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EXPOSICION SAJONI 
CRISTALES Y PORCELANAS FINAS 

ADQUIRIR un objeto en la Exposición Sajonia, es demos­
trarle afecto a la persona obsequiada. 

VISITAR NUESTRA CASA es admirar cuanto de hermoso 
hay en cristales y porcelanas. 

LA EXPOSICION SAJONIA hace confeccionar en las mejores 
fábricas del mundo, modelos exclusivos. 

ATENDEMOS OON PREDILEOOION LOS PEDIDOS DEL MAGISTERIO 

BRIONES l& CIA. 

IMPORTADORES 
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Miremos Hacia Adelante 

VIVEN las escuelas argentinas, al igual que 
todo el país, un momento singular de su 

vida, un instante que será realmente histórico en 
su existencia. Las angustias y los problemas de 
esta hora especial por la que atravesamos impo­
nen así deberes ineludibles a todos los habitantes 
de la república, parti-

inmediato introdujo en las escuelas están prácti­
camente borrados; puede afirmarse que han des­
aparecido por completo. Las cosas y las personas 
que constituyen el organismo escolar han vuelto 
a su sitio normal; podemos, por lo tanto, iniciar 
sobre esa base firme una nueva era de prosperi-

cularmente a sus ciuda-
danos y, en modo espe-
cial, a los miembros que 
influyen de alguna ma­
nera en el porvenir de 
la Nación. Las escuelas 
y sus funcionarios es­
tán incluídos, holgaría 
decirlo, en esta última 
categoría . 

Los maestros y las 
autoridatles de la ense­
ñanza pública tienen 
así determinado el de­
rrotero de su actividad, 
condicionada la esen­
cia de sus funciones y 
perfilado el r elieve de 
sus menest eres. 

¡, Cuál es, pues, la si­
tuación en que debemos 
colocarnos todos para 
cumplir nuestro come­
tido 7 ¡, Qué nos corres­
ponde hacer para rea­
lizar la tarea que el 
presente nos indica 1 

Ante todo y por so­
bre todo una cosa he-

SU:l'.11:ARIO 

REDACCIÓN: Miremos hacia adelante. - E l 
plan y los programas de estudios. 

N o·rAS SOBRE HISTORIA DE LA EDUCACIÓN : Gi-e-
cia y Roma. 

AQUILES R. PÉREZ: El método viyiente ; no el 
vivido. 

HORTENSIA GARRIDO E . : Confección de asigna­
ciones bajo el plan Dalton. 

J UAN B. SELVA: Notas gramaticales. 
LA ESCUELA EN ACCIÓN: El ambiente escolar. 

- Sugestiones para el trabajo diario. 
CUENTOS y OTRAS LECTURAS: El pújaro en la 

nieve, p or A. P alacio Valclés. - De los idea-

les de la vida, por W. J am es. - Claves Líri-
cas, por Ramón del Valle Inclún. 

I NFORMACIONES y COMENTARIOS: L a Inspec­
ción General Técnica lle la Capital. - L os 
ascensos del magisterio. - L a equipurac10n 
ele sueldos. - Nombramientos de maestros en 
provincias. - La provisión de útiles. - Las 
t ernas para cargos directivos. - Ingreso a 
la can era docente. - Algunas resoluciones 
ele importancia. 

dad y eficiencia en los 
dominios de la educa­
ción primaria nacional. 

El magisterio y las 
autoridades escolares se 
encuentran, de tal ma­
nera , en excelente si­
tua..:ión para satisfacer 
aquel deber propio an­
tes r eferido. Hay que 
construir ahora ; hay 
que continuar el ritmo 
del progreso de cuya 
interrupción, breve pe­
ro profunda, creemos 
haber salido de modo 
definitiYo. 

Hay que construir : 
esa es la consigna del 
momento. Desbrozado 
el predio de la maleza 
cr eciente que obstaculi­
zaba la labor honesta y 
proficua, ha llegado la 
hora de iniciar una ta­
r ea constructiva soste-
nida y capaz que haga 
de nuestra enseñanza 
primaria, de nuestras 
escuelas públicas, lo que 

mos de hacer, casi como r equisito imprescindible: 
olvidar el pasado próximo inmediato. Hagamos 
como si nunca hubiese existido ese pasado; des­
terremos de nuestra memoria el ingrato y ver­
gonzoso recuerdo de las miserias entonces domi­
nantes. Arrojado ese lastre, que pesaría con vio­
lencia en nuestros ánimos, podremos afrontar la 
obra venidera con espíritu templado y con la to­
talidad ele nuestras energías dirigidas en sentido 
positivo y en pro de la acción que nos incumbe. 

siempre fueron: limpio taller de ciudadanía y 
venero de sanas energías humanas. 

La tarea compete por igual a maestros y a fun­
cionarios de la enseñanza. La cumplirán los pri­
meros si, conscientes de su responsabilidad como 
maestros, saben infundir en las aulas la confian­
za que debemos tener en la vitalidad de irnestra 
patria y se aplican a trabajar con ánimo sereno 
y voluntad optimista rindiendo el máximo de sus 
capacidades docentes. Los segundos, funcionarios 
de la dirección y el gobierno de las escuelas, cum-El desorden y el desquicio que aquel pasado 
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plirán a su vez la parte que les pertenece en 
aquella labor de construcción efectiva si, despo­
jados de prevenciones, aciertan a dirigir con jus­
ticia la acción del magisterio y saben dejarle tra­
bajar con la necesaria libertad a que su compe­
tencia profesional es acreedora. 

Claros y terminantes son esos caracteres que 
deben distinguir la labor de unos y otros. El 
magisterio exig·e siempre, y con harta razón, jus­
ticia y respeto de parte de quienes encarnan la 
autoridad escolar; ésta, por su parte, tiene pleno 
derecho para recabar de los maestros la mayor 
eficiencia posible en su trabajo. Lejos de ser 

términos antagónicos, dichas condiciones son fac­
tores concurrentes. Cuando tal concurrencia ha 
sido cierta, las escuelas han vivido buenos tiem­
pos; y en uno de ellos confiamos estar hoy, que­
remos estarlo decididamente. Y lo estaremos si 
nos lo proponemos. 

Miremos hacia adelante, pues. Trabaj emos to­
dos con empeño, con entusiasmo, con total hon­
radez. Debemos hacerlo : los maestros, en las 
aulas, los funcionarios en sus despachos. Hagá­
moslo y ya veremos qué frutos y qué satisfacción 
nos r eportará esa obra solidaria y honesta. Mi­
remos hacia adelante. 

El Plan y los Programas de Estudios 

L LEVAN ya muchos años de vigencia el plan 
y los programas de estudios actualmente 

usados en nuestras escuelas primarias. En su 
larga existencia han sido objeto ele críticas diver­
sas, más o menos fundadas, más o menos admiti­
das, pero siempre estériles e innocuas desde que 
aun no han logrado su propósito. 

Se dice, a veces con razón y otras exagerada­
mente, que esos programas son frondosos en ex­
tremo, que pecan por su desmedida extensión y 
se r esienten en 'intensidad", que son de cumpli­
miento imposible, etc. El plan y los programas 
son objetados, ya en la orientación general del 
primero, ya en el contenido particular de los se­
gundos, afirmándose que uno y otros dan a nues­
tra educación primaria un carácter informativo 
y verbalista que no es propio ni provechoso. 

Debe reconocerse que gran parte de tales crí­
ticas es exacta, que hay evidente verdad en la 
mayoría de ellas. Se impone, en consecuencia, 
una seria revisión y substancial r eforma de dichos 
instrumentos de labor escolar. 

H emos de advertir que asignamos a esos ele­
mentos de trabajo la importancia relativa que en 
rigor tienen. Para nosotros, el plan y los progra­
mas no constituyen ciertamente el órgano esen­
cial que ha de valorizar la acción de las aulas, 
pues por encima de ellos está la capacidad de los 
maestros encargados de aplicarlos. El éxito de la 
escuela depende más del magisterio que de los 
programas que regulan su tarea, desde que la 
obra del maestro es la realmente viva, la que se 
hace en forma efectiva. Siendo, como lo son, le­
tra muerta los mejores planes y programas pues­
tos en manos de docentes inhábiles, obvio resulta 
señalar cuál es el factor principal en la función 
educadora, con lo que queda fijada la j erarquía 
que damos a los programas dentro de los valores 
que integran el conjunto escuela. 

Empero, el plan y los programas de estudio 
tienen, si no la mayor, gran importancia en la 
obra escolar, en la que influyen con fuerza. Al 

orientar la acción de los maestros en el aula y 
puntualizar el contenido que su enseñanza debe 
alcanzar, dichos instrumentos contribuyen a es­
tablecer el carácter de la educación impartida y 
determinan un margen, bien que elástico, dentro 
del cual habrá de moverse la personalidad del 
educador. Los planes y programas deben mere­
cer, pues, toda la atención de cuantos intervie­
nen en las funciones de la enseñanza. 

Los que actualmente están en vigor en nuestras 
escuelas r equieren, según lo hemos dicho, una pro­
lija revisión y r eforma. Sin que los reputemos 
tan malos como algunos han dado en decirlo, es 
evidente para nosotros la necesidad que hoy hay 
de examinarlos a fondo para ponerlos a tono con 
las exigencias del presente y extirparles los de­
fectos de que adolecen. No en vano han corrido 
veinte años desde que ellos fueron implantados, 
ni son caprichosas muchas de las críticas que se 
les formulan. 

Bastaría para demostrar la certidumbre de esa 
necesidad una sola circunstancia, r eal e innega­
ble: la anarquía notoria con que se interpretan 
y aplican los programas que nos ocupan. No hay 
que olvidar que ellos fueron implantados a título 
de ensayo, sin que nunca sobreviniera luego r e­
qjuste alguno, así como tampoco deben desde­
ñárs'e los progresos positivos que desde ese en­
tonces se han experimentado en el campo de .la 
educación primaria y que es menester incorporar 
en la nuestra. 

Creemos que ha llegado el momento ele que las 
altas autoridades de las escuelas dirijan su mi­
rada hacia esta cuestión tan importante. Si el 
Consejo Nacional de Educación ha de iniciar una 
obra sólidamente constructiva en todos sus do­
minios, esta ele la reforma del plan y los progra­
mas de estudio debe estar en el primer plano de 
su atención, no sólo por la primacía que le per­
tenece, sino también por su incidencia en la or­
denación y estructura del organismo que la nom­
brada entidad gobierna. 
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Notas sobre Historia de la Educación 
GRECIA Y ROMA 

E S TUDI.A.R la historia de la educación, equivale 
a estudiar la evolución espiritual de la huma­

nidad, desde las formas más simples ele la cult ura 
hasta los más complicados r efinamien tos ele las so­
ciedades civilizadas. Toda educación presupone un 
claro y definido ideal humano que por ella ha ele 
realizarse; toda educación presupone, por lo t anto, 
una concepción filosófiea, vale decir, una concepción 
ele la v ida. 

La filosofía - la vida - determina la meta adon­
de se ha ele llegar, el ideal en cuya persecución han 
ele orientarse todas las energías ; los medios para lo­
grarlo los pr oporciona la educación. Se educa al 
hombre para un fin predeterminado. La educación 
es, pues, esen cialmente finalista. 

En todo lo cual puede verse claramente explicado 
el por qué de las variaciones fundamentales en ma­
t eria de educación, así como tnmbién la persistencia 
de ciertos elementos a t ravés ele los siglos, cuyo ha­
llazgo suele sorprender a quienes no han pensado en 
estos asuntos. l Cómo no van a haber coincidencias, 
si toda educación debe, por serlo, procurar en su 
más alto grado la perfección del hombre'? ¡, Y cómo 
no van a existir diferencias f undamentales si cada 
filosofía y cada pueblo t iene un ideal propio ele 
hombre perfecto, y ajusta a ese ideal sus esfuerzos 
educativos'? 

Atenas y E spar ta son ejemplos clásicos ele esta di­
f erenciación. Dentro del pueblo griego, ambos es­
t ados difier en esencialmente. E spar ta, guerrer a, ne­
cesi ta ciudadanos fís icamente fuertes, sufridos, ru­
damente disciplinados ; por eso mata a los niños 
débiles y con los demás forma soldados. Atenas, 
amante del arte y de la filosofía, necesita ciudada­
nos virtuosos y prudentes. La virtud puede enseñar ­
se. Platón, por boca de Protágoras, en el magnífico 
diálogo socr ático que lleva el nombre de ese ilustre 
sofista, nos da un cuadro completo de la educación 
ateniense y de sus esfuerzos para lograr tal fin. 

' ' En r ealidad, se comienzan en la niñez y se con­
tinúan toda la vida las lecciones y las exhortaciones . 

" Desde que el niño comienza a comprender el 
lenguaje, la nodriza, la madre, el pedagogo, el padre 
mismo se esfu erzan sin descanso para hacerlo tan 
perfecto como sea posible; a propósito de cuan to él 
dice o hace, le prodigan lecciones o explicaciones : 
esto es justo y aquello inj usto ; esto es hermoso y 
aquello feo, esto es piadoso y aquello impío; haz esto 
y no hagas aquello. Si el niño obedece de buen 
grado, nada mejor; si no, corno se endereza un bas­
tón torcido y encorvado, se lo endereza por las ame­
n azas y los golpes. 

'' En seguida, cuando se lo manda a la escuela, 
se r ecomienda mucho más al maestro la buena for ­
mación del niño que sus progresos en el conocimiento 
de las letras o de la cítara; el maestro, por su parte, 
pone en ello todo su cuidado ; y cuando los niños, 
conociendo las letras, están en estado de compr ender 
las pa labras escritas, como antes el lenguaje habla-

do, hace leer a la clase, alineada en los bancos, los 
versos de los grndes poetas, y les hace apr ender ele 
memoria estas obras llenas de buenos consejos, y 
t ambién de disgresiones, de elogios donde son exal­
tados los antiguos héroes, a fin de que el niño, lleníJ 
de emulación, los imite y procure hacerse semejante 
a ellos. 

'' Los citaristas, por su parte, cuidan igualmente 
de inspirar la sabiduría al niño y de apartarlo del 
mal: además de esto, cuando el alumno aprende a 
tocar, el maestro le enseña otras obras bellas, las 
de los poetas líricos, que le hace ejecutar a la cítara, 
obligando así a la,; almas infan ti les a penetrarse de 
r itmos y ele melodías, a asimilar los de modo que se 
domestiquen más y más, y que, bajo la influencia 
del ri tmo y de la armonía, se hagan a la palabra y 
a la acción: pues toda la vida humana tiene necesi­
dad de armonía y de ritmo. 

"Más tarde aun, se envía al niño al gimnasio, a 
fin de que su inteligencia, una vez formada, tenga 
a su servicio un cuerpo igualmente sano, y que no 
se vea forzado por debilidad física a r etroceder ante 
los deber es ele la guerra y ante las demás formas ele 
la acción. Los más solícitos en seguir esta costum­
bre, son los que t ienen más medios, los ricos : los 
hijos de ricos, enviacfos a la escuela más temprano 
que los otros, salen de ella más t arde. 

" Una vez libres de la escuela, la ciudad a su vez 
los fuerza a cono C<ir sus leyes y a conformar a ellas 
su vida. No les permite proceder libremente, según 
su capricho; sino q ne, así como el maestro de escri­
t ura, para los niños qLte aun no saben escribir, traza 
primero las letras con su estilo y les devuelve la 
página en la que ellos deben seguir dócilmente el 
esquema de las letras, así también la ciudad, t r a­
zando por adela ntado el texto de las leyes, obra de 
buenos y antiguos legislador es, obliga a los que man­
dan y a los que obedecen a ajustarse a ellas . Quien 
de ellas se apar ta e,; castigado con una sanción, y 
esta sanción, enderezamiento oper ado por la justicia, 
se llama aquí como en todas partes, r endición de 
cuentas. ¿ Y en presencia de un tal esfu erzo público 
y privado en fu vor de la vir tnd, clamas, Sócrates, y 
te preguntas si la vir tud se puede enseñar ? Lo real­
mente asombroso ser ía que no se pudiera enseñar . ' ' 

Todo esto e~tá íntimamente vinculado a la teoría 
de las ideas cl esanollada en el F edr o. Las ideas tie­
nen existencia real y constituyen un mundo supra­
sensible ; las almas, en su preexistencia han gozado 
de su contemplación en forma más o menos perfecta, 
pero, al encarnar:;c, sólo conservan un vago recuer­
do, un pálido refl e,io de la divina visión. E ste re­
cuerdo se aviva y este reflejo se intensifica a medi­
da que se asciende en el pensa miento puro. En esta 
t eoría se fun damenta el método llamado socrático, 
mayéut ica, que es el empleado por Sócrates en sus 
diálogos, y que consiste en dirigir a l interlocutor por 
medio de preguntas, hasta hacerle descubr ir la ver­
dad, ya existente en su espíritu. La inf luencia de 
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la teoría de las ideas de Platón ha sido enorme en 
todos los tiempos y ha llegado hasta la filosofía 
moderna. 

Tanto en Grecia, como luego en Roma, el saber 
técnico fué desdeñado; era asunto de esclavos. '' Con 
relación a los sistemas actuales de enseñanza profe­
sional, los esclavos eral! en la antigüedad infinita­
mente mejor instruí dos que los ciudadanos" (Birt). 
Y encontraremos perfectamente lógico que así fuera 
si pensamos que el ciudadano vivía para el E stado, 
y en su función política la ciencia técnica le era 
perfectamente inútil; en cambio le era indispensa-

ble el fácil manejo de las ideas y su expresión ele­
gante, por lo cual estudió con atención la filosofía 
y la retórica, ésta más que aquélla, porque siempre 
el ropaje vistoso ha servido para encubrir y disi­
mular la ausencia de virtudes o la presencia de de­
fectos. 

Para el actual momento educacional, vuelve la 
teoría de las ideas de Platón a tener especial inte­
rés, porque no son las realizaciones prácticas las que 
perduran o renacen, sino las concepciones t eóricas 
que les sirven de fundamento y que conservan siem­
pre la posibilidad de mostrarse en nuevas realidades . 

El Método Viviente; no el Vivido 
POR 

AQUILES R PEREZ 

e OM:O todo lo vivido, como todo lo petrificado 
en el espacio, la Pedagogía ha conservado la 

palabra método, que es símbolo de camino derecho 
para encontrar la verdad, y a explicarla y darla una 
forma realista, dedica un sinnúmero de reglas, ad­
vertencias y direcciones para que sea fructífera la 
acción del maestro. 

En el fondo, todo método pedagógico abarca algo 
intencional, concebido, predispuesto y, por tanto, al- ­
go rígido, inatacable, insustituible, es decir, el mé­
todo es el molde, la espaldera para sujetar la per­
sonalidad infantil. 

E sta omnipotencia pedagógica responde a la anti­
gua creencia, por desgracia hasta hoy entre nosotros, 
ele considerar al niño como una materia plástica, 
capaz de un multiformismo, ele una vivencia mágica. 

Hoy mismo, en teoría, se habla ele métodos fun­
cionales ; se aspira a formar ele las escuelas unas 
instituciones ele vida, ele realidad, de dinamismo bio­
psíquico, ele vitalismo social; y en los hechos encon­
tramos la imposición ele los artificios de los refor­
madores pedagogos; se comprueba la cobardía de 
todos los que en el suelo ele las arcas fis cales o par­
ticulares encuentran alimento o la de los que son 
instrumentos de las explotaciones materiales y es­
pirituales. 

Inconsecuentes con nuestra propia experiencia, 
ciegos a lo que en nosotros brilló alguna vez, indife­
rentes al tic-tac de nuestro destino histórico, cum­
plimos una misión proterva, engastada en los muros 
derruídos de la necrópolis especial, anquilosada con 
las prédicas de la antigüedad, hasta ayer, no más. 

En verdad, la floración ele pensamientos de antes 
de dos horas era una corriente punctiforme, viviente, 
que pasó a la ánfora de lo que pudo ser y en este 
instante ya no es. 

Cuando niños vivimos determinadas sensaciones 
que ahora no explicamos cómo pudieron ser. En 
nuestra infancia fuimos malos (se nos ha dicho), 
pertinaces, perjudiciales, y hoy no acertamos a decir 
el por qué de tanta inmoralidad. El mundo era algo 
fluído que podía absorbernos; los pequeños baches 
del camino nos estremecían de insólita timidez en la 
representación de que su fondo era infinito; la vejez 

nos inspiraba temor para r everenciarla: esa proce­
sión de ilusiones vividas ya no volverá! 

En el presente somos magos maravillosos que obli­
ga,mos a los niños a pensar, sentir, querer y obrar 
como nosotros. 

La Paidología ya ha declarado que el Niño no es 
un hombre en pequeño sino que, ante todo, es sólo 
Niño. Esta sencilla y solemne declaración - verda~ 
dera para el común sentir de los observadores de la 
Infancia - está pisoteada a diario por el método; 
porque éste es la picota ele lo vivido, la escoria del 
momento fenecido, la etiqueta de lo producido en la 
marcha triunfal de un día. Con lo deformado, con 
lo falseado por la alquimia del Sino insospechable, 
con los recuerdos - sombras histriónicas de nues­
tros proptofenómenos subjetivos - queremos y osa­
mos reconstruir el pasado para otros. 

El método bien está para auxiliar del propio autor 
que, solicitado por sus hábitos, por sus contenidos 
mentales, por sus estados emotivos, puede modifi­
carse a su antojo. El método, corno técnica de lo 
vivido, vale para afianzar lo viviente; pero en el 
mismo que lo produce. Lavoisier, Descartes, Pascal, 
Bernard, Pasteur dispusieron de su métocb personal, 
que les dió fama mundial; pero ni dichos métodos, 
ni otro alguno, menos el del rnaesro, pueden adop­
tarse para los niños. Sin embargo, esto es lo mo­
derno, lo de nuestros días, lo más conveniente en 
asuntos educativos. 

Si el concepto matemático es infinitesimal, si al 
espacio tridimensional se opone el pluridimensional 
puro, si a las combinaciones químicas conocidas la 
Ciencia acepta la posibilidad de otras inexistentes, 
si a todo lo objetivo infinito responde la infinita 
subjetividad humana que modifica leyes, anula otras 
y formula nuevas, ¡, cómo se explica que hayan flexi­
bles órdenes, direcciones y caminos para el mismo 
intelecto que todo lo crea 1 

Se insiste por aquella conocida ley psicogenética: 
I.:a Ciencia debe producirse en el hombre como se ha 
producido en la Humanidad. ¿ Y escudándose en ella, 
se quiere obligar al niño a desanclar lo inmensamente 
rec,nTido por la especie humana, cuando lo actual es 
irrenunciable por el ser viviente humano 1 Pero se 
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impone y se hacen milagros de matar al niño que 
tiene derecho a vivir el Tiempo para constituirse 
•en el Espacio. 

¡ Cuán incapaces somos ante la poderosa imagina­
•ción infantil! Locuras me diréis; sí, son locuras co­
mo las de todos los genios que se libertan de la 
•masa, en toda época, conservatista. 

¡ Como verdaderos pigmeos vivimos junto a la mo­
vilidad febriscitante del niño que, a su modo, todo 
'lo puede! Juzgáis como inútiles tanteos; sí, creedlo 
.así para vosotros; porque la vanidad ele la impoten­
•cia supone que ya no hay el más allá ele lo que cons­
tituye la rutina . 

Mientras se multiplican los inventos y se agigan­
tan las ciencias, sentimos el frío escozor de la muer­
te intelectual; porque no dejamos el paso libre a los 
-que nos reemplazan. 

Como el a lma apolínea de los griegos que desfa­
·nece ante los imposibles o evita las dificultades 
·nuevas y sólo echa rna110 a lo tamizado por los an­
;tepasados, a sí alardeamos de nuestra preparación 
'pedagógica para eclipsar los torrentes luminosos ele 
1a Niñez. Para ello ll evamos con nosotro~ una aljiba 

de métodos, cual más y mejor; poseernos un juego 
de cadenas, unas varit_as mágicas, un código peda­
gógico y toda una serie de símbolos cabalísticos para 
nuestra función paido1m'íntica. Luego, con el magís­
ter dixit, damos suelta a una cabalgata de preguntas 
ingeniosas, a una información picante; designamos 
al quien hablará e impedirnos a otros niíios estimu­
lados con la pregunta; exhibimos nuestra habilidad 
manual o experimental ; llenamos con nuestra som­
bra mefistofélica las conciencias de los niños. Este 
cuadro recuerda a la Esfinge frente a Edipo, a Me­
fistófeles frente a Fausto, a la Muerte frente al 
Tiempo. 

No más métodos vividos; no más exhibicionismos 
de j eroglíficos de lo experimentado, de lo adquiri­
do. . . por otros. 

Que vengan los métodos vivientes, los qe los ni­
ños, los que r epercuten en todo su ser; p.orque ellos 
serán autores de su propio yo; porque .. ellos necesi­
tan de una conciencia Yigilante que es té ¡alerta! 
ante la incer tidumbre del Tiempo; porque la vida 
se la vive, viviéndola, se la goza, gozándola ; se la 
sufre, sufr~éndola; se la llora, llorándola. 

Confección de Asignaciones bajo el Plan Dalton 
POR 

HoRTENSIA GARRIDO E. 

E L trabajo del alumno, bajo el plan Dalton, e:; 
presentado en ''asignaciones ' ' . Para hacer una 

.pequeña descripción de lo que es una asignación 
--diré que es un guía para el alumno en cada ramo, 
:y en la cual la materia aparece formulada en pro­
l ilemas. El conjunto de estas asignaciones forma el 
''contrato'' o plan de trabajo para un mes en todo:; 
1os r amos daltonizados. Estos contratos son confec­
•cionados todos los meses por el profesorado del es­
tablecimiento, tomando en cuenta los programas ofi­
•ciales de las escuelas primarias del país, o algún otro 
iema que surja del interés de los niños. 

Una asignación está encabezada por una pequeña 
.introducción o prefacio que hace mención del propó­
sito general de la asignación. En seguida viene el 
t rabajo por r ealizar, distribuído en cuatro grupos 
-( cuatro semanas del mes) . Cada grupo contiene los 
·problemas por r esolver que están avaluados en uni­
•dades según el tiempo que el alumno n ecesite para 
,resolverlos. Cada grupo contiene cinco unidades 
{ cinco días de trabajo semanal). 

No sería exageración decir que uno de los facto­
Tes principales ele! éxito de la Escuela Dalton está 
basado en estas asignaciones, ya que ellas orientan 
:al niño en su trabajo. 

No se puede dar una fórmula para la confección 
·de una buena asignación, pues ello requiere, no sólo 
práctica, s ino también rnucl~o conocimiento del ni­
ño: sus intereses, capacidades, actitudes, conocimien­
to del medio donde se actúa, etc., etc. 

Voy a hacer una pequeña reseiía de cómo se han 
-confeccionado estos contratos hasta hoy, en la Es-
-cuela Dalton de Santiago, pues, en muchas ocasiones, 

se ha creído que en ella se trabaja con contratos 
traducidos del inglés o con la colección anual que 
se confeccionó por primera vez. 

En un comienzo fué menester prestar mayor aten­
ción a la técnica del plan en su aplicación o mejor 
dicho, a la familiarización del profesorado y alum­
nado con el plan, para más tarde proceder a adap- • 
tarlo, poco a poco, al niño y condiciones chilenas. 

Las Técnicas norteamericanas que orientaron al 
personal en un principio, dieron una pauta general 
para la confección de las asignaciones ; as í, por 
ejemplo, tomar en cuenta el programa, la estación, 
diferencias individuales, efemérides. Una vez fijados 
los tópicos para una asignación, el personal reunido 
rn consejo establecía las condiciones necesarias entre 
los diferentes ramos. 

En cuanto a los r esultados obtenidos, desde un 
prine1p10 se v10 que las niñas trabajaron con deci­
rlido entusiasmo y empeño; pero el trabajo era muy 
individualizado, entonces f ué necesario introducir 
a lgunas modificaciones en los contratos siguientes, 
fü,to es, incluyendo en ellos más actividades ele grupo, 

Durante el presente año el profesorado se ha de­
dicado con mayor intensidad a la adaptación del plan 
en nuestro país. 

Se ha tomado en cuenta, además, otros puntos 
para la confección de las asignaciones, dando un 
máximum de importancia a la participación del alum­
no _en el trabajo de los contratos. 

Orclenando el proceso seguido tendríamos : 
I. E stímulo o motivación del tema. 
II. Preguntas problemáticas acerca de él. 
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III. Consideración ele las materias que ayudarían 
11 1·esolver aquellos problemas. 

IV. Posibles resultados, no en el sentido de ma­
terias, sino de: hábitos, habilidades, actitudes y apre­
ciaciones económicas, sociales, recreativas y es téti­
cas. E stos fin es deberán ser considerados al término 
del trabajo, a fin de imponerse si los resultados han 
coincidido con ellos. 

V. Tomar en cuenta los diferentes tipos de acti­
vidades : 

a) De orientación, como visitas a fábricas, talle­
res, parques, etc. 

b) Actividades constructivas; reproducción de lo 
observado. 

e) Actividades creativas o de iniciativas ; mani-
festación más individual de la personalidad del niño. 

d) Actividades de investigación. 
c) Actividades de discusión. 
f) Actividades de ejercitación. 
Como se ve, hasta aquí sólo se ha · hablado del 

trabajo del profesor, ele cierta técnica para la con­
fección de asignaciones, pero falta mencionar el 
factor principal : la participación del alumno en la 
confección de su propio contrato; pues, como la pa­
labra lo indica, '' contrato es el convenio entre par­
tes sobre alguna cosa que debe cumplirse ". 

A manera de ensayo, últimamente las asignaciones 
se han planeado consultando, directa o indirecta­
mente, a las mismas niñas sobre lo que a ellas les 
interesaría aprender; esto se ha hecho por medio de 
las conferencias generales ; de especie de calendarios 
que hay en cada Laboratorio para que las alumnas 
vayan anotando, a medida que las necesidades o in­
tereses vayan presentándose durante el mes, los pro­
blemas o hechos que en relación con cada Labora­
torio se le presenten. 

Para aclarar más la manera ele confeccionar una 
asignación en esta forma, voy a citar un caso de 
cómo planeé con las alumnas la cuarta asignación 
de Estudio de la Naturaleza en el V Año B: 

De acuerdo con la estación y principalmente con 
el programa, hice el siguiente p lan: '' el agua, vapor 
de agua, sus aplicaciones, utilidades del agua, la 
locomotora y vapores''. 

Antes de la conferencia general pensé hacer un 
plan de cómo la iba a llevar a cabo, pero recordé 
que todas las veces que lo intenté, me fracasó, al 
nienos que no me decidiera a imponer mi plan a 
las niñas. Me presenté a la conferencia que dirigí 
más o menos así: 

'' Tengo que comunicarles que vamos a dedicar es­
ta conferencia a planear nuestra asignación siguien­
te. L es voy a dar cinco minutos para que piensen 
en lo que ustedes desearían estudiar en su cuarta 
asignación ele E studio de la Naturaleza.'' 

Silencio completo; pero, antes de un minuto ya 
varias estaban inquietas y querían manifestar lo 
que deseaban. Terminado el tiempo fijado empie­
zan: 

- Yo desearía estudiar el timbre eléctrico - dice 
una ( el sexto año hahía instalado uno en el contrato 
anterior); - la electricid ad, el teléfono, la radio 
- dicen otras ; - el aeroplano; varias repiten ¡ el 
aeroplano!, ¡ el aeroplano!. Excursión al puerto 
aéreo ' ' Los Cerrillos '' a ver los aeroplanos - mu­
ehas aprueban. 

Ante la diversidad de t emas, pienso, ¡, dónde que­
dó el plan del agua que conespondía t ratar en este-­
mes, de acuerdo con los tópicos que habíamos pla­
n eado ?, y digo: 

-Ahora vamos a ordenar estos temas . 
- 1, Quiénes son las que quieren estudiar aeropla-

nos? 
-Indican veinte ( casi todas ). 
- ¡, Qué quieren saber de los aeroplanos? 
-Cómo andan - dice una; cómo vuela, le corrige· 

la otra, y varias siguen intenogando, (Anoto las 
preguntas ). 

- ¿ Cómo se mantiene en el aire sin caer ? 
- ¡, Para qué sirve la hélice 7 
- ¡, Para qué sirve la cola J 
- ¡, Qué es el para-caídas 7 
- ¡, Cómo aterriza? 
- ¡, Qué ll eva el motor? 
- ¡, Cómo sabe el aviador la altura a que se en-

cuentra? 
En seguida leo las preguntas en alta voz y ad­

vierto que hay muchas otras cosas que es tudiar del 
aeroplano y que ellas mismas pueden decirlo . 

- ¡, Cómo es adentro ? - dice una. 
- ¡, Qué lleva? 
- ¡, De qué está hecho? 
- ¡, Cómo se comunica con las demás personas!,. 

etcétera. 
Todavía podríamos inves t igar algo más. Nuevo­

silencio; no dan respuesta. Les sugiero si les gus­
taría saber quién fué el primer aviador. 

- ¡ El descubridor! - dice una. 
- Algo sobre los aviadores chilenos - digo yo. 
Pregunto por el nombre que le pondríamos a este, 

punto. Nadie lo supo. Lo digo: ''La historia det 
aeroplano''. (Investigación para el Laboratorio de­
Educación Social). 

Los otros temas pedidos por las alumnas fueron:., 
teléfono, radio, timbre. Pregunto: 

- ¡, Para qué sir ve cada uno de estos aparatos~ 
A. - El teléfono para hablar a otras partes. 
A. - La radio para oír lo que se canta en Buenos. 

Aires. 
Dieron el nombre general de medios de comunica­

ción, lo qu e quedó como tema de la cuarta asigna-­
ción. Empezamos a ordenar los puntos que quedaron, 
más o menos en esta f orma: 

El aeroplano: su funcionamiento, material de que-­
es construído, comunicaciones por medio del aero-• 
plano. Una excursión al puerto aéreo de Los Cerri-­
llos y la historia del aeroplano. Todo esto para tres. 
grupos ele unidades y el cuarto grupo dejaríamos. 
para el estudio ele alguno ele los otros medios de­
comunicación, a elección del que cada una prefiera .. 

Hasta aquí teníamos ya planeada la asignación, 
pero como nos quedara tiempo, les cuento el argu­
mento de una película educativa que había tenido, 
ocasión de ver r especto a un viaje imaginario en.. 
aeroplano a los distintos planetas del Universo; viaje­
muy ilustrativo, que va presentando y explicando, 
t od os los fenómenos que suceden. E sta narraciÓD.; 
les interesó mucho y algunas propusieron hacer un 
trabajo escrito sobre un viaje imaginario a Nueva, 
York, Buenos Aires, etc., r elacionando así esta asig­
nación con Educación Social y Castellano. 

Al leer su cuarto contrato muchas niñas manifes-
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taron su alegría al reconocer en él las mismas pre­
guntas hechas por ellas. Una vez que se impusieron 
de las referencias que se les daba para resolver al­
gunos problemas estuvieron preparadas para hacer 
la excursión a Los Cerrillos. Un comité nombrado 
por ellas niismas se encargó de averiguar los medios 
y el costo del viaje al puerto aéreo; otra alumna 
s irvió de tesorera y fijaron el día de la excursión. 

E sta visita fué interesantísima, revisaron minu­
ciosamente los aeroplanos, y como ya habían leído 
algo, podían conversar y reconocer algunas de sus 
partes, acosando a preguntas al capitán, al mecánico 
y demás personal que nos atendía, a fin de satisfa­
cer sus dudas y armonizar lo investigado con lo que 
en el campo pudieron observar. 

Después de esta excursión, hubo una reunión entre 
el 59 B y 59 A, con el fin de que el primero expli­
cara al segundo lo que había aprendido, y se pudo 
constatar la gran seguridad y desplante con que ex­
plicaban y contestaban a todas las preguntas que 
hacían las alumnas de 59 A, que no habían ido a la 
excursión. 

No pienso que esta forma de confeccionar asigna-

ciones sea la más correcta, sólo es un caso concreto 
de lo que se ha efectuado en la práctica con positi­
vos resultados. Esto sugiere algunos principios ge­
nerales relacionados con la manera de confeccionar 
las asignaciones que podríamos resumirlos así: 

I. - El material de las asignaciones debe ser en 
lo posible producto del alumno; el profesor sólo 
debe orientar como un miembro del grupo, que sabe 
más. 

JI. - En los cursos superiores los niños pueden 
llegar aún a formular los problemas de la asignación. 

III. - Esta debe ser un guía amplio, pues al pla­
nearlo no se pueden prever totalmente las proyec­
ciones que tomarán los problemas al ser soluciona­
dos, ni otros que en este proceso pudieran surgir. 

IV. - En la solución de ellos deben figurar dis­
tintos tipos de actividades ( trabajo oral, escrito, de 
investigación, etc.), siendo ellas individuales y de 
grupo. 

V. - Tanto al formular las asignaciones, como al 
realizar el trabajo, debe prestarse atención a las 
diferencias individuales (tomar en cuenta un pro­
grama mínimum y uno máximo). 

NOTAS GRAMATICAl~ES 
POR 

juAN B. SELVA 

U N amigo mío, periodista, proclamaba un día la 
inutilidad de la Gramática ... 

-Nunca la he estudiado y creo saber escribir ... 
-¡Ah! es usted un portento... Permítame exa-

minarlo y empecemos por lo más elemental, por la 
primera letra del abecedario. ¡, Cuándo escribe usted 
la a con h 7 

-Muy fácil; siempre que va ante palabras termi­
nadas en ado o ido. 

-Sí, ante participios ... De modo que si Vd. redacta 
un certificado, pondrá: '' HA pedido del interesa­
do" ... (Vea que siguen a la a una voz acabada en 
ido y otra en ado.) 

-No, corresponde escribir "a pedido" ... esa re­
sulta una excepción ... 

-Ocurre, mi amigo, que usted ha inducido, para 
su uso particular, una r egla gramatical que es defi­
ciente. Note que la a, preposición, es invariable, y 
que la ha, verbo haber, puede ponerse en plural (han) 
y con esto ya tiene una norma que no falla : si puede 
decirse ''HAN pedido'' se trata del verbo (va h); 
si no cabe el plural (A pedido) se trata de la pre­
posición. Ya ve usted que es mejor estudiar gramáti­
ca guiado por un buen maestro que estarla formando 
empíricamente, exponiénilose a frecuentes errores. 
Y fácil me sería convencerlo a usted de las grandes 
ventajas que reporta para el buen decir el saber 
deslindar el oficio gramatical de las palabras, su 
morfología, su pronunciación, su escritura y su en­
lace o conexión. 

- Y si es así ¡, por qué en los programas de la es­
cuela primaria no hay tal asignatura 1 

-Sí, la hay. Va en las lecciones de Lenguaj e. Lo 
cierto es que antaño fueron malos los métodos de 

enseñanza y hasta los textos de la asignatura y ello 
trajo el descrédito de la materia. Y tanto es así, que 
cuando se redactaron los programas a que usted se 
refiere, allá por 1910, tanto el presidente del C. N. 
de E., doctor Ramos Mejía, como los profesores Ba­
vio y Graffigna, que intervinieron, han tenido el 
buen cuidado de escatimar, en cuanto les fué posible, 
la palabra gramática y toda su tecnología ... lo que 
no ha impedido que esté muy puesta en razón, en 
tales programas, toda la Gramática elemental, desde 
39 a 69 grado por lo menos. 

Y aunque no esté expresamente indicada en los 
programas, resulta inevitable su enseñanza desde el 
ler. grado. En las primeras lecciones de lectura, 
después de enseñar la primer palabra, se va a sus 
elementos (sílabas y aun letras) para recomponer 
luego otros vocablos, análisis y síntesis que consti­
tuyen ya verdadera y muy adecuada enseñanza gra­
matical; hay que ver y comentar acentos, hay que 
llegar a la h muda (supongo que usted no pretendará 
que enseñemos primero ilo, ijo, etc., como quería Be­
rra, equivocadamente) y hay que ir viendo y tratan­
do otras cuestiones gramaticales no menos impor­
tantes ... 

Lo que no se hará, entiéndalo bien, es enseñar re­
glas gramaticales de memoria; se llegará a ellas, a 
las reglas, por inducción, siguiendo el método natural 
que corresponde a la materia. 

Creo que debiera intensificarse la enseiíanza gra­
matical. Es escasa en la escuela primaria y lo es 
más aún en la secundaria. 

Hace algunos aiíos, más de diez, estando en la 
capital del Paraguay, de paseo con un colega, nos 
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sentamos en un banco <le la plaza principal al lado 
de un joven que leía. E studiaba latín. 

- ¿ Es usted seminarista? ¡, f uturo sacerdote?, se 
me ocurrió preguntarle. 

- No, señor, estudiante del colegio nacional. 
- ¡Ah! ¡, con que también latín 9 
- Sí, señor. 
- ¡ Qué bárbaros !, me espetó en voz baja mi acom-

pañante, todavía martirizan aquí a los estudian tes 
secundarios con el indigesto latín. 

- ¿ No seremos nosotros los atrasados 7 . .. Yo creo 
que hasta algunas nociones de griego serían útiles 
par'a ·1os que ingr esan a las facultades, por lo menos 
el estudio de las principales r aíces, siquiera los ele­
mentos que trae el Curso de Raíces Griegas del me­
jicano .Jesús Díaz de León (París, 1896) o la Filo­
logía de nuestro compatriota J osé Francisco López 
·(Par ís, 1884) y otros libros útiles, hoy casi olvida­
dos en la Argentina. l\Iucho se llevaría adelantado 
para la más rápida comprensión de los tecnicismos 
de la medicina, por ejemplo. Todo estaría en la me­
dida de esta enseñanza, en el método, en saber hacer 
interesantes tales estudios. Nunca estarían demás 
y hasta constituirían una excelente disciplina men­
tal ; excelencia que alcanzan los estudios gramatica­
les cuaB,do se practican debidamente. 

La virdad es que estoy pidiendo gollería s. ¡ Inten­
sificar estudios en estos tiempos ! ¡ cuand'J todas las 
gestiones, huelgas y revoluciones estudiantiles tien­
den a reducirlos! ... 

Vamos a otra cuestión, acaso de mayor interés 
para los maestros ; 

Si se me arguye que en la enseña nza gramatical 
se han venido incluyendo nociones qu e son inútiles, 
si no absurdas, estaremos muy de acu erdo. 

- ¡, Se quiere ver algunas 7. . . Bien ; la gramática 
es muy vasta, para limitar nuestro somero examen 
vamos a concretarnos a una sola de s u s partes - y 
¡ cuidado ! que esto de las partes en que puede divi­
dirse la gramática es asunto muy discut ible - . To­
maremos la que se ha llamado Analogía. 

Falla hasta en el nombre. 
Analogía significa " semejanza, p roporción ", y no 

es esto, precisamente, lo que más se t i ene en cuenta 
al estudiar el oficio, el valor, la función (1) o la 
especie de las palabras. 

" La Analogía es la parte de la gra m ática que en­
seña el valor de las palabras consider adas aislada­
mente, con todos sus accidentes " (Acad.) Otra in­
exactitud. I mposible e:5tuc1iar el valor de las palabras 
si no se las observa dentro de la oración. ¡, Puede 
acaso establecerse cuál es el oficio o función de la 
palabra bajo, por ej ., s i se la considera aislada­
mente 7 

1 . E l bajo está inundado. 
2 . Es un terreno bajo. 
3. Bajo en seguida. 
4 . Hay que ha bl ar más bajo. 

(1) Es curiosa la f acilidad con que se adopta cua lquier inno­
vación, aunque nada r emedie. Creen algunos que ya n o hay que 
decir oficio gramatical de las palabras. sino función, sin ver que 
tanto da oficio como función, como valor, como especie ; lo único 
que se consigue con la adopción de este término es complicar 
más la nomenclatura sin benef icio a lg u no par a la m ayor clari­
dad, precisión y sencillez, que es lo que vam os buscando a l in­
novar. 

~ c,~~1~ ,~~) ~ 1~ ,~~l---(~ ..... ,i.-..:.._.c) ... CMl!a>~O---(l~ l ~,._..J419,().-,C)41a-C).-.c).-.c)~).-.c).-.C~i.-..1.-.t1~, 
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1 Señores Maestros: 1 
! La EDITORIAL H. M. E. ha preparado para el ! 
! presente curso un nuevo libro de Geografía - Atlas divi- 1

1 1 dido en seis partes. = 

1 La PRIMERA PARTE estudia la Tierra considerán- ! 
1 dola en conjunto bajo los puntos de vista astronómico, ! 
1 matemático, físico, político y económico. ! 
1 Las otras CINCO PARTES son estudio particular ! 
1 de los diversos estados de América, Europa, Africa, Oceanía ! 
i y generalidades sobre tierras polares. 1 
f Tiene forma de Atlas para que con más facilidad 1 
i pueda tenerse a la vista conjuntamente la teoría y las ilus- 1 
i traciones correspondientes. 1 
i En el desarrollo se ha seguido en un todo la misma pauta j 
i conocida y expuesta en el Atlas especial de la República j 
i Argentina que tanto ha agradado a !os maestros facilitando j 
¡ enormemente al alumnado el estud10 del programa. i 
¡ Pensamos que este nuevo texto ha de satisfacer cumplidamente así a los pro- i 
i fesores como a los alumnos de sexto grado, años normales y comerciales. ¡ 
f , . Es un, tomo de unas 400 páginas primorosamente impreso, con datos es- f 
1 tad1sticos al dia. 1 
1 MAESTRO: V d. debe conocer y apreciar ese nuevo texto. ! 
1 PARA INFORMACIONES, CATALOGOS, ETC. f 
J CASE R O S 2 7 7 6 U, T. CORRALES ( 61) 0148 B U EN O S AIRES 1 
_ ,.-.c,~-(- () ___ t_.c, ... c1.-.,1.-., _ , _ ci-.-.c1--c~1---,1.-.cle9(1e91,_.0 ... (- C- t~-(~ )---ll~ ll .... Cl-.l:) .... lle9( ) .... ()~)---t ) .... ()---()~ 
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5. Lo haré bajo ciertas condiciones. 
6 . ¡Bajo! 

Aquí tenemos tantos oficios distintos de la pala­
bra bajo como oraciones van enunciadas; y lo mismo 
ocurre con muchas otras palabras. 

Y en lugar ele mejorar su incierta definición lo que 
hace la Academia para no verse al margen de lo que 
define, es llevarse a la Sintaxis la conjunción y la 
preposición para poder tratar allá siquiera con al­
guna holgura estas partes r elacionantes de la ora­
ción, que a veces carecen de valor si se las mira ais­
ladamente. Las preposiciones, por ej., constituyen 
un elemento ele relación y su valor depende ele las 
palabras que vinculan. Si decimos: 

r Es una casa DE madera; 
29 Es una casa DE Pedro; 
39 Es una casa DE huéspedes; 
49 Es una casa DE locos; etc. ; 

en la primera oración DE indica que la madera es 
el material con que está hecha la casa; en la se­
gunda, que Pedro es el poseedor ; y en las siguientes, 
el objeto o calidad de la casa. Vemos que la misma 
preposición puede servir para expresar muy diver­
sas relaciones. 

Con sacar las palabras ' ' consideradas aislada­
mente'' ya habría más acuerdo entre la definición 
y lo que se define. ¡, A qué viene ese afá n de des­
vincular en absoluto la Analogía de la Sintaxis 1 . . .. 

En cuanto a la incongruencia del nombre, si es 
que no se quiere disculpar por r espeto a la tradición, 
habría que r ecurrir a la voz lexicología, denomina­
ción que adoptaron I sidoro Fernández Monje, en su 
Curso elemental de la lengua española (Madrid, 
1854), J osé Ramón • Saa vedra, en su Gram. elem. de 
la lengua esp. (Santiago ele Chile, 1875), Salvador 
Padilla, en su Gram. Histórica-Crítica de la Leng. 
Cast. (Madrid, 1911), y que a fe no r esulta mucho 
más acertada que la que se trata de r eemplazar. 
Como en esta parte ele la Gram. toca estudiar los 
accidentes gramaticales, variaciones ele forma que 
sufren las palabras para indicar género, número, 
modos, tiempos, etc., se t iene la designación morfo­
logía, adoptada por Gagini, en sus Elementos de 
Gram. Cast. (San José de Costa Rica, 1914) y la 
más corriente en los tratados de Gram. histórica 
( Menénclez Piel al, Torres y Gómez, Brents Mesén, 
García ele Diego, etc.). 

El ilustrado filólogo Rodolfo Lenz, que ha r e­
emplazado al no menos ilustre Bello en su cátedra 
de la UniY. ele Chile, ha publicado un tratado de 
Analogía que se titula "La oración y sus partes" 
( Madrid, 1920). Basándose en W undt, filósofo ale­
mán que en su Psicología étnica tiene dos tomos 
dedicados al lenguaje, estudia detenidamente las 
partes ele la oración y sus accidentes, no sólo dentro 
del habla castellana, sino con frecuentes compara­
ciones a otros idiomas. 

Y bien; suprimamos la Analogía, dirán algunos 
pretendiendo cor tar el nudo gordiano con más có­
moda decisión que la de Alejandro. Mas esto no es 
posible porque suprimir el estudio de las partes de 
la oración es suprimir la gramática. Si no 9e quiere el 
nombre, por inadecuado, se deja en blanco y queda­
mos todos de acuerdo. 

Y aquí surge otra cuestión. ¡, Cuántas y cuáles son 
esas partes de la oración, o partes del discurso, co­
mo las llama Augé 1 

Si acudimos a los gramáticos y gramáticas para 
clasificar las palabras ele acuerdo con su oficio gra­
matical comprobaremos que todos reconocen que hay 
artículos, sustantivos, adjetivos, pronombres, verbos, 
participios, adverbios, preposiciones, conjunciones e 
interjecciones. Si hay quien divide en tres (Sánchez 
de Broza - siglo XVI-, Novoa, F ernánclez ]\fonje, 
Salvá, etc.), en cuatro (Benot) , en siete (Bello, I sa­
za, Gagini, Lenz, etc.) , en nueve (Acacl. hasta 1917, 
J. S. Flores, Ciró y lfoma, Padilla, Montoliú, etc.) 
y en diez (Acacl. desde 1917, Cortejón, ele la Peña, 
:Martínez García, Díaz Rubio, etc.) es, sencillamen­
te, porque agrupan o r efunden algunas de estas 
partes . Benot, por ej., que da cuatro, agrupa así: 
verbos, sustant. (sustant. y pron.) , modificantes 
(artíc., adj., partic. y aclv.), nexos (preposición y 
conjunción). No es raro que no se cuente la inter­
jección, ya que no es parte, sino toda una oración. 

El último cambio de la R. Acacl. es la supresión 
del participio que, como su nombre lo está indican­
do, participa del oficio de otr as partes : del adj . en 
sus accidentes y propiedades, del verbo en su signi­
ficación. Y si salgo ele este recorrido, limitado a los 
gramáticos ele nuestra habla, para entrar al campo 
ele otros idiomas, siempre llegaría a los mismos re­
sultados . 

Por cier to que la mayor dificultad no está en la 
enumeración de las partes oracionales sino en saber 
darles el alcance que a cada una corresponde. 

He tenido todo esto en muy buena cuenta para ser 
preciso y sencillo a la vez en las Lecciones de Len­
guaje, que he escrito a pedido ele la Casa P euser, 
para que sirvan de texto, o ele ayuda a los maestros; 
ya que va indicado en los programas ele las escuelas 
primarias, y es imprescindible, el estudio de las par­
tes de la oración. 

No hay duela que lo más esencial, lo de importan­
cia más inmediata como guía de buen decir ,está en lo 
que podríamos llamar con toda propiedad morfolo­
gía, vale decir, estudio de los accidentes gramaticales 
(género, número, modos, tiempos, personas, etc. ) y 
de la derivación y composición de las palabras, lo 
que también· se ha llamado lexicografía. 

Banco Escolar Argentino 
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La Escuela en Acció11 

El Ambiente Escolar 

N UEVAMENTE nos ponemos, maestro, a la ta­
rea grave y seria de enseñar al que no sabe; 

nuevamente llega hasta nosotros la f alange infantil, 
a legre, por serlo y bulli ciosa, y es menester que nos 
encuentre dispuestos a la labor, despejado el ánimo 
y el espíritu sin sombras. 

Para que nuestro trabajo sea desde sus comienzos 
provechoso, indispensable será que el niño se encuentre 
en ]a, escuela, como en su casa; que se mueva en ella 
con entera libertad, que se nos muestre sin ficciones 
ni disimulos, sin temores ni recelos. No olvide qne en 
muchos hogares, la escuela se utiliza como fantasma 
para contener los desbordes infantiles, y el maestro 
como el cuco impiacable que aplica misteriosos cas­
tigos a los niños malos. Es menester entonces que des­
de el primer momento se convenza el alumno de que 
no hay tal, de que la, escuela es agradable y de que 
el maestro es bueno. Sólo con esa condición vendrá 
a la escuela con gusto y podrá trabajar con desem­
barazo. 

Y esto no lo decimos exclusivamente para los grados 
infantiles, sino para todos los gra dos, aun los supe­
riores. Aquí también el maestro nuevo es una amenaza 
que mantiene al niño constantemente prevenido para 
la defensa, prevención que le impide dedicar sus mejo­
res energías al trabajo. 

Comencemos, pues, por mostrarnos amables con nues­
tros alumnos, amables sin zalamerías empalagosas y 
sin esa severidad y adustez de que se revisten algunos 
con la ingenua esperanza de a lcanzar, por . ese medio, 
buena disciplina para todo el año. Ambos extremos 
son completamente perniciosos y están fuera de lugar 
en la escuela. Mostrémonos como somos; huyamos de 
toda ficeión; seamos espontáneos, sinceramente es­
pontáneos y habremos conseguido lo que nos propo­
níamos. 

El ambiente escolar se forma así, sin artificio, so­
bre la sólida base del mutuo conocimiento, de la mu­
tua comprensión. Hay una atmósfera espiritual que 
debemos cuidar celosamente, so pena de esterilizar to­
dos nuestros esfuerzos. Ya se ha hablado hasta el can­
sa11cio del aula agradable, con plantas y flores, con 
cuadros en las paredes y con mucha luz, y con mu­
cho sol. 

Pero nosotros creemos que, excepción hecha de la 
luz y del sol, todas las demás cosas irán apareciendo 
en consonancia con nuestra man era de ser. La distri­
bución, adorno y ordenamiento de una casa, dicen 
más, para quien los sabe interpretar, de la manera de 
ser de sus moradores, que cuanto puedan informar los 
vecinos o las personas de servicio. Exactamente lo 
mismo en la escuela; la modalidad especial del maes­
tro, su gracia, su distin ción, su bondad misma, se 
revelan en el aspecto exterior de su aula. Aun cuando 
no s pese, a todas partes a donde vayamos nos seguí-

rán nuestras virtudes y nuestros defectos, y vivire­
mos siempre dentro de la atmósfera espiritual que nos 
hayamos formado. No debemos preguntar jamás cómo· 
hará fulano para alcanzar tales o cuales r esultados 
en la enseñanza, educación y disciplina de sus alum­
nos, sino cómo será fulano que tales r esultados obtiene. 
No consigue el maestro lo que quiere sino lo que es. Se­
gún es el maestro, tales son los alumnos. 

Esto, por lo que r especta a sus alumnos. Pero usted, 
maestro, debe moverse también dentro de un am­
biente escolar grato y estimulante; no puede aislarse 
de sus superiores ni de sus compañeros. Así como de 
usted depende el ambiente de su aula, del director o 
del vice en su caso, depende el de la escuela; sólo 
que aquí puede usted contribuir en gran parte a que 
todo sea como deba ser. En primer lugar, tolerancia y 
respeto mutuos, luego armonía y solidaridad. Vivimos 
un momento en que es necesario para bien de todos, 
mantener el espíritu generosamente abierto, libre de 
prejuicios; en que es necesario olvidar todas las pe­
queñeces, y las que no lo son, en procura de un nuevo 
orden que nos compense de las amarguras pasadas. 
Por encima de todos nuestros intereses personales de­
bemos poner los de la escuela, los de los niños, que 
son, en último término, los de la so ciedad, los de la 
patria. 

Si concentramos nuestras energías, directores o maes­
tros, al exacto cumplimiento de los deberes que la je­
rarquía nos impone, y lo hacemos con la discreción 
que debe esperarse de nosotros, nada podrá turbar la 
paz de la escuela y su labor será intensa y f ecunda. 
Pero sobre todas las cosas seamos tolerantes y com­
prensivos. Nada sienta mejor a quien manda como el 
disimulo de la autoridad de que puede hacer uso; y es 
mejor obedecido el que ruega que el que ordena. Nada 
sienta peor al subordinado que el mostrarse con más 
luces que sus superiores y en constante y muchas veces 
pueril oposición a sus indicaciones. De tolerar los de­
fectos ajenos y corregir los propios, saldrá luego la 
posibilidad de intercambiar ideas y de trabajar so­
lidariamente con beneficios para todos. Esto es lo que 
debemos procurar para que la labor de este año supere 
en rendimiento a la de los años anteriores. 

No se concrete Vd. a leer, en nuestra sec­

ción didáctica, sólo lo que corresponde a su 

grado. Lea también, con igual interés, lo que 

escribimos para los demás grados, en la se­

guridad de que hallará ahí sugestiones útiles 

pa.ra Ud. y aplicables en su trabajo. 
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Ejercicio N • 5: 

juegan los enanos 
bajo la arboleda. 

Muy blanca la barba, 
muy Tojo el vestido, 
los enanos j uegan 
sin hacer ruido . 

Pronuncia r las vocales a, o, u, de tal ma nera que 
se señale bien el movimiento de los labios. El mismo 
e j ercicio, pero yenelo de la u a la a. Que sostengan 
el sonielo de cada letra. Que la s emitan co n rapielez. 
E l mismo trabajo co n las letras e, i. 

Escritura 

Ejercicios preliminares. 

Que l a enseñanza ele esta materia debe hacer se si­
multáneamente con la ele la lPctura, nadie lo duda ya. 
Por lo demás, en los programas oficiales se establece 
la necesielael ele que asi sea. Sin embargo, no es posi­
ble en señ ar los primeros r udimentos de la lectura sin 
hab er r eal izaelo previamente los ej er cidos preparato­
rios ele la escri t ura, a fin de dar a la mano - a los 
dedos especialmente - cierta flexibilidad que habilite 
para escribir la primera palabra enseñada sin mayo­
res entorp ecimientos. 

E duquemos, pues, la mano. 
Estimamos como inelispensable que el maestro in­

dique l a forma ele tomar el l:'.tpiz ya que las costum­
bres qu e se aelquier en al comenzar pereluran a través 
de toela la vida escolar. Es un detalle en el que se elebe 
insistir eliscretamente en forma colectiva, p ero la co­
rrección indiviclual elebe r ealizarse con tocla insis­
tencia. 

No formamos en las filas de los que creen que para 
escribir correctamente se clebe adoptar con toda rigidez 
tal o cual posición; no creemos que para leer bien sea 
necesario cuadrarse militarm ente, volver la hoja clel 
libro con la ma no derecha, tomar ... , etc., etc. Muy 
por lo contra rio: p ensamos que cua ndo se está bien 
engolfado en la lectura de un trozo o en la escritura 
de un artículo, el cuerpo toma naturalmente la posi­
ción q ue mfts le conviene para cumplir ampliamente 
la f unción que en ese momento se le exige. 

Bien, p ues. Tomar el lápiz como se indica común­
mente es h acer adquirir a los cleclos esa posición na­
tural indispensable que lo habilita r[i para efectua r 
ele la mejor manera el t rabajo que se le pide. 

Pasemos ahora, a co nsignar los ej ercicios prelimi­
nares que nos llevarán insensiblemente a la adquisi­
ción de la destreza necesaria para la correcta escri ­
tura . 

Ejercicio N 9 1: 

H emos observado que la t endencia ele! mno es tra ­
zar r ayas ele der echa a izquierda y viceversa. Com ­
pruéb ese y se verá que no estamos equivo cados. Hagú­
rnosles, por lo tanto, trazar r ayas que llev en esas di­
r eccion es. 

El ejercicio puecle realizarse sobre una hoja ele p a­
pel en blanco, r ayada, de doble raya o cuadriculada. 
E s indife r ente, porque lo que se persigue es que el 
alumno, muchos ele los cuales jamás han t enido un 

lápiz en la ma no, trace ele un solo golpe una línea que 
vaya desele el margen de la hoj a hast a el borcle de­
r echo de la mi sma. 

L as maestras - demasiado m eticulosas - indican 
los puntos ele partida elel margen, per o ese cuidado 
en vez de favor ecer el ej ercicio lo entorpeee. Por otra 
parte, co nviene que el mi smo escolar sea quien elija 
los puntos ele partida . No hay que poner obstáculo s 
a la tarea ele! niño y r ecordemos siempre que ést e quie­
re cumplir su trabajo sin ayucla ele nadie. E sto ocu­
rre indudablemente cuando el maest ro no los molesta 
con correcciones desatinadas como serían las ele p edir 
que trazaran las r ayas siguiendo las líneas ele! cua­
derno, que el par alelismo entre ellas fu era eviden­
t e, etc. 

El maestro clebe mostrar en el pizarrón cómo desea 
que se haga el t razo y realizar la operación varias v e­
ces. Luego v ienen las indicaciones pa rticulares. 

'l'ratemos siempre ele es t imular, y para ellos basta 
un gesto amable, un aclemítn a mistoso, una palabra ele 
aliento. Bien, eso es, cada vez mejor, etc., son expre­
siones que deben substitu ir definit ivam ente a las a d­
moniciones, a los gritos destemplados, a las amenazas 
y a los castigo s. Démosle trabajo a los niños y no s 
a horraremos la aplicación ele tocla m edida discipli­
naria. 

No es el trazado ele clos lín eas, ni ele veinte, ni de 
cincuenta lo que servirá para educar la ni.ano. No 
se p ueden esperar milagr os ele un ej er cicio. Es el con­
junto de los ej ercicios libremente r ealizados el que nos 
dará el r esultado que esperarnos. 

M uchos de nuestro s escolares no necesitan ya de 
es te primer trabajo ni de toda la seri e que vamos a 
indicar, p ues han adquirido la destreza anhelada en 
su hogar o en la misma escuela si r epit en el grado 
A éstos puecle exigírsele que el trazado sea más o 
menos correcto. No interesa el que ya sabe, el do­
cente clebe dedicar su a poyo al que tiene que acl ies 
trarse. 

Ejercicio N • 2: 

Se divide la hoj a en dos par tes más o menos iguales 
por una línea que corra de arriba a abajo. Se picle a l 
niño que las r ayas partan ahora ele es ta línea y co­
r ran hacia la der echa hasta el borde. 

El trabajo se completa indicando que clesde la línea 
media tracen r ectas hacia la izquierda, que alcancen 
el margen sin entrar en éste. 

E l lápiz debe ser de mina blanda y t ener siempr e 
una punta delicada. 

Ejercicio N 9 3: 

Cacla a lumno tendrá una cajita, o una bolsita, o un 
simple sobr e ele papel donde el maestro colocará un 
cuadrado de cartón ele 2, 3 ó 4 cm. de lado. 

E l trabajo se reduce a est amp a r su forma sobre la 
hoja clel cuaderno. Digamos cómo deseamos que se 
r ealice la labor. Los niños observan lo que el maestro 
hace en la pizarra mural con un cartón de mayor ta­
maiio e igual form a. 

Sostienen el cartoncito con el índice ele la mano iz­
quierda y clubujan su contorno sin apret ar mucho el 
lapiz. 

E l niño dibuja toclo s los que quiere, pero est imu­
lado por el docente los construye cada vez mejor y 
en un orde n apar ente. 
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Los que saben hacerlos bien pintan de azul, de rojo 
o de amarillo, pero todos de un solo color. Usemos un 
primario y demos su nombre. (Ver aritmética). Esto in­
citará a los que se retraen y les hará cumplir empeñosa­
mente su tarea. 

Ejercicio N o 4: 

Hoy hallarán en su caja, bolsa o sobre, además del 
cuadrado, un rectángulo de 2 por 4 cm. y se ordenará 
que hagan con éste lo mismo que hicieron con aquél. 

Harán tantos rectángulos cuantos quieran mientras 
el maestro corrige individualmente. Entendamos bien: 
corregir es estimular. 

Se puede alternar el trazado de un rectángulo con 
el de un cuadrado. Que coloquen los cartones como 
mejor les parezca. Habrá muchas variaciones segura­
mente y las mejores combinaciones se mostrarán a los 
poco ingeniosos. 

Esta vez pintan todos de un color (rojo) los cua­
drados y de otro (azul) los rectángulos. 

No interesa que el e,jer.cicio o el trabajo resulte una 
maravilla que deje asombrados a los visitantes, lo que 
importa es que se eduque la mano. 

Ejercicio Nº 5: 

Este día se agrega un círculo de cartón a las .fi­
guras anteriores y se trabaja con él; pero aquí se 
t endrá cuidado de que el trazado que se haga como 
quien escribe una O. 

Se alternan circulos, cuadrados y rectángulos y se 
pintan usando los tres colores primarios. 

Lenguaje 

Digamos para comenzar que todos los ejercicios o 
clases que se desarrollen con el propósito de mejorar 
el lenguaje de nuestros educandos deben ser necesa­
riamente orales. Y orales serán para nosotros durante 
todo el curso de un primer grado inferior, aunque el 
plan de estudios y programas oficiales en vigor indi­
que la necesidad de realizar algunos ej ercicios escri­
tos sobre esta materia. Tenemos muy bien arraigada la 
creencia de que ellos son completamente ineficaces, 
pues cuando se realizan nada pone el niño de sí; to­
do lo hace el maestro. 

Aquí las oraciones elípticas - a las que se ha otor­
gado una trascendencia que jamás se han ganado -
no pueden emplearse ni en los últimos meses del año; 
aquí las brevísimas y rudimentarias nociones de gra­
mática (género, número, nombre, cualidad, acción, etc.), 
que se deben trasmitir, llegarán mucho más sencilla y 
prácticamente hasta el niño, hablando que escribiendo; 
aquí, por fin, no caben ejercicios de lectura, escritura 
y dictado que se hallan mejor ubicados en las clases 
especiales que a este respecto se dicten y que auxi­
liarán, en momento oportuno, el progreso de la len­
gua materna. 

Para nosotros el niño mejorará su lenguaje mediante 
el empleo de dos medios: 19, escuchando a quien hable 
correctamente; 29, imitando el modelo. 

Con esto, queremos significar que debe emplearse el 
mismo procedimiento que naturalmente se ha usado 
para enseñarle a hablar. Si gracias a la repetición 
constante de vocablos, frases y oraciones, apoyada es­
ta paciente labor en su escaso desarrollo intelectual, 
el párvulo los r ecuerda y aplica tal como en su hogar 

se los enseñaron, nada tiene de raro que hoy, más ma­
duro su cerebro y, por lo tanto, en mejores condiciones 
para realizar un trabajo análogo, el mismo procedi­
miento rinda excelentes resultados. 

Que oiga hablar bien durante un buen golpe de años, 
que tenga siempre a mano quien le corrija sus inco­
rrectas expresiones y las r eemplace por las castizas, 
que haya quien se encargue de enriquecer agradable­
mente con dos o tres términos nuevos cada día su pau­
pérrimo vocaburario, que tenga quien l e estimule a 
hablar en la misma forma que oye y el niño será, no 
sólo un claro y -elegante conversador, sino que cuando 
escriba nos brindará las mismas cualidades en su es­
tilo. 

Nuestras clases y ejercicios se desarrollará n en un 
todo de acuerdo con Jo que acabamos de exponer. 

Condición indispensable -es, indudablemente, que el 
maestro hable siempre con toda corrección delante de 
sus alumnos. A este 1·especto debemos cuidar hasta los 
más insignificantes detalles, pues no es posible es­
perar que quienes nos oigan decir: andá, traé, vení, 
vos tenés, etc., etc., corrijan estos barbarismos y los 
substituyan por las formas convenientes. Tuteemos sí, 
al niño; pero hagámoslo como la gramática manda y 
si "el tú tienes", el "ven tú", el "vet e" y todas las 
formas, menos usadas aún, de la segunda persona del 
plural suenan mal a nuestros mal educados oídos em­
pleemos el "usted" y se da cosa por terminada. Con­
vengamos en que ese "Che, vos, dile a la señorita ... " 
es una atrocidad que no tiene mombre. 

Cuidemos este detalle ... y muchos otros que lleva­
mos tan descuidados como éste. 

Así, por ej emplo, r elatar por relatar, sin poner in­
terés en el asunto que motiva la clase, contar sin gusto, 
desmayada y enfadosamente los pormenores de una 
escena es malograr por ineptitud o pereza la más 
activa de todas las clases. Porque el cuento, el relato, 
la descripción, ponen tensos, no sólo los sentidos, sino 
cuanta facultad posee el niño para ponerse en relación 
con el mundo que lo rodea. Nunca es más impresio­
nable la placa espiritual de un infante que cuando se 
excita su imaginación con la inteligente pintura de una 
·escena emotiva. 

Demos por terminada aquí esta introducción que se 
está haciendo, muy a nuestro pesar, demasiado extensa, 
que ya tendremos tiempo y ocasión para consignar un 
sin fin de observaciones que siempre están prestas para 
escapar de nuestra pluma y comencemos de una vez 
el desarrollo de las clases correspondientes a esta 
materia. 

Ejercicio N Q l. - Relato de un cuento. 

Caperucita Roja (1~ parte). 

Tengamos siempre bien presente que todo relato debe 
perseguir por lo menos un triple propósito: 

l Q. - Enriquecer el vocabulario con tres o cuatro 
vocablos, si no nuevos para todos, poco comunes y co­
rrectamente empleados ; 

2Q, - Proveer dos o tres expresiones construídas de 
tal manera que impresionen por el valor de su conte­
nido. Deben ser como frases hechas y llenas de tanta 
significación que sean irreemplazables; 

3Q. - Procurar material suficiente para una poste­
rior y activa conversación. 

No se trata, como se ve, de elegir a l azar cualquier 
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historie ta más o menos bien recordada, sino de estu­
diar previamente el asunto escogido y seleccionar 
vo cablos, expresiones, giros, p ersonajes, etc., para que 
la c lase no r esult e un mero pasatiempo. 

"Caper ucita Roja er a una niña tan amable, tan sim­
pática y bondadosa, que todos la querían en su pueblo. 
S u abuelita , que la adoraba, le había r egalado una ca­
peruza de color rojo que la niña usaba siempre. Por 
eso todo el mundo la llamaba Capcrucitn, Roj a. 

Un día la madre de la hermosa nifi n, le di jo: 
- Lleva estos tiernos bizcochos y esta botella de 

leche a t u abuelita. Ya sabes que está débil y delicada 
y necesita a limentarse bien. 

Caperucita se puso su rojo gorri to, t omó ln, canasta y 
besó a su mamá. 

Como ln, ab uela, vivía en el pueblo vecino, la madre le 
r ecordó que f uera con cuidado. 

-No te apartes del camino - le dijo - para no 
perderte y no t e entr etengas. Ve y vuelve pronto. 

-Así lo haré, mam,1, r espondió la niña emprenclien­
do la marcha. 

Pronto se encontró en el bosque que debía atrave­
sar para llegar a la casa de su anciana abuelita. Cuan­
do menos lo pensaba, el lobo se le apareció . Ganas le 
vinieron a la fiera de comérsela de dos bocados, p ero 
se quedó tranquilo porque le pareció que a lgunos le­
ñadores que andaban en el bosque lo estaban obser ­
vando. 

Hizo entonces lo posible por parecer amable y acer-
cándose a la niña le di jo: 

-Buenos días, Caperucita. 
- B uenos días. Sr. L obo, le contestó ella . 
- 1, A dónde vas tan temprano~, le p1·eguntó la fiera 

hipócrita. 
- A casa de abuelita, repuso In, nifia. 
1, Vive lejos 1 
L a inocente Caperucita contó al lobo feroz que su 

abuelita estaba enferma, le dijo que v ivía en la primera 
casa que quedaba al otro lado del bosque y le expl icó 
cómo se hacía para abrir la puerta de la call e. 

Cuando la fi era supo todo esto lanzó un aullido de 
sa tisfacción y salió corriendo. 

Y mientras la inocente Caperucita se entretenía en 
llenar su cest a de florecillas silvestres, la hipócrita 
fiera llegaba a la casn, de la anciana abuela. 

Débese acompañar el r elato con la p er tinente mímica, 
la que, sin pecar de amanerada, facilit e la comprensión 
de ideas y pensamientos. No caigamos en la exagera­
ción que resta r ealidad a los personajes de la fáb ula y 
qne ofrece a los niños la caricatura de ser es que está 
a nsioso de conocer tales cua les son. 

Es l a voz del maestro la que deb e desempeñar f un­
ción principalísima en estos relatos, puesto que una 
mo dulación, un tono, una inflexión pueden deja r 
clar amente grabado el giro, la frase o la palabra ele­
gidos expresamente. 

Aquí, por ejemplo, la maestra emitirá con especia l 
énf asis tiernos bizcochos, débil y delicada, anciana 
abuela, fiera hipócrita, inocente Caperucita, lanzó un 
aullido de satisf acción, se entretenía en llenar su cesta 
de florecillas silvestres, etc. 

No cometamos el error de pretender explicar con 
ejemplos o comparaciones el valor de los giros, fra­
ses o vocablos que nos parezca que no han llegado a 

ser aprendidos por los niños. Sería obscurecer lo que se 
pretende aclarar. 

Llegado el cuento al t érmino que dejamos indicado, la 
maest r a v uelve a iniciarlo aduciendo cualquier incon­
veniente que le impide continua r. 

V uélve a iniciarlo, pero ahora no sólo hará hablar a 
los a lumnos mediante u na serie de preguntas adecuadas, 
sino que los obligará, siempre indirectamente a emplear 
aquellos términos qu e desea grabar en su memoria. 

b Cómo era Caperucita '? bondadosa, amable, simpá­
tica. t Dónde vivía '? En un pueblo. i Qué es un pueblo'f 
1, Por qué le llamaban Caperucita Roja f b Qué le di jo 
la maclre '? Cualquier r esp uesta que se dé a esta pre­
gunta debe, necesariamente, contener los términos 
tiernos bizcochos y débil y delicada . t Dónde puso los 
bizcochos y la lechei I nsistimos en que es indispensa­
ble la inclusión de la palabra canasta porque m uchos 
alumnos pronuncian canastra. No incurramos en el error 
de decir: no se dice cauastra, sino canasta, pues el r esul­
tado es contraproducente . Hagamos lo posible para que 
la palabra llegue al oído del niño correctamente pronun­
ciada. t Quién recuerda la recomendación de la madre 1 
¡ Qué contestó Caperucita'? ¿t~ué es un bosque1 i Quién 
puede decir qué es un lobo~ 3 Cómo es esta fiera '? 

N o queremos continuar consignando las preguntas 
que se deben formular para el r esto del cuento porque 
con lo dicho basta y sobra para que el maestro avi­
sado se percate de la importancia de este procedi­
miento para hacer hablar a los pequeños. Deseamos 
sólo r ecordar que las expresiones : "lanzó un aullido 
de satisfacción" y "se entretenía en llenar su cesta 
de florecillas silvestres". deben ser aprendidas de me­
moria por los educandos. 

Nadie nos negará que con este procedimiento, que 
no tenemos la pretensión de haber descubierto y que 
no tiene nada de nuevo, se enriquece el vocabulario a 
la par que se imparten nociones de t an variada índole 
que hacen casi innecesar ias las clases que comúnmente 
se dictan sobre lecciones de cosa s, animales, vegeta­
les, etc. 

Creemos que si el p rocedimiento se aplica inteli ­
gentemente todas las no ciones que se est udian en este 
primer grado inferior podrían muy bien englobarse 
en el programa de lengua je. 

Es que ya es hora de que nos convenzamos que las 
clases sobre animales, vegetales, cuerpo humano, for­
ma, color, etc., que hoy consideramos como propias de 
estas asignaturas especia les, no son más que lecciones 
de lenguaje. 

Si el tiempo que indica el horario 
no basta para desarrollar la clase efi­
cazmente, tómese el que necesite. Na­
die exige ya que el maestro obedezca 
el toque de campana. Este no sirve más 
que para indica r la hora. 

Traba jemos, eso sí, con sinceridad 
si deseamos ganarnos la confianza de 
quienes deben estimularnos en nuestras 
t areas. 
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Aritmética 
Construyamos poco a poco el material ilustrativo. 

Es menester munirse de varias láminas de cartón 
grueso que tengan 60 ó 70 cm. de largo por 40 ó 50 
de ancho Se aplican a ambas caras del cartón láminas 
de cartulina de color a fin de que el conjunto presen­
te un agradable aspecto. En caso de que faltara este 
material reemplácese con tablas delgadas de madera, 
las que pueden pintarse fácilmente. Para que los car­
tones o las tablas no se deformen pueden pegarse en 
su cara posterior unas tablillas angostas que los tomen 
transversalmente. Dibújese la figura N° l. 

9 Q?O?P 
1 2 3 

Píntense los globos ele rojo, amarillo y azul. Los nú­
meros que van al pie de los mismos pueden obtenerse 
recortándolos de las hojas ele un calendario. Debu1 
tener por lo menos 10 cm. de alto para que sean vi­
sibles clescle lejos. 

Sobre un cartón o tablilla igual al anterior se dibuja 
la figura 2. 

1 2 3 
I ■ ■■ ■■■ ¡ 

En el tercer cartón de sólo 25 ó 30 cm. de ancho 
dibújese la figura No 3. 

[!] 

~ 
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Damos a continuación varias ilustracione~ más que 
es necesario poseer para el desarrollo activo, sereno 
y eficaz ele una clase ele aritmética. 

~~ ~ IY 
Figura N·' 4. 

Coleccionemos y fabriquemos material ilustrativo para 
la caja individual de cada niño. 

Cuesta mucho menos trabajo conseguir palillos, car­
toncitos cuaclraclos, circulares, triangulares, cuentas, 
etc., que realizar :a tarea que dejamos indicada antes. 
Conviene que todo este material ilustrativo esté pin­
tado, mejor dicho, teñido, lo que fácilm ente se consi­
gue sumergiéndolo en un baño de tintura hecha a base 
de una anilina roja, amarilla o azul. Así ofrecerá m1 

asp ecto atrayente al mismo tiempo que se va tomando 
conocimiento ele los tres colores J)rimarios. 

Una vez teñido se dibuja sobre el cartón rl númer0, 
el punto, el círculo, etc., vale decir, lo que convenga 
para los ejercicios que iremos r ealizando. Durante el 

G 
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.. 
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■ 1· . : 

■ ■ •• 
Figura No 5. 
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desarrollo metódico de las clases, efectuado ele acuerdo 
con el programa oficial, indicaremos el material r¡ue 
a nuestro juicio corresponde colocar en las cajas in­
dividuales. 

~=~ 111 n 6 ij\ij ~ ij=~ 
Figura No 6. 

El maestro tratará por todos los medios a su alcan­
ce ele que el niño se acostumbre a trabajar solo, para 
lo cual el docente debe armarse de mucha paciencia, 
puesto que a las indicaciones de carácter general de-

I-L ·1 ! \ V._.I 
Figura N° 7. 

berá agregar las infinitas que haga individualmente. 
Estas son las que tienen un gran valor porque orien­
tan a los que incurren en equivocaciones. Volvemos 
a r epetir aquí lo que llevamos dicho al tratar la en-

ó&®c® 
1 2 3 4 

Figura No 8. 

señanza de la lectura y escritura: las indica ciones 
deben hacerse con el propósito de que el ec1ueanclo pue­
da ejecutar el trabajo por sus propios m edios. Si el 
maestro cumple la tarea pertinente al niño, éste no 
aprende y, por lo tanto, aquél no enseña. 

ºd [;] • • lhº 
1234~6 651321 

Figura No 9. 

Ejercicio N l. - Contar hasta cinco. 

Trabajo colectivo-incliviclual: 
Desde el primer clía c1e clase deben ponerse ante la 

vista c1e los alumnos las seis primeras láminas, cuya 
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construcción indicamos mús arriba. El rn ar.stro des­
arrollará su clase basada, no sobre est as ilustraciones, 
a las que r ecurrirá ocasionalmente, sino con el material 
que debe h aber colocado en las cajas de los alumnos. 
Se h allarán en ellas: 10 palillos r ojos, 10 azules, 10 
amarillos, 10 cartones cuadrados roj os, 10 circulares 

-1~1~1·1·1·1 
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~ 
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□□□~□□□ 
Figura N• 10. 

azules, 6 e uadrados amarillos con puntos negr os ( de 1 
a 6). Todo esto formando paquetes separados. 

Se permite que lo s niños observen y comenten el con­
t enido de las láminas que se han expuesto ante su 
vista, y si alguien pregunta algo se da satisfactoria 
r espuesta inmediatamente. 

1·1 í I i 1 

1·1 · 1·1· 1 1 

,~1~1·1·1·1 

1·1·1 111 
1·1·1·1·1·1 

1~1~1~1·1·1 

Figura N• 11. 
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Se a bren las cajas y se extraen los p alillos rojos, 
los que, como decimos, fo rman un solo h az. No t ene­
mos para qué r ecordar la necesidad de que se r eco­
mi ende a los niños que traten este mat erial de tra• 
bajo con tocla clelicacleza, pues suponemos que los 
maestros lo ha rún sin que lo incliquemos. Conviene que 
cada niño posea su caja, y para clistribuirlas fá cil­
mente, sin pérdida de tiempo, cada una cl ebe llevar 
su número. Así se poclrá r esponsabilizar a los propie­
tarios de los deterioros que se observen en el material 
que obtiene. 

Se clesat a el haz - el que se guardará clespués sin 
atar - y se cuentan los palillos. L a operación se 
r eal iza con sumo cuidado. E l ma estro, que t iene también 
su ha z, inicia la cuenta y observa atentamente quié­
nes son incapaces de hacerlo. Es muy probable que la 
mayor p ar te cumpla la tarea sin inconvenientes, pero 
basta que uno solo fa ll e para que se tome esta labor 
preliminar co n todo empeño. Es indisp ensable ense­
ñ a r a contar hasta 10, por lo meno s, antes de entrar 
a la lect ura y escrit ura de los número s, a la composi­
ción y desco mposición de los mismo s, etc. 

Nosotros cr eemos que un maestro de un primer graclo 
inferior pierde el tiempo last imosamente cuando pre­
t ende da r clases para establecer la difer encia que 
existe entre : poco y mucho, más y menos, cerca y le­
jos, alto y bajo, grande y p equeño, et c., et c., porque 
nunca hemos encontrado un niño de seis años que no 

•• --~~ --~~-· --~~--~~ --~~--~~-· 
••• 
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Figura N• 12. 

lo supier a perfectamente bien. Por lo demás cr eemos 
que el asunto será tocaclo en clases de lengua je. 

El docente da su clase en forma colectiva como de 
costumbre, p ero aprnvecha el ma terial. 

Que levanten un p alillo rojo, que tomen dos, ti-es, 
etc.; que señalen un ojo, una oreja; que muevan un 
dedo (el pulgar; si no saben cuá l se les dice) ; que 
cuenten hasta tres; que form en grupos de tres pali­
llos y que digan cuúntos sobran; que indiquen las p a· 
tas que tiene un perro, un cab allo, et c., etc. 

E l maestro hace un sin fin de preguntas al mismo 
tiempo que se manipula con lo s p alillos, cuyo color 
se indica constantemente. 

Los niños trabajan haciendo cruces, triángulos, cua-
drados, etc. • 

Se aprovechan las láminas que están expuestas para 
que los alumno s fij en su atención en la fo rma cómo 
se han dispuesto los globos ele la fig 3, para que mir.: n 
con detenimiento las láminas 4 y 5, que más adelante 
t endrán que construir en sus bancos y, sobre todo, 
para que cuenten continuamente. 

Ejercicio N • 2. - Conta,r hasta seis. 

Trabajo colectivo-individual : 
Se presentan ante la mirada del muo hasta los do ce 

primeros cua dros distribuídos ordenadamente por todo 
el p erímetro ele! salón ele clase. Se toleran siempre co ­
mentarios y preguntas que formulen los escolares y 
se da cumplida r espuesta a las úl t imas. Como los niños 
observan m uchos detalles que escapan a nuestr a pers­
picacia estamos seguros de que estas láminas obra· 
r án eficazmente por su sola presencia, sobre todo si 
se tiene cierto gusto para construirlas. 

En esta segunda cla se, no sólo se t r abaj a con lo s 
diez palillos rojos, sino que se desatan y usan los carto­
nes cuadrados del mismo color. 

Se cuentan con cuidado los palillo s y los cartones. 
Tratemos de descubrir a los que presentan fallas para 
trabaj ar con ellos individualmente, no bien se t enga 
un momento disponible. 

Que formen con est e materia l g1·upos de a dos, lue­
go de a t res, por último de a cuatro y de cinco ; que 
cuenten los grupos formados . 

Que dispongan sus cartone s como lo muestra la lá­
mina N• 4. Si no alcanza n éstos que desaten los azu-

Cuidemos los detalles, pues éstos son 
la base de toda educación. 
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les y lo s utilicen. Que digan cuántos de éstos han em­
pleado para completar el cuadro; que digan cuántos 
rojos y azules les sobran. 

Que con los palillos rojos copien las figuras que el 
maestro dibujará en el pizanón y que podrían ser las 
siguientes: 

///TT 6N H 
Si no les alcanzan que echen mano de lo s azules, 

pero que antes los cuenten. Que alternen los colores, 
que los combinen. 

Todo se hará contando, siempre contando, y lo harán 
en alta voz aquellos que el maestro inclique que serán, 
sin excepción, los que tienen que ej ercitarse. 

Se vuelven a juntar los palillos y cartones. Se guar­
dan en las cajas cinco de aquellos, rojos y azules. Cuen­
tan. i Cuántos quecl an ~ Cuentan. Se hace lo mismo con 
los cartones. Cuentan. 

Se juntan nuevamente palillos y cartones. Se guar­
dan cuatro de cada clase y color. Cuentan. i Cuántos 
quedan 1 Cuentan. 

Obsérvese que r epetimos c onstantemente la palabra 
cuentan para dar la impresión exac t a ele lo que desea­
mos. El maestro indica, guía; el a lumno trabaja, jue­
ga si se quiere, pero cuenta. 

Grado Primero Superior 

Lectura 

Para r educir a términos claros y precisos el plan ele 
traba jos que debemos desarrollar con el obj eto de ea­
señar a leer mecánica, expresiva e inteligentemente, 
es menest er que conozcamos la preparación que, res­
pecto de esta materia, posee cada uno ele los nifios 
que se nos ha confiado. No es t area que puede da r se 
por concluída al cabo de media hora de examen, pues 
son tantas y t an variadas las deficiencias que segura­
mente descubriremos a poco que pongamos en ella cier­
ta atención que nos veremos en la necesidad de pro­
longarla durante mús de una semana. 

Los que estamos al tanto ele lo que ocurre en cada 
gra do de la escuela primaria sabemos que en este pri­
mero sup erior nos hallaremos con escolar es que des­
conocen el valor de la c antes ele e, i, con otros que 
pronuncia n la u muda de las sílabas que, qui, gue, gui, 
con quienes olvidaron por falta ele ejer cicio la lectu­
ra ele palabras en las que entre una sílaba directa 
compuesta o mixta, con muchos que no aciertan a leer 
vocablos en los que inter venga una x o una h interme­
dia y por fin, con no menos que fraccionan palabras, 
realizan frecuentes pausas donde necesariamente no 
debe haberlas y vacilan, t it ubean y enmudecen ante 
la p1·esencia de ciertas combinaciones silábicas que no 
son ni r a r as ni compl ejas. 

Como esto nos ha ocunido siempre nos hemos visto en 
la obligación de formular una serie de lecturas com­
puestas con un doble propósito. En primer lugar, nos 
han servido para ir conociendo las fa llas que brindaba 
cada educando, no bien terminaba de enfrentarse 
con el trozo escogido para cada clase y, en segundo 
lugar, est a misma lecturita se utilizaba con el objeto 
de subsanar la defi ciencia descubierta. 

Trata remos de que cada clase de lectura p er siga un 
objet ivo bien determinado para que el tiempo que el 
horario le asigna no se diluya en esa tóxica monoto­
nía que atenta contra el orden y esteriliza estas kc­
ciones que deben ser una almáciga de abigarrados 
conocimientos. 

Ejercicio N9 l. - Lectura compuesta por palabras cor­
tas y formadas por sílabas directas e inversas simples. 

Se escrib e el trozo en la pizarra mural con letr a que 
pueda v er se claramente desde el fondo del salón y 

se pide a los alumnos que lea n únicamente con la vista. 
Se vigila para que r espeten la orden dada, puesto que 
lo probable es que pocos estén acostumbrados a esta 
práctica en la que debemos insistir has ta qu e desapa­
r ezcan, no sólo lo s que leen en voz baja, sino los que 
mueven los labios para hacerlo. 

Siempre conviene que el maestro lea previamente 
con toda corrección. Lo hacen después unos cuantos 
alumnos y se a notan en una libret a , junto al apeJJiclo 
del que presenta deficiencias, las fallas que han ll a­
mado nuestra atención. 

Hoy trat aremos ele corregir a los que leen silabeando 
aunque sean escasos los que adolezcan ele este clefecto. 

Se escriben en la pizarra mural la s palabras ele dos 
sílabas: niño - palo - como - vivo - silla, etc., las que se 
leen sin permitir pausa ninguna entre sílaba y sílaba. 
Se anota luego niño y se colocan a su l aclo, separados 
por un guión, los vocablos: niña - niños - niñito - ni­
ñitos - niñera, y se ordena que lean rápidamente. 

A continuación se escribe : 
palo - palos - palito - palillo - palillos - palazo 
como - comes - comen - comemos - comido - comida 
vivo - viva - viven - v1v1mos - vivió - vivamos 
silla - sillas - sillón - sillita - sillones. 

I nmeuiatamente se acomoda a las pa labras ya vis­
tas y leídas un nuevo término de dos sílabas que modi­
fique a l conocido : 

niño alto - niña buena - niñitos rubios - niñito 
vivo - niñera joven, etc. 
como carne - comes uvas - comen peras, et<:. 

Se vigila para que la lectura de estas frases y ora­
ciones cor tas se r ealice correctamente por aquellos 
educandos cuya vista es incapaz de abarcar clo s o tres 
palabras y luego se transforman las frases en oraciones 
y las oraciones se extienden con el agregado ele nue­
vos vocablos de fá cil lectura e interpretación. 

Este niño alto lee. Esta niña buena cose. 
Estos niños rubios saltan. Un niñito vivo ríe. 
La niñera joven juega. 
Como carne de vaca. Comes uvas verdes. Co­
men peras maduras. Etc. 

Conviene enumerar estas oraciones y las anteriores 
para facilitar la ej er citación. 

No hacemos indicaciones sobre la manera de ma­
nejar se para que la memoria de los niños no supla a 
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la verdadera lectura, porque nuestros colegas ya rn­
ben a qué atenerse a este respecto. 

E sta clase debe repetirse en forma igua l o par ecida, 
tant as veces cuantas sean necesa rias para corregir 
a los que padecen la deficiencia anotada . 

L ectura que corresponde a esta clase : 

Una rata. 

Una rata está por salir do la cueva. El gato la mira, 
p ero no se mueve. 

Y a está f uera de la ~.ueva. El gato se par a. E st á 
listo. Ya dió el salto. Tiene en la b oca a la rata. 

Ejercicio N ? 2. - Lectura compuesta por palabras de 
tres o menos sílabas. Sílabas directas, inversas y 
mixtas. 

E s cier to que una clase de lectura debe tener un 
obj e to det erminado para que no se pierda en divaga­
ciones y r esulte poco eficaz; pero también lo es que 
ninguna clase se presta mejor para tocar asuntos <le 
índole m ny diversa. Así, por ejemplo, en ésta perse­
guimos como objetivo f undamental que los escolares 
no t itubeen ante la lect ura le p alabras que alcanzan 
has t a tres sílabas, mas en la misma no po dremos ol­
\·iclar ni la correcta pronunciació n, ni la aclecuai'a 
emisión ele la voz, ni el tar tamudeo o r epetición con­
t inu ada ele una sílaba, n i, en fin, ninguno ele los de­
fectos que se observan en estos lectores de corta edacl. 

R ecordemos, sin embargo, que esta clase t iene una 
fina lidad preestablecida y que a ella debemos aten­
der sobre to da otra cosa. 

P ar a obtener lo que anhelamos so escriben en el 
pizarrón varios vocablos fáciles de leer y constit uí­
dos por dos sílabas cualesquiera o por tres directas. 
Sean ellos : pasto - canto - subo - paloma - pizarra, <>te . 
Se b uscan derivados de estos primit ivos, se agregan 
a su dorecha y se leen. 

canto - cantar - cantaba - cantando - cantores 
pasto - pastito - pastizal - pastando - pastería 
subo - subir - subimos - subiendo - subió - su­
biremos 
paloma - palomar - palomares - palomita 
pizarra - pizarrón - pizarrones - pizarrita. 

U na vez conseguida la correcta lectura de los tér ­
minos que anteceden, se agregan a a lg unos de ellos 
otros que los completen formando fr ases u oraciones 
cor tas que no ofrezcan obstáculos para la lectura r á­
pida. 

pasto tierno - pastito mojado - canto suave -
cantando bajito - paloma hermosa - palomar 
cuidado, et c. 

L eídas convenientemente las expresiones apuntadas, 
corresponde ampliarlas, pero procurando que r esulten 
siempre sencillas. 

Comen pasto tierno. Pisan el pastito mojado. 
Se oye un canto suave. Vino cantando bajito. 
Esta hermosa paloma tiene nido. Etc. 

Nótese que empleamos v ocablos fo rmados por síla ­
bas directas, inversas y mixtas simples. 

P ensamos que la lectura mecánica se dificulta de­
bido, entre muchas, a dos causas principales : 1", el 
niño no se ha familiar izado bastante con los té rminos 
constituídos por t res, cuatro y más sílabas; 29, el tiem­
po dedicado en el grado anterior a las sílabas complc-

jas ( directas, inversas y mixtas compuestas) ha sido 
escaso. Debemos, por lo tan to, ir llenando estas lagunas 
que por fa lta de tiempo no f ueron colmadas opor t u­
nam ente. 

Creemos que es necesario, pues, p oner al niño en pre­
sencia de palabras qne no ofrezcan las dos dificulta ­
des al mismo t iempo. De ahí qu e en nuestras clases 
vayamos resolviendo el problema t eniendo bien prcsrn­
te la obser vación que consignamos antes. 

Volvemos a repetir que clases como ésta o análogas 
a ella deben desarrollar se hast a que t odos los esc o­
lar es lean sin tropiezos frases y oraciones, en las qu e 
entran palabras de do s y tres sílabas directas, invC'r­
sas y mixtas simples. 

Lectura que corresponde a esta clase: 

AMANECE 

E l cielo se tiñe de r osa y oro . 
Un rayito de sol dora las copas de los á rboles. 
Empieza el día. 
L os pa jaritos lo saludan cantando de rama en rama. 
E l gallo aletea co n ruido y las ' gallinas cacarean 

sin descanso. 
L as abej as empiezan su labor y las mariposas vue­

lan por el jardín. 
El sol me despier ta. 

Escritura 
Si nuestr os colegas desean qne sus escolares aborrez­

can estas clases dedicadas a la enseñanza de la escri ­
t ura, si les place per der pacien temente el tiempo que 
les han asignado en el horar io, si quier en convertir nua 
tarea in t eligente y actiYa en estulta y estéril les r e­
comendamos que enseñen caligrafía y dictado. 

L a enseñanza de la caligrafía r ealizada en clases 
especiales, en clases dedicadas a estudiar una letra ( las 
mayúsculas generalmente) estún completamente f uer a 
de lugar en este grado. Desterr emos de nuestros pro­
gramas y horarios tal materia y quedémonos con la 
designación de escritura que es la propia . 

L a enseñanza del dictado t a l como t odavía se efec­
t úa en numerosas escuelas, <iorrigiendo desp ués de ha­
ber escrit o media pla na, no sólo no enseiía nada, sino 
que asegura la comisión de los v iejos errores y de ot ros 
nuevos que el maestro provoca en el afán de ensciía r 
voeablos que el niño desconoce. 

Desterremos, t ambién, este t ipo de dictado que tien e 
mucho de adivinanza y r eemplacémoslo por otro en el 
que la equivocación será posi ble únicam ente cuando el 
a lumno esté distraído. 

Daremos una primera clase de escrit ura en la forma 
como la con<iebimos p ara que so comprenda claramente 
el procedimiento que usamos, desde hace v arios aiíos, 
con r esultado muy satisfact orio. 

El maestro repetirá estas clases, con 
las variaciones que le aconseje su cri­
terio, tantas veces como sean nece­
sarias, para que los alumnos consigan 
dominar el tema. 
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Ejercicio Ne l. - Escritura de oraciones . cortas forma­
das por palabras breves y constituídas éstas por sí­
labas directas e inversas simples. 

D eb emos realizar un trabajo orgánico e inteligentf.'. 
·Comencemos por r ecordar, enton~es, que se impone u:rn. 
r evisión de lo enseñado sobre sílabas sencillas ( cli­
r ectas e inversas simples) en el grado anterior. 

L os alumnos estún listos esperando la iniciación de 
la escritura . Se indica la manera de tomar el lápiz o 
la lapicera. El maestro escribe en el pizarrón la primen , 
·palabra del trozo elegido. Supongamos que sea : El. 
Está demás decir que el do cente ha escogido un t ipo de 
mayúsculas claro, elegante y fá cilmente imitable, tipo 
que usará durante todo el trnnscurso del año. Esta E 
mayúscula es la que 11stedes deben hacer, dice a sus 
alumnos. Indica las proporciones y la manera de ma­
nejar el lá piz para que r es ulte bien trazada. Vuelve 
a escribirla mostrando cómo se hace. Esta operación 
se r epite nn número discreto de veces. 

Explica cómo quiere que sea la 1, cla indicaciones 
sobre su altura y el ancho del ojal. Que escriban. Se 
deja que realicen tranquilamente la tarea mientras se 
toma buena nota de mil detalles ; posición del cuerpo, 
de los brazos, de la cabeza, etc. Véase lo que decimos 
a este r especto en escritura de primer grado inferior . 

No exageremos. Si uno o v arios nifios quier en corre­
gir lo escrito, dejérnoslos que borren. Decirnos esto 
porque sabemos que hay maestros que prohiben t ermi­
nantemente el uso de la goma, sin p ensar que el borrnr 
para m ejorar lo hecho no está 1·eñido con la autoco­
rrección. 

Se di cta la segunda palabra: perro. Se pregunta 
cómo se escribe y si esto no basta se escribe en el pi­
zarrón. En pocas palabras se dan instrncciones sobre 
la· forma de la p y la rr y se ordena que copien en sus 
cuadernos la palabra dictada. 

Se dicta la t er cera : cuida. Si el maestro observa que 
tiene en la clase alumnos muy deficientes en escriturn, 
hará deletrear el término y lo anota rá en el pizarrón. 
Si comprende que la preparación general es satisfacto­
ria basta rá que los niños digan cómo se escriben aque­
llos vo cablos que, a juicio del maestro, pueden provocar 
una equivocación. 

Previendo el error e insistiendo sin elescanso en la 
form a, tamaño, proporción de las letras, se va desarro­
llando la clase de escritura que tiene algo de caligra­
fía, otro poco de copia y otro de dictado. 

Trozo que se dictará: 

EL PERRO 

El perro cuida la casa.. De noche corre a los gatos 
y a las ratas. De día está atado. Es muy útil. 

Cuidemos especialmente la forma de la r. 

Ejercicio N • 2. - Escritura de oraciones cortas. Pala­
bras hasta de tres sílabas. Estas directas, inversas 
o mixtas simples. 

Obsérvese que en el dictaclo anterior sólo se enseñaron 
dos mayúsculas. E s necesario ir paso a paso en el co ­
nocimiento de este abecedario. Para ello no debernos 
dar la forma de más de dos de estas letras en eada 
clase. Claro está que p ara que el niño consiga escri­
birlas bien menester es volver sobre ellas en toda opor­
tunidad. 

Pero donde debemos poner mayor empeño es en la 

escritura ele las minúsculas , pues mu chas ele ellas ofre­
cen serias dificultades a escolar es de corta edad. N o 
p ermitamos que se hagan letras angulosas, ni que se 
inclinen hacia la izquierda los ojales o p alos de fa b, 
d, f, g, h, ni que la e_ parezca c, ni que las vocales 
a, o, e, se hagan excesivamente grandes y casi cua­
dradas. 

Es indudable que esta tarea r equier e constante pre­
ocupación y continua actividad - movimiento - de 
p arte del maestro si a nh elamos que se no te se11sible 
progreso en relativo escaso tiempo. D eb emos olYidar­
nos de que es tas clases de escritura no dejan disponibles 
momentos de ocio para llenarlos con tareas aj enas, mu­
chas veces, a la labor del aula. 

Trozo a el ictar: 

LA LLUVIA 

Llueve. Llueve mucho esta mañana. Las nubes ocul­
tan el sol. Las calles están llenas de agua. Es un día 
muy molesto. 

Enseñemos la L. Cuidemos l a form a de la 11, ch, b, g. 
No permitamos que se escriba una sola palabra sin qne 
antes se establezca claram ente su ortografía. Nos re­
fe rimos a : llueve, nubes, ocultan, calles, llenas y agua. 
Tengamos siempre presente que cada uno de esto s té r­
minos encierra tantas dificultades para n iños de est e 
grado como para los de primero inferior. 

Lenguaje 

El programa de lenguaje correspondiente a este grado 
delJe t ener - como se comprende - una marcada se­
mejanza con el de primero inferior. Los temas que él 
abarca y la manera de tratarlos no diferirá n, pues, con 
los que señalamos y desarrollamos a l encarar esta ma­
teria en aquel grado. 

Un poco mús adelante indicaremos lo s ej ercicios es­
critos que corresponden a primero superior. 

Aritmética 

Ejercicio N e l. Rever la numeración oral de 1 a 50. 

Los alumnos contar án, en voz baja y rápidament e, 
de 10 a 15, luego de 25 a 30, después de 38 a 43 y, por 
último de 46 a 50. Cuenta la clase ; en seguida el grupo 
donde el maestro sospecha que alg uien se equivoca y, 
por fin, cuenta sólo aquél que par ece dudar. Se trata 
de averiguar cuál o cuáles son los niño s que h an olvi­
dado lo que se les enseñó, sobre este p ar t icular, en el 
grado inmediato inferior. 

Vuelven a contar, pero ahora lo hacen siguiendo la 
escala descendente, de 15 a 10, luego de 30 a 25, des­
pués de 43 a 38 y, por último, de 50 a 46. Se comprende 
que esto trabajo presenta mayor dificulta d que el rea­
lizado antes ; requier e, por lo tanto, mayor cuidado de 
parte del niño y menos apresuramiento de parte del 
maestro. 

Si observamos que algunos escolares f a lla n al contar 
siguiendo la escala descenclonto, corresponcle ej erci­
t arlos. 

No malgastemos el tiempo criticando al mno su pre­
paración o vomita ndo protestas contra el colega que 
promovió alumnos defi cientes, pues con ello nada se 
r emedia . 
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Conviene, sin embargo, dejar constancia de la s fallas 
serias que se observen, no con el propósito de molestar 
al compañero que dirigió a lo s nifio s que hoy est,rn a 
nuestro cargo, sino para que tenga en cuenta las indi­
caciones que se formul en y ejercite a sus alumnos en 
aquello s asuntos, que de no saberse, pueden entorpecer 
la marcha en el grado inmeüiato superior. 

P ero mucho más conviene que cuando nos encontre­
mos con escolares que nos brinda n ciertas deficiencia s 
en su preparación las corrijamo s con una adecuada se­
rie de ejercicios sin perder un solo minuto en lamenta­
ciones que sólo sirven para menospr eciar la obra de 
un colega. 

Que cuenten de 6 a 1, luego de 16 a 11, clespués de 26 
a 21, y, por fin, de 36 a 31 y de 46 a 41. 

Que c uenten de 9 a 5, de 19 a 15, de 29 a 25, de 39 
a 35 y de 49 a 45. 

Qué número sigue a 39, 49, 29, 19, 14, 18, 24, 37, 
46, etc . 

b Qué número antecede a 30, 40, 50, 20, 28, 31, 46, etc 
Durante el desarrollo de las primeras clases debemos 

observar con sumo cuidado cuáles son lo s escolares que 
no clan r espuesta rápida y satisfactoria a todas las prA­
guntas que llevamos formuladas porque si el número 
de éstos es crecido nos veremos en la obligación de in­
sistir eon ejer cicios análogos. Cuidemos a los deficien­
t es desd~ el primer momento si no deseamos cargar 
con este lastre hasta fin de año. Tengamos bien pre­
sente que los capaces deben inter esarnos mucho menos 
que los inhábiles para m 1nejarse solo s. 

l:jercicio N • 2. - Rever la numeración oral de 1 a 100. 

Tratemo s de que los nifios adquieran la costumbre 
- buena por muchos conceptos - de contar en voz 
baja y sin el agregado de esa tediosa entonación que 
r evela, desde lejos, absoluta despreocupación de parte 
del maestro. Se canta, algunas veces, tan rítmica y 
monótonamente que se amo dorran no sólo los que en­
tonan la soporífera canción sino todos cuantos tienen 
la desdicha de escucharla. Valga esta observación para 
los que tienen la pésima costumbre de tolerar que sus 
niños canten cuando leen. Todavía resuena en nuestros 
oídos la odiosa cantinela con la que nos enseñaron los 
primero s pasos en lectura. 

P ara evitarlo hagamos contar sólo 5 ó 6 números 
consecutivos: de 50 a 56, de 62 a 68, de 71 a 75, de 
47 a 52, de 78 a 83, de 89 a 96, ete. 

Si esta tarea se efectúa sin tropiezos hagamos contat 
en escala descendente: de 54 a 49, de 67 a 60, de 73 
a 68, de 84 a 79, de 100 a 95, etc. 

Una variame entretenida es la siguiente: se escriben 
en la pizarra distribuídos en desorden lo s núm eros com­
prendidos entre 45 y 60. Se busca el menor y se tacha, 
se indica el que le sigue y se tacha, y así se continúa 
hasta tei·minar. 

Se vuelven a escribir y se r ealiza el mismo juego, 
pero esta. segunda vez se procede siguiendo la escala 
descendente ( de 60 a 45). 

Si se t uvieran cartones co n números impresos podrían 
repartirse entre los escolares quienes se entr etendrían 
en ordenarlos en escala ascendente, primero, y descen­
dente, después. 

8Qué número sigue a 29, 49, 79, 99, 69, 89, 19 f 
t Qué núm ero antecede a 60, 80, 90, 70, 40, 20, 100 ~ 
i Qué número es mayor 65 ó 74, 92 u 82, 56 ó 70 ~ 

Otra varia.nte para t erminar. Se escriben en el pi­
zarrón 10 números sietes con un punto a su derecha. 
Se picle a lo s niños que r eemplacen el punto por la cifra 
correspondiente de m anera que se tengan en orden 
ascendente todos los set entas. Hágase el mismo ej er ci­
cio pero descendienclo ele 79 a 70. 

Ejercicio N• 3. - Rever la numeración oral de 1 a 100. 
Números pa!'es. 

Lo probabl e es que todos los niños conozcan los nú­
meros pa res porque generalmente se les ejercita en 
form a adeeuacla . La escala de los impa res cla má s tra­
bajo, ra zón por la cual debemos prestarle mayor interés. 

Los niños dirán núm eros pares y luego impares con 
el obj eto de asegurarnos si alguno padece error. Si hu­
biera un niño en estas condiciones corresponde enseñarle 
previamente lo que ignora. No indicamos el procedi­
miento porque es muy conocido . 

Que enuncien lo s números pares de 22 a 30, de 36 a 
44, de 48 a 56, de 58 a 66, de 70 a 76, etc. 

Que digan los pares ele 28 a 20, de 14 a 6, de 40 a 32, 
de 64 a 58, etc. 

¿En qué cifras t erniinan los números pares~ 
Se escriben en la pizana mural unos cuantos números 

impares y se pide que los transformen en pares. L os 
niños agregarán a la derecha de éstos un 2, o un 4, 
o un G, etc. 

Se escrib en ahora cincho ochos y se invita a los es­
colares para que coloquen a su der echa las cifr as que 
correspondo para tener todos los ochentas pares. 

Se colocan en columna diez cuatros y se pide que a su 
izquierda se coloquen las cifras correspondientes para 
tener todos los números par es que t erminen en cuatro. 

Vuélvase a insistir en la escala descendente de los 
pares de 100 a 92, de 90 a 84, de 80 a 76, etc. 

t Cuántos zapatos necesito par a formar una par'i b Y 
para formar dos pares 1 b Y para tres i Etc. 

Que digan todos los números pares que t erminan en 
eero, los que terminan en 8, luego en 2, después en 6, ete. 

En los cuadernos: 
Se escribirá la escala descendente de los números pa­

r es ele 20 a 2. 
Ejercicio N° 4. - Rever la numeración oral de 1 a 100. 

Números impares. 
Se escribe en el pizarrón la serie natural de los nú­

meros de 50 a 80, por ejemplo. Se borran los pares y 
se leen los impares que quedan. 

¿En qué cifras t erminan los impares i 
Se indican los impares de 15 a 23, de 31 a 43, de 

47 a 55, de 71 a 79, de 87 a 99. 
La escala descendente debe preocuparnos mucho más. 

Se indicarán los impar es de 15 a 7, de 23 a 17, de 33 
a 25, de 49 a 37, de 65 a 51, etc. 

Los niños darán ejemplos de números impares. 
Se escriben en la pizarra mural cinco nueves y se pide 

que agreguen a su derecha las cifras correspondientes 
para tener los impares del noventa. 

Se escriben en columna diez núm eros sietes para que 
los escolares formen todos los impares que terminan 
en dicha cifra. 

En seguida expresan oralmente todos los impares que 
terminan en tres hasta 93. 

En los cuadernos: 
Escriben lo s números impares de 31 a 39. 
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Grado 
Escritura (Ortografía) 

Ejercicio N • 1. - Primer dictado comprobatorio. 

La labor debe desarrollarse en un ambiente ele tra­
bajo y en el más completo orelen para que los alumnos 
oigan claramente las p:tlubrus que el maestro pronun­
cia con toda corrección y sin apresuramiento. 

Débese evitar, en lo posible, todo cuanto pueda ser 
motivo de distra cción. Decimos esto último para que no 
se tolere a los niiíos que r epitan las palabras pronun­
ciadas por el maestro, para que no se presten ayuda re­
cípro ca - tan útil en otros momentos como perju­
dicial en éste, desde que nuestro propósito es conocer 
lo que cada uno sabe - y, en fin, para que ninguno se 
r etrase en la escritura de lo que se dicta. 

Insistimos nuevamente en la necesidad ele que el 
maestro emita exacta y claramente el sonido ele caela 
consonante; pero esto no significa que deba exage­
rar en forma rielícula la pronunciación. 

Pídase que se escriba con el mejor tipo ele letra, 
pern esta vez no se corrija inelivielualmente a aquellos 
que 110 r eparen en este detalle, con el objeto ele no 
disp ersar la atención, que debe concentrarse en lo que 
ahora nos interesa. Conviene una sola corrección en 
forma colectiva y se comienza el trahajo . 

Dictado: 

El viento soplaba furiosam ente. 
Aunque los buques estaban bien amarraelos el vien­

to los sacudía hasta ha cerlos crujir . Las olas chocaban 
con fuerza contra los obstáculos que se oponían a 
su paso. Algunas inundaron la cubierta ele los buques. 
Muchos botes elesaparecieron tragados por las aguas. 

Por esta vez y para t ener un a impresión aproximada 
ele la preparación general y particular sobre esta ma­
t eria, examinemos cuieladosamente la prueba. No in­
t eresa averiguar cu[mtos y cuáles fallan al escribir 
desaparecieron, obstáculos y hacerlos, porque estos son 
términos que se conocerán a meelida que desarrollemos 
el programa de este grado. Los pocos que no yerren al 
escribirlos nos estarán dicienelo que son excelentes 
en ortografía y que con ellos nada tenemos que hacer. 
Nos deben interesar los que fra casan al escribir: viento, 
buques, amarrados, fuerza, inundaron, cubierta, traga­
dos, y aguas, porque ello significaría que estamos en 
presencia ele escolares que elesconocen el verdaelero 
valor de las consonantes y el ele sus combinaciones. 

Véase lo que decimos al tratar "Ortografía" de ter­
cer grado. 

Ejercicio N• 2: 

Si se descubrieran alumnos que evidencian un r ela­
tivo desconocimiento de las sílabas dfrectas compues­
tas, inversas compuestas y mixtas, corresponde r eve: 
el asunto en clases de lectura y en dos o tres de 
ortografía. 

Copiemos en el pizarrón un trozo elegido para este 
efecto. 

EL RAYO DE SOL 

El cielo se tiñe de rosa y oro. Los rayos de sol do• 
rau las altas copas de los árboles. Empieza el día. 

Segundo 
Los pajarillos lo sal udan cantando alegremente. El 
gallo aletea ruidosamente y las gallinas, cacareando, 
buscan su alimento. Los rayos de sol bajan al jardín 
y despiertan a las flores. Las abejas empiezan su tra­
bajo Penetra un rayo de sol por una ventana y b esa 
la rubia cabecita ele mi hijo. Yo miro en sus ojos ce­
lestes mi cielo más hermoso. El me -dice "mamá" y yo 
le doy un beso. 

Se leerá el trozo cuidadosamente y se r ecalcarán 
las palabras que el maestro desee grabar en la mente 
del niño, a fin de que éste tenga una imagen visual 
y auditiva exacta. 

Se copian en los cuad ernos únicamente los vo cablos, 
frases u oraciones cortas que nos interesan. Repárese 
que estamos llevando al niño paulatinamente a la lec­
tura y escritura de silabas completas y de palabras 
cada vez más extensas. 

L éase lo que decimos en "Escritura" de primer gra­
do superior y en "Ortografía" de tercero. 

Ejercicio N • 3: 

Los alumnos deben pronunciar claramente toda pa­
labra que mfrs t arde se anotará en el cuaclerno . Que 
vean, que oigan, que pronuncien y que escriban; de esta 
manera se evitarán errores, y la lectura, el lenguaj e 
y el dictado cooperarán para conseguir un mismo pro­
pósito. 

Demos m1a cla se idéutica a la anterior empleanelo 
en esta op01·tunidad la siguiente lectura: 

LA CABRA 

Es un cuadrúpedo gracioso, ágil y ligero. Su cuerpo 
está cubierto de pelo brillante y sedoso . Se alim enta 
de plantitas tiernas, de verdes pastos y de hojas 
y ramitas jugosas. La cabra produce leche blanca y 
nutritiva. Los pobres labradores la utilizan para fa­
bricar sabrosos quesos. L a cabra es la vaca del pobre. 
Estos útiles mamíferos abundan en muchas provin­
cias de nuestro país. 

Obsérvese que el trozo está compuesto con el objeto 
de r ever lo enseñado sobre las sílabas directas, inver­
sas y mixtas compuestas. 

Aritmética 
Escritura de cantidades 

Todo alumno de segundo grado debe saber, al iniciar­
se el año escolar, leer y escribir cantidades hasta 10.000. 
Nosotros supondremos, sin embargo, que aun quedan 
alguno s escolares que no dominan el asunto, y por lo 
tanto, haremos una prolija r evisión de lo ya enseñado, 
porque no es posible pasar adelante en esta materia 
si no se conoce bien la lectura y escritura de canti­
dades. 

Ejercicio N • l. - L ectura de cantidades que no pa­
sen de 1.000. (El maestro escribe en el pizarrón y los 
alumnos leen colectiva o iudivielualmente). Conviene 
hacer leer : 

101, 105, 109, 202, 206, 309, 305, 408 
501, 503, 509, 602, 606, 705, 809, 905 
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El cero intermedio es siempre un ob stáculo para el 
1üño; hay que vencerlo valiéndose de ejer cicios. Cuando 
todos lean sin una sola dificultad las cantidades q ue 
figuran en este ejercicio u otros análogos p uede efec­
t uarse el que sigue: 

Ejercicio N ? 2. - Lectura de cantidades que no pa­
sen de 1.000. El maest ro dice verbalmente el nombre 
de las cifras que forman un número y los alumnos lo 
leen. Así : un seis, uno cero y un siete; la r espuesta es 
seis cientos siete. Con una veintena de <iantidadcs que 
se lean en esta form a se ejercita eficazmente la memo­
r ia. Se completa el trabajo procediendo de la siguien­
te manera : El maestro pregunta : ¡,Cómo se escribe el 
número 709 i Los escolares deben r esponder: un siete, 
un cero y un nueve. Conviene que este procedimiento 
se emplee cada vez que el niño deba escribir una can­
tidad al dictado, pues se evitará, así, todo error. 

Ejercicio N e 3. - E scritura de cantidacles que no 
pasen de 1.000. 

En los cuadernos: 
406, 505, 620, 904, 106, 305, 479, 899. 999, 101, 555, 

etc., sin pasar de mil. 
E l ejer cicio da tiempo suficie nte para que el maes­

t ro pueda corregir la fo rma de los números, sobre la 
que se debe insistir con el mismo empeño que se pone 
cuando se trata de la fo rma ele las letras. 

Nadie debe fa llar en la escritura de las cantidacles 
del ejercicio anter ior o de otros parecidos que el maes­
tro debe formular si nota cleficiencias, antes de pasar 
al N 9 4. 

Ejercicio N ? 4. - Lcctur.a ele cantidades de 1.000 
hasta 10.000. Procédase como indicamos a conti­
nuación. 

Se escribe en la pizarra mural un número cualquiera 
- siempre m enor que 1.000 - y se lee. Sea, por ej em­
plo, el número 250. Una v ez leído se señala un punto 
a ntes ele la cifra 2 ( .250) y se a ntepone a to cla la can­
t idad el número 1 (1.250) . Aunque muchos alumnos co­
nozcan el número así fo rmado, conviene que el maes­
tro lo lea cuicladosamente para que se note con clarida cl 
que la par te que sigue al punto se lee siempre de la 
misma ma nera. 

Se hace lo mismo con otras canticlacles, las que que­
darán escritas en el pizarrón y en columna. Se borran 
todos los números que queclan a la clerecha clel punto y 
se deja : 

l. 
2. 
3. 
4. 
5. 
etc., hasta 10. 

Se dice que un 1 con un punto se lee "mil", un 2 con 
punto se lee "clos mil" , etc. y se hace leer lo que ha 
queclado en el pizarrón. 

A continuación se escribe: 
l. 
y se lee; se agregan en se­

g uicla tres cifras a su derecha (345, p or ejemplo), y 
los niños clan lectura de la canticlad form a cla : mil. . . 
t r escientos cuarenta y cinco. 

Se clan unos cuantos ej emplos pareciclos y se agre-

ga: a la de r echa clel p unto deben colocarse siempre 
t r es cifras. 

Ejercicio N 9 5. - L ectura de cantidades de 1.000 
hasta 10.000. 

E l maestr o escribe en el pizarrón : 
1.100, 1.206, 1.505, 1.509, 1.801, 1.904, 2,302, 2,407, 

2.605, 2. 708, 3.009, 4.076, 5.508, etc., etc. 
Se continúa en la forma indicada en el ej er cicio N? 2 

(véase) y se termina con la var iante que indicamos más 
abaj o, la que resulta m uy entretenida par a los edu­
:·,tndos. 

Re escriben en la p izarra mural cuatro ceros: 
0.000 

y los niños leen : cero. Se transforma el p rimer cero 
en nueve agregi'tn dole un palote. Se lee : 0.000. Se 
transforma el último cero en seis y se lec : 9.006. Con 
un poco de maña los ceros se cambian en las cifras que 
cleseamos y la ejercitación es variada y rúpida. 

Ejercicio N e 6. - Escritura de canticlades ele 1.000 
hasta 10.000. 

En el pizarrón o en los cuadernos: 
1.250, 1.345, 1.348, 2.573, 2.994, 2.928, 
4,725, 5.999, 6.123, 7.896, 8,888, 9.949, 
2.100, 3.400, 5.500, 6. 700, 1.100, 9_300. 

Recuérdese que es más fácil leer que escribir canti­
da cles, razón por la cual el primer ejercicio ele escritu­
ra clebe ser b ien sencillo. 

E l ejercicio da tiempo para corregir la forma ele los 
números. 

Ejercicio N 9 7. - E scritura ele canticlades ele 1.000 
hasta 10.000. 

En los cuadernos: 
1.109, 2.608, 3.507, 5.408, 6.901, 7.209, 8,506, 9.909, 

1.030, 2.040, 3.080, 4.090, 5.020, 6.070, 8.090, 9,010. 

En el pizarrón : 
1.001, 1.002, 1.003, 1.004, 1.005, etc., etc. 
2.001, 2.002, 2.003, 2.004, 2.005, etc., etc 
3.001, 3.002, 3.003, 3.004, 3.005, etc., et c. 

Ejercicio N e 8. - Escr itura de canticlades de 1.000 
hasta 10.000. 

En los cuadernos: 
4.001, 4.002, 4.003, 4.004, 4.005, etc., etc. 
5.001, 5.002, 5.003, 5.004, 5.005, etc., etc. 
6.001, 6.003, 6.003, 6.004, 6.005, etc., etc. 

En el pizarrón: 
1.010, 1.025, 1.70, 2.011, 2.050, 2.099, 
3.015, 3.045, 3.089, 4.010, _4.021, 4.090, 
5.014, 5.035, 5.067, 6.020, 6.050, 6.094, 
etc., etc. 

E jercicios como el que antececle no cleben abando­
narse hasta que to clos los a lum nos no ofrezcan una sola 
deficiencb. 

Querer que los niños realicen perfec­
tamente los ejercicios que se dejarán 
en los cuadernos, es pedir algo imposi­
ble. El progreso se efectúa con el tiem­
po y siempre que el maestro persevere 
en su acción estimulante. 
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Ejercicio N 9 9. - Escritura de cantidades de 10.000 
hasta 100.000. 

En el pizarrón : 
10.001, 10.009, 10.010, 10.099, 10.100, 10.500, etc. 
11.014, 12.009, 13.097, 14.205, 15.509, 20 .001, etc. 

En los cuadernos: 
1.001, 1.010, 1.101, 

10.010, 10.100, 10.101, 
2.004, 20.004, 20.104, 

50.001, 5.001, 50.101, 
etc., etc. 

Cuando los niños escriban bien estas u otr as cantida­
des que ofrezcan dificultades análogas, ya se puede estar 
seguro ele que dominan el asunto. 

Ejercicio N 10. - Preguntas relativas a este asunto: 

i Cuál es el número menor que se puede formar con 
dos cifras ~ . . .... 10. 

b Cuúl es el número mayor que se puede formar con 
clos cifras ? ..... . 99 . 

b E l menor con tres cifras 1 
b E l mayor con tres cifras g 
tEl menor eon cuatro cifras i 
iEl mayor con cuatro cifras ~ 
iEl menor con las cifras: 1, 2, 3 y 4~ 
iEl mayor con las mismas cifras1 et c. etc. 
b Cuántas cifras tienen los números 708, 1.009, 1.015, 

5.049, 10.100, 17.009, 40 .001, 58.946, 99.999, 100.000 1 
t Cómo se escriben los números: 101, 1.009, 3.086, 

8.091, 10.001, 20 .100, etc., etc .1 

Grado Tercero 

Ortografía 

No queremos que se nos tilde ele t eóricos, no porque 
i1 0 sean necesarios para la evolución y progreso ele 
métodos y procedimientos, sino porque pensamos qne 
l a teoría - en este caso - conYiene que vaya bien cli­
luída en todo el t exto . Vamos a obrar, por lo tanto, co­
mo si no s halláramos frente a los alumnos que forman 
un tercer grado ele tipo común y al comienzo ele las 
clases. 

La pregunta que surge lógica y naturalmente, es la 
que tantas veces nos hemos formulado: i Qué sabrán 
estos nüios le ortografía i E lla nos indica el eam ino 
a seguir. Es menest er averiguar qué pr eparación traen 
de lo s grados inmediatos inferiores para poder proce­
der con aóerto, sin gasto inútil de energías y sin pér­
dida ele tiempo. 

Ejercicio N 9 l. - Primer dicta.do comprobatorio. 

Se dictará el trozo que va más adelante. 
Suponemos que la labor se desarrolla en uu ambiente 

de trabajo y en el más completo orden; que los a lumnos 
oyen claramente las palabras que el maestro pronun­
cia con toda corrección y sin apresuramiento y que 
se evita, en lo posible, cuanto pueda ser motivo de dis­
tracción. D ecimos esto último para que no se tolere a 
los nii10s que r epitan la s palabras pronun ciadas por el 
maestro, para que no se presten ayuda r ecíproca -
tan ú t il en otros momentos como p e.rjuclicial en éste, 
desde que n uestro propósito es conocer lo que cada uno . 
sabe - y, en fin, para que ninguno se r etrase en la es­
critura ele lo que dicta. 

Insistimos de nuevo en la necesidad ele que el maestro 
emita exacta y claramente el sonido de cada signo; 
p ero ello no significa que debe exagerar en forma ri­
dícula la p ronunciac ión. Nos parece prudente y ati­
nado que las combinaciones de la letra c con la e - i, y 
las de la z con la a, o, u, se pronuncien con su verdadero 
y castizo sonido . 

Pídase que se escriba con el mejor tipo de letra, pero 
por esta vez no se eorrija in dividualmente a aquellos 
que no r epar en en este detalle, con el obj eto de no 
dispersar la atención, que debe concentrar se, en lo que 
ahora nos inter esa. Conviene una sola observación 
eu forma colectiva, y se comienza el trabajo. 

Dictado-
Es curiosa la vida ele estos bichos. Dan pruebas ele 

una constancia que asombra. Construyen su v ivienda 
caprichosamente. Trabajan ele noche. Cuando el hom­
bre lo s descubre t r ansportan su casa a I ugares poco 
fr ec uentados. Viven en grupos y constituyen verdade­
r as familias. 

Terminado el trabajo - que tanto puede escribirse 
en una hoj a el e papel o en el cuaderno - se recoge, se 
examina cuidadosa y Ol'clenaclamente, y, luego, se ar­
chiva, para comparar este ejercicio con el que se rea­
lizará pasado el primer términ o del año escolar. Así se 
t endrá en forma sensible, la expresión clel progreso 
experimentado por cada niño (1). 

Examinemos el ej er cicio. Obser vemos quién o quiénes 
son los que fallan al escribir las palabras que llevan 
sílabas mixtas compue stas : constancia, construyen, 
transportan y construyen; observemos quié;1 o quiénes 
se equivocan al escribir: pruebas, caprichosamente, tra­
bajan, descubre, frecuentados, grupos y verdaderas; 
véase cuán tos y cuáles yerran la ortografía ele: asom­
bra y hombre; de vida y vivienda, y véase cuántos y 
quiénes olvidan letras, agregan otras o incurren en 
errores dignos ele mención. Anótese el nombre ele los 
que presentan fa llas n otables y r ecuércleselos para tra­
bajar con ellos intensamente. 

Ahora bien: si varios escolares ofrecen deficiencias 
al escribir los términos que tienen sílabas mús o menos 
complejas, ellas pueden tener su origen en la falta ele 
ejercitación o en defectos de a udición . Un alunú10 
puede muy bien escribir costancia porque no oye la n 
y 110 porque la haya olvidado ; otro puede escribir 
famillas porque 110 alcanza apercibir clarament e el so­
nido de la i, y otros incurrirán en errores análogos por 
la misma causa. D eb emos, por lo tanto, r ealizar el 
examen auditivo ele cada uno ele ellos meclia,1te la escri­
tura en el pizarrón ele palabras que no ofrezcan nin­
guna dificultad ortográfica. El niño sometido a la prue­
ba deberá escribir inmediatamente las palabras que el 
maestro pronuncie con voz más bien baj a, y sin mirar la 
bo ca ele éste . Si el examinado revela cierta dureza ele 
oído ocupa rá siempre un luga r cer cano a l maestro . 

Si las dificultades provienen de la falta ele ejereita-

(l) Esta prueba servirá de valioso documento para la defensa de 
cualquier docente a quien se pretenda hacer cargos g ratuitos . 
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ción y si los que las brindan son varios, corresponde 
dedicar algún tiempo a subsanarla s. 

La ortografía forma parte integrante del lenguaj e -
lengua j e escrito - y como t al, debe enseñarse constan­
t emente. No extrañará, pues, que indiquemos la nece­
sida d de que se la recuerde en la s clases de lectura, 
ciencia s, historia , geografía, etc. E stá prohaclo hasta 
la saciedad que las tres o cuatro medias horas que el 
hora rio semanalmente asigna para la enseñanza sis­
t ematizada de esta materia, no bastan para que nues­
tros niños pueda n r et ener, asimilar en form a defini­
tiva, la imagen de todos los vo cablos que anh elamos. 
Deb emo s, en consecuencia, aprovech ar las oportunida­
des que no s ofrece la vida dia ria escolar para asegurar 
lo s conocimientos ort ográfi cos, que sin este auxilio que­
dará n en la ment e de nuestros educandos como prendi­
dos por alfiler es. 

Decla rémosle la guerra a la palabra mal escrita, así 
como no damos tregua a los errores del lenguaje oral, 
y habremos sa lvado del fracaso una enseñanza, cuya 
metodología - la mejor t a l vez - cono cen todos los 
do centes del p aís. 

Si el primer dict a do comprobatorio nos r evela que 
en nuestra aula exist en niños que fr acasan al dic­
t á rseles palabras con sílabas mixtas compuestas, de­
b emos, en la primera clase de lectura, escribir en el pi­
zarrón el trozo que forma el primer ejercicio. Estu­
dia do és t e, como indicamos más abajo, se r eemplaza­
r á por el que sigue: 

Ejercicio N • 2: 

El t error lo había trastornado y en todas partes veía 
conspiradores. Desco nfiaba de todos, y esto le qui­
taba el sueño y la tranquilidad. 

Vivía sobresa ltado y se ponía en guardia instantá­
neamente. Sólo t enía constancia, para cuidar su vida. 

]'ué entonces <mando ocurrió un hecho extraordina­
rio que llamó la atención de todo s, por las circunstan­
cias que lo rodearon. 

El tirano había ordenado la transformación del bos­
que que rodeaba su casa para que se constuyera un 
parque de estilo inglés. 

El ma estro leerá pronunciando claramente, y con es­
p ecial cuidado, las pa labra s que desea grabar en el oído 
del niño a fin de que éste t enga de ellas una imagen 
visual y auditiva exacta. 

Se desarrolla, en seguida, la clase de lectura de acuer­
do con el plan que se ha trazado el maestro, quien no 
podrá olvidar que el trozo está compuesto para los de­
ficientes e incapaces de escribir con corrección pala­
bras de estructura complicada. A éstos se les hará 
fij ar la atención al leer; trastornado, conspiradores, 
tranquilida d, sobresalta do, instante, extraordinariamen­
t e, circunstancia s, t ransformación y construyera, y se 
les exigirá la conveniente y precisa pronunciación de 
las mismas. 

P ara dar mayor intensidad a la ejercitación, hagamos 
deletrear , si no todas, un buen número de las sílabas 
que deseamos enseñar y, si queremos un mejor resulta• 
do, ordenemos que se escriban en los cuadernos de 
ej er cicios de lo s educandos, todos o la mayor parte 
de los t érmino s que estimemos necesarios. 

Si en la clase de historia hablamos de Colón - y 
tomamos est e sistema e.orno podríamos referirnos a cual-

quiera otro - , no dej emos de escribir en la pizarra 
mural, siempre con el propósito de poner ante la vista. 
de los niños la palabra correct amente escrit a, aque­
llos t érmino s que puedan servirnos para la conse­
cución del fin que nos hemos propuesto. Si al mis­
mo tiempo que pronunciamos Cristóbal, descubrimien­
to, Atlántico, tripulación, etc., los escrib imos, faci­
litar emos la r et ención de los vo cablos con su corres­
p ondiente ortografía. Si el maestro r ecalca intencio­
n adamente la pronunciación de aquéllos y de todos los 
t érminos que le inter esan, los a lumnos no dejarán de 
observarlo y los r epetirán m entalmente hasta absor­
berlos. 

Este trabajo débese r ealizar insistentemente en toda 
clase que se prest e para ello. 

Al dej ar const ancia de una síntesis cualquiera en 
el cuaderno de ej er cicios, el alumno debiera consignar, 
antes que nada, los vo cablos que el maestro ha elegido 
y escrito en la pizarra mura l. 

En una nueva clase - de dictado, ahora - lo s niños 
se aprestan a copiar caligráficamente las p alabras que 
iremos escribiendo en el pizarrón a medida que la s pro­
nunciemo s previamente con toda clarida d. El ej er ci­
cio r ealizado sin apresuramiento, p ermite formular in­
dicaciones sobre el tipo de letra y la manera de mejo­
rarlo, y da tiempo suficiente p ara corregir a los des­
preocupados que han cometido errores al copiar. 

Aritmética 

Ejercicio N1 l. - Rever la numerac1on oral y escrita 
de los números comprendidos entre 1 y 100.000. 

El maestro escribe en el pizarrón y los alumnos leen 
colectiva o individualmente. 

101, 1.201, 10.001, 102, 1.002, 10,002, 
1.010, 10.010, 1.100, 10.100, 10.101, 
100.001, 100.010, 100.100, 100.101. 

El cero interm edio es siempre un obst á culo para el 
niño; hay que v encerlo valiéndose de ejercicios. 

En los cuadernos. 

Se dicta: 
505, 5.001, 50,001, 502, 5.002, 50.002 

Es probable que nadie falle al escribir la primera 

A nuestros subscriptores: 

Con el objeto de que el envío de la revista 
no sufra ninguna interrupción conviene abo­
nar por adelantado el período de subscripción. 

Los cuadernos de lecciones que vende LA 
OBRA cuesta.n UN PESO. Los maestros que 
deseen recibirlos por correo deberán agregar 
a dicha suma, cuarenta centavos para gas­
tos de remisión. 

Rogamos que los giros que se nos dirijan 
sean hechos a nombre de: Señor Administra­
dor de LA OBRA. 
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<iantidad, pero no estamos muy seguros de que ocurra 
lo mismo con la segunda, de manera, pues, que con­
viene que el docente vigi le atentamente, a fin de des­
<iubrir a lo s deficientes. Los anota y no los pierde de 
vista. Al escribir la tercera cantidad debe r ealizar se 
idéntica tarea y descubriremos, entonces, que aumen­
ta el número de los que fracasan. Si esto ocurre, co­
nesponde proceder como indicamos en el ejercicio N•1 4 
d e la aritmética de segundo grado . 

Para no molestarnos, por una parte, y, por otra, 
para enseñar a los que no saben, no está demás que al 
dictar nuevas -0antidades preguntemos cómo se escri­
ben. ¡, Cómo se escribe el número 1.002 ~ Cinco, punto, 
cero, cero, dos; r esponden los niños. Seguros ya hasta 
los deficient es se indica que lo anoten en el cuaderno . 

Se continúa dictando en la misma forma: 
1.012, 50.012, 5.500, 50.500, 50 .505. 

Se corrige individualmente y se conserva en la me­
moria o - mejor - en una libreta el nombre de los 
que yerran y en qué consiste la equivocación. 

Ejercicio No 2. - Rever la numeración oral y escrita 
de los números comprendidos entre 1 y 100.000, 

Los niños trabajan en el pizarrón: 
3.008, 30.008, 2.006, 20,060, 
4.010, 40.001, 6,605, 60.056. 

Para facilitar la labor y para acostumbrar, al mi~mo 
tiempo, a los educando s al uso del punto que separa 
las centenas de los millares, el maestro hará una p ausa 
un a vez dictada la primera parte del núm ero. 

Tres mil. .. , se detiene y pregunta: después del pun­
to, ¿ cuántas cifras 'i Se dicta el r esto y se continúa en 
la misma forma hasta que se domine bien el asunto. 

El maestro dice el nombre de las cifras que forman 
un número y los alumnos lo leen. Cinco, cero, punto, 

Grado 

Geografía 
Conforme con lo que ant icipamos en nuestro último 

número del año ppdo., al esbozar el programa según 
el cual desarrollaríamos este año la Didáctica de la 
revista, procuraremos presentar en la correspondiente 
a este grado una serie de sugestiones aplicables en g ran 
parte del trabajo diario, tomando al efecto, como base 
o núcleo central, la geografía. Será conveniente, por 
otra parte, que los maestros que acojan nuestras su­
gestiones lean las que exponemos para los otros gra­
dos, part icularmente los inmediatos al 4°, con lo que 
quedarán sub sanados los vacíos que, por razones de 
espacio principalmente, encuentren aquí. 

Los mapas 

Los mapas f Onstituyen en el aprendizaje de la geo­
grafía, el elemento indispensable. Su uso ha de ser, 
por consiguiente, constante. 

Se nos presenta, pues, una p!"imera tarea a realizar 
en el grado : que lo s alumnos traben conocimiento con 
dicho elemento. Hay que enseñarles a descifrar el con­
tenido ele los mapas, adiestrarlos en la lectura de los 
mismos, hacer, en una palabra, que el mapa - cual• 
quiera sea - tenga elocuencia para la vista del niño. 

Los mapa s, como así también los grúficos, croquis, 

ocho, cero, cero. Cincuenta mil ochocientos, respon­
den los escolares. Otros ej ercicios. 

E l maestro enuncia una cantidad y los niños dicen 
qué número la forman. 

b Con cuántas cifras se escrib e el número 80.040 1 
b Cuáles son 'I 

¿ Cuál es el número mayor que se puede formar con 
cinco cifras ~ 99.999 . 

En los cuadernos: 

10.109, 20 .305, 30.005, 45.008, 50.067 
60,405, 70 .100, 80.040, 90.900, 100 .000 

Ejercicio No3, - Rever la numeración oral y escrita de 
los números comprendidos entre 100.000 y 1.000.000. 

En el pizarrón: 
100.001, 100.010, 100.100, 100.101, 
200.001, 200.020, 200.200, 200.202, 
201.100, 105 .101, 109 .201, 110.200, 
203 .200, 206 .202, 209 .500, 212.800. 

No toleremos que la forma de los números adolezca 
ele graves deformaciones, ya que es fr ecuente hallar 
quienes hacen garrapatos insufr ibles que de todo tie­
nen menos del signo que quieren representar. 

En los cuadernos : 
100.100, 100.405, 109.908, 200 .20 0, 
205.405, 300.008, 36.900, 370.500, 
400.001. Etc. 

i Con cuántas cifras se escriben los núm~ros com­
prendidos entre 100.000 y 999.999 ~ 

b Cuál es el número mayor que se puede formar con 
las cifras: 1, 2, 3, 4, 5, 61 

¿ Cuál es el menor qne se puede formar co n esas mis­
mas cifras '/ 

Cuarto 

cuadros comparativos, etc., serán de uso p ermanente 
y ejercitación intensa durante todo el año. Con t al 
fin, cada alumno deberá poseer su p equeño atlas per­
sonal, de los que el comercio ofrece en co ndiciones 
ventajosa por su presentación y precio . Para facilitar 
la labor del conjunto de la cla8e hay co nveniencia en 
a doptar un atlas determinado para to dos los alumno s, 
sin perj uicio de que se consulten y se trabaj e con otros 
similares y co n mapas suelto s, de los que puede pro­
veer la biblioteca de la escuela y su a r senal de ilus­
traciones. Para nuestr as sugest iones adoptaremos el 
atlas elemental editado por la casa Kapelusz para la 
geografía argentina que corresponde a l 49 grado ele las 
escuelas primarias. 

Leamos en el mapa. - En la clase habrá mapas di­
versos, tanto ele la República Argentina como ele los 
continentes y de la tierra en general, y además el glo­
bo terráqueo. 

Repasamos y fijamos, al comenzar la labor, conoci­
mientos que los alumnos traen ele los grados anteriores, 
tales como: 

a) L os puntos cardinales : 1 0 sn situación con r especto 
a l aula; 29 ídem con r especto a la calle ele la escuela; 
3,, en los mapas (tómese primero el de la República 
Argentina, que es el más conocido por los alumnos); 
40 en el globo t erráqueo. 
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b) Las aguas y las tierras: qué partes, 01 los ma­
pas, corresponden a masas ele agua o de tierra; distin­
guir los continentes y los océanos; cómo se indican los 
distintos países ele un continente; señalar límites in­
ternacionales, interprovinciales, intermunicipales. 

c) Los accidentes geográficos: obsei·var en el mapa 
ele la República cómo están expresados los ríos, las 
montañas, los golfos, las penínsulas, etc.; señalar esos 
accidentes en mapas diversos. 

el) Cómo se indican en los mapas las líneas férreas y 
ele otros géneros ele comunicación, las rutas comercia­
les, la existencia ele bosques y demás detalles de es­
pecie variable. Necesidad del cuadro de "referencias" 
incluíclo en los mapas; por qué y para qué se lo agre­
ga en ellos. 

Al trabajar con los conocimientos, nociones e ideas 
precedentes - con los que tenemos material para va­
rias clases de las destinadas a geografía -, surgirán 
numerosas cuestiones o intereses que es menester aco ­
ger en seguida. Tenemos así enunciados los "temas" que 
será necesario considerar en las r estantes horas ele 
clase del día respectivo. Es lo que vamos a presentar 
a continuación. 

Fenómenos Físicos 

Salida y puesta del Sol 

Cuando se hablaba de los puntos cardinales, se hizo 
referencia, con seguriclacl, al punto "por donde sale el 
sol" y a l punto "por donde se oculta". Quedaron fi­
j ados así los puntos cardinales con r especto al aula 
y a la escuela. Luego, a l extender esa noción al mapa, 
lo s alumnos dijeron dónde está en éste cacla uno de 
esos puntos. i Por qué corresponde esa situación a cacla 
punto f Debe explicarse. 

Al efecto usarnmos el globo terráqueo, en el que de­
tenninaremos la situación de América. Nos r eferiremos 
a los dos movimientos más conocidos clel planeta, que 
ilustr aremos oportunamente en forma clara, y nos 1rnr­
ticularizaremos con el de rotación. Haremos el experi­
m ento tan trillado de la luz y la sombra en torno ele una 
p elota próxima a un fo co luminoso; y trasladaremos 
la observación al caso ele la Tierra r especto del Sol. 
Insistiremos en que los niños vean con precisión cómo 
van sucediéndose los clías y las noches sobre un lugar 
cualquiera ele la superficie terrestre, incliviclualizando 
en especial a nuestro país y a la región que habitamos 
dentro ele él. Explicaremos así, por qué tenemos el 
Este a la derecha; por consecuencia, cómo queda n de­
terminados el Norte y el Sur. 

Historia 
Los viajes de Colón 

Precisadas - en el globo y en el mapamundi - las 
masas continentales y las marinas, es el caso de refe­
rir a los alumnos cómo se comunicaban los hombres 
ele una r egión con las de otras, cómo viajaban y qué 
rutas seguían. En la rápida visión que les presentemos 
ele llls modificaciones que estas rutas experimentaron 
a través del tiempo aparecerú, de un modo natural 
y espontáneo, la razón ele ser ele los afanes de Colón y 
la justificación de su empeño, circunstancias que no 
pueden ser comprendidas euando pretendemos enseñar 
la obra de aquella figura histórica mediante el siste• 

ma de trabajo fragmentado que es común en las es­
cuelas. 

Suscitado así el asunto y empleando el mat erial ex• 
presado a l principio, aludiremos a las ideas predomi­
nantes en esa época acerca de la forma de la Tierra, 
referiremos la explicación corriente que se pone en 
boca de Colón para demostrar la reclonclez del pla­
neta, narrar emos sus andanzas en procura del auxilio 
para poder acometer su soñada empresa, hablaremos de 
las clificultacles que tuvo que vencer y describiremos 
suscintamentc sus viajes, señalando sus fundamenta­
les consecuencias. 

Al trabajar con este t ema no clebe olvidarse el opor­
tuno dibujo de las carabelas que formaban la expedi­
ción, ni el trazado del croquis de los viajes r ealizados, 
ni las lecturas complementarias, la composición perso­
nal de los alumnos, etc., con lo que se tiene materia 
aclecuacla para las otras clases de los mismos días. 

Aritmética 
Al observar el lugar que ocupan los países de Amé­

rica, o las provincias y gobernaciones en ol mapa clel 
país, como al comparar la longitud de los ríos o la ex­
t ensión ele los límites con las naciones vecinas, será 
necesario r ef erirse a la precisión con que esos elemen­
tos están dibujados en el mapa. El lugar que ocupa 
cada cosa del mapa está exactamente medido en él. 
Veamos cómo. 

Idea de escala 

Supongamos que Juan vive a 300 m etros ele la es­
cuela, que Enrique a 180 y que Luis a 120 m., y que­
r emos dibujar esas distancias de tal maner a que, al ver 
el dibujo, nos demos cuenta inmediatamente ele la di­
ferencia que hay entre ellas. (Hablaremos así desde 
que en 4• grado mal podemos r eferirnos a proporcio­
nalidad) . 

Hagamos ese dibujo (trabajan todos lo s alumnos en 
sus respectivos cuadernos). Es evidente que en la hoja 
cloncle vamos a dibujar no cabe una distancia de 300 
metros; debemos valernos, entonces, ele alguna manera 
para saber que la recta que vamos a trazar r epresenta 
300 metros. 

Tracemos por ejemplo, una recta horizontal de 15 
cm. (los alumnos lo hacen). Para nosotros esos 15 cm. 
indicarán los 300 m. que hay desde la escuela a la 
casa de Juan. Quier e decir, pues, que en nuestro di­
bujo 300 m. equivalen a 15 cm. 

Ahora bien ; si hemos r epresentado con una r ecta. 
ele 15 cm. aquellos 300 m., ¡, cuánto deberá m edir la que 
corresponde a los 180 m. ele la otra distancia que ele­
seamos r epresentar~ Hagamos el cálculo (se va ra­
zonando a medida que se hace el desarrollo): 

Reducimos primern todas las medidas que tenemos a 
la unidad menor, esto es, al cm. Tenem os, pues: 

300 m. = 30.000 cm. 
180 m. 18.000 cm. 

Y ahora calculamo s : 
30.000 cm. ---- 15 cm. 

15 cm. 
1 cm. 

18.000 cm. 

30.000 

15 cm. X 18.000 

30.000 
= 9 cm. 
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Tracemos, por lo tanto, una recta de !) cm. debajo 
de la anterior. Esa rncta r epresentará los 180 m. 

D el mismo modo, para la tercera distancia se tendrá : 
120 m. = 12.000 cm. 

30.000 cm. ------- 15 cm. 

15 cm. 
1 cm. --------

30.000 

12.000 cm. --- - 15 cm. X 12.000 

30.000 
= 6 cm. 

D ebemos trazar una recta de 6 cm. (La trazan los 
a lumnos) . 

En nuestro dibujo t enemos, así: 
A 300 m. corresponden 
A 180 m. corresponden 
A 120 m. corresponden 

15 cm. 
!) cm. 
6 cm. 

Si expr esamos todas estas medidas en cm. tenemos 
t ambién : 

A 30.000 cm. corresponden 15 cm. 
A 18.000 cm. corresponden 9 cm. 
A 12.000 cm. corresponden 6 Clll . 

H agamos ahora estas operaciones : 
15 cm. !) cm. 6 cm. 

30.000 cm. 18.000 cm. 12.000 cm. 

Grado 

Ejercicios de Ciencias Naturales 
E l programa de Ciencias Naturales que pensamos 

utilizar en el presente curso escolar, está concebido en 
forma de que el maestro lo desarrolle práeticamente, 
h aciendo observar a sus alumnos el fenómeno mismo 
y evitando en fo rma absoluta el verbalismo. Esta ma­
t eria tiene por objeto el estudio y observación de la 
naturaleza, no la repetición de áridas lecciones. Val e 
mucho niás un a observación propia, aun cuando fuer a 
errónea, que el aprendizaje verbalista de las observa­
c iones a jenas por científicas que sean. Basados en esta 
convicción hemos tomado unos treinta temas ( cuatro 
por mes) procurando r elacionarlo s entre sí para dar 
unidad a l conj unto. Queremos hacer notar, como obser­
Yación general, que lo s temas son como puntos de r e­
fe rencia, que no es menester agotar uno par a pasar 
a l otro . Toda observación debe ser paciente : no po de­
mos exigirle a una semilla que germine en los v einte 
minutos que nos permite el horario dedicarle. Mientras 
las semillas germinan, nosotros haremos otra cosa, t e­
nien do cuidado, eso si, de observa r nuestras plantacio­
nes todos los días según se indicará . Y como éste, mu­
chos otr os temas. 

Notará usted, colega, seguramente, que se omiten en 
nuestro programa la mayor parte de los temas de Mine­
r a les, porque la imposibilidad de tratarlos experimen­
talmente nos haría incurrir en una exagerada y es­
téril palabrería; lo mismo la parte de l programa de 
Higiene destinada a siotema nervioso : nos parece que 
eso está mejor en sexto grado donde C'l programa t::un ­
biéu lo exige ; fa ltarán, por último, algunos temas de 
animales, que se tocarán aquí sólo incidentalmente y 
el estudio de la flor que es fundamental en 6? grado. 
Exprofeso hemos hecho un programa breve, para que 
p ueda u sted intercalar, si sus medios le permiten ha-

(Se observa que esta clase r equiere una previa sobr e 
repaso de quebrados y enseñanza de la simplificac ión 
de estos números). 

Simplifiquemos y escribamos el resultado: 
1 1 1 

2000 2000 2000 

Este resultado - igual para las tres operaciones 
significa que a 1 cm. del dibujo hecho en el papel co­
rresponden 2000 cm. ( o sea 20 cm.) en la r ealidad. 
De otra manera: en nuestro dibujo, cada centímetro 
vale 20 111., o sea 2000 cm. en el terreno. Eso se expre­
sa diciendo que nuestl'O dibujo está en la escala de 

1 
(un dos mil avos) . 

2000 

E n los mapas todo está hecho a escala. Por eso puede 
leerse, en todo mapa, la rnfe rencia correspondiente a 
su escala. Fíjense en estos mapas : ( el maestro explicar á 
la escala de los que use en ese momento). 

Se harán numerosos ejer cicios del tipo descripto 
para adiestrar a los alumnos en el manejo de escalas. 
Véanse lo s ejercicios que a l r especto, y como comple­
mento, indicar emos en la geografía del próximo nú­
mero. 

Quinto 
cerlo en forma experimenta l, o si sus superiores así se 
lo exigen, cuantos t emas c1esee. 

Nos permitimos insinuarle la conveniencia de l eer y 
comentar en el grado lo s siguientes títulos de la co ­
lección Libros de la Naturaleza.: La vida de las plan­
tas, El mundo de los insectos, Peces de mar y agua dul­
ce, Curiosos poblac1ores del mar, Ivfamífcros marinos; 
asimismo esta colección completa (16 Yolúmenes) debe 
figurar en el catálogo de su biblioteca de aula . 

He aquí nuestro programa de Ciencias Naturales : 
l. - Prepar ación de germinadores. - Siembra de se-

millas. - Preparación de peceras. 
2. - Cómo funcionan las células. 
3. - Fases de la germinación. - Semilla : p artes. 
4. - Vasos comunicantes. - Nivel de agua. 
5. - Por dónde crece la raíz. 
6. - Por dónde c rece el ta llo. 
7. - Dilatación del agua p or el calor : Termómetro. 
8. - Análisis y u so del t ermómetro clínico . 
9. - Geotr opismo de la raíz y del tallo. 
10. - El pez en la p ecera. - Forma del cuerpo con 

relación al medio ambiente. 
ll. - Cómo nada el pez. - Para qué sirven las a letas. 
12. - Disolución c1e sustancias en el agua . - Satura­

ción. - Cristalización. 
13. - Cómo se alimentan las plantas. - Absor ción de 

sales. 
14. -Aparato digestivo del hombre: anatomía, fisio­

logía e higiene. - Alcoholismo. 
15. -- Qué camino sigue el agua en la p lanta : tallo. 
16. -Aparato cil-e ulatorio humano: anatomía, fisio­

logía e higiene. 
17. - Ebullición del agua; evapor ación. N ubes, 1üe­

bla. - Destilación. 
18. - Conc1ensación del agua: lluvia, rocío. 
19. - Congelación del agua : nieve, escarcha, granizo. 
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20. - Ciclo clel agua en la Naturaleza. 
21. - Aclóncle va a parar el agua absorbida por la 

planta : transpiración; transpiración clel hombre. 
Higiene ele la piel. 

22. - En qué consiste la r espiración : composición del 
aire. 

23. - Cómo r espiran la s plantas. 
24. - Cómo r espira la lombriz ele tierrn. 
25 . - Aparato respiratorio humano: anatomía, fisio­

logía e higiene. - Tabaquismo. 
26. - Cómo r espira nuestro pez. - Aire disuelto en 

el agua. 
27. - Reservas alimenticias de las plantas: bulbos, 

tubérculos. - Fruto. 
28. - El almidón. - Extracción clel almidón. - Pre­

sencia clel almidón en la planta. 
29. - Cómo fabrica n almidón las plantas. - Cloró­

fila. - Gas que exhalan las plantas al fabricarlo. 
30. - Purificación del aire y clel agua r espirables. 

Ciencias Naturales 
La pecera. - El estudio ele los peces constituirá la 

parte ce ntral ele nuestro programa ele animales. Como 
estamos clecicliclos a basar nuestras clases en la ob­
servación direct a ele la naturaleza, comenzar emos por 
propor cionarnos un pececillo, o clos, o muchos, pero uno 
por lo m enos. P ara ello necesitamos una pecera, que 
constit uirá uno ele los a dorno s más interesantes ele 
n uestra aula. 
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Las peceras suelen ser caras, y como son frágiles, 

doblemente caras. P ero nosotros no somos exigentes. 
A falta ele otra mej er, nos bastará uno ele esos frascos 
graneles ele tres litros y boca amplia que suelen usarse 
en la s casas para guardar dulces. Los que resultan 
muy prácticos por la economía que representan, son 
esos r ecipientes ele cristal llamados cristalizaclores que 
emplean en química. Uno de éstos, pues, ele los de 
mayor tamaño, nos servirá a maravilla. Dispondremos 
en su fondo, una capa de arena ele clos a cua tro centí­
metros de espesor para que arraiguen en ella alguna s 
r,Juntas acuáticas. Una v ez extendida la capa ele are­
na, llenemos ele agua el r ecipiente y luego introduzca­
mos las plantas. 

L a presencia de los v egetales nos r elevará de la 
t ar ea de cambiar diariamente el agua, porque su fun­
ción clorofílica proporciona rá al p ez ele] oxígeno que 
necesita para r espirar, al mismo tiempo que hará des­
aparecer el anhidrido carbónico que aquél produce. 

Bastará mantenerla constantemente en lugar muy ilu­
minado o soleado, a ser posible. 

Una v ez la p ecera en estas co ndiciones, introducimos 
nuestro pez, que será un modesto p ececillo rojo, o pez 
de la pecera ( ciprino dorado) muy fá cil de adquirir 
por pocos centavos en cualquier pa rte. E l p ececillo rojo 
vive mucho tiempo ele los infusorios que contiene el 
agua, por lo que no es necesado darle más a limento. 
Sin embargo, ele v ez en cuando, puede dársele un po­
quitito de pan o de harina de arvejas, en cantidad 
que pueda ser fácilmen te consumida por el pez con 
el objeto de que no queden restos de alimentos que 
contaminen el agua. 

Estas peceras, por ser cilíndricas, deforman las imá­
genes, pero las otras, las prism á tico-re ctangulares, pue­
den deformar nuestro moclestísimo presupuesto. Con 
todo, quien las desee, puede consulta r el Monitor ele la 
E ducación Común, números de enero y f ebrero de 1930, 
que encontrará en su escuela ; hallará unas cuantas 
instrucciones al r especto . Puede t ambién consul tar un 
librito muy interesante: El acuario de agua dulce, de 
S. Maluquer Nicolau, cuya lectura le r esultará pro­
vechosísima. 

L a observación de la pecer a la r ealizarán los niños 
en cuanto mom ento desocupado dispongan y con abso ­
luta libertad. Su intervención debe ser la m enor posible. 
Limítese a r esponder a cuanto le pregunten - y no ol­
vid e que los niños preguntan mucho - y a corregir las 
apreciaciones erróneas que pudi eran formular. Haga que 
anoten sus observaciones, que tomen apuntes ( dibujos) 
ele lo que les llame la atención: bo ca, agallas, aletas, 
disposición ele las escama,s, etc., et c. No esp er e a que 
el horario se lo indique; dej e que los niños trabaj en 
con ent era libertad en los momentos libres.. E sto es 
mucho más provechoso que la "ciencia condensada y 
metodizada" que solemos servir a nuestros eclucanclos 
semanalmente. 

Preparación de germinadoras. Siembra de semillas. -
Comenzaremos nuestro estudio de plantas, por obser­
var la germinación ele las semillas. Sembraremos al-

g unas en tierra y otras en germ inaclores. Para las 
primeras, dispondremos de algunas cajas ele lata, o 
de macetas, llenas de tierra vegetal húmeda. En cu ela 
lata o maceta sembraremos una sola clase ele semillas, 
cuyo nombre indicaremos en una tabliila clavada en 
la misma macet a . Podemos sembrar: porotos, lentejas, 
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alpiste, trigo, maíz, etc., etc. Pondremos nuestras ma­
cetas en lugar tibio y soleado y cuidaremos de obser-

, ..... J< 
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varlas diái:iamente. Alísese bien la superficie de la 
tierra con el objeto de notar el levantamiento que pro-

Grado 

Lenguaje 
D ecíamos en un artículo publicado hace ya tiempo, 

que enseñar a leer es enseñar a pensar. Consecuentes 
con esa afirmación, todo nuestro programa de lenguaje 
se orientará a enseñar a pensar y a expresar ese pensa­
miento con claridad y corrección. Para ello es indis­
pensable el estudio del modelo, la apropiación de giros 
y modos de decir, la observación detenida de una pun­
tuación correcta . No hay otro camino. Aconseje a sus 
a lumnos que lean mucho en voz alta; que el contenido 
de lo que lean no penetre sólo en la inteligencia por el 
camino de los ojos, sino que utilicen también el oído; 
que escuchen lo que lean, con lo cual percibirán la 
musicalidad de los períodos e insensiblemente llegarán 
a redactar, ello s también, frases armoniosas. 

LECTURA 

Tucumán 

Un país es doblemente hermoso, cuando a los maravi­
llosos aspectos de la naturaleza, se han agregado las 
creaciones del arte. La Grecia no desplegó por eompleto 
la fascinación de sus prestigios, que después de veinte 
siglos encanta aún a la memoria, sino cuando el cincel 
de Fidias animó los blancos mármoles de Parns, y cuan­
do hubo atraído, por el comercio, las industrias y lo s 
cultivos de otros pueblos, al mismo tiempo que los 
pintores imitaban en la pureza de sus líneas la suavi­
dad de sus horizontes y los poetas buscaban la luz ful­
gente de ,sus cr eaciones en el magestuoso esplendor de 
los cielos. 

La naturaleza se emb ellece y se completa bajo la 
acción fertilizante de la industria. Lo que vemos, lo que 

duce el talluelo al elevarse. Como en el caso anterior, 
la observación debe ser libre; los alumnos tomarán 
apuntes ( dibujos) de todo lo que les llame la atención, 
especialmente en la forma cómo aparecen lo s primeros 
brotes a flor de tierra. Su intervención, lo más disi­
mulada que le sea posible. 

Pero una vez sembradas las semillas, nada sabemos 
de lo que les ocurre estando bajo tierra; es lo que nos 
van a decir los germinadores. Para preparar germina­
dores, cualquier recipiente de vidrio nos viene bien. 
Utilizaremos tubos de lámpara. Introducimos el tubo 
en una maceta llena de tierra o aserrín, con el objeto 
de que se mantenga firm e; cubrimos la parte interna 
con una hoja de papel secante y lo llenamos de tierra 
o ::.'serrín. Luego colocamos las semillas entre el papel 
secante y el vidrio, en la posición que deseemos 
cuanto más variadas sean éstas, mejor - utilizando un 
alambre doblado. Conviene que pongamos muchas se­
millas a germinar, pues las necesitarem<is para las ex­
periencias ulteriores. Pueden prepararse varios germi­
nadores, aun cuando nos parece mucho m ejor que cada 
niño prepare el suyo utilizando un vaso cualquiera de 
vidrio liso . 

Consérvese los germinadores en lugar tibio, y rié­
guense en forma de que las semilla s se mantengan 
húmedas. 

Sexto 
admiramos en los valles y en las montañas, no ha tenido 
hasta hoy por autores sino los tres a rtificios primitivos: 
el ai re, el agua y la luz del sol. b Cuántos prodigios se 
producirán, cuando se agregue a ellos el trabajo viril 
e inteligente, cuando ningún hilo de agua descienda 
de la montaña para insumirse estéril, cuando el árbol 
espontáneo y el árbol cultivado, la flor de las prade­
ras y la flor de los jardines, entre~jan sus ramajes 
o confundan sus perfumes '? 

La inteligencia humana habrá entonces pasado como 
un soplo de vida animando la segunda creación. El 
nuevo Tucumán se presentará al viajero transformado 
y embellecido. 

Nicolás Avellaneda. 

Avellaneda nac10 en Tucumán el 1 ° de octubre 
de 1837. Se graduó de abogado en Córdob a. Vino a 
Buenos Aires y profesó Economía Política en la Facul­
tad de Derecho. Sarmiento Je confió la cartera de 
I. Pública. Sucedió a Sarmiento en la Presidencia de 
la Nación (1874-80). Logró la capitalización de Buenos 
Aires. Ocupó el rectorado de la Universidad. Fué un 
escritor elegantísimo y orador de alto vuelo. Murió en 
el mar en 1885, a lo s 48 años de su edad. 

Escríbase el trozo en la pizarra mural. Léaselo con 
toda corrección las veces que sean necesarias. Que los 
alumnos lo copien en sus cuadernos. La cop ia debe ser 
perfectamente correcta. 

Los alumnos consultarán en el dicicionario todos los 
términos que les ofrezcan dificultades y copiarán las 
correspondientes acepciones en sus cuadernos emplean ­
do los términos en sendas frases. 

En est e trozo podemos di stinguir tres partes : I. El 
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ej emplo de Grecia. II. Lo que es y lo que podrá ser 
Tucumán. III. Conclusión. 

I. - El arte completa la obra de la naturaleza, embe­
lleiéndola . Grecia es un país admirablemente dotado por 
la naturaleza. Sin embargo, r ecién despliega por com­
pleto "la fas cinación de sus prestigios" , por obra de 
Fidias, por el aporte de otros pueblos, por el traba jo 
de sus pintores, por las creaciones de sus poetas. Ex­
plicar cómo a ctúa cada uno de estos cuatro factore s en 
la persecución del mismo fin. Por una parte p erfeccio­
nando y depurando la obra de la naturaleza; por otra 
(la obra de los artistas), mostrando, haciendo ver, po­
niendo de r elieve, las b ellezas que pasan inadvertidas 
para el común de las gentes. 

II. - Exactamente lo mismo ocurrirá con Tucumán. 
i Quiénes han cuidado hasta hoy de su belleza f i Qué 
ocnrrirá cuando se agregue a ellos el trabajo viril e 
inteligente i 

III. - La inteligencia humana es "un soplo de vida" 
que "anima", es decir, que presta su alma a lo que 
no lo tiene, a lo "inanimado". 

Hágase todo este desarrollo con el conjunto de la 
clase, sobre el pizarrón, haciendo notar todos los deta­
lles de interés por p equeños que parezcan y dando a 
los niños cuantas explicaciones pidan. Hágase notar 
que la frase "que después de v einte ...... la memoria" 
es una fras e circunstancial, que se r efiere exclusiva­
mente a "prestigios", y que se puede saltear sin que 
pierda nada el sentido del párrafo, leyendo: ". . . de 
sus prestigios, sino cuando el cincel. .. " No se deje 
pasar deta lle sin es tudiar. 

Conviene qu e en una clase subsiguiente, se presente 
a los alumno s un plan esquemático, para que ellos 
r ealicen el análisis por escrito. 

COMPOSICION 

Acostúmbrese a los 111110s a expresar con absoluta 
sinceridad lo que piensan o sienten, aún en sus juicios 
sobre nosotros mismos. No nos sintamos heridos jamás 
por el decir de nuestros alumnos. Será una forma de 
r ectificar nuestra conducta por el cono cimiento del 
ef ecto que producimos sobre nuestros educandos. 

Esto dicho, propongamos a los niños escribir sobre 
la vuelta de la escuela . Prim eramente hagámoslos hablar 
sobre el t ema: P ena, o alegría, por la iniciación de las 
clases; el edificio; lo s compañeros ; el nuevo maestro; lo 
que había oído decir de él, cómo lo imaginaba, cómo 
le r esulta ; la nueva aula; el nuevo banco; los prime­
ros trabajos r ealizados; proyectos para el futuro. 

Es posible que haya algún nifio que por primera vez 
viene a la escuela. Es necesario estimularlo para que 
se haga al ambient e, para que se identifique con los 
compañeros. El establecerá comparaciones con su es­
cuela, sus antiguos compañeros, sus exmaestros. 

Una vez bien tratado el tema, que se escriba la com­
posición. 

Una o dos clases más tarde los alumnos r etomarán 
ese trabajo para corregirlo. La corrección nunca debe 
ser inmediata porque no se notan los errores. Aplíque­
se a la corrección lo que decíamos en lectura: el oído 
puede ser un excelente juez. Acostumbrar a los niños 
a colocar los signos de puntuación necesarios. Cuandr 
los niños 110 sean capaces de corregir má s, tómese una 
composi ción, cópiesela en la pizarra mural y perfecció­
nesela cuanto se pueda. Los a lumnos intervendrán en 

este trabajo, verán cómo so hace e irán aprendiendo. 
El trabajo corregido no se copia. 

Demás está decir que el mae,stro debe llevar conti­
nuam ente su apoyo al niño cua ndo trabaja en su banco, 
estimulándolo siempre con palabras de aliento, por tor­
pe que sea. 

VOCABULARIO 

Proponga diariamente a sus alumnos, por lo m enos, · 
tres palabra s, cuyo significado han de consulta r en el 
dicciona rio, en la clase, en los momentos libres. Copia­
rán todos las acepciones y las empleará n en sendas 
oraciones, una pa ra cada acepción. Esas pal.abras las 
tomará usted de los asuntos que piense desarrollar de 
las diversas materias, todo ello sin perjuicio de que 
cuando llegue el momento de emplearlas en la lección, 
insista en las dificultades ortográficas, significado, 
función gramatical, etc. Lleve una lista de las p alabras 
para evitar su repetición. 

Para la lectura y poesía que publicaremos en nues­
tro número próximo, convendría consulta r: Argentaba 
(argento-argentar) , v elu cla (velo-velar). natura, fur­
tivamente, entumecimiento, embriagueces, fanfarras, 
exhalar, osan ( osar-distinguirlo de hozar), r ecogimiento, 
instintivo, alerta, mitigas (mitigar), fatigas, celoso, 
rondador, inerme, tacitun10, aullido. 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

iHa observado usted, maestro, cuántas dificultades 
ofrece a lo s niños la lectura de versos f A nosotros nos 
parece que eso se debe a que no se les ha a costumbrado 
a leerlos como si fuera n prosa , es decir, a leerlos res­
petando únicamente los signos de puntuaci ón. Los nii'io~ 
se detienen al fin al de cada verso, los leen como si cada 
uno de ellos t erminara una frase, de donde nace, nece­
sariamente, que no entienden lo que leen. La poesía 
que ofrecemos a continuación, bien leída, quiebra esa 
presunta unidad ele! v erso; la frase pa sa de uno a otro, 
y aun las oraciones r elacionadas entre sí, pasan de 
una a otra estrofa. De modo .que, para su p erfect a in ­
t eleccióü, es imposible detener se donde no lo indique 
el signo de puntuación. 

La mañana 

(Fragmentos ) 

Tiende el sol, cuando amanece, 
gasas de oro en la esmer alda 
de los campos, la humedece 
con sus perlas, y parece 
cada campo una guirnalda. 

Matiza el cristal del río, 
y lleva el río en sus ondas, 
copiando un pinar sombrío, 
ramajes en que el rocío 
se envuelve en doradas blondas. 

Presta al rizado plumaje 
de los pájaros, colores; 
da colores al encaje 
de las nubes, y al paisaje 
perlas, pájaros y flor es. 

Todo es luz, aves, aromas, 
fu ego el sol, llanto el rocío, 
flores el juncal, las pomas 
roja grana, las paloma s 
blanca 11ieve, espuma el río_ 
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ia oscura selva rumores, 
el torrente centelleos 
de divinos esplendores, 
la alameda ruiseñores, 
los ruiseñores gorjeos. 

Agustín F. Cuenca. 

Escríbasela en el pizarrón; léasela, luego, con la pun­
tuación correcta, una, dos o más veces, y que lo s alum­
nos la copien en sus cuade1·nos. Vuélvala a leer ha­
ciendo notai· las inflexiones de voz. Que los niños la 
oigan muchas veces, tantas que a poco la sepan de 
memoria. Recién entonces estarán en condiciones de 
leerla sin incurrir en •errores graves. No crea que ellos 
serán capaces de encontrar por sí mismos la correcta 
manera de v en cer tantas dificultades. Exija la p er­
fecta emisión d e todos los sonidos; la música del ver so 
depende exclusivamente de que se atienda a esta cir­
cunstan cia. Obsérvese: e n el segundo ver so de la se­
gunda estrofa, la s de sus, se une a la o ele ondas; 
si esa s no sonara, la u y la o se unirían formando 
una sílaba. Es lo que en v ersificación se llama sinal e­
fa. El verso en esas condiciones r esultaría ele siet e en 
vez ele ocho sílabas, es decir, quedaría cojo. 

Conviene traducir al lenguaje vulgar lo que aquí se 
expi-esa en forma trópica. 1, A qué llama el poeta gásas 
de oro ~ (Bruma, niebla, neblina). ¡,A qué deberán su 
color áureo 1 ¡, Por qué dice esmeralda ele los campos ~ 
~ Siempre los campos pueden decirse ele esmeralda 1 i Cuá­
les son las p erlas a que se refiere el cuarto v er so ~ 
¿Quién humedece con sus p erlas ~ ¡, A quién hum edece~ 
(La, en est e caso - la humedece - es pronombre per­
sonal). Consulte el significado ele la palabra guirnalda 
y justifique su empleo en est e caso . Todo, en esta pri­
mera estrofa, tiende a mostrar el efecto del sol, en su 
a manecer, en el campo. 

La segunda estrofa muestra los efectos del amanecer 
en el río y la selva ele sus márgenes. ¡, A qué llamará, 
el poeta, cristal del río 1 ¿Cómo puede el sol matizarlo ~ 
Justifique el · empleo · c1c1 verbo copiar (copiando). 
A Puede el río copia r algo 1 i Qué lleva el río en sus 
ondas 7 Observe cu[rn hermosa es la expresión y cu:in 
gráfica. ¡, Cufrles serán las doradas blondas en que se 
envuelve el rocío que cubre el ramaje 1 En la estrofa 
anterior había dicho gasas ele oro; compare esa expre­
sión con la que ahora emplea: doradas blondas. 

En la t ercera estrofa se completa el cuadro. ¡, Cu[lles 
colores presta -el sol al plumaje ele los pfrjaros1 ¡, Cuáles 
colores da al encaj e de las nub es~ Procure ohservar las 
nubes a la salida del sol. ¿ Qué hace el sol con todo el 
paisaje1 

En las estrofas cuarta y quinta en versos de mucho 
movimiento, expresa las variadas sensaciones que se 
experimentan al amanecer, que son, especialmente, sen­
saciones visuales y auditivas. Así, por ej emplo, la gota 
ele rocío le r ecuerda una lágrima, y dice que el rocío 
es llanto; el sol, por su calor, le r ecuerda el fuego; de 
las manzanas no ve mús que púrpura, de las palo­
mas la blancura, etc. Enumere todas las sensaciones 
que se expresan en ambas estrofas, diciendo si son 
visuales, auditivas, etc. Fíj ese en la formct ele decir. 

Esta composición está r ealizada en quintillas, que 
así se llama a la es trofa compuesta por cinco ve1·sos 
octosílabos distribuídos en forma tal que 11unca se en­
cuentren tres consonantes seguidos. Aquí consuenan los 
versos 1, 3 y 4, y 1, y 5. 

Apréndase esta composición de memoria. Es conve­
llicnte dar mucha importancia a la recitación de po esías. 
'l'endrá, usted, en primer lugar, elementos para las 
fi estitas de su escuela, todo ello sin contar la formi­
dable influencia de la r ecitación en el mejor amiento 
del lenguaje. 

DICTADO 

Salvo en los dictados comprobatorio s, evite siempre 
dicta r frases sueltas, co nstruíclas sólo para utilizar de­
terminadas palabras. Utilice, por el contrario, trozos 
completos sobre un solo tema, ele los que desarrolle en 
sus lecciones. Con ello conseguirá dar más amplitud 
a un asunto det ermin ado, fijar un aspecto importante 
de la lección y acostumbrar a sus niños a traducir por 
escrito los sonidos que se le dicten. 

Formule usted mismo sus dictados o tome trozos bre­
v es de buenos autores. Dicte mucho; todos los días, 
si es necesario; hágalo en los momentos que le queden 
libres entre lección y lección. A nosotros, por r azones 
obvias, nos es imposible darle t antos dictados cuantos 
usted poclrá necesitar; pero le daremos, por lo menos, 
uno por número, a título ele modelo. Puede usted frac­
cionar el que le damos en dos o tres partes para utili­
zarlo en dos o tres veces, t eniendo cuidado ele hacer 
leer lo ya dictado, antes ele continu:;ir, con el objeto ele 
dar unidad al conjunto. He aquí el dictado que le pro­
ponemos: 

La noche estrellada 

D e todos los espectáculo s que la naturaleza ofrece 
al hombre, posiblemente ninguno penetre tan profun­
dam ente en su espíritu como el del firmamento ta­
chonado ele estrellas. El mar embravecido, alzando ru­
gpientes montañas ele agua; los volcanes, vomitando /«_ 
fuego y lava incandescente; la tormenta, que corr e des­
melenada por todos los ámbitos del horizonte, muestran 
el poder, la furia ele los elementos y anonadan a l hom-
bre con la amenaza imponente ele su fuerza. 

El cielo estrellado, en cambio, inunda el alma _ele la 
poética dulzura. Cuando el hombre, aguijoneado por 
la necesidad de vencer el misterio que lo rodea, dirige 
su mirada hacia la altura, miles, millones ele estr ella s 
r esponden a su angustia con el trémulo brillo de su¡¡ 
luces titilantes. Diríase que ellas también contemplan, 
p ensativ-as, al hombre, como si' quisieran p enetrar cu 
el misterio de su alma. 

Nosotros, habitantes de las ciudades, enceguecidos 
por el brillo ele la luz artificial, apenas si tenemos idea 
ele la maravilla que se extiende sobre nuestras cabezas. 
De ahí el deslumbramiento que experimentamos cua ndo, 
en la obscuridad de los campos, deben nuestras pupilas 
la dulce lumbre ele los astros. Queremos, entonces, saber 
dónde está la Cruz ele! Sur, y distinguir el Centauro, y 
Escorpión y el Can Mayor, constelaciones que lucen 
en nuestro hemisferio austral; y nos asombra la nube 
luminosa ele la Vía Láctea; y quisiéramos saber cuál es 
son planetas y cuáles son estrellas; dónde está Marte, 
y Venus, y Júpiter; y dónde está Argos, y Canopo, y 
Antares, y Al Rami. Quisiéramos, nosotros tambié11, 
Jlamarlas por sus nombres, porque las sentimos dentro 
ele nosotros como amigas dilectas, como hermanas ca­
riñosas. 

Contemplar el cielo, es eleva r el espíritu; sentir su 
belleza, es acercarse a Dios. 
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Usted habrá tratado este t ema en sus clases de Geo­
grafía, por modo que el trozo que antecede podrá ser­
virle para completar el asunto. Puede dictarlo en dos 
partes: la primel'a , hasta donde dice : "en el mist erio 
de su alma"; la segunda, desde "Nosotros, habitan­
tes ... " hasta el final. 

Trate el dictado como si fuera una lectura : escríba­
lo en el pizarrón, léalo usted varias veces explicándolo 
punto por punto y término por término; destaque todas 
las dificultades ortográficas, razonando cada caso y 
trayendo ej emplos semejantes para mayor claridad; 
explique los conceptos y los giros; traiga siempre a 
colación la totalidad de los acontecimientos r elacio­
nados con ese detalle, con el objeto de que cada uno 
de sus a lumnos pueda apropiarse de aquello, poco o 
mucho, que está de acuerdo con su manera de ser. No 
olvide que todos los niños son distintos y que cada uno 
r eacciona de modo diverso. 

H echo esto, borre el pizarrón y dicte la parte estudia­
da. No olvide aún, en el momento de dictar palabras 
dudosas, de prevenir el error. Lo importante es que el 
niño no cometa ninguno, pues no se trata ahora de 
conocer lo que el niño sabe, sino de procurar que 
aprenda. 

BIBLIOTECA 

Seguramente tiene usted, desde años anteriores, en 
funcionamiento su biblioteca de aula. Si así no fuera, 
fúndela de inmediato con la cooperación de los niños. 
En el número 1 del tomo IX de LA OBRA (año 1929) 
encontrará usted indicaciones al r especto, y en el nú­
mero 2 de ese mismo año una lista de obras apropiadas. 

Es muy conveniente, ya que t iene usted que tratar 
historia general en su programa de Historia, que ponga 

al alcance de sus mnos todas o a lgunas de las siguien­
t es obras: "Historia Universal en lecturas amenas", 
y todo lo de Araluce que pueda t ener r elación con las 
diversas épocas históricas, a saber: Los Héroes, La 
Iliada, La Odisea, Historias de Eurípedes, Esquilo, Só­
focles, Aristófanes, la Eneida, la Divina Comedia, Vi­
das de grandes hombres, etc., etc. Agregue una buena 
mitología al alcance de los niños. Para ayudar a l pro­
grama de Geografía, parte general, puede resultarle 
muy interesante la "Geografía Humana" de Herbertson, 
no propiam ente como texto, sino como adelanto para 
la cultura infantil. Para Ciencias Naturales es indis­
pensable la colección de Libros de la Naturaleza. La 
lectura de estas obras le ahorra rán mucho trabajo y le 
proporeiona1·án un mayor r endimiento. 

Destine una hora, los sábados, a leer a sus alumnos 
una página interesante. Este asunto tiene importancia 
fundamental, y usted lo apreciará en plazo brevísimo. 

Nos es imposible .darle aquí todo el materia l que usted 
puede necesitar, pero procuraremos dárselo en nuestra 
sección de Cuentos y otras lecturas , o por lo menos 
a quí las indicaciones necesarias. En este númer o en­
contrará, en la sección indicada, un cuento de Armando 
Palacio Valdés, cuya lectura a los niños le recomenda­
mos, pero lea usted, no haga leer por los niños; en esa 
forma despertará en ellos el deseo de saborear por su 
cuenta tantas cosas bellas como guardan los libros. 

Palacio Valdés es un ilustre novelista español con­
temporáneo, nacido en 1853. Sus obras, traducidas a 
casi todos los idiomas, alcanzaron gran popularidad en 
los países de lengua española. Entre ellas merecen 
destacarse y leerse "La hermana San Sulpicio", "Mar­
ta y María", "La alegría del Capitán Ribot" y "Aguas 
fuertes", de cuyo volumen está tomado el cuento que 
publicamos en otro lugar. 
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LA REINA. la grao casa especialista 
presenta el surtido más completo en arliculos de 

TAPICERIA, PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS, ARTICULOS PARA LABORES, 
etc,, recientemente recibido, a precios que causarán 

•ensac1ón poi su baratura; 

No cobramo~ por adelantado 
la primer cuota. 
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Cuentos y Otras Lecturas 
EL PAJARO EN LA NIEVE 

(Novela) 

E RA ciego de nacimiento. Le habían enseñado lo 
único que los ciegos suelen aprender, la músi­

ca; y fué en este arte muy aventajado. Su madre 
murió pocos años después de darle la vida; su padre, 
rnus1co mayor de un regimiento, hacía un año sola­
mente. Tenía un hermano en América que no daba 
cuenta de sí: sin embargo, sabía por referencias 
que estaba casado, que tenía dos hijos muy hermosos 
y ocupl'lba una buena posición. El padre. indignado, 
mientras vivió, de la ingratitud del hijo, no quería 
oír su nombre; pero el ciego le guardaba todavía 
mucho cariño. No podía menos de recordar que aquel 
hermano, mayor que él, había sido su sostén en la 
niñez, el defensor de su debilidad contra los ataques 
de los demás chicos, y que siempre le hablaba con 
dulzura. La voz ele Santiago, al entrar por la ma­
ñana en su cuarto diciendo: "¡Hola. Juanito! Arri­
ba hombre, no duermas tanto", sonaba en los oídos 
clel ciego más grata y armoniosa que las teclas del 
piano y las cuerdas del violín. ¿ Cómo se había trans­
formado en malo aquel corazón tan bueno 7 Juan no 
podía persuadirse de ello, y le buscaba un millón 
de disculpas. Unas veces achacaba la falta al correo; 
otras se le figuraba que su hermano no quería es­
cribir hasta que pudiera mandar mucho dinero; otras 
pensaba que iba a darles una sorpresa el mejor día 
presentándose cargado ele millones en el modesto 
entresuelo que habitaban; pero ninguna de estas 
imaginaciones se atrevía a comunicar a su padre. 
Unicamente cuando éste, exaspe1·ado, lanzaba algún 
amargo apóstrofe contra el hijo ausente, se atrevía 
a decirle: ''No se desespere usted, padre; Santiago 
es bueno; me da el corazón que ha de escribir uno 
de estos días''. 

El padre se murió sin ver carta de su hijo mayor, 
entre un sacerdote que le exhortaba y el pobre ciego 
que le apretaba convulso la mano, como si tratase 
de retenerle a la fuerza en este mundo. Cuando 
quisieron sacar el cadáver ele casa sostuvo una lucha 
frenética, espantosa, con los empleados fúnebres. Al 
fin se quedó solo; pero ¡ qué soledad la suya! Ni pa­
clre, ni madre, ni parientes, ni amigos: hasta el sol le 
faltaba, el amigo de todos los seres creados. Pasó dos 
días metido en su cuarto, recorriéndolo de una es­
quina a otra como un lobo enjaulado, sin probar ali­
mento. La criada, ayudada por una vecina compasi­
va, consiguió al cabo impedir aquel suicidio. Volvió 
a comer y pasó la vida desde entonces rezando y 
tocando el pian9. 

El padre, algún tiempo antes ele morir, había con­
seguido que le diesen una plaza de organista en una 
de las iglesias de Madrid, retribuída con tres pesetas 
diarias. No era bastante, como se comprende, para 
sostener una casa abierta por modesta que fuese; así 
que, pasados los primeros quince días, nuestro ciego 

vendió por algunos cuartos, muy pocos por cierto, 
el humilde ajuar de su morada, despidió a la criada 
y se fué de pupilo a una casa de huéspedes pagando 
dos pesetas. La que restaba bastábale para atender a 
las demás necesidades. Durante algunos meses vivió 
el ciego sin salir a la calle más que para cumplir su 
obligación; de casa a la iglesia, y de la iglesia a casa. 
La tristeza le tenía dominado y abatido de tal suerte, 
que apenas despegaba los labios. Pasaba las horas 
componiendo una gran misa de requien que conta­
ba se tocase por caridad del párroco en obsequio del 
alma de su difunto padre. Y ya que no podía decirse 
que tenía los cinco sentidos puestos en su obra, por­
que carecía de uno, sí diremos que se entregaba a ella 
con alma y vida. 

El cambio de Ministerio le sorprendió cuando aún 
no la había terminado. Ignoro si entraron los radi­
cales, o los conservadores o los constitucionales; 
pero entraron algunos nuevos. Juan no lo supo sino 
tarde y con daño. El nuevo Gabinete, pasados algu­
nos días, juzgó que Juan era un organista peligroso 
para el orden público, y que desde lo alto del coro, 
en las vísperas y misas solemnes, roncando y zum­
bando en todos los registros del órgano, le estaba 
haciendo una oposición verdaderamente escandalo­
sa. Como el Ministerio entrante no estaba dispuesto, 
según se había afirmado en el Congreso por boca de 
uno de los miembros más autorizados, '' a tolerar im­
posiciones de nadie'', procedió inmediatamente y con 
saludable energía a dejar cesante a Juan, buscándole 
un sustituto que en sus maniobras musicales ofrecie­
se más garantías o fuese más adicto a las institucio­
nes. Cuando le notificaron el cese, nuestro ciego no 
experimentó más emoción que la sorpresa; allá en el 
fondo casi se alegró, porque le dejaban más horas 
desocupadas para concluir su misa. Solamente se dió 
cuenta de su situación cuando al fin del mes se pre­
sentó la patrona en el cuarto a pedirle dinero. No lo 
tenía, porque ya no cobraba en la iglesia; fué nece­
sario que llevase a empeñar el reloj de su padre para 
pagar la casa. Después se quedó otra vez tan tran­
quilo y siguió trabajando sin preocuparse de lo por­
venir. Mas otra vez volvió la patrona a pedirle dine­
ro, y otra vez se vió precisado a empeñar un objeto 
de la escasísima herencia paterna; era un anillo de 
diamantes. Al cabo ya no tuvo más que empeñar. En­
tonces, por consideración de su debilidad ,le tuvieron 
algunos días más de cortesía, muy pocos, y después 
le pusieron en la calle, gloriándose mucho de dejarle 
libre el baúl y la ropa, ya que con ella podían co­
brarse de los pocos reales que les quedaba a deber. 

Buscó una nueva casa, pero no pudo alquilar pia­
no, lo cual le causó una inmensa tristeza; ya no po­
día terminar su misa. Todavía fué algún tiempo a 
casa de un almacenista amigo y tocó el piano a ratos. 
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No tardó, sin embargo a observar que se le iba re­
cibiendo cada vez con menos amabilidad, y dejó de 
ir por allá. 

Al poco tiempo le echaron de la nueva casa, pero 
esta vez quedándose con el baúl en prenda. Enton­
ces comenzó para el ciego una época tan miserable y 
angustiosa, que pocos se daran cuenta cabal de los 
dolores, mejor aún, de los martirios que la suerte le 
deparó. Sin amigos, sin ropa, sin dinero, no hay duda 
que se pasa muy mal en el mundo ; mas si a esto se 
agrega el no ver la lm: del sol, y hallarse por lo mis­
mo absolutamente desvalido, apenas si alcanzamos a 
divisar el límite del dolor y la miseria. De posada en 
posada, arrojado de todas poeo después de haber en­
t rado, m etiéndose en la cama para que le lavasen la 
única camisa que tenía, el calzado roto, los pantalo­
nes con hilachas por debajo, sin cortarse el pelo y sin 
afeitarse, rodó Juan por Madrid no sé cuánto tiempo. 
Pretendió, por medio de uno de los huéspedes que 
tuvo, más compasivo que los demás, la plaza de pia­
nista en un café. Al fin se la otorgaron, pero fué para 
desp edirle a los pocos días . La música de Juan no 
agradaba a los parroquianos del Café de la Cebada. 
No tocaba jotas, ni polos, ni sevillanas, ni cosa nin­
guna fl amenca, ni siquiera polkas ; pasaba la noche 
in terpretando sonatas de Beethoven y concier tos de 
Chopín: Los concurrentes se desesperaban al no po­
der llevar el compás con las cucharillas. 

Otra vez volvió a rodar . el mísero . por los sitios 
más hediondos ele la capital. Algún alma caritativa, 
que por casualidacl ·se enter aba de su es tado, soco­
rríale indirectamente, porque Juan se estremecía a la 

•• idea de pedir limosna. Comía lo preciso para no mo­
rirse de hambre en alguna t aberna de los barrios ba­
jos, y dormía por quince céntimos entre mendigos y 
malhechores en un desván destinado a este fin. En 
cie1-ta ocasión le robaron, mientras dormía, los pan­
talones, y le dejaron otros de dril r emendados. Era 
en el mes de noviembre. 

El p obre Juan, que siempre había guardado en .el 
pensamiento la quimera de la venida de su hermano, 
ahogado ahora por la desgracia, comenzó a alimen­
tarla con afán. Hizo que le escribiesen a la Habana, 
aunque si poner señas a la car ta porque · no las sa­
bía; p rocuró informarse si le habían visto, pero sin 
r esultado; y todos los días se pasaba algunas horas 
pidiendo a Dios de rodillas que le trajese en su auxi­
lio. Los únicos momentos f elices del desdichado eran 
los que pasaba en la oración en el ángulo de alguna 
iglesia solitaria. Oculto detrás ele un pilar, aspirando 
los acr es olores de la cera y la humedad, escuchando 
el chisporreteo de los cirios y el leve rumor de las 
pl egarias de los pocos fiel es distribuídos por las na­
ves del templo, su alma inocente dejaba este mundo, 
que t an cruelmente le trataba, y volaba a comunicar­
se con Dios y su Madre Santísima. Tenía la devoción 
de la Virgen profundamente arraigada en el corazón 
desde la infancia. Como apenas había conocido a su 
madre, buscó por instinto en la de Dios la protección 
t ierna y amorosa que sólo la mujer puede dispensar 
al niño: había compuesto en honor suyo algunos 
himnos y plegarias, y no dormía jamás sin besar 
devotamente el escapulario del Carmen que llevaba 
al cuello. 

Llegó un día, no obstante, en que el cielo y la tie­
l'l'a le desampararon. Arrojado de todas partes, sin 

t ener un pedazo de .pan que llevarse a la boca ni ropa 
con que preservarse del frío, comprendió el cuitado 
con terror que se acercaba el instante de pedir limos­
na. Trabóse una lucha desesperada en el fondo de su 
espíritu. El dolor y la vergüenza disputaron palmo a 
palmo el t erreno a la necesidad; las tinieblas que le 
rodeaban hacían aún más angustiosa es ta batalla. Al 
cabo, como era de esperar, venció el hambre. Des­
pués de pasar muchas horas sollozando y pidiendo 
fuerzas a Dios para soportar su desdicha, resolvióse 
a implorar la caridad; pero todavía quiso el infeliz 
disfrazar la humillación y decidió cantar por las ca­
lles de noche solamente. Poseía una voz regular, y 
conocía a la perfección el arte del canto; mas tropezó 
con la dificultad de no t ener medio de acompañarse. 
Al fin, otro desgraciado, que no lo era tanto corno él, 
le f acilitó una guitarra vieja y rota, y Jespués de 
arreglarla del mejor modo que pudo, y después de de­
rramar abundantes lágrimas, salió cierta noche de di­
ciembre a la calle. El corazón le latía fiierternente; las 
piernas le t emblaban. Cuando quiso cantar en una de 
las calles más céntricas, no pudo; el dolor y la ver­
güenza habían formado un nudo en su garganta. 
Arrimóse a la pared de una casa, descansó algunos 
instantes y, repuesto un tanto, empezó a cantar la ro­
manza ele t enor del primer acto ele La Favorita. Lla­
mó desde luego la atención de los transeúntes un 
ciego que no cantaba peteneras o malagueñas, y mu­
chos hicieron círculo en torno suyo, y no pocos, al 
observar la maestría con que iba venciendo las difi­
cultades de la obra, se comunicaron en voz baja su 
sorpresa y dejaron algunos cuar tos en el sombrero, 
que había colgado del brazo. Terminada la romanza, 
empezó el aria del cuarto acto de La Africana. Pero 
se había r eunido demasiada gente a su alrededor, y la 
autoridad temió que esto fuese causa de algún des­
orden, pues era cosa averiguada para los agentes ele 
orden público que las personas que se reúnen en la 
calle a escuchar a un ciego demuestran por este 
hecho instintos peligrosos ele rebelión, hostilidad 
contra las instituciones, una actitud, en fin, inconipa­
tible con el orden social y la seguridad del E stado. 
P or lo cual un guardia cogió a Juan enérgicamente 
por el brazo y le dijo : 

-A ver: r etírese usted a su casa inmediatamente y 
no se pare en ninguna calle. 

-Pero yo no hago daño a nadie. 
-Está usted impidiendo el tránsito. Adelante, ade-

lante, si no quiere usted ir a la prevención. 
E s r ealmente consolador el ver con , qué esmero 

procura la autoridad gubernativa que las vías públi­
cas se hallen siempre limpias de ciegos que canten. 
Y yo creo, por más que haya quien sostenga lo con­
trario, que si pudiese igualmente tenerlas limpias de 
ladrones y asesinos, no dejaría de hacerlo con gusto. 

Retiróse a su zahurcla el pobre Juan, pesaroso, por­
que tenía buen corazón, ele haber comprometido por 
un instante la paz intestina y dado pie para una in­
tervención del poder ejecutivo. Había ganado cinco 
reales y un perro grande. Con este dinero comió al 
día siguiente y pagó el alquiler del miserable col­
chón de paja en que durmió. P or la noche tornó a 
salir y a cantar trozos de óper a y piezas de canto. 
Vuelta a r eunirse la gente en tomo suyo y vuelta a 
intervenir la autoridad gritándole con energía: 

Adelante, adelante. 



LA OBRA 3{) 

¡ Pero si iba adelante no ganaba un cuarto, porque 
los transeúntes no podían escucharle ! Sin embargo, 
Juan marchaba, marchaba siempre, porque le estre­
mecía, más que la muerte, la idea de infringir los 
maildatos de la autoridad y turbar, aunque fuese mo­
mentáneamente, el orden de su país. 

Cada noche se iban r educiendo más sus ganan­
cias. Por un lado, la necesidad de seguir siempre 
adelante, y por otro, la falta de novedad, que en Es­
paña se paga siempre muy cara, le iban privando to­
do.s los días ele algunos céntimos. Con los que traía 
1jara casa al r etirarse apenas podía introducir en el 
es tómago algo para no morirse de hambre. Su situa­
ción era ya desesperada. Sólo un punto luminoso se­
guía viendo tenazmente el desgraciado entre las ti­
nieblas ele su congojoso estado. Este punto lumino­
so era la llegada de su hermano Santiago. Todas las 
noches, al sa lir ele easa con la guitarra colgada del 
cuello, se le ocurría el mismo pensamiento: '' Si San­
tiago estuviese en Madrid y me oyese cantar, me co­
nocería por la voz''. Y esta esperanza, mejor dicho, 
esta quimera, era lo único que le daba fuerzas para 
soportar la vida. 

Llegó otro día, no obstante, en que la angustia y 
el dolor no conocieron límites. En la noche anterio1· 
no había ganado más que veinte céntimos. ¡ Había 
estado tan fría! Como que amaneció Madrid envuelto 
en una sábana ele nieve ele media cuarta de espesor. 
Y todo el día siguió nevando sin cesar un instante, 
lo cual tenía sin cuidado a la mayoría de la gente, y 
fué motivo de r egocijo para muchos aficionados a la 
estética. Los poetas que gozaban de una posición 
desahogada, muy particularmente, pasaron gran par­
te del día mirando caer los copos al través de las cris­
tales de su gabinete, y meditando lindos e ·ingeniosos 
símiles de esos que hacen gritar al público en el tea­
tro: ''¡bravo!'' u obligan a exclamar cuando se 
leen en un tono de versos: ''¡qué talento tiene este 
joven! 

Juan no había tomado más alimento que una taza 
de café de ínfima clase y un panecillo. No pudo en­
tretener el hambre contemplando la hermosura ele la 
nieve, en primer lugar, porque no tenía vista; y en 
segundo, porque aunque la tuviese, era difícil que a 
través de la reja de vidrio empañada y sucia de su 
desván pudiera verla. Pasó el día acurrucado sobre 
el colchón, recordando los días de la infancia y aca­
riciando la dulce manía ele la vuelta de su hermano. 
Al llegar la noche, apretado por la necesidad, desfa­
llecido, bajó a la calle a implorar una limosna. Ya no 
tenía la guitarra; la había vendido por tres pesetas 
en un momento parecido de apuro. 

La nieve caía con la misma constancia, puede de­
cirse con el mismo encarnizamiento. Las piernas le 
temblaban al pobre ciego lo mismo que el día pri­
mero en que salió a cantar; pero esta vez no era de 
vergi.iuenza, sino de hambre. Avanzó como pudo por 
las calles, enfangándose hasta arriba del tobillo. 
Su oído le decía que no cruzaba apenas ningún tran­
seúnte; los coches no hacían ruido, y estuvo expuesto 
a ser atropellado por uno. En una ele las calles cén­
tricas se puso al fin a cantar el primer trozo ele ópera 
que acudió a sus labios. La voz salía débil y enron­
quecida de la garganta; nadie se acercaba a él ni si­
quiera por curiosidad. "Vamos a otra parte", se elijo, 
y bajó por la Carrera ele San J erónirno, caminando 

torpemente sobre la nieve, cubierto ya de un blanco 
cendal y con los pies chapoteando agua. El frío se le 
iba metiendo por los huesos ; el hambre le producía 
fu erte dolor en el estómago. Llegó un momento en 
que el frío y el dolor le apretaban tanto, que se sin­
tió casi desvanecido, creyó morir y elevando el espí­
ritu a la Virgen del Carmen, su protectora, exclamó 
con voz acongojada: '' Madre mía, socorredme !''. 
Y después de pronunciar estas palabras, se sintió un 
poco mejor y marchó, o más propiamente, se arras­
tró hasta la plaza de la·s CÓrtes. Allí se arrimó a la 
columna ele un farol y, todavía bajo la impresión del 
socorro ele la Virgen, comenzó a cantar el Ave María, 
ele Gounod, una melodía a la cual siempre había te­
nido mucha afición. Pero nadie se acercaba tampo­
co. Los habitantes ele la villa estaban todos recogidos 
en los cafés y teatros, o bien en sus hogares hacien­
do bailar a sus hijos sobre las rodillas al amor ele la 
lumbre. Seguía cayendo la nieve pausada y copiosa­
mente, decidida a prestar asunto al día siguiente a 
todos dos los r evisteros de periódicos para encantar a 
sus aficionados con una docena ele frases delicadas. 
Los transeúntes que casualmente cruzaban lo hacían 
apresuradamente, arrebujados en sus capas y tapán­
dose con los paraguas. Los faroles se habían puesto 
el gorro blanco ele dormir, y dejaban escapar me­
lancólica claridad. No se oía nüclo alguno si no era 
el rumor vago y lejano ele los coches, y el caer ince­
sante ele los copos como un crujido levísimo y pro­
longado ele sedería. Sólo la voz ele Juan vibraba en el 
silencio ele la noche saludan.do a la Madre ele los 
Desamparados. Y su canto, más que himno dé salu­
tación, parecía un grito de congoja algunas veces; 
otras, un gemido triste y resignado que helaba el co­
razón más que el frío de la nieve. 

En vano clamó el ciego largo rato pi"clienclo favor 
al cielo; en vano repitió el dulce nombre ele María un 
sinnúmero de veces, acomodándolo a los diversos to­
nos ele la melodía. El cielo y la Virgen estaban le­
jos, al parecer, y no lo oyeron; los vecinos ele la plaza 
estaban cerca, pero no quisieron oírle. N aclie bajó a 
recogerlo; ningún balcón se abrió siquiera para dejar 
caer sobre él una moneda de cobre. Los transeúntes, 
corno si viniesen perseguidos de cerca por la pulmo­
nía, no osaban detenerse. 

Al fin ya no pudo cantar más : la voz expiraba en 
la garganta; las piernas se le doblaban, iba perdiendo 
la sensibilidad en las manos. Dió algunos pasos y se 
sentó en la acera al pfo ele la verja que rodea el jar­
dín. Apoyó los codos en las rodillas y metió la ca­
beza entre las manos. Y pensó vagamente en que 
había llegado el último instante de su vida; y volvió 
a rezar fervorosamente implorando la misericordia 
divina. 

Al cabo de un rato creyó observar que un tran­
seúnte se paraba delante de él y se sintió cogido por 
el brazo. Levantó la cabeza, y sospechando que sería 
lo de siempre, preguntó tímidamente: 

- ¡, Es ust ed algún guardia? 
-No soy ningún guardia - repuso el transeún-

te - ; pero levántese usted. 
-Apenas puedo, caballero. 
- ¡, Tiene usted mucho frío 9 
-Sí, señor ... , y además no he comido hoy. 
-Entonces, yo le ayudaré ... Vamos ... , ¡ arriha ! 
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El caballero cogió a Juan por los brazos y le puso 
en pie: era un homhbre vigoroso. 

-Ahora apóyese usted bien en mí y vamos a ver 
si hallamos un coche. 

-¡, Pero dónde me lleva usted? 
-A ningún sitio malo. ¡, Tiene usted miedo'? 
-¡ Ah no! el corazón me dice que es usted una 

persona caritativa. 
-Vamos andando . .. a ver si llegamos pronto a 

casa para que usted se seque y tome algo caliente. 
-Dios se lo pagará a usted, caballero ... la Virgen 

se lo pagará ... Creí que iba a morirme en ese sitio. 
-Nada de morirse ... No hable usted de eso ya. Lo 

que importa ahora es dar pronto con un simón . .. 
Vamos adelante. . . ¡, Qué es eso; tropieza usted '? 

-Sí, señor; creo que .he dado contra la columna 
de un farol!. . . ¡ Como soy ciego! 

- ¡,Es usted ciego? - preguntó vivamente el 
desconocido. 

-Sí, señor. 
- ¿ Desde cuándo 'I 
-Desde que nací. 
Juan sintió estremecerse el brazo de su protector; 

y siguieron caminando en silencio. Al cabo éste se 
detuvo un instante y le preguntó con voz alterada: 

-¡, Cómo se llama usted ? 
-Juan. 
- ¡,Juan qué? 
-Juan Martínez. 
-Su padre de usted Manuel, ¡,verdad? Músico 

mayor del tercero de artillería, ¡, no es cierto? 
-Sí, señor. 
En el mismo instante el ciego se sintió apretado 

fuertemente por unos brazos vigorosos que casi le 
asfixiaron y escuchó en su oído una voz temblorosa 
que exclamó: 

-¡ Dios mío, qué horror y qué felicidad! Soy un 
criminal!, soy tu hermano Santiago. 

Y los dos hermanos quedaron abrazados y sollo­
zando algunos minutos en medio de la calle. La nieve 
caía sobre ellos dulcemente. 

Santiago se desprendió brúscamente de los brazos 
de su hermano y comenzó a gritar salpicando sus 
palabras con fuertes interjecciones: 

-¡Un coche, un coche ! ¡,No hay un coche por 
ahí. .. 7 ¡ Maldita sea mi suerte ! Vamos, Juanillo, haz 
un esfuerzo; llegaremos pronto .. . ¡, Pero, señor dón­
de se meten los coches ... ? Ni uno solo cruza por 
aquí. . . Allá lejos veo uno. . . ¡ Gracias a Dios ... ! 
¡ Se aleja el maldito ... ! Aquí está otro ... ; éste ya 
es mío. A ver, cochero ... , cinco duros si usted nos 
lleva volando al hotel número diez de la Castellana ... 

Y cogiendo a su hermano en brazos como si fuera 
un chico lo metió en el coche y detrás se introdujo 
él. El cochero arreó a la bestia y el carruaje se desli­
zó velozmente y sin ruido sobre la nieve. Mientras 
caminaban, Santiago, teniendo siempre abrazado al 
pobre ciego, le contó rápidamente su vida. No había 
estado en Cuba, sino en Costa Rica, donde juntó una 
respetable fortuna; pero había pasado muchos años 
en el campo sin comunicación apenas con Europa. 
Escribió tres o cuatro veces por medio de los barcos 
que traficaban con Inglaterra y no obtuvo respuesta. 
Y siempre pensando tornar a España al año siguien­
te, dejó de hacer averiguaciones, proponiéndose dar­
les una agradable sorpresa. Después se casó, y este 

acontecimiento retardó mucho su vuelta. Pero hacía 
cuatro meses que estaba en Madrid, donde supo por 
el registro parroquial que su padre había muerto. De 
Juan le dieron noticias vagas y contradictorias: unos 
le dijeron que se había muerto también; otros que, 
reducido a la última miseria, había ido por el mundo 
cantando y tocando la guitarra. Fueron inútiles cuan­
tas gestiones hizo por averiguar su paradero. Afortu­
nadamente, la Providencia se encargó de llevarlo a 
sus brazos. Santiago reía unas veces, lloraba otras, 
mostrando siempre el carácter franco, generoso y jo­
vial de cuando niño. 

Paró el coche al fin. Un criado vino a abrir la por­
tezuela. Llevaron a Juan casi en volandas hasta su 
casa. Al entrar percibió una temperatura tibia, el aro­
ma de bienestar que esparce la riqueza; los pies se 
le hundían en mullida alfombra. Por orden de San­
tiago, dos criados Je despo,jaron inmediatamente 
de sus harapos empapados de agua y le pusieron ropa 
limpia y de abrigo. En seguida le sirvieron en el mis­
mo gabinete, donde ardía un fuego delicioso, una taza 
de caldo confortador y después algunas viandas, aun­
que con la debida cautela, por la flojedad en que de­
bía hallarse su estómago. Subieron además de la 
bodega el vino más exquisito y añejo. Santiago no 
dejaba de moverse, dictando las órdenes oportunas, 
acercándose a cada instante al ciego para preguntar­
le con ansiedad : 

- ¡, Cómo te encuentras ahora, Juan '? - ¡, Estás 
bien? 

-¡, Quiéres otro vino 'I - ¡,Necesitas más ropa 1 
Terminada la refacción se quedaron ambos algu­

nos momentos al lado de la chimenea. Santiago pre­
guntó a un criado si la señora y los niños estaban ya 
acostados y habiéndole respondido afirmativamente, 
dijo a su hermano rebosando de alegría: 

- ¡, Tú no tocas el piano? 
-Sí. 
-Pues vamos a dar un susto a mi mujer y a mis 

hijos. Ven al salón. 
Y le condujo hasta sentarle delante del piano. Des­

pués levantó la tapa para que se oyera mejor, abrió 
con cuidado las puertas y ejecutó todas las maniobras 
conducentes a producir una sorpresa en la casa; 
pero todo ello con tal esmero, andando sobre la pun­
ta de los pies, hablando en falsete y haciendo tan­
tas y tan graciosas muecas, que Juan al notarlo 
no pudo menos de reirse exclamando: 

-¡ Siempre el mismo Santiago! 
-Ahora toca, Juanillo, toca con todas tus fuerzas. 
El ciego comenzó a ejecutar una marcha guerrera . 

El silencioso hotel se estremeció de pronto, como 
una caja de música cuando se Je da cuerda. Las no­
tas se atropellaban al salir del piano, pero siempre 
con ritmo belicoso. Santiago exclamaba de vez en 
cuando: 
-j Más fuerte, Juanillo, más fuerte! 
Y el ciego golpeaba el teclado, cada vez con ma­

yor brío. 
- Ya veo a mi mujer detrás de las cortinas .. . 

¡Adelante, Juanillo, adelante ... ! Está la pobre en 
camisa ... ji ... ji ... me bago como que no la veo ... 
Se va a creer que estoy Joco. . . ¡ ji, ji ... ! ¡ Adelan­
te, JuaniJio, adelante! 

Juan obedecía a su hermano, aunque sin gusto ya, 
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porque deseaba conocer a su cuñada y besar a sus 
sobrinos. 

-Ahora veo a mi hija l\fanolita, que también sale 
en camisa . . . ¡ Calle, también se ha despertado Pa-
quito ... ! ¡No te he dicho que todos iban a recibir un 
susto ... ! Pero se van a constipar si andan de ese 
modo más tiempo . . . No toques más, Juan, no to­
ques más. 

Cesó el estrépito infernal. 
- Vamos, Adela, l\Ianolita, Paquito, a brigaos un 

poco y venid a dar un abrazo a mi hermano Juan. 
E ste es Juan, de quien tanto os he hablado, a quien 
acabo de encontrar en la calle a punto de morirse 
helado entre la nieve .. . ¡Vamos, vestíos pronto! 

La noble fami lia de Santiago vino inmodiatamen­
te a abrazar al pobre ciego. La voz de la esposa era 
dulce y armoniosa: Juan creía escuchar la de la 
Virgen: notó que lloraba cuando su marido relató 
de qué modo le había encontrado. Y todavía quiso 
añadir más cuidados a los de Santiago: mandó traer 
un calorífero y ella misma se lo puso debajo de los 
pies : después le envolvió las piernas en una manta 
y le puso en la cabeza una gorra de terciopelo. Los 
niños revoloteaban en torno de la butaca, acaricián­
dole y dejándose acariciar de su tío. Todos escucha­
ron en silencio,y embargados por la emoción, el bre­
ve relato que de sus desgracias les hizo. Santiago 
se golpeaba la cabeza : su esposa lloraba: los chicos 
atónitos le decían estrechándole la mano: ¿No vol­
verás a tener hambre ni salir a la calle sin paraguas, 

verdad, tiito ... 1 Yo no quiero; Manolita no quiere · 
tampoco ... , ni papá, ni mamá. 

-¡ A que no le das tu cama, Paquito - dijo San-­
tiago, pasando a la alegría inmediatamente. 
-¡ Si no '' quepe'' en ella, papá! En la sala hay 

otra muy grande, muy grande, muy grande .. . 
-No quiero cama ahora - interrumpió Juan .. . -

¡ Me encuentro tan bien aquí! 
- ¡, Te duele el estómago como antes? - preguntó• 

Manolita abrazándole y besándole. 
- No, hija mía, no, ¡ bendita seas ... ! No me duele · 

nada .. . ; soy muy feliz ... Lo único que t engo es . 
sueño ... ; se me cierran los ojos sin poderlo reme-
diar .. . 

-Pues por nosotros no dejes de dormir, Juan - ­
dijo Santiago. 

-Sí, tiito, duerme, duerme - dij eron a un t iem-­
po Manolita y Paquito echándole los brazos al cuello­
y cubriéndole de caricias. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Y se durmió en efecto. Y despertó en el Cielo. 
Al amanecer del día siguiente, un agente de Orden. 

público tropezó con su cadáver entre la nieve. El'. 
médico de la Casa de Socorro certificó que había 
muerto por la congelación de la sangre. 

- Mira, Jiménez - elijo un guardia de los que le· 
habían llevado a su compañero - . ¡ Parece que se· 
está riendo ! 

A. PALACIO V ALDÉS 

DE "LOS IDEALES DE LA VIDA" 

E L precepto mejor conocido o más generalmente 
usado para la educación moral de los jóvenes 

o para la disciplina individual, es el que ordena 
prestar fiel atención a lo que hacemos o explicarnos, 
sin cuidarnos demasiado de lo que sentimos. Si con­
seguimos reprimir a tiempo un impulso cobarde, o 
lograrnos contener una queja o una injuria ( de la 
cual tal vez toda la vida nos habríamos de arrepen­
tir), nuestros mismos sentimientos se calmarán y 
mejorarán sin necesidad de que nos ocupemos mu­
cho de encauzarlos. Parece que la acción vaya a 
remolque del sentimiento, pero en realidad senti­
miento y acción navegan de conserva: de aquí que 
regulando la acción, que se halla más directamente 
bajo la f érula de la voluntad, podamos tener a raya 
los sentimientos que al imperio directo de la volun­
tad s e sustraen. 

Por esto, el principal camino volun tario de la ale­
gr.ía, cuando hayamos perdido nuestro espontáneo 
buen humor, es el de erguirse alegremente, mirar al­
r ededor con ojos serenos, y obrar y hablar como si 
siempre hubiéramos estado dispuestos y contentos. 
Si esto no os pone inmediatamente más a.legres, se 
_puede asegurar que, siquiera aquella vez, ningún 

otro arbitrio bastará a tranquilizarnos. Así también, 
para sentiros valientes, obrad como si realmente lo 
fueseis ; lanzaos a la empresa con toda vuestra vo­
luntad, y veréis cómo en vez de un impulso de miedo­
sentís un impulso de valor. Y lo mismo puede de­
cirse de la dificultad de mostrarse amable con una 
persona con quien se ha reñido: el único medio de 
vencer aquélla es sonreír más o menos de buen gra-• 
do, mirar con simpatía y esforzarse por decir cosas 
afectuosas. Una buena carcajada lanzada al unísono· 
hará que dos enemigos se hallen en condiciones de 
comunidad de sentimiento, mucho más que pudieran. 
conseguirlo con horas enteras que separadamente 
consumieran en un examen interior dominados por· 
el demonio de la falta de caridad para las debili­
dades del prójimo. E ste examen hecho bajo el peso 
de un mal pensamiento no hace más que atraer sobre· 
éste nuestra atención, arraigándolo cada vez más en 
lo hondo ele nuestra mente; en cambio, si nos con­
ducimos corno si nos impulsase una tendencia algo­
más suave, el antiguo mal sentimiento r ecoge su tien­
da, como el árabe, y se aleja en silencio. 

WILLIAM ]AMES. 
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De DoN RAMÓN DEL VALLE INCLÁN 

CLAVES 
ALEGORIA 

Era nocturno el potro. Era el jinete 
-de cobre - un indio nació en Tlaxcala - , 
y su torso desnudo, coselete 

<lorada y firme al de la avispa iguala. 

El sol en el ocaso, como un lauro 
.a la sien del jinete se ofrecía. 
Y vi lucir el mito del centauro 
€11 la Hacienda del Trópico, aquel día. 

De la fábula antigua un verde brote 
,cortaba el indio sobre el potro rudo. 
Era el campo sonoro en cada bote. 

Era el jinete frente al sol. Desnudo 
y cara al sol partió como un azote ... 
Iba a robarlo para hacer su escudo. 

ROSA DE MELANCOLIA 

Era yo otro tiempo un pastor de estrellas, 
y la vida, como luminoso canto. 
Un símbolo eran las cosas más bellas 
para mí: la rosa, la niña, el acanto. 

Y era la armoniosa voz del mundo, una 
onda azul que rompe en la playa de oro. 
cantando el oculto poder de la luna 
sobre los destinos del humano coro. 

Me daba Epicuro sus ánforas llenas, 

un fauno me daba su agrest! alegría, 
un pastor de Arcadia, miel de sus colmenas. 

Pero hacia el ensueño navegando un día, 
escuché lejano canto de sirenas 
y enfermó mi alma de Melancolía. 

LIRICAS 
ROSA DE SAULO 

Fué mi grito de amor brama guerrera, 
fué de Heracles mi furia redentora. 

¡ Sobre los hombros pieles de pantera! 
¡ Sobre la frente rosas de la aurora! 

Amé el gladio y el salto cuando era 
en el comienzo de la vida. Ahora 
el délfico laurel de mi cimera, 
bajo la tempestad se dobla y llora. 

En mi frente era luz el áureo casco 
helénico. Al vencido Prometeo 
fuí a dar la libertad sobre el peñasco, 

y alzando sus cadenas por trofeo 
vi a Cristo en el camino de Demasco. 
Ego credebam et laudavi Deo! 

ROSA DE ORIENTE 

Tiene al andar la gracia del felino, 
es toda llena de profundos ecos, 
enlabia con moriscos embelecos 
su boca oscura, cuentos de Aladino. 

Los ojos negros, cálidos, astutos; 
triste de ciencia antigua la somisa, 
y la falda de flores una brisa 
de índicos y sagrados institutos. 

Cortó su mano en un jardín de Oriente 

la manzana del árbol prohibido, 
y enroscada a sus senos, la Serpiente 

decora la lujuria de un sentido 
sagrado. En la tiniebla transparente 
de sus ojos, la luz en un silbido. 

-H-
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Informaciones y Comentarios 
La Inspección General ;Técnica de la Capital 

P
OR causas aj enas a su voluntad y con gesto que 
enaltece su breve paso por la Inspección Técnica 

<General, ha r enunciado este alto cargo, que desempe­
iiaba interinamente, y se ha r eintegrado al de inspector 
,seccional el señor Jorge Guasch L eguizamón. 

Cuando este fun cionario fué designa clo para el cargo 
-que ahora voluntariamente deja, destacamo s el acierto 
que su nombramiento significaba y expresamos la 
-confia nza que t eníamos en la acción que tocábale r ea­
lizar en los mom entos difíciles en que asumía la direc­
.eión t écnica de las escuelas de la capital. Tenemos 
:ahora la satisfacción de poder decir a nuestros lecto­
r es que el señor Gua sch L eguizamón, durante su corta 
:p ermanencia en la j efatura de la Inspección, ha col­
mado aquella confianza y cumplido con altura y {lfi­
cacia su cometido. 

En los contados meses que ha ocupado la Inspec­
-eión General, le ha cabido desarrollar una obra agobia­
•clora y p ermanente que ha puesto a prueba sus r econo­
,ciclas condiciones de hombre capaz y traba jador. Con 
-energía e inteligencia ha sabido llevar a t érmino la 
,complicada t ar ea de corrección y orga11ización que 
le tocó afrontar y que dej a concluída con absoluto 
b eneplácito de cua!Ítos han t enido ocasión de conocer 
]a magnitud y calidad de la labor por él ejecutada 
.allí. En la normalización de las escuelas metropolita­
nas, que a la fech a se ha conseguido casi por comple­
:to, cábele al señor Guasch L eguizamón la mayor parte 
de los honores. Sus servicios como Inspector Técnico 

•General han sido valiosos y eficientes en sumo grado, 
:y en un mome1ito en que se r equería estar muy bien 
,dotado para poder salir airoso. El éxito que él ha con­
-seguido en las funciones superiores que se le enco­
:mendaron ratifica, por lo tanto, el concepto singular 
:al que siempre fué acreedor en su actuación escolar. 

H ay toffavía otra consideración dest acable que con­
.tribuye a caracterizar la excelente acción de este ins-

Los Ascensos 

DECIMOS en otro lugar de este mismo número -; 
¡ lo hemos dicho t antas v eces más, antes ele 

:ahora! - que el magisterio anhela de sus autoridades 
una cosa fundamental para él: justicia . Quizá por no 
baberla visto casi nunca, justicia es precisamente lo 
,que má s ansían los maestros, lo que más reclaman; 
p ero justicia no significa una consideración o un r es­
peto pregonados siempre y muy pocas veces hechos 
-ef ectivos en la práctica. Las pal~b;as elocuentes y 
los sentimientos expuestos carecen de valor cuando la 
;realidad no es concordante con esas manife~taciones. 

Es inútil, por ej emplo, que se nos diga a los maestros, 
-como se nos lo ha dicho en infinidad de ocasiones, que 
gozamos de la may or estimación oficial y que •somos 
acr eedores a la más exquisita consideración de los 

pector en el cargo que ahora ha dejado: la dignidad 
que él supo devolver a la Inspección Técnica General. 
Durante su breve estada en est e puesto, la Insp ección 
General r eadquirió el r espeto y la fi sonomía moral que 
había p erdido en los últimos tiempo s, saludable r eac­
ción que se debe a la p er sona que encarnó el cargo con 
compet encia y severa conducta. El señor Guasch L egui­
zamón ha dado de nuevo a la Inspección Técnica Gen e­
ral el rango que le corresponde, pues mantuvo en todo 
instante las atribuciones y el prestigio que l e p ertene­
cen. Su misma r enuncia r atifica el concepto y la hones­
tidad con que él enalt eció las funciones de la Inspéc­
ción General. 

Por lo mucho que él hizo en su corta permanencia al 
fr ente de la Inspección Técnica y por lo que a un podía 
esperarse de su capacidad, es que lamentamo s la r esig­
nación que ha hecho de ese cargo, justamente cuando 
va a ser iniciado el curso escolar de est e año. 

Al retira rse el señor Guasch L eguizamón, el Consejo 
Nacional ha encargado la dirección interina de aque­
lla importante rama de su orga nismo a l señor Valentín 
Mestroni, Inspector General de las escuelas ele adul­
tos, quien t ambién se ha distinguido en la labor sos­
t enida y eficaz desarrollacla por él cu este último cargo . 
Al igual que su colega al que ahora reemplaza transi­
toriamente, el señor Jl,,fes troni ha dado cima, en la j e­
fatur a de las escuelas nocturnas, a una obra honrosa 
y completa que ha r equerido de su parte ej emplar con­
tracción y juiciosa energía, de la que ha sido fruto 
elo cuente la normalización total ele dichas escuelas. 

E sp eramos que una v ez comenzadas las clases ha­
brán de ser consolidadas amb as Inspecciones Generales, 
en la s que deseamos desaparezcan los interinatos y se 
confirmen en sus cargos a los funcionarios que han 
demost rado poseer buenas condiciones p ara ocuparlos 
en propiedad, cosa que también acontece con varios ins­
pectores seccionales todavía interinos. 

del Magisterio 
gobernantes cuando, al contemplar la situación y las 
perspectivas ele nuestra carrera, nos encontramos con 
que llevamos quince años de profesión y 110 hemos sa­
lido todavía de la ínfima cat egoría docente, o que 
tenemos v einte años de servicios y nuestr0 sueldo no 
alcanza a exceder en cincuenta p esos al del que re­
cién se inicia en la docencia. No es justo ni revela 
ninguna estima oficial cualquiera de estos casos que 
siguen: la exist encia de numero sos maestros en la 3• 
categoría contando con quince, trece, diez, etc. años de 
antigiiedad, a pesar ele haber vacantes en la categoría 
superior y de estable cer el r eglamento ele ascensos que 
corresponde la promoción a los cinco años ele servi­
cios prestados; la existencia en la 2• categoría de maes­
tros hasta con dieciocho años de activida d, como asi-
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mismo la permanencia de directores y vicedirectores 
en las categorías inferiores no obstante sus envejecidos 
derechos reglamentarios al ascenso; el sueldo ilegal y 
mezquino que per cib en los maestros de las escuelas 
L áinez, cuya equiparación reiteradamente prometida 
nunca llega ; la escasa y ridícula diferencia que hay 
entre lo s emolumentos asignados a una categoría do­
cente dada y su inmediata superior, o el caso más sin­
tomático aún de los viceclirectores superiores que as­
cienden a directores infantiles, los que resultan ga­
nando menos sueldo en el segundo empleo; et<J. 

Son hechos, todos esos, que deben s~r conocidos y 
rectificados por las actuales autoridades ele la ense­
ñanza, en cuyo empeño corrector y afanes organizado­
res no pueden quedar de lado dichos extr emos. 

Piénsese en la injusticia que comporta la inveterada 
demora con que se acuerdan lo s ascensos, generales o 
parciales, del magisterio; júzguese si tiene valo1· la pro­
mo ción que recibe un docente que después de quince 
años de antigüedad en la tercera categoría, pasa a la 
segunda, para ganar 12 p esos más, o la del maestro de 
primera categoría que al pasar a vicedirector va ga­
nando una dife rencia de 11 pesos y centavos, o la del 
vicedirector que al ascender a director aumenta en 
cerca de 15 pesos su haber mensual, si es que no r e­
sulta perdiéndolos. 6Hay, acaso, •ecuanimidad en seme­
jante r egula ción de ascensos ~ 

El Consejo Nacional de Educación debe al magiste­
rio la corrección de tamañas anomalías, a cuyo efecto 
es menester que contemple dos cuestiones : l • el esta­
blecimiento ele un mayor número ele categorías de 
maestros y la asignación para cada una de sueldos que 

difieran entre sí en no me11os de veinte pesos; 2• la 
promoción oportuna y mecánica de lo s miembros dell 
magisterio. El primer punto r esolvería la frecuencia in­
dispensable y mínim a de lo s ascensos; el segundo ha­
ría cierta su efectiv idad, que son los do s r equisitos: 
hasta hoy ausentes en la materia. 

Comprendemos las poderosas razones que h alJl'á te-· 
nido el Consejo Nacional para no incluir en el presu­
puesto escolar de este año una reforma como la enun­
ciada; p ero entendemos que él deb e encararla desde 
ya para incorporarla sin más dilaeión en el presupues­
to que prepare para 1932. Entre tanto, el Consejo debe 
advertir que la injusta sit uación en que p erm anecen 
muchísimos maestros puede él atemperarla t ransitoria­
merite acordando el ascenso inmediato ele todos los que· 
están en condi<Jiones r eglamentarias ele obtenerlo , re­
co nociéndoles el sueldo correspondiente a cuantos pue­
dan gozarlo conforme con las partidas del presupuesto, 
vigente y dándole caráct er h onorario a la promoción de 
lo s r estantes mientras no sea posible incluirlos en la. 
ley de gastos. 

La medida que r eclamamos es de evidente justicia .. 
Bien está que se hagan todas las economías que las. 
circunstancias presentes imponen; pero m ejor estará. 
si a la vez se admiten los derechos aj enos y se los sa­
t isface en la medida que es posible. 

Justicia implica ecuanimidad y ésta comporta, en 
forma simultánea, severidad en los gastos y admisión 
franca ele los que corresponda realizar. Entre éstos 
están los pertenecientes a los ascensos del magisterio, 
los último s de los cuales ya se han perdido de nuestra 
memoria; tanto tiempo hace que se produjeron. 
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La Equiparación de Sueldos 

E L ma g isterio de las escuelas nacionales de las 
provincias abr igaba la cer t iclumbr e de que en 

,el año en curso iba a v er satisfechos al f in sus anhe­
los largam ente acariciados de obtener la equiparación 
<Cle su s sueldos establecida por la ley 4874. Declaraciones 
h echas por a lgunos miembros del actual Consejo Na­
,cional de Educación hicieron concebir la espera nza ele 
que esta vez sería cierto el cumplimiento del mandato, 
t erminante e intergiversable, del ar tículo 29 ele dicha 
ley, que establece la igualdad de haberes de los maes­
t ros de las escuelas L áinez con los ele igual categoría 
.de las escuelas de los territorios. L a esperada equipa­
i-ación se tornaba una r ealidad ... 

Sin embargo, tampoco esta v ez t endrán los maestros 
de las escuelas Láinez r esuelta la equiparación de sus 
sueldos en la forma y amplitud deseada_ En el pre­
impuesto elevado por el Consejo Nacional y aprobado 
por el P. E., se incluye una partida de cuatro millones 
y a lgo más de pesos dest inada a sufragar el mayor 
gasto que importa la r eferida equiparació n, suma aqué­
lla que ser á in suficiente a todas luces, máxime cuando 
.con esa misma partida se atenderá la cr eación de nue­
vas escuelas y Yarias otras erogaciones más. 

b Cómo se acordará, pues, esa equiparación siendo exi­
g ua la par tida para atenderla '1 El Consejo Nacional 11 0 

ha expresado todavía cómo piensa r ealizar su justicie­
ro propósito; ignoramos, por tanto, dent ro de qué lí­
mites y co n cuáles alcances se propone efectuar su 
decisión. 

Cualquiera sea su pensamiento, que valdrá como un 
paso a delante y en firm e hacia la tota l equiparación 
de los sueldos involucrados, dest acamos que este de­
sideratum no podrá cumplirse co n apenas do s millones 
de pesos que quedarán para aquel objeto si es que la­
canza a t a nto el r emanente de la partida. 

Por eso, y hasta tanto el Consej o anuncie la r esolu­
ción que dará al asunto, nos apresuramos a señalar la 
exigüidad de los fondos presupuestos con aquel fin. 
Nos anima, al hacerlo, el vehemente deseo de qne el 
Consejo Nacional arbitre la manera de acr ecer aque­
lla particla en la cantidad necesaria para r esolver sin 
excepciones o r educciones la equiparación de los suel­
dos de nuestros colegas de las escuelas nacionales de 
las provincias. L a alta autorida d escolar sancionaría 
una medida de insospechado vigor espiritual si, mal­
grado las dificultades económicas con que el gobierno 
tropieza, lograra el dinero necesario para cumplir to ­
talmente la disposición del art. 29 de la ley 487 4. El 
magisterio quedaría r econocido y su gesto seria valo­
r ado debidamente por todos los maestros del país. 

Nombramientos de Maestros en Provincias 

A HORA que el Consejo Nacional de Educación 
ha dispuesto acometer la reorganización ele las 

e scuelas nacionales de las provincias, r eputamos opor­
tuno llamarle la a t ención acerca ele un vicio que es 
m enester desterrar para siempre. Nos referimos a la 
form a cómo han sido atendidas hasta hoy las necési• 
da des de esas escuelas en cuanto atañe a la designa­
dón de su personal do cente. 

Hay escuelas que para atender una población escolar 
d e 200 alumnos sólo cuentan con un director y un maes­
tro auxiliar o ayudante, mientras que otras, a veces 
eon un a lumnado de 80 niños, cuentan hasta con cinco 
maestros, amén del director. Y no se crea que la difícil 
situación de las primeras se mantiene por ignorancia 
que ele la misma pueden t ener las autoridades. No; las 
inspecciones seccionales r espectivas, la Inspección Ge­
n eral y el propio Consej o tienen co nocimiento de que 

en aquellas escuelas f alta personal. L as notas dirigi­
das al efecto por los director es y los vecindario s han 
llegado a destino; los diarios ha n habla do de dicha 
deficiencia muchas veces. No ha fa ltado el co noci­
miento; lo que ha faltado es la voluntad necesaria 
para designar maestros allí donde precisamente se re­
quiere con urgencia que estén presente s. 

L a designación de lo s maestros para escuelas do11de 
hacen falta es un asunto que no r eclama mucho estudio 
ni tiempo para ser r esuelta. El Consejo Nacional p ue­
de - y debe haverlo - r eglamenta r esta cuestión tan 
simple p ara lograr que en adelante no falt e ningún 
maestro donde sus servicios son r eclamados, como así 
no sobre ningún ot ro allí donde no se lo necesita . Es 
este un asunto que basta con querer r esolverlo para 
t enerlo resuelto Comprobacla la necesidad de su nombra­
miento éste debe sobr evenir sin ninguna demora. 

La Provisión de Utiles 

L
--.. ONVENDRI A que la misma comisión de funcio­

. na rio s a los cuales se ha encomendado la r e­
organización de las escuelas nacionales de las provin­
cias investigase esta cuestión ele la provi sión de útiles 
.a dichas escuelas. La desatención que éstas sufren en 
este particular es también un mot ivo no pequeño de 
t ropiezos en la mejor obra que esas escuelas deben 
:realizar. 

No haremos ya hincapié en la demora con que siem­
pr e llegan los út iles a las escuelas, pues ese punto está 
sobrado conocido; pero sí queremos señalar do s extre­
mos cuya causa debiera ser perfectamente establecida: 

19 i Por qué transcurren dos y tres años, o más a 
veces, sin que llegue ninguna clase de ma t erial escolar 
a las escuelas~; 29 i Por qué no se envía nunca la can­
tidad de artículos p edidos '1 

Es rara la escuela a la cual la provisión a lcanza a 
hacerse dos años seguidos. Si ello obedeciese a que en 
un año se envían útiles para cubrir el consumo de dos 
o más cursos, quedaría explicada la interrupción; pero 
es el caso que acontece a la inver sa, puesto que lo 
recibido no alcanza ni siquiera para la cuarta parte 
de un período escolar. 

En ef ecto : a una escuela que t iene 100 alumno s ins-
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criptos, se le remiten, por ejemplo, 60 cuadernos de 
una raya, cua ndo por lo menos necesita para un solo 
año 600; 50 lápices, cuando requiere 400; y así en lo 
demás, sin contar que hay a rtículos de los que no se 
manda nada. 

Como se ve, la provisión de útiles se efectúa en for-

Las Ternas para 

T RANSCRIBIMOS la r esoluóón sancionada por el 
Con sejo Nacional en u11a de sus sesiones de estas 

últimas vacaciones por la que se r eglamenta la con­
f ección de ternas para cargos directivos de las escuelas 
de la Capital. Dice así la resolución: 

"Mientras no se constituyan las Juntas Califica doras 
los nombramientos para los cargos directivos se ajus­
t arán a las normas siguientes : 

"19 El personal en condiciones de desempeñar cargos 
directivos podrá in scribirse en tres consejos escolares. 

"29 Las t ernas de vicedirectores se formarán con 
maestros de primera categoría. Podrán incluirse tam­
bién en esas t ernas los maestros con quince años de 
servicios, sea cual fu ere su categoría. 

"39 Para la form ación de ternas del personal direc­
t ivo se tendrá en cuenta la antigüedad, el título, el 

ma harto deficiente, ya que se hace con la rgos inter-­
valos de tiempo y en cantidades siempr e m ezquinas,. 
por no decir miserables. L a cuestión m erece ser anali-­
zacla y r esuelta en modo conveniente por las autorida­
des encargadas ele v elar por la eficiencia ele las escuelas . 
del interior del país. 

Cargos Directivos 
concepto y la experiencia demostrada en la función 
directiva. 

"49 Las vacantes ele director que se p roduzcan en . 
escuelas con casa ha hitación serán provistas, a pro­
puesta ele los consejos escola r es, con el director ele más­
méritos del distrito. 

"59 L as ternas para las direcciones ele las escuelas. 
ele adultos se formarán: 

a) Con preceptores que t engan diez años de servicios , 
en escuelas de adultos. 

b) Con miembros del p ersonal de escuelas diurnas. 
que hayan prestado ya quince años de servicios. 

"69 Los consejos escolares elevarán las t ernas a que­
se r efier e la presente resolución a partir del primero-· 
ele febr ero" (fecha que después se modificó señalán­
dose el 1 ~ de marzo). 

Ingreso a la Carrera Docente 

E L Consejo Nacional de Educación aprobó el re­
glamen to de ingreso a la carrer a do cente prepa­

r ado por la comisión encargada de estudiar el escalafón 
y dispuso su aplicación inmediata en la siguiente forma: 

Inscripción de aspirantes-
Artículo l '' · - La inscripción de aspirantes a puesto 

de maestro de grado en la s escuelas primarias de la 
capital (diurnas y nocturnas), se efectuará en los con­
sejos escolares desde el 15 de diciembre hasta el 15 
de f ebr ero próximo. 

Art. 29. - Para inscribirse como aspirante es indis­
pensable poseer el título de maestro normal nacional, 
y presentar los siguientes documentos en la secretaría 
del primer consejo en que se inscriba : 

a) Docum ento que acredite el título profesional, re­
gistrado en la dirección ele esta díst ica del Conse­
jo Nacional de Educación ; 

b) Certificado de la escuela normal de que egresó, 
en el que conste el promedio de calificaciones 
en el curso completo de estudios ele maestro nor­
mal nacional; 

c) Partida de nacimiento; 
d ) Certificado ele vacuna de la Asistencia Pública 

para lo s radicados en la capital o ele una a ut o­
ridad competente para los del interior; 

e) Cédula de identidad expedida por el departamen ­
to ele policía ele la capital. A los radicados en el 
interior que ca r ezca n ele este documento sólo se 
les exigirá en caso ele ser nombrados ; 

f) Boleta de inscripción ele a ños anteriores, cua ndo 
se trate ele ma estro s que vienen gestionando pues­
to desde tiempo atrás; 

g ) Certificado de comprobación ele servicios. 
Art. 39. - A los efectos de la inscripción en los con­

sejos escolares tendrán los siguientes valor es numé­
ricos los diferentes elementos de juicio que entran en 
la clasifi cación de un aspirante a puesto: 

Títulos: 
Profesor nonnal na cional, 6 puntos; maestro nor• 

mal naciona l, 4; maestro normal nacional, con acu 

ru ulac ión del ele doctor en filosofía y l etras, o prof e-­
sor de enseña nza secunclal'ia o profesor en filo sofía -y­
letras, 6; maestro normal nacional con acumulación_ 
del de maestro normal de sordomudos o profesor normal 
de educación física, o profesor nacional de dibujo , 
(Academia Nacional ele Bellas Artes), o profesor na­
cional el e música, o profeso ra de economía doméstica, . 
o visitadora de higiene escolar, 5 ; maestro de enseñanza. 
primaria, expedido por las universidades de La Plata. 
o Tucumán, 2. 

Calificaciones: 
De 9.51 a 10, valor 10; ele 8.51 a 9.50, 9 ; de 7.51 a. 

8.50, 8; ele ü.51 a 7.50, 7; de 5.51 a 6.50, 6; ele 4.51 
a 5.50, 5, y ele menos ele 4.50, 4. 

Art. 4°. - Los títulos exp edidos por escuelas nor-· 
ma les ele las na ciones signatarias del tratado de Monte­
Yideo, serán clasifica dos, previo informe de la inspec­
eión técnica, en la categoría que les corresponda en. 
la escala de los títulos concedidos en el r égimen esco­
lar de la ca pi tal. 

L a clasificación la determinar á el Consejo, a reque­
rimiento del inter esado. 

Art. 59. - Los aspiTantes po clrún ano tarse en tres. 
con sejos escolares. El secretario del primero en que se 
inscriban exigirá y archivará la documenta ción r es­
pectiva, con excepción de la cédula ele identidad. Ex­
tenderá una boleta para que puedan anotar se en los. 
otros do s. 

Como aspirantes a suplencias, sólo podrá n anotarse 
en uno ele los tres consejos escolares en que gestionen. 
puesto. 

Art. 69. - Los maestros aspirantes a cargos docen­
tes que no r enueven su inscripción en el consejo escolar 
que expidió la boleta del último a ño, deberán r etirar­
de ese distrito la documentación para ser presentada 
al nuevo consejo escolar en que se inscriban. 

Art. 79, - El a spirante permanecerá inscripto hasta 
el 30 ele noviembre ele cada año, y para poder gozar· 
de los beneficios que acuerda este r eglamento, deberá 
efect uar su inscripción dentro del p eríodo que se esta­
blezca en definitiva. La inscripcíón no podrá ser anu­
lada durante dicho término. 
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Bonif icaciones: 
Art. so. - Por cada curso escolar en que el aspirante 
compruebe h aber gestionado puesto en los consejos 
escolares, se le bonificar á, con un punto, siempre que 
la inscripción se haya ef ectuado dentro del p eríodo r e­
glamentario. Los candida tos acumularfrn puntos hasta 
tanto se haga efectivo el nombramiento. 

Art. 90, - Se acorclarfr un punto de bonificación por 
cada dos años a los aspirantes que co n posterioridad 
a su egreso n o se hayan inscripto en los consejos esco­
lares, siempre que durante ese término no hubieren 
desempeñado puesto ele ninguna clase en la enseñanza 
primaria, ya sea en el orden nacional, provincial o 
municipal. 

Art. 10. - La bonificación se acordará, a partir del 
año 1917 y a la sola manifestación por escrito del in­
teresado ante el consejo escolar r espectivo ele no ha­
ber prestado servicios. En caso de compr obarse fa lsedad 
en lo manifestado se anulará la inscripción, inha bili­
tándose al aspirante para ocupar puestos dependientes 
de la r epa rtició n. 

Art. 11. - Exceptúase a los aspirantes que durante 
los años 1929 y 1930 no hubieran llenado el r equisito 
de la inscripción, quienes gozará n ele un punto de bo­
nificación por cada año como si lo hubieran hecho. 

Art. 12. - Para el personal que haya prestado ser­
v icios en las escuelas de la capital, la bonificación 
se contará. a partir ele! año siguient e a l de la acepta­
ción de su r enuncia del últ imo cargo. 

A r t. 13. - Los profesores o maestros normales que 
hayan prest ado servicios anteriores en las escuelas de ­
pendient es del Consejo Nacional de E duca ción por un 
tienipo de cinco años o más en la capital, y cliez años 
o más, en las provincias y territorios, habiendo tras­
curr ido como mínimo un año y no más ele cinco ele su 
salida y con un concepto personal y p rofesional ele 
"muy b ueno" en lo s úi timos tres años (lo que compro­
barán previamente), tenclrún derecho a ocupar el pri­
m er lugar vacante en una t erna en el consejo escola r 
e n que se inscriban, con prefer encia a todo condidato, 
siempre que su salida anterior haya sido motivada por 
renuncia que no afecte sus condiciones ele maestro . 

A rt. 14. - Los maestros declara dos cesantes por ra ­
zones ele sa lud (art . 22, capítulo ele licencias), cua ndo 
la in spección m éelica escolar los declare aptos física­
mente para el ejercicio del magisterio por examen ele 
tres facultativos, deberán ser r eincorporaelos, previa 
propuesta ele los consej os escolares, cuya inscr ipción se 
efectuar á en las concliciones determinadas en el pár ra­
fo anterior, con la sola presentación clel certificado 
médico conesponcliente. 

Art. 15. - Cuando se trate de profesores o maestros 
Eorm ales que al solicitar su inscripción como aspiran­
t es no ocupen ningún cargo efectivo y tengan ser vi cio s 
anterior es en las escuelas primarias nacionales en pues­
tos directivos o al frente de grados, se les acordará 
un 1rnn to ele bonificación por cada año ele servicios con 
bue n concepto; p ero para gozar ele este b eneficio, es 
indispensable que durante lo s dos últimos años hayan 
r ecibido buen concepto profesional y que su salida haya 
sicl o motiv ada p or r enuncia. 

Art. 16. - A toclo maestro o profesor norma1 egr esa­
do en una escuela normal ele la capital que se encuentre 
desempeña ndo puestos en las escuelas na cionales del 
interior dependientes clel Consejo Nacional ele Educa­
ción, y con dos años ele antig üeclacl en ellas, como mí­
nimo, se les acordará un punto de bonificación, por 
cada año completo de servicios con buen concepto pro­
fesional. 

AJ"t. 17. - A los efectos de los ar tículos 13, 15 y 16, 
lo s in ter esados deberán presentar al consejo escolar 
en que soliciten inscripción, un certificado en que cons­
ten sus servicios y conceptos, extencliclo por estadística 
e inspección técnica, cuando se t rate ele servicios pres­
t ados en las escuelas dependient es ele! Consejo Nacio­
nal ele Educación, y oto1·gado por la dirección da la 
escuela, legalizaclo por el Ministerio ele Instrucción 
Pública , cuando se r efiera a servicios en escuelas nor­
ma les nacionales. 

Art. 18. - L os directores darán cuenta en el clía al 
eonsejo escolar, inspección técnica y esta dística de toda 

v acante que se produzca por r enuncia, fallecimiento,. 
etc., de maestros, o por cr eación de grados. 

Formación de ternas: 
Art. 19. - Las t ernas para la provisión de puestos. 

de maestros o preceptor es, ser:m integradas por lo s con­
sejos escolar es con los aspirantes que de acuerdo con la 
presente r esolución, r eúnan mayor número ele puntos. 

Art. 20. - El orden ele inscripción en los r egistros 
ele aspirantes de los consejos escolares no tiene ningún, 
valor a los ef ectos de la formación de ternas. 

Art. 21. - Lo s consej os escolares deberán elevar las. 
ternas dentro ele los eliez primeros días de producida la. 
vacante, y también las correspondientes a los grados. 
que dej en los maestros designados auxiliares del volan­
t e 31, cualquiera que f uere el término de esa situación;. 
lo s inspectores técnicos seccionales darán cuen ta a la 
inspección general y ésta al Consejo cuando así no se 
hiciere. L as primeras t ernas deberán ser elevadas an­
t es clel 15 de marzo ele cada año . 

Art . 22. - Al proceder a la forniación de t ernas, los. 
consejos escolares deb er án incluir a los candidatos pro­
puestos en la última terna elevada y considerada por el 
Consej o en el año 1928, quienes sólo podrán ser ex­
cluídos en caso de no r enovar su inscripción o renun­
ciaclo a ello. 

Dichas t ernas ser án integradas con los aspirantes que­
se encuentren en las condiciones cleterminadas espe-­
cialmente en est a resolución, y luego con los que r eúna n 
mayor número ele puntos. 

Ar t. 23 . - Las vacan tes producidas en los gr ados ter­
cero, cuarto, quinto y sexto de las escuelas de varones,. 
debeTán ser llenaclas por maestros; y ni por terna, pase 
o permuta, podrán designarse maestr as pa ra ocuparlas. 

Art. 24. - Los consejos escolares, a ntes ele formu­
lar las t ernas para maestros ele gra do, 1·ecab arán del 
inspector secciona! la información necesaria a fin ele 
determinar si es indispensable el nombramiento de un, 
nuevo maestro en la vacante de que se trata. 

Art. 25. - Cuando sea indispensable el nombramien­
to ele un nuevo uiaestr o, los consejos escolares elevarú n 
las t ernas acompañadas del informe clel inspector téc-­
ni co secciona!. 

Ar t . 26. - En caso de se1· posible la r efundición de· 
grados, los consejos escolares, de acuerdo con el ins­
p ector secciona], p rocederán a llenar la vacan te, orcle­
nanclo el pase del maestro que quede en clisponibili-­
clacl, dando cuenta al Consejo para su aprobación. Pa­
r a la ubicación clel maestro se t endrá en cuenta el t urno , 
en que prest aba servicios. 

Art. 27. - Los conse,ios escolares elevarán las ter­
nas de ma estr os de grado en los fo rmularios r eglamen­
tarios, y los ent r egará n directam ente a la oficin a de 
estadística, clebienclo llenar en su totalidad los elatos. 
que se piclen en los mismos. L a m encionada oficina 
queda encarga da clel trúmite bajo la inmediata direc­
ción clel secretario general. 

Art. 28. - Los consejos escolares, a l elevar las ter­
nas, deberán acompañar todos los do cumentos que co­
rresponcla a los propuestos, a fin de que la oficin a de· 
estadística pueda ej er cer la debida fiscalización. Cuan­
do el presupuesto hubiera figurado en ternas anteriores, 
deb er á hacerse constar que los do cumentos respectivos-­
han sido elevados. 

Art. 29. - Si el propuesto tuvier e depositados sus . 
documentos en otro distrito escolar , el consejo propo­
nente deberá solicitarlos bajo r eci bo clel consejo cloncle ­
tuviese el aspirante su inscripción ele origen y en el 
caso de que este último hubiere ya elevado a estadís­
t ica esos documentos en otra ter na, expedir[L la cons­
tancia respectiva, que ser á agrega da a la propuesta del. 
consej o proponente. 

Art. 30. - La oficina ele es~aclística fiscal izar á las 
t ernas y r eÜnclrá en su poder lo s documentos que se· 
agregan a las propuestas, los que fonn ar :í,n p :nte del le­
gajo personal del ma estro en el caso de que fu er e nom­
brado, o serán devueltos a los consej os escolares ele 
inscripción de origen, al finalizar el curso escolar, si 
el nomb1·amieuto hubiere queclado en suspenso . 

Ar t. 31.- El Co nsej o Nacional ele Educación r echa-­
zará sin más trúmite toda terna en que la documenta--
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-.ción de alguno de lo s propuest os no estuviera complet a 
o se comprobara que la clasificación estuviese equivo­
cada. 

. Nombramientos de personal: 
Art . 32. - El personal nombrado deb er á, de acuerdo 

con el a rtículo 24 de la ley 1420, comprobar a nte la 
·dirección de la escuela su capacida d física p ara la 
e nseña nza, con el certificado de buena salud otorgado 

:.por la inspección m édica escolar, sin cuyo r equisit o 
no se le dará posesión del ca rgo . 

Estos certificados t endrfrn validez a ese efecto por 
·15 días, y serán r emitidos por la · dirección de la escue­
·1a a la oficina de estadística, inm ediatamente de pre­
sentados. 

L a inspección médica al expedir esos certifica do s 
·tendrá e n cuenta los vicios nerviosos que alteren la 
fi sonomía (tics), t a rtamudez, def ectos de lenguaj e, 

-·et cét era. 
Art. 33 . - Los nombramientos de maesti·os de gra­

do p ara las -escuelas de la capi tal, con títulos expedí-
• dos por las escuelas normales de la Nación, serán de 
t er cer a cat egoría y hechos con carácter defin itivo. 

Art. 34. - Los nombramientos r ecaídos en personas 
que no pueden hacer se cargo de su puesto por encon­
trarse en las filas del ej ército, será n dejado s sin efe c­
tos, p ero los intei·esados t endrá n der echo a figurar pri­
m ero en t erna una v ez t erminado el servicio militar. 

Art. 35. - Las anotaciones en el r egisti-o de aspiran­
·t es ser á n hechas bajo su fi rma, por el secr et ario del 
consejo escolar, r esponsable ante el Consejo N acional 
de Educaeión de los errores, correcciones, etc., que no 

-hubiera denunciado oportunamente. 
Art. 36. - De cada anotación que se efectúe en los 

r egistro s de los consejos escolares, lo s secretarios r emi­
·tirán un a copia a la oficina de estadística, empleando 
al efe cto los formulario s que se les proveerán. 

Art. 37. - Cua ndo se produzcan casos de inscrip­
ción de aspira ntes que no estén claramente r eglamen­
tados, los consejos escolar es deb erá n dirigirse en con­
sulta al Conse,jo Nacional de Educación antes de ef ec­
tuar la anotación. 

Art. 38. - Lo s ma estros nombrados para las escuelas 
de la capital, deberán tomar posesión del cargo dentro 
de los 15 días de haber tomado conocimiento del nom­
bramiento, v encido cuyo t érmino y en caso de no pro­
ducirse la t oma de posesión se dej a rá sin efecto. 

Acumulación de puestos: 

Art. 39. - El personal docente de la s escuelas de­
p endientes del Consejo podrá acumular puest os diur-
11os y nocturnos o viceversa, sólo después de cinco años 
de serv icios continuados al momento de la inscripción, 
a cuyo ef ecto deberá inicia r las gestiones con el nú­
m ero de puntos que le corresponda por título y clasi­
ficación, además de uno por cada a ño de servicios 
después de -los primeros cinco. Est os maest ros no goza­
r á n del b enefi cio ele la bonificación por a nt igüedad 
de gestiones. 

Reclamaciones: 

Art. 40. - Todo candidato que consider e violadas en 
su perjuicio, en la formación de una t erna ya elevada, 
las actuales disposiciones, t endrá der echo a presentar­
se en quej a al p1·esidente del Consejo N acional de Edu­
ca ción, quien requerirá del consejo escolar r espectivo 
todos los antecedentes del caso, p a ra poder establecer 
la r esponsabilida d a que hubier e luga r. 

Los consejos escolares colocarán en lugar visible la 
list a de los inscripto s en los r egistros con los puntos co­
rrespondientes, así como las t ern as que elevarán al 
Consejo N acional de Educación. 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 

(Extracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

SESION DE ENERO 7 

:.Establecimiento de escuelas--
H acer pública manifestación de que en adelante, t an­

t o las escuelas de t erritorio s como las de la ley L áinez 
• de las provincia s, que fuese necesario cr ear, ser á n es­
tablecidas prefer entemente en los lugar es donde el ve ­

•cindario proporcione ca sa gratuita y r eúna las condi-
ciones r equeridas para escuela . 

SESION DE ENERO 9 

:Designación de médicos inspectores-
1• Ap1·obar el concurso r ealizado el día 17 de noviem­

bre ppdo., instituído p a1·a llena r una v acante de mé­
•d ico especia list a en garganta, nal'iz y oídos. 

2• Designar al doctor Eduardo Cast erán para lle­
nar la vacante ele médico inspector del Cuerpo Médico 

·Escolar, en la especialidad de Otorilaringolog ía, quien 
comenzará a p rest ar servicios desde el 1• de mar zo 

·próximo. 
3• Declarar que el do ctor F ederico A. Rojas, para 

la provisión de futura s vacantes, no requier e presen­
· tarse a nuevo concurso. 

49 Dar la s gracias por los servicios prest ados a los 
.{!actores Elíseo V. Segura, P edro Errecart y Sa ntiago 
Arauz. 

1• Aproba r el concurso r ealizado el día 19 de no­
viembre ppclo., p ara proveer tres cargo s de médicos 

'i nspectores. 
2• D esignar a los doctores Roberto Rey, Ovidio F. 

ilsaurralde y Carlos L. Lucena , p ara ocupar las va-

cantes de médico inspector el primero, y m édicos de 
escuelas al aire libre los dos último s, quienes comen­
zará n a prestar servicio s desde el 1'1 de mar zo pró­
ximo. 

39 Dar las gracias por el concurso prestado a los do cto­
r es Mamerto Acuña, Jua n C. Navarro y Jua n P. Ga­
rrah am. 

SESION DE ENERO 10 

Sueldos de vacaciones de maestros cesantes-
Considerando: Que el H . Consejo se pronunció el 12 

de diciembre ppdo., con r ef erencia a lo s sueldos ele los 
maestro s designados dura nte los años 1929 y 1930, en 
el sentido de que t endrían der echo a r ecibir el importe 
de lo s haberes de vacaciones aquello s que fuera n nue­
vamente designados durante el año 1931, por cuanto 
ello importaba una confirmación en el ca rgo; 

Que con posterioridad, r azones de orden financiero, 
que por ser notorias no es necesario puntlnlizar, pue­
den limitar las nuevas designaciones, que fué el a n­
t ecedente principal que se tuvo en cuenta al r esolverse 
la cuestión que se examinu:; -ya que a quéllas debían sig­
nificar la r eincorporación de un considerable número de 
docentes pa ra lo s cargos en que fuer on declarados 
cesantes ; 

Por ello se r esuelve : 
Que los maestros normales que hayan t enido a su 

cargo grados en las escuelas primarias durante el año 
1930, aun cuando no fuesen nombrados nuevamente, 
t endrán derecho al sueldo de v acaciones, que se les li­
quidará en proporción al tiempo de servicios presta­
dos durante el pasado año escolar. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 

Lectura 
Suponemos que a nadie se le ocurrirá iniciar la en­

seña nza de la lectura de palabras hasta que no se ha­
yan efectuado los ejercicios previos de escritura que 
indi camos en otra pa rte de este número. Mientras tan­
to, corresponde examinar, antes que nada, los órganos 
que intervendrán en la correcta enunciación del sonido, 
porque leer no es sólo comprender y recordar signos 
y el valor que a éstos y sus combinaciones hemos 
a signado, sino pronunciar con claridad, emitir indis­
tintam ente todos los sonidos que intervienen en la 
composición de nn vocablo, etc. 

Debemos, pues, r evisar especialmente la garganta y 
el paladar de nuestros educandos, a fin de dejar cous­
tancia de las anomalías que hallemos y solicitar la 
interv ención médica para corregir, en lo posible, de­
fe cto s subsa nables que afean la lectura y afectan la 
conver sación. No po cos son los nifios de este primer 
grado de la escuela primaria que hablan con la nariz, 
ni son escasos los que ofrecen una p ereza sensible cada 
vez que se encuentran frente a una combinación de 
sonidos un tanto compleja; muchos son los que eli­
mina n las eses finales, más los que dice n grao, soldao, 
lao, colorao, pescao, . etc., y a poco que el maestro ob­
serve hallarú quienes cambian la r por 1, quienes ce­
cean, quienes en fin, brindan mil motivos de interven­
ción inmediáta no bien comienzan a conversar. 

Que lo que llevamos dicho corresponde más a la en­
seña nza del lenguaj e que a la de la lectura propia­
mente dicha es tan cierto que en esta sección inferior, 
y sobre todo en los comienzos del curso, esta última 
a signatura coincide en todos sus asuntos con aquélla . 
Ya es bien sabido y recordado que la lectura y la 
escritura no son sino auxiliares para la form ación y 
crecimiento del lenguaje. 

Sin embargo, podemos señalar como ejercicios pro­
pios de la iniciación de la lectura los que anotamos 
ininediata.mente. 

Ejercicio N•l: 

La timidez de ciertos niños es tal que h>s incapaci­
ta para emitir siquiera débilmente hasta su mismo 
nombre. Combatamos esta timidez haciendo que colec­
tivamente r epitan los renglo·nes siguientes : 

Micifuz es el nombre de un ga to 
que no caza ratones ni en broma. 
Es un g a to haragán y golo so 
que se ¡Jasa la vida roncando. 

Observemos si se pronuncia n correct amente las pa ­
labras: nombre, ratones, broma, haragán, roncando, y 
anotemos a los que padecen def ectos. 

El m aestro debe pronunciar cla ramente y con un 
mímica que atraiga la atención. E stimular emos a los 
que para hablar no mueven los labios, a los que se 
avergüenzan de h acer gesto s, a lo s que no se les oye 
la v oz, et c. 

Ejercicio N• 2: 
Volvamos a insistir con dos- nuevas· estrofitas per­

siguiendo el objetivo establecido en el ej ercicio an­
terior. 

LAS MARIPOSAS 

Mariposas somos, 
vamos al jardín. 

Vuela, vuela, vuela, 
a ver el jazmín. 

Somos mariposas 
suave s, delicadas, 
que vamos buscando 
mieles perfumadas. 

Incitemos a lo s que se r etrasan, apacig(iemos a los 
que se apuran, hagamos r epetir los términos que se 
perciben mal, en una palabra, no descuidemos d etalle 
si deseamos ganar tiempo para cuando sea n ecesario 
exigir que el sonido de cada consona.nte sea producido 
indistintamente. 

Ejercicio N? 3: 

Que pronuncien la letra a abriendo bien la boca. Que 
la pronuncien en voz alta. Se presta delicada atención 
y se descubren los nasales y guturales. Se a notan y 
se les recuerda continua mente. Que p r onuncien la a con 
voz mediana. Que emita n el sonido con rapidez. Que 
pronuncien la a con voz suave. que alarguen el sonido. 
El maestro r ealiza el mismo trabajo eon la letra O. 

Cua ndo la g a rganta del niño no es a mplia o cua ndo 
el velo del paladar es avov edado o cuando se observan 
desviaciones en el tabique de la nariz, r ecurramos a 
la opinión del médico para qu e aconseje lo que más 
convenga. Si el docente no obser va a nomalías y sin­
embargo los educandos hablan nasal o guturalmente, es 
probable que éstos t engan ocupada la nariz. Hay que 
enseñar a limpiar este conducto. 

Ejercicio N? 4: 

Es necesario no olvidar, especialmente a los que ha­
blan sin que se les pueda entender. Es muy común 
hallar niños de eorta edad - y hasta grandecitos ya 
- a lo s que es menester preguntar varias veces su 
nombre para que podamos entender lo que dicen. Cui­
demos este detalle puesto que resulta muy agradable 
conversar con quien se expide con toda desenvoltura . 
Tra t emos de que nuestros escolares adquieran la ex­
celente costumb re de habla r con toda clarida d. 

Hagámosle r epetir es ta s estrofitas que nuestro co­
lega B erdiales ha compuesto con toda maestría : 

Cuando estú la luna 
sobre el horizonte, 
muchos enanitos 
juegan en el monte. 

A la s esquinitas 
y a la rueda, rueda, 
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Por intermedio de nuestra 

Seeeión 

Vd. puede adquirir 

más barato que en cualquier li­
brería, el texto, el libro, o la 

revista que desee. 

Gánese el 10 % que muchas casas 
de comercio nos acuerdan. 

Los gastos de remisión corren 

Gomprras 

La Sección Compras de 
LA OBRA está para servir a los 
docentes del interior del país, 
quienes pueden utilizar sus ser· 
vicios con ventaju de todo orden. 

Haga sus pedidos a nuestra 
Sección Compras y se be-
neficiará. 

1 

1 ¡ 

l 

por cuenta de1 ______ .J __ l 
1 ~ el compraaor. 1 . 1 l l 
j _____ , _____ -______ -·-·---·-··-·-·-·-·-·-· 

Adquiera 
para su 

Biblioteca 

Los cinco Tomos más 

renombrados de Juan 
E. Fabre, en edición 

. . . 
primorosa y exqms1· 

lamente traducida y 
cuidada. 

En nuestra Administración. 

Costumbres de los insectos. 

Maravillas del instinto en 

los insectos: 

La vida de los insectos. 

Los destructores. 

Los auxiliares. 

Cada uno $ 2.25 
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Liga lnternacionalde la.Nueva Educación 

PRINCIPIO■ 

1 ° El fin esencial de toda educación ea preparar al niño para querer y 
realizar en su vida la supremacfa del eapfritu; aquélla debe, pues, cualquiera· 
aea el punto de vista en que ae coloque el educador, aspirar a conservar 7 
acrecentar en el niño la energía espiritual. 

2' Debe respetar la individualidad del Dilo. l!lata individualidad no puede 
desarrollarse máa que por una disciplina que eonduzca a la liberación de las 
potencia• espirituales que hay en 61. 

3• Loa estudios, y, de una manera general, el aprendizaje de la vida, deben 
dar ourao libN a 101 intereeea innato& del llilo, • decir, a loa que se despier­
tan eapontáneamente en ,1 y que euuentrau 111 upreai6n en las actividades 
nriadaa de orden manual, inteleefual, ..Wtioo, aocial 7 otros. 

,. Cada edad tiene 111 ear,oter propio. • necesario, pues, que la disci­
plina personal y la diloiplina ooleeth'a le organicen por loa niños con la cola­
boración de los maeatrOI; aq11ellu de"n tender a reforzar el sentimiento de 
lu reaponaabilidadea indimullfJI 7 IOOia1& 

6• La competencia o eonaurrenoia e,ofsta dt'Je desaparecer de la educación 
y aer aubatitufda por la cooperui6n, que emda al '\Wio a poner 111 individua­
lidad al aervicio de la oomunidad. 

6• La coeducación r11cJamada por la Lip - coeducaci6a que significa, a 
la vez, instrucci6n y educación en eom:6.n - ueluye el trato id,ntico impuesto 
a loa dos sexos; pero implica una eolaboraei6n que permite a cada aexo ejer­
oer libremente sobre el otro una influeneia aludable. 

7• La educación nueva prepara en el nmo no s61o al futuro ciudadano ca­
paz de cumplir 8118 deberes hacia su prójimo, au nación, y la Humanidad en 
■u conjunto, sino también al ser humano, IODICiente de ltl dignidad de liombre. 

PINES 

1• En general, la Liga trata de introducir en la escuela su ideal y los mé­
todos eonformes con sus principios. 

2• Trata de realizar una cooperación más fntima, de un lado,' entre los 
educadores de los diferentes grados de la enseñanza¡ de otro, entre padres y 
educadores. 

3• Se propone establecer, por Congresos organizados cada dos años, y con 
1u revistas que publique, un lazo de unión entre loa educadores de todos loa 
paíaea que ■e adhieran a 8118 principio• y aspiren a finea idénticos a loa 11t1yos. 

""' 

~ 
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LA OBRA 
REVISTA QUINCENAL DE EDUCACIÓN 

Dlreccl6n y Admlnlstraci6n, 

HUMBERTO r 5159. U. T. 45, Lorla 4291 

BUENOS AIRES (9) 

Marzo 25 de 1931 
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REPRESENTANTES DE ••LA OBRA" 

INTEBIOB: 

Alpachirl: Zen6n Dávila. 

América (F. C. O.): Celia B. de Forga. 

Aura (Misiones): Horado Ratier. 

Barrancas (Santa Fe): Oregorio Acoata. 

Candelaria (MJsiones): Antonio Vallejos. 

Campana: Lucia A. Viboud. 

Casilda (Santa Fe): Osear del R. Alvares. 

Oa.stu (F. O. O.): J. Daniel Correa OrtJz. 

Catamarca.: Jos6 F. Segur._ 

Coronela (Santa Fe): ?da.ria Marga.rita Oervasoni 

Coronel Pringles (Rio Negro): Adrián Palma. 

Chacabuco (F. C. P): Leonor R. de Valerga. 

Charata (Chaco): Juan A. Florea. 

Chucomds: Marga.rita M. Orsini. 

Deán Punes: M. S. Suáres Córdoba.. 

Dorila (Pampa): A, Romero Chavea. 

Eaquel (Chubut): Román A. Berrera.. 

Firmat (Santa Fe): Teresa Susenna.. 

Godoy (Santa Fe): Francisco Lovell. 

Itaty (Corrientes): Emeatina L. Vallejos, 

Las Florea (F. c. S.): llla.ria Teresa Cilneroe, 

Lamarque (Rio Negro): Aparicio OodOJ' Dlu. 

LarrowW (Pampa): Boracio Amina.. 

Las TOICU (Santa Fe): DomiD¡o L6pa. 

Lincoln: Kamlel FemindeL 

25 de Kayo: I14a A. Lllca.nafoU. 
:N'ew¡u6n: Gllillermo B. Konttveroe. 

:8'orqldn (Kew¡u6n): A. Cort6a Bearte. 

PehuaJ6: luUa Tr&Yffl& B. de lllartfnes. 

Perpmfno: Concepci6n A. Torree Lucero. 

POl&daa ()Oafonéa) : lllOdesta X de Leiva. 

Puerto Belgrano: Salvador Bhortrecle. 

Bataela: .Antonia F. de Boraone. 

Bec:onqufata (Santa Fe): Lucio A. Aranda. 

Reldltencia (Chaco): Ricardo Ivancovich. 

BllfJno (Santa Fe): Santiago Sosa. 

Boque Sáem Pefla (Chaco): Santiago E. Lesca. 

San Antonio, de Obligado (Santa Fe): M. Ledeama, 

San Oarloa de Bariloche: Teresa B. de Hildebrand. 

San .Javier (Santa Fe): Catalina M. de Outiérrea. 

San Lma: Rosario M. Simón. 

Bpelum (Pampa): Antonio Martello. 

Tapalqu6 (Ba. Airea): J. Leonida Marmisolle. 

Tucumán: Mateo 111. Beovide. 

'l'ucumán: Angela D. de Rou. 

V6rtu (Pampa): Carlos Muflos. 

Villa Alba (Pampa): Francisco S. Vallejos. 

Villa Oonatituci6n (Santa Fe): Jos6 c. Agnue. 

Yerui (Entre Rios): Bernardo Emb6n. 

Wbeelwrtght: Hermenegildo Vila. 

Zapala: Emf11o A. Baaa. 

EX'l'EBIOR: 

.4aanci6n (Panpay) : o. D. Rui Dtas, Bado y Oa­
lloto. 

Chile: Llbrtri& y Editorial "Alaino", Becoleta 469, 
San\fago. 

PROVDfOIA DJI BUDOB Ami:8 

Ohacabuco: Crlltina B. Boedó. 
Oafluelas: Rosario E. Camogli. 
O. Casares: Deidamia D. de VarfgUa. 
Junfn: Ana A. Dubo6. 
Navarro: Juana E. Días. 
Puan: Mercedes M. de Sechi 
Roque P6rez: Ana B. de Salinna. 
Lobos: Emestina A. Baaingette. 

LA 

Olannia: Albertina Figueroa. 
PehuaJ6: Rosa O. de Fuentes. 
Quilmes: Margarita Colom6a. 
Saladillo: Rita E. Buren. 
San !'amando: Maña D. B. de Parejo. 
Trel Arroyoa: Karia Adela Ruprecht. 
Villegu (F. c. O.): Zulema B. R. de AlmaA, 

OBRA 
HUMBERTO .I. 31159 Tm.lirOl'l'OI LORIA 4901 

TA~l~A De •u•o~l~Old# (Aoe~A#TADA) 

CAPITAL II INTERIOR 
Semestre • o o o••••••••••••••••• Oo a $ 3.60 
Afio • ••. •...... . ...... , ................. ,, 7.-

Semestre ............................... $ 4.-
Año ..•................................. ,, 8.-

Erlerior: Afio ....................... $ 4.- oro 

LA OBRA NO APARECE EN VACACIONES 

Dirigir l& correspondencia a nombre del Administrador, Br. Eugenio Har1&n1. 



EXPOSICION SAJONIA 
CRISTALES Y PORCELANAS FINAS 

ADQUIRIR un objeto en la Exposición Sajonia, es demos­
trarle afecto a la persona obsequiada. 

VISITAR NUESTRA CASA es admirar cuanto de hermoso 

hay en cristales y porcelanas. 

LA EXPOSICION SAJONIA hace confeccionar en las mejores 

fábricas del mundo, modelos exclusivos. 

ATENDEMOS OON PREDILEOOION LOS PEDIDOS DEL MAGISTERIO 

BRIONES & CIA. 

IMPORTADORES 

SUIPACHA 340 al SO U. Telef. Libertad 0519 BUENO S AIRES 
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El Valor de I a Técnica 

N ADA le valdría al artista su inspiración si, 
colocado frente al lienzo inmaculado, al 

mármol informe o a la blanca página, careciera 
de la habilidad profesional que constituye la téc­
nica propia de su arte y que hace posible la ex­
presión acertada y vivida ele la belleza por él 
concebida. Su insufi-

pacidad individual supone, pues, la coexistencia 
y convergencia de aquellas dos calidades: riqueza 
mental o vigor anímico, por una parte; prepa­
ración técnica por la otra. 

En general, difícil nos resultaría decir cuál 
de dichas condiciones es más importante, cuál 

adquiere preponderan­
cia sobre la otra. Paré­
cenos, más bien, que no 

ciencia, su incapacidad 
de convertir en obra 
perdurable ese tesoro 
nacido en su espíritu 
esterilizaría fatalmente 
su acción, anularía en 
absoluto la creación 
pretendida. 

De igual manera, in­
útil le sería al médico 
su ciencia si no supiese 
cómo debe auscultar al 
enfermo o utilizar el 
bisturí asido por sus 
manos; inútil, la suya, 
al químico carente de la 
práctica de laboratorio; 
inútil al ingeniero pues­
to en el trance de pro­
yectar y financiar una 
construcción cualquie­
ra si nunca se aplicó a 
conocer la faz real de 
su profesión ... ; inútil, 
en fin, la ciencia del 
docente que ignorase la 
técnica didáctica. En 
todo oficio, para poder 
ejercerlo con maestría 
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cabe preeminencia en­
tre ellas, que ambas tie­
nen análogo valor. 

Semejante equivalen­
cia, que admitimos co­
mo justa • para la ge­
neralidad de los casos, 
se nos presenta más evi­
d e n t e aún, si cabe, 
cuando examinamos di­
e h a s características 
dentro de nuestra pro­
fesión, esto es, en el ma­
gisterio. 

En efecto: reputamos 
como requisito esencial 
para ser buen maestro, 
la posesión, en quienes 
ejercen este alto minis­
terio social, de lo que 
ha dado en llamarse 
"espíritu docente" o 
'' alma de maestro'', va­
le decir, la existencia 
cierta, en el educador, 
de la fina sagacidad 
que le permite descu­

o, cuando menos, con una habilidad mimma, es 
imprescindible que la técnica respectiva acompa­
ñe siempre al conocimiento o a la inspiración. En 
cualquiera ocupación humana, la capacidad per­
sonal de quienes actúan en ella está condicio­
nada por esa hermandad o estrecha vinculación 
que debe existir entre el conocimiento científi­
co o el '' estado de gracia'' y el dominio de los 
elementos o de los medios que es menester uti­
lizar para convertir en obra lo que el espíritu 
guarda o lo que ha acumulado el intelecto. La ca-

brir en cada uno de sus educandos las necesida­
des de toda especie y los intereses de todo orden 
que aquél debe satisfacer, despertar y, particular­
mente, respetar y atender; de una exquisita afec­
ción, cálida siempre para la totalidad de sus alum­
nos, que vivifica el ambiente escolar para en­
volver a los niños en la única atmósfera - re­
bosante de amor y llena de alegría y confianza 
- en la que es posible " educar" con eficacia, 
educar la verdad; de una consciencia ciudadana 
que sirva como ejemplo permanente, dentro y 
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fuera de las aulas, para inspirar, iluminándola, 
la velada perspectiva del futuro ele sus discípu­
los; la existencia, en suma, de una recia persona­
lidad humana, respetable y querida. El requi­
sito abarca, al sintetizarse con la denominación 
de '' cualidades personales'' con que se lo dis­
tingue en los textos elementales de pedagogía que 
nunca digerimos ni siquiera medianamente en la 
escuela normal, abarca, decíamos, desde la '' vo­
cación docente" formulada como exigencia pre­
via y básica, hasta las más sutiles condiciones 
establecidas para las potencias espirituales del 
hombre-maestro o la mujer-maestra. La calidad 
de tal modo diseñada constituye, en lo que ata. 
ñe al educador, lo que en el artista es el '' estado 
de gracia" y en el hombre de ciencia el saber co­
rrespondiente a su especialidad. 

Y bien. Imaginémonos, en ese aspecto, al hom­
bre o la mujer mejor dotados para las funciones 
del magisterio. ¿ Bastaríanles, acaso, sus cualida­
des per sonales, por distinguidas que ellas sean, 
para desempeñarse con éxito en el oficio ense­
ñante ? Evidentemente, no; de lo contrario no 
tendrían razón de ser los estudios profesionales 
que capacitan para ej ercer la docencia, estarían 
de más las escuelas que enseñan precisamente 
ese oficio. 

Es que no basta con tener condiciones de maes­
tro para serlo con eficiencia. Más todavía : no es 
suficiente la posesión de dichas condiciones y la 
cil;cunstancia de haberse diplomado como norma­
lista para ser un buen educador, un maestro de 
valía. ¿ Cómo y qué es necesario hacer para edu­
car a los niños que la sociedad nos confía ? ¿ Cuál 
será el mejor camino para enseííarles con el má­
ximo de provecho y cuál nuestra actitud en el 
aula frente a las mil y una incidencias que su 
vida nos plantea ? ¿ Qué hacen los colegas de otras 
~.scuelas y de otros países para lograr mejores re-
• sultados en su acción docente 7 b Cómo podremos, 
a nuestra vez, perfeccionar la propia obra, sus­
ceptible siempre de progresos ? 

He aquí la t écnica, el instrumental de que de­
J)emos valernos para hacer efectiva nuestra fun-
-ción de maestros. Pueden tenerse eximias condi­
ciones personales para tal función; pero si a ellas 
no acompaña la capacidad técnica requerida, va­
nas serán las intenciones, vano el esfuerzo. 

La t écnica didáctica tiene, de tal modo, la mis­
ma importancia que la calidad personal o el '' es­
píritu docente". En ambos factores se funda la 
_ eficiencia y la capacidad del maestro. Hay que 
_" sentirse maestro", verdad es, para serlo con 
altura y utilidad; pero es menester saber serlo, 
dominar la técnica escolar para poder alcanzar 
ese resultado. 

La t écnica docente, como todas las técnicas, 
implica el conocimiento de la t eoría de la profe­
sión y de los medios prácticos que hacen posible 
su desarrollo efectivo en la realidad. Según la 
doctrina pedagógica que sigamos será la técnica 
que apliquemos; a toda evolución en los princi­
pios y la orientación de la enseñanza correspon­
de otra pareja y consecuente en la técnica esco­
lar. Y así como el maestro que se precie de ser 
bueno debe estar informado de los progresos que 
se suceden en el campo de la pedagogía, también 
debe estarlo y ser experto en las modificaciones 
que la t~cnica didáctica experimenta simultánea­
mente. 

El trabajo de perfeccionar la propia técnica a 
través de aquella información y de los ensayos 
personales que él haga, capacitará cada vez más 
al maestro y acentuará la bondad de su labor. 
No se trata, por cierto, de imitar formas o se­
guir servilmente procedimientos ele enseñanza 
preconizados o usados por otros; se trata, eso sí•, 
de experimentar lo aj eno para ir construyendo 
y depurando la técnica personal, la técnica de 
uno mismo, la que, al r esponder al criterio pro­
pio que sustenta el maestro acerca de su labor, 
definirá y caracterizará la individual persona­
lidad docente a que debe aspirar todo educador. 

La técnica didáctica, esto es, los procedimien­
tos ele que se vale cada maestro para r ealizar su 
acción educadora, su tarea diaria , integra por lo 
tanto la personalidad de cada docente, es lo que 
perfila su habilidad profesional. No es ella, la 
técnica del maestro, una mera exteriorización, 
vana y artificiosa, ele aptitudes profesionales 
puestas en evidencia por simple prurito de exhi­
bición; no es una preocupación postiza creada 
a la manera de oropel más o menos deslumbran­
te, ni r evela preciocismo alguno carente de moti­
vo y horro de significado. No; la técnica de ca­
da docente, al decirnos la doctrina que vivifica 
su obra y al enunciarnos el concepto y la ilustra­
ción de que él _es poseedor, expresa mejor que 
cualquiera otra circunstancia analizable en sus 
tareas y define con objetividad insuperable 1a 
valía del maestro y el mérito ele su trabajo. 

Vese, pues, cuán destacada es la j erarquía que 
pertenece a la técnica en los dominios de la edu­
cación, cuál es el valor que por derecho indis­
cutido le corresponde dentro ele la estructura es­
colar. El maestro es aquí el factor substancial, lo 
dijimos ya recientemente; pero el maestro se dis­
tingue por dos calidades inseparables: su espíri­
tu docente y la técnica con que hace fructífera 
la acción ele ese espíritu. Las dos calidades han 
ele ser cultivadas por igual cuando se anhela ser 
un buen maestro. 
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RECORDEMOS QUE: 
E L temor es el peor enemigo de la espon­

taneidad. 

Escu ela activa es escuela de trabajo. Tra­
bajo significa actividad. La actividad per­
sonal es la fuente de toda educación. 

La actividad personal debe emanar de 
uno mismo para que sea r ealmente eficaz. 
Una actividad personal impuesta resiente 
la eficacia de la educación. 

Nada es más fáci l que decir : el maestro 
debe guiar. P ero nada es más difícil que 
guiar. 

Todo sistema de educación debe 1·espetar 
la individualidad del niño. Tratemos, pues, 
de descubrir sus necesidades espir ituales. 

La espontaneidad es el signo distintivo 
de la escuela realmente eficaz. 

No siempre actividad significa movimien­
to. Umt clase activa no es la más movida. 

La actividad puramente rnecamca ais-
lada de la vida espiritual - no tiene va­
lor educativo. 

E l verdadero significado de la fra se : 
nueva educación, es: educación cada vez 
mejor. 

Para conseguir educar cada vez mejor 
hay que eliminar lo que se considera malo 
en el sistema de educación que empleamos. 

Pongámonos de acuerdo : La escuela ac­
tual no es mala; la escuela actual es bnena; 
pero confesemos c¡ue puede ser mejor. Tra­
bajemos y estudiemos para mejorarla. 

Si todas las ciencias tienen videntes; ¡, por 
qué no los ha de tener la pedagogía ? 

No nos hagamos sordos a las palabras de 
los precursores, pues bien puede ser que 
llenen nuestra vida con un ideal. 

Hora es de c¡ue no nos confor memos con 
lo que nos han dicho de Rousseau, de P esta­
lozzi, de Froebel, ele H erbart, de Decroly, 
de Tllontessol'Í, etc. 

Es hora de que conozcamos sus obras. 

¡, Qué pensarnos de un médico que no está 
al corriente de los últimos descubrimientos 
de la medicina ? 

¡, Qué podemos pensar de un maestro que 
desconoce las ideas nuevas y los más mo­
dernos métodos de educación 'l 

Confesemos que si educamos como nos 
han educado, la escuela está donde estaba 
hace un cuarto de siglo. 

La dureza con que tratamos a nuestros 
niños es una consecuencia de nuestra ig­
norancia. 

Todos pensamos qne la dulzura y la con­
Yicción son los mejores medios disciplina­
rios; pero todos recurrimos al castigo para 
corregir una falla. ¡, Por qué 1 

Vigilemos cuidadosamente la salud de 
nuestros niños. La infancia tiene derecho a 
no padecer frío ni hambre. Pidamos, exija­
mos buena al imentación y· buen abrigo pará 
ella. 

Para que nuestra labor educativa sea efi­
caz es indispern,ahle conocer la psicología 
clel niño, a fi n de descubrir las necesidades· 
de su espíritu. Estudiemos el espírit u de 
cada niño si desearnos realizar una labor in­
teligente. 

Sólo una gran dosis de amor puede ha­
cernos comprender el alma infantil. El amor 
a nuestros semejantes, y especialmente el 
amor al niño, debe ser el sustentáculo de 
toda educación. 

El amor serena. el espíritu y crea alegr ía. 
La ser enidad y la alegría son las caracte­
r ísticas ele la escuela nueva. 

Los premios y los castigos son erróneos 
estimulantes del interés. El interés nace de 
la acción de las ideas o de las cosas sobre el 
espíritu. 

Cada vez que premiamos o castigamos co­
metemos más de una injusticia . 

P ara que la escuela activa sea una reali­
dad es indispensable modificar preYiamente 
el espíritu del maestro hecho ya a un sis­
tema. Antes de hacer escuela activa se im­
pone - como en todas las innovaciones 
preparar largamen te el terreno. 
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Notas sobre Historia de la Educación 
LA EDAD MEDIA 

LA Edad Media - todavía lo oímos repetir a 
diario, hasta por quienes son considerados cul­

tos -, lleva en sí estigmas de oscurantismo y atraso, 
de dogmatismo estéril y negatividad absoluta. Han 
llegado hasta nosotros estas afirmaciones, a través 
del renacimiento humanístico, y las hemos aceptado 
como verdades, sin ver que nacieron al calor de la 
lucha cuando el espíritu nuevo pugnaba por superar 
al medieval; formaron ellas una barrera que nada 
dejaban ver, fuera de ellas mismas. 

Era necesaria la crisis espiritual del siglo XX para 
que pudieran los estudiosos acercarse a la esencia 
misma de tan interesante época histórica. Hoy se 
la estudia con amor, con entusiasmo; la necesidad 
de un nuevo orden, de una nueva ordenación o je­
rarquización en nuestras sociedades, ha hecho que 
volvamos los ojos llenos de nostalgias a la única épo­
ca esencialmente ordenada que ha vivido la civiliza­
ción occidental: la Edad Media. 

En efecto, la idea del orden, de un orden inma­
nente, según el cual están dispuestos los seres y 
las cosas todas de la creación, es el pensa,miento 
fundamental de la Edad :Media. Este orden tras­
ciende de Dios, centro en torno al cual todo gira; 
el hombre se siente a sí mismo como engranaje den­
tro de ese todo ordenado para la eternidad; no pue­
den existir disonancias dentro ele la armonía pre­
establecida; la idea de un orden eterno se expresa 
exactamente con las palabras litúrgicas: '' como era 
en un principio, ahora y siempre ... ''. 

La realización de este orden en la organización 
social la encontramos en la clasificación y separa­
ción de las clases sociales, de los gremios. La Edad 
Media era fundamentalmente colectivista; el indi­
viduo solo no podía existir: Dante perteneció al 
gremio de médicos y boticarios. Hasta las universi­
dades constituyeron un gremio, digamos así, porque 
la palabra universidad (universiias) no significaba 
el conjunto ele las ciencias, de las escuelas, como hoy, 
sino el conjunto de estudiantes y profesores. (Uni­
versitas scholarium et magistrorum). También la 
liturgia - flor hermosísima de la Edad Media -
trasciende ese espíritu colectivista: no hay indi­
viduos para la Iglesia, hay sólo la socieclad, la co­
munidad de los fieles: En la plegaria litúrgica no 
se dice ''yo'', sino ''nosotros''. '' En la liturgia, los 
homenajes rendidos a Dios, lo son por la unidad 
colectiva espiritual, como tal.'' 

La implantación de este orden riguroso hasta su 
más alta perfección, fué el producto de mil años 
de educación cristiana. La Iglesia, frente al mundo 
pagano corrompido, hubo ele luchar tenazmente con­
tra el infanticidio universalmente practicado; contra 
las prácticas inmorales y lascivas del culto privado 
de las religiones paganas; contra el espectáculo de 
los gladiadores; contra el divorcio, llevado a tal ex­
tremo que '' los hombres cambiaban ele esposas como 
de ropa". Hubo, pues, de levantar el estado moral 
de la sociedad, con lo que no extrañará que la faz 
intelectual de la educación haya sido muy descui-

dada. Las escuelas paganas continuaron durante los 
pTimeros siglos la educación de los jóvenes cristia­
nos. San Agustín, (354-430) ele formación pagana, 
convertido luego por San Ambrosio, nos expresa la 
alta aspiración de la filosofía cristiana: '' Desgra­
ciado el hombre que sabe todas las cosas y te ignora 
a Ti, Dios; bienaventurado, empero, quien Te conoce, 
aunque ignore todas las cosas. Quien las conoce, no 
por ello es más bienaventurado, sino que lo es poT 
Ti sólo .. '' Después de la derrota del paganismo, la 
Iglesia tuvo interés en retomar y conservar la cul­
tura clásica; la filosofía griega {Platón, Aristóte­
les, Plotino), volvió a ser estudiada y proporcionó 
los elementos para la fundación de la teología cris­
tiana. 

Al principio, la instrucción estaba reservada a la!! 

personas que se consagrarían al servicio divino, pero 
luego fué extendiéndose poco a poco también a lo~ 
seglares, y más tarde las clases nobles sintieron la 
necesidad ele perfeccionar su educación guerrera y 
social con elementos literarios y filosóficos. Así na­
cieron sucesivamente las escuelas monásticas inter­
nas y externas, las escuelas catedralicias y parroquia­
les, las universidades y las escuelas municipales, es­
tas últimas láicas. El latín era el idioma universal 
y su estudio era elemental en todas las escuelas. Se 
estudiaba gramática, retórica, lógica, rudimentos 
de cálculo, etc. 

La enseñanza se hacía sobre la base de la memoria 
por la escasez de libros, y la disciplina se basaba en 
los castigos corporales, los que no se empleaban por 
cierto con mucha dulzura. '' Si alguien golpea a su 
discípulo con la palmeta o con la mano sin sacarle 
sangre, está libre ele responsabilidad. Si sólo san­
gra de la nariz, tampoco puecle imponérsele pena al­
guna. Pero si la sangre mana ele otras partes del 
cuerpo, y la lesión no ha sido ca usada por las dis­
ciplinas, el maestro debe indemnizar a los parientes 
y pagar multa al juez. Si lo mata habrá de ser eje­
cutado. Nadie debe dar a su -educando más de doce 
golpes.'' 

De cómo se estudiaba, dará clara idea lo que ex­
tractamos del "Diario de W alafrido S trabo" ( 806-
849): 

'' Yo lo ignoraba, y mi asombro fué grande cuando 
vi el edificio del monasterio que debía habitar en lo 
sucesivo; gran alegría me causó ver la muchedum­
bre de camaradas y compañeros de juego que me 
a cogían afectuosamente ... 

'' A los pocos días me encontré a gusto, y apenas 
había logrado compenetrarme en la regla común, el 
escolástico Grimaldo me encomendó a un maestro 
con el cual debía yo aprender a leer. No era yo solo, 
que tenía, además, otros varios niños de mi edad, 
de clase noble y plebeya, todos los cuales estaban 
más adelantados que yo. La benévola ayuda de mi 
maestro y el estímulo personal me fueron impulsan­
do alternativamente a consagrarme con celo a esta 
misión, y al cabo de algunas semanas logré avanzar 
tanto, que, no solamente pude leer con cierta sol-
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tura lo que escribían en mi tablilla encerada, sino 
también el libro latino que me dieron. Por añadi­
dura, entregáronme un libro en mi propio idioma, 
cuya lectura me costaba gran esfuerzo, pero en 
cambio me r eportaba una cordial alegría. Porque 
iba leyendo y comprendiendo a la vez, cosa que no 
me sucedía con el latín, y así me extrañaba mucho 
en un principio que se pudiera leer y comprender 
al mismo tiempo lo leído. 

'' Después de algún tiempo, pusieron en mis ma­
nos la gra,mática de Donato, encomendando a un dis­
cípulo de más edad la misión ele preguntarme sobre 
ella hasta tanto que yo aprendiera las ocho partes 
de la oración y las reglas de su uso. Durante las 
primeras clases, el profesor en persona se impuso 
el trabajo de enseñarme cómo debía proceder para 
aprender estas palabras y formas analógicas ; en 
lo sucesivo, no vino más que al fin de las lecciones 
para informarse de mis progresos. 

'' Todas las tardes debíamos hacer ejercicios prác­
ticos con las reglas que habíamos aprendido de me­
moria por la mañana. Nuestro jefe de sección, y en 

El Secreto de 

algunos casos el profesor mismo, nos decía frases 
más o menos extensas en nuestro idioma y nosotros 
debíamos trasladarlas al latín en nuestra tablilla en­
cerada; los términos nos eran conocidos por el '' Do­
nato '' o por las conversaciones cotidianas, y, en 
caso necesario, debíamos consultar al profesor. Como 
escribíamos al dictado sin ver las palabras, causá­
bame maravilla que pudiera yo escribirlas con bas­
tante perfección. Por la noche nos leían un fragmen­
to de la Historia Sagrada, y de él debía.mos dar 
una r efer encia a la mañana siguiente. '' 

Lo que de la Edad Media nos admira es la perfecta 
orientación de todas las energías sociales en la per­
secución de un fin claramente definido; la aplica­
ción de una concepción metafísica a la organización 
de la vida individual y social; por lo tanto, la per­
fecta concordia del individuo consigo mismo y con 
el mundo circundante. Sólo en este sentido la Edad 
Media es digna de ser imitada, no en sus realiza­
ciones. De las edades pretéritas sólo puede imitarse 
lo que contienen de anhelo, de deseo, de impulso ha­
cia la realización de un alto ideal humano. 

la Perfección 
POR 

GRANEUR D'EPíS 

H .A Y que contraer desde joven una costumbre que 
es el secreto de todos los maestros y asegura 

todas las superioridades : la. costumbre de hacer, tan 
perfectamente como sea. posible, todo lo que se haga. 

Se encuentran con frecuencia en la vida tipos fra­
casados, que fueron en un tiempo los '' niños prodi­
gios'', los primeros premios de concursos, la glo­
ria de los bancos de la escuela: eran muñecos de 
nieve que los primeros rayos del sol redujeron y 
derritieron . .A su lado, en el mismo banco, más mo­
desto, menos brillante, otro alumno admiraba a aquel 
genio naciente, le envidiaba la facilidad de sus 
triunfos, se entristece, tal vez, de no poder alcan­
zarlo y, cosa cruel, se sentía desdeñado. 

Y acontece que, contra toda previsión, fué ese úl­
timo el que obtuvo el éxito en la vida. Se dirá tal vez 
que la precocidad es incompatible con un progreso 
continuado y durable y que el exceso de floración 
en la primavera agota la fecund idad necesaria a la 
producción de los frutos del estío. 

Pero puede explicarse de otra manera este fre­
cuente fracaso. Para producir una obra maestra, sea 
una estatua, sea un poema, dos condiciones son ne­
cesarias: el genio y la aplicación; la facultad y la 
voluntad de ejecutar una obra perfecta. Ahora bien, 
una demasiada facilidad engendra el descuido de los 
detalles esenciales de la perfección, y una atención 
sostenida y dedicada a no producir más que lo per­
fecto, basta a menudo para despertar la facultad 
de producir. 

Y de ahí resultan dos categorías de hombres: aque­
llos que fracasan, con brillantes facultades, y aque­
llos que triunfan por el esmero que tienen en hacer 
las cosas lo más perfectamente posible. La mayoría 
de los triunfadores que alcanzan una sana y sus­
tancial gloria salen del segundo grupo. 

Todos los brillantes fracasados pertenecen al pri­
mero. 

He ahí el secreto de la perfección : hacer tan per­
fectamente como sea posible todo lo que se haga. 

EL OPTIMISMO 

e ULTIVEMOS constantemente el optimismo, que 
es el arte ele destilar lo mejor y más dulce de 

la vida para repartirlo entre nuestros semejantes. 
Consiste en la consideración del lado brillante en 

cualquier circunstan~ia y condición de la vida. Es 
una facultad que descubre algún rayo de sol en cada 
nube, notas de armonía en la disonancia, alguna sua­
virlad en la amargura, algún bien en todo mal, al­
gún gozo en todo tormento, algún éxito en cualquier 
fracaso y animosamente prosigue en su tarea, con la 
persuación íntima de que todo negativo tiene por 
contrario un positivo, y que estos bienes positivos, 
llamados gozo, paz, esperanza, longanimidad, bon­
dad, fe, mansedumbre y templanza, prevalecen, al fin, 
más fuertes que las fuerzas contrarias negativas. 

Nada más importante que el esfuerzo incansable 
y gozoso para convertirse en optimista. Se propaga 
y extiende como la luz, el optimismo. Si en nosotros 
se muestra radiante, lo veréis muy pronto refleja­
do en los demás. Cuando es franco y sincero disipa 
la obscuridad, la melancolía y la depresión. 

Todo ser viviente ama al optimista, se recrea en su 
semblante plácido y sonriente, en su dulce alegría, 
convidando esperanzas, benevolencia y utilidad. Ha­
ce al mundo más brillante y mejor. El mundo lo ne­
cesita. 

Saludemos a los optimistas como se saluda a la 
aurora; como ésta, ellos nos brindan la luz. 
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¡FUERA PESIMISMO! 

F UERA, pues, toda idea pesimista, siempre de 
mal agüero ! 

H ay hombres ·r ebuscadores de todos los disgus­
tos del pasado, a éstos añaden las cargas del presente 
y, no confor mes aún, miran al sombr ío porvenir 
adelan tan do infinidad de desgracias ... 

J a más el t emor impide la llegada a los males que 
amenazan; únicamente disipa y agota las f uerzas y 
el necesario valor para salir a su encuentro y r esistir­
los. En su mayor parte no son los males tan t erribles 
ele cer ca como vistos de lejos. Si han de sobrevenir 
que no vengan antes de tiempo. 

Por doquiera rodea a los pesimistas una atmós­
f era sombría .. . No acier tan a llevar sus cargas y 
molestan a los demás mostrando y lamentando sus 
lacer ías. 

Hombres selníticos miran siempre al suelo, donde 
sólo aciertan a descubrir lazos, guijarros, espinas, 
sin darse cuenta j amás de que hay estrellas en el 

cielo. Moran de continuo en el lado sinies tro y som­
br ío de la calle, cuando sólo les bastaría andar 
una docena de pasos para llegar a la acera donde la 
luz del sol brilla siempre r isueña. 

E l placer y el dolor brotan menos de las circuns­
tancias y azares de la fortuna que del espíritu del 
hombre. Un cambio favorable de actitud espiritual 
convierte el presidio en jardín de delicias y otro cam­
bio siniestro hace del jardín un presidio . 

Un espfritu super ior, placent ero y gozoso, fomen­
ta en sí la admiración hacia todo lo que significa 
grandeza, belleza y bondad, el amor al trabajo, el 
deseo incansable de ser ú til ; cult iva una voluntad 
sin límites de arrojar de este mundo la cólera, el 
pesar, los tor mentos, para r eemplazarlos con la di­
cha y el amor en su sentido más elevado. 

Un espíritu pequeño se atormenta en vano con su 
modo embrollado y confuso ele enfocar las peque­
ñeces, amplificand o, sin tasa ni medida, su impor­
tancia. 

La verdadera visión espiritual todo lo purifica mi­
rando las cosas en su real y verdadera propor ción. 

Psico-Paidología 
POR 

NAPOLEÓN 

LA S nuevas teorías pedagógicas que han traído 
al campo de la práctica una r eforma funda­

mental, han proba clo con la elocuencia ele los hechos 
que a esta ciencia le fa ltaba aún mucho para com­
pletarse acabadamenie. Se ha r epetido hasta el can­
sancio que la pedagogía es la ciencia de la educación 
y que su estudio completo comprende dos par tes : 
una teórica o fi losófica que trata ele los principios 
cient ífi cos a que está sujeto el desarrollo ele las ap­
titudes físicas, intelectuales y morales del hombre, 
y otra práctica o preceptiva que se r efiere a la di­
dáctica y a la met odología. E s decir, que la pedago­
g ía no hace un es tudio completo de los principios 
psíquicos que rigen la vida del niño (P aioclologfa). 
Pero como quiera que obremos en nuestros conoci­
mientos educacionales, hemos ele comprender que la 
p edagogía es una ciencia ele fe liz creación para ins­
t ruir y educar al niño; y, siendo así, justo es que 
descanse en un estudio profundo y amplio de todas 
las manifestaciones del niño, manifes taciones que 
arranquen desde el día en que el párvulo llega al 
mundo de los vivos, bajo una continua observación 
ele su psiquismo. Sabido es que el estudio del niño 
tiene por base la psicopaidología y que en ésta ocu­
rre algo así como en la botánica: tomado, por ejem­
plo, el cult ivo el e las plantas, el agua no es elemento 
suficiente; hay que saber analizar la t ier ra para 
dar le el abono necesario. Así también ocurre con 
la paidología, en la que no es suficiente elemento 
de j uicio conocer las facultades del educando, sino 
que '' hay que sondear su alma'', es decir, su con­
ciencia y· su desarrollo f ísico sujeto a la ley bioló­
gica. E l maestro ha ele someter al alumno a un proce­
so de cuyas conclusiones su conciencia se refleje, 
como su rostro frente a un espejo; po1·que éste, más 

CALDERÓN 

que instructor, es educador, pero educador cientí­
fico que logre de cada niño su correspondiente evo­
lución ontogéni ca, es decir, desde la concepción has­
ta el nacimiento y desde el nacimiento hasta la muer­
te ; vale decir, una breve h istoria de la filogenia. 
La evolución ontogér,ica que investiga el proceso 
del niño más allá del nacimiento y que hasta en el 
momento de la concepción toma los antecedentes de 
los padres, sigue estudiando la vida del niño lle­
gando a la conclusión que ésta se divide en dos pe­
r íodos : el intrauterino y extrauterino, ambos cla­
sificados en dos f ases : uno anatómico y otro f un~ 
cional. En el per íodo intrauterino se fo rman los 
órganos y se aumenta el volumen con una rapidez 
asombrosa ; este período e:; el del embarazo, cuyo 
proceso y alt ernativas se requier e conocer . E l pe­
ríodo extrauterino, que empieza con el nacimiento 
y t ermina con la muer te, se divide en seis etapas 
bien definidas : 

1" P sicología de la primera infancia, que compren­
de desde el nacimiento del niño h asta su primera 
den tición (7 a 8 meses). Aun cuando las manifesta­
ciones psíquicas en este periodo n o son del todo 
bien definidas, deben ser objeto de una observación 
constante; 

2'-' P sicología de la segunda infancia: Empieza 
desde la primera den tición hasta la segunda den­
tición o sea la mutación de los primeros dientes in­
cisivos (desde los 8 meses hasta los 7 años) . E ste 
p eríodo es más largo que el anter ior y ele mayor des­
arrollo psíquico. Empieza por ver debutar el voca­
bulario o lenguaje ; la a t cnción evoluciona y la me­
moria se forma, dando abierto ca mpo ele acción para 
que el maestro haga sus estudios ; 

3' P sicología ele la niñez (juventud de los fra n-
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ceses ). Comprende el estudio de la psique del niño 
durante el cambio completo de la dentición ( entre los 
S a los 14 años ). Por lo general, los niños sufren 
un cambio por aproximarse a su complet o desarro­
llo y dar comienzo a la adolescencia. Diríase que 
este es el período escolar. Viene después la evolución 
d e los instintos ; el crecimiento de la memoria, el 
fij amiento de la a tención y la formación de los 
a fectos. Es, sin duda alguna, la mejor época para 
.r ealizar invest igaciones, por cuanto ya está formada 
la mempria, la atención, sus aptitudes y cariños. 

4' P sicología de la pubertad: Este período se dis­
tingue por sus manifestaciones psíquicas bien defi­
nidas, media entre los 12 y 20 años para la mujer, y 
·enLre los 14 y los 22 años para el hombre. Su co­
mienzo lo inicia con las actuaciones de carácter se­
xual; por su misma evolución se le ha Jamado '' ge­
nésico", ya que en él sufre el individuo alterna ti­
vas orgá nicas, f uncionales y psíquicas. El niño aban­
dona definitivamente sus juegos y su confianza en 
los que le rodean para introducirse en un campo 
d e dudas y malicias. Pasados estos per íodos el niño 
entra en una fase psíquica de completo discerni­
miento y es en absoluto dneño y r esponsable de sus 
actos ; 

5' P sicología de la edad viril: Comprende los es­
tudios psíquicos del adulto, dm ante su edad Yiril, 
la que empieza desde su completo desar rollo hasta 
s u declinación ; 

6' P or úl timo, viene el período ele la P sicología 
S enil , la que se cornprenrle entre la mayor evolución 
del desarrollo psíquico y la decrepitud que marcha 
a l ocaso, es decir , la declinación intelectual. 

Corresponde ahora hacer un es tndio detenido de 
los cuatro primeros períollos que involucran la p~í­
colog ía y paidología del niño; pero como es te estudio 
r equiere un gran desarrollo, sólo concre taremos al­
gunas de sus fases en las dist intas etapas. El maes­
tro moderno, vale decir, científico, hace de cada dis­
•cípulo una personalidad, y una vez investigado su pa­
sado, lo une a las obser vaciones intrínsecas y exte­
riores del presente para poder definir sus inclinacio­
nes que han de brujulear el futuro. Detenido ha 
d e ser este est udio de conciencia, el que, acicateado 
por su misma ley biológica o hereditar ia, debe en­
garzarse en el ejemplo de todas las horas que es el 
maestro. Tenemos así que el desarrollo mental del 
niño está suj eto a la her encia, medio, ges tación, 
educación, auto-edu cación y hétero-educación. Un 
niño es un ser que está en continuo desarrollo, que 
crece. P ero sus funciones mentales no pueden estar 
estacionadas y acaso equilibradas, porque ese mismo 
desarrollo las hace estar en constante actividad y 
progresión. Se ha dicho que la actividad es una ley 
de la niñez y al ll amarla ley es que ésta t iene for­
zosamente por objeto satisfacer las imperiosas ne­
cesidades del crecimiento del cuerpo y del espíritu. 
De allí los problemas de observación general o in­
dividual: los primeros, tornan como elemento de 
juicio cier tas determinaciones que orien tan los fe­
nómenos generales de la mente, t ales son las leye~ 
de asociación de ideas, de la memor ia, de la natura­
leza del p ensa mien to, y la segunda, t rata exclusi­
vamente de la variedad entre los personaje~, que 
hacen r etr atar las formas individuales, llega ndo a 
trazar inclinaciones y a veces aspiraciones definidas. 

E s.tas observaciones que vienen a constituirse en 
investigaciones cient íficas, es tán sujetas a una apli­
cación de r elativa precisión que han de ser ej ecuta­
das por manos exper tas y hábiles. Se necesitan 
maestros de vasta preparación y sanos de cuer po y 
alma. 

La paidología, de la que podríamos decir que es 
una ciencia que empieza a conocerse, estudia los co­
nocimientos que posee el niño bajo la fa z física, fi­
siológica y psíqui ca. Si la pedagogía es la ciencia 
del niño, vale decir, que ésta toma por base el des­
arrollo del educando que está sometido a una inves­
tigación científica y práctica. El educador científi­
co estudia detenidamente a cada alumno para cla­
sificarlo dentro de un grupo psicológico, o, mejor 
dicho, de la paidotecnia, que es también una cien­
cia que estudia las enfermedades mentales del niño. 
E s decir, entonces, que los est udios psicológico, 
psico-pedagógico y psico-paidológico, se complemen­
tan para form ar en una de sus ramas la psico-pai­
dotecnia, la que estudia las enfermedades mentales 
del niño, ya sea para curarlo o saberlo juzgar al tra­
vés de hechos de delincuencia infantil. Si bien es 
cierto que la paidotecnia es una ciencia que corr es­
ponde al médico, el ellucaclor tiene que involucrarl a 
en sus conocimien tos psicológicos para poder diag­
nost icar las enfermedades mentales del niño. E l 
maest ro que se interese por el proceso psíquico de 
sus alumnos tendrá que esforza rse y llegar a cono­
cer su desarrollo menta l y sus desviaciones. ¡ Cuán­
t as veces los maestros tienen en sus clases alumnos, 
al parecer incorr egibles, que a pesar de ser sometidos 
a cas tigos (hoy des ter rados por barbarismo) no ha n 
conseguido la menor r eforma de sus procerlimien tos, 
y, vencidos ante esta dificultad, dejan que el niño 
enf ermo continúe con sus desviaciones mentales a 
la espera de un trata miento que clama por su pronta 
aplicación! En cambio, si el educador, por sus es­
tudios psico-paiclológicos o paidotécnicos sabe son­
dear el alma ele sus educandos, sabrá tamhién orien­
tar esas tiernas vidas confiadas a su protección y 
tutelaje. 

Atendiendo a la psicología encontramos que obra 
en dos formas : l' La psicología simple o pura del 
niño ( psicopaidología ) que estudia los procesos de 
la actividad psíquica del niño y que determina sus 
leyes ; 2'1 La psicología del niño aplicada a la misma 
pedagogía (psico-pedagogía ), la que se divide en dos 
fases : la una, según las manifestaciones psíquicas 
(psico-diagnóstico ), y la otra con predisposiciones 
hacia una obra práctica (psico-tecnia). 

Con el est udio constante de la psico-pedagogía es 
posible llegar a r esultados ta n fe lices que el alma del 
niño queda conver tida en un libro abierto; y si por 
desgracia esa alma es tá enferma, fá cil es diagnosti­
car su mal y curarle, y si es sano, a la vez de ins­
tuirlo y educarlo, descubrirle el camino que est á pre­
dispuesto a seguir en la lucha por la vida, en la 
que la autoridad del maestro-tutor podrá indicarle 
el pa.pel que le cones ponrl e scgnir para triunfar por 
sus inclinaciones naturales y afectivas. Así será 
posible que esa masa co mpacta de hombres medio­
cres que siguen el sende ro de la vida como r ebaños, 
rinda el máximo de su capacid::id y acaso comprenda 
que la vida unida con el t r abajo y la perfección es 
una eterna canción. 



58 LA OBRA 

LIBROS y REVISTAS 
LECCIONES DE LENGUAJE PARA LA EscuELA PRIMARIA (Compendio Gramatical) 

de Juan B. Selva 

e ON el título de es tas líneas apar ecerá en breve­
editado por la Casa P euser, un libro de nues­

tro colaborador profesor Juan B. Selva. 
Responde a los programas que rigen la enseñanza 

del Lenguaje en toda la Nación; y está escrito de 
manera que pueda servir para uso de los maestros, 
de los escolares de 39 a 69 grado o de toda persona 
que quiera conocer debidamente el habla. 

Para mostrar la índole de este nuevo texto damos 
a continuación una de sus Lecciones : 

LECCION VIII 

Palabras derivadas 

48. H emos visto en la Lec. anterior cómo de una 
palabra ( de pozo, por ej.) pueden derivarse otras 
cambiando la terminación (pocITO, pocICO, po­
cILLO, pozUELO). A las palabras que no traen su 
origen de otra del mismo idioma se las llama PRI­
MITIVAS y las que se derivan de éstas toman el 
nombre ele DERIVADAS. 

Las variaciones de terminación que Yernos en niña, 
niños, niñas ( der. de niño) son simples fl exiones, dan 
derivados gramaticales y se cuentan como der. ideo­
lógicos los que forman los sufijos, terminaciones que 
se destacan en estos ejemplos : 

PRIMITIVOS DERIVADOS 

cabeza cabezAZO, cabecILLA, cabezUE­
LA, cabezOTA, cabecERA, cabe­
cEO, cabeceADA, cabezADA, ca­
bezAL, etc. 

canto cantAR, cantURIA, cantADA, 
cantANTE, cántICO, cantATRIZ, 
et cétera. 

carro carrADA, carrERO, carrOZA, ca­
rrOCERO, carrOCERIA, carrE­
TA, carrETILLA, carrETERO, 
carrETERA, etc. 

casa casERO, casUCA, casERIO, casI­
LLA, casILLERO, casON, casO­
N A, etc. 

flor florIDO, florERO, florISTA, flo­
rAL, florES, florECIDO, florE­
CIENTE, florIFERO, florIDEZ, 
florON, etc. 

grano granERO, granADO, granADA, 
granADERO, granALLA, granA­
DOR, granITO, granUJO, granU­
J A, etc. 

hierro herrERO, herrERIA, herrADOR, 
herrADURA, herrAJE, herrA­
MIENTA, herrUMBRE, etc. 

hombre hombrIA, hombrUNO, hombrA­
DA, hombrACHO, hombrECILLO, 
etcétera. 

luz 

madre 

padre 

pan 

viento 

lucERO, LucIO, LucIA, LucIANO, 
lucIDEZ, lucIMIENTO, etc. 
madrINA, madrASTRA, madrE­
CILLA, madrECITA, etc. 
padrASTRO, padrAZO, padrINO, 
padrINAZGO, etc. 

panERA, panADERO, panADE­
RIA, panAL, panECILLO, etc. 

vientECILLO, ventARRON, ven-
tOSO, ventISCA, ventADA, etc. 

Ya podemos establecer que hay sustantivos PRI­
MITIVOS y DERIVADOS si los clasificamos según 
su origen. 

49. Cuando los nombres derivados provienen de 
un verbo se llaman sustantivos VERBALES: amAN­
TE, amADORA, amATIVIDAD, etc. (der. el e amar); 
estADA, estADIA, etc. (der. de estar); tenEDOR, 
tenIENTE, etc. (der. de tener); comEDOR, comEN­
SAL, comEDERO, etc. (der. ele comer); torcEDOR, 
torcEDURA, etc. ( der. ele torcer) . .. 

Nombrar sustantivos verbales derivados de andar, 
contar, · conservar, divulgar, producir, tratar, etc. 

50. Los apellidos que ant iguamente se derivaron 
del nombre del padre se llaman PATRONIMICOS: 

de Antolín, AntolínEZ; 
de Alvaro, AlvarEZ; 
de Beni to, BenítEZ; 
de Bem aldo, BernáldEZ; 
ele Berrnuclo, BermúdEZ; 
de Blasco, BlásquEZ; 
de Diego, DiéguEZ, DíAZ; 
de Domingo, DomínguEZ; 
de Enrique EnríquEZ; 
de Esteban, EstébanEZ; 
de :B'ernando, FernándEZ, HernándEZ; 
de F loro, FlórEZ; 
de Gonzalo, GonzálEZ; 
de Xi meno, XiménEZ, JiménEZ; 
de I ván o Ibán (después Juan), IbáñEZ; 
ele Lope, LópEZ; 
de Martín, MartínEZ; 
de r.Ienclo, MéndEZ; 
de Nuño, NúñEZ; 
de Vermudo ( o Bermudo) , BermúdEZ; etc. 

Se ve que han agregado la terminación (o su­
fij o) EZ. 

51. 

Los nombres, ) primitivos 
según su origen, 
pueden ser derivados ~verbal~s . 

(patronumcos, etc. 
52. F ormar nombres derivados con los sufijos -azo, 

-acho, -aje, -ado, -ada, -ante, -ero, -ería, -ez, -illo, 
-ito, -ino, -ota, -dor, -dura, etc. y dar sus significa -
ciones. .J.~ ; 

53. I ndicar en cualquier trozo li terario cuáles so~ 
nombres primitivos y cuáles derivados. 
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La Escuela en Acción 
Cómo se ha de Gestar el Futuro Inspector 

CUANDO se trata de proveer a los eargos supe­
riores de la burocracia técnica escolar, se impone 

con más f uerza al espíritu que cuando están en juego 
los grados inferiores, la necesidad de una prolija y 
consciente selección de candidatos. Entonces es pre­
cisamente cuando se nota la ineficacia el e ciertas nor­
mas y la necesiclacl ele prácticas previsoras que garan­
ticen, hasta donde sea humanamente posible, la promo­
ción ele los mejores. El futuro inspector se gesta en el 
a ula ele clase; allí ha de ser sorprendido, y desde allí 
ha de seguírselo paso a paso en la larga carrera do­
cente, para evitar precipitaciones irremediables de úl­
tima hora. El magisterio tiene el derecho inalienable 
ele ser dirigido por quienes han consagrado su vicla a 
la escuela, por quienes han sentido y meditado sus pro­
blemas mucho antes de t ener la obligación de resolver­
los como j efes. 

Es menester decir las cosas con tocla crudeza para 
que sea posible entendernos con claridad. En el ma­
gisterio sobresalen y se destacan los individuos por 
razones extrañas al magisterio mismo. En efecto: t e­
nemos maestros médicos, maestros abogados, maestros 
odontólogos, maestros ingenieros, maestros poetas o 
escritores, en mayor cantidad que maestros a secas. 
Comprendemos que la magra retribución ele los puestos 
escolares imponga la necesidad ele buscar en otros 
campos de la actividad los medios ele vida que la es­
cuela no proporciona, pero h emos de convenir que ,ei1 la 
mayoría ele estos casos el individuo, más que maestro, 
es médi co, abogado, odontólogo, ingeniero, poeta o es­
critor. Y más de una vez lo hemos comprobado: llega­
dos estos caballeros a direcciones o in specciones, no 
suelen ver de la escuela sino la faz ele sus técnicas pro­
pias: el médico se cl esespera por la higiene y salud de 
los niños; el odontólogo por las caries dentales ; el abo­
gado por las interpretaciones r eglamentarias; el inge­
niero por las condiciones del edificio, y los escritores 
y poetas, que ele ordinario viven en el séptimo cielo, 
suelen no ocuparse de nada. Esto cuando 110 dan todos 
en la flor ele hacer en la escuela tanto como poetas y 
escri tores, agotados el tiempo y las energías en la aten­
ción ele clínicas y bufetes. 

D eja:mos expresa constancia de que no tenemos. al 
expr esar lo que antecede, la müs r emota intención de 
aludir a ningún caso particular. Queremos sólo expre­
sar que el maestro que consagra todas sus energías a la 
escuela suele ele ordinario quedar postergado por quie­
nes la han tomado como simple ayuda de costas. H ay 
todavía en nuestro país quienes rinden supersticioso 
culto al título de "doctor", así sea adquirido por corres­
pondencia, y van entonces a buscar entre ello s lo s can­
didatos para los puestos superiores. 

Sin embargo, el futuro inspector no se forma en las 
aulas universitarias sino en las más humildes de la es­
cuela primaria. Allí debe ser sorprendido por el direc­
tor y por el insp ector. No es el maestro que a.cumula 
antigüedad por la mecánica sucesión ele con ceptos Muy 

Bueno que van contando, al caer, como granos de arena, 
los años que pasan, sino el profesional que piensa, que 
siente la escuela, que medita en sus problemas, que se 
consagra a ella. Todos son llamados pero sólo éstos 
han de ser los elegidos. En la escuela pública los hay, 
son muchos. iPor qué no ha de llegar hasta ellos la 
palabra de estímulo, el ascenso que permita probarlo 
en otros círculos, para ratificar o rectificar las prime­
ras impresiones'/ 

Creemo s que es la única fo1·ma de poder contar el día 
de mañana con un cuerpo de inspectores capaces el e 
propulsar la marcha de nuestra escuela pública con 
franco ritmo ascendente ; y lo que decimos de los ins­
pectores, quecla dicho para lo s directores y viceclirec­
tores y aun para los maestros, porque en toda la jerar­
quía escolar r epercute lo que en uno cualquiera de sus 
grados ocurre. Deseamos j efes ligados íntimamente a 
la vida del aula, con conocimiento directo ele lo que en 
ella ocurre y sentido real de sus más íntimas y efecti­
vas necesidades. 

Al actual cuerpo de inspectores compete esta tarea. 
La mayoría de sus componentes ha llegado al cargo por 
sus cabales, y todos han de sentir, no lo dudamos, el 
deseo ele ser dignamente reemplazados cuando llegue 
la hora del r etiro. Dentro de dos o tres años, si la 
Caja ele Jubilaciones se abre, como es ele suponer, la 
r enovación del cuerpo será casi total. Es indispensable 
t ener para entonces el ti-abajo perfectamente delinea­
do, para no verse en la necesidad de fundamentar las 
nuevas designaciones, exclusivamente en las "verdades 
oficiales" ele la foja de ser vicios. 

El futuro inspector ha de gestarse en el aula; a l 
pasar por los cargos directivos no ha de alejarse ele 
ella, para que cuando llegue al punto más alto de la 
j erarquía escolar sienta todavía el placer de acercarse 
al maestro y a los niños, y de ver con sus ojos - y 
no con los del director - lo que en ellas ocurre_ El 
magisterio quiere que sea inspector el mejor maestro, 
el más maestro, no el mús brillante, sino el más sólido, 
el más serio, el más firme, de inteligencia clara, de 
espíritu despierto, de vocación sincera y ele ejemplar 
vida profesional. 

Si el tiempo que indica el hora.rio 
no basta para desarrollar la clase efi­
cazment.e, tómese el que necesite. Na­
die exige ya que el maestro obedezca 
el toque de campana. Este no sirve más 
que para indicar la hora. 

Trabajemos, eso sí, con sinceridad 
si deseamos ganarnos la confianza de 
quienes deben estimularnos en nuestras 
tareas. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO. DIARIO 

Grado Primero Inferior 

• Lectura 

Ejercicio N? 6: 

Con este continuo recitar poesías cortas y :fáciles 
van tomando ~onfianza en sí mismos hasta los mfrs 
temerosos. La tarea se hace agradable . y, por lo tanto, 
se venc en los obst[tculos sin necesidad de re currir a la 
violencia, 

A poco que se repitan despaciosamente, persistien­
do en la más exacta pronunciación de toda letra, las 
tres estrofas se sabrán de memoria. La poesía e-s de 
Gastón Figueira. 

CAPERUCITA 

- ¡, Dónde vas, Caperucita, 
con tu cesta, tan temprano ~ 

-Voy a v er a mi abuelita 
en el pueblo más cerca l'to. 

-¡ Oh, linc1a caperucita, 
del lobo ten gran cuidado! 
Si quiere hablarte, amiguita, 
huye, huye de su lado. 

Pero aturdida la niña 
ele mi lado se alejó. 
Cruzó la verde campiña 
y en el bosque se perdió. · 

Ejercicio N? 7: 

Con este ejercicio comienza el trabajo individual de 
los alumnos. Cada uno de éstos debe tener su caja, 
bolsa o sobre dentro del cual hallará cinco cartonci­
tos con cada una de las vocales. 

Estamos seguros de que esto llamará seriamente la 
atención de los que opinan que se debe presentar al 
niño la palabra como un todo y mucho más la de 
aquellos que están decididamente por el método global 
de lectura ( enseñanza mediante :frases). Nos apresu­
ramos a declarar que resp etamos todas las opiniones 
emitidas respecto de la enseñanza de la lectura en 
este grado, pero, sin discusión doctrinaria, nos afe­
rramos a lo que siempre nos ha dado excelentes r e­
sultados. 

Los niños manejan las cinco vocales con una facili­
dad que asombra, las combinan, las pronuncian y 
sienten g usto por hacerlo. Las observan, las comparan, 
las distinguen, pasan y r epasan sus deditos sobre la 
:forma de las letras y muchos son los que acuden al 
lápiz para copiarlas. 

El propósito que nos guía es averiguar cuáles son 
los pequeños que demuestran incapacidad para dis­
tinguir una letra de la s restantes. Ello nos dirá cla­
ramente que con estos alumnos debemos t ener gran 
cuidado. Desde las primeras dases comienza a prndu­
cirse el desnivel que tanto asusta a los maestros y 
que, no obstante, debemos fomentar. Nivelar una cla­
se significa r etardar la marcha ele los que vuelan a fin 
ele que los a lcancen los que penosamente caminan. 
Nivela r es perjudicai· al más apto sin benefi cio alguno 

para el def ic iente. ' Desnivelemos; entonces ; pero para 
ello es indispensable abandona r casi por completo la 
clase colectiva y entregarse íntegramente -a . la . ~Jase 
individual. 

Como nosotros no queremos pecar de exagerados; tra­
taremos de desarrollar nuestras lecciones de manera 
que tengan cabida .en ellas el trabajo colectivo y el 
individual. • 

Ejercicio N? 8: 

Es hora de que comencemos a enseñar la primera 
palabra. Nos tiene completamente sin cuidado la elec­
<;ión de ésta. Para . nosotros tanto da comenzar con 
mamá como con oso o ala o papá, etc. N o creernos en 
los milagros que se dice obra un determinado con· 
juntó de palabras generadoras; p ero creemos, eso sí, 
en los que r ealiza la labor del maestro cuando se des­
~nvuelve orgúnica e inteligentemente. Corno las ~Íl'· 

cunstancias nos obligan a decidirnos por una serie de 
palabras básicas elegiremos - con exclusión de todo 
t exto -para acallar toda suspicacia - las que más con­
vengan a nuestra labor. Queremos con ello también 
dar un ejemplo de independencia, a fin de que cada 
colega vaya componiendo su serie, la que tendrú, sin ­
rluc1a, más valor que cualquiera ajena. 

N uestra primera palabra será oso. 
El maestro da su cla se colectiva como de costum- • 

brn. Los pasos a desarrollar serán, mits o menos, los 
siguientes: • 

19 • - Conversación sobre el animal; 
2". - Presentación de la lámina, dibujo o ilustra-

ción que lo represente ; 
3". - L ectura de la palabra en el pizarrón. Tipo 
manuscrito; 
40, - Lectura de la misma; 
5?. - Copia de la palabra. El número de veces que 

so r epetirá dependerá de la mayor o menor facilidad 
que cada niño tenga para r epresentarla; 

6". - Re conocimiento c1e l a palabra . Nueva ej erci­
tación de su lectura. 

Ejercicio N? 9. - Enseñanza de la palabra oso. 

Trabajo colectivo : 
l". - R econocimiento de la palabra. Tipo manus­

crito; 
2". - Escritura en el pizarrón por el maestro, de 

la palabra con tipo de imprenta; 
3?. - Ej er cicio de lectura de ambas; 
4''· - Separación por el maestro en la forma o .. . so. 

Pronunciación l enta procurando destacar la sílaba so; 
5'-'. - L ectura y escritura de esta sílaba; 
6?. - Análisis literal completo: o .. . s .. . o. Tr:'.itese 

de dar claramente el sonido de la consonante ; 
70_ - Formación de la sílaba os. L ectura y escritu­

ra ele la misma; 
8?. - R econstrucción de la palabra oso. 

Ejercicio N? 10. - Enseñanza de la pa,labra oso. 

'frabajo individual : 
D entro de ca da caj a, bolsa o solJrc, el niño hallará: 
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un cartón con la palabra oso rnaunscrita de nn lado, 
d el otro la misma palabra con tipo de im prenta; en­
contrará, también, en carton es distintos, dos oes y nna 
ese m anuscritas y en tipo de imprent a . 

Los niños ya conocen la palabra. Que con las le­
tras sueltas la compongan correctamente. El maestro 
g uía y v.igila. Una vez compuesta , la copian en los 
cuadernos. El alumno la repite tantas vces como sean 
n ecesarias para que domine su escritura. Este trabajo 
110 se impone, debe conseguirse media nte una palabra 
ele estímulo. Forman luego la sílaba so, después os y 
copian. 

El ma estro toma buena nota ele lo s que y erran al 
componer o al escribir, pues éstos no pasal'(m adelante 
hasta que 110 co nozcan este asunto. Comi e11za la cles-
11ivelación . No importa . Con este m étodo cada uno 
ma r ch a. de a cuerdo con su propio paso. 

Ejercicio N • 11. - Enseñanza de la palabra osa. 

'l'rabajo colectivo: 
D esarróll ese el plan detallado en el ej ercicio n° 9 y 

r ealícese un estudio comparativo entre las palabras 
oso y osa. 

Ejercicio N • 12. - Enseñanza de la palabra osa. 

'l'raba jo individual: 
Cada alumno hallará dentro de su caj a : los mismos 

elementos que en la clase individual anterior mú s dos 
o t res aes y eses, a fin de que pueda por sí solo formar 
todos los vo cablos y sílabas es tudiada s. Las forma y 
1 • • as copia. 

El maestro ve de paso el traba.jo de lo s mús a.clelan­
t a clos y se detiene en los que no pueden avanzar por 
a lg u11a dificultad. Gule a éstos, pero no les ej ecute el 
trabajo, que lo hagan solos. 

Ya se puec1 e indicar la formación de las p alabras 
aso y asa. Que las compongan y las escrilian. 

Ejercicio N • 13. - Enseñanza de las palabras osos-osas. 

'l'rabajo colectivo : 
El maestro clesarrnlla su clase como de costumbre, 

es decir, que sigue el plan ya publicado y que volve­
mos a transcribir: 

l''· - Presentación ele la palabra; 
2°. - L ectura y escritura por lo s al umnos; 
3• . - Separación escrita por el maestro. Así: o ... sos; 
4°. - An:ilisis literal completo: o ... s ... o ... s; 
5''· - Reconstrucción de la palabra. Comparación 

entre oso y osos . 
Para la enseñanza del vocablo osas se usa el mismo 

plan. Conviene det enerse con insistencia. en la lec­
tura y escritura de las sílabas sos - sas - so - sa - os - as. 

Escritura 
Ejercicio N • 6: 

Se a umenta el material de las cajas, sobr es o bolsas 
con un semicírculo y se trabaja con él. Pueden colo­
carse en distintas posicion es : con el diámetro de arri­
ba a aba.jo, ele izquierda a derecha o in clinado. Si se 
combinan, ba jo la dirección ele! maestro, las cuatro 
formas ya conocidas pueden r esultar guardas bastante 
interesantes. Que pinten siempre con colores primarios. 

Ejercicio N • 7: 
Que tracen a pulso cuadrado s y rectángulos. Que di-

bujen una bandera : la nuestra. Que la pinten. El sol 
es un circulill o que tambi6n se pinta. Déjese amplia 
libertad. 

Ejercicio N• 8: 

Que tracen a pulso círculos y· semicírculo s. Que tra­
cen círculos concéntricos y que pinten lo s anillos ele 
distinto color. 

Ejercicio N• 9: 

Ya es tiempo de que se agregue al sobre, bolsa o 
caj a, un cartón que lleve grabada la letra O. Que la 
copien. No hay ningún inconveniente en darle el 
nombre que, por lo dem:í,s, ya conocen. 

Como son muy pocos los maestros que usan lo s cua­
dernos ele una r aya y muchísimos lo s que emplean 
los que tienen est ampado el cuadriculado mayor, que­
r emos dejar r educido este ejer cicio a su máximo de 
simplicidad para que se t enga tiempo suficiente de 
enseñar el espacio que c1ebe haber entre letra y letra 
y entre r englón y r englón. 

A nosotrns particularmente nos inter esa muy poco 
est e traba jo; p e1·0 quer emos r espetar hasta donde sea 
posible, las modalidades propias de nuestros colegas, 
las que conocemos y, como se ve, r ecordamos. 

Ejercicio N •lO: 

Incluyamos hoy una a manuscrita. Que la comparen 
con la O e indiquen las dife r encias que observa n. Que 
la escriban hasta que consigan hacerla. correct a mente. 
Que la a lternen aes y oes. 

Como ya estamo s entrando en lo s dominio s de lec­
tura daremos por t erminados los ejercicios preparato­
rios ele la escritura, los que, como no t enemo s la Ti­
c1ícula pretensión de creerlos in superables, pueden ser 
modificados, ampliado~ o substituíclos por otros mús 
naturales o lógicos. Sólo deseamos que cada coleg·a 
asigne a estos trabajos previos el valor que r ealmente 
tienen. 

Desde est e ejercicio en adelante las clases de es­
critura deben necesa.Tiamente empalmar con las ele 
lectura. 

Lenguaje 

Ejercicio N• 2. - Relato de un cuento. 

Caperncita Roja (2• parte). 

Vocablos a enseñar : nietecita, cofia, bocaza., per­
versa. Frases : adorada nietecita, débil y delicada an­
ciana, desdichada mujer, indefensa Caperucita, muerta 
de miedo. Oraciones: Llamó a la puerta, se cubrió la 
cabeza. 

La parte que va a continuación encierra la tra­
gedia que espeluzna el cuerpo y anonada el espíritu in­
fantil, es el drama que el niño siente en toda su in­
t ensidad. Si se r elata como corresponde asomarán • a 
los ojos del p equeño lágrimas piadosas para la inó­
cente Caperucita y su débil y delicada abuela mientras 
en el fondo ele su alma guardará un odio profundo para 
la hipócrita y p erversa fiera. El cuento es el medio má,s 
eficaz para ec1uca.r lo s sentimientos. 

Es necesario contarlo bien . El m aestro deb e mos­
t rar a sus educandos por etapas sucesivas, pero sensk 
bles, que la incauta niña tien e la impresión, desde qu.e 
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llama a la puer ta, que su querida abuelita ha sido 
·substituída por el perverso lobo. La forma como est á 
escrita esta segunda pa r te se pr est a para r ealizar el 
t rabajo que deseamos. 

Cuando el perverso lobo llegó a la casa, llamó a la 
puerta. 

- ¡, Quién es, preguntó la abuela. 
- Soy Caperucita, contestó la fiera desfigurando 

la voz .. 
- Entra, pues, adorada niet ecita. 
E l lobo abrió la puerta y, echánelo se sobre la débil y 

delicada anciana, se la tragó de dos bocados. Tomó 
después una bata de la desdichada mujer y se la puso, 
se cubrió la cabeza con una cofia y se metió en la cama . 

Caperucita no tardó en llegar . 
- 1, Se p ueele entrar, abuelita i , preguntó. 
- Entra , adorada nietecita, r espondió con ronca voz 

el perverso lobo. 
Caperucita dej ó su canasta sobre el aparador y se 

a cercó silenciosamente a la cama. Tanto le llamaron 
la atención las orejas de l a abuela que exclamó : 

- ¡ Oh, abuelita, qué orejas tan grandes t ienes ! 
- Son para oir te mejor, r eplicó el lobo. 
-¡ Qué ojos t an grandes tienes, abuelit a!, añadió la 

1üña. 
- Son p ara verte m ej or, contestó el lobo. 
- ¡Oh, qué brazos t an largos !, dijo la inocente p e-

_queña. 
- Son para abrazar t e mejqr, a ulló el lobo que ya se 

. había sentado en la cama. 
-¡Qué bocaza ! ¡Qué dientes !, a lcanzó a decir Ca­

perucita m uerta de miedo. 
- Son p ara comer te mej or, gruñó el lobo. 
Y dando un salto la fi era se tragó a la indefensa 

Caperucita. 

A este cuento universalmente conocido tal como lo 
acabamos ele t ranscribir se le ha agregado un apéndice 
que no sotros no publicaremos porque deseamos que se 
r espete el original. En esta últ ima parte se hace in­
tervenir a un cazador que mata a l lobo y salva a la 
abuela y a la nieta. Lo que se consigue con ello es 
desnatura lizar el drama t al como lo concibió su autor. 

El r ela to se inicia nuevamente y - como lo indica­
mos en el ej er cicio ne 1 - se form ulan preguntas con 

• el propósito de que se r espondan empleando los vo-
• cablos, frases y or aciones que deseamos se asimilen . 

¡, Qué hizo el p erver so lobo cuando llegó a la casa i 
bQué dijo la ·anciana? 1, Qué contest ó el lobo 1 i Por qué 
pudo entrar la fie ra 1 ¡, Qué es un picaporte 1 /; Y una 
cerradura ~ t Cómo ti ene el cuerpo el lobo 1 Cubierto 

• de p elo . l Cómo son sus dientesg Los colmillos son mu~' 
g randes y puntiagudos. Etcétera. 

Ejercicio N e 3. - Recitación. 

D eb emos completar la t ar ea emprendida en favor 
del enriqu ecimiento del lenguaj e pl'Ocurando educar la 
expresión, así como los modales, gesto s y movimientos 
en general, que auxilian a ésta en la ext eriorización 
del p ensamiento. E l n iño e·s torpe en la producción ele 
movimientos por la sencilla razón de que no tiene edu­
cados sus músculos. Cuando cae se lastima, cuando t ro-

•pieza cae, cua ndo corre lleva t odo por dela nt e, rompe 
o quiebra lo frúgil y todo ocurre muy a su pesar y no 
por distraído o atl'opellado . Sus m úsculos no r espon­
den a sus deseos y aparece, entonces, como un atolon­
drado, un gro sero, un pequeño salva j e. Procuremos des­
t errar esa t orpeza nat ural enseñúndole a moverse gra­
ciosa y elegantemente. Para esto se han cr eado, entre 
otras cosas que fav or ecen esta si t uación, las clases 
de ej er cicios r ítmicos y las de r ecitación. Como el des­
arrollo de aquéllas no depende direct am ente del maes­
tro, dediquemos nuestra atención a las últimas. 

E st as lecciones deben servir a l propósito indicado 
en los párrafos precedentes y prest a rán eficaz ayuda 
a l desarrollo de la pronunciación y modulación ele 
la voz. 

La enseñanza de las estrofa s que componen la poesía 
que escojamos debe realizar se en forma colectiva, pero 
una v ez aprendidas serán r ecitadas ind ividualmente. 

Si ·1as que copiamos más a delante par ecieran difí­
ciles, busque el maest ro las que es time más apropia­
das para la capacidad de los niños que t enga a su car­
go, pero no se olvide de elegir entr e las que mús se 
prest en para la educación de los modales, · gestos y 
movimientos. 

Hágase r ecitar la poesía que sob1·e Cap crucita pu­
blicamos en el Ejercicio N 9 6 de lec t ura. (Vénse núme­
ro an terior) . 

Aritmética 
Ejercicio N ? 3. - Contar h asta ocho. 

Trabajo colect ivo-individual : 
N uest ros colegas que son, indiscutiblemente, mucho 

más ingeniosos que los que estas página s escriben, de­
b en haber empleado ya mil y una combinaciones di s­
tintas e interesantes todas en los ej er cicios anteriores, 
razón ·por la que nos abst enemos de r ep etir las que 
dej amos indicadas y las que corresponden para ense­

·ñ ar a contar hast a siete y luego ha sta ocho. 
Sin embargo, no dejaremos de inelicar lo convenien­

te que r esulta el empleo de car tones que copien exac­
t amente las f ichas del dominó. Con ellas el trabajo 
se hace muy atrayente y se ej er citan todas las com­
b inaciones posibles hasta los números que se están 
enseñando. L a t area de construir las es un tanto· cau­
sadora, pe1·0 si se conservan bien p ueden servir un 
la rgo tiempo. A poco que se traba j e c on estas fichas 
los alumno s salen sabiendo sumar, sin el menor esf uerzo 
por par te del maestro. Se entrega a cada escolar un 
juego que contenga las siguientes combinacion es : blan­
co y 1, 1 y 1, 1 y 2, 1 y 3, 1 y 4, 1 y 5, 1 y 6, 2 y 2, 
2 y 3, 2 y 4, 2 y 5, 2 y 6, 3 y 3, 3 y 4, 3 y 5, 4 y 4. 
Se pide que las coloquen de manera que queden en el 
Ol'den que dej amos establecido y se va n contando los 
punt os de cada f icha sin sumar. 

Terminado el trabaj o se v uelven a mezclar y se pro­
cede a ordenarlas nuevamente. La labor r equiere una 
atención t an intensa y continuada que no son pocos 
los que yenan al pretender arreglarlas. 

Ejercicio N 4. - Contar hasta 10. 

Trabajo colectivo-individual: 
Es hora de manifes tar que si el ma estro lo est ima 

conveniente puede dej ar consta ncia en el cuaderno del 
niño de algunos de los trabajos que se v an realizando 
con ayuda del material ilustrativo de las ca jas indivi-
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duales. Por suerte está pasando ya a un plano secun­
dario la exigencia de dejar rastro de todo asun to nuc­
YO tratado en la clase, aunque al maestro le pareciera 
ridículo hacerlo, pero justificamos aquel extremo por­
que lo que se anhelaba co n ello era combatir un ver­
balismo que todavía nos tiene atosigados. Con este 
método - que no tenemos la pretensión de que sea 
nuevo ni propio - la constancia pasa a ser algo com­
pletamente secundario, mas como tampoco deseamos 
quebrar con normas establecidas, que han da do y dan 
aún sus beneficios, volvemos a r epetir lo que antes di­
jimos: el do cente que lo desee puede proponer a sus 
alumnos la r ealización ele un ejercicio en los cuader­
nos. Este sería un o. : 

/ // /// //// ///// ////// 
Este otro: 

o 00 000 0000 00000 000000 

'ran fác il como aquéllos resultará este tercero: 

X XX XXX xxxx xxxxx xxxxxx 

No desdeñemos nacla que tienda a educar la mano. 

Desarrollemos esta nueva clase acudiendo al auxilio 
ele toclo el material ele trabajo que encierran las cajas 
incli viduales. 

Que con los palillos formen una escalera de siete es­
calones o peldaños; los costados rojos y los travesaños 
amarillos. Que cuenten aquéllos y éstos. Que agreguen 
un p eldaño más y que vuelvan a contar. Que sigen 
alargando l::t escalera hasta que empleen los diez pa­
los amarillos, Que cierren entre dos filas de palillos 
amarillos, 7, 8, 9 y 10 cartones de distinto color. 

El aprendizaje del nombre de lo s colores y el de las 
formas de los cartones debe preocupar al maestro, es 
tarea accesoria, pero no secundaria. Los niños ofrecen, 
generalmente, a lo s seis años un -estado sensitivo es­
pecial para la asimilación de los nombres con que se 
designan lo s colores primarios y secundarios y los dis­
tinguen muy fácilmente. 

Que cuenten los dedos de la mano derecha (si no sa­
ben cuál es, se le dice). Que cuenten los de la izquier­
da. Que cuenten los de ambas manos. 

No indicamos un m ayor número de variantes porque 
los distintos momentos que ofrece una clase señalarán al 
maestro la conveniencia y oportunidad ele mil varia­
ciones sencillas, agradables y prácticas. No olvidemos 
que lo que se desea es que los menos hábiles cuent en 
continuamente. 

Ejercicio N • 5. - Conocimiento de los signos 1, 2, 3, 
4 y 5. 

Trabajo colectivo individual. 
Al material acumulado en las cajas dehe agregarse 

ahora unos carto nes con las cifras que dejamos indica• 
das. Los niños las examinan y comparan con las de los 
cuadros expuestos ante su vista. Comentan, conversan, 
preguntan. P asado este primer momento se les indica 
que deben componer t oclo cuanto contiene la lámina 
N• 1, usan do los cartones circulares. (Digamos sin temor 
el término que sin duda será bien compr endido y re­
cordado por los ,educandos.) 

Se les hace levantar el cartón que lleva el número 1, 
luego el que lleva el número 2, etc. Que busquen todos 
los números 1, 2, 3, etc., existentes en lo s cuadro s 

ilustrativos. Que señalen todos los 1, 2, 3, 4, et c. , <'S· 

critos en el pizarrón por el maest ro y que los borren 
a medida que los ha llen. 

Componclrún en seguida el cuadro N 9 2 y el maestro 
aprovecha rá el tiempo para preguntar el valor de los 
signos 1, 2, 3, 4, 5. 

Con tri:'.lngulos forman el cua dro N 9 8, con palillos 
ele distinto color copia n el N 9 9 y con cuadrados rojo s, 
:1zules y amarillos, hacen el N 9 10. Cuentan e indican 
el valor de cada signo. 

Ejercicio N° 6. - Conocimientos de las cifras, 1, 2, 3, 
4 y 5. 

Trabajo colectivo individual. 
Se agrega el 6 a los números que ya posee 11 la s cajas 

individuales. 

Se Tevisan los ejerc1c10s anteriormente realizados 
para asegurar el avance ele los que todavía co nfuncl e11 
las cifras hasta el 5 inclusive. 

El maestro los amplía con variantes que se le ocu­
rran. L evanta una mano y pregunta: ¡, Cu(mtos dedos f 
Los niños contestan y muestran el cartón que tiene el 5. 
1, Cuántas patas tiene una vaca i Los niños contestan 
y muestran el 4. Etc. 

Se entrega a cada alumno un cartón que contenga el 
signo igual. Indica su nombre y la función que des­
empeña mediante ejemplos. Los niños aeomodan pali ­
llos y carton es ele distinto color y forma, .arreglan al 
costado der echo el signo igual y agregan el número 
que indica la cantidad ele aquéllos. 

El maestro dibuja en la pizana: 

// // // 
/// // I 

/// /// 
/ ///// 

= 
= 

//// // 
/ //// / 

Los alumnos co nstruyen y colocan el número 6 des­
pués del signo igual. Cuentan pTeviamentc y expresan 
el nombre del número. 

Una tarea semejante puede ef ectuar se para ej ercitar 
el 4 y el 5 especialmente. 

Se hacen otros dibujos, que los escolares copian siem­
pre, con cuadrados, círculos, triángulos, etc ., y se pro ­
cede en la forma indicada. 

Ejercicio N 9 7. - Conocimiento de las cifras 1, 2, 3, 
4, 5, 6 y 7. 

Trabajo colectivo individual. 
Se agrega este último número a la caja individ ual. 
Se r evisan los ej er ciúos indicados en las tres últimas 

clases para insistir con los que van un poco atrasados. 
Invente el maestro los que estime co nvenientes pa1·a 

el eonocimiento de la cifra 7. 

Ejercicio N • 8. Conocimiento de la cifra 8 y revi-
sión de lo enseñado. 

Trabajo colectivo individual. 

Que separen el 8 de las cifras anteriormente estu­
diadas. Que levanten 8 dedo s; que de lo s 10 palill os 
rojos saquen 2 y cuenten los que quedan; et c. Se 
agrupan 8 palillos, cartones, cuentas, fichas, etc., se 
agrega un signo igual a cada montón y se coloca a con­
tinuación la cifra que exprese su cantidad. Que reali­
cen el mismo trabajo con los palillos azules y amari­
llos, con los car tones cuadrados, circulares, etc. 

Que cuenten de 1 a 8 y, con sumo cuidado, de 8 a l. 
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Ejer cicio N •, 9. - Conocimiento de la cifra. 9 y revisión 
de lo enseñado. 

Trabajo colectivo individnal. 
Que saquen todos los números de la caja y los ane• 

glen en su orden nat ural. Los junta n nuev amente y los 
ordenan descendien do de 9 a l. 

Que de esa fi la saquen el 2, 4, 6, 8 y lean lo que 
queda. Que r ecompongan la fi la y sustraingan en se­
guida el 1, 3, 5, 7, 9 y que lean. , 

Vuelven a formar la escala de 1 a 9 y quitan el 
primero y el último número. Leen lo que queda . Que 
qui ten el tercer o y lean; que quiten el cua r to , etc. 

Se efectúa n así una cantidad de entretenimientos en 
los que la actividad infant il se pondrá en juego con el 
ú nico objeto de poder leer cifr.as y más cifras. 

Hasta este momento el a lumno no ha escrito un solo 
núm ero. Decimos m al: el maestro no ha ordenado la 
escritura de una sola de las cifras que ya se cono cen. 

Ha pro cedido como corresponde·, pues es necesario es­
perar a que .el niño pueda escribir sin mayores ento1·• 
pecimientos el número 1 y pa ra ello es m enester que 
éste t enga tiempo suficiente de educar la mano me­
diante la ej ecución de los ejercicios preliminares de 
escritura que indicamos en otro lugar. 

Ya hemos dado tiempo suficiente para que aquellos 
ejercicios surtan el efecto deseado y deb emos confesa r 
que no se ha perdido el tiempo en bagatelas. 

Desde ahora a l trabajo individual r ealizado p or lo s 
a lumnos deberemos agr egar el que efectuarán eu sus 
cuadernos de ejer cicios. 

Quien haya leído atentamente las páginas que so­
bre la enseñanza de la aritmética llevamos escritas, 
comprenderá que por fin se ha roto la agobiadora 
mono tonía que es dable observar siempre en el des­
a rrollo de las primeras clases correspondientes a esta 
asignatura. 

Grado Primero Superior 

Lectura 
Ejercicio N o 3. - Lectura en la que entran hasta pala­

bras de cinco sílabas, directas, inversas o mixtas 
simples. 

Siempr e lee el maestro antes que los alumnos, pero és­
tos lo han hecho silenciosamente c uando aquél escribía 
el t ro zo en el pizarr ón. Tratemos de obtener que na die 
abra la bo ca al r ealiza r la lectura de lo que se es­
cribe. 

Que lean correctamente los que a juicio del ma es­
tro so n ya capaces de hacerlo, a fin de que los menos 
há uil cs vayan ejercitándose solo s. 

Se eligen algunos vo cablos que formen derivados de 
tres, cuatro y cinco sílabas. Se escriben y se hacen 
leer: 

mar - mares - marineros - marinería 
pan • panes - panadero - panecillos - panadería 
mar • mares - marineros - marinería 
leer - leemos - leyeron - leerían - leyendo. 

Se acoplan a algunos de estos t érminos otros poli­
sílabos que formen con aquéllos fra ses cortas y sen­
cillas: 

elevado murallón - panadero laborioso - ma­
rinero valiente - mares borrascosos - paneci­
llos tiernos, etc. 

Complicamos la tar ea con el agregado de algunas 
palabras que terminen el sentido de las frases an• 
t eriores : 

No pudo saltar el elevado murallón. Este la­
borioso panadero se levanta con el sol. Lo 
salvó un valiente marinero. Dan miedo los 
mares borra,scosos. Ya leemos rápidamente. 
Los niños leyeron demasiado bien. Etc. 

La falta de espacio nos impide publicar una serie 
de lecturas adecuadas a los fines que deben pers<'· 
guirse con estas clases, pero nuestros colegan son su­
ficientemente hábiles como para form ular lect uritas 
inter esantes que llenen cumplidamen te las condieio11es 
que se r equieren para alcanzar los fines propuesto s. 

Dediq uemos, por lo monos, una docena de lecciones 

para presentar ante la Yista ele nuestros educandos 
palabras cada vez más extensa s, con el objeto · de que 
adquieran la capacidad de leerlas sin tituLear. 

L ectura correspondiente a esta cla se. Compóngala 
el maestro siguiendo las inclicacio11es esta blecidas. 

Ejercicio N • 4. - El valor de la c. 

Claro que el trozo no contiene más de media docen~ 
de pala bras que llevan e antes de e • i, pero ellas b<ts· 
t a u pal'a avel'ig uar cuáles y cuántos son los ecluc:u1-
dos que todavía desconocen su verdadero valor. 

Una vez leído el t rozo y siempre con <:>l objeto de 
asegurar el conocimiento que deseamos impartir, es<:l'Í· 
bimos en la pizarra mural: 

cepillo - cepillar - cepillito - cepillado 
cera - encerar - encerador - encerado 
circo - circular - círculo - circulares 

• cocina - cocinero - cocinar - cocinado 
cierro - encierro - encerrar - cerrado - cerradura 

Fórmense con estos y otros vocablo s frases u ora­
ciones sencillas que, a l mismo tiempo que recuerd r.:. n 
el valor de la c, ejer citan en la lectura a los que aún 
no ven r ápidamente : 

cepillo de cerda - cepillo la camisa - encera­
dor de pisos • círculo de acero - cocinero ha­
bilidoso, etc. 

Para que no queden duda s r especto del verdacl0ro 
valor de la c antes ele la e - i, no está demás que se 
escr iban separadamente una serie de palabras que con­
tengan las sílabas ca - co - cu - ce - ci. 

ca co cu ce ci 
saco corro cual ceja cinco 
cama escoba cucharn luce cien 
etc. etc. et c. etc. etc. 

Lectura que corresponde a esta clase: 

LA COCINERITA 

Cecilia es una cocinera muy aseada. Sus cacerolas 
relucen. La olla y la sartén parecen esp ejos. Su co:! i• 
nita nunca está sucia . 

Véase "Escritura". 
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Ejercicio N< 5. - El valor de la q. 

Como dijimos en las consideraciones que precedie• 
ron los primeros ej er cicios de lectura, no son escagos 
los escolares que en este grado fallan al leer palabras 
que llevan las síla bas que • qui, deficiencia que se oh• 
serva cuando deben emplearlas en la escritura, puesto 
que es frec uente hallar quienes escriben cuatro, quinc e, 
c uaderno, etc., r eemplazando la c por la q y ésta por 
a quélla (quatro, ciuce, quadern o, etc.) . 

Esto prueba bien claramente que no se domina ni 
la c ni la q, razón por la cual debemos insistir en su 
u so hasta que no se noten equivocaciones. Si algún -co· 
lega cree que exageramos le p edimos que r ealice la 
prueba que todos los a fios nos pone en presencia de 
los niños que padecen crrorns a este r esp ecto, y que con• 
·sistc en solicitar la enuncia ción de palabras que con• 
t enga n las sílabas en cuestión. Verá, entonces, cómo 
se r evelan los seis o siete que confunden ce • ei con 
que • qui y viceversa. P ara esta media doce na es me• 
nester da r varias clases como la que indicamos a con• 
tinuación. 

Se escrib e: 
quince . quincena • quincenal 
queso . quesillo - quesera • quesería 
banco • banquito - banquillo 
atacar - ataqué - atacamos • ataque 
sacar - saqué • sacaste • saquemos. 

L a lista de palabras dadas se presta para hacer ob­
servar el verdadero valor de la c y de la q. 

Lectura que corresponde a esta clase. 

PASEO 

Aquella mafian a el cielo estaba srreno y el mar mny 
•quieto. Los buques, las barcas y barquillas se mecía 11 

suavemente. Saltamos a un b ote y pa rtirnos. Yo me 
quedé inmóvil porque tenía miedo. Los balanceos del 
bote me hacían sudar. Saqué el paiíuelo y me sequé el 
sudar de la cara. 

Recuerdo que mi hermano r emaba sin ningún t emor. 
Cuando llegamos a la isla r espiré satisfecho. 

Si nuestros colegas piensan que el contenido de este 
trozo es un t a nto difícil de leer, corresponde ir v en• 
ciendo las dificultades paso a paso. Para ello se pre• 
sentan aisladamente aquellas partes que m er ecen nucs• 
tra especial atención. 

1, aquella maiía na. 2, cielo sereno y mar quieto. :J, 
buques, barcas y barquillas. 4, se m ecían suavemente 
5, me quedé inmóvil. 6, saqué el pañuelo y m e sequé, 
etcétera. 

U na vez ej ercitados en la lectura ele las fr ases y 
oraciones que anteceden puede acomet erse el trozo com• 
pleto en la seguridad de que su lectura se r ealizará 
satisfactoriamente. 

Publicamos una segunda lectura sobre este mismo 
asunto. 

NO ME TOQUES 

No me toques. No quiero que me toques. Veo que 
tienes las manos sucias. L ávate y tócame luego . 

Mis t apas y mis hojas no están ma ncha das. Yo dese o 
que me conserves así. No pintes mis fig uras. No me 
-salpiques con tinta. 

Fórrame. F órram e y cuida también el forro. Quiero 
vivi r ~rncho~ afios . 

D eseo que me cuides como mamá t e cuida a ti. 

Escritura 

Ejercicio N < 3. - Oraciones breves formadas por pala­
bras hasta de tres sílabas directas, inversas y mixtas. 

Digamos que cua ndo se comien:m una oración la pri­
mera letra debe ser mayúscula y que cuando una ora• 
ción termina se coloca un punto. 

Enseiíemos la C y escribamos en el pizarrón el nom• 
bre Carlos, con el que se inicia este dict ado. 

CARLOS 

Carlos es mí mejor amigo. Cuando no sé algo Carlos 
me ayuda. Es un muchacho alto y delgado. Su cabello 
es rubio y sus ojos celestes. Carlitos no se enoja nunca. 

Cuidemos nuevamente la forma de la g, ch, m, y, r, 
y vigilemos la escritura de los vocablos extensos: ayu. 
da, muchacho, delgado, Carlitos, celestes, enoja. 

Ejercicio N o 4. - El valor de la c. 

E stas cla ses de escritura g uardan estrecha r elación 
con las de lectura que desarrollamos en este mismo nú• 
mero de la r evista. Véase "Lectura". Ej er cicio No 4. 

Comencemos por anotar en la pizarr a mural un VO · 

cablo que lleve c antes de e: cepillo, por ej emplo, y, 
después de pronunciarlo correctamente, se copia en los 
cuadernos. Ss dicta un derivado de él : cepillito, se pre• 
gunta cómo se escribe, se pronuncia y se a nota por los 
alumnos. Lo mismo con cepillar, cepilló, et c. Se toma 
un nuevo térmii 10, pero que lleve c antes de i : cocina. 
Se hace observar cómo suena la c antes de la o· y se 
compara con el soiüdo que tiene antes de e - i. Se cop ia 
el vocablo en los cuaderno s y se continúa dictando: coci­
nar, cocinero, cocinita, cocinó, etc. 

Hágase escribir algunas palabras sueltas de nso co ­
rriente entre los alumnos que llev en c antes de e• i. 
Nosotros elegimos : cinco, once·, doce, docena, trece, ca­
torce, quince, cincuenta, cien, cielo, celeste, etc. 

Ejercicio N o 5. - El valor de la c. 

En esta segunda clase sobre el mismo t ema se rea li­
zará un dictado en la forma como indieamos en nuestros 
ejer cicios anteriores y que volvemos a r epetir. 

LA COCINERI'l'A 

Cecilia es una cocinera muy aseada. Sus cacerolas 
relucen. La olla y la sartén parecen espejos. Su coci­
nita nunca está sucia. 

Se escribe en el pizarrón el título, se pide que copien 
la L mayúscula y t engan sumo cuidado co n la palabra 
cocinerita porque es muy larga. Se cuenta n las sílabas, 
se pronuncian y se escribe en los cua dernos el vocablo. 
Se deletrea cocina y cocinera; se escrib en. 

El maestro dicta Cecilia y pregunta cómo se escribe. 
Se traza la mayúscula C y se completa el nombre. Co­
pian los a lumnos mientras se corrige individualmente. 

Como las palabras que siguen inmediatamente son ya 
conocidas emplearemos el tiempo en indicar la forma 
correcta de algunas consonantes. Cuando enunciemos 
la palahra aseada debemo s decir que lleva s. Lo dirc• 
mos aunque no lo p regunte n y en forma lacó nica : asea­
da con s. Se r epite que después <l e punto se escribe 
con mayúscula . Se es tahlcce la forma de la S y se vi­
gila su escritura. Al llegar a cacerolas decimos :: con c. 
E l mismo juego cuando di ctamos relucen¡ L a tarea 
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consiste en 110 dejar que los niños escriban mal un 
solo vocablo. 

E n esta fo rma se continúa hasta terminar. 

Ejercicio N ? 6. - El valer de la q. 

Se escribe la palabra queso y se copia mientras el 
maestro enseña la fo rma de la letra q. Se buscan algu­
nos deriva dos de este voea blo y se dictan, no sin antes 
indicar verbalment e cómo se escrib en: quesillo, quesera, 
quesería. 

Se dicta quitar y algunas de las personas más usadas 
de est e verbo: quito, quitamos, quitaste, quitaré. 

Se deletrea quiero y luego se escribe en los cuader­
nos. Se procede en la misma forma co n querido, que­
ría, quisiste, etc. 

Se dicta quince, quincena, quincenal, términos que 
los a lumnos ya conocen por haberlos visto en clase de 
leetura. Véa se "Lectura". Ejer cicio N 9 5. 

Establézcase la semej anza de los sonidos ca, co, cu, 
que, qui y hágase escribir varios t érminos que los en­
cierren: cacerol~,, cocina, cuero, quemar, quiso, etc. 

Si el tiempo alcanza díctese par te del trozo que pu­
plicamos con el título "Paseo" en el ejercido N< 5 de 
L ectura . 

Paseo 

Aquella mañana el cielo estaba ser eno y el mar muy 
tranquilo. 

Los buques, las barcas y barquillas se mecían suave­
m ente. Saltamos a un bote y partimos. 

Los balanceos del bote me hacían sudar. Saqué el 
pañuelo y me sequé el sudor ele la cara. 

Ejercicio N ? 7. - El v alor de la q. 

L a tarea r ealizada en la clase anterior nos pone en 
condiciones de poder entrar directamente a dicta r el 
trozo que va má s adelante. 

¿Quién soy? 

i Quién soy ~ 
b Quieres saber quién soy 1 
Po-quito a poco te lo diré. Escucha. 
E stoy en todas partes. Aunque me quisieras ver no 

podrías. 
Puedes tocarme porque estoy junto a ti. 
Sin mí no es posible vivir. 

Enseñ emos la forma de los signos de interrogación 
y hagamos que los colo quen cerrando lo s vocablos : 

¿Qué? . ¿Quién? . ¿Cuál? • ¿Sí? . ¿No? 

Aprovechemos el tiempo para indicar lo s rasgos de 
la q mayúscula. 

No olvidemos que las clases ele escritura que se r ea­
lizan con el propósito de enseñar a escribir ( caligra­
fía • Ortografía) deb en prever lo s errores y salvarlos 
antes de que se cometan. 

Ejercicio N ? 8. - El valor de la g. 

El conocimiento de esta consonante, que tiene para 
el niño las combinaciones más complejas, requiere una 
labor intensa, cuida do sa y continuada durante las varia s 
clases de una o dos semanas. El tiempo que se dedicará 
a eJla depende de la gravedad de las faJlas que el do­
cente obser ve entre sus alumnos. 

Escríbase en la pizarra mural las sílabas ga, go, gu 
y p ronúnciense con toda propiedad de ma nera que se 

oiga claramente su particula r sonido . Escríbanse al­
gunos t érminos que las contengan y pronúnciense : gato, 
goloso, haragán, gusano, etc. 

Anotemos, a hora, las sílabas ge, gi; pronunciémoslas 
como corresponde y hagamos notar la enorme diferen­
cia que existe con las primeras. 

b Cómo haremos para que estas sílabas tengan el mis­
mo exacto sonido de ga, go, gu? Coloquemos la u muela 
entr e la g y la e y pronunciemos. Lo mismo para gui. 

Se dicta : 

gota - agua - gas . pega • lengua • liga • amigo • 
amiguito • sigo • sigue - seguido - sangre • tigre -
regla - globo - grillo. 

Ejercicio No 9. - El valor de la g. 

Que deletreen los vocablos : goma, galera, guiso, ga. 
llina, gallo, guerra, guitarra, sigue, y se escrib en en 
los cuadernos no bien se aclara su correcta escritura. 

Se forman frases breves en las que entren los voca­
b los ya vistos y otros que encierre1i- especialmente las 
combinaciones gue, gui. Se escriben en la pizarra mu­
r al y luego se copian. 

goma para pegar, pegué la madera, guiso de 
arroz, guisamos la gallina, cuerda de guitarra, 
guerrero antiguo. 

Se escribe por úl timo en el pizarrón un t rozo cor to 
apropiado para el caso. 

Aritmética 
Ejercicio N? 5. - Rever numeración oral y escrita de 

1 a 100. 

Se escriben disperso s en el pizarrón uno s 30 núm er os 
de manera que haya tres o cuatro de cada decena; 98, 76, 
57, 49, 73, 85, 94, 97, 36, 29, 18, 90, 59; 26, 38, 45, 75, 
95 , 6, 19, 32, 56, 68, 88, 2, 15, 27, 47 y se van tachan­
do, previa lect ura, de mayor a menor. 

i Qué número se forma con un 7 y un 4 ~, t con un 6 
y un si, tcon un 9 y un 7 i , bC0n un 7 y un 9 i , icon 
un 5 y un s i , etc. 

i Cómo se escribe 96, 78, 49, 65, 98, 87, etd 
b Cuál es el número mayor que se puede formar con 

do s cifras? b Y el menor? 
Se divide la pizarra mural en cuatro o cinco seccio­

nes, más o menos iguales, y pasan alumnos a escribir 
cantidades. 

Exíjase que los números se escriban correctamente 
indicando la forma y tamaño de cada uno. No tolere­
mos esos garrapatos ininteligibles a lo s que son muy 
propensos los escolar es cuando la atención del maestro 
no se ha detenido a criticarlos corno se merecen. Los 
números tienen su forma, como las let r as, y debemos 
procurar que los trace n con el mismo cuidado que po­
nen al escribir palabras. 

Conviene que al dictar cantidades el maestro se de­
t enga un instante antes de dar la segunda cifra para 
que el alumno se acostumbre a anotar inmediatamente 
la ci fra de las decenas. Así, el maestro dice : cincuen­
t a y. .. E l niño escribe un 5 y espera. Cincuenta y .. . 
siete; el alumno agrega un 7 al 5. Se evitan de esta 
ma nera muchos yerro s fre cuentes en escolares de poca 
eda (l. 

Una variante que puede r esultar atrayente consiste 
en dictar sólo las cifras de las decenas, las que el niño 
completa con las unidades que desee agregar. El maes-
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tro dice : Hoventa y ... E l mt10 escriu e un 9 y a conti­
nuación la cifra que quiera. En seg uida debe leer la 
cantidad que r esulte_ 

En los cuadernos: 

E l ma estro dicta y los escola res escriben : 
76, 84, 67, 48, 95, 59, 79, 87, 94, etc. 
A fin de auxiliar a los flojo s conviene que cada v ez 

que se dict e una cantidad, el docente pregunte qué ci­
fras entran en su composición. ~ Cómo se escr ibe 76 ~ 
Los alumnos eontest a n lacónicam ente : un 7 y un 6. 
E n esta fo rma se anula t oda corrección ult er ior. 

Ejercicio N 9 6. - Rever numeración ora l y escrita 
de 1 a 100. 

So escri ben en la pizarra mural los números pares 
comprendido s entre 16 y 30, por ejemplo, y se deja 
espacio suficiente pa ra que puedan ag regarse los im­
pa res. L os a lumno s leen las ca ntidacles escritas e in­
di can las que deben in t erca larse. Las colocan, las leen 
y r evisa n si ha quedado bien eonstruícla la serie entre 
los nú1neros d~clos. 

En los cuadernos: 

El maes t ro escribe en el pizarrón : 10, 20, 30, 40, 50, 
60, 70, 80, 90, y los niños, después ele leerlo s, escriben 
en sus cuadernos los número s que sigue n a los dados. 
Cuando t erminan escriu en los que antece den. L een 
siempre lo s que han probado po ca habil idad en el ma­
nejo do can t iclades. 

Se in v it a a los niií os a que escriba n diez o quince 
can t id ades comprendida s ent r e 50 y 100 y, mientra s 
trnba jan, el docente observa, corr ige y pide, especial­
me nte a los meno s avisados, que lean la s que ha n es­
crit o_ 

Se toma el li bro <l e lect ura y se soliGi ta que eon toda 
rapi<lez lo abran en una pfrgina clet crminacla , Sea, por 
ej emplo, la púg. 66. Una vez hallada, se mantiene el 
libro abierto y se pide que busquen la 73. E l niño que 
trata ele encontrarla antes ele la 66 prueba que es un 
deficiente a l que no se debe descuidar. Una vez ha­
llada la púg. 73 se r epite el ej ercicio saltando a la 
39, luego a la 95, etc. 

b Cómo se escrib e el número 89, 74, 98, 69, 96, et c'I 
1, Qué cifra debe agregarse a la derecha de un 8 para 

forma r el número 89 9 Ot ros ejemplos. 
1, Qué cifra debo colocar a la izquierda de un 6 para 

fo rmar el número 86 1 Otros ejemplos. • 
Revísese la escala descendente de lo s números pares 

comprendidos entre 96 y 70. Lo mismo con los impares 
compr endidos entre 75 y 4Í. 

Ejercicio N '' 7. - Rever la decena. 

Si la noción se ha impart ido conv enientemente en 
el grado an t erior y si los ej ercicio s r ealizados f ueron 
abundantes, lo común es que todos los niños conozcan 
el v_alor del término decena y se man ej en con ell a y la s 
unidades sin entorpecimientos. P ero de eualq uier ma­
nera no es ta rá demás r efrescar la m emoria con los 
ejercicios que van a continuación, los que prepara rán 
el terreno para ult eriores cono cimientos. 

Se muestra un manoj o, un haz, una pila, etc., ele 
palillos, varillas, cuentas, car ton es, et c., y se pide que 
cuenten los elementos que los forma-u. 1, Cuántos pali­
llos, varil las, et c., hay en cada manojo i ¡, Cuántos ele­
m entos1 1,Cuúntas unidacles1 Diez unida des form an 

una decena. Una decena = 10 unida des 
= 10 palillo s = 10 naranjas, et c. 

En los cuadernos: 

10 poroto& 

1 clece11a 10 4 decenas 7 decenas 
2 decenas 6 decenas 9 decenas 
3 dece nas 6 decenas - 9 decenas 

1, Cu:'.rntas decenas pueden formarse con 20 unidades i · 

1, Y con 40 1 ¡, Con 60, 50, 30, 70, 90, etc.1 
1, Cuántas decenas pueden formarse con 11 unidades i 

fll niño con testa: una deceda y sobra una unidad. 
1, Cuántas decenas hay en 15 unidades 1 1, Y en 22, 28, 

34, 42, 59 , etc'I 
Una v ez que todos lo s alumnos resuelvan estos ejer­

cicios con rapidez y exactitud se hace v er que en todo 
núm ero constituido por dos cifras, la de la derecha· 
(la última que se escribe) indica unidades, la de la iz­
quierda indica decenas. 

Se anotan en la pizarra mural varias cantidades: 
76, 84, 61, et c., y se hace observar que 76 est:'.t formado 
por 7 decenas y 6 unidades, que 84 está constituido 
por 8 decenas y 4 unidades; etc. 

1, Qué número se fo rma con 2 decenas y 4 unidades g 
1, Qué número se forma con 4 decenas y 5 unidades i 
1, Y con 8 decenas y 6 unidades 1 1, Y con 9 decenas y, 
O uniclades g 

Ejercicio N 1 8. - Rever la decena. 

1,Cuúntas decenas se forman con 40 botones g 1, Y con 
50 lúpices1 ¡, Y con 90 p lumas 1 . 

1, Cuánt as decenas se forman con 18 unidades 1 1, Y con· 
39, 47, 68, 51, et c. g Los escolares contest a n: 3 decenas 
y 9 unidades; 4 decenas y 7 unida <l es; etc. 

En esta caja hay 3 decenas de gomas; ¡,cuántas son? 
En esta otra hay 5 decenas; /¡C U(mtas contiene? Si 
f ueran 8, 9, 1, 7, et c ; ¡,cuántas gomas contenclría1 

'l'engo dos cajas: un a tiene 6 decenas de lápices y la 
otra 4 lápices. 1, Cuántos t engo en total ? 

En un cajón guardo 9 docenas de bolitas y en ot.i·o 
sólo 9 bolitas. 1, Cuántas t engo en total ~ 

Se escribe en la pizarra mural: 
24, 39, 18, 64, 78, 91, 82, 87. 

Los nifios pasan y colocan una u debajo de las cifras 
que expresan unidades y una d debajo de las que in­
dican decenas. Se lee cada cantida d en las dos formas 
posibles: 24 unidades o 2 decenas 4 unidades. 

En los cuadernos. 

Se realiza un ej er cicio análogo al anterior. Se es: 
cribe : 

12, 24, 36, 48, 60, 72, 84, 96. 

Los escolares copian y señalan las decenas y la~ 
unidades con d - u. Luego descomponen las cantidades 
12 - 1 d. y 2 u. 48 4 d. y 8 u. 84 = 8 d. y 4 u. 
24 2 d. y 4 u. 60 6 d . y O u. 96 = 9 el . y 6 u. 
36 3 d. y 6 u. 72 7 d. y 2 u. 

Querer que los niños realicen p erfec­
tamente los ejercicios que se dejarán 
en los cuadernos, es pedir algo imposi­
ble. El progreso se efectúa con el tiem­
po y siempre que el maestro persevere 
en su acción estimulante. 
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Grado 

Escritura (Ortografía) 

Ejercicio N• 4. - Silabas núxtas compuestas. 

L as combinaciones silábicas : ins, cons, trans, truir, 
etc., deben ser motivo de clases especiales, las que 
tendrán como fin conseguir que el niño se familiarice 
ifon su correcta pronunciación y; luego, con su exacta 
escritura. 

.. Se escriben en la pizar.ra mmal las sílabas en cues­
tión ya aisladas ya formando parte de vocablos, los que 
serán pronunciados claramente por el maestro primero 
y los alumnos después. 

Escríbase: 

instruir - instante - instituto - construir - cons­
tante - constitución - constituir - transporte -
transcurrir - transplantar. 

L as combinaciones abs, obs serán estudiadas más 
adelante cuando encaremos la enseñanza de la b en 
sílaba inversa. 

Escritos en el pizarrón, pronunciados clara y co­
l'l'ectamente, deletr eados para mayor seguridad los vo­
,éablos que anteceden, en po cas palabras, asimiladas 
l as imágenes auditivas y visuales, corresponde copiar 
én los cuadernos, si no todos, por lo menos buena parte 
de ellos. 

, E l maestro formula una oración breve en la que em­
pleará uno de los anteriores t érminos. Se escribe y se 
copia. 

Los a lumnos r ealizan, ahora, un trabajo idéntico. 
Corregidas las oraciones _que se construyan se anotan 
en .. la pizarra mural y se pasan a los cuadernos. Se 
vigila para que la copia ;ea un fie l r eflejo de la mues­
tra porque nunca falta un distraído que incmre en 
error. 

Oraciones sencillas: 

Me instruyo en la escuela. En este instante sue­
na el r eloj. El a lbañil construye la casa. Soy 
constante en el trabajo. El carro transporta 

muebles, etc. • 

Ejercicio N • 5. - Sílabas mixtas compuestas. 

Dictemos directamente para que los a lumnos escriban 
no sin antes pronunciar ·y establecer en forma clara 
y · definitiva las letras q1,1e entran en la compos1c1on 
de las sílabas cuya exacta escritura nos interesa, el 
trozo que va a continuación. 

Mi casita 

·¡ Mi padre es albañil. El mismo construyó nuestra ca­
sita. Los ladrillos, la ca l y la arena fueron transporta­
das por _mi padre poco a poco. Mi madre dice que está 
,t ranquila y contenta. Ya tiene su rancho. 

Volvemos a insistir -en la necesidad de que el maes­
tro indique la escritura correcta de cada vocablo que 
puede ofrecer ciertas dificultades para los alumnos de 
este grado. 

Segundo 

Ejercicio N • 6. 

Creemos que en este grado como en ningún otro se 
impone la nec~sidad de dictar breves trozo s escogidos 
de lecturas adecuadas que sirvan para poner al niño 
en contacto co n una b uena serie de t érminos que sin 
obedecer a reglas ortográficas determinadas lo capa­
citen para escribir palabras más o menos extensas y de 
estructura complej a . 

Dictemos, por ejemplo, el corto capítulo que va más 
a delante y realicemos la tarea de manera que nadie 
p ueda cometer errores al escribir. 

Las mariposas 

Era una tibia ta-rde de abril. Tres mariposas, una 
blanca, una roja y amarilla la otra, jugaban entre las 
flores del jardín. 

De pronto el cielo se puso gris. L as nubes dejaron 
caer a la tierra gruesas gotas de refrescante lluvia. 

Para librarse del aguacero, las mariposas volaron a 
su casita. Como la puerta estaba cerrada se escondieron 
en una cueva muy obscura. 

Ejercicio N • 7. 

En esta nueva clase continuamos dictando la segunda 
parte del trozo anterior y vigilamos atentamente la es­
critura de los vocablos compuestos por más de tres sí­
labas que siempre son un obstáculo para escolares de 
este grado. 

Las mariposas 

Un terrible ratoncito era dueño de esa cueva. Las 
pobrecitas mariposas, asustadas, escaparon rápidamente. 

El agua caía a cántaros. El viento no las dejaba 
volar. 

Las mariposas se acercaron a un hermoso tulipán y 
le dijeron: 

-Tulipán, ¿quieres resguardarnos de la lluvia? 
-No, contestó éste, porque vuestros hijos comen mis 

hojas y destruyen mis flores. 
Corresponde indicar la forma de los signos de inte­

rrogación y el empleo de la r aya en las conversaciones. 

Ejercicio N • 8, - La ge en las sílabas gue - gui. 

Sabido es que el conocimiento de la letra g en sus 
combinaciones con las vocales ofrece serias dificultades 
a nuest ros niños, las que, con seguridad, no han sido ven­
cidas aún por todos. Conviene, por lo tanto, rever Jo 
enseñado en los grados anteriores - véase E scritura 
de primero superior - y dar dos o tres clases para 
afianzar nociones que suponemos no están bien asi­
miladas. 

E l maestro trabajará en el pizarrón y sus alumnos 
en los cuadernos. Aquél inicia un r elato sobre un asun­
to cualquiera, puesta su intención en el empleo de 
vocablos que contengan las síl abas gue - gui. Mientras 
conversa escribe en la pizarra mural las oraciones que 
convienen para el ej er cicio; subraya las palabras ele­
gidas y las hace leer por los niüos. 

El desarrollo de esta clase co ntinúa como indicamos 
en ·el ejercicio N• 5 de Ortografía de tercer grado. 

• 
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Aritmética 
Composición y descomposición de cantidades 

Seguimos pensando que todos los alumnos de est e 
grado tienen sus nociones sobre todos los t emas trata­
dos ya en primer grado superior, de modo que supo­
nemos conocidas las unidades, decenas, centenas y uni­
dades de mil. Partiendo de este supuesto indicaremos 
lo s ejercicios pertinentes a fin de asegurar lo s cono ­
cimientos. 

Ejercicio N• 11. - Cálculo con unidades, decenas y 
centenas : 

¿Cufrntas unidades son: 2 clec.; 3 dec.; 5 clec.; 7 dec.; 
8 decenas? 

¡,Cuúntas unidades son : 10 clec.; 11 clec.; 12 clec.; 13 
decenas 7 

¿Cuántas unidades son: 20 clec.; 25 clec.; 30 dec.; 35 
decenas? 

¿C uántas unidades hay en : 2 cent.; 3 cent.; 4 cent.; 
5 cent enas f 

iCuántas unidades hay en: 6 cent.; 8 cent.; 10 cent.; 
11 centenas Y 

¡,Cuá ntas unidades hay en: 15 cent. ; 20 cent. ; 25 
centenasf 

Si este úl t imo ej er cicio prese ntara alguna dificultad, 
la r espuest a puede facilitarse cambiando el té rmino cen­
t ena por centenar, mucho más expr esivo para e l niüo. 

1, Cuá ntas decenas hay en: 10 unid.; 20 unid.; 30 
unidacles f 

1, Cufrntas decenas hay en : 50 unid.; 80 unid.; 100 
unicladesT 

¡,Cuántas decenas hay en: 14 unid.; 23 unid.; 36 
unid. ; 44 unidadesi 

¿ Cuá ntas centenas hay en : 100 unid.; 200 unid.; 300 
unidaclesf 

1, Cuántas centenas hay en: 500 unid. ; 700 unid.; 900 
unidades! 

1,Cuántas centenas hay en: 102 unid. ; 258 unid. ; 527 
unidadesT 

No se abandone este ej ercicio hasta que todos los 
alumnos r espondan sin dudar. 

Ejercicio N • 12. - Cúlculo co n unidades, decenas y 
centenas: 

¿Cuántas unidades hay en : 25 dec.; 38 dec.; 6 dec.; 
9 decenas T 

¡,CSuántas unidades hay en : 3 dec.; 8 cent. ; 15 cent.; 
50 decenasf 

¡, Cuántas unidades hay en: media dec.; una dec. y 
media; dos decenas y media; cinco dec. y media; et c.i 

¡,Cuántas unidades hay en media cent.; una cent. y 
media; dos cent. y medi a; cinco cent. y media ; etc. ? 

¿Cuán tas uuidades hay en: 2 unid. de mil; 4 unid. 
de mil; 8 unid. de mil ;12 unid. ele mil; etc., etd 

Cua ndo el alumno prueba que se equivoca muy r ara ­
m ente estos cálculos pueden hacerse en el cuaderno. 
Creemos, sin embargo, que la rapidez y exactitud que 
requier en estos ej ercicios no se consig ue ni se a um enta 
eon ayuda del c uaderno o del pizarrón. Se ve claramen­
t e q ue deben ser mentales. 

Cada ej ercicio puede ser motivo ele una o varias cla­
ses; todo depende ele la capacidad ele asimilación que 
brinden los niüos y ele la claridad con que se exponga 
el asun to. 

Ejercicio N• 13. - Descomponer en decenas y uni­
dades. 

Descompónganse las siguientes cantidades : 
14, 25, 31, 47, 50, 69, 76, 88, 99. 

En los cuadernos: 
14 - 1 dec. y 4 unida des. 
25 2 clec. y 5 unidades. 
31 - 3 clec. y 1 unidad. 
47 4 dec. y 7 unida des. 
etc., etc. 

Descomponer en centenas, decenas y unidades. 
Descompóngase : 

109, 216, 328, 432, 570, 685, 768, 986. 

En los cuadernos: 
109 - 1 cent., O dec. y 9 unidades. 
216 2 cent., 1 dec. y 6 unidades. 
328 3 cent., 2 dec. y 8 unidades. 

Ejercicio N • 14. - Descomponer un número cual­
quiera. 

En los cuadernos: 

Descompóngase: 
1.234, 2.345, 3.456. 4.678, 6.789 

1.234 = 1 unid. de mil, 2 ce1it., 3 clec. y 4 unid. 
2.345 = 2 ,, 3 4 ,, ,, 5 
3.456 = 3 4 5 ,, 6 
etc., etc. 

Enséüese al niüo el valor de las comillas, y h,tga­
seles ahorrar tiempo empleándolas continua mente. 

Com o lo s alumnos ya conocen el lugar que deben ocu·­
par las unidades, las clecenas, centenas, et c., la opera '. 
ció u puede disponerse así : 

1 

1 234 j 
2 

3 
4 

1.234 

E jercicio N 15. - Compone,: 'tm número cualquier a . 

¡ Qué cantidad se forma con: 3 unid. de mil, 8 cent., 
5 ele c. y 9 unidades i 

La composición puede disponerse como sigue : 
3 unidades de mil 3.000 unida des 
8 centenas 
5 decenas 
9 unidades 

800 
50 

9 

" 
" 
" 

3.859 unidades. 

Se da n otros ejer cicios análogos y se abandonan cuan­
do los niños prueb en que dominan el asunto. 

E jer cicio N 9 16. - Cálculos y reducciones con unida­
des, decenas, etc. 

6 Cuúntas decenas son : 3 unid. + 5 unid. + 6 unid. 
+ 8 unid. ~ 

¡, Cuántas decenas son: 5 dec. + 6 dec. + 8 clec. 
+ 20 unid.? 

¡, Cuánt as decenas son: 30 unid. + 15 unid. + 25 
unid. + 10 unid. ? 

b Cu{mt as decenas son: 8 unid. +8 dec. + 2 unid. 
+ 5 clec.? 

¿ Cuántas unidades son : 8 unid. + 9 unid. + 3 dec. ! 
b Cuántas unidades son: 6 dec. + 4 clec. + 9 unid. 7 
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/; Cuántas unidades son: 9 .dec. + 8 dec. + 6 dec i 
¿Cuántas unidades son: 2 cent. + 3 cent. + 4_ cent.1 
t, Cuántas decenas son: 1 cent. + 20 unid. + 40 unid. ~ 
¡,Cuántas unidades son: 5 cent. + 8 cént. + 2 cent. ~ 
/; Cuántas unidades soli: 8 • dec: + 3 cent. + 3 unid. ~ 
Obsérvese que el ejercicio resulta muy difícil cuando 

Ortografía 
Ejercicio N< 3. 

Gr ad o 

En una nueva clase - de dictado, ahora - los niños 
se aprestan a copiar caligráficamente las palabras que 
iremos escribiendo en el pizarrón a medida que las pro­
nunciemos previamente con toda claridad. El ejer­
cicio realizado sin apresuramiento, permite formular 

' indicacio.nes sobre el tipo de letra y la manera de me­
jorarlo, y da tiempo suficiente para corregir a los des­
preocupados que han cometido errores al copiar. Para 
esta clase podría servir el ej ercicio que sigue: 

Blanquear, bronquitis, concluir, 
Francisco, tranquilo, bronce, 
trasplantar, transeúnte, traslucir. 

Si el tiempo alcanza - sobrará, siempre que la cla­
_se se desarrolle normalmente - se dictan, sin escribir 
en el piza rrón, las palabras que agregaremos, cuya or­
_tografía respeta cumplidamente la del primitivo, del 
eual provienen. 

Blanqueemos, concluiremos, tranquilamente, 
trasplantando, trasluciendo, Francisquito. 

Claro está que aquí conviene una mayor vigilancia, 
a fin de que no se d eslice, sin corregir, un solo error. 

Sigamos pensando, no obstante el trabajo que lleva­
mos ejecutado, que aun habrá quien se equivoque al 
escribir palabras con sílabas mixtas compuestas. Y pa­
. ra cer ciorarnos de que estamos en la verdad, dictemos 
en la clase siguiente. 

Ejercicio N•1 4. - Dictado comprobatorio. 

El agua del arroyo es cristalina y transparente. Con­
curro a la escuela para instruirme. Está enfermo de 
bronquitis. Debemos leer y escribir constantemente. 
Esta, es una circunstancia favorable, Se está por con­
cluir la mecha. Quieren r econstruir el palacio. No po­
drán transformar el parque. 

Como lo que nos proponemos en esta oportunidad es 
averiguar si lo enseñado ha sido bien r et enido, el ejer­
cicio d ebe efectuarse en las condiciones establecidas 
para el primero de esta serie; pero con una variante de 
importancia capital. 

Digamos, ya que la ocasión se presenta, que el mejor 
procedinúento para enseñ_ar ortografía es evitar que se 
cometa el error. Debemos, pues, preverlo y tratar de 
salvarlo. 

Cada vez que un niño pregunt e cómo se escribe mia 
palabra debe dársele satisfacción inmediata, y toda 
vez que el maestro sospeche que el niño puede incurrir 
en errnr al escribir un término, debe indicarle su orto­
grnfía. Esto siemprn; así sea en una prueba de 
.examen. 

De manera, pues, que al dictarse el trozo anterior, in-

en una suma se mezclan unidades de distinto orden, 
razón por la cual aconsejamos se proceda con toda cau­
tela. Gradúense, por lo tanto, con sumo cuida do. 

No hacemos más que indicar un ejer cicio, pues espe­
ramos que el maestro los amplíe de acuerdo con lo que 
convenga para cada segundo grado. 

Tercero 

dicar emos, por ejemplo, cómo se escribe arroyo, debe­
mos, escribir, f avorable, palacio, etc., y lo haremos 
siempre en forma breve. Diremos: arroyo con y; debe­
mos con b; favorable con v; palacio con c; etcétera. 

Ejercicio N< 5. - La g en las sílabas gne - gui. 

Sabido es que el cono cimiento de la letra g en sus 
combinaciones con las vo cales ofrece serias dificultades 
a nuestros niños, las que, con seguridad, no han sido 
vencidas aún por todos los alumnos que concurren a 
un tercer grado. Conviene, por lo tanto, rever lo ense­
ñado en los grados anteriores a este r especto y dar 
una o dos clases para afianzar nociones que suponemos 
no están bien asimiladas. 

El maestro trabajará en el pizarrón y los alumnos 
en sus cuadernos. Aquél inicia un r elato so bre un asun­
to cualquiera, puesta ·su atención en el empleo de vo­
cablos que contengan las sílabas gue - gt:i. Mientras 
conversa escribe en la pizarra mural las oraciones que 
convienen para el ejercicio; subraya las palabras elegi­
das y las ha ce leer por los niños. En po cos minutos se 
compone un trozo interesante que se utilizará para la 
enseña nza de la lectura, al mismo tiempo que se ha rú11 
observaciones sobre la ortografía de los términos que 
llevan la letra g en sus dive1·sas combinaciones. No s 
otros emplearemos la lectura que se halla más abajo; 
pero el maestro está suficientemente capacitado para 
modificarla, ampliarla o reemplazarla por otra mús 
atrayente. 

La caza de la fiera. 

Tomamos nuestras armas y nos dirigimos al borque. 
En seguida dimos con el rastro del tigre. Fúcil nos fné 
seguirlos, pues estaban bien grabados en la tierra hú­
m eda. Guiados por ellos llegamos 1·í1pid:1111ente a su 
guarida. 

Encargué, entonces, mucha prudencia a mis ayuda n­
t es y dije a Guillermo: 

-Vigile atentamente, pues si la fiera consigue huir 
difícil será perseguirla a través ele esta marañ a. 

Un rugido espantoso indicó la presencia del tigre . 
Descolgué la escopeta que llevaba 011 b:rnclolera .v 
apunté. 

Aprovechamos la oportmiiclad para r ecordar que la s 
clases de ortografía deben inter esar por la forma cómo 
se presentan al educando y por el contenido de lo que 
se dicta o hace leer. La at ención de los niños se gana 
mediante lecturas atractivas formuladas por el do cente 
durant e el desarrollo de la clase y nunca con el dictado 
d e oraciones dislo cadas en las que se acumulan, inten­
cionadamente, dificultades sobre dificultades, fr ente a 
l a s que el niño se siente derrotado por la imposibilidad 
ele vencerlas. 

I 
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No caigamos en la perniciosa costumbre de provocar 
el error. Hagamos cuanto esté a nuestro a lcance para 
que el alumn o se e ncuentre siempre ante la palabra 
·correctamente escrita. 

El ej erc1c10 anterior se termina ordenando que los 
escolares escriba n con la mejor letra posibl e y bajo la 
constante vigila ncia del ma estro lns palabras: seguida, 
guiados, enca rgué, perseguida, Guillermo, cte., que se 
hallan en el trozo a nterior y que no t endrán má s que 
copiar. Se agregar:rn, como complemento, algunas ora­
ciones cor tas en las que las palabras que lleven las 
sílabas gue o gui 110 estén escritas en el pizarrón pero 
que tengan su od gen en algunas de ellas. Así: Segui­
mos lo s trastros. Ellos nos guiaron. Lleguemos a su g ua­
rida. Perseguimos la f iera, etc. 

Ejercicio N '' 6. - La g en las sílabas gue - gui. 

Cua ndo se encare este asunto por segunda v ez se 
deb en formular algunas preguntas de exam en para que 
las contesten, especialmente, aquellos en quienes se han 
observado errores al escribir las palabras del ejer cicio 
anterior. 

¡, Cómo se escribe gue ~ ¡,Cómo se escrib e gui i 1, Qué 
letras entran en la síl aba guen~ 1, Cuúle s en la sílaba 
guir g 1, Cómo se escribe margen, género, dirigen, sur­
gen, etc., etc. g Lo s niítos delet rean cuidadosament e. 
Conviene que los flojo s en ortografía escr iban en el pi­
zarrón aq uellas síl abas sueltas o algun as palabras que 
las contengan. 

Recordada la escrit ura correcta de las sílabas an t e­
riores co n el propósito de que no fall en a l dict :"1rseles 
vocablos que las ll even, p uede realizar se el trabajo que 
va a continuación. Se imli ca que escribnu en el cua­
derno la palabra guerra, por ej emplo, y se deletrea . Se 
pide a los niüos que busq uen y expresen un derivado 
de dicho t érmino y se va n co nsignando a medida que 
apar ece n. Si los alumnos no conocieran el alca nce del 
término derivado se explica con uno o varios ej emplos. 
Derivados de pan son : panadero, panec ito, panec ill o, 
pana dería, etc.; derivados de mano son: man ecill a , ma­
notón, manual, etc.; derivados de hombre son: hom­
brón, hombrazo, hombrecillo, etc. E sto seríi mús que 
suficiente para que puedan balla r -los que correspon den 
a guerra, g uerrero, guerrilla, guerrear, guerrillero, etc. 
Hagamos ver que los derivados llevan en su estructura 
la sílaba guerr del primitivo. Digamos de paso que los 
der ivados provienen, se origina n o desci enden ele un 
primitivo que es co mo el padre ele todos ellos y que, 
en consecuencia, tienen con éste mucha semejanza . 
J<'orman entre todos una familia de palabras. 

El ejer cicio se cont inúa indica ndo los deriva dos de 
juguete: juguetón, juguetería, juguetear, jugueteando, 
etcétera; los derigados de trigo que llevan lns sílabas 
gue o gui: triguero, triguillo, trigueño, y se escriben 
en el cuaderno mientras el ma estro corrige individual­
mente los errores. 

La clase t ermina haciendo observar que cua ndo se 
desea que la letra u de las sílabas gue, gui, t enga so­
nido, es decir , que no sea muda, deb en colo carse sobre 
ella dos puntos, s ig no al que se da el nombre de diére­
sis o crema. Se aclara la cuestión con uno o do s tér­
minos escrito s en la pizarra mural y se anotan en el 
eua derno los siguientes: lengüita, lengüeta, antigüe­
dad, ungüento, desagüe, averigüe, agüería, et c., etc. 

Cr eemos que dos clases bastan para aseg~ra r estos 

conocimientos que viene n enseii.únclose a los escolar es 
desde primer grado inferior, razón por la cual no in­
sistimos. Si a la tarea ya realizada se agr ega la que 
el maestro puede efectuar cada vez que se presenta la 
oportunidad de leer o escribir vocablos que encierran 
las sílabas que nos ocupan el dominio del asunto se 
habrft conseguido definitivamente. 

Ejercicio N • 7. - P alabr as que llevan doble c. 

Verdad indiscutible es la de que si el niño oyera pro­
nunciar continuamente las palabras con toda correc­
ción, iría educando su oído hasta hacerlo apto para 
p ercibir el so nido propio de cada consonante, con lo 
cual se facilitaría el aprendizaje de esta parte de la 
gramática que t antos sinsabores cuesta y en la que em­
pleamos buena parte de la vida diaria escolar. Pronun­
ciemos y hagamos pronunciar con precisión y cla ridad 
cada vez que hablemos o hablan nuestro s educandos y 
no perdamos ninguna ocasión que se no s brinde para 
corregir barbarismos prosódicos u ortogrúficos que a t e u­
tan contra la pureza de una lengua que es, sin disputa, 
la más armoniosa que ha creado el hombre . 

De aquí que muchas clases de ortografía deban en­
globarse en las de lectura, desarrollarse co njuntamente, 
propender a una misma finalidad, otras deb en ser co ­
rolario de las de lenguaje, y no po cas podrían servir 
para transmitir conocimientos gramaticales. Quer emos 
significa r co n esto que es menest er orga nizar nuestro 
horario de ma nera t al que entr e todas ellas haya un a 
mut ua correspondencia que permita efectuar u n trabajo 
intenso y continuado. 

Vamos a dcsal'l'ollar , ahora, un nuevo tipo de clase 
de ortografía y lo haremos tomando como tema el que 
dejamos indicado en el e,j er cicio No 7. 

Nos propon emos llenar el oído del nifio con t érmino s 
que lleven doble c, los enunciaremos con cierto énfasis 
a medida que vayan apar eciendo en la conver sación y 
lo s har emos pronunciar como corresp onde. Los iremos 
sembra ndo en oraciones fáciles de comprender pa ra que 
no haya necesidad de p erder tiempo en explicaciones. 

Entresaque el maestro ele la li sta que insertamos los 
t érminos que empleará en esta primera elase y deje para 
una segunda los que no t engan aplicación por ahora. 

Distracción, instrucción, destrucción, fracción, elec­
ción, dirección, inspección, construcción, introducción, 
lección, acción, producción, reducción, sección, traduc­
ción, tracción, distracción, extracción, sustracción, re­
producción, colección, corrección, selección. 

E l momento es oportuno para manifes tar que todas 
las palabras t erminadas en ción llevan acento escrito. 
Co nviene que los alumnos form en el plura l de los vo­
cablos empl eados en la conversación y hágase ver que 
ent onces pierden el acento, p ero co nserva n la doble c. 

El tema para desarrollar la clase puede proveerlo 
cualquiera asignatura. Trataremos uno de hi storia: 

Pedro Mendoza: L a expedición, la mús completa 
que hasta entonces había salido de E spaña para estas 
tierras de América, llegó al Río de la Plata a principios 
del aüo 1535. La elección del luga r para echa r los 
cimientos de la nueva ciudad se hizo rápidam ente. Bajo 
la dirección de Mendoza y sus oficiales se r eal izó la 
construcción ele chozas y se levantó una muralla para 
proteger la nueva población. Se inspeccionaron los al­
rededores y se trabó amistacl con los indios, qui enes 
se mostraron ma nsos y tranquilos durante cierto tiompo. 
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Es de creer, sin embargo, que miraran con malos ojos 
la introducción de extranjeros en sus tierras. La lucha 
entre españoles e indígenas no se hizo esperar. La 
producción de graves incidentes era cosa de todos los 
días. Los alimentos escaseaban, y, en cambio, abun­
daban las enfermedades. Mendoza encomendó a su her­
mano la tarea de clar una severa lección a los indios que 
amenazaban co nstantemente la ciudad. La acción no 
favoreció a los españoles. La destrucción de Buenos 
Aires era fa.ta l. El Adelantado lo comprendió y preparó 
su vuelta a España. Dió instrucciones al capitán que 
debía r eemplazarlo y se embarcó de regreso con una 
r educida fracción de sobrevivientes. 

Al enunciar la pa labra que lleva doble e, debemos 
señalar con nitidez la separación ele ambas, de manera 
que el niño oiga que la primera suena como k y la ·se­
gunda es suave como la z. En el transcurso de la clase 
se van escribiendo en la pizarra mural lo s t érminos 
seleceiónaclos y se exige - como lo llevamos dicho -
la pronunciación exacta de los mismos. 

Concluída la conversación los escolares van anotando 
en sus cuadernos los vocablos que se le indiquen y que 
serán: elección, dirección, construcción, inspección, in­
troducción, producción, lección, acción, destrucción, ins­
trucciones y fracción. Agreguemos, si el tiempo alcan­
za, los derivados de éstos: elecciones, direcciones, ins­
peccionaron, accionemos, etc. 

Se vuelve a pedir nuevamente la emisión correcta de 
varios de ellos y se les invita a que los separen v er­
balmente en sílabas. Se r ealiza el silabeo en el piza­
rrón y luego se indica que hagan lo mismo en los c ua­
dernos con otros t érminos semejantes. 

Ejercicio N9 8. - Palabras que llevan doblo c. 

Aunque se nos tilde de cargantes no nos cansare­
mos de insistir en la importancia de una recta pronun­
ciación si anhelamos que nuestros educandos adquieran 
una pasable ortografía. Es que habla por nosotros 
la experiencia cosechada en largos y laboriosos años 
de enseñanza. Fácilmente se comprende que si se M ­

noce el valor exacto del sonido correspondiente a cada 
consonante la substitución de una letra por otra es 
imposible. Procuremos que este conocimiento sea bien 
asimilado y el porcentaje de errores disminuirá en for­
m a sensible. i Por qué el empleo de la h es t an difí­
cil ele enseñad Por la sencilla razón de que es una letra 
muela y como no se pronuncia , el niño debe r ecurrir a 
la imagen visual del vocablo que la lleva o realizar 
un trabajo más o menos inteligent e que no es dable 
esperar en cerebros de poca edad. 

Iniciemos esta clase mediante una comparación en­
tre los sonidos de la e ( en sílaba inversa: ac, ec, etc.), 
la p y b (en sílabas análogas) y dejemos bien estableci­
do el que corresponde a cada una de ellas. H ágase 
sonar la c como si fuera una k. Dése, por fin, el valor 
fónico de la x (nosotros optamos por gs) y una v ez 
conseguido díctense la s palabras: 

Accidente, occidente, occidental, accionar, coleccio­
nador, occipital, inspeccionó, secciona!, fraccionario, 
acceder, reaccionemos, accionado, correccional, alec­
cionar. 

En una clase de dietado, tal como las vamos desarro­
llando, no se debe tolerar la comisión de un solo error, 
puesto que nadie escribirá hasta que no esté bien se­
guro de la ortografía ele cada palabra. 

1._.,~~--,-)~~~)--)-l.-.c-C>..-.cl--Cl._,Cl_l_)_l __ ~~l~l-1--.-.-~J-J_,¡,,í 

1 · Señores Maestros: 1 
! La EDITORIAL H. M. E. ha preparado para el 1 
! presente curso un nuevo libro de Geografía - Atlas divi- 1 
1 dido en seis partes. 1 
1 La PRIMERA PARTE estudia la Tierra considerán- f 
1 dola en conjunto bajo los puntos de vista astronómico, 1 
1 matemático, físico, político y económico. 1 
! Las otras CINCO PARTES son estudio particular i 
1 de los diversos estados de América, Europa, Africa, Oceanía f 
i y generalidades sobre tierras polares. 1 
i Tiene forma de Atlas para que con más facilidad f 
i pueda tenerse a la vista conjuntamente la teoría y las ilus- 1 
i traciones correspondientes. 1 
i En el desarrollo se ha seguido en un todo la misma pauta j 
¡ conocida y expuesta en el Atlas especial de la República 1 
¡ Argentina que tanto ha agradado a los maestros facilitando 1 
¡ enormemente al alumnado el estudio del programa. j 
¡ Pensamos que este nuevo texto ha de satisfacer cumplidamente así a los pro- j 
¡ fesores como a los alumnos de sexto grado, años normales y comerciales. i 
¡ Es un tomo de unas 400 páginas primorosamente impreso, con datos es- 1 

I
º tadísticos al día. 1 
_ MAESTRO: V d. debe conocer y apreciar ese nuevo texto. 1 
1 PARA INFORMACIONES, CATALOGOS, ETC. ! 
! CA S E RO S 2 7 7 6 u. T. CORRALES (61) 0148 BU EN OS A I RES 1 
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LA OBRA 73 

Intervengamos a tiempo para auyentar la equivoca­
ción. Asi, por ej emplo, antes de escribir accidente, pre­
guntemos cuál es su ortografía. Basta que se r esponda : 
con doble c. 

Cont inuemos el ejercicio con el silabeo de los voca­
blos anteriores y si alguien yerra indiquemos las co­
rrecciones p ertinentes. 

Corrijamos al niño. Hagámosle comprender, no bien 
se equivoque, en qué consiste su error. Que él mismo en­
miende el yerro. Nada tiene más valor que esta auto. 
corrección. Corregir cuadernos sin que estén presentes 
los que cometieron las fallas es perder miserablemente 
el tiempo. 

Para terminar pidamos que hagan una lista de cinco 
(más o meno s) palabra s que lleven doble c, pero que 
no las escriban si no está n bien seguros de su ortogra ­
fía. Que pregunten cada v ez que tengan duda. 

Ejercicio No 9. - La c antes de consonante no liquida. 

Si el oído del educando se ha acostumbrado a per­
cibir distintamente el sonido de est a consonante, nin­
guno podrá fallar al escribir palabras que la lleven en 
sílaba inversa o t ermina ndo una mixta. 

Si con la s dos clases anterior es no se ha logr ado aún 
dominar su empleo en estos casos, corresponde cont i­
nuar con ej ercicios de pronunciación para asegurar est e 
conocimiento. 

El trabajo interesa, como se v erá : b Cu(mtas sílabas 
tiene la palabra lectura 7 t Cómo se esc ribe la primera 
sílaba de esta palabra? L Cuál es la última letra de la 
sílaba dod i Qué letras entra en red Deletree n la p a­
labra inspector. Silabeen, p ronunciando correctamente, 
los vocablos: sec-ción, lec-ción, co-rrec-to, con-duc-ta, 
die-ta-do, oc-ci-den-te, frac-ción, e-lec-tri-cis-ta, et c., et c. 
Se escribe en el pizarrón direc y se pide a los niño s que 
complet en la palabra : directo, director, directora, direc­
ción, directamente, serán las que se podrán formar. Se 
anotan en los cuaderno s y se continúa la t area con 
otras palabras que se presten para tal ej ercitación. 

Precisado el sonido ele la e y vencidas las di­
ficultades que ofrece su pronunciación eonviene que los 
escolares escriban en sus cuadernos una corta lista ele 
palabras separadas en sílabas. Podría ser por ej emplo: 
ac-ti-vo, ac-tual, e-léc-tri-co, rec-tán-gu-lo, di-rec-ción, 
e-lec-to-res, pro-duc-tor, tra-duc-ción, sec-cio-na-ron, 
oc-ci-pi-tal, ac-ci-den-te, etc., et c. 

A continuación se componen frases cortas, muy bre­
ves, de significado conocido para que al mismo tiempo 
que sirvan como ej ercitación ele lo enseñado sean r e­
cordadas por los niños y aplicadas en sus exposiciones 
verbales. 

Las frases deben ser corrientes, como decimos : per­
sona activa, momento actual, chispa eléctrica, forma 
rectangular, dirección equivocada, productor inteligen­
te, traducción exacta, et c. 

Al dictar lo que antecede se t endrá buen cuida do 
de indicar cómo se escriben las palal>ras cuyo ortogra­
fí,. pudiera provocar errores. 

Aritmética 
Ejercicio N • 4. - Rever composición y descomposición 

de cantidades. 
¿ Cuántas unidades son: 2 decenas; 5 ele c.; 8 ele c. 7 
.,Cuánta s m,iclades son: 10 dee.; 15 dec.; 19 dee.Y 
b Cuúnta s unidades son: 25 dec.; 34 dec.; 48 dec. ~ 

Generalícese indicando la oper ación que se debe rea­
lizar para reducir decena s a unidades. Se multiplica 
por 10 agregando un cero al número de decenas. 

i Cuántas unidades hay en: 3 centenas; 6 cent.; 
9 cent. ~ 

¡Cuántas unidades hay en : 10 cent.; 16 cent. 19 cent. 't 
i Cuánta s unidades hay en: 28 cent.; 32 cent.; 46 

centenas 7 
Generalícese indicando la oporaeión que deb e r eali­

zarse para r educir centenas a unidades. Se multiplica 
por 100 agregando dos ceros al número de las cen­
t enas. 

tCuántas unidades tienen: 5 cent. y 2 dec.; 8 cent. y 
5 dec.; 7 cent. y 4 dec. Y 

iCuántas unidades tienen: 11 cent. y 5 clec; 15 cent. 
y 9 ele c.; 18 cent. y 1 clec. 7 

¡ Cuántas unidades tienen: 4 cent. y 15 dec.; 8 cent. 
y 24 dec.; 6 cent. y 35 dec. Y 

En los cuadernos: 
8 dec. - i unidades. 

12 dec. = y 

27 clec. = ? 
" 5 cent. = ~ unid. 

15 eent. y 
" 20 cent. = y 
" 

50 dec. 
66 clec. 
75 dec. 
45 cent. 
75 cent. 
99 cent. 

Y unidades. 
y 

unid. 

" 
En niño copia y r eemplaza el signo ele inter rogación 

por la eanticlad correspondiente. 

Ejercicio N• 5. - Rever composición y descomposición 
de cantidades. 

b Cuántas decenas se pueden formar con: 10 unida­
eles ; 20 unid.; 50 unid. ~ 

iCuántas decenas se forman con : 100 unid.; 140 
unid.; 190 unid. ~ 

t Cuántas decenas se forman con: 210 unid.; 350 unid. ; 
550 unid.; 780 unid. ? 

Generalícese haciendo que para. r educir unidades a 
decenas se separa el cero que queda al final del nú­
mero que expresa unidades. 

i Cuántas e entenas hay en: 100 unidades; 500 unid.; 
700 unid 1. 

i Cuántas centenas hay en: 1.000 unid.; 3.000 unid.; 
8.000 unid. 7 

i Cuántas centenas hay en: 1.200 unid.; 2.500 unid.; 
6.800 unid. 7 

Generalícese haciendo ver que para reducir unida­
des a centenas se separan los dos ceros que quedan 
al fina l del número que expresa unidades. 

¿Cuántas decenas hay en: 15 unid. ; 28 unid.; 47 unid.; 
68 unid.; 79 unid. Y 

b Cu{u1ta s decenas hay en: 109 unid.; 125 unid.; 
156 unid. g 

¡ Cuántas decenas hay en : 205 unid.; 348 unid.; 
777 unid. ? 

El alumno r esponderá indicando el número de de­
cenas y el ele la s unidades que sobran. 

Generalícese estableciendo que p ara r educir unidades 
a decenas se separa la últ ima cifra del número que ex­
presa unidades. 

b Cuánta s centenas hay en: 105 unid.; 229 unid.; 
350 unid. 7 

b Cuántas centenas hay en: 1.009 unid. ; 2.040 unid.; 
3.005 unid. g 

iCuúntas centenas hay en: 1.250 unid.; 3.570 unid .; 
5. 780 unid. 7 
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El mno responderá indicando el número exacto de 
centenas y el de las unidades que sobran. 

Generalícese estableciendo que para reducir unida­
des a centenas se separan las do s últimas cifras del 
número que expresa unidades. 

En los cuadernos: 

15 unid. 'l dec. y '! unid. 
38 unid. i dec. y g unid. 
56 unid. ~ dec. y 'l unid. 

178 unid. 'l dec. y 'I unid. 
357 unid. i dec. y 'I unid. 

---
109 unid. 'I cent. y 'I unid. 
780 unid. '? cent. y 'I unid. 

1575 unid. 'l cent. y '! unid. 
7809 unid. i cent. y 'I unid. 

El niño copia y reemplaza los interrogantes por las 
Gantidades correspondientes. 

Ejercicio N • 10. - Rever composición y descomposi­
ción de cantidades. 

En los cuadernos: 

Doscompóngase las siguientes cantidades 
nas, decenas y unidades: 

125 g cent., 
308 9 cent., 
599 'l cent., 

dec. Y 
dec. Y 
dec. Y 

unid. 
unid. 
unid. 

en cente-

Los escolares reemplazan los signos de interrogación 
por los números correspondientes. 

En los cuadernos: 

Descomponer: 
109, 340, 682, 795, 986. 

El maestro descompone en la pizarra mural el nú-
m ero 1.585. 

1.585 = 1 unidad de mil, 5 cent., 8 dec., 5 unidades. 
En seguida descompone : 
15.740 = 1 dec. de mil, 5 unid. de mil, 7 cent., 4 

dec., O unid. 

En los cuadernos. 

Descomponer: 

5.872, 25. 700, 128.900. 
570.286, 98.765. 

b Cuántas unidades son: 3 dec. + 7 unid. 1 

i Cuántas unidades son: 5 cent. + 8 dec. + 3 unid. 'l 
b Cuántas unidades son: 2 unid. de mil + 5 cent. 

+ 7 dec. + 9 unid. g 
Los 11iños deben indicar cómo proceden para hallar 

el r esultado. No se pueden sumar centenas con decenas 
y con unidades sin r educir previamente todo a uni­
dades. 

En el pizarrón. 

Sumar: 
5 cent. + 8 dec. + 9 unid. = 
8 unid. de mil + 9 cent. + 7 clec. + 5 unid. 
9 dec. de mil + 7 unid. de mil + 5 cent. + 3 dec. 

+ 4 unid. = 
Los alumnos copian y disponen luego la operación así: 

500 
+ 80 

9 

Como toda esta es tarea fhcil no costarú mucho 
conseguir que descompongan y recomponga a cualquier 
cantidad. U sese la siguiente disposición : 

r 1 
1 2 

' 8 ( 7 

1-12.87

5

5 -

12.875 ... 

Cálculo 
Ejercicio No 11. - Sumar mentalmente. 
6 + 2 6 + 5 5 + 6 6 + 2 + 2 3 + 6 + ~ 
6 + 3 5 + 3 3 + 5 6 + 3 + 2 2 + 6 + 2 
6 + 4 4 + 6 4 + 5 6 + 4 + 2 3 + 5 + 6 
5 + 4 3 + 6 6 + 4 6+5+2 4+5+6 

Otros ej erc1c1os aná logos. Obsérvese que se emplean 
los dígitos hasta el seis inclusive: 

2 + 2 
2 + 2 + 2 
2+2+2+2 
2 + 2 + 2 + 2 + 2 
etc. 

Restar mentalmente: 

3 + 3 
3+3+3 
3 + 3 + 3 + 3 
3 + 3 + 3 + 3 + ~ 
etc. 

6-3 7-3 8-3 9 - 2 9-4 
6-4 7-4 8-4 9-3 8 -5 
6-2 7-5 8-6 9-6 7-3 
5 -3 7-2 8-5 9-5 6-4 

Otros ejercicios análogos. Realícense estos mismos 
ejercicios, pero preguntando: 

i Cuánta es la diferencia entre 3 y 6; 4 y 6; 2 y 6; 
etcétera 1 

La t area t ermina r epitiendo los cálculos que enea-
bezan este ejerdcio. 

Ejercicio N• 12. - Sumar mentalmente: 

7 + 4 4 + 7 6 + 5 
7 + 3 5 + 7 5 + 4 
7 + 2 3 + 7 4 + 6 
7 + 5 6 + 7 7 + 4 

Otros ej er c1c10s análogos 
t emente el 5, 6 y 7. 

4 + 4 
4 + 4 + 4 
4+4+4+4 
4 + 4 + 4 + 4 + 4 
etc. 

7 + 5 7 + 3 + 5 
5 + 7 7 + 2 + 6 
7 + 6 7 +6+2 
6 -!- 7 7 + 3 + 4 

en los que entr en frecu en-

6 + 6 
6+6 + 6 
6+6+6+6 
6 + 6 + 6 + 6 + 6 
etc. 

Váyase r eviendo la multiplicación, pero con el único 
propósito de despertar la m emoria ele las tablas. El 
tiempo c1ebe emplearse en cálculos ele suma. 

Restar mentalmente: 
7 - 4 10 7 
5 - 3 10 - 6 
8 - 5 
9 - 4 
9 - 6 

10 - 4 
11 - 2 
11 - 3 

11 - 4 12 - 3 
11 - 7 12 - 5 
11 - 6 12 - 7 
11 - 5 12 --· 4 
11 - D 12 - 8 

Otros ejerc1c1os. Conviene no olvidar que ofrece 
muchas ventajas hallar la difer encia entre dos números 
indicando primero el menor y luego el mayor. Así: 
de 7 a 12; de 5 a 12; de 9 a 11; et c., pnesto que es la 
fo rma ele r esta r que más tarde se r eemplazarú al dividir. 
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Antes de t erminar la clase se vuelve a lo s cálculos 
mentales de suma. 

Debe exigirse que el resultado se exprern rápida-
mente y con toda exactitud. 

8 + 4 4 + 8 í + 6 6 + 7 8 + 5 
8 + 5 5 + 7 7 + 7 8 + 6 8 + 6 
8 + 3 5 + 8 7 + 8 8 + 5 7 + 8 
8 + 6 4 + 7 8 + 7 6 + 8 7 + 6 

7+ 3+6 8+4+3 8+5+5 4+6 + 8 
8+3+6 8+7+7 7 + 5+5 5+7+8 
7+4+5 6+6+8 6+7+7 6 + 8+8 

Otros ej er cicios. Si el docente cr ee que ofrece venta ­
jas r ealizar cúleulos que lleven más sumandos, díetelos. 
Nosotros j amás hemos dado cálculos de m:ís de cuatro 
s umandos. 

7 + 7 8 + 8 
7 + 7 + 7 8 + 8 + 8 
7 + 7 + 7 + 7 8 + 8 + 8 + 8 
7 + 7 + 7 + 7 + 7 8 + 8 + 8 + 8 + 8 
e t c. cte. 

Restar mentalmente: 

9 - 3 12 - 8 14 - 8 15 - 7 
9 - 5 13 - 5 14 - 6 15 - 9 

11- 4 13 - 7 14 - 9 15 - 8 
10 - 6 13 - 9 13 - 4 15 - 7 

12 - 7 14 - 5 15 - 6 13 - 6 

El maes tro escrib e un núm ero cualquiera en el pi­
zarrón, 12 por ej emplo, y pide a los eseohues que ha­
llen la dife rencia existente e ntre los números que 

Grado 

Geografía 
Las escalas de los mapas 

D espués de los ej ercicios indicados en ari tmética del 
núlliero ppdo. y en geometría del presente, lo s alumnos 
tienen adquirida la noción ele escala con bastante cla­
rida d. Podemos hacerles completar ahor a la inte1·pre­
tación ele lo s mapas en lo que co nci ern e a las distan­
cias que exist en entre puntos cualesqui er a ele ellos. 

Los niños abren sus pequeños at las en el mapa nú­
mero 3 : político de la América del Sud ( nos r ef erimos 
al atlas "Munclus", editado por A. Kapelusz y Cía. para 
4<' grado, que es el que hemos r ecom endado en el nú­
mero anterior por la modicidad ele su precio y por ser 
suficiente para nuestras necesidades del grado) . En el 
cua dro ele r efer encias ele dicho mapa encontramos ex­
presada su escala (1 : 30.000.000), la que indica que 
1 cm. equivale a 30.000.000 ele c,m., o sea que en tal 
mapa se tiene : 

1 em. = 30.000.00 cm. = 300.000 m. = 300 Km. 

En efecto : en la pequeña r egla dibujada leemos, a la 
der echa del cer o, primero 500 y luego 1.000 Km., lo 
que significa que el segmento comprendido entre O y 
500 equiva le a 500 K,m. 11.idmnos ese segmento con 
nuestra r egla métrica : 1,6 cm.; midamo s t ambién la lon­
gitud que en esa escala eonesponcle a 300 K m. ( del O 
a la izquierda) : 1 em. 

La segunda medición nos expresa que 300 Km. est án 
r epresentados en el mapa por 1 cm., lo que ya sabíamos. 

enunciará y el que ha escrito. Dice 7 y los niños r es-
pondcn: 5; dice 9 y r esponden 3; ete. 

Ejercicio N? 14. - Sumar mentalmente: 

9 + 5 
!) + 4 
9 + 6 
9 + 7 

9 + 3 + 4 
9 + 5 + 3 
8 + 9 + 3 
5 + 8 + 9 

9 + 9 
9 + 9 + 9 

9 + 3 6 + 9 7 + 5 
9 + 8 7 + 9 8 + 5 
8 + 7 8 + 9 9 + 4 
7 + 6 6 + 4 8 + 6 

7 + 6 + 9 
8 + 7 + 9 
9 + 6 + 5 
4 + 7 + 9 

3 + 4 + 6 
4 + 5 + 7 
5+6+8 
6-t-7+8 

11 + 11 
11 + 11 + 11 

9 + 7 
9 + 8 
9 + 6 
9 + 5 

5 + 4 + 9 
8 + 3 + 9 
7 + 4 + 9 
7 + 6 + 8 

9 + 9 + 9 + 9 11+11+11+11 
9 + 9 + 9 + 9 + 9 11 + 11 + 11 + 11 + 11 
etc. etc. 

¡, Cuántas naranjas hay en 2 doecnasf ¿ Y en 3, 4, 
5, 6, etc. ~ 

Restar mentalmente: 

8 - 5 11 - 3 13 - 7 15 - 7 17 - 9 
7 - 3 12 - 4 14 - 6 16 - 7 18 - 9 
9 - 4 12 - 7 13 - 5 15 - 8 17 - 8 

10 - 7 11 - 9 14 - 8 16 -9 15 - 9 

Ejer citemos a lo s alumnos en el hallazgo ele la clifc -
1·e11eia que exist e entre : 12 y 21, 13 y 20, 14 y 22, et c. 
Preguntemos en forma escueta; ¡, ele 25 a 32 i ; ¡, el e 24 
a 337; i de 34 a 4H; et c. 

Cuarto 
La segunda que 500 Km. lo est á n p or 1,6 em. Si hace­
mo s el cálculo correspondiente, tendremos: 

A 300 Km. 1 em . 

. 1 em. 
A 1 

300 

1 em. X 500 5 em. 
A 500 1,6 em. 

300 3 

P ara 1.000 Km. corresponcleri el doble, es to es : 
1,6 X 2 = 3,2. Midamos en la r egla de la escala ele! 
mapa y comprobaremos que, efectivamente, los 1.000 
kilómetros indicados en ella mielen 3,2 em. 

'I'omemos con el compás la medida del segmento 0-500 
ele la escala y haciendo centro en B. Aires, señalemos 
varios puntos en el mapa. Todos esos puntos se en­
cuentran a 500 Km. ele B . Aires. 

Ejer cicios : Mídase en el mapa, co n la r egla métrica , 
la distancia qua hay entre B. Aires y Mencloza, entr e 
San Luis y Córdoba, et c. y dígase euúntos Km. hay 
entre dichas ciudades. Se ha rá ele dos ma neras: 1 0 por 
cálculo ar itmético; 2'' usando la r egla escalar del mapa. 

En el mapa 4 (fí sico de la República Argentina) , la 
escala tomada es 1 : 13.500.000. Indica que : 

1 em. = 13.500.000 em. = 135.000 m. = 135 Km. 
En tal vir t ud, ¡, por cuántos em. estarún r epresenta­

dos 100 Km.~ El cálculo co rresponclieute cla 0,7 (apro­
ximación por exceso) . Mídase en la r egla de la escala y 
verifíquese ese r esultado. 
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Límites de la República Argentina 

L os alumnos abren su atlas en el mapa 3 (político 
de la América del Sud) y observan qué países rodean 
a l nuestro. Corresponde, ya, enseñarles a dibujar el 
mapa de la República, a cuyo efecto el maestro lo di­
bujará en el pizarrón y en presencia de la clase. Hará 
notar la forma casi triangular que tiene su contorno 
general y pro curará que los niños dibujen el mapa en 
sus cuadernos con la mayor atención y de la mejor 
manera posible. Este dibujo del mapa habrá que ha­
cerlo muchas veces, frecuentemente, hasta conseguir 
que los alumnos lo hagan satisfactoriamente. 

En este primero e imperfecto mapa que los escolares 
hagan en clase, agregarán la indicación de los límites. 
En los mapas y croq uis que hagan posteriormente, el 
maestro exigirfr siempre que señalen también los lími­
t es, con lo cual éstos quedarán memorizados. 

Ortografía 
Advertiremos una vez más que, a nuestro juicio, la 

labor ejecutada en todas las asignaturas tiene un si­
tio de convergencia común: el lenguaje. Enseñamos 
"lenguaje" en todo momento, y esta materia partici­
pa, por lo tanto, de todas las demás. 

Con tal criterio, nuestro programa de ortografía se 
irá nutriendo co n el aporte así obtenido, para lo cual 
destacar emos siempre, en todas las clases, lo s voca­
blos utilizables con aquel fin, y con ellos trabajaremos 
en particular en nue,tras clases de ortografía. Va­
yan, a maner a de ejemplos, los pocos que siguen, y 
cuya nómina es de incumbencia de cada maestro, ya 
que depende de las propias clases. 

a) F amilias de palabras: 
Nave, navegante, nav egación, navegaba, navío, etc. 
Naciones, nacional, nacionalidad, internacional, con-

nacional. 
Sombra, sombrío, sombrero, sombreado. 

b) Sinónimos (y otros que pueden considerarse como 
tales): 

Navegante - nauta - marino. 
Norteño - septentrional. 
N uestra nación - nuestro país - nuestra república -

nuestro pueblo. 

c) Vocabularios: 
Septentrional - meridional - oriental - occidental. 
Aurora - mañana - m ediodía - ta1·de - crepúsculo 

noche. 
Amanecer - atardecer - anochecer. 
Nave - buque - embarcación - vapor. 
Vía marítima - vía fluvial - vía t errestre vía aérea . 

d ) "Reglas ortográficas": 
Acentuación de palabras: Nación, navegación, em­

barcación, iluminación, p oblación, et c. - República, 

El maestro repetirá estas clases, con 
las variaciones que le aconseje su cri­
terio, tantas veces como sean nece­
sarias, para que los alumnos consigan 
dominar el tema. 

l ímite, limitrofe, crepúsculo, p aréntesis, et c. - Navío, 
mediodía, atardecía, sombrío, etc. 

M antes de b: sombra, embarcación, ambi3ionaba, etc. 
Omitimos presentar ejercicios de dictado por ra­

zones obvias. 

Aritmética 

Medidas de longitud 

L os pocos ej er cicios de r educciones métricas que han 
debido hacerse al tratar lo s temas a nteriormente vistos 
en esta asignatura y en geografía, habrán acusado -no­
torias deficiencias en la clase en cuanto atañe al cono­
cimiento de las medidas métricas. Hay que aprovechar 
entonces la circunstancia para avivar el interés de los 
niños por domina r con seguridad ese conocimiento. 

Aunque parezca pueril, comiéncese por hacer conocer 
bien el metro, estudiándolo directa y objetivamente y 
aplicándolo en múltiples ocasiones. Hágase observar 
sus divisiones y muéstrense éstas en diversas clases de 
metros (plegadizos, barras, r eglas, cintas, cadena, etc.) . 
H áganse medir numerosas longitudes ( cordeles, largo 
de patios y pisos, alturas, lados de superficies, etc.) 
y dibuj ar segmentos de r ecta de dime11 sio ncs dadas. 
Uso frecuent e del doble decímetro en ejercicios de me­
dición y trazado de r ect as. 

Fíjese bien el concepto, después de darse el cuadro 
general de todas las medidas de longitud, de que éstas 
a umentan y disminuyen de diez en diez. Ejercítese en 
forma oral y escrita las reducciones de unidades métri­
cas, en lo que omitimos presentar ejemplos por no ex­
t endernos demasiado en este asunto tan simple. 

Hacemos notar, para concluir, que la escritura de 
cantidades métricas - que empezaremos a t ratar tra­
bajando con el metro y sus submúltiplos - dará mo­
tivo para r epasar la lectura y escritura de números 
decimales, en lo que -es menester "emparejar" el grado 
para no sufrir tropiezos ulteriores. 

Geometría 

Plano del salón de clase 

Como un ejer cicio de aplicación del t ema que ante­
cede, se propondrá el levantamiento a escala del sa­
lón de clase ( ejercicio al que seguirán otros an[ilogos 
referidos al edificio de la escuela, dibu,jo de mue­
bles, etc., siempre en escala) . 

Conviene llamar la atención de los alum nos, para fi­
jar la escala a usar en cada caso, sobre la longitud ma­
yor con que se cuenta. Si se trata, por ej emplo, de 
un aula de 5 m. X 7 m. y disponemos para trabajar de 
una hoja común, adoptaremos 21 cm. para r epresentar 
la mayor longit ud (7 m.) , lo que da esta escala: 

21 cm. 3 

700 cm. 100 

es decir, 3 cm. por ca da metro. (A l principio ha de insis­
tirse siempre en que los alumnos "digan" ·!l significa­
do de las escalas que usan en sus trabajos). 

Fijada la escala, la labor ha de ajusta r se a ella en 
todos sus detalles, los que omitimos en este caso por 
su evidente simplicidad. 
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Dibujo 
Los cuadros gráficos 

E l dibujo, como el lenguaje en lo que a éste atañe, 
debe participar de cuanto se hace en todas las clases. 
E l programa de dibujo debe ser una resultante de la 
labor desarrollada en las demás asignaturas. 

Ya hicimos r efere ncia a esta cuestión en nuestro nú­
mero anterior. Insistimos ahora sobre la misma al in­
dicar en particular este as unto de los cuadros gráficos. 

Así, por ejemplo, al observar los alumnos los países 
que forman el co ntinente sudamericano, no fa l tarán 
quienes se asombren por las difere ncias que existen 
en cuanto a su extensión . t Por qué no aprovechar esa 
advertencia para confeccionar un gráfico comparativo~ 

Podemos hacerlo de disti ntas maneras; y lo haremos 

Grado 

Naturaleza 
Cómo funcionan las células. - A usted, maestro, se 

le habrá presentado más de una vez la dificultad de 
hacer comprender a sus a lumnos cómo absorben las 
plantas sus a limentos, cómo absorben los suyos los in­
testinos del hombre y de los animales. Les habrá dicho 
que por ósmosis, con lo que, creyendo haberles dicho 
mucho, no les habrá sino enscüado una palabra nueva, 
carente de significado real. Pues bien; nosotros cree-
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mos que el e}..--perimento que a continuación detallamos, 
y que con tanta facilidad puede usted repetir, le r e­
solverá el problema de las palabras huecas. 

Compre en cualquier carnicería una o varias vejigas 
de oveja y quíteles las partes de carnes que puedan 
t ener adherida. Inflelas, y cuélguelas infladas en lugar 
donde el a ire las seque. Para utilizarlas, corte la can­
tidad que n ecesite, y sumérjala en agua para que re ­
sulte mús fúci l de manejar y no se le quiebre con 
fac ilidad. 

Disuelva una cucharadita de las de café, de azúcar, 
en un vaso de agua, y llene co n esa disolución un frasco 
pequeño de boca ancha, hasta su mismo borde. Cubra 
luego el frasco cou el trozo de vejiga preparado como 
se indicó más arriba y útelo f uertemente a lrecledor 
de la boca. E l líquido conte nido en el frasco debe que-

de t odas ellas. Comenzaremos por la más sencilla: seg­
mentos de r ectas o r ectángulos a ngosto s en los cuales 
cada cm. indicará. una extensión dada (vuelve a repetir­
se la idea de escala); rectángulos, uno para cada país, 
en los cuales las do s domensiones guardan proporción 
con la extensión que r epresentan; los mismos r ectángu­
los adosados todos sobre una r ecta común; círculos 
cuyo r adio depende de la ext ensión que r epresentan; 
un círculo dividido en sectores proporcionales a la ex­
tensión de cada país; etc. 

Con este trabajo se dará. a los niños una idea general 
de cómo se hacen y qué representan los gráficos com­
parativos. Puede hacerse uno r eferido a la población 
de los países de América del Sud en el cual cada país 
esté representado por la silueta de una p ersona. En 
este gráfico la altura de la silueta ser á el t érmino de 
comparación. 

Quinto 
dar en contacto con la vejiga, es decir, que el frasco 
debe estar perfectamente lleno. 

Introduzca el fras co así preparado en un r ecipiente 
lleno de agua pura y déj elo allí hasta el día siguiente 
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(fig. 1) . Usted habrá hecho observar previamente por 
los alumnos la posición de la membrana en la boca del 
fr asco (fig. 2 - a); ésta se mantiene t ensa. Haga to­
mar apuntes (dibujos). A las v einticuatro horas los 
niños volverán a observar el frasco, tom arán apuntes 
y los compararán con los anteriores. Ahora la membra­
na, si el experimento ha siclo cuidadosamente r eali zado, 
habrá cambiado de forma : se presentará abultada por 
efectos de la presión interior (fig. 2 - b ). Procure que 
los niños expliquen esta circunstancia t eniendo en 
<' Uenta la diferente densidad de los líquidos : el del in­
terior del frasco, con azúcar en disolución, y el que 
lo envolvía (agua pura). Es decir, que el agua ha 
atravesado la membrana. 

La segunda parte de este experimento aclarar,i nues­
tras ideas. Preparemos una fuerte disolución de azúcar 
en agua, hasta llegar a la saturación. Tom e la cantidad 
de agua necesaria coono para cubrir el frasco y disuelva 
en ella unos quinientos gramos de azúcar o los que a 
usted le parezcan suficientes como para formar un ja­
rabe bastante denso. Rer uerde, y haga observar eso 
a los niños, que el agua ·en cali ent e di suelve mucha 
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mayor cantidad de azúcar que en frío. Trabaje en el 
grado y con la participación de todos los alumnos. 

Introduzca en el j a rabe así preparado, el frasquito 
con la membrana abultada y t ensa de la observación 
anterior. Déjelo dent ro del jarabe hasta el día siguien­
t e. Al cabo de ese tiempo hágalo observar nuevamente 
por los alumnos (fig. 2 • c); hágales tomar apuntes y 
que los compar en co n los a nteriores. i Qué ha ocurrido 
con la membrana ~ Recuérdese que en esta segunda 
parte, el líquido más denso es el que cubre el frasco 
y el menos denso el que está en su interior. i Por qué 
h abrá disminuído la presión en el interior del frasco, 
o lo que es lo mismo, por qué halirá desaparecido el 
abultamiento que presentaba la membrana j Efectiva­
m ente, por segunda vez el iÍquido la ha atravesado, 
pero ahora del interior al exterior del frasco, es decir, 
del líquido menos denso al más denso. Exactamente lo 
mismo había ocurrido en la primera parte ele este tra­
b ajo . Si ahora volv emos a introducir por veinticuatro 
horas el frasquito en agua clara, i qué ocurrirá ~ i Qué 
ocurriría si ambo s líquidos el del interior del frasco y 
el que lo cubre, fueran de igual densidad g Los niños 
est án capacitados para r esponder con exactitud. 

El fenómeno observado se llama ósmosis, que es el 
paso de los líquidos de distinta densidad a través de la 
membrana que los separa. Cuando la coniente se esta­
blece de fu era adentro, porque el de dentro es el de 
mayor densidad, el fenóm eno se llama endósmo sis, que 
es el primer caso observado; cuando la corriente se 
produce en sentido contrario se dice exósmosis, es de­
cir, que va ele dentro a fuera, porque el del interior es 
m enos denso, que es el seg undo caso observado. 

En esta fo rma f uncionan la s células, como tendremos 
oportunidad de verificarlo muchas veces a lo largo del 
presente curso escolar. Por eso insistimos en que estas 
ideas quede n perfectamente claras en la mente de los 
alumnos; ellos pueden r epetir estos traliajos en su casa, 
y conseguir que los hagan será para usted, maestro, la 
prueba más eficaz de que su labor es interesante. 

P artes de la semilla. Germinación. - El t raba jo 
debe ser r ealizado por los niños en form a individual. 
E s t ambién muy inter esante hacerlos trabajar en gru-

J<'igura 3. 

pos de tres o cuatro. D esde luego que los trabajos es­
critos, dibujos, etc., deben ser realizado s por cada uno 
de los niño s. El grupo sólo tien e en común el material 
de observación, macetas, germina dores, et e.; lo s niños 
de cada grupo, o los diversos grupos entre ellos se auxi­
lian en todo cuanto puedan ; la colaboración mutua es 
sumamente importan t e desde el punto ele vista educa­
tivo, y deb e ser de continuo estimulada por el maestro . 

Si los germina clores y las macetas han siclo prepara­
dos convenientemente, y si las semillas er an ele buena 
calidad, seguramente tendremos ya algunas plantitas 
nacidas, y habremos tomado también mucho s apuntes, 
dejando gráfica constancia ele cómo aparecen a la luz 
los elementos de la nueva planta (fig. 3) . E s muy inte· 
resante. No sería difícil que en algún momento nos 
hubiéramos preguntado en qué forma estaba la planta 
encerra da en la semilla. Procuremos enterarnos. Para 
ello pongamos en r emojo varios porotos y observémo· 
los a las veinticuatro horas. Tóm ense apuntes de un 
poroto que no haya sido r emojado y de otrn al cabo 
ele un día ele inmersión. Obsérvese el aspecto de la 
piel (fig. 4 - a); r ecuérdese el c>xperimen to que hicimos 
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para explica r el fun cionamiento ele la célul a; corte 
transversalmente un poroto seco y ot ro r emojado, corn· 
párelos y vea hasta dónde ha penetrado el ag ua. Re­
pita estas observaciones después de otras veinticuatro 
horas, manteniendo siempre los porotos en agua y com­
parán dolos con secos. 

En la parte cóncava el poroto presenta una cicatriz 
(fig. 4 - b) y por ella parecería que comienza a penetrar 
el agua y a arrugal'Se la piel. P ern ahora, al cabo de 
las cuarenta y ocho horas, la piel está nuevamente t en­
sa porque el agua ha penetrado al interior ( endómo­
sis) e hinchado los cotiledones (fig. 4 -e). Con la uñ a 
o con un cortaplumas parta un poroto ele los remoja­
dos separando cuidadosamente sus dos partes. Comience 
por la parte cóncava. Observe el interior: el embrión 
ha quedado adherido a una ele las partes; si tiene un 
vidrio de aumento (lupa) obsérvelo. i Qué semejanza 
tiene con una planta 1 Dibújelo. 

Parta varios porotos más, e introduzca en los ger­
minadores las partes que llevan el embrión, cuidando 
que éste quede contra el vidrio para poderlo obse1·var. 
Sígalo diariamente en todas sus modificaciones, y tom e 
u punt es ( dibujos) cada vez que note alguna diferencia . 

Repita todo lo que hizo con porotos, utilizan do gra • 
nos de maíz o de trigo. 

Hemos plantado únicamente la mitad ele cada semilla. 
t Si plantáramos ahora la otra mitad, germinaría tam­
bién 1 l Por qué 1 Los cotiledones contienen el alimento 
que la planta necesita para cr ecer hasta poder propor· 
cionárselos por su propios medios. Son r eservas a li­
menticias. 

La parte que se dirige hacia abajo es la raíz. Como 
plantó en los germinaclores semillas en diver sas posi­
ciones, podrá observa r fácilmente cómo toma siempre 
esa dirección. i Qué importancia cree que t endrá para 
la planta esta orientación ele la raíz 9 Observe el ta­
lluelo . t En qué dirección crece9 iEs también conve­
niente para la planta esta dirección g 

Después de haber hecho estos trabajos, está el niño 
en condiciones de decirnos las partes de la semilla, su 
posición e importancia.. Un pequeño cuestionario le 
servirá de guía: t Cuál es la parte má s important e de 
la semilla, su parte vital'? iDónde se encuentra ubica-
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da 1 Diga si estú bien protegida y por quié ne s. i 'l'odas 
las semilias tienen do s cotiledones~ bQué fun ciones des­
empeñ a n los cotil edon es1 L os cotiledones, a su v ez, ies­
tún envuelt os y prot egidos por algo ? Dígano s si le han 
parec ido lo bastante r esist entes pa ra la fun ción que 
desempeña n, esas dos membranas que envuelven a la 
semilla. 

Gr ad o 

Lenguaje 
Lectura: NOCHE DE OTOÑO 

Volvíamos del paseo, al claro de la luna que argen­
t aba dé bilmente la campiña sombría. 

Era una noche de ot oño, tibia y suavemente velada ; 
no t áb amos la sonoridad del aire en esta estación y y o 
no sé qué de misterio so que r ei na e ntonces en la na­
tura. Diríase que al aproximar se el pesado suefio in­
vern a l, cada ser y cada cosa se d isponen f ur t ivam ente 
a gozar ele un resto de vida y de anim ación antes del 
entum ecirnicnto fa tal de la helada ; y co mo si quisieran 
enga üa r la marcha del tiempo, como si temi eran ser 
sorprendidos e interrumpidos en lo s últimos r etozos de 
su fiesta, los seres y las cosas de la natural eza proce ­
den sin ruido y sin a ctividad ap arente a sus embria­
g ueces nocturnas. Las aves dejan oír gritos aislado s en 
vez de las alegres fa nfarras de estío. E l in secto de los 
surcos dej a escapar, a veces, una exclamación i ndis­
creta, p ero al punto se intenumpe y va r:'.tpiclament e 
ll eva ndo su ca nt o y su lament o a ot ro s lugar es. Las 
p la ntas se apresuran a exhalar u11 último p erf ume, sua­
vís imo y como co ntenido . Las hoj as ama rill entas no 
osan t emblar al sopio del aire y los r ebaii os pasa n en 
silen cio. 

Nosotros mismos, mi amigo y yo, marchábamos con 
cierta p recaución, y un recogimiento instiut ivo nos 
volvía mudos y como atento s a la dul ce b elleza de na­
tura, a la armonía de sus último s acordes que se extin­
guían en un pianissimo imper ceptible 

George Sand. 

George Sand es un pseuclónimo que oculta el nombre 
de Aurora Dupin. Nació en 1804 y murió en 1876. Sus 
novelas, romántica s, desbordantes de lirismo, tuvieron 
gra n aceptación, y aun hoy se lee n con agrado, especial­
mente aquella s en que pinta costumbres campesinas, 
Francisco el Expósito, de la cual está tomada la mag­
nífica descripción que antecede. 

Procéda~e según las indicaciones que dimos en nues­
tro número anterior. Ei vo cabulario no ofrecerá , segu­
ramente, mayores dificultades, pues los alum nos habrán 
consulta do los t érminos difíciles. Con todo, conviene 
insistir en cada uno de ello s, explicando su uso en este 
caso parti cular para su mejor intelección. Hágase notar 
la precisión de los adj etivos y de los adverbio s, y dí­
gase, de paso, que aquéllo s modifican la significación 
del nombre y éstos la de los verbos. Conviene insistir 
mucho e n qne no hay propiamente partes de la oración 
sino fu nciones gramaticales; que un a misma pa labra 
puede desemp efiar va ria s y que es necesario estudiar 
cada c::iso antes de decidir Jo que corresponde. Sus 
alumnos aprenderún mucha más gramát ica haciendo 
observaciones de es ta índole, que estudia ndo las -defi-

Si las semill as no hnbieran sido regadas, 6habrían 
germinado~ E xplíquenos el papel que desempeña el 
agua en la germina ción de la semilla . ¿ Cómo p enetra el 
agua en su i 11 teriod También el calor influye gra nde­
m ente en es t e curioso fenóm eno; en lugares tibios las 
semillas 'germinan co n mayor r apidez. bQué cambios 
observó en las semillas en el curso de su germinación ~ 

5 e X t O 

niciones y clasificaciones que traen los textos co­
rrientes. 

Conviene hacer notas especialmente la acent uació11 
de las palabras sé y qué, que apa recen en el segundo 
párrafo ("yo no sé qué de misterioso"); la primera, 
del verbo saber , para distinguirla del pronombre r e­
flexivo. También se acentúa la misma palabra <mando 
p ertenece al imperativo del v erbo se r. En genera l lo s 
monosílabos toman acento escrito cuando exigen may or 
acentuación prosódica, cuando han de pronunciarse con 
énfasis o en tono interrogativo o admirativo. E s Pl 
caso de la p alabra qué. Haga notar que no es necesa­
ria la presc nr.ia ele los signos de interrogación o a dmi­
ración, como muchos vulgarmente creen, para que las 
palabras que, cual, donde, et c., se acentúen ; bast a co n 
que la prontrn ciación las dest aque especialm ente en la 
frase. Y aquí viene a pelo lo que decíamos en el nú­
mero anterior: es necesa rio, indi spensable, acostumbrar 
al nifio a escuchar la musica lid:td de una frase, e nse­
ñarle a oír y a distinguir matices que él couo ce empíri­
camente y que usa en su lengua j e espont,rneo, pero de 
los cua les aun no tiene conciencia. 

H ay por a llí un " suavísimo". Los superla tivo s, al 
igual que los aumentativos y diminutivos, t a n abunda n­
t es en nuestro idioma y expresivos, están olvidados más 
de la cuenta entre nosotros. Conviene volver por ellos. 
No p ermita jamás a sus alumnos usar las palabras pe­
queño, grande, muy, et c., en ningún caso en que puedan 
emplear el diminutivo, el aumentativo o el superlativo. 
E s horrible, por ej emplo, oír decir: "tengo una pequeña 
casa", por "tengo una casit a" y como ést e muchos otros 
semejantes. Es la influencia del francés, que nos llega 
en pésimas traduccion es, o que corrompe el idioma de 
nuestros propios escritores españoles. 

Hágase notar la presencia de una palabra exótica 
dentro del t exto de la lectura - "pianissimo" - . 'ran 
corriente es esta palabra entre nosotros, que ya casi 
hemos olvidado que es italiana. En general, no deben 
usarse palabras extranjeras habiendo en nuestro idio­
ma vocablos de igual significación. Esta, usada tam­
bién en italiano por la autora, no tiene en espafiol 
palabra que la reemplace con igual valor expresivo; 
es un t ecnicismo usado en la notación musical, y muy 
bien empleado en es t e caso . Las palabras extranjeras 
deb en utilizarse lo menos posible y deben escribirse 
subrayadas. 

Lo primero que ll ama la atención en este trozo, es la 
unida d de las impresiones ; todas conducen a una misma 
impresión general, admirablemente sorprendida, que es 
la qne producen lo s seres y las cosas a l disponer se a 
gozar furtivamente de un resto de vida y de anima­
ción antes del sueño inv ernal, cuya p esa de z entorpece 
ya lo s movimientos y tiend() como un manto de mist erio 
sobre toda la naturaleza. La v ida, pasado el brillante 



80 LA OBRA 

chisporroteo estival, tiende lentamente a concentrarse, 
a hacerse interior, meditativa. Es el otoño. 

Obsérvese esta idea general en todos los detalles, uno 
por uno, y veremos cómo, nosotros mismos, inconsciente­
mente, ·bajaremos, al leer, el tono de la voz, para ex­
presar e n esa forma el ambiente de silencio, de miste­
rio, de expectación que surge de la lectura. Es decir, 
que ocurrirá con nosotros, lo que dice el autor en el 
últ imo p árrafo que les ocurrió a él y a su amigo; nos 
ganará a nosotros también la dulce belleza de las no­
ches otoñales, su silencio profundo y misterioso. Com­
prender emos, en esa forma, el poder del arte capaz de 
traducir en p alabras las más delicadas sensaciones. 

COMPOSICION 

Aprovechando las sugestiones que de esta lectura se 
desprenden, y completándolas con las de otros trozos 
sobre el mismo asunto, no difíciles de hallar, p ero so­
bre todo con la observación p ersonal que es la más im­
portante, puede escribirse una composición sobre el 
otoño. No olvide, maestro, que este t ema es de lo más 
resobado de la escuela común; en todos los grados se 
lo utiliza y suele no haber difer encia entre lo que dicen 
de él los alumnos de t er cero y los de sexto . Esto nos 
obliga a trabajar este a sunto en forma tal, que logre­
mos páginas más o menos a ceptables. Los niños suelen 
utilizar un clisé tradicional, con lo que salen t a n cam­
pantes del paso, clisé que ha sido elaborado en los 
grados medios y muchas v eces aprendido de memoria 
para el momento del examen. Es indispensable romper 
con eso en forma t ermina nte si quer emos hacer obra 
positiva y no cngafiarnos a 1wsotros mismos. Debe eles­
aparecer aquello de que las noch es se alargan y los 
días se acortan, que la t emperatura r efr esca, que caen 
las hojas, que nos ponemos ropas obscuras, etc., etc., 
porque apa rte de ser ordinariamente fa lso, es perfecta­
mente intelectual; es lo que se sabe, no lo que se sien­
te, y deb emos procurar est o por sobre aquello, a toda 
costa. La lectura que hoy ofrecemos, es modelo aca­
bado de lo que ha de lograrse. 

Para todas las composiciones que escriban nuestros 
alumno s, debemos ante todo proporcionarles las ideas 
que v a n a desarrollar, vale decir, el material con que 
han de trabajar. Es ridículo pretender que los alum­
nos escriban a lgo discreto si no se les cla más que el 
título del trabajo. Debemos desarrollar el t ema, nos­
otros con la clase, aclarando las ideas y dando y estu­
diando al mismo tiempo los t érminos nuevos y los nue­
vos giros y formas y modos ele decir. Toda composi­
ción r equiere una laboriosa gestación oral. Una vez 
desarrollado oralmente el t ema, debemos dejarlo ma­
durar unos días e n el espíritu, para que se produzca 
naturalmente, eso que llamaremos su decantación; o sea 
la precipitación en el olvido de todos aquellos detalles 
que no concuerdan con la particular m anera de ser de 
cada individuo, y, como consecuencia, la aclaración au­
tomática de las ideas fundamentales. 

Pasados, pues, unos días, hagamos escribir, y si el 
tema ha sido bien desarrollado, no s sorprender án los 
resultados. Terminado el trabajo, y pasados t ambién 
unos días, se pro cederá a la corrección, según indica­
mos en nuestro número anterior. 

D e acuerdo con lo que a ntecede, t erminado el estudio 
de la lectura, completaremos la "provisión" ele ideas es­
tudia ndo algunos otros trozos apropiados. Traer emos a 

r.olación lo que se vió en clase de Geografía al estudiar 
los movimientos de la tierra, y constataremos que el 
sol se "va" hacia el Norte. Observaremos la naturaleza, 
y siempre que el tiempo no disponga otra cosa, vere­
mos que en nuestro país y especialmente en Buenos 
Aires, el otoño es la más agradable de las cuatro esta­
ciones; sus días son serenos, sus tardes y sus noches, 
deliciosas. Observar los parques, los paseos, y deducir 
de todo ello, la idea ele una calma profunda, de una 
placidez maravillosa, siempre en perfecto acuerdo con 
la id ea fundamental de la lectura. Sobre esta idea 
fundamental deb e insistirse continuam ente, a fin de 
que constituya el eje en torno a l cual gire la compo­
sición, 

Así como se compa ra la juventud con la primavera, 
porque es el florecer de todas las energías, llfumase 
otofio de la vida a la época en que llega el espíritu a 
su completa madurez, a su completa serenidad. La rue­
da de las estaciones coincide también con el ciclo ele 
la vida huma na, y los alumnos son capaces de percibir 
y sentir el paralelismo. 

Podríamos extendernos mucho sobre este particular, 
p ero con lo dicho basta a nuestros fines. Trabaje mu­
cho sus composiciones. Nunca se satisfaga con los r e­
sultados obtenidos. Corrija incesantemente los defectos 
e insista con terqueclad en los puntos fund amentales 
de l lenguaj e, sea oral o escrito. Serfr la úni ca form a 
en que logrará r esultados más o menos apreciables y 
duraderos. 

VOCABULARIO 

No dej e de hacer lo que le aconsejábamos en nuestro 
número anterior: proponga dia riamente a sus alumnos 
dos o tres palabras, o las que sean necesarias, para 
que ellos las consulten en el diccionario. Tiene est e 
trabajo mucha importa ncia, pues aparte de enriquecer 
el vocabulario por la asimilación y apropiación ele al­
g un os de esos términos, acostumbrará a sus eclucanclos 
a seleccionar, de entre varias acepciones, aquella que 
convenga en especial a un caso determinado. :Muchas 
veces el diccionario no da el ma tiz de la significación, 
apropiado al sentido general de la frase, en cuyo caso 
debe intervenir usted, maestro, pa ra aclarar cualquier 
duda que se presente. Especialmente en los autores 
modernos, o en lenguaje poético, esta situación es muy 
común. Su intervención, entonces, es imprescindible. 

Explique, cuando llegue el momento, cómo las pala­
bras modifican su significado·, a veces en forma fun­
damental, y cómo, por esa labor de los artistas y por 
el uso que el pueblo hace de los términos, se enriquece 
lentamente el acervo idiomá tico, así como también el 
cuiclaclo que debemos poner en la aceptación el-e c ual­
quier innovación (neologismo). 

No se concrete Vd. a leer, en nuestra sec­

ción didáctica, sólo lo que corresponde a su 

grado. Lea también, con igual interés, lo que 

escribimos para los demás grados, en la se­

guridad de que hallará ahí sugestiones útiles 

para Ud. y aplicables en su trabajo. 
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Para la lectura y poesía que p ub licaremos en n ues­
tro n úmero próximo, conviene consultar: duna, solo y 
sólo, singular, espantaba (espantar), súbito, sobreco­
gido, vértigo, inestable, pérfido, siniestra, inaprecia­
ble, demudado, inefable, vario, césped, arrebat o, dia­
mantino. 

PARA APRENDER DE MEMORIA: 

El perr o 

No temas, mi señor: estoy alerta 
mientras t ú de la ti er ra te desligas 
y con el suefi o t u dolor mitigas 
dejando el alma a la esperanza abie r ta. 

V endrá la a urora y te diré : "Desp ierta: 
huyeron ya las sombras enemigas". 
Soy compañero fie l en t us fatigas 
y celoso g uar di:'m junto a t u p uer t a. 

T-0 avisaré del rnndador nocturno, 
del amigo traidor, del lobo fie r o, 
que siempr e anhelan encontr ar te inerme. 

Y si llega co n paso taciturno 
la muerte, con mi aulli do la stimero 
también t e avisaré . . . ¡Descansa y du erme! 

Manuel José Othón. 
(Mej icano, 1858-1906). 

Este que p ublicamos, es un soneto ele acuer do a todas 
las r eglas ele la preceptiva clítsica; es decir, que es 
una composición r ealizada en catorce versos endecasí­
labos, distrib uídos en dos cuartetos y dos te rcetos. "En 
los c u:u-tetos el p r imer ve rso consuena con el cuarto; 
el segundo con el t ercero; y los consonantes del primer 
cuarteto se repiten con enlace idéntico, en el segundo. 
Los t ercetos consuenan ele diver sos modos." En este 
caso, consuenan -el primer verso del pr imer ter ceto con 
el primero d el seg undo; el segundo verso del primer 
ter ceto con el segundo ele! segundo, y el ter cero con el 
ter cero . Usase, a menudo, igual combinación de v ersos 
y es t rofas, con metros largos y cor tos, llamándose so­
neto también, en lengua je corriente, a la compasieión 
así formada. 

Cópiese la poesía en el pizaITón y hágase obser var 
detalle por detalle, lo que decimos de su forma . Nada 
se opone a que, sin á nimo de dar una clase de p recep ­
t iva, se explique a los n iños cómo se cuentan las síla­
bas de un ver so. Ordinariamente, el númer o ele sílabas 
coincide con el número de vocales que contenga; tal 
los tres primer os v er sos de este soneto . No olvidar 
que los diptongos y trip t ongos deben para -el caso con­
t arse como una sola vocal. En el cuarto ver so t enemos 
varios casos de sinalefa, que así se llama a la unión 
de la vocal co n que termina u n vocablo, con la vocal 
que empieza el siguiente, formando una sola sílaba. E l 
cua rto verso tiene, pues, onco sílabas clistribuídas en 
la siguiente form a: 

de-jan-d o el-al -ma a -la es-pe-ran-za a -bier-ta. 
Lo que queda entre g ui ón y guión cuenta como una 

sílaba, p ues debe p ronunciarse en una sola emisión 
de voz. 

L éase muchas v eces esta poesía para que los niños 
per ciban cla rameute su armonía y ri tmo. L a idea f un­
damental es muy simple : habla el p erro diciendo a sn 
amo que duerma tranquilo, p ues él v igila . Esta idea se 

r epite en to clos los detalles, en los cuales entr em ezcla: 
el autor . diversos asuntos que so n p recisamente los que 
dan a la composición la profu ndidad _y r esonancia que 
tiene. 

E n el primor cua r t eto, por ej emplo, n os dice cóm o· 
el sueño mitiga el dolor que p roduce la brega diaria,. 
a l quedar el alma en libertad y por lo t anto abiert a· a 
todas las esperanzas y a todas las ilusiones. E s muy 
bonita la expresión " de la t ier ra te desligas", de gran 
exactit ud y movimiento . Explíquese cómo se desliga 
el hombre ele la t ier ra con el sueño; cómo se desliga ele· 
l a realidad, del mundo cir cundan t e, ele los dolo res y 
~.fanes cuotidianos. 

E n el segundo cuar teto, trae a colación el t error que 
producen las sombr as, " las sombras enemigas". t Cómo­
pueden se r enemigas las sombr as ~ No por sí mismas. 
sino porque ocultan a los enemigos y prestan rasgos es­
pantables a las cosas más inofensivas. A ello ha de 
agregar se que el miedo las p uebla de los más imposibles 
fantasmas. L a palabra sombra, expresa en español " es­
pectro o aparición vaga y f antústica ele una persona. 
a usente o difunta". L u somura simboliza el mal, la 
ignora néia, por contraposición a la luz. 

En el primer t erceto, en umera los enemigos del hom­
bre que apr ovechan de las sombras. Justifica r cacla 
p unto de la enumeración. 

En el segundo terceto hace alusión a la difundida 
leyenda según la cual el per ro ve a la m uerte y la 
denuncia con su aullido. Explíquese que el p er ro en 
estado salvaje no la clra sino que a úlla como -el lobo; 
de ahí que el hombre haya se ntido la. necesidad de 
explicar esta r ara aparición ele la v oz salvaj e por la 
v isión de un fantasma horrible como la m uerte. E l 
a ullido del perro se co nsidera de mal agiiero. 

Sobre la impor tancia del perro en la conquist a de la 
civilizacióu por el hombre, creemos que será provechosa 
la lectura de una p úgina ele Fabr e que con t ítulo de 
" E lección dificultosa" p ub li camos en nuestr o númer o 4 
del año ppclo., página 178 . 

'réngase p resente que el 29 de abril p róximo, por dis­
posición del H . Consej o, deb e celebrar se el clía del 
animal. 

DICTADO 

Ta nta importancia como la b uena r edacción, t iene la 
or togr afía . Aquélla depende ordinariamente del len ­
g uaje que oye el niño en su casa, en la ealle y en la. 
esc uela; la ortogra fía, ele la esr.ritura siempre cor recta 
de los vo cublos. De mo do que, r.omo decía mos en n ues­
t r o número ant erior, es indi spensable evitar que el niño 
incurra en errores, e indispensable, t ambién, que es­
criba mucho. Toda palabra nueva que se util ice en 
c lase, así como to cla p alabra que, sin ser nueva, sea 
de or tografía dificul tosa, deb e ser min uciosam ente es­
tudiada, ob servada y escrita. Usted form ará con ellas 
la lista de palabras de su grado, las que r etomar :i se­
ma nalmente o cacla quince días en dict ados compro ­
batorios con el objeto de verif icar su asimilación. Es­
tos dictados deben sor cor reg idos con prolij idad, y vol­
verá a insistir en los día s subsig uien tes sobr e todos 
aquellos términos q ue aun ofrezcan trnpiczos. 

Pronuncie siempre bien y exij a buena pronunciación 
a sus educandos, p er o sin caer en r idículas exager acio­
nes. Tenga p r esente que los sonidos de b y v no se 
clifer cncian en español ; en cambio, sí se dife r encian 
la s y la z, aun cua ndo el seseo, corriente ent r e nosotros, 



82 LA OBRA 

p uede usarse sin 1·eparo; toda afectación es mala y 
esta de la pronunciación puede r esultar cómica. 

Aparte de los dictados que usted form ule - cua ntos 
más, mejor - dicte lo siguiente : 

Las civilizaciones antiguas 

Tan orgullosos estamos de n uestra civilización y de 
nuestro r efinamiento, que mucha gente no puede pen­
sar sino con lástima en las viejas culturas desapar eci­
das. Sin embargo, el estudio paciente de los sabios, 
que han dedicado sus vidas a la r econstrucción paula­
tina de todo aquello que ha llegado hasta nosotros, 
salvado como por milagro de la acción del tiempo y 
de la depredación de los hombres, nos muestra que 
q uizás sea m:is acert ada la afirmación contraria . 

La sabiduría antigua culminó -en Grecia, pasó de 
Grecia a Roma, y Roma la extendió a todos los ámbi­
tos del mundo conocido. Los griegos enseñaron al mun­
do el arte y la filosofía; f ueron lo s maestros de la ver­
dad y de la belleza. Aun se estudian los poemas homé­
ricos, y los diálogos socráticos, y los tratados aristoté­
lico s, aun ·nos deleitan la belleza de sus estatuas, y la 
grácil solidez de sus t emplos <lO nstruídos para desafiar 
a los siglos, E llos enseñaron a los romanos la ciencia 
del derecho que a un nos rige; y a Virgilio y a Horacio 
los secr etos encantos d e la poesía, y dieron a Cicei·ón la 
clave de la elocuencia co n que subyugó a sus contem­
¡:;oráneos desde la tribuna del foro, como lo había hecho 
Demóstenes en el ágora ateniense tres siglo s atrás. 

P ero lo que más nos admira del pueblo heleno, lo 
que a un hoy nos llena de secreta envidia, es la dulce 
Eerenidad de su espíritu el equilibrio maravilloso de 
todas sus potencias, la claridad y la armoniosa pr o­
po1· ción de todas sus creaciones. Diríase un pueblo niño 
jugando el divino juego de la v ida. Supier on gozar de 
la existencia con amorosa delectación ; todo lo embe­
llecieron con las creaciones de su fantasía, todo lo pe­
netraron con la cla ra luz de su intelig e1rnia. Y a la 
hora de morir, al descender al misterioso r ei no de las 
sombras, sólo nublaba su ánimo la certidumbre de no 
volver a ver más la dulce luz del sol, • 

E ste dictado, y el que le seguirá, tienden a reforzar 
a lgunos aspectos de los t emas que usted desarrollará 
en H istoria, Hemos introducido en él alg un o.s nombres 
propios, los menos posibles, y los hemos seleccionado 
cuidadosamente de entre aquellos que todos deben co­
nocer. Hubiéramos podido agregar, como se compren­
de, muchísimos otros. Pero si tienen en su grado bi­
blioteca circula nte, ya se habrán f amiliarizado los ni­
ños con los de Sófocles, E urípides, Aristófanes, etc., e tc., 
y por un camino más eficaz que el de la simple a udi­
ción, como es el del conocimiento, así sea parcial y con­
vencional, de algunas de sus obras. 

Trát ese el dictado como si f uera una lectura: escrí­
baselo en el pizarrón, estúdiense los t érminos difíciles 
y los giros nuevos, obsérvense las dificultades ortográ­
fi cas y procúrese p enetrar en las ideas. Si lo cree con­
veniente, puede dividir est e dictado en tres pa1·tes. En 
la primera parte, es t ablezca una pequeña diferencia 
entre civilización y cultura, a unque sea capri<lhosa y 
parcial, como tienen que ser muchas de las cosas que se 
enseñan en la escuela . Los niños pueden notar la dife­
rencia, si se les dice, por ej emplo, que culto es el pue­
blo que. crea su ideología por propio esfuerzo, y civi-

Jizado el que toma la cultura de lo s otros pueblos y se 
la apropia. Un pueblo civilizado pasa a ser <lUlto a 
m edida que va enriqueciendo el acervo recibido con las 
ideas alcanzadas por su propio espíritu, Explíquese 
cómo han llegado hasta nosotros los restos de las anti­
g uas civilizaciones y la acción destructiva del tiempo 
y de los hombres. 

En la segunda parte, hágase notar cómo Roma co n­
quistando a Grecia, es a su v ez conquistada por la 
e ultura griega, y cómo el espíritu guerrero de los ro­
m anos extendió con sus conquistas los beneficios de 
esa cultura a todo el mundo cono cido. Al hablar de los 
poemas homéricos, puede decirse que hoy se discute la 
exist encia de Homero. H ágase notar que Sócrates no 
escribió nada, y que sus ideas han llegado hasta nos­
otros a t ravés de su discípulo Platón, quien a su vez 
fué maestro de Aristóteles. Los niños conocerún, posi­
blemente, la Eneida, escri ta por Virgilio a imi tación 
de los poemas homéricos ; escribió t ambién las Geórgi­
cas y las Bucólicas siguiendo las huellas de Teócrito y 
d emás b ucólicos griegos. D e Horacio co nservamos Odas, 
Epístolas, Br,tiras, etc., modelos perfecto s en su gé nero, 
t al como lo s discursos de Cicerón ca el suyo , 

La t ercera pa r t e no necesita comentar io cspl'cia l en 
este momento. I nsistimos una vez 111:, s e n que no se 
d eje detalle sin estudiar. En estas i ndicac iones nues­
tras quedan muchas lagunas, muchísimas, poro llenar­
las a todas nos llevaría un espacio e norme, 

No deje de leer a sus mnos semanalmente, procu­
ra ndo por -este medio depura rles el g usto, e iniciarlos en 
el conocimiento bien que soniero de a lguno s autores. 
En el número anterior, fué un cuento de Palacio Va l­
dés ; hoy le ofrecemos uno de Martín Gil, de ambiente 
serrano, lleno de gracia y de picardía. 

Martín Gil, el popular astrónomo, es al mismo tiem­
po galano escritor, que ej er cita su bien cortada pluma 
en difundir asuntos del cielo y de la tierra . H a p ubli­
cado : Prosa Rura l, Celestes y Cósmicas, Cosas de arri­
ba, Agua Mansa y Modos de V er . D e esta últim a 
obra está tomado el cuento que le ofrecemos. Haga que 
sus alumnos tomen nota de esta suscinta bibliografía. 
Martín Gil publica también de v ez en cuando, en "La 
Nación", artículos de actualidad celeste o humana 
muchos de ellos sab1·osísimos. Algunos co nviene' co­
mentar en clase. 
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Cuentos y Otras Lecturas 
LA ARLESIANA 

P ARA dirigirse al pueblo, conforme se baja de 
mi molino, hay que pasar por delante de una 

masada construída cerca de la carretera, en el fondo 
de un extenso patio plantado de guindos . 

E s la verdadera casa del cortijero provenzal, la 
casa de tejas encarnadas, de extensa fachada con 
huecos de puertas y ventanas irregularmente abier­
tos, su veleta encima del granero, la polea para subir 
a los trojes la:; cargas de grano, y algunos rnontone:; 
de heno que sobresalen ... 

¡, Por qué había llamado mi atención c:;ta casa ? 
¡, Por qué me oprimía el corazón aquel portal cerra­
do ? No hubiese yo podido explicarlo, y con todo, 
aquel lugar me daba frío. Reinaba en sus alrededores 
demasiado silencio. Cuando se pasaba cerca, no la­
draban los perros ; las gallinas de Guinea huían si­
lencioosas. ¡ Dentro, ni una voz! Nada; ni el cascabel 
cfo una mula. De no haber visto el humo que se eleva 
del techo, huhiérase creído deshabitada la casa. 

Ayer, cerca del mediodía, regresaba yo del pue­
blo, y para librarme del sol caminaba a lo largo de la 
fachada, bajo la sombra de los árboles ... 

En el camino, delante de la masada, algunos cria­
dos silenciosos acababan de cargar una carreta de 
heno . . . El portón había quedado abierto. Al pasar 
dirig·í una mirada al interior y vi, en el fondo del 
patio, pues to de codos sobre una ancha mesa de 
piedra y con la cabeza entre las manos, a un vie­
jo de elevada estatura, completamente blanco, con 
un traje demasiado corto y los pantalones comple­
tamente destrozados. Detúveme un momento. Uno 
de aquellos hombres me dijo en voz baja: 
-¡ Chist, es el amo! .. . Así está desde que ocurrió 

la desgracia de su hijo. 
En este momento, una mujer y un niño, vestidos 

de negro, pasaron muy cerca de mí, con uevocionarios 
dorados en las manos, y entraron en la quinta. 

El hombr e continuó diciendo: 
-El ama y el choquilín, que vuelven ele misa; des­

de que el hijo se mató, van todos los días . . . ¡ Ah, 
señor !. ¡ Qué desdicha!. .. El paure lleva todavía el 
traje de luto; no han podido hacérselo quitar desde 
entonces . . . ¡ Eh, eh, cuidado de esa caballería! 

La carreta se movió para empr ender la marcha. 
Yo, que deseaba saber más, solicité del carretero 
permiso para subir a su lado : y en la carreta, en­
tre el heno, me enteré de tan conmovedora historia. 

Se llamaba Juan. Era un hermoso campesino de 
veinte años, vergonzoso como una doncella, fuerte 
y de rostro franco y abierto. Como era buen mozo, 
mirábanle couiciosas todas las mujeres; pero él so­
lamente pensaba en una arlesianita que había visto 
cierto día en el paseo ele Arlés, cubierta de tercio­
pelo y de encajes. En la granja no se veían con 
agrado aquellas relaciones. La muchacha tenía fa­
ma de coquetuela, y sus padres no eran del país. 

Pero J uau quería a su artesiana a toda costa, y 
decía: 

- Si no me la dan, me _muero. 
Fué necesario resignarse. Se r esolvió, pues, que 

después de la r ecolección los casarían. 
Pero aconteció que en la tarde de un domingo, la 

familia acababa de comer en el patio de la masada. 
Era aquella casi una comida de boda. 
La novia no se hallaba presente, pero todos ha­

bían brindado por ella varias veces . . . Un hombre 
se presentó a la puerta, y con voz algo temblorosa, 
preguntó por el seño~· Esteve, y dijo que deseaba 
hablar con él a solas. Esteve se levantó, y salió a la 
carretera. 

-Señor mío - dijo aquel hombre, - va usted 
a casar a su hijo con una bribona que ha sido que­
rida mía por espacio de dos años. Puedo demostrar 
lo que digo : vea usted esas cartas. Los padres lo 
sabían todo, y me habían concedido la mano de su 
hija, pero desde que el hijo de usted la galantea, 
ya no me quiere. Había yo creído, sin embargo, que 
después ele lo que hay entre nosotros, esa muchacha 
no podía casarse con otro hombre. 

-¡ E stá bien! - dijo el señor E steve cuando hubo 
leído las cartas. -Entre usted a beber una copa de 
vino moscatel. 

El hombre contestó: 
-¡Gracias ! Siento más que la sed el dolor. 
Y se alejó de allí. 
El padre tornó a su sitio impasible, y la comida 

terminó alegremente. 
Aquella noche, el señor Esteve y su hijo salieron 

juntos a pasear por el campo. Mucho tiempo estu­
vieron fuera de casa; cuando_ regresaron, la madre 
los esperaba. 

-Mujer - le dijo el cortijero acercándole a su 
hijo, - abrázate; es muy desgraciado. 

* * * 
Juan no volvió a decir nada a la arlesiana. Sin 

embargo, seguía queriéndola, y aun la quería más 
que antes desde que la juzgaba en brazos de otro. 
P ero era demasiado orgulloso para decir nada ; esto 
-fué lo que le mató. ¡ Pobre chico! Algunas veces 
permanecía días enteros en un rincón sin moverse. 
Otros días poníase al trabajo con rabia, y él solo 
hacía la fa ena de diez jornaleros. . . Al anochecer 
emprendía el camino de Arlés, y seguía adelante 
hasta que veía dulmjarse en el horizonte los esbel­
tos campanarios ele la ciudad. Entonces volvía el 
paso atrás. Nunca fué más adelante. 

Viéndole así, triste siempre y siempre solitario, la 
familia no sabía qué determinación adoptar, y temía 
una desgracia. 

En cierta ocasión, su mache, mirándole con los 
ojos llenos de lágrimas, le dijo en la mesa: 
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- Mira, Juan: si a pesar de todo la quieres, te la 
daremos. 

El padre, encendido de vergiienza, bajó la cabeza. 
Juan hizo una señal negativa, y salió. 

Desde aquel día cambió del todo su modo de vi­
vir; fingió estar alegre siempre para tranquilizar 
a sus padres. Se le volvió a ver en los bailes, en la 
taberna, en las diversiones. En la romería de Fon­
vielle, él fué quien dirigió la danza. 

E l padre decía : 
- Ya está curado. 
La madre abrigada todavía sus recelo;,, y vigilaba 

más que nunca a su hijo. 
Juan y el chiquitín dormían en el mismo cuarto. 

La madre hizo que le pusieran una cama -cerca del 
cuarto de los hijos. 

Llegó el día . de San E loy, -patrón de la granjera. 
Hubo en la morada alegría- y jolgorio sin límites. 

Se comió bien, y todos bebieron vino como si fuese 
agua. 

Después hubo cohetes, f uegos artificiales, farol i­
llos de colores en los árboles. ¡ Viva San Eloy ! ¡ Se 
bailó hasta reventar!.. . E l chiquitín se quemó la 
blusa nueva. Juan parecía contentísimo; .quiso ha­
cer bailar a su madre; la pobre mujer lloraba de 
puro gozo. 

A la media noche todos fueron a retirarse. No 
había quien no tuviese necesidad ele descanso. Juan, 

LA GUITARRA y 

S I el canto de un ruiseñor, según Reine, dejó en 
...__ suspenso a un gTupo de graves canónigos, que 

en medio ele un bosque florido · discutían a gritos in­
trincados asuntos teológicos, yo he visto en cambio 
- decíame un amigo protagonista ele este breve 
caso - derrumbarse ele golpe todo ese enorme pres­
tigio ele que gozan los doctores ante la gente sen­
cilla del campo, al solo impulso ele una buena gui­
tarra, aunque no tan melodioso como el célebre pá­
jaro de los canónigos. 

Siéndome necesario respirar aire ele montaña y 
beber leche ele cabra, dos cosas buenas y baratas -
prosiguió mi -amigo - me dirigí a uno de esos lu­
josos hoteles en la sierra, para desde allí buscar 
sin apruro cualquier casita de familia '' pobre, pero 
honrada'', donde a uno se le hospeda sencilla y fran­
camente. 

Después ele algunas horas de continuo caracoleo 
y g-ainbeteo por entré las breñas, donde a cada ins­
tante se ve a la locomotora ralentar su marcha cau­
telosamente, como si quisiera olfatear el abismo que 
de improviso abre su boca clésclentacla y fría a un 
metro de riel, llegamos al hotel. E staba repleto ele 
gente '' ele abajo'', como diría Sarmiento. Toda ella 
·debía ser muy distinguida, por su gravedad silen­
ciosa y t iesa. La entrada al salón-comedor, a la 
hora del almuerzo, resultó muy interesante. Las 
damas y señoritas, elegantemente vestidas, perfu­
madas y empolvadas, fresquitas, recién levantadas 
- han salido a tornar campo .- Los hombres, recién 
levantados también, muy elegantitos, aunque no tan 
fre scos ·sin duela, pero igualmente empolvados y 

sin embargo, no durmió. ¡Ay! ¡ El pobre estaba 
bien cogido, puede usted creerme ! 

Al amanecer del día siguiente, la madre oyó que 
alguien atravesaba su cuarto muy precipitadamente. 
Tuvo corno un presentimiento . 

-Juan, b eres tú 1 
Juan no r espondió; ya estaba en la escalera. 
Subió al granero, y ella subió detrás. 
-¡ Hijo mío, hijo mío ! ¡ Por Dios ! 
Juan echó el cerrojo. 
-¡Juan, Juan, J uancito mío, r espóndeme ! b Qué 

vas a hacer7 
A tientas, con sus manos temblorosas, la pobre 

mujer busca el picaporte . .. 
Abrióse una ventana; el ruido siniestro de un 

cuerpo que cae suena sobre las losas del patio; nada 
más .. . 

Juan se había dicho : "La quiero mucho ... Me 
voy" '. ¡ Ah, qué pobre es nuestro corazón! ¡ Muy 
t riste es que el desprecio no pueda matar el a.mor! 

Aquella mañana, los vecinos del pueblo se pre­
guntaban quién podía gritar así, allá, hacia la masa­
da del señor Esteve. 

En el patio delante de la mesa de piedra cubier­
ta ele rocío y de sangre, estaba la madre casi des­
n uda, sosteniendo en los brazos el cadáver ele su hijo. 

ALFONSO DAUDET 

LOS DOCTORES 
perfumados. Un silencio de iglesia reinaba en el 
gran salón. El ambiente era frío a pesar ele las so­
peras humeantes. Se hablaba a media voz, mien­
tras se sumergían los cucharones con marcada dis­
plicencia. De pronto estalla un instrumento de cla­
-s ificación dudosa, emplazado al centro: t iraba a ór­
gano -sin pasar a aristón. 

Entre plato y plato murió Traviata, a quien le 
hubiera sentado admirablemente una temporadita 
ele sierra; Mefistófeles da su serenata por cuenta 
del doctor, Ernani muere perdonan el o a tutti; don 
Basilio se florea en el aria de la calumnia , y hasta 
las Walquirias pasan a media rienda con Wagner 
en ancas. El áspero rezonzo de tal instrumento 
resulta insoportable. Comienza a tomarse gusto a 
aristón .a todo lo que se come .. 

P or fin concluye el sacrificio y la gente se retira 
discretamente. E l mozo me pregunta si desearía 
tomar café en la espaciosa galería donde se r eúne 
.toda la gente a esa hora. Efectivamente: alli esta­
ban todos formando dos enjambres, las mujeres en 
un extremo, envueltas las cabezas en amplios t ules 
.vaporosos, para evitar el aire y la luz de un día 
hermoso. 

El conjunto semejaba una espléndida nebulosa 
,irresoluble. Analizada con el espectroscopio social, 
no hay duda que hubiera dado las tres rayas clási­
cas y quizá algunas otras. Cuanto a los hombres, 
·será mejor no tocarlos; están muy bien peinados, 
muy bien almidonados, olímpica.mente arrellenados 
en sillones de mimbre, fumando a pierna cruzada 
-y pantalón remangado, para mostrar, si no me en-
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gaiío, la rica media crema calada, lo que daba lugar 
a un variado surtido de flacas canillas a la vainilla. 
Leían diarios y revistas. 

Mientras tanto, en las quebradas umbrías y las 
lomas risueñas, bajo un cielo azul purísimo, rebuz­
n aban los asnos con verdadera sinceridad y con ten­
tamiento, elogiando, sin duda, la vida natural y sen­
cilla de la montaña. Sin embargo, nadie se daba 
por aludido. 

Dos días después me despedí de· esa mansión en­
cantadora . . . y del aristón, para irme a alojar en 
casa de misia Liboria, distante unas tres leguas clel 
hotel; casa ele huéspedes muy r ecomendada por el 
cochero que me llevaba. 

E s bueno saber que todo el lujo de un cochero 
serrano, consiste en demostrar que su coche no sabe 
quebr arse ni volcarse ; y lo prueba, cruzando des­
p eñaderos a galope y bajando lomas a media 
rienda. 

- ¡ No vaya a volcar, amigo ! 
- ¡ No, íde ! 
-¡ Va a hacer pedazos su coche ! 
- ¡Diande ! 
- ¡, Y cuándo llegamos, 
-Aurita, no más. ¡Yra picaflor! ¡rno\·ete laucha! 
Lo que había llegado por lo pronto era la noche, 

con cielo cubierto, tragándose las montañas con sus 
precipicios, sus arroyos y sus peñascos. Quizá por 
eso íbamos a media rienda. 

- ¡, Ve aquella luz 7 Allí es. 
-Ahora, agárrese bien, que vamos a bajar la 

bana nca ele los loros, para ir a caer al mismo pa­
t io ele las casas . Una sola vez líquida he volcao .. . 
porque no me largué derecho. ¡ Agane las cajas ! 

En ese momento me pareció r1ue el coche volaba, 
tal era la fuerza con r¡u·e cortábamos el aire, hasta 
que un feroz barquinazo, capaz de hacer saltar los 
dientes postizos mejor colocados, me sacó de la 
duela. E l coche se había detenido. Todos los pe­
rros de la casa ladrar on sin ganas, por compromiso, 
mientras que una mujer trataba de alumbrar con 
un fa rol bastante turbio. 

-Este es el mozo que li tratao, misia Liboria -
dijo el cochero. 

-Hacclo que pase ; ya está la pieza. 
-¡ Muchachas, bajen los bultos ! 
Dos mujeres invadieron el coche. Me presen té a 

misia Liboria, quien se excusó ele darme la mano 
por haber estado picando cebolla. Buen aspecto el 
de la patrona : baja, chata y muy risueña. Paso por 
alto a las dos muchachas, porque equivalían a un 
fuerte dolor ele estómago. Diré únicamente que se 
llamaban P epa y Nicomedes. N aclie se hu hiera opues­
to a que se llamaran Virginias, por ejemplo. 

Me encontraba en ese estado ambiguo de todo 
el que llega a una casa desconocida, cuando se me 
dijo que · estaba servida la comida en mi cuarto. 
Efectivamente, allí encontré una mesita redonda ele 
t res patas, un perro al lado ele la mesa, una j an a 
con agua, un pan más pálido que un muerto y un 
plat o enlozado soportando una tumba esferoidal, hu­
meante, pelada y dura, la que al sentirse pinchada 
por el t enedor, dió un brinco tan violento, que 
f ué a caer jus tamente en la boca del perro. Al po­
bre animal lo vi encogerse y poner;;e bizco, mien­
tras la tumba hacía su recorrido; cleg-Ju tó por úl-

tima vez, se lamió el hocico y quedó pensativo. Yo 
también deglutí y quedé pensativo. 

Nad ie venía. Se escuchaban las voces ele mando 
de la patrona desde la cocina y el taloneo de las 
muchachas, pero nadie llegaba. Por fin , me levan­
to y ll amo con fastidio . Se presenta una ele las dos 
muchachas con- una fuentecita ele pichones dorados 
y aromáticos . 

- ¡, Se le ofrece algo, señor? 
- ¡, Qué dice~ ¡ Vamos a ver , traiga la f uente! 
-¡ No, señor, si son pa los doutores ! 
- ¡, Cómo para los doctores? 
-Sí, pa los cloutores que están en el cuarto de 

la esquina - elijo - y desapareció. 
Llamé a la patrona y me dijo que a los doctores 

se les cocinaba especia lmente, porque eran muy de­
licados. 

- P ero ¡, pagan lo mismo que yo, señora ? 
~Sí señor. 
- i, Y entonces? 
- Ya le van a traer la mazamorra, señor - dij o -

y se fué. 
-No la mande; mañana hablar emos. 
Retiré la mesita, le mostré la puerta al per ro y 

me acosté. 
A la mañana siguiente me dirigí al corral de ca­

bras ; allí estarna misia Liboria ordeñando. 
- Es la leche que prefi ero, señora . Buen día. 
-Lo mismo los doutores. Buenos días. Si alcan-

za le serviré una copa. Usté ve que las cabras son 
pocas y ariscas y los cloutores toman leche <l encan­
sando. 

- ¡, Con que son pocas y ariscas? ¡ Ojalá se le 
fueran todas ! Y me r etiré. 
• Pensé volverme a Córdoba inmediatamente, per o 
el carruaje debía pedirse con dos días de anticipa­
ción. Corno derivativo, resol\'Í salir a caballo. Bus­
qué al peón-guía .el e la casa y le manifesté mi pro­
yecto. 

- Yo ·no t engo inconveniente ele acompañarlo, se­
ñor, siempre que no me ocupen los cloutores. No 
hay más que tres caballos buenos y están reserva­
dos para ellos. 

Sin con testar nada me dirigí a la puerta. Allí en­
contré unas higueras monumentales cargadas de 
fruta y de zorzales breveros. Una hermosa acequia 
cruzaba en silencio p or entrn los árboles, y de vez 
en cuando oíase el chirlo cristalino que daba una 
breva al caer en el ·agua. ·y o había iniciado un ata­
que ele verdadero hambriento, cuando en lo mejor 
alguien me dice : 

- Señor, puede ir a las higueras del alto, porque 
es tas son reservadas . .. 

-¡ Ah ! para los doctores, i, no es cierto 1 
- Sí, señor. 
-Pues dígale a su patrona que no quiero retirar-

me, que me mande sacar con sus doutores . . 
Llegó la hora fata l de la comida. Era una es­

pléndida noche ele luna. Los anoyos lejanos can­
tában berceuses monótonas a la luz opalina del as­
tro triste, como si quisieran hacer adormecer a las 
montañas. El hambre apretaba. H ac ía media hora 
que me habían traído una tumba de carnero tan 
dura y gambetera corno la anterior. E l perro es­
taba en su sit io, con los ojos puestos en el plato. 
Al fin me di por vencido. Anojé la carne a su 
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pretendiente quien la hizo pasar de largo, quizá 
aquello de que peor es meneallo. Retiré la me­
sita y apagué la luz, conformándome con la de la 
luna que entraba por la puerta. Desorientado, dis­
gustado, hambriento, me acordé de mi guitarra. En­
cerrada la pobre en su estuche cadrilongo, nadie 
habría sospechado de su existencia. La saqué de 
su prisión. 

Lo primero que se me vino a los dedos fué una 
romancita de Mendelssohn, muy sentida, en arpe­
gios. Aunque el instrumento era excelente - una 
guitarra de concierto - quedé sorprendido de su 
sonoridad. Se debería quizás a la sequedad del ai­
re. . . o al hambre que me afligía. ~fomentos des­
pués pareció que se obscurecía algo en el cuarto. 
Miré hacia la puerta y vi la silueta de la patrona 
con el cucharón en una mano. En seguida hubo 
otra intermitencia en la luz; ·era una ele las mucha­
chas con una fuente; por fin el eclipse f ué total. 

No se veía más que un racimo de cabezas inmó­
viles. Me di cuenta en el acto ele lo que pasaba. 
Entonces comencé a variar el repertorio sin cuartos 
intermedios. De vez eri cuando alcanzaba a per­
cibir frases cortadas y en secreto : "A mí se me 
hizo que era órgano''; '' De lejos parece piano''; 
"Yo habíai querer verle los dedos", refunfuñaba 
una voz de hombre. 

De pronto se oyeron unos gritos como debajo de 
tierra: 

-¡ Nicomedes ! Peeepa ! 
-Che, te esUín llamando los doutores - dijeron 

a media voz. 
-¡Mentís! Es a ves que estás con la fuente! 
-¡ Cállense, chinitas ... ! 
Para evitar el desbande entré de lleno en el re­

pertorio criollo. 
A los primeros compases de un gato punteado, 

se le volcó la fuente a Nicornedes. 
- ¡No empujen, oh ! 
El cuarto se saturó con un perfume exquisito. 
-¡ Se le quema el asao, misia Liboria ! 
-¡ Cállate! Andá, dalo giielta. 
Los gri tos de auxilio de los doctores seguíanse 

oyendo. 
De pronto sentí un bozarrón que decía: 
- ¡, Y qué significa esto? Hace una hora larga 

que esperamos la comida! ¡ Ya estamos roncos de 
gritar! 

-¡ Pero si son estas chinitas ! dijo la patrona 
y se hizo humo la concurrencia, aclarándose la puerta . 

Entonces vi a dos individuos con las s~rvilletas 
al cuello, que se retiraban rezongando. 

Me había vengado. 
Satisfecho, cerré la puerta, guardé la guitarra, abrí 

una caja de conservas, cumplí con mi estómago y 
me acosté . . 

Serían las cinco de la mañana, cuando sentí gol­
pes en la ventana. 

- ¿Qué hay? 
-Dice misia Liboria que si le traen la leche de 

cabra a la cama o si irá usted al corral. 
- Que me la traigan - contesté ahuecando la voz. 

En seguida siento otro llamado a la venta na y una 
voz de hombre: 

- Señor, ya. está el caballo ensill ado, por si gus­
ta salir conmigo. 

- ¿ Y si quieren salir los doctores? 
-¡ Y diai ! ¡ que salgan ! Lo que es yo me he com-

prometido con usted. 
No había tal compromiso. 
Golpearon a la puerta anunciando la leche, y en 

t ró la Pepa, crujiéndole el vestido r ecién plancha­
do. Traía dos copas de cristal azul, rebosando de le­
che espumosa y un rarriito de nardos y albahacas 
'' por si me gustaban las flores'' . 

-Parece que hoy han dado más leche las cabras 
- le dije. 

- Si son lecheras: lo que hay es que los doctores ... 
Salimos a caballo con el guía. Me dijo el hombre 

que yo montaba el mejor caballo del pago, pues era 
el parejero de su tío Blas, a quien se lo había pedido 
para mí. 

- ¡, Y no podría venir mi tío - agregó - para 
oírle tocar la guitarra? 

- Con mucho gusto, amigo . 
-¡ Más bien que no lo oiga mi tío, porque le va a 

mandar hasta la majada! 
Volvimos de la excursión a la hora del almuerzo. 

Ya estaba tendida la mesita; pero ¡ qué cam hio ! Man­
tel flamante, un gran ramo de flores al centro y una 
fuente de higos remaduras. Las dos muchachas, a 
cual más emperifollada se presentaron al mismo 
tiempo a preguntar si ya deseaba almorzar. Dije que 
sí. Al salir oí que decían: 

- A vos te toca servir a los doutores. 
- ¡ No sé nada ! 
-¡Vamos a ver! 
Las dos volvieron; una trayendo un pollo asado 

al horno y la otra una vistosa fuente de ensalada de 
tomates, lechuga y yemas de huevo. 

- ¿ De qué higuera son estos higos~ 
-De la de los doutores. 
En ese mismo momento llegó misia Liboria para 

decirme que le indicara con tiempo los platos de mi 
agrado, pues deseaba conocer mis gustos .. . y que si 
podría tocar la guitarra esa noche, en obsequio de 
sus hermanos, que debían costearse desde tres le­
guas . Respondí que con el mayor gusto . . 

-También quería preguntarle - agregó que si 
no necesitaba a las dos muchachas, para ocupar una 
de ellas con los doutores. 

:Me basta con una, señora. 
-Bueno; andá vos, Nicomedes. 
La aludida hizo una mueca y salió murmurando. 
Esa noche toqué la guitarra en obsequio de la pa-

r entela de misia Liboria, vale decir para todos los 
habitantes de la pequeña comarca. 

Al día siguiente comenzaron a llover quesos, man­
zanas, tunas, cabritos, melones y sandías. 

En fin - dijo mi amigo, protagonista de esta 
aventura - en el campo valen más las seis cuerdas 
de una buena guitarra qnc los seis años de univer­
sidad. 

MARTÍN GIL 
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NATURALEZA 

Madre N atm aleza: sobre los mismos ejes 
eternamente g ira s tu globo de cristal ; 
Penélope perpetua que tejes y destejes 
siempre la misma tela, siempre una tela igual. 

Cada día eres nueva, siendo siempre inmutable, 
armonía suprema regida por el Sol ; 
en ti nada se pierde ni hay nada despreciable, 
pues todo lo refundes en tu augusto crisol. 

Hoy es lo que ayer fuera, lo que serú rnaiiana; 
en tu seno la muerte con la vida se hermana 
porque en tus sabias leyes la muerte es gestación. 

Y las generaciones se suceden como ondas 
,l e un mismo rnar, o como las hojas en las frondas 
que son otras e iguales cada renovación. 

LAS FUENTES DEL CAMINO 

Otra vez el hastío Que no es tampoco ésta 
la· ideal, la ensoñada, y la sed nuevamente .. . 

¡ Pobre corazón mío, 
condenado a eng·añarte eternamente ! . .. 

Otra vez el hastío 
y la sed amorosa nuevamenle. 

por gu_i_en vestí mi corazón de fiesta 

en j ubilosa, emocionante esper a . . . 
La mujer anhelada 
en la ardiente quimera 
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''¡Ella es ! - clamaron, a su vista, unidos 

el cor azón y todos los sentidos. 

de amor, que tantas Yeces quedó tninca . .. 

En ese afán que no se sacia nunca, 

E lla es la presentida, la esperada, 
que a la primer mirada 

del corazón se adueña; 

la fuente clara, fresca, resonante 
que, bajo el sol, ansía el caminante, 
que en los ardores de la fiebre sueña; 
ell a es el agua que a la sed provoca 
y ella es el agua que la sed s0fo ca ". 
... Y fué la luz del sol más encendida, 

la noche, más hermo~a, 
más fragante la rosa 
y más dul ce la Yida. 

Y otra vez el hastío 

y la sed nuevamente . .. 

¡ Pobre corazón mío 
condenado a engañarte eternan1P 11!e ! 

en este ardor que nunca me abandona .. . 

¡, es el agua o la sed que me traiciona? . .. 

Mujeres, fuentes del camino, 
en donde abreva el corazón, de paso, 
la misma agua que en distinto vaso 
se br inda al peregrino .. . 

Mujeres fu entes del camino 
que atraviesa 
de la vida la dura realidad : 

todas distintas cuando son promesa, 

todas iguales cuando son verdad . .. 

Mujeres, fuentes del camino, 
vasos del divino 

mágico licor, 
amantes de una noche o de una vida : 

Todas iguales para mi alma herida 
por un lejano e imposible amor. 
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Libros que hallará V d. en nuestra Administración 
a precios más convenientes qu~ en cualquier librería. 

De JUAN E. FABRE: 

La vida de los insectos. 
Costumbres de los insectos. 
Maravillas del instinto en los insectos. 
Los destructores. 
Los auxiliares. Cada uno, $ 2.25 

LIBROS DE LA NATURALEZA: 

El mundo alado. 
Los animales salvajes. 
Los peces de mar y agua dulce. 
Los animales microscópicos. 
La vida de la tierra. 
La vida de las plantas. 
La vida de las flores. 
El mundo de los minerales. 
El mundo de los insectos. La colección, $ 8.-

LIBROS DE INVENCIONES E INDUSTRIAS: 

La navegac10n. 
Las industrias de la alimentación. 
Las industrias del vestido. 

La industria minera. 
Dirigibles y aeroplanos. 
La fotografía y el cinematógrafo. 
Las industrias agrícolas. 

La colección, $ 8. - Cada uno, $ 1.20. 

Gramática castellana, por M. de Montoliú (1' parte), 
$ 1.20; (2 ' parte), $ 1.50; (3' parte) .. . . $ 2.-

Lecciones de cosas (libro 19), $ 2.-; (libro 29) , $ 
2.50; (libro 39) .. .. .. • .. • .. .. .. .. .. .. • $ 2.50 

Estudio experimental de algunos animales ,, 1. 15 

Estudio experimental de la vida de las 
plantas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,. 1 . 15 

El acuario de agua dulce ............. . 
Maravillas del cuerpo humano .. .. . . .... . 
Nuestro organismo ........ ... .. . . . . .. . . 

La vida submarina . . . . . . . . . . . . . . . . os 

2.50 
2.50 
2.-

tomos Las conquistas del hombre ........ { L 3 

Los héroes del progreso . . . . . . . . . . . 7 • 5 O 

Geografía humana, por Robertson ... . . . . 1.80 

LAS OBRAS MAESTRAS AL ALCANCE DE LOS NIÑOS 

Historias de Shakespeare. 
L os héroes . 
La Div ina Comedia. 
Historias de Andersen. 
Guillermo Tell. 
Cuentos de Grimm . 
Viajes de Gulliver. 
Historias de Wagner. 
Don Quijote (1> parte). 
Don Quijote (2<• parte). 
Más cuentos de Grimm. 
La Odisea. 
La Iliada. 
La cq.nción de Rolando. 
Historias de Chaucer. 
Hiatorias de Calderón de la 

Barca. 

Más historias de Shakespeare. 
Rabi nson Crusoe. 
Ivan hoe. 
Cuentos de la Alhambra. 
Los caballeros de la tabla re• 

donda. 
Cántico de Navidad. 
La cabaña del tío Tomás. 
L a Infantina de Francia. 
El Paraíso perdido. 
Las Lusiadas. 
L a g itanilla. 
Cuentos de Edgard Poe. 
La Araucana. 
Orlando Furioso. 

A ven turas de T e!émaco. 
Hazañas del Cid . 
Histor ias de L upe de Vega. 
El Lazarillo de Tormes . 
La Eneida. 
Cuentos de Hoffman . 
Historias de Moliere. 
H ás historias de Andersen. 
Historias de Goethe. 
Historias de Ruiz de A larcón. 
Historias de Schiller. 
Historias de Tirso de :Melina. 
Adamís de Gaula. 
L as mil y una noches. 

Cada tomo (9 láminas en color) $ • 1.10 

Trovas de otros t iempos. 
Sigfrido ( La leyenda de) . 
Historias de Esquilo. 
Historias de Gil Bias de Santi-

llana. • 
Bertoldo, Bertoldino y Caca-

seno. 
Cuentos de Perrault. 
Cuentos de Schmid. 
Historins de Sófocles. 
La tienda del anticuario. 
Historias de Corneille. 
Entremeses de Cervantes. 
Histor-ias de Aristófanes. 
Historias de Lord Byron. 
J!istorias de Tennyson. 
Leyendas de Oriente. 

GRANDES HECHOS DE LOS GRANDES HOMBRES 

Cristóbal Colón. Su vida, sus 
viajes. 

Alvar Núñez Cabeza de Vaca. 
El Gran CapitiLn. 
Juan Sebastián Elcano. 
El Cardenal Cisneros. Su vida, 

su obra. 

Mig-uel Serv.2t. 
Jorge Wáshington. 
El Duque <le Alba. 
Don Juan de Austria. 
Miguel de Cervantes. 
Leonardo de Vin ci. 
A lejandro Mag no. 

Carlomagno. 
.Julio César. 
Hernando de Magallanes. 
11 .. ray Luis de León. 
Miguel Angel. 
Calderón de la Barca y sús 

autos . 

Cada tomo (9 lámina■ en color) $ 1.50 

Francisco de Gaya. 
Franklin. 
Beethoven. 
Wagner. 
Bolívar. 
Quevedo. 

PAGINAS BRILLANTES DE LA HISTORIA 

Historia de las Cruzadas. 
Francisco de Pizarra. 
Hernán Cortés. 
Isabel la Católica. 

Raimundo Lulio. 
Jerusalén libertada. 
Juana de Arco. 

Maria Estuardo. 
María Antonieta. 
Don Alvaro de Luna. 

Cada tomo (9 láminas en color) $ 1.50 

Almanzor. 
Alí Bey. 
Los hé l'oes de Trafalgar. 
Numancia. 

Sección Compras dé "LA OBRA" 
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lnf ormaciones y Comentarios 

En Buena y Honrosa Posición 

O UEREMOS destacar un suceso que reviste a 
.=, nuestros ojos particular importancia, tanto por el 

hecho sucedido como por la posición que descubre en 
quienes lo produjeron. Nos r ef erimos a la reciente r e­
solución del Co nsejo Nacional ele Educación, por la 
cual éste ordenó la investigación ele cierto s nombra­
mientos efectuados con a nterioridad por él mismo y 
criticados con j usta razón por un diario ele la ma­
ñana. 

En el su elto periodistico aludido se confrontaban 
algunas r esoluciones y r eglamentaciones emanadas ele 
las actuales autoridades escolares con ulteriores y casi 
inmediatas designaciones h echas por ellas mismas. De 
la confrontación r esultaba evidente el divorcio que ha• 
bía entre el eriterio establecido en las primeras y el 
puesto en práctica en las segundas, vale decir, la exis­
tencia ele un notorio antagonismo entrn las intenciones 
y los propósitos sustentados en t eoría y los hechos 
concretados en la realidad. 

A raíz ele dichos comentarios, y sin dilación alg una, 
el Consejo Nacional, recogiendo la s observaciones que 
se le formularon, ordenó el examen ele los nombra­
mientos objetados para ajustar las r espect ivas deci­
siones a la que f uese justa, demostrando así estar poseí• 
clo ele noble espíritu ele justicia y severa voluntad para 
mantenerlo y aplicarlo. 

La atención que de tal manera ha prestado el Con• 
sejo a la crítica pública, honra a la entidad y clenun• 
cia la buena visión q ue tienen sus miembros de los de• 
beres que les incumben. Al r ecoger abierta.mente las 
observaciones publicadas acerca de su conducta en la 
eme1·gencia, no cla solamente un ej emplo de corrección, 

, 

sino que JJone en evidencia una dignidad que lo hace 
r espetable en sus errores y un r ecto anhelo de r ectifi­
cación que merece encomio. 

El gesto no es común ni su valor ético r eside única• 
mente en su carácter de inusitado. Es, por sobre eual­
quiera otra consicler aeión, honroso y plausible en vir• 
tud del ánimo que r evela y ele la promesa que implica ; 
el Consejo Nacional ha afirmado con él la honorabi lidad 
de su conducta y la limpidez ele sus acciones, calidades 
que habrán ele distinguir su obra mientras p ersista en 
la posición que ha asumido. 

Entendemos que la resolución que adopte el Consejo 
después ele concluícla la 1·evisión r esuelta ele sus actos 
objetados debe contener el cargo que corresponda ha­
cer a lo s funcionarios que sean culpables de los en ·o• 
r es descubiertos. Las designaciones criticadas deben 
haber nacido a propuesta ele alguien, ha n de r econocer 
a lgún gestor. Al Consejo le interesa saber cuúl es el 
culpable del enor en ca da caso, cuál es el fun cionario 
que le ha hecho dar el traspié, sea por silenciar la 
oportuna advertencia, sea por haber patrocinado él mis­
mo la eomisión del yerro. Sea cual fuere el grado ele 
culpabilidad ele los autores principales o inmediatos 
de tales enores, el Consejo debe castigarlos. No pueden 
merecerle confianza n i son dignos ele colaborar con él 
quienes lo inducen a cometer errores o permiten que 
caiga en ellos. 

H ay que con egir lo s malos pasos dados; pero hay 
t ambién que castigar a quienes sean culpables. Que 
sólo así habrá cuidado en hacer las cosas con la hon­
radez y limpieza que el Consejo Nacional desea, según 
se infiere de la revocación que dej amos comentada. 

¿Habrá o no Escalafón? 

N O'l'ESE que no preguntamos si hay o no escala ­
fón en vigor, pues la r espuesta negativa queda­

ría descontada desde que, pese a la v igencia nominal 
resuelta acerca del reglamento ele la carrera, éste no 
tiene aplicación posible por faltarle el vehículo que ha 
de hacerlo marchar. Preguntamos, por lo tanto, simple­
mente, si habrá o no escalafón est e año y para todo 
el magisterio. 

La pregunta es per tinente. P or un lado se tiene la 
vigencia t eórica ele ese estatuto, acordada en t esis ge• 
neral pero suspendida a renglón seguido para estudiar 
su r eforma y perfeccionamiento; por otro, estún en fun• 
ciones algunas ele sus partes, moclificaclas conforme a 
circunstancias accidentales, como en lo que respecta 
al ingreso en la carrera y los ascensos a los cargos di­
rectivos, mientras que otras ele sus porciones, como la 
r ef erida al nombramien to ele inspectores técnicos, se 
la declara en suspenso por no haber el antecedente obli· 

gaclo para su efectiv idad; y fr ente a esos do s aspec­
tos ele la cues tión, todavía un t ercero: el anuncio de 
próximas modificaciones parciales a det erminadas par• 
t es de las puestas en vigencia efectiva, la sanción de 
r eformas en otras anúlogas y la presentación de pro• 
yectos que tienden a r eglam entar puntos diverso s del 
escalafón con prescindencia del r esto ele dicho instru­
m ento . 

b No tendremos el escalafón tampoco este año~ Así 
parece indicárnoslo el olvido en que lo tiene el Consejo 
Nacional, ya que es evidente tal olvido. Si la entidad 
directora de nuestras escuela s p er sistiera en su deseo 
inicial ele dar al magisterio un escalafón completo y 
a rticulado en sus varias secciones, no admitiría la dis­
cusión fragmentari a y la r esolución parcial de ciertas 
cuestiones involucradas en aquél, sino que, afirm ando 
su voluntad ele hacer un a obra orgánica y justiciera, 
apremiaría a lo s encargados ele preparar el estudio ele 
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todo el reglamento para sancionarlo cuanto antes, y 
con las iniciativas incidentes que están presentándose 
en su seno desde hace poco tiempo a esta parte. 

Seremos más precisos. Juzgamos que los anunciados 
prÓyectos que tienden a modificar la reglamentación 
actual sobre nombramientos de maestros y a precisar 
la forma cómo se designarán los inspectores y visita­
dores en provincias no deben ser acogidos por el Con­
sejo Nacional de Educación para resolver aisladamen­
te estas dos cuestiones, sino que, por el contrario, de­
cimos que corresponde dirigir dichas ini~iativas y todas 
las similares que se presenten a la Comisión a la cual 
11e ha encomendado el estudio de todo el escalafón en 

conjunto, urgiéndole la labor del caso a esa com1s1ón 
Al paso que va este asunto cuesta vislumbrar cuándo 

tendrá vigencia el escalafón del magisterio. El Con­
sejo Nacional, empeñado como lo está en hacer una 
obra correcta y de honda raigambre moral, debe urgir 
el trámite que sigue el estatuto docente, procurando 
que su efectividad sea posible cuanto antes y cuidando 
que dicho r eglamento abarque a los maestros de todas 
sus escuelas, sin excepción de ninguna clase. Queremos, 
los maestros nacionales de todo el país, un escalafón 
justiciero y regularizador de la carrera; y anhelamos 
tenerlo a la mayor brevedad. i Habremos de esperarlo 
por mucho tiempo todavía f 

El Presupuesto Escolar para el Año en Curso 

INSERTAMOS a continuación el proyecto de Pre­
supuesto para 1931 que el Consejo Nacional de 

Educación elevó oportunamente al P. E. Sus partidas 
expresan: 

RECURSOS: 

Recursos propios del tesoro común de las 
escuelas: 

33 1J3 % de la contribución t erritorial 
de la capital y territorios nacionales $ 

15 % de las patentes de la capital y te­
rritorios nacionales . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 

Impuesto a las sucesiones leyes 8890, 
10.219 y 11.287 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 

Sucesiones vacantes . ........ ....... . 
Multas por infracción a la ley 1420, ar­

tículo 44, incisos 8 y 9, ley 1565 del 
Registro Civil, ley 9510, ley 4661, ley 
8999, ley 11.544, ley 4097 de juegos 
de azar, ley electoral 8871 y otras .. ,, 

Concesiones caducas ley número 4223 . . ,, 
Ventas de tierras fiscales ........... . 
Renta de títulos del fondo permanente ,, 
15 % de la renta municipal de los te-

rritorios nacionales ............... . 
Producto de "El Monitor", alq. etc. 
Del fondo de las leyes 7102 y 11.242 

14.000.000 

4.000.000 

19.000.000 
100 . 000 

30.000 
30.000 
10.000 

450.000 

3.000 
500.000 

3.000.000 

$ 41. 125. 000 
50 % de los depósitos por fianzas cum­

plidas o prescriptas, comisas y demás 
que no t engan destino especial ( artícu-
lo 41, ley 11.539) .................. $ 500. 000 

50 % de los intereses de los depósitos ju-
dicia les de la capital . . . . . . . . . . . . . . ,, 4. 000. 000 

Total de los recursos propios . . . . . . $ 45. 625. 000 

Rentas generales de la Nación: Subsidio 
al Consejo Nacional de Educa~ión, en 
cumplimiento del artículo 44, inciso 15 
de la ley 1420: 

Para escuelas, ley 1420 y 4874 ........ $ 47. 470. 000 
Subvención nacional a provincias, ley 

número 2737 .. ............... ... .. ,, 4.530.000 

Total de rentas generales . . . . . . . . $ 52 . 000. 000 
Recursos propios del Consejo . . . . . . . . 45. 625. 000 

Total del presupuesto del Consejo $ 97. 625. 000 

EROGACIONES: 

Item 1, administración: Para sueldos ad-
ministrativos ..... . ............ . ... $ 2 .512. H0 

Item 2, escuelas de la capital: Para suel-
dos y gastos ese. y de inspecciones ,, 41. 800. 624 

Item 3, escuelas de los territorios nacio­
nales: Para sueldos y gastos escolares 
y de inspecciones .................. ,, 

Item 4, escuelas nacionales en provin­
cias, ley 4874: Para sueldos y gastos 
escolares y de inspecciones . . . . . . . . ,, 

Itero 5, gastos generales: Para gastos ge-
nerales del Consejo y de las escuelas 
de la capital, provincias y territorios 
nacionales ..... . ..... .. ........... ,, 

Para edificación escolar, ampliaciones y 
reparaciones (a pagar con fondos de 
las leyes 7.102 y 11.232) ........... . 

Total _ ... ... . ....... .. .. . ....... $ 

Item especial: Para creación de nuevas 
escuelas, refuerzo de las existentes, 
equiparación de sueldos de maestros, 
de la ley núm. 4874, subsidio a escue-

14.268 .536 

20.336.400 

6. 679. 000 

3 . 000.000 

88.595.000 

las vecinales y gastos generales . . . . ,, 4. 500. 000 

Total del presupuesto del Consejo . . $ 93. 095. 000 

Item 6, subvención nacional a las pro-
vincias: Para cumplimiento de la ley 
núm. 2737 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4. 530. 000 

Total general . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 97. 625. 000 

En dicho proyecto y entre otras consideraciones re­
feridas a las economías hechas y a créditos div ersos 
que se reclaman, el Consejo añade: "Es entendido que 
queda en vigor el art. 13 de la ley de presupuesto de 
1930, según el cual los sobrantes de un ítem pueden 
ser destinados para r eforzar los demás, dentro de la 
misma suma global". 
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Reclamaciones que 

E L Consejo Nacional de Educación, solicitado por 
varias asociaeiones de maestros y aconsejado por 

las publicaciones de algunos órganos de la opinión pú­
blica, r esolvió justicieramente abonar los sueldos de 
vacaciones a todos los docentes cesantes que, habiendo 
trabajado en 1930, tenían derecho a percibirlos. Pos­
teriormente acordó extender ese reconocimiento, como 
correspondía, a los directores y vices que se encuen­
tran en situación semejante; pero aún así, al Consejo 
se le han pasado por alto otras dos deudas análogas a 
las cuales es justo incorporar en aquel reconocimiento. 
Son ellas: el viático de los inspectores técnicos y la 
subvención para casa de los directores de escuela. 

Con respecto al primer asunto, anda por las oficinas 
de la repartición un expediente originado con motivo 
del pedido que hicieran los inspectores técnicos de la 
Capital, a quienes se les a deuda los viáticos correspon­
dientes a los tres últimos meses del año ppdo., y los 
corridos del actual; en cuanto al segundo, aunque no 
sabemos si el pago respectivo le ha sido reclamado di­
rectamente, es imaginable que el Consejo debe satisfa­
cerlo del mismo modo. 

Las dos demandas son igualmente justas, desde que 
el viático de los inspectores y la subvención para casa 
de los directores son haberes independientes del sueldo 
y acordados en general como lógico agregado al es­
tipendio de dichas categorías. 

La r esolución por la cual Contaduría dejó de liquidar 
los viáticos ha sido quizá mal interpret ada y aplica da, 
ya que aquélla · ordenaba que se "dejaban sin efecto 

Reorganización de las 

D E acuerdo con lo informado por la Inspección 
General r espectiva, el Consejo Nacional ha dis­

puesto la reorganización de las escuelas para adul­
tos aprobando, al efecto, el plan presentado por el jefe 
de aquella dependencia. 

Se resuelve, por esta medida, que las escuelas para 
adultos deben prestar preferente a tención a la exis­
tencia de las secciones primarias, cuya importancia se 
encarece a los consejos escolares de distrito, y a con­
tinuación se establece: 

"En las escuelas para adultos a crearse en lo suce­
sivo, se guardará una estricta relación entre las seccio­
nes primarias y los cursos especiales, de suerte que, 
como máxirrno, funcionen tres cursos por cada sección 
primaria. 

"A tal efecto, dos o más secdones paralelas se con­
siderarán como una unidad. 

"La organización de las escuelas para el curso de 
este año, se hará conforme al presupuesto que se san­
cione para el mismo. 

"Los consejos escolares, de acuerdo con los r especti­
vos inspectores técnicos de escuelas para adultos, dis­
tribuirán antes del 1~ de marzo dicho personal, aten­
diendo las necesidades presumibles de cada escuela y 
en forma tal que se establezca, en lo posible, la pro­
porción entre secciones primarias y cursos especiales. 

deben ser atendidas 
todos los viáticos acordados por el anterior Consejo", 
y es sabido que los inspectores han venido percibiendo 
desde hace varios años aquella modesta suma, la que 
apenas alcanza a cubrir los gastos de movilidad que, 
por razón de sus funciones, han de afrontar los inspec­
tores. iPor qué, pues, se ha suprimido su liquidación 
si no fué ella implantada por el Consejo auterior1 

Además, muchos inspectores fueron encargados du­
rante varios meses de dos distritos escolares, lo que 
significa una apreciable economía para el Consejo, 
pues cada funcionario recibió una sola partida de viá­
tico, gastando en cambio el doble en sus visitas dia­
ri::is. Tras la duplicaeión del trabajo y de los gastos 
de traslación, todavía vienen a sufrir la pérdida del 
módico estipendio a.signado para su movilidad. 

En lo que atañe a la subvención de los directores, ha 
de tenerse presente que casi todos éstos han estado 
al frente de las escuelas que dirigían hasta febrero 
último inclusive. No sólo hay que abonarles las dife­
rencias respectivas de sus sueldos con el de vicedirector, 
sino que también les pertenece íntegramente la sub­
vención i,ara casa hasta el día que retrocedieron a su 
puesto anterior. 

El Consejo Nacional debe, pues, ordenar que se abo­
ne a los inspectores los viá ticos que les adeuda por 
1930 y liquidarles, a partir de marzo, los pertinentes 
al año en curso, asi eomo disponer que se pague a los 
directores cuyo ascenso fué anulado, la subvención pa­
ra casa hasta el día que se reintegraron en sus antiguos 
cargos. Elementales razones de justicia imponen a l Con­
sejo la resolución por la que abogamos. 

Escuelas de Adultos 
"Las necesidades que no pudieran atenderse en la for­

ma indicada lo serán en la medida que p ermita el pre­
supuesto en vigor. 

"Se suprimirán paulatinamente los cursos de las si­
guientes especialidades: francés, inglés, italiano, artes 
decorativas, telegrafía, electrotécnica, química indus­
trial, telares, sombreros, flores y frutos artificiales y 
encuadernación. 

"Las vacantes de maestros de las citadas especiali­
dades que se produzcan no serán llenados, salvo en los 
casos previstos en los parágrafos a) y b ) . 

"Toda vacante de maestro especial producida en es­
cuelas cuya organización no se ajuste a la proporción 
establecida, no serii llenada, debiendo refundirse sus 
alumnos en los cursos paralelos que existan o pasar a 
las escuelas más próximas. 

"En tales casos se designarán suplentes : 
"a) Cuando se trate del último año de un ciclo de 

especialidad. 
"b) Cuando la vacante se haya producido dentro de 

los noventa días anteriores a la t erminación del curso. 
"Los pedidos de pases de maestros especiales de las 

escuelas que t engan exceso do cursos, a escuelas nue­
vas, serán atendidos hasta el 30 de junio, sólo por el 
corriente año, salvo los casos especiales que se presenten 
después de esa fecha y que los resolverá el Consejo. 
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" L os cursos que por tal ca usa quedaren sin m aestro, 
ser á n r ef uncliclos, si fu ese posible, o trasferidos a es­
cuelas próximas o atencliclos en la forma establecida 
en el inciso a ), si f uer e el caso. 

"Las secciones primarias o cur sos especiales que hast a 
el 30 ele j unio hayan f uncionado con asistencia inf e­
r ior a la r eglamen taria, debidamente comprobada por 
la inspección t écnica, serán 1·ef un cliclos o suprimidos. 

"El p er sonal afectado por esta r esolución poclrá ser 
utiliza do en el desempeño de suplencias or dinar ias, y 
en los casos a que h ace n r eferencia los par ágrafos a ) y 
b) , trasla cla clo a otra escuela, cloncle sea necesar io, o 
en su clef ecto queclar á en cli sponibilicla cl, sin go ce ele 
sueldo. 

"Par a inscribirse en las escuelas para aclultos, tan t o 
en las secciones p r imarias como en los cursos especia ­
les, se r equier e hab er cumplido 14 años, con la única 
excepción, para las secciones primarias, ele los menores 
que comprueb en estar eximidos, en virtud de alg una 

ley de la N ación, de la asist encia obligatoria a las 
escuelas diurnas. 

" La compr obación de la eda d se ha r á con la par tida 
o certificado ele nacimien t o, o pasapor te, bajo la en­
t era r esponsabilidad de los directores. 

" Cuando se present ar en alumnos siu el certificado ele 
estudios habilitante pa ra el ingreso a los cm sos espe­
ciales, los dir ectores lo s someterán a la prueba oral y 
escrita, cuya observancia estar á ba jo el contralor ele 
los inspectores t écnicos, quienes impa1·tirá n las instruc­
ciones per tinent es. 

"Las escuelas ele adulto s no funcionarán el día sá­
bado. Los maestros especiales que dicten dos cátedras 
en el hora rio de martes, jueves y sfrb aclo, cumplirá n t res 
horas en las clases ele los días martes, y jueYes, adop­
t a ndo el hora r io que mejor convenga a los alumnos. 

" Una vez ef ect uada la orga nización de las escuela s 
ele adul tos, la inspección general elevará la nómina ele 
preceptor es que queden a cargo ele cursos especiales". 

Nuevo Reglamento de Licencias e Inasistencias 

T RANSCRIBIMOS íntegramente el nuevo r egla ­
m ento ele licen cias e inasist encias puesto en vigor 

para lo sucesivo, el cual ha sido sancionado por el Con­
sejo Nacional de Educación en su sesión ele! día 5 del 
m es en cur so : Dice así: 

Artícul o 1°. - E l Consej o Nacional de Educación pue­
de conceder licencia s y j ustificar in asistencias al p er ­
sonal do cente y administrativo, t itular o inter ino ele la 
R epartición, ele acuerdo con lo expresado en est a re­
glamentación. 

LICENCIAS POR ENFERMEDAD 

Art. 2?. - Todo maestro o empleac1o administrativ o 
tiene der echo, por año y con goce de sueldo, a 45 días 
ele licencia p or ra zón ele enfermedad. 

Si la licencia no f uera continuada por dicho plazo, 
se computarún a ese ef ecto, aquellas obtenidas con in­
t ermi tencia de tiem.po, cualquiera que f uera la ca usa 
q ue las motive. 

Art . 3 0 - E l empleado, do cente o a dminist r ativo, 
afecta do c1 e enfem1eda cl cuya d uración exceda de 45 
día s, p odrá solicit ar ampliación ele la licencia acordada 
p or el a r tículo anterior, por el número de diez día s y 
con el sueldo señalado en la escala siguiente : 

a ) H ast a 135 días y sin goce ele sueldo, el que tenga 
m enos ele 5 años en la Repar tición. 

b) H ast a 135 días y con el 50 % ele sueldo al que 
t enga más de 5 año s. 

c) Hasta 135 días y con el 75 % ele sueldo al que 
t enga m ás ele 12 año s. 

el) H ast a 135 días y con goce de sueldo al que tenga 
20 o más año s. 

E st a escala no r egua en el período de vacaciones y 
dura nte ella, el empleado docente per cibi rá su suel­
do ínteg1·0 . 

El solicitante ele l icencia que exceda ele 45 días, ges­
tiona rá simultáneamente el goce de sueldo correspon­
diente. 

Ar t. 40, - El p er sonal afect ado de tuber culosis pul­
mona r tiene derecho hast a 18 meses de licencia, siem­
pre que t uviere m.ís de 2 años cumplidos en la Repar­
tición, con el sueldo proporcional a su t iempo ele ser­
vicio especificado a continuación que r egirá después 
de los primeros 45 días de licencia: 

a) D e más ele 2 a 10 aíios con el 50 % ele sueldo. 
b) De 10 a 20 años el 75 % ele sueldo . 
c) De 20 o más años sueldo ínt egro. 

L a r educción en el sueldo no r egir á, pa1·a el docente, 
durante el período de vaca ciones. 

Ar t. 5°. - E l per sona l a f ect ado ele tub er culosis pul­
monar durant e los dos prim ero s años ele su ingreso en 
la Repartición, sólo podrá. obtener la lice ncia previst a 
en el Art. 2°. 

Art. 6'' - Los empleado s a que se r efieren los ar­
tícnlos 40 y 5'' deberá n ser examina do s a nualmente, pa ­
ra lo que concurrirá n al consult orio central ele la Ins­
pección Médica, siempr e q ue les f uera posible. Venci­
das las licencia s sólo podrá r eincorpor ar se a sus car­
gos docentes o administrativos si su est a do no ofrece 
p eligro ele contagio o difusión en la enfermedad. 

Art. 7 0, - E l Consejo N acional de Educación podrá. 
acordar pasa jes especiales al per sonal comprendido en 
los a rtículos 4° y 5°, que necesite beneficiar el t rat a ­
miento clima t érico, ingresando en el Sanatorio Na cio­
nal de Santa María ( Cór doba ) o c1e otro sit io propicio 
del país. 

Ar t . 8'' · - E l empleado afec tado ele enfermedad in­
f ect o-contagiosa transmisible o que habit e en común 
con p er sona afectada ele dicha enferm edad, t enc1rá li­
cencia con goce ele sueldo, r1ue se considerará indepen­
diente de toda otra . 

L as lincencias por esta ca usa dura rá n, p ara el en­
fe rmo, el t iempo posible de contagio, que será especifi­
cado, para cada enfermedad, por la Inspección Médica . 
E sta precisar fr , aclemús, cuáles son las enferm edades 
h1fecto- contagiosas que obliguen a l p er sonal acompa­
ñante ele un enfe rmo, a sustraer se m omentáneam ente 
de su fu nción en la escuela o administra ción, y el plazo 
que se exigirá como aislamient o. 

P ara r eincorporarse a su cargos r equerirún cer t ifi ­
ca do médico. 

Art. 9°. - A las empleada s emb arazadas se les con­
cecler:'.t licencia hast a 60 d ías con goce ele sueldo, q ue 
comenzará a contarse desde el nov eno m es del emb arazo. 

Art. 10. - E l t iempo máximo de licencia cont inuada 
o no, acorclada al per sonal por lo dispuesto en el art . 3°, 
será ele 18 m eses computa do s p or períodos que no ex­
<' edan ele 5 años. Durante el t ota l ele los 18 meses de li ­
eencia, sólo per cibirá el sueldo fi j ado durante los seis 
p r imer os meses. 

Art. 11. - El maestrn que, al vencimiento ele la li­
cencia m:'.txima de 18 meses, no pueda por su enf erme­
dad desempeñar n inguna f unción, se r:'.t declarado cesan­
t e. Tendrá derecho a solicitar su r eincorporación en la 
m isma cat egoría . dentro cl el término ele cinco años ele 
sepa rado del cargo, y siempre que se encuentre en con­
diciones. 
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A1·t. 12. - El personal r eincorporado a su cargo (al 
vencimiento ele su licencia máxima ) sólo por razón de 
enfermedad podrá disfrutar de uua nueva transcuni­
dos los seis meses de su r eincorporación. Se1·ú sin goce 
de sueldo y por plazo que no exceda de sesenta días. 

MAESTROS AUX ILIARES 

Art. 13. - El maestro que por razón de enfermedad, 
se encuentre t emporal o definitivamente en estado de 
incapacidad físiea para la docencia activa, pero q ue 
conserve sus aptitudes morales e intelectuales, podrá 
ser designado directamente por el Consejo Nacional ele 
Educación, p ara ocupar en la Capita l, Provincias y Te­
rritorios, puesto s de maestros auxiliares con funcion es 
a dministrath·as, y estará fu era ele la escala de ascenso 
y promociones. 

Art. 14. - En todos los casos en que el ma estro so­
licite a cogerse a los beneficios del artículo anterior, 
deb ení t ener como mínimum 10 años ele antigüedad 
cumplidos en sus f unciones y comprobar su incapacidad 
física. D urará en su nuevo cargo mientra s su incapa­
cidad lo inlrnbilite para r eintegrarse a sus fu Hcio11 es 
primitivas, o no llegue a imposibilita rlo para toda tarea 
útil, en cuyo caso será separado definitivamente. 

Art. 15. - Se considerará causa de inca pacidad fí­
sica para dese mpeñar tareas do cent es toda enfermedad 
que sea un peligro para la salud y co nservación ele los 
niños, o inhabilite al maestro para desempeftar se con 
eficacia y dedicación notoria en sus funciones, o sea 
declarada incur able, o profesional, o r eviste el ej er cicio 
del Magisterio in convenientes serios, para su mejor tra­
t amiento o haya producido c1 eformiclacl . 

Art. 16. - Los sueldos ele los rn a estro s auxiliares se­
rán los mismos que gozaban con anter ioridad. Los car­
gos que ocupará n serún los ele secreta rio ele escuelas y 
ele inspeccion es, dactilógrafos y escril)ientes y cualquier 
otro qu e el C, N. ele E. determine. 

Los ma estro s que no puecl ::m co ntinuar sus tareas en 
el a ula, quedará n en clispo nibilic1ad, sin goce <le sueldo, 
hasta t anto sean ubicados como ma estros auxi liares. 

Art. 17. - La Inspección :VIéclica llevar:'.t un r egistro 
esp ecial con la nómin a de los ma estros qu e se encuen­
tren en las condiciones previstas en los artículos an­
t eriores y puedan obtener puestos ele maestros auxilia­
r es. L levará, a c1 emús, la fi cha de salud prescripta por 
este r eg lamento y examinará a nualmente al maestro au­
x iliar para informar sobre lo establecido e n el art . 14. 
En la f echa se considerur[rn caducos todos los certifi­
cados expec1iclos para maestr os auxiliares, Capital y 
pueblos subUl'banos. 

FICHA DE SALUD 

Art. 18. - La Inspección Médica llevará la ficha ele 
salud de todo el personal docen t e o administrativo, que 
ingrese a la R epartición del Consejo Nacional de Edu­
cación y habite en la Capital y pueblos suburbanos, 
-así como ele todo aquel que por razón de enfermedad, 
cleba concurrir al Consultorio Médico Central respectivo 
cualquiera que sea su domicilio . La ficha ele salud será 
r eserva da y se archiv ará. 

SOLICITUDES Y CERTIFICADOS 

Art. 19. - Los certifi ca dos po r licencias previstas en 
los a r ts . 3• y 4• deberiin solicitarlos perso nalmente en 
el Cuerpo Médico Escolar, los mae stros que vivan en la 
Capital y pueblos sub urbano s, siempre que no est én im­
posibilitac1os de hacerlo. Los certificados médicos ex­
p ec1iclos para estos casos, han de llevar la firma del 
Médico Inspector y del Inspector Médico Gener al y ele­
v ados al C. N. de Educación. 

L os que se encuentren imposibilitados ele eoncurrir 
personalmente, solici tarán el certificado médico por 
escrito . 

Art. 20. - Los maestros el e provin cias y te rritorios 
que deban solicitar licencia de acuerdo a los artículos 
3• y 4•, y no pueda n b ajar a la Capital voluntariamen­
t e, lo ha rán a nte la Inspección Seccional r espectiva y 
los eertificaclo s se elevarán por ésta al C. N . el e Educa­
ción, debiendo llevar la firma de los médicos señala­
dos en el art . 23 . 

Art. 21. - Las solicitudes ele licencias previstas por 
los artículos 2'', 8• y 9•, con los r espectivos cer tificados 
médicos y ele justificación de ina sist encia s deb en, en 
la Capital y e n la s Provin cias, ser prese11 tacla s a los 
directores de escuela y por éstos a los Consejos E sco­
lares, y en Territorios a los Inspectores Secciona les. En 
estos casos los certificados ll evarún la firma del médico 
iuclicaclo en los clos artículos siguientes. 

El personal administrativo de be presentar las solici ­
tudes a los J efes de Oficina c1onde prestan servicios, 
quienes les dar:'.t el trámite cor respondiente. 

Se hará notar al remit irse las solicituc1es, si es nece­
saria la c1esignaeión ele suplentes. 

Art, 22. - Los maestros y per sonal administrativo 
que en la Capital soliciten inspección médica, para jus­
tifi car inasistencia u obtener licencia, de acuer do a lo 
previsto en los artículos 2• 8• y 9'', c1 eben dirigirse a 1 
Cuerpo Médico por escrito , especificando la hora y el 
día en que se pide, de manera que la visita de recono­
cimiento sea hecha por el módico Inspector dentro de 
las 24 horas. Sólo serún válidos ante el C. N. de Educa­
ció n los certificados expe didos por el Cuerpo Médico 
Escolar. 

Art. 23. - Para el personal ele provincias y t erri to­
rios nacionales que por su enfermedad o por circuns­
ta ncias especia les, no pueda tra slada rse a la Capital 
para ser examinado por el C. :Médico Escolar, serún 
y{tliclos los cer tificado s expedido s por los médicos ofi­
ciales de la localidad en -el sigui ente orden: 

a) Médico designado por el Cuerpo Médico E scolar. 
b ) Médico ele! Departam ento :Kacion::il de IIigie11 e. 
c) lV[écli co ele la s Escuelas Provinciales. 
el ) Médico ele la Asistencia P ública . 
c) Médico ele la Policía. 
f) Médico pa rticul ar lega lizado por los Consej os ele 

Higiene ele Provincias y 'l'erritorio s o por auto-
1·idad policial o muni cipa l del lugar. 

g) Médico ele la Mutua lidad Antituber cul osa del Ma­
gisterio para los enfermos ele t uber culosis pul­
monar. 

Art. 24. - Para el per sona l ele las escuelas primarias 
an exas a los Cuerpos de Ejército, Marina y Cárceles, 
será n v:íliclos los certificados expedidos por los médicos 
ele Sanida d del Ejér cito y ele la Armada y los ?lléclicos 
Oficiales de los Establecimientos Carcelarios. Harh ex­
cepción el persona l que habite en la Capita l, en cuyo 
caso el certificado ser:'.t -expedido por el Cuerpo Médico 
E scolar. 

Art. 25. - Toc1o certificado médico debe espe cificar 
el diagnóstico ele la enfermedad y t iempo probable que 
r equier e ésta para su tratamiento, que será el de la li­
cencia . 

Art. 26. - E l Inspector Médico General ele la Capi­
t a l, los Consejos Escola res Nacion ales en Provincias 
y los Inspectores Seccionales en Territorios, en todos 
los casos previstos en e3ta r eglamenta ció n, ejercitarú n 
una vigila ncia especial para descubrir to c1a sospecha y 
falsedad en las a firmaciones contenidas en los certifi­
cados médicos. En caso de eompr obación o de eluda da­
rán cuenta inmediata a l Consejo Nacional elevando los 
antecedentes a obj eto de proce der a la investigación 
necesar ia. 

Art. 27. - La comproba ción de falsedad en lo afir­
mado en un certificado médico ser á motivo de separa­
ción ele sus cargos de quienes h icieran la afirmación y 
del que r ecibió el b enefi cio, sin p erjuicio de la r espon­
sabilidad legal. 

Art. 28 . - Es obligación ele todo f uncionario que 
eleve una solicit ud ele licencia o j ustif icación de inasis­
t encia llamar la atención del Consejo Nacional sobre 
cualquier circunstan cia, que quit e al pedido su carácter 
de cosa normal, bajo pena de incurrir en m ec1ic1a disci­
plinaria . 

LICENCIAS POR DIVERSOS MOTIV OS 

Art. 29. - Lo s Consejos Escolares ele la Capital y 
Provin cias y los Inspectores Seccional es en Territorio s, 
pueden otorga r al p erso nal licencias con goce ele suel­
do y justifi ca r inasistencias, por un tfamino que no ex­
cederá ele 15 c1ía.s anuales, por motivos particulares y 
por 1·azones de fu erza m ayor (fallecimiento ele allega-
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dos, interrupción de medios de locomoción y de comuni­
cación, etc.). Estas licencias se sumarán a las acor­
dadas por razones de enfermedad a que se refieren 
los artículos 2°, 3° y 4°. Las solicitadas por asuntos 
particulares no se concederán en el período de 30 días 
que precede y sigue a las vacaciones. 

Art. 30. - El Consejo Nacional de Educación podrá 
conceder licencias sin goce de sueldo y por un período 
máximo de seis meses, por razones particulares de cual­
quier causa, siempre que el interesado compruebe su 
necesidad. Estas licencias ocasionarán la pérdida del 
sueldo de vacaciones en la proporción correspondiente. 

Art. 31. - Las licencias por servicio militar se acor­
darán con el 50 % de sueldo debiendo comprobar el 
solicitante el tiempo que permanecerá en las filas y 
la unidad a que pertenece. 

Art. 32. - El personal de administración y de ser­
vicio cualquiera sea su categoría, podrá disfrutar de 
quince días de licencia anual a título de vacaciones, 
y con goce de sueldo. Esta licencia se concederá por 
turno si a juicio del Jefe inmediato lo permiten las ne­
cesidades del servicio y el solicitante no ha obtenido 
otra por cualquier causa y dicho período o mús de tiem­
po durante el año. Estas licencias se sumarán a las ob­
tenidas por razones de enfermedad de acuerdo a lo pre­
visto por los artículos 20, 30 y 40_ 

Los Jefes de Oficina, los Secretarios de los C.C. E.E. 
y los Inspectores Seccionales comunicarán directamente 
a Estadística y con anticipación las licencias conce­
didas por este motivo. 

Art. 33. - Los Inspectores Técnicos de la Capital, 
Provincias y Territorios, tendrán derecho a 45 días 
de vacaciones durante el período que no afecta las nece­
sidades de las Inspecciones a su cargo, debiendo soli­
citarla previamente del Consejo Nacional de Educación. 

Art. 34. - El personal que hubiera gozado del má­
ximo de licencia por razones de enfermedad, no podrá 
obtener otra durante el mismo año, por ninguna otra 
causa, con el mismo beneficio. Queda exceptuado de 
esta disposición el comprendido en los artículos 8° y 31. 

IN ASISTENCIAS 

Art. 35. - Los Consejos Escolares de la Capital y de 
Provincias, los directores de escuelas y los jefes de 
oficina están facultados para justificar al personal do­
cente y administrativo hasta 15 inasistencias, por año, 
o su equivalente en horas a los profesores especiales, 
haciendo constar en las planillas mensuales la causa 
que los motivan. 

Al personal de Escuelas anexas a los Cuerpos del 
Ejército, Marina y Cárceles les justificará las inasis­
tencias la Inspección Secciona! r espectiva, con el V0 B9 

de la autoridad correspondiente. 
No se podrá justificar inasistencia el mes que pre­

cede y sigue a las vacaciones. 
Art. 36. - Las faltas de asistencia no justificada, 

de cualquier funcionario, docente o administrativo, oca­
sionarán el descuento correspondiente. 

Art. 37. - El maestro o empleado que falte, sin justi­
ficar, a la escuela u oficina el 15 % de los días que 
está obligado a concurrir en el año, queda cesante de 
hecho. La Oficina de Estadística lo hará conocer al 
H. Consejo para su ejecución. 

Art. 38. - No se considerará inasistencia al personal 
designado para formar mesas examinadoras en las es­
cuelas particulares, debiendo los interesados presentar 
el comprobante correspondiente. 

Art. 39. - Considérase inasistente a l maestro que no 
concurriese antes de pasar la primera media hora de 
la fijada para entrar en la escuela, conferencia, acto o 
examen a que fuera convocado por el reglamento o se 
retirase antes de su terminación sin causa justificada. 

Art. 40. - Cada falta de asistencia no justificada, a 
las conferencias, exámenes de alumnos libres, de es­
cuelas particulares u otros actos a que deben asistir 
los maestros se computarán por dos faltas de asistencia 
a la escuela. La Inspección respectiva fiscalizará el cum­
plimiento de estas disposiciones y dará cuenta a la su­
perioridad. 

Art. 41. - Las faltas de puntualidad podrán ser jus­
tificadas por cualquier causa, durante el curso escolar 
o año por los C.C. E.E., Inspectores generales y Jefes 
de Oficina. 

Art. 42. - Dos faltas de puntualidad a conferencias, 
exámenes de alumnos libres o de escuelas particulares 
u otros actos a que deban concurrir los maestros, cons­
tituye una inasistencia. 

Art. 43. - Cuatro faltas de puntualidad en el per­
sonal constituye una inasistencia, debiendo computarse 
en caso de que no se llegue a ese número en el mes, co­
mo a un cuarto, medio o tres cuartos de inasistencia, a 
efectos del descuento correspondiente. 

Art. 44. - En las escuelas de provincias (ley -4c874) 
cada falta de puntualidad del personal que presta ser­
vicios con horario alterno, serán computadas como un 
sexto de inasistencia. 

APLICACION DE DISPOSICIONES REGLA­
MENTARIAS 

Art. 45. - Los Consejos Escolares en la Capital; los 
Consejos Escolares Nacionales en Provincias y los Ins­
pectores Seccionales en Territorios, aplicarán las dis­
posiciones reglamentarias en las solicitudes de licen­
cias y justificación de inasistencias del personal de sus 
respectivas dependencias. En lo que se refiere al per­
sonal administrativo, la aplicación del mismo corres­
ponde a la Secretaría General, previo informe de Es­
tadística. 

Sólo se elevarán a resolución de la superioridad aque­
llos casos que revistan carácter excepcional. 

Los Inspectores Seccionales de Territorios elevarán 
sus pedidos de licencia y justificación de inasistencia, 
por intermedio de la Inspección General respectiva, 
quien remitirá los antecedentes a la Oficina de Esta­
distica a los efectos del control. 

TRAMITE 

Art. 46. - Las solicitudes de justificación de inasis­
tencia del personal de escuelas militares se remitirán 
directamente a la Inspección Técnica lo mismo que 
los pedidos de licencia, y presentados antes del 10 de 
cada mes las de inasistencias incurridas en el anterior. 

Art. 47. - El personal que desempeñe más de un 
cargo, presentará una solicitud de licencia o justifica­
ción de inasistencias, por cada una de las escuelas u 
oficinas en que preste servicios, haciendo constar esa 
circunstancia. 

Art. 48. - Los Consejos Escolares de la Capital; los 
Consejos Escolares Nacionales de Provincias y las Ins­
pecciones Seccionales de Territorios comunicarán direc­
tamente a los interesados el resultado que reglamenta­
riamente haya correspondido a las solicitudes de licen­
cias y justificación de inasistencias. 

En lo que respecta al personal administra,tivo, la co­
municación será hecha por Estadística. 

Art. 49. - Mensualmente los Consejos Escolares de 
la Capital; los Consejos Escolares Nacionales de Pro­
vincias y los Inspectores Seccionales de Territorios, 
comunicarán las licencias e inasistencias a la Oficina 
de Estadística y a la Inspección General respectiva, de­
biendo remitir a la primera de las Oficinas nombradas 
la documentación correspondiente en legajos separados 
para el personal administrativo y docente, la que obser­
vará o devolverá directamente a los remitentes, con 
las indicaciones del caso, bajo pieza certificada, las 
licencias o justificación de inasistencias que no se 
ajusten a la reglamentación en vigor. 

Art. 50. - En los casos de pases y permutas, los Con­
sejos Escolares de la Capital, los Consejos Escolares Na­
cionales de Provincias y los Inspectores Seccionales de 
Territorios comunica rán a los de las Secciones a que 
pase a pertenecer el personal de sus respectivas juris­
dicciones, las licencias e inasistencias que haya tenido 
durante el año, las cuales deberán tenerse en cuenta a 
los efectos de lo establecido en la presente reglamen­
tación. 

Art. 51. - Los CC. EE. de la Capital, los de Provin-
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cias y las Inspecciones Seccionales en Territorios, y 
Estadística, pondrán mensualmente, y en sus respecti­
vas oficinas, a disposición de la M. A. T. del Magiste­
rio las planillas de los empleados que hayan obtenido 
licencias por enfermedad de modo de facilitar a aqué­
lla la consecución de sus fines. Para ello la Asociación 
1wlicitará de la Presidencia del H. O. las autorizaciones 
escritas correspondientes para que sus representantes 
ejerciten su cometido. 

Art. 52. - Los OO. EE. de la Capital, los de Provin­
cias y las Inspecciones Seccionales de Territorio, remi­
tirán directamente a Estadística todo reclamo de sueldo 
que formule el personal, motivado por descuentos afec­
tados por licencias e inasistencias. 

Dicha Oficina las elevará informados a la Superiori­
dad, aconsejando la resolución que corresponda adop­
tarse. 

Art. 53. - Los OO. EE. de la Capital, los de Provin­
cias e Inspecciones Seccionales en Territorios, darán 
trámite a los pedidos que a su juicio requieran un pro­
nunciamiento especial del H. Consejo, devolviendo a 
los remitentes con las observaciones del caso los recla­
mos que no se ajusten a las disposiciones reglamen­
tarias. 

PROFESORES ESPECIALES Y SUPLENTES 

Art. 54. - Los profesores especiales podrán gozar 
de los beneficios de este r eglamento, debiendo compu­
tar sus licencias e inasistencias por horas y por cátedras. 

Al personal suplente no se le concederán licencias ni 
se le justificarán inasistencias. 

DESCUENTOS 

Art. 55. - Los cómputos y descuentos se efectuarán 
a razón de 25 días por mes, cuando se trate de inasis­
tencias, y de 30 días en los casos de licencias conce­
didas. 

Art. 56. - El día 10 de cada mes la Oficina de Es­
tadística elevará directa,mente a Contaduría las plani­
llas con los descuentos que corresponda efectuar en los 
haberes del personal administrativo por licencias e 
inasistencias. 

Los Consejos Escolares de la Capital, los Consejos Na­
cionales de Provincias y las Inspecciones Seccionales 
en Territorios, remitirán directamente a Contaduría, 
antes del 30 de cada mes, las planillas con los descuen­
tos que corresponda efectuar en los haberes del perso ­
nal, por licencias e inasistencias. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Art. 57. - Esta reglamentación entra en vigencia 
de inmediato y anula toda otra disposición que la con­
travenga. 

Art. 58. - Disponer la impresión por Talleres Grá­
ficos de 15.000 (quince mil) ejemplares de esta regla­
mentación. 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
e-· •• (Extracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

SESION DE ENERO 10 

Nombramientos de maestros especiales--
1 • Los cargos de maestros de materias especiales en 

las escuelas primarias de la capital se proveerán me­
diante las proposiciones en terna por los consejos es­
colares. 

2• Las ternas serán llenadas con maestros normales 
nacionales que además posean títulos de la especia­
lidad materia de la cátedra a proveer. El orden de los 
candidatos se establecerá por el promedio de las cla­
sificaciones obtenidas en ambos estudios (normal y 
especial). 

3• En caso de que los candidatos con las condiciones 
requeridas en el artículo anterior no fueran suficientes 
para formar todas las ternas, los consejos escolares 
las acompañarán con una lista de cinco candidatos 
por cada cátedra, que sean egresados de escuelas es­
peciales del Estado o incorporadas a ellas que hayan 
requerido como condición de ingreso el ciclo completo 
de instrucción primaria, con indicación de clasificacio­
nes y antecedentes escolares si los hubiera. Se dará 
preferencia, entre estos candidatos, a quienes hayan 
estudiado además la metodología de su especialidad. 

4• El Consejo Nacional de Educación no tomará exá­
menes que habiliten para la docencia en materias que 
sean objeto de enseñanza en un establecimiento del 
Estado. Serán tenidos en cµenta los expe<l.idos hasta 
la fecha. 

5• La Comisión Didáctica proyectará la clasificación 
numérica de los títulos a que se refiere el art. 2•. 

6• Anualmente, durante' los meses de enero y febre­
ro, la oficina de Estadística abrirá un registro en el 
que se anotarán los aspirantes que llenen las condicio­
nes de los artículos anteriores y les extenderá una bo­
leta en la que se consignarán los títulos que poseen 
y los puntos que les corresponden, a efectos de que, a 
11u sola presentación, sean inscriptos en los consejos 
escolares. 

7• Los consejos escolares formarán el registro de las 
inscripciones a que se refiere el artículo anterior, que 
terminarán el 1° de marzo. 

8• Los nombramientos a que se refiere el artículo 3°, 
se efectuarán con carácter de interino por el término 
de un año. 

9° Los maestros en ejerc1c10 en los establecimientos 
dependientes del Consejo, en cargos directivos o de 
grado, podrán acumular una cátedra especial a los cin­
co años de servicios, y dos a los quince años. 

109 Los profesores especiales requieren un mínimo 
de cinco años de servicios para acumular la segunda 
cátedra y quince para la tercera. 

ll• En la provisión de cátedras de maestros espe­
ciales que se efectúen en el año escolar de 1931 se dará 
preferencia a los que no desempeñen en la actualidad 
11ingún cargo docente. 

SESION DE ENERO 14 

Sobre cesantías y adscripciones--
1 • Declarar comprendido en la resolución sobre ce­

·santía del personal administrativo que no está dentro 
del presupuesto de 1930 a todos los que, sin poseer tí­
tulos habilitantes e imputados a puestos docentes, se 
hallen desempeñando funciones administrativas y no 
pueden por ello reintegrarse a sus cargos docentes. 

2• Derogar la resolución del Consejo de fecha 13 de 
enero de 1926 sobre adscripciones . 

SESION DE ENERO 23 

Sobre pases de maestros--
1° Las solicitudes de pases se presentarán a los res­

pectivos OO. EE. antes del 5 de febrero. 
2• No se especificará turno en los pases hechos a pe­

tición del maestro, pues en estos casos la adjudica­
ción del correspondiente turno es atribución del director 
si el pase se hace efectivo, en vacaciones, y de la di­
rección con el visto bueno de la Inspección Secciona! 
si se efectúa cuando funcionan las clases. 

3° Los consejos escolares propondrán al Nacional 
los pases dentro de sus respectivos distritos. 

40 Los pedidos de pase a otros distritos serán ele­
vados por los consejos escolares, conjuntamente con 
las propuestas a que se refiere el artículo anterior, an­
tes del 15 de febrero. 

5• Los pases a las escuelas de varones deberán ajus­
tarse estrictamente a lo establecido en el artículo 23 
de la reglamentación del ingreso a la carrera docente 
y a lo que estatuye el artículo ll del escalafón. 
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SESION DE FEBRERO 9 

Resoluciones cuya vigencia se recuerda--
H acer saber a los consejos escolares nacionales de 

provineias que se mantienen en vigor las r esoluciones 
que se indican: 

21 de enero de 1925 - Manifestar a la inspección 
general de provincias que el artículo 20 de la r esolución 
de 23 de abril de 1924, sólo se r efier e al personal que 
haya obtenido su jubilación nacion al. H acer saber a 
las inspecciones de provincias y territorios que no de­
ben proponer personal par a cargos directivos y docen­
tes en las escuelas do sus respectivas jurisdicciones que 
haya obtenido su jubilación en algun a provincia. 

6 de agosto de 1926 - Disponer que en lo sucesivo, 
sólo podrán ser inscriptos como aspira ntes a puesto en 
las escuelas nacionales de provincias, lo s que posean 
títulos otorgados por las escuelas normales de la Na­
ción, cualquiera sea su categoría . Cuando se t rate de 
aspirantes sin título que con anteriorida d ejercieron 
la enseñanza en las escuelas dependientes d el Consej o 
y f ueron eonfirma clo s en sns ca rgos, podrán inscribirse 
1rnevamente, siempre que su r etiro haya sido voluntario. 

(El artículo 20 ele la r esolución precedentemente 
trascripta subsiste para el caso de propuestas para car­
gos a que no aspiren maestros normales nacionales) . 

26 ele septiembre ele 1927 - H acer saber a los ins­
pectores seccionales ele provincias, por interm edio ele la 
inspeeción general respectiva, que sólo podrán elevar 
t ernas formadas con preceptores normales en el caso 
que no existan maestros normales nacionales. 

La situación de los secretarios y otros pases-
Quedan confirmados los pases del personal ele escue­

las r ealizados dentro de la capital, en lo s años 1929 y 
1930, siempre que los mismo s no importen cambio de 
categorías. 

Los secretm·ios de las escuelas, designados en los mis­
mos años, con excepción de lo s del volante 31, quedan 
convertidos en maestros de r,: raclo de la escuela en que 
actualmente prestan servicios, debiendo lo s consejos 
escolares disponer su ubicación en el caso de que en 
las mismas no existieran vacantes. 

Quedan facultados los consejos escolares par a propo­
ner la nueva ubicación del personal que con motivó de 
las r eintegradoues producidas el l" de diciembre pró­
ximo pasa do no puedan permanecer en las escuelas por 
falta ele vacantes. 

Distribución de los Inspectores de Provincias-
Para la inspección seccional de Buenos Aires, doctor 

Luis A. P elliza: Santa F e, Vicente Palma; Entre Ríos, 
Eduardo J. Ortiz ; Corrientes, Martín Pereyra Guiñazú ; 
Córdoba, José D. Cardoso; San Luis, Silvano Godoy; 
Mendoza, Rómulo Avila; Santiago del Estero, Juan L. 
Cáceres ; Tucumán, Jo sé M. Righetti; Cata.marea, Mi­
guel Luciani; L a Rioja, Adolfo P. Antoni; San Juan, 
Salvador Pizzuto; Salta, Florentino Tissera, y Jujuy, 
José E. Alderete. 

Ascender a inspector seccionaJ, al inspector viaj ero 
señor Miguel Luciani. 

CORREO 

M. G. de L., San Luis. - Ya habrá visto usted que 
en el núm ero ppdo. hemos abogado casualmente por el 
asunto que nos plantea en su car ta, cuy os amables con­
ceptos le agradecemos de paso . 

Magister, Mendoza. - Lamentamos no poder recoger 
sus informaciones en virtud del anónimo que usted 
mantiene con nosotros. Hacemos pública una vez más 
nuestra r eiterada manifestación de que no nos hacemos 
eco de nada que nos ll egue en forma anónima. Si usted 
desea que comentemos su easo envíenos lo que tenga a 
bien expresarnos en carta o declaración firmada, con 
lo que no correrá ningún riesgo desde que bien sabe 
usted que nunca descubrimo s las fu entes de informa­
ción que nutren esta sección. La seriedad de nuestra 
prédica exige ese requisito ineludible; d e lo contrario 
perderíamos dicha calidad. 
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PuNtlLLERIA 
LA REINA. la grari casa especialista 
presenta el su111do más completo en arliculoa d~ 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORF.S, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES. 

etc;, recientemente recibido, a precios que cawar~ . 
•ensac1ón por su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. 
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Por intermedio de nuestra 

Seeeión 

Vd. puede adquirir 

más barato que en cualquier li­
brería, el texto, el libro, o la 

revista que desee. 

Gánese el 10 % que muchas casas 
de comercio nos acuerdan. 

Los gastos de remisión corren 
por cuenta del comprador. 

Gompttas 

La Sección Compras de 
LA OBRA está para servir a los 
docentes del interior del país, 
quienes pueden utilizar sus ser­
vicios con ventajas de todo orden. 

Haga sus pedidos a nuestra 
Sección Compra• y se be­
neficiará. 

f -•- -11--.._.11, .. ,o,.....,....u....__u - ,,_..._.~_a_n_g_1_•_ aa_a_o_,_a - ■-a-■- •-a-J_D_u_,_,_ aC: 

Adquiera 
para su 

Biblioteca 

Los cinco Tomos más 

renombrados de Juan 
E. Fabre, en edición 

primorosa y exquisi­

tamente traducida y 
cuidada. 

En nuestra Administración. 

Costumbres de los insectos. 

Maravillas del instinto en 

los insectos: 

La vida de los insectos. 

Los destructores. 

Los auxiliares. 

Cada uno $ 2.25 
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EXPOSICION SAJONI 
CRISTALES Y PORCELANAS FINAS 

ADQUIRIR un objeto en la Exposición Sajonia, es demos­
trarle afecto a la persona obsequiada. 

VISITAR NUESTRA CASA es admirar cuanto de hermoso 
hay en cristales y porcelanas. 

LA EXPOSICION SAJONIA hace confeccionar en las mejores 
fábricas del mundo, modelos exclusivos. 

ATENDEMOS OON PREDILEOOION LOS PEDIDOS DEL MAGISTERIO 

BRIONES '& cu. 
IMPORTADORES 

SUIPACHA 340 al 50 U. Telef. Libertad 0519 BUENOS AIRES 
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El • Ingreso en la Carrera Docente 

V
- A haciéndose cada vez más complicado este 

problema de la selección de los maestros 
postulantes al empleo oficiaf _Hasta ha'ce _die~ 
años, cuando había aún la posibilidad de que 
todos los aspirantes fuesen nombrados en plazo 
más o menos breve, era aceptable y satisfactoria 
la reglamentación que 
establecía los ''puntos'' 
según los cuales se asig-

luciones posibles que se obtienen presentan pun­
tos discutibles y razones objetables. Reconocemos 
lealmente que en este asunto no hay una solución 
que satisfaga con amplitud y que no ofrezca as­
pectos vulnerables. Hay que procurar. pues, que 
se escoja la que merezca menos reparos. 

C ~ 11 v_ e nimos, para 
precisar ele entrada una 
f~z ele la ~uestión, con 

naba preeminencia a 
unos candidatos sobre 
los otros ; pero ahora, 

SUMA RIO 
que la autoridad esco­
lar tiene pleno derecho 
para establecer condi­
ciones conforme con las 
cuales podrá hacer la 
selección ele los aspi­
rantes al empleo docen­
te. En su calidad de 
"empleador", el Con­
sejo Nacional está capa­
citado para elegir los 

• en que la subsistencia 
de un reglamento seme­
jante determina el des­
plazamiento de los pro-

• bablemente mejor es 
maestros en beneficio 
de los que han enveje­
cido en una esfera a to­
das luces perjudicial 

• para su eficiencia do­
cente, la solución debe 
ser imperativamente 
otra. Los argumentos 
qu.e sostienen el valor 
negativo de una tari lar­
ga espera y que tienden 
a quitar preponderan­
cia a la antigüedad de 
ge.stiónes de ·los· postu­
lantes al empleo. en el 
mágisterio son; en ver­
dad, • sólidos por . su 

. exactitud. La antigue­
dad en las gestiones • o 

REDACCIÓN: El ingreso en la carrera docente. 

NOTAS SOBRE HlS'rüRIA DE LA EDUCACIÓN: F1·an-
cisco Rabe lais. 

R. Don'RF.NS: Los centros ele interés en la es-
cuela primaria. 

R. H. BROWl'i : Método para enseñar la geo-
grafía regional. 

LA ESCUELA EN ACCIÓN: El concepto de clase. 
-- Sugestiones para el trabaJo diario. 

CUENTOS y OTRAS LEC'.l'URAS: Dos cuentos de·. 
Pío Baroja. - Poesías ele la Condesa M. de 
Noaillcs. 

INFORMACIONES y COMENTARIOS : Proyecto de 
reformas al reglamento de i'ngreso en la do­
cei1cia. :_ U1·ge la solúeión del asunto de los 
textos. - Dos hechós incomprensibles. -
Una resolución ' qu~ debe rectificarse. - Es-
cuelas_ que .hacen falta en los Territorios. 
Resoluciones 'oficiales - de • importancia. -
Correo. 

• maestros a quienes va 
a _nombrar dentro de la 
densa falange de postu­
lantes que reúnen los 
requisitos señalados en 
la ley corr_espondiente. 
l\'.[ás todavía: el Conse­
jo debe colocarse, al es­
tipular sus condiciones 
selectivas, desde el pun­
to de vista de los intere­
ses de la enseñanza, ya 
que a él ño le incumbe 
resolver la suerte de los 
diplomados sin empleo. 
Para la autoridad esco-

en el égreso de la escuela normal no puede servir 
. ya · como factor decisivo para dfacernir los nom­
. bramientos de maestros; hay qué admitirlo hon­
radamente. 

lar el problema consiste en acertar en la elección 
de los más capaces, de los mejores candidatos 
entre los que ofrecen ·sus servicios. Ya hemqs di­
cho en otras ocasiones que la posesión del. título 
de maestro no implica, por parte del Estado, la 
obligación perentoria de dar destino· a quienes 
lo poseen. Así_ como ningún universitario, por 
ejemplo, alimenta la peregrina - idea de que el 
Estado debe emplearlo, tampoco puede tener el 
normalista una exigencia semejante. 

:El problema, con todo, lejos de simplificarse, 
se complica enorlf}emente. Se torna tan: difícil su 

_ solución que desde ya afirmainos la imposibili­
dad _q11-e existe de dar con una totalmente justa 
y acer_tad?, estrictamente lógica y por completo 
irrefutable. Cualquiera sea el criterio con que 
se encare el estudio de la cuestión, todas las so- Enfoquemos desde tal situación el problema. 
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Analicemos los di versos elementos de juicio 
que con tal carácter suelen presentarse. • 

a ) El promedio gen eral de las clasificaciones 
obtenidas en los cuatro años de estudios normafü­
tas. Merece, este antecedente, las objeciones que 
siguen, evidentemente ciertas: ia A menudo, el 
estudiante ele más alto promedio en clasificacio­
nes no es el más capaz, el más inteligente, el me­
jor; 2ª suponiendo que lo fuese, no es exa,;;to que 
el mejor estudiante resulta ser siempre el mejor 
profesional, y menos aun en el magisterio, donde 
es común que el que fuera normalista r egular o 
mediocre sea, en su oficio docente, más eficaz que 
sus compañeros ele n:1ás altas clasificaciones esco­
lares; 3ª no pueden compararse las clasificaciones 
otorgadas por escuelas y profesores diversos, ya 
que median diferencias notorias entre el ambien­
t e de las distintas escuelas y la severidad o la 
justicia adjudicables a los profesores en cuyas 
manos estaría, por anticipado, la suerte futura de 
los futuros maestros. 

b ) La clasificación de la '' práctica pedagógi­
ca". Caben aquí las mismas críticas precedentes, 
con esta más por añadidura: que no es lo mismo 
dar clase en los grados ele una escuela normal que 
e_star al frente de una de las escuelas comunes y 
en modo permanente. Sin embargo, es obvio que 
si alg·una clasificación de la época estudiantil po­
dr ía dar asidero para cierta pre.sunción de capa­
cidad docente, ésta de la "práctica pedagógica " 
es la única que merece ser admitida, ya que, cuan­
do menos, se refiere a condiciones r eYeladas para 
el ej ercicio de la profesión. 

c) Las suplencias desempeñadas. Objeciones: 
1 ª falta valor en quienes han da calificar al su­
plente para "perjudicarlo" con un concepto ofi­
cial que no sea el de "muy bueno", con lo cual 
no hay motivo posible de selección; 2ª tendrían 
ventaja privilegiada los postulantes que consi-

• guieran suplencias, pues es inconcebible preten­
der que fuesen de tal manera probados los varios 
miles de maestros inscriptos en · los consejos de 

• distrito. 

d ) Designación interina durante un tiempo 
pruden cial, o adscripción honoraria en las escue­
las comunes, para conceptuar a los candidatos. 
Hay para ello imposibilidad material por el cre­
cido número de aspirantes y, además, tropezaría­
se con el inconveniente ya anotado de que todos 
serían '' muy buenos''. 

e) Otros títulos agregados al de maestro. Im­
porta anular, prácticamente, el diploma ele maes­
tro - se dice - , que es el único legalmente exi­
gible; obliga a proseguir estudios que a veces no 
pueden afrontarse por razones económicos; saca 
al maestro de su centro - se añade - al 2rearlc 
los .nuevos estudios otras aspiraciones. 

Como puede observarse, en la sucinta r elación 
de valores que cabe juzgar como hábiles para fun-

damentar la selección de los maestros aspirantes 
a ingresar en la carrera, es muy difícil decidir 
cuáles mer ecen admitirse y en qué orden es justo 
tomarlos. A esos antecedentes hay que agregar 
ahora el nuevo elemento de juicio proy~ctado por 
el señor Presidente del Consejo Nacional de Edu­
cación en su reciente iniciativa, p r esentada al 
cuerpo que dirige, para modificar el r eglamento 
de ingreso al magisterio. 

Según lo demostramos en otro lugar de este 
mismo número y desde u n punto d e vista pura­
mente doctrinario, el examen práctico de aptitud 
profesional que se proyecta para clasificar a los 
maestros postulantes de empleo carece de todo 
valor. probatorio, a cuya obj eciÓJ.1 es menester su­
mar ,estas otras: l ª la pretendida demostración 
de aptitud se hará más aleatoria aun cuando el 
examinando no logre dominar sus nervios, tensos 
al máximo al pasar por una prueba de esa natu­
raleza; 2" el tribunal encargado de apreciai• los 
exámenes está mal constituído, pues el miembro 
de consejo escolar que sé incluye en él no t iene 
capacidad para ser juez en el caso (hablamos en 
términos generales); y 3ª ¡, cómo será posible exa­
minar a los diez mil maestros inscriptos en la Ca­
pital y a los centenares anotados en cada pro­
vincia, no sólo durante ·el mes que se estipula 
para las pruebas, sino aun durante un año enté­
ro? A la imposibilidad material de tiempo, de es­
pacio y de resistencia de las per sonas juzgadoras 
se añade la evidente inconsisten cia del examen 
propuesto, el que es ind-efendible en su tesis y 
utópico en sus alcances. . 

La intención que alienta el proyecto del doc­
tor Terán es inmejorable, como son acertadas la 
mayoría de las consideraciones que la sustentan; 
pero la solución que propone al problema es _total­
mente errónea y, por consiguiente, inaceptable, 
con lo que se confirma n1,1estro aserto más arrib_a 
expuesto : la solución de este problema es difici­
lísima, imposible si se la quiere invulnerable a 
la crítica. 

Es menester, ya lo hemos dicho taJnbién, en­
contrar sin embargo una soluci ón, por cierto la 
que sea menos mala u objetable, desde que alguna 
hay que arbitrar por fuerza. No puede incluirse 
en ella .el examen de aptitud últimamente proyec­
tado, ni los puntos por suplencias, que son ~lemen­
tos inadmisibles. No conviene mantener la anti­

.güedad de gestiones; no es justo dar a las clasi-

. ficaciones y a los títulos acumulados al de maes-
tro un valor excluyente. ¡, Cómo hacer , entonces, 
la selección de los maestros en forma eficaz y 
digna por su ecuanimidad y corrección ? 

Eso es lo que intentaremos proyectar en nues­
tro próximo número, fundándolo con argumentos 
y consideraciones que todavía queremos meditar 
un poco más y que r equier en el espacio que hoy 
ya hemos agotado. 
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Notas sobre Historia de la Educación 
FRANCISCO RABELAIS 

AS tres actitudes fundamentales ele la vida es­
- piritual, son Anarquía, Orden y Costumbre. 

s· tres puntos determinan la circunferencia q1w 
------a:rerá eternamente la sociedad humana. La anar-

es el desequilibrio del espíritu, el anhelo inde­
-----"""=-- inado, el ansia, el deseo, la sed ele algo que se 
======:ina, que se columbra y que se persigue : es la 
-------+a por la que se alcanza el orden. El orden es la 
_______ zación, la culminación del deseo, la posesión y 
= =====:::Jce de lo deseado. Viene por último la costum-

que es la posesión sin deseo; la fuerza impulsiva 
eríodo constructivo, anárquico, no tiene ahora 

- - ---~- aplicarse y poco a poco la inactividad la anula : 
======~rno un período de descanso en que las energías se 

nclrán para iniciar ele nuevo el círculo etemo. 
============:::;s primeros siglos del cristianismo marcan el 
======::ido anárquico de la civilización occidental; la 
======:iera Edad Media es esencialmente constructiva. 
-------rden lo constituye la culminación ele esa edad. 

a poco las impresiones y los símbolos en que se 
ifiestan sus má s altas conclusiones, van per­
do contenido. El orden es esencialmente contem­
vo, es tático, y queda pronto rezagado. Al final 

Edad }\[celia, el orden se ha transformado en 
mbre, el estatismo en estancamien to; el hom­

q1ie veía en el mundo y las cosas prefiguracio­
e imágenes divinas, que cada vez que contem­

------- a el universo veía a Dios reflejado en Su obra, 
inó por ver las cosas sin atribuirles ninguna 

-------esen tación trascendente, echando, así, las bases 
=========---_-_-:::;_·acionalismo, del materialismo, ele la ciencia po­
====---a, cuya crisis quedó fundamentalmente plan-
r- a en nuestros días. 
------e ro una vez iniciada una nueva dirección, ha de 
------•irla el hombre hasta sus últimas consecuencias, 

na perpetua ilusión ele avance. En realidad, 
=======n avanza es el espíritu, que progresa en el cami­

de su propio conocimiento y perfección. El 
-acimiento es el primer movimiento anárquico, 

-------rimer sacudimiento tras la calma que siguió a 
ulminación de la Edad Media. Uno de los pri-

------.is hombres representativos del nuevo espíritu, 
Francisco Rabelais. 
ació el año ele gracia de 1483 en la Turena, de 
i lia humilde, pues su padre poseía · una hostería. 

______ _.clió primeras letras en un convento de Bene­
= = = ==::=i.·nos ele SeYillé; }Jasó ltu•go al monasterio ele 

======3asmette y probablemente a la uni,·ei·sidacl ele 
misma población. Ingresó luego como novicio 

=======l convento ele franci scanos de Fontenay-le-Comp­
--=====:loncle recibió, en 1511, las órdenes religiosas. 
- ------ero R.abelais no podía continuar en el convento; 

============spíritu activo, curioso, btulón, no se avenía con 
============::;,·anquila ociosidad de los frailes ni con su igno­
======~ia. Hizo altas amistades; estud ió lenguas clá-

s y leyó con pasión cuanto llegó a sus manos. 
- y otras cosas que guarda la leyenda - Je 

------.-1' cada vez más de sus compañeros y le conquistó 
_______ blemente su malquerencia. Lo cierto es que poi· 

algunos libros profanos y p1·ohibidos, hallados en su 
celda, fué condenado a rudo castigo disciplinario·= 
reclusión perpetua en el convento, a pan y agua. 
Le salvó su amigo, 'riraqueau, quien prevalido de 
su cargo oficial, le sacó a viva fuerza del convento. 

Alcanzáronle sus valedores, gracia del Papa y 
permiso para pasar a la orden benedictina . Pero tam­
poco podía Rabelais soportar a estos ·otros, y se agre­
gó como sacerdote secular al obispo Estissac que 
había siclo condiscípulo suyo . En su compañía viajó 
y trató mucha gen te. En esta época estudia medici­
na y se doctora en 1537 ejerciendo su profosión en 
París. 

Después de muchas andanzas, en 1551, aparece 
en el curato de l\Ieudón. Allí, donde hubiera podido 
continuar cultivando su ingenio en medio de la cal­
ma y quietud campesina le alcanzan todavía los odios 
de sus enemigos, que se los había ganado bien con 
las crudas ironías de su ingenio. Por fin, allí murió, 
en 1559, y fué sepultado en el cementerio de la lo­
calidad. 

De su ingenio, que no se obscureció en ningún mo­
mento, y de su espíritu burlón que siempre le acom­
pañó, da clara prueba el testamento dictado en el 
lecho de muerte: ''Nada tengo que valga dinero; 
debo muchísimo. Lo demás para los pobres ". 

Su obra, cuya publicación inició en 1532 ó 1533, 
tuvo inmediata difusión y resonancia, y despertó de 
inmediato también enormes resistencias. Se vivía en 
época de lucha religiosa, de profunda intolerancia, 
y al menor descuido, sus doctrinas le hubieran ll e­
vado a la hoguera, encendida con igual placer por 
los católicos o los calvinistas. 

Su cristianismo es un cristianismo platónico, sin 
ninguna rigidez dogmática; cristianismo que no tien ~ 
de tal sino el nombre ; cris tianismo ele un sentido 
común aburguesado, más atento a vivir cómoda y 
placenteramente que a tener complicaciones meta­
físicas. R.abelais puede ser tenido como hombre de 
ciencia en el modemo sentido ele la palabra, por su 
optimismo racionalista y naturalista. 

En materia ele educación, Rabelais lleva un rudo 
ataque a todo el sistema legado por la Edad Media, 
armazón de fórmulas, cuyo sentido y cuyo espfritu 
se habían perdido. Gargantúa comenzó a estudiar la 
car tilla cuando tenía cinco años. Continuó luego con 
el Donato, el Faceto, etc., etc., hasta que cumplió los 
dieciocho años. Leyó todos los libros científicos de 
su época. " Después de tales lecturas, quedó tan sa­
bio como antes de comenzarlas ". 

La nueva época significa '' tina vuelta a lo mun­
dano". Todo en el mundo es bueno y también lo es 
el hombre. Hay en la naturaleza fuerzas que con­
ducen al desanollo de todo lo existente. La educa­
ción no debe constreñir ni limitar el desanollo del 
individuo, sino que debe propender al libre creci­
miento del ser humano. Rabelais defiende el derecho 
del hombre a ser lo más hombre que sea posible, es 
decir, a dominar el más amplio horizonte, las más 
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variadas disciplinas. El programa es enciclopédico: 
letras, ciencias, arte, armas: el hombre ele ciencia 
y el gentilhombre r eunidos en un solo ejemplar. 
Cierto es que se trata de gigantes; pero, b no es tam­
bién un gigante el espíritu humano, aun cuando se 
encierre en cuerpo ele tamaño reducido f 

En todo el libro de Rabelais, se muestra ese afán 
de saber que no reconoce límites. La antigüedl.l.cl re­
cién descubierta, constituía una fuente inagotable 
para el ansiá de saber de aquellos hombres; la im­
prenta, que recien comenzaba a funcionar, la acer-

caba a todos. Gargantúa saluda 
dos acontecimientos que permitiráiiiiiiiiiiii~~~==-------­
se a la conquista de ciencia unive 

La influencia de Rabelais ha sic====== = ===== 
cantidad de enemigos que le prop 
prueba más que concluyente de 
ataque. Con el agravante para e 
que la forma regocijada y d esenf·~====---------

ponía al alcance de todas las innt~':_':_':_':_':_':_':_~~~~~~~~~~~~~~~~ 
serias y profundas del humanis 
triunfador en toda la Europa occ==== ======== 

Los Centros de Interés en la Escuela P 
POR 

,J 
RoBERTO DoTTRENs 

e REEMOS interesar a nuestros lectores publi­
cando un plan de trabajo escolar según el mé­

todo de los centros de interés. 
Hemos establecido este programa inspirándonos, 

por una parte, en el método Decroly y de lo que he­
mos visto de su aplicación en las escuelas belgas, y 
por otra parte, en las experiencias hechas en las 
clases de Viena y en las publicaciones alemanas so­
bre este asunto. 

No es necesario advertir que se trata de un cuadro 
general dentro del cual el maestro tiene amplia li­
bertad, a fin de adaptar su enseñanza a la edad y 
a la capacidad de sus alumnos y al medio donde tra­
baja ( ciudad, campaña, etc.). 

En l9 y 2" grado el conjunto del programa puede 
ser tratado por los centros de interés, desaparecien­
do las asignaturas clel horario para sustituirlas por 
el siguiente empleo del tiempo, propuesto a las ins­
titutrices de las clases de Bruselas : 

P hora: observaciones o resultados de observacio-
nes; 

2" hora: ejercicios ele lenguaje y conversación; 
3" hora: ejercicios ele naturaleza y comparación. 
Por la tarde: lectura y trabajos manuales : dibujo, 

modelado, construcciones; canto, ejercicios fís icos. 
En los grados superiores el paso elche hacerse ele 

la concentración a las diferentes asignaturas. Los 
centros de in terés no se emplearán más que para una 
serie de materias que se desean tratar de acuerdo 
con este método: geografía, historia, lecciones ele co­
sas, materias científicas, lectura. 

De la misma manera que en los grados inferiores 
el niño es llevado, por los centros de interés, a ad­
quirir conciencia ele sí mismo, ele sus necesidades, de 
su ambiente, según procedimientos de enseñanza con­
venientes a la naturaleza de su espíritu, el alumno 
de los grados medios y superiores es conducido a 
trabajar personalmente, solo o en grupos, por la 
experiencia, a un método ele trabajo que le convenga, 
a producir algo de su invención. En lugar ele apren­
der simplemente, aprende a aprender, lo que es mu­
cho mejor para la formación de su personalidad. 

Un peligro del empleo de este método reside en la 
facilidad que existe en extraviarse, de ir demasiado 
lejos en el detalle de las cosas: los niños son propen­
sos a muUiplicar las preguntas, quieren saber todo, 

ensayar todo. Satisfaciéndolos, s~::::::::::::::::::::::! 
el enciclopedismo y la superfici,:, 
necesidad ele confeccionar un pl 
todos los grados. Cada maestro '\:============= 
cuál es su campo de trabajo. Si 
vista la edad de sus alumnos y el 

cidades de asimilación, no corree=:::::::::::::~~~~~~~~~~~~ 
Este plan no es más que un pr 

mos después de una primera ex:i:'.:'.:'.~:::::::::::::::::::::: 
con éxito en primer grado infeT 
demasiado extenso : la experienci::.======---------­
dificaciones debemos hacerle. 

Aconsejamos a los que deseen 
materia por meses y aun por serna 
un plan preciso de trabajo sin p•E===============~ 
carlo si hubiere necesidad. Efect----------:====.a 
división, hay que proceder al r epa:.----~======= 
a enseñar: vocabulario, gramátic:a__ _ ______ _ 
menores ; programas de historia y 
los mayores, y luego r elacionar l.c======== ===== 

esta forma la enseñanza se desar·!:~:~~~~~~~:::::::::::::~ 
tades con el nuevo método de tra~ 

PRIMER GRADO: Hay que comE=:==========:!!!!!!!:!!!!!!!:!!!!!!!:!!!!!!!:!!!!!!!!!!!!! 
vivir. 

A. L AS ESTACIONES. 

I. El fin del verano. 

1. Recuerdos de vacaciones. 
2 . La familia. Papá y mam~ 
3. El niño en la escuela, el 

bién. 

II. El otofio. 

4. El otoño en el campo. 
Las cosechas y las frur~=========== 
El trabajo del labrador _ ___________ _ 
La vendimia. 

5. El otoño en la ciudad. 
En la calle. 
En el mercado. 
Los dulce,s. 

III. El invierno. 

6 . Ju egos de invierno en la!::'========================== 
piadas. 
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7. ,L a nieve. 
8. La enferme dad, la _salud. 
9. El invierno en la escuela : 
clase. 

se está. bien en 

IV. La primavera. 

10 . El r etorno de los lindos díis, flor es del cam­
po y del bosque, nuestros amigos los pfrjaros. 

11. En el hogar. 
Un día de limpieza ; mamfr arregla los ves­
tidos de invierno. 

V . El verano. 

12. Las primeras frutas. 
13. La cosecha_ 
14. Nuestro curso escola r. 
15. Proyectos de vacaeiones. 

VI. El fin del año, las fiestas. 

16. El v erano llega: el calor. 
17 _ El veraneo. 
18. Navidad en la familia, las vacaciones. Los 

r egalos.· E l nuevo calendario, la m edida del 
del tiempo . 

B. NUESTRA ALIMENTACION. 

Centro para tratar conjuntamente con el de las es­
taciones. 

I. Lo que nos dan las plantas. 

l. a) plantas cultivadas : la huerta, verduras. 
el campo: el trigo. 
el huerto: las fruta s. 

b) plantas no cultivadas : el bosque: frutas 
silvestres, hongos. 

2 . Lo que comemos de las plantas : 
a) plantas cultivadas o utilizadas por sus 

r aíces. 
b) plantas cultivadas o utilizadas por sus 

t allos. 
c) plantas cultivadas o utilizadas por sus 

brotes u hoj as. 
d) plantas cultivadas o utilizadas por sus 

frutos. 
3 . Plantas útiles y plantas dañinas ( desde el 

punto de vist-a .alimenticio). 
4. Estudio de' algunas plantas tipo s de nuestra 

r egión, verduras, frutas. 

II. Lo que nos dan los animales. 

l. Animales que viven ,en el agua. 
2 . Animales que viven en la tierra. 
3 . Animales que viven en el aire. 
4. Estudio de algunos animales autóctonos. 

III. Lo que proviene del suelo. 

l . La sal. 
2. Otros productos minerales. 

IV. Nuestras bebidas. 

l. El agua. 
2. La leche. 
3 . L as bebidas peligrosas. 

V . La preparación y la provisión de los alimentos. 

1. Mamá prepar-a la comida. 
2. En la panadería. 

3. En la carnicería. 
4 . Nuestro almacenero. 

VI. Cómo se alimentan en otras regiones. 
VII. Cómo se alimentaban en épocas pasadas. 
VIII. Hay que comer para vivir no vivir para 

comer. 

SEGUNDO GRADO: H ay que protegerse y defenderse 
para vivir. 

I. Recuerdos de vacaciones; nuevamente El1 la es­
cuela. 

II. La casa. 

a) Las habitaciones : 
l. Objeto de la hab itación. 
2 . L as casas del barrio : sus destinos. 
3. Las casas de la ciudad, del campo, de la 

montaña. 
4. L as casas características de otros países. 
5. L as casas y los oficios· (la fragua, el m o­

lino) . 
6. Historia sumaria de la habitación. 

b) La construcción de nuestras casas. 
7. Los planos. 
8. El esqueleto. La sucesión de los trabajo s. 
9. Lo s obrero s constructores; sus ocupacio­

nes, sus herramientas, los materiales que 
emplean. 

e) La casa está terminada : nuestro departa­
mento: 
10. Situación, distribución, mobilial'io. 
11 . L a cocina. 
12. Mi dormit orio. 
13. El sótano . 
14. El granero. 
15. El vecino se muda. 
16 . Para que papá esté contento : flor es en 

las habitaciones. 

d ) Amigos y enemigos de la casa: 
17. La limpieza. 
18 . El orden : cada cosa en sn lugar. 
20 . P erros y gatos, nuestros pája ros fami• 

liar es. 
21. El fuego: el pararrayos, los bomberos. 
22. Ratas y lauchas, otros animales dañinos. 

e) Los animales poseen t;mhién sus casas : 
23. El caracol y la tortuga. 
24 . L as casas de nuestros animales domésti­

cos. 
25. Los abrigos naturales de los animales. 
26. Animales arquitectos : la hormiga, la abe­

ja, el topo. Los p á jaros y los niños. 

III. La calefacción: 

a) La lucha contra el frío . 
27. En las plantas. 
28. En los anima les. 
29 . En el hombre. 

b) El primer fuego. 
c) N uestros combustibles : 

_30 . La .ma.dera : carboneros y leñadores. 
31. L a hull a : el tr_ahajo d-el minero. 
32 . E l gas y el cok (l : la u siua de gas. 
33 .. Los coml;rnstibles líquidos. 
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Señor subscriptor 
Cada vez que nos escriba no se olvide de 

citar el número que lleva el recibo en \a par­

te superior derecha. 

d) Aparatos de calefacción (actuales y anti­
guos): 
34. El aire libre. 
35. En la cocina, hornalla, horno, eocina eco-

nómica. 
36. Bn las habitaciones: 
37. Manü hace fuego. 
38. El deshollina-dor ha venido. 

c) Los peligros del fuego: Cuidado de los fós­
foros. 

IV. El alumbrado. 

·1. Su necesidad: peligros durante la noche, en 
otras épocas; el trabajo y el descanso, ac­
tualmente. 

2. Medios de iluminación, antiguos y modernos. 
a) En el hogar. 
b) En la calle. 
c) Alumbrados diversos (linternas, lámparas 

de bicicleta·, auto, etc.). 
3. El alumbrado como medio de comunicación 

entre los hombres. 
a) Señal es luminosas: hogueras de llamado, 

faros. 
b) Fuegos de alegría: fogatas de San Juan, 

fuegos artificiales. 
4. Los que no tienen necesidad de alumbrado: 

animal es no cturnos. 
5. Los que no ven: los ciegos. 

V. El vestido. 

l. Objeto del vestido: protección contra el frío, 
las enfermedades, la suciedad. 

2. Nuestros vestidos. 
a) Los vestidos y las edades: el ajuar del 

bebé, la ropa del niño, de la nifia. 
b ) Los vestidos y los oficios. 
c) Vestimentas características de otros paí­

ses. 
d) Historia sumaria del vestido. 

3. Procedencia de los vestidos. 
a) Lo que nos dan los animales. 
b) Lo que nos dan las plantas. 
c) Lo que nos da la tiena. 
d) Los productos inventados por el hombl'8. 

4. La confección do los vestidos. 
a) Mamá rrepara el ajuar del hermanito. 
b) En casa de la modista. 
c) Papá tiene un traje nuevo. 
d) El trabajo del zapatero. 
e) Tengo una gorra nueva. 

5. Amigos y enemigos de los vestidos. 
a) La limpieza y el cuidado. 
b) Un c1ía de limpieza. 
c) El desgaste : mamá remienda. 

d) La poliHa, medios de p1·otecci,füt.. 
G. Los vestidos v las estaciones, . -·· 
7. Los vestidos dn 'las diferente~ 9ircunstancias 

de la vida, los adornos. 
8. Los vestidos de los animales y de las plan­
tas para protegerse de los fríos. 

Advertencias peqagogicas 

Cada asunto debe ser tratado de la manera si­
guiente: 

l. Observación directa de los hechos. No recurrir 
más que por excepción al recuerdo y en este caso es­
tablecer el control necesario para asegurarse de la 
verdad y de la exactitud. 

2. El maestro da a conocer los datos que no pue­
den ser conocidos por los alumnos. 

3. Conversaciones y charlas sobre las observacio­
nes hechas y la documentación recogida. Para reunir 
ésta, obtener la contribución de la familia, los dia­
rios, l.os libros, los anuncios, las tarjetas postales, etc. 

4. Las charlas tienen por objeto enseñar al niño a 
hablár correctamente, a juzgar la exactitud de sus 
observaciones, de su sentido crítico, ele sus conoci­
mientos de ideas; permitirle establecer comparacio­
nes ( díferencias, semejanzas), medidas, etc. La clase 
reune así un fondo común de ideas que es preciso ex­
presar en seguida. 

5. Expresión. 
1. Por· el lenguaje ( en el curso ele las conversa­

ciones) y po1· la lectura. 
2. Por el lenguaje escrito: impresiones cortas, 

expresión de algunas ideas, de un senti­
miento. 

3. Por la medida, la comparación, el cálculo, 
utilizando el material concreto necesario. 

4. Por el dibujo. 
5. Por el trabajo manual: recortado, pegado, 

ejecución de objetos (modelado y pequeñas 
construcciones ). 

6. Por el canto y la poesía. 
7. Por el movimiento. 

En lo que se refiere a la enseñanza del idioma, 
llevar el esfuerzo sobre la corrección del lenguaje 
hablado y sobre su riqueza de expresión. 

Si el niño escribe ( aunque sea rara .vez) , dejarlo 
expresarse libremente, corregir su texto. Explicarle 
los errores que ha cometido, solamente en la medida 
en que es capaz de comprender esta explicación. Sa­
car de las conversaciones las palabras tipos más 
u suales para estudiarlas especialmente más tarclr . 
El conocimiento de las reglas de gramática debe ad­
quirirse mediante la observación d e hechos gramati­
cales, su colección en series de ejemplos, su repeti­
ción. 

La mayoría de los t emas se pres tan a la confec­
ción de pequeños cuadros ilustrados hechos por los 
alumnos con los diversos materiales que han podido­
coleccionar o con dibujos . R eunirlos en planas y 
agruparlos en álbumes : cada uno de éstos constituye 
una breve monografía y son un excelente medio de 
recapitulación y de síntesis. 

Las observaciones son reunidas en el curso de pa­
seos o excursiones· escolares y de las visitas organi­
zadas por la dirección. 
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Método para · Enseñar la Geografía Regional 
POR 

RA L p H H ; B R o w N 

E L plan para enseñar la geografía regional que 
• aquí se describe y que hace tiempo uso en mis 
clases universitarias, en primer lugar fué preparado 
para enseñar un curso intensivo de geografía r egio­
nal titulado "Geografía de los Grándes Llanos". 
E st e curso t enía dos fines además del sugerido por 
el título, a saber: 19, desarrollar la técnica geográ­
fica, y 2•, ilustrar 1111 méto·do de enseñar la geografía 
de una área relativame1~te.1 pequeña. Este fin era es­
pecialm ente de maestros de esc_uelas primarias y se­

. cundarias, la mayor parte de fos cuales enseñaban 
en la región de los '·' Grandes Llanos". • 

Cuando terminamos el curso muchos alumnos deci­
dieron que este método de enseñanza podría utili­

.zarse convenienteniente en sus clases, s_obre todo al 
·enseñar la geografía _de su propio E stado. Por mi 
parte, al principio creí que el método sólo podría 
emplearse en el estudio de una región limitad_a : en 
otras ,palabras, que no podría emplearse para estu­
diar un continente. Después, sin embargo, la expe­
riencia demostró que puede aplicarse el método a 
reg iones ele cualquier tamaño. 

El plan ha de recomendarse por sí mismo a los 
·maestros que creen: 19, que es un .buen principio pe­
dagógico el presentar las características principales 
de la geografía de un continente o región antes de 
estudiar sus diferentes divisiones ; 29, que la geo­
grafía es el estudio de las relaciones mutuas entre 
el hombre y su medio a mbiente ; 3", que estas r elacio­

:nes se enseñan mejor por medio ele mapas ; 4°, que el 
hacer mapas es para los estudiantes una parte esen­
cia l de la geografía, y 59, que la tendcHcia act,w.l es 
dar a los estudiantes una enseñanza ya digerida . 
Nosotros creemos todas estas cosas. E l plan debiera 
agradar también a todos esos maestros que carecen 
de facilidades para r ealizar proyectos elaborados o 
que, aun teniendo esas facilidades, sienten con fre­
cuencia la necesidad ele hacer algo diferente a ese 
método admirable. P or último, las siguientes notas 
quizá no carezcan ele interés para aqnellos maes­
t ros que sienten la necesidad de limitar las lecturas 
y las discusiones de la clase a la geografía misma, en 
lugar ele incluir todas las otras materias que puedan 
relacionarse con ella. Nosotros también somos de­
cididos partidarios de esto. 

La América del Sur como ejemplo 

Para hacer la discusión t'an práctica y concreta 
como sea p osible, tomemos la América del Sur como 
ejemplo y hagamos el plan ele estudio siguiendo este 
método, suponiendo que la clase ha de r eunirse unas 
40 veces. 

En la primera r eunión se entrega a los alumnos . 
un mapa del continente que indica solamente las 
principales subdivisiones de cada país (sin monta­
ñas, ríos ni nombres ), y ela tos sobre la población 
arreglados poi· países y provincias. En cada subdivi-

sión de un país (llamada en Sudamérica Provincias 
o Estados) se pone un nún;ero con el fin qne ex­
plicar emos en seguida. E l propósito de los números 
puestos en las subdivisiones es facilitar el trabajo 
de colocar datos en el mapa, y también inducir al 
alumno a aprender el nombre de la Provincia por s í 
mismo. P or ejemplo, el máestro prepara los datos 
sobre la población del Brasil de esta forma: 

l. Pará . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 370,000 
2. Amazonas . . . . . . . . . . . . . . . . 370,000 
3. Territorio del Acre . . . . . . . . 95,000 

Naturalmente el número que precede a la provin­
cia corresponde con el ele esa provincia en el mapa. 
·Los datos para el Uruguay apar ecen en forma si­
milar : 

l. Artigas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37,000 
2. Salto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 69,000 
3. Paysandú . . . . . . . . . . . . . . . . . 69,000 

Los alumnos aprenden inmediatamente que hay 
que presentar gráficamente estos datos de alguna 
forma, puesto que los números cuando se ponen en 
el mapa no dan una idea bien definida. Que consul­
ten sus libros de texto y sus atlas para ver si en­
cuentran la manera de conseguir esto, y ptiede dejár­
seles seguir por algún t iernpo el sistema que mejor 
les parezca. Supongamos que la mayor parte de los 
estudiantes deciden usar colores para indicar la den­
sidad ele la población. En ese caso Pará y Amazonas 
se representarán con el mismo color, mientras que 
el Territorio del Acre, que está inmediato a Ama­
zonas, tiene un color diferente. Entonces el profe­
sor debiera demostrar, si no se han dado ya cuenta 
de ello, que éste no es el mejor método porque de 
Amazonas al Territorio del Acre solamente hay una 
disminución gradual de población, y no una división 
muy marcada en la línea fronteriza. La densidad de 
la población, sin duda alguna, cont inúa siendo casi 
la misma. También se presenta la dificultad de con­
fundir los colores, y la necesidad de tener que refe­
rirse a la leyenda para ver lo que r epresenta cada 
color . Sin duda alguna, est e plan no es muy re­
cornenclable. Entonces el profe.wr cx1J:ica el método 
de indicar la población por medio de puntos. 

Los mapas con puntos para indicar 
la población 

Uno de los mejores métodos que hasta ahora se 
conocen p ara indicar la distribución de la población 
es el sistema de puntos. En casi todas las geograf~as 
pueden encontrarase actualmente buenos ejemplos 
de mapas con puntos, especialmente en la '' Geo­
graphy of the Vv orld 's Agriculture'' de Finch and 
Baker. También hay algunos en la '' Economic Geo­
graphy of ::;outh America" de '\Vl:itbeack. Con un 
poco de práctica los estudiantes pueden obtener gran 
faci lidad en la confección de mapas con puntos. 
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Para hacer un mapa con puntos de la distribución 
de la población en la América del Sur, el estudiante 
encontrará que necesita consultar el atlas para saber 
en qué partes de las provincias concentrar los pun­
tos, Naturalmente, esto significa que t iene que de­
t erminar la ubicación de las ciudades principales, 
y también de los ríos, especialmente en sus extensio­
nes inferiores, E sto, naturalmente, le enseña geogra­
fía descriptiva y le fami liariza con los principales 
caracteres físi cos del continente, Muy probablemente 
cometerá equivocaciones, pero a medida que el estu­
diante conozca mejor el continente esos errores se 
irán corrigiendo y al fin del curso podrá dibujar un 
mapa muy exacto. 

Usos del mapa de población 
Ya está completo el mapa. La clase ha empezado 

su est udio con una cosa tangible; la ubicación de la 
gente en Sudamérica, No solamente es una cosa tan­
gible, sino que está llena ele interés porque los alum­
nos han comenzado a estudiar el con tinente desde un 
punto ele vista humano. Además han aprendido algo 
de geografía descriptiva y se han familiarizado 
con las principales características del continente. 

Durante la construcción de este mapa no pueden 
menos de pensar en los datos presentados, ¡, Por qué 
hay una densa población en el interior de Colombia 
y el E cuador, mientras en la costa la población es 
escasa ? Generalmente no es así. ¡, P or qué vive tanta 
gente en la parte central de Chile y tan poca en el 
norte y sur 9 i A qué se debe el que la población esté 
t an distribuída en la región de Amazonas? 

Al tratar de contestar estas preguntas 108 e8tu­
c1iantes inmediatamente se dan cn enta de que deben 
saber más de los caracteres físicos . Esto nos conduce 
a la siguiente fa se del trabajo, es decir, a hacer un 
mapa de los caracteres naturales. 

Puede estudiarse primero cualquier aspecto del 
medio, pero ha sido demostrado que el hacer un mapa 
de la vegetación natural es un comienzo muy apro­
piado. E sto es debido a que la v egetación natural 
demues tra cómo se influyen mútuarnente el clima y 
la topografía, y nos conduce de nuevo a un punto ele 
partida. El procedimiento en nuest ras escuelas ha 
s ido el siguiente: Se entrega a los estudiantes hojas 
de papel transparente del ,rnism.o tamaño que el mapa 
original en las cuales copian .las líneas de las costas 
y de las fronteras del :g_a i,1;- , ,E~tonces en este mapa 
copian del mapa ele la- pajíed o -de un mapa del libro 
ele t exto la -vegetación natural todo lo cuidadosa­
mente que pueden. Cuando- han t erminado el mapa 
de la vegetación natural se sobrepone en . el mapa 
ele población, y los estudiante:; pueden determinar 
fáci lmente toda r elación que exista entre la pobla­
ción y la vegetación natural. Algunas r elaciones son 
las que podrían esperarse, otras,: son bastante paradó­
gicas. Frecuentemente 110 hay ning una r elación, 

Naturalmente, los estudiantes se darán cuenta 
pronto de que la vegetación natural sola no explica 
la distribución de la población de Sudamérica. P or 
lo tanto, de la misma manera q11e el mapa anterior, 
se dibujan otros en diferentes hojas de papel trans­
parente ele la lluvia anual, la topografía y los mine­
rales, y cada uno se sobrepone similarmente en el 
mapa de población, Con es ta colección de mapas los 

.J'31 grado de cultura alcanzado en el 
~ país y las nuevas orientaciones 

didácticas han creado la necesi­
dad del uso de las proyecciones luminosas. 

El nuevo Balopticon de Bausch 
y Lomb Modelo L. R. M. 

es un aparato combinado para proyecciones de láminas y diapositivas que no 
debe confundirse con los modelos actualmente en uso, por rn solidez, facilidad 

de manejo y eficiencia luminosa. 

Este nuevo modelo es el aparato más perfecto que ha creado la ingeniería óptica moderna 

CoNCESIONARIOS PARA 

LA REPÚBLICA ARGENTINA 

-----ull.lJI >--- - -

ECCI-IERI & Cía. 
ANTlGUA OPTICA MANDEL 

349 - FLORIDA - 349 
·· BuENos AIRES -

DIAPOSITIVOS DE TODA CLASE, PIDANOS PROSPECTOS O VISITENOS 
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estudiantes pueden hallar razones en diferentes par­
tes é3e Sudamérica . 

H=. demostrado ser un buen plan para est imular 
una sana rivalidad, aun en las clases de adultos, el 
exhi"tlir los mejores mapas ele cada colección. Aun­
que todavía no ha habido mucho tiempo para leer 
f uer.=:i de clase, es un buen plan el encargar que lean 
algo sobre el con tinente en su totalidad. Es muy 
prolJable que los alumnos de la clase hagan estas lec­
t ura:s por cuent~ p;·opi•a si t ienen ·10s libros a su al­
cane e. El mapa de puntos no ·es esencial al método: 
cualq uier sistema de hacer mapas que presente a la 
v ist8lt un cuadro definitivo de la distribución será, 
natuc.ralmente, satisfactorio. 

Es tudio más detallado del continente 

Este estudio del continente en su totalidad debie­
r a o ~upar por lo menos diez lecciones y tal vez más, 
rnglÍ....n el interés y la hahilidacl d,e la clase y de los 
repa.-sos ele los difernntes temas que sean neccs1rios. 
El &.iguiente paso consiste en est udiar más detalla­
dam ente una parte de Sudamérica. Conviene que 
la cLase decida la parte que ha de estudiarse pri mero 
y er::::npiece con la sección que despierte más interés . 

SLlp ongamos que la mayoría quiere estudiar la 
Rep-ública Argentina. E n este caso los est udian tes 
dehi__er an construir un mapa más exacto ele la pobla 
cióIL de la Argentina . Es preferible, pero no necesa­
r io, h acer un mapa mayor que el primer o. Después 
se l~s da datos económicos, tales corno la producción 
de -trigo, maíz, caña de .azúcar y la distribución 
del _,ganado lanar y vacuno, y tal vez algunos datos 
sobr-e las . industrias manufactureras. Se les entrega 
esto .s datos de la misma manera que se les entregó 
las c ifras de la población : por medio de números que 
con-esponden a los números de las provincias que 
h ay en el mapa. Añora debiera dibujarse, en papel 
trai:t..sparente, un mapa con puntos por cada producto. 
Tod -0 esto debe hacerse antes de decir gran cosa so­
bre las condiciones geográficas fundamentales. Este 
procedimien to favorece el conocimiento concreto 
de 1 a .materia . Ahora t ienen delante los mapas de la 
proaucción, los mapas de los medios nat urales y el 
mapa de la población reconstruído. S L1rgen varias 
preguntas : ¡, Por qué hay caña de azúcar en Tucu­
már::11. y J ujuy ? ¡, P or qué hay tabaco en la costa cer­
canEL a Buenos Aires y también en las laderas occi­
den"ltales de los Andes, y apenas entremedias 1 ¡, P or 
qué h ay tantos vifi. edos en los Andes 1 Es natural que 
la r::a1ayor parte de las razones pueden deducirse de 
los mapas, pero los estudiantes necesi tarán también 
cons ultar libros de texto y libros de ref erencia, sin 
olvi -0arse de que también están implicados muchos 
f actores humanos. 

C 1.rnndo han estudiado a fondo la Argentina, pue­
den ·empezar a estudiar otro país o región. Todas 
las otras reg·iones no es necesario que las estudien 
de -€Sta forma ; tan malo es el dedicar demasiado 
t ieiripo a los mapas como el no dedicarles ninguno. 
Por.- lo tanto, es un buen plan el adoptar, por algún 
t ien=ipo, otro sistema que produzca los mismos r esul­
tados. Son embargo, debieran estudiarse de esta 
mis ::::rna forma dos o tres países más. 

~n todo este trabajo hay bastante oportunidad 

para in troducir grabados que ilustren los datos que 
están siendo estudiados. 

Principales ventajas del método 
E ste método es bueno desde el punto de vista edu­

cativo porque procede de los datos conocidos, es de­
cir : 1", datos del medio ambiente y 2º, distribución 
y cant idad de la producción - a los desconocidos, 
que es la relación entr e 1 y 2. También procede de 
lo concreto a lo abstracto. E l método despier ta el 
interés de los estudiantes desde el princip io porque 
los mapas y las discusiones se concretan en la vida 
del hombre y sus condiciones. Evita las preparacio­
nes elaboradas que r equieren los proyectos porque 
el motivo de estudio es suministrado por los mapas 
que se dibujan. E l método introduce la exactit ud 
en el estudio de la geografía. También impulsa a 
los, ·estudiantes a que traten de dibujar cuidadosa­
mente los. mapas a causa de la competencia que ex is­
t e entre ellos. Hace que los estudian tes aprendan 
casi inconscientemente y quizás hasta en contra de 
su voluntad, esas cosas que se consideran como f un­
damentales en geografía, tales corno los nombres y 
la ubicación de las provincias y ciudades impo1·· 
tantes, y el t amaño y la forma de los países. Consigne 
esto, no por el mero ejercicio de memoria, sino por 
la práctica en dibujar mapas y porque existe una 
razón para aprender estas cosas. E l método permite 
a los estudiantes el descubr ir cosas por sí mismos, 
en vez de repetir en clase lo que han apr end ido en el 
libro de t exto. Consigue _esto porque presenta pro­
blemas de una manera concreta. Permite a los es­
tudiantes capaces elevarse muy por encima del tér­
mino medio, porque facilita la origina lidad . E s apli­
cable a todas las regiones cualquier a que sea su ta­
maño .Puede ser usado sólo o con otros p lanes de 
estudio. P uede usarse en todos los grados, con las 
modificaciones convenientes. P or úl t imo, este mé­
todo limita el campo de los estudios geográ ficos a 
la geografía, ya se defina corno el efecto del medio 
ambiente en la gente, o la influencia mutua entre 
el medio f ísico y el hombre, o la adaptación del hom­
bre al medio físico . 

HILARIO SANZ 
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Señores Maestros: 
La EDITORIAL H. M. E. ha preparado para el 

presente curso un nuevo libro de Geografía - Atlas divi­
dido en seis partes. 

La PRIMERA PARTE estudia la Tierra considerán­
dola en conjunto bajo los puntos de vista ..astronómico, 
matemático, físico, político y económico. 

Las otras CINCO PARTES son estud io particular 
de los diversos estados de América, Europa, Africa, Oceanía 
y generalidades sobre tierras polares. 

Tiene forma de Atlas para que con ~ás facilidad 
pueda tenerse a la vista conjuntamente la teor ía y las ilus­
traciones correspondientes. 

En e desarrollo se ha seguido en un todo la misma pauta 
conocida y expuesta en el Atlas especial de ■a República 
Argentina que tanto ha agradado a los maestro .s facilitando 
enormeIJ.lente al alumnado el estudio del prog-:rama. 

Pensamos que este nuevo texto ha de satisfacer cumplidamente así a los pro­
fesores como a los · alumnos de sexto grado, años normales y comerciale~. 

Es un tomo de unas 400 páginas primorosamente impreso, con datos' es­
tadísticos al día. 

MAESTRO: V d. debe conocer y apreciar ese nuevo t~ xto. 
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La Escuela en Acción 
El Concepto de Clase 

e UANDO el común de la g ente dirige una mirada 
a la escuela primaria, lo hace siempre a través 

del cristal de las aulas secunelarias o ele los claustros 
universitarios. Para ellos caela uno ele los tres estaelios 
ele nuestra instrucción públiea se eliferencia ele los de­
más e n la intensidad de los conoeimientos que trasmi­
ten. Así, por ejemplo, los ele la escuela primaria pueden 
caber en la cabeza ele una sola p ersona: por eso no hay 
allí más que un maestro; en cambio, en la secunelaria, 
se requier e una persona por caela materia ; y no hable­
mos de la univer sidael. Hay gente que va más allá, y 
que cree que el maestro ele sexto graelo es el que sabe 
más de toda la escuela ... Usted se sonríe, lector, pen­
sando que son cuentos nuestros para entretenerlo a us­
t eel, pero dejará de pensar así cuando sepa que en las 
escuelas de la- Provincia de Buenos Aires, los maes­
tros de lo s grados superiores ganan má s sueldo que lo s 
de los graelos inferiores. 

P ero no nos desviemos. El mismo criterio que sepa­
ra los tres d elos ele nueRtra e nseñanza según la inten­
sielad de los conocimientos que se transmiten, conduce 
a pensar que, con las solas limitaciones del lenguaj e, 
que ha de adaptarse a la menta lidael del auditorio, en 
las tres clases se elicta n en igual forma: los alumnos 
escuchan y, si a mano viene, "toman apuntes"; el maes­
tro habla, expone, desarrolla el t em:a o interroga a sus 
discípulos para conelucirlos, como hacía Sócrates, al 
descubrimiento de la verelad. Esto es lo que los legos 
suponen. 

P ero la clase, en la -escuela primaria, es funelamental­
mente distinta. Aquí la ciene.ia, el conocimiento, no tie­
ne un interés esencial como tampoco elebiera tenerlo 
en la segunda e nseñanza, sino que es el pretexto, el me­
dio, para llegar el maestro al alumno, para establecer 
ese contacto profundamente afectivo, esa comunión 
espiritual indispensable para que haya educación en el 
verdadero sentido de la palabra. 

De modo que de una clase deb en quedar elos cosas: 
por un lado, el conocimiento, asimilado por los niño s; 
por otro, ese algo inefable, misterioso, que llamamos 
emoción, y que se revela en una especie de éxtasis, de 
concentració1i de todas las energías espirituales en un 
punto a maestro y a lumnos. P a ra lograrlo, no basta 
con que el maestro se lo proponga ; es menester que 
exista una corriente afectiva r ecíproca que lo una a 
sus -alumnos. De donde se eleduce que no basta con que 
el maestro sea buen maestro, sino que es menester que 
conozca a sus a lumnos y que sus alumnos lo conozcan 
y lo estimen. El ma estro no es un enseñador de cosas, 
sino que es, ante toelo, y por encima de todo, un edu­
caelor. Las primeras clases elel año suelen ser flojas, 
precisamente porque ma estro y alumnos no se conocen 
suficientemente. Es menester un p eríodo más o menos 
largo para que se conozcan y nazca entre ellos el afec­
to que va a hacer provecho sa la enseñanza . 

D e lo que anteceele, derlucimos . que una -clase en la 

escuela primaria tiene como elemento fundam ental ese 
contacto entre el e elucador y sus eelucandos, especie . de 
equilibrio que se establece en la · intimiela el elel a ula y 
que queela súbita1;iente roto por la presencia de ele­
m entos extraños. En el momento ele la elase, el maestro 
debe_ estar_ solo _con sus niños; ni el elirector de la es­
cuela, con ser de la casa, pueele ha cer acto ele presen­
cia sin romper, por ese sólo hecho, el encanto ele la 
intimidael alcanzada. Los espíritus se r etrae n, aparece 
súbitam ente el inelividuo en cada uno ele los niños y 
desaparece, por lo tanto, el espíritu común que los 
había estrechado en una sola comunidad. 

No se crea que es sólo la atención la que se va tras 
otra cosa más interesante, no; hay algo más, que no s 
r esulta difícil expresar. Todos habremos observaelo, 
seguramente, el movimiento aparentemente doloroso de 
un niño cuando, - absorto él en su juego, conversan­
do a sus muñecos, muy quiet ecito en un rincón, - se 
le ordena cualquier cosa. Es como el brusco despertar 
ele un sueño agradable, el r etorno instantáneo a la rea­
lidad. Es lo que ocurre en el a ula cuando se introduce 
en ell a quien no debiera e star. Es inútil que diga el 
director, o el inspector, o el visitante, que continúe la 
clase. Esa clase ya no puede continua r, como no pueele 
continuar el niño su juego interrumpielo; ahora serán 
preguntas y r espuestas, exposiciones o explicaciones, 
pero siempre otra cosa distinta. 

Por eso nos parece que con muy buen a cuerdo se 
echaron al olvido aquellas famosas clases públicas, a 
las que solían concurrir los paelres y los vecinos de la 
escuela a admirarse de lo que sus niños sabían, o de 
Ja habilidael elel maestro para interrogarlos. No se die­
ron, jamás, clases más falsas que esas, precisamente 
porque eran para la galería, para que las vieran los 
extraños, los legos, los buenos señores que creían que 
esa era la escuela de todos los días. ¡ Pobre escuela y 
pobres niños si se hubiera traba jado así durante el 
año ! 

Por eso, también, nos parece equivoca elo el proyecto 
del señor Presidente del Co~1sejo Nacional de Educación, 
en la parte en que establece un examen para los as­
pirantes a ingresar a la carrera, consistente en una 
clase observada por las autorielaeles técnicas y miem­
bros de los CC. EE. Clase observaela es clase falsa, por­
que en ella ·se atiende a una sola cosa, la más secunda­
ria, la trasmisión elel conocimiento. Una buena clase 
en la escuela primaria, a buen seguro que sería mal 
interpret ada y p eor apreciaela por quien no fu era muy 
maestro, por que allí no hay nada para ver, no hay 
naela pa ra la galería; todo es intimo, secreto, profundo, 
seriamente contenido y reposaelo. De allí que sea di­
fícil valorar a un maestro. Sólo el clirector, que lo ha 
seguielo paciente y elisimuladamente, procurando apre­
ciar el graelo ele maelurez (no el ele aprenelizaje) alcan­
zaelo por sus alumnos, está capacitado para decir hasta 
dónde es bueno y en qué sentido y medida lo es. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 

Lectura 
Ejercicio N • 14. - Repaso de lo estudiado hast a este 

momento. 

Trnbajo individual: 
El niño compone con los elementos que hallará . en su 

caja, que deben ser abundantes, todas las palabr as y 
sí labas conocidas. Las lee y las escribe. Serían ellas: 
oso - osa - osos - osas - so - sa - sos - sas - aso - asa 
asas - os - as. Compone, descompone y r ec ompone espe ­
cialmente las sílabas inversas y las mixtas. 

El maestro anota con sumo cuidado el nombre de los 
que no son eapaces de comprender el mecanismo de la 
composición y descomposición de estos términos y los 
t iene bien presentes, con el objet o de no agregar a sus 
cajas nuevos elementos hasta que no se conozcan los 
que ya poseen. Con estos deficientes el maestro traba­
jará partieularmente durante el tiempo que le dejen 
libre los que estudian -por su cuenta. No los apure ni 
se impaciente, que m uchos de ellos, una vez que toman 
v uelo, marchan a la par de los más aptos. Otros, en 
cambio, que no han alcanzado aún el desar rollo cer e­
bral indispensable para penetrar el asunto, seguirán 
velados espiri t ualmente, tal vez todo el año. 

E jercicio N ° 15. - Enseñanza de la palabra sala. 

Trabajo colectivo. Plan de costumbre. 
1°. - Conversación para arribar al tema y presenta­

ción de ilustraciones convenientes. 
2°. - Escrit ura de la p alabra en el pizarrón. Lectu­

ra y escritura de la misma por los alumnos. 
3°. - Descomposición en s¡li¡,bas., L ectura y escri­

t ura: sa - la. 
4°. - - Descomposición litera l. s ... a . . . l. .. a . Pro ­

cúrese dar nítidamente el sonido de la l. 
5°. - Formación de la palabra . sal. L ectura y escri­

t ura. 
6°. - Fonnación de la palabra sol. L ectura y escri­

tura. 
7°. - Formación de las sílabas a l - ol. 
8°. - Reconstrucción del término sala. 

Ejercicio N ° 16. - Enseñanza de la palabra sala . 

Trabajo colcetivo : 
En esta nueva clase sobre el mismo asunto se pres­

tará mucha atención a la forma ción de los artículos: 
las y los. Ambos se usarán continuamente en la forma ­
ción de las frases que sea p osible <ionstruir . 

Se compondrá la palabra : ala ; su plural alas; luego, 
ola y su plural olas. 

Fórmense los vocablos: salas, solos, y t ermínese la 
clase leyendo y escribiendo ( copia) las frases : la sala, 
la osa, los osos, las osas, la sal, la- sala sola, los osos 
solos, la salsa, sala la salsa. 

Ejercfoio N '-' 17. - Repa o de la palabra sala. 

Trabajo individua l: 
En la caja de ios ¡ilumnos que han prouado saber 

lo que hasta este mom ento se ha enseñado, debe hall ar­
se: un cartón o tarjeta con la palabra sala; otro, con la 

sílaba sa ; otro, con la ; cartones con las letras: a - o 
s - l. De estos últ imos, var ios de cada clase, para que el 
n iño pueda formar por sí sólo, sobre su p upitre, todos 
los vocablos ya estudiados. El maestro guía y el alumno 
hace, aparentemente, lo que desea. Primero se forman 
palabras, luego se separan en sílabas y letras y, pot 
fin, se componen frases. Así se va fijando la . idea ele 
letra, sílaba, palabra y frase. 

L os que no han podido entender todo o pa rte de lo 
r efer ente a las palabras oso y osa, seguirán trabaj a ndo 
con éstas y a ellos dedicará el maestro su particular 
atención. Se comprende f ácilmente que c.on estos ma­
nuables elementos de trabajo la tarea r esulta grata 
y las variaciones que pueden introducirse en las cla­
ses son inagotables . . 

Estamos seguros que si la tarea se realiza con ca ri ­
ño todas las dificultades inherentes al manejo y des­
a rrollo de estas primeras lecciones se obviarán se1·ena­
mente y el total de los alumnos evidenciará una fe ­
cunda y eficaz actividad. Bien llevada la clase, lo que 
no depende de las indicaciones siempre incompletas, 
que nosotros . podemos dar, sino de la habilidad que el 
docente quiera ejerdtar, pr oducirá un máximo de r en­
dimiento con un mínimo de esf uer zo. La tarea se ha­
rá agrada ble porque se palpará n los sensibles resultados 
en brevísimo tiempo y porque se ahorrarán energías 
que se despilfarran en las clas/J s colectivas. 

Estamos co nvencidos de que en la s clases colectivas 
el fa cto r principal es el maestro; arranca, en el m ejor 
de los casos, una serie de r espuestas que estún conte­
nidas en preguntas artificiosam ente elaboradas, hace 
y dice todo cuanto deben hacer y decir los alumnos 
y t ermina, como es natural, por agotar se al cabo de 
pocos m eses de labor. 

Ejercicio N '1 18. - Introducción de la letra e. 

Trabajo individual: 
Aquí quebramos con todos los métodos c1·eaclos hasta 

la fe cha. La práctica de varios año s y los resultaclos 
obtenidos en nuestras cla ses, nos defienden de toda 
cr ítica. 

Cr eemos, por lo demás, que muy difícilmente se ela­
bora rfr un método que advierta en su factura todos 
los· medios 'de que se puede echar mauo, a fin de ase­
g urar el rúpiclo aprendizaje de esta materia. 

Agreguemos a la ca ja individual de cada alumno va­
r ias ees. Escasísimos serán los que no conozcan su 
valor, siempre que se hayan realizado los ej er cicios que 
indicamos y muy pocos los que no se atrevan a usarla 
en la composición de palabras. 

Se fo rma el vocablo esa y, en seguida, la frase esa 
osa. Se compone : esas, esos, y se anteponen a osas, 
osos. 

Se componen frases : el oso, el sol, la osa, la sal, es el 
oso, es el sol, es la osa, es la sal. Se ejercitan ·bien tan­
to el artículo como el verbo en üuevas fras es que se 
van ampliando poco a poco: es esa la osa, es esa la sala, 
ese es el oso, es el oso solo, la sal es esa , etc . 

Si el sonido de la 1 y de la s han sido bien a.sim iiados, 
tampoco costará nada enseñar las nuevas sílabas le - se, 
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pero s i se piensa que es mucho para una sola ·eiase en­
señar tantas nociones, déj ese para otra oportunidad. 
Los que teman quebrar con el método que s-e han · im­
puesto (palabras generador as) reempla cen ésta por una 
clase· de repaso de todo lo enseñado o por la que sigue : 

Ejercicio No 19. - Enseñanza de la p alabra lana. 

Trahajo colectivo: 
La clase se desenv uelve de acuerdo con las indica-· 

ciones formul adas para los planes que anteceden. 'I'o­
mamos como tipo el del ejercicio n9 15, con las modifi- • 

caciones siguientes: 
1,. 2•, 30 y 4", lo mismo. 
50. - Fonnación de la palabra sana. L ect ura y es-

critura. 
6". - Fomrnción de las palabras lanas y lonas. 
7•. - Forma6ión de la palabra sanos. 
8•. - Reconstrucción de la palabra lana. 

Ejercicio Nº 20. - Enseñanza de la. palabra lana. 

Trabajo· colectivo: 
La mayor parte de la clase debe llevarlo el estudio 

d e -las sílabas inversas y mixtas: 
l•. - Composición, lectura y escritura d e las pala­

bras: sanos, sanas, lonas, lanas. 
20. - Composición, lectura y escritura de las sílabas: · 

as - os - nas - nos - nal - nol. 
30, - Composición, lectura y escritura d e las pala­

bi-::ts: son, san, asnos, asnas. 
40_ - L ectura de las frases y oraciones: la osa es sana. 

Los osos son sanos. Los asnos solos. Salan la sa.lsa. No 
son osos, etc . 

Ejercicio N• 21. - Ampliació1i y fija ción del conoci­
miento de la n. 

Trabajo individual: 
Al material ya acumulado en las cajas se agr-egan car­
tones· con la letr a n, con la palabra lana y las sílabas: 
na - no - nas - nos, y uno que podría ser distinto de los 
d emás para el vocablo son. 

El niño, que va adquiriendo confianza en su capaci­
dad, se atreve ya a comprender nuevas palabras. A 
éstos se les deja solos y se les a cicatea con una pala.·• 
bra de estímulo. Los que aun no se animan ·a ha cerlo, 
serán guiados indirectamente por -el maestro. Así: i Quié­
nes son capaces de formar la palabra sanan? Un niño 
ha compuesto la palabra asno; ¿ Quién puede hacer lo 
mismo 1 Me agradaría sa her t cuúntos pueden formar 
la palabra salsa? 

Mientras los más adelantados cumplen estos deseos 
d e la maestra, queda tiempo para atender a los que van 
retrasándose. Así, nadie espera a nadie y cada uno 
marcha. a su propio paso. Ocurre muchas veces que el 
desarrollo m ental de un escolar no ha alcanzado todavía 
el nivel • necesario como para comprender lo que se 
e nseña. Pretender que este educando adquiera las no­
eioncs que se imparten con la misma o parecida faci­
lidad con que lo hacen los bien dotados, es una cosa 
imposible y, por lo tanto, torpe pretensión. Es m enest er 
esperar que la naturaleza obre el milagro, que llega 
con retraso para este deficiente, de alumbrarle la m en­
te con la claridad que corresponde a sus años. Por esta 
razón convi;:me siempre tener presente el principio que 
dejamos establecido: que cada uno marche a su pro­
pio paso. 

Que compongan sobre su pupitre y copien en sus 

cuadernos las breves frases siguientes: asnos' Sános;­
sal sola; las olas; los osos. 

Mientras, el maestro escrib e con buena letra, en la 
pizarra mural, las breves oraciones que siguen: :so1f 'as­
nos;' son osos; no son alas; no son lanas; las ·osas son· 
sanas; los asnos no son sanos; salan la salsa. 

Se leen cuidadosamente y se procura que lo hagan 
cada v ez con mayor rapidez. 

Ejercicio No 22. - Ampliación y -ejercitación de lo en­
señado. 

Trabajo individual: 
Con el material que contienen las cajas puede r eali­

zarse una activa ejercitación de lo que ya se ha es­
tudiado y completar el trabajo, formando nuevas pa­
labras, frases y oraciones cortas. El maestro seleccio­
nará de estas últimas las que se escribirán en los cua­
dernos. 

Pueden componerse las palabras: nana, losa, y las 
oraciones ya conocidas; pero no compuestas aún por los 
escolar es: salan la salsa; no son osos; son osas; son 
asnos; son asnos sanos; asa las alas; no son lonas ; 
sana solo. 

Cuando un niño prueba que puede por sí solo formar 
la palabra que se le pide, significa que' podría también 
formar la palabra -e n su cuaderno si se le dictar-::t; ' Co1 i• 
esto queremos revelar una nueva ventaja de este mé­
todo de trabajo: ,el dictado, tal como se estila, no se 
r ealiza hasta más adelante; pero en r ealidad, su ejer­
citación se inicia desde que compone la primera pa­
labra. Para nosotros es más útil y conveniente que se 
a costumbre el educando a la p1,evia formación correcta 
de los vocablos y que los copie inmediatamente, pues 
de -esta manera se pone en presencia del niño la r e­
presentación exacta del término y se evitan así erro ­
r es que es necesario pr ever. 

Ejercicio N 9 23. - Enseñanza de la palabra nena. 

Trabajo colectivo: 
Para los que no hayan proce dido como indicamos en 

el ejercicio n• 18. El plan para el desarrollo de esta 
clase conviene que sea el que va a continuación: 

l•. - Presentación de la palabra. • L ectura y escri-
tura de la misma. 

2,. - Descomposición en sílabas: ne - na. 
39 . - Descomposición literal: n . .. e . .. n . .. a. 
4'-'. - Presentación d-e la palabra sane. Idem sanen. 
5°. - Formación de sílaba en. 
6°. - Ejercitación adecuada de lo estudiado en esta 

clase. 
El momento es oportuno para introducir la primera 

may úscula, y ella podría ser la letra A en la palabra 
Ana. Adóptese un tipo parecido a la minúscula, p ero un 
poco mayor en su tamaño. 

Ejercicio N 9 24. - Ampliación de lo enseñado en la 
clase anterior. 

Trabajo individual: 
A fin de que el material acumulado en las cajas no 

moleste la manipulación del que se utilizará en las 
clases, pueden r etirarse los eartones que resulten in­
útiles ya. Todo el trabajo debe efectuarse co n una me­
dia docena de cartones para cáda una ·ae las letras 
enseñadas. 

Fórmense las palabras: esa, esas, esos, eso, etc., y de 
aquí indúzcase el valor del vocablo es. - Por analo­
gía obtener el. Ejercíte11se ambos términos, de manera 
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-que ,el ;verbo y el artículo, tan usados, sean conocidos 
por todos los escolar es. 

Qu_t formen la sílaba ne y compar en con en. 
Int rodúzcase la mayúscula E y que la emplee11 en 

las palabr as : Elena y Elsa. Dígase, como de paso, que 
los nombr es de persona se escriben con mayúscula. 

Que compongan y copien en sus cuadernos las ora­
ciones que siguen: Ana sale. Elsa no sale. Elena es sana. 

Ejercicio N '' 25. - Ampliación y ejercitación de lo en­
señado hasta este momento. 

Trabajo inclividual: 
Co n el mismo material se procura en esta nueva cla­

se recordar mediante la composición de frases y de ora­
ciones cor tas cuanto se lleva enseñado hasta ·la f echa. 

Pueden formarse las frases y oraciones que van a 
continuación y copiarse buena parte de ellas. 

Frases: Esos nenes. Esas lonas. Ese asno. El sol. 
Oraciones : E l sol sale. Ese nene no sale. Esos son 

osos. Ana lee. Elena no lee. Elsa se asea. Asoleo la 
lona . Esos son leones. Los asnos salen. 

P ara los que cr ean que todo lo que se compone debe 
ser leído en alta voz, diremos que al r ealiza1·se aquella 
operación el niño tiene necesariamente que leer en 
silencio cada ,:ocablo, frase u oración que forme. De 
man.era, pue¡;: que no hay por qué hacer leer a todos 
para camprobar que conocen lo que han escrito. El 
maestro indicará qué alumnos deben leer y elegirá para 
ello a algunos de los que t enga como dudosos. Estos y 
lo s atrasados deben ocupar constantemente la atención 
del que dirige. Los que marchan solos no molestan. 

Diremos aquí que estas cla ses de lectura, por lo en­
tretenidas, a.trayentes y activas, no cansa.u al niño, 
quien es capaz de t rabajar mucho m {is tiempo del que 
suponemos si el asunto e n el que está engolfado le in­
teresa. Teniendo e n cuenta. lo que antecede creemos 
que el maestro de este grado debe estar autorizado 
para quebrar el horario tantas veces como lo indique 
la conveniencia de la clase que desarrolla . De modo, 
pues, que una de estas lecciones abarcará muy r aras 
veces 25 minutos, porque en tan r educido tiempo no 
puede ejecutarse una ej er citación completa e intensa 
para que r esulte eficaz. El horario trazado en medias 
J10ras ( que nunca son siquiera de 20 minutos) podrá 
aplicar se cuando la lección se desarrolla colectivamente, 
pero si se· practica el trabajo individual el tiempo indi­
cado a lcanza sólo para iniciarlo. 

Lenguaje 
Ejercicio N 9 4. - Relato de un cuento. - El racimo de 

uvas: 
En la vieja parra que cubría el patio de la casa, no 

quedaba más que un racimo de uvas. P arecía ,el más 
hermoso de todos los que aquella vid había producido 
ese verano. Sus granos dorados y jugosos ll amaban la 
atención. 

_:Arrancaré el r acimo y lo colocaré dentro del pozo, 
pensó la ma.dre, y cuando mi hija se despierte de la 
siest a, lo hallará limpio y fresco. Las uvas son muy 
buenas p ar a la salud y a mi hijita querida le vendrán 
muy bien. 

La laboriosa madre hizo en menos de un minuto lo 
que había pensado. Cuando Sarita despertó, la madre 
corrió a tra erie el fresco y dorado racimo. La niña 
agradeció con un sonoro beso el hermoso r egalo y le 
pidió a su mamá que probara algunas. 

-No, hija mía; quiero que sean todas pa.ra tí. 
Y mientras la laboriosa madre continuaba infatiga­

ble las tareas de la casa, Sarita se disponía a saborear 
los jugosos y dorados granos. 

Probó uno y lo halló ta.u fresco, tan dul ce, t a.u agra­
dable, que le pareció que nunea había comido uva más 
sabrosa. 

Fué entonces cuando se acordó de r epente que su 
h ermano Carlo s, a quien tanto gustaban . las uvas, es­
taría secándo se las gruesas gotas de sudor que siem­
pre producen los pesados trabajos del campo. Sarita que­
dó un mom ento pensativa, envolvió el hermoso ra.cimo 
en un papel y corrió a llevárselo a. su herma.no. 

- Toma, Carlos, le dijo; esto t e r efr escar á y podrás 
continuar trabajando hasta que llegue la noche. 

El fuer te muchacho agradeció el obsequio y cuando 
la niña se despidió de él cariñosa.m ente, se acercó a su 
padre que estaba cortando alfalfa en un campo vecino 
y le dijo: 

- P adre, a tí que er es ya viejo y-· t rabajas todavía 
t anto, como yo, pertenece est e h ermoso racimo. Des­
cansa un momento y cómedo tranquilamente. 

El anciano labrador miró satisfecho a su hij o y le 
contestó: 

- Nosotros somos hombres, somos f uertes y estamos 
acostumbrado s a las fatigas. Guardemos estas dulces y 
doradas uvas para tu laboriosa madre. L a t area que 
r ealiza una madre no se puede comparar con ningún 
otro trabajo . Se pondrá muy contenta c uando vea que 
nos hemos acordado de ella. 

Cuando por la no che la madre r ecibió el racimo de 
uvas miró tiernamente a sus hijos y a su esposo y dan­
do un sonoro beso a Sari ta exclamó: 

-Benditos sean los hijos que se acuerda n de los 
pa dres, pues ellos serán siempre buenos, honrados y 
laboriosos. 

Se procurará enseñar los vocablos: parra, vid, dora­
dos, jugosos, laboriosa, sonoro, sabrosa; Frases: de, re­
pente, gruesas gotas de sudor, saborear los jugosos y 
dorados granos, pesados trabajos del campo; Oraciones: 
Continuaba infatigable las tareas; miró tiernamente a 
sus hijos. 

Es indudable que nosotros indicamos el m áximo de 
lo que podría enseñarse en una clase, pero lo hacemos 
para que nuestros colegas seleccionen los vocablos, 
frases y oraciones que más les agra den y co nvengan. 

El cuento se presta pa ra r ecordar todo lo que corres­
ponde decir, no sólo sobre la constitución de una fa­
milia, sino sobre las funciones que compete n a cada 
miembro y la a rmonía que debe r einar entre los mis­
mos. Esto no signifi.ca que convirtamos la clase de 
lenguaj e en lección de moral. 

Hágase el estudio como indicamos en las lecciones 
anteriores : b Qué es una parra f ¡, Y una vid 1 ¡, Cuántas 
clases de uva conocen~ ~Qué es un racimo ~ 1, Cómo son 
los granos ~ Etc. 

¿ Qué tareas cumple la madre f 1, Qué espera de sus 
hijosf 1, Cuáles son los trabajos propios de los hom­
bres~ Etc. 

Conviene hacer observar que las necesidades de los 
niños (alimentación, habitación, v estidos, juegos, et c.), 
son satisfechas por los padres. 

Como siempre, deben aprovecharse estas clases dedi­
cadas especialmente a la enseñanza del lenguaj e para 
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imp a r t ir con toda oportunidad conocimientos sobre ani­
male s, pla n t as, cosas, et c. 

Ejercicio No 5. - Relato de un cuento. Las palabras 
mágicas. 
Vocab los a ensefiar: historieta, maravillosa, tesoro, 

gruta, caverna. Frases : sacos repletos de oro; con gran 
asombro de todos; palabras mágicas. Oraciones : co­
mienza a contar una historieta. 

L a f amilia está cenando. El vaso de María est á vacío. 
-Mamá, dame agua - dice la nifia . P ero la madre 

no r esponde ni le sirve lo que María pide. 
-Dame a gua, mamá - exclama con voz más alta la 

chica. P ero la madre calla siempre. 
- ¡, No oyes, mamá ~ Dame agua. 
Entonces la sefior a, en v ez de servir el agua a su hi­

ja, comienza a contar una historiet a . 
Había una vez una gruta mara,villosa que encerraba 

toda clase de cosas preciosas; había allí grnndes t esoros 
en monedas, alh ajas y piedras de gran valor; había, 
también, enormes sacos r epletos de oro y otras muchas 
cosas que sería largo nombrar. 

Todos lo s que oían hablar de esos t esoros se llega­
ban a la g ruta y pret endían penetrar en ella; pero la 
caverna estaba f uer temente cerrada por una puer ta 
de piedra t an ancha y alta como gruesa. 

Algunos trataron de romper la entrada con enormes 
martillos, otros con pesada s barret as de hierro, otros, en 
fin, quisier on hacerla saltar con bombas de· dinamita, 
p ero aquella p uerta no se abrió con nada. 

l\fas he ar¡ní que un día, un herrn oso día claro y ser e­
no, llegó un hombre a la gruta y coloc,índose junt o a la 
puerta pronunció muy sua.-emente unas pocas palabras 
y , en to nces, con gran asombro de todos, la puerta de la 
caverna se abrió inmediatam ente. 

El hombre p enetró en su interior y todos a quellos 
t esoros fueron p ara él. 

Ese hombre había conseguido con unas pocas palabras 
lo que lo s demás no pudier on obtener con bombas, con 
barretas y con mar tillos. L as palabras mágicas que pro­
nunció ese hombre abren t odas las puertas. 

- ¡, Qué p alabras fueron esas f - preguntó María . 
~Ese hombre dijo suavemente, b quiere ust ed t ener 

la bonda d ... '1 
- Comprendo, mamá, ag regó la nifia. Y acercando la 

copa con toda delicadeza afiadió: t Quieres t ener la 
bondad de servirme agua, mamá '! 

El r elato est á colocado en este lugar porque sabemos 
que, desgraciadamente, son muchos los escolar es que 
p ecan de descorteses, de _torpes en sus expresiones y ma­
neras, y de groseros en ·'sus p edidos, preguntas y res-
puestas. " 

El cuento, bastante conocido, puede ser ut ilizado por 
e l docente para incultar el deseo de ser cortés, come­
dido, amable y, sobre todo, para hacer notar que nada 
hay más agradable que el buen trato. E s indispensa­
ble que los nifios usen maneras delicadas cuando se 
dirigen a otras p ersonas, sean ést a s los pa dres, maestros 
o compañeros. La t area que debemos desarrollar en 
este sentido conviene que sea intensa y continuada si 
anhelamos obtener r esultados satisfactorios. 

E stá cla ro que si elegimos de antemano los vocablos, 

frases y oraciones que deseamos ens~ñar, la cla se debe 
g irar alrededor de lo que pretendemos. Sab emos que 
no bast a que el nifio oiga y emplee un té rmino una sola 
vez para que lo asimile. E s necesario que cada vocablo, 
cada expresión se r epita por el ma estro y los alum­
nos hast a que, cuando pasado el tiempo se r ecuerde la 
historiet a , usen en el r elato las form as que han dado 
motivo a la lección . 

Volv emos a decir que no conviene explicar ni t érmi­
nos, ni frases, ni oraciones, con ot ros t érminos, frases y 
oraciones, porque no se trata de dar significa,dos y 
acepciones, sino de enriquecer el vocabulario median­
t e la absorción de las expresiones que se van desgra­
nando a través del cuento, las que deb en dejarse caer 
en momento oportuno, dichas en t al forma y construí­
das de t al manera que no necesiten aclaraciones ulterio­
res para ser comprendidas. 

No interesa explicar al educando qué es una gruta, 
una historieta, una pa labra mágica, e t c., pues cuando 
el maestro emplea estos términos en su cuento, y los 
emplea como decimos, el nifio t oma una impresió n, si 
no exact a, por lo menos, muy aproximada, del valor 
de ellos, con lo que le basta para comprender el conte­
nido de la narración. 

Lo que niteresa es que el escolar al contest a r las 
preguntas que se le formulen sobre el asunto que infor'. 
ma la clase, r esponda con la s p alabras, frases y ora­
ciones usadas por el docente en su r elato. 

Si deseamos que nuest ros niños comprendan p rimero y 
expliquen, después, el significa do ele la expresión "paa 
labras mágicas", no conseguirem os más que perder el 
tiempo; pero si preguntamos : iCómo eran esas pala­
bras '! ¡, Qué se consig uió con esas -palabras mágicas! 
t Cuáles fueron esas mágicas palabra:s1., et c., el a lumno 
se va haciendo insensiblemente al significado verdadero 
de esos v ocablos, y cuando t enga que··r enovar ·el r ela• 
to de la historiet a lo ha rá con esas mismas expresio­
nes que r esuenan aún en sus oídos y que se le han 
hecho indispensables p ara r evivir el grato sabor que le 
proporcionó el cu.entista. 

Ejercicio N o 6. - Recitación. 

Insertamos aquí una poesía de Francise.o Villaespesa, 
cuyo -estudio completará el que llevamos r ealizado so­
bre el cuento "Caperucita Roja". 

Caperncita 

- Caperucita , la más pequefi a 
de mis amigas, i en dónde est á f 
-Al viejo bosque se fué por lefia, 
por leña seca, par a quemar. 
- Caperucita , di, b no ha venido '! 
1, Cómo tan tarde no regresó ~ 
-Tras ella, todos al bosque han ido, 
p ero ninguno se la encontró. 
-Decidme, niño s, ¡, qué es lo que pasa 1 
b Qué mala nueva ll egó a la casa '1 
b Por qué esos ll antos 1 i Por qué esos gritos i 
1, Ca perucita no r egresó '! 
-Sólo traj eron sus zapatitos . .. 
¡Dicen que el lobo se la comió! 

Lamentamos no t en er espacio suficiente para r ealizar 
un anúlisis prolijo de est a joyi ta que nos ha legado el 
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gran poeta español, p ero confiados en el criterio de 
nuestros colegas dejaremos el trabajo para mejor opor­
t unidad. 

Aritmética 
Ejercicio N • 10. - El número l. El signo de sumar. 

Trabajo colectivo-individual: 
Tenemos la más completa seguridad de que si se 

han r ealizado en formá adecuada los ejercicios que 
hasta aquí hemos consignado no habrá un sólo alumno 
que desconozca el número l. 

Debemos, pues, -enseñar cómo se escribe y, para ello, 
el maestro trazará en la pizarra mural, con todo cuida­
do, dicho número. Ejecuta la operación varias veces y 
ordena que todos, absolutamente todos lo escriban como 
él lo ha hecho. 

L os niños sacan de la caj a -el cartón que lo contiene 
y lo copian hasta que ellos mismos comprendan que 
saben hacerlo bien. El maestro guía, estimula. 

Se pide que dibujen en lo s cua dernos un punto, un 
cuadrado, un círculo, etc., y que coloquen a su lado 
el signo igual y a continuación la cifra l. 

El tiempo alcanza, indudablem ente, para entregar 
a cada escolar uno o varios cartones que contengan una 
cruz. Se les dice que es -el signo más y que lo copien en 
los cuadernos. 

En seguida vuelven a escribir el número 1 y, si es 
posible, se realizan algunos ejercicios para r eforzar lo 
v isto sobre numeración. 

Ejercicio N 9 11. - El número 2. Empleo del signo de 
sumar. 

Trabajo colectivo-individual: 
La mayor parte del tiempo se dedicará a la escritura 

del número 2, cuya forma ofrece siempre serias dificul­
tades a escolares de corta edad. Los niños observan 
cómo lo traza el maestro quien, como indicamos an­
tes, pondrá cuidado en hacerlo muy bien. Sacan los 
que ya contienen las cajas y después de pasar el dedo 
sobre su forma, o después de recorrerla r epetidas veces 
con un palillo, lo copiarán en sus cuadernos t an exacta­
mente como sea posible. 

Se puede hacer ver que 1 y 1 .son 2 por más que nos 
consta que verificados los ejercicios que dejamos es­
tablecidos, esta composición est á demás. Los niños ya 
Jo saben; lo que desconocen y debe enseiiarse es que, 
decir 1 y 1 es lo mismo que si dijéramos 1 más 1, ope­
ración que se indica colocando entre ambas cifras 
el signo de sumar. Se agrega luego el signo igual y se 
coloca el r esultado: 1 + 1 = 2. 

Puede hacerse componer la operación con palillos, 
cartones, etc., y copiarlas inmediatamente en los cua­
dernos. Mientras trabajan - y esto de tanto en tanto, 
- el maestro pregunta: b 1 más 1 i Se contesta y se con­
t inúa el trabajo. 

Se insiste en la escritura del 2 al mismo tiempo que 
se entrega a cada educando cartones que contengan una 
raya que represente el signo de restar. Se dice que ese 
nuevo signo se llama menos. 

Ejercicio N • 12. - El número 3. Empleo de los signos 
de sumar y restar. 
Trabajo colectivo-individual: 
Que separen 3 palillos rojs, 3 azules, 3 amarillo s; 

que formen pilas con 3 cartones roj os, 3 azules, 3 ama-

rillos. Que escriban el número 3. El maestro ejecuta su 
trazado en la pizarra mural con sumo cuida do y realiza 
est e trabajo varias veces. Recordem os que esta cifra es 
la que ofrece mayores dificultades para la mano toda­
vía torpe de los escolares. 

Que tomen un grupo de 3 palillos de cualquier color 
y que cuenten: 1 y 1 y 1 son 3. Que hagan lo mismo 
con cartones. Que lo digan y que lo hagan. 

T odos los a lumnos saben que esta operación es 
agregar, añadir, sumar y que para expresa1·la co1Tecta­
mente debe decirse: 1 más 1 son 2, 2 más 1 son 3. 

Componemos ahora con palillos y cruces la suma que 
hemos hecho verbalmente: 

/ + / / +!! // +! / + / + / 
Que agreguen el signo igual a cada suma y coloquen 

el resultado. Que copien en sus cuadernos este trabajo. 
1.íientras t anto el maest1·0 entrega a cada escolar car­
tones que contengan el cero. 

Que vuelvan a tomar 3 palillos, cartones, ,cuentas, etc., 
y que separen 1; que cuenten lo s que quedan, que qui­
ten 2 y expresen cuántos restan ; que quiten lo s 3. Cuan­
do no queda ninguno se dice que resta cero. 

E stas operaciones se componen sobre el pupitre: 

/ - / // - / 
/// -- // 

//- // //-/ 
/// - /// 

Que agreguen el signo igual y coloquen los resulta­
dos. En seguida se copian en los cuadernos. 

Ejercicio N o 13. - El número 3. Sumas y restas. 

Vuelve a desarrollars~ la clase que indicamos en el 
ejer cicio nº 12, pero dediearemos en esta oportunidad 
un tiempo -.mayor a la r esta. 

Después de realizar ej ercicios análogos a los estable­
cidos para el dominio de la composición del número 3 
procúrese ef ectuar los siguientes: se form an grupos 
de 3 objetos los que se ordenan sobre el pupitre; se van 
quitando, disminuyendo, restando primero uno, luego 
dos y, por f in, los 3 elementos que constituyen el con­
junto. A medida que se opera se pregunta cufmtos que­
dan. ¿ Cuántos son 3 menos 1 f b Y 3 menos 21 ¿ Y 3 
menos 3'? 

Este mismo trabajo se verifica con todos los grupos 
forma dos, pero se va tendiendo, poco a poco, a que el 
niño se separe de los objetos y r ealice la operación 
mentalment e. "Lo que educa al niño no es el simple ma­
nejo de mucho material, sino el pensamiento que este 
manej o provoca". No obstante esta exact a afirmación 
de Mackinder, cr eemos que -el maest ro no procederá 
equivocadamente si estimula este trabajo mental . 

P ara ello, conviene que se construyan unas tarjetas 
manuables, en las que se escriban ya a mano, ya a má­
quina con carbónico, ya empleando otro medio, que fa­
cilite la tarea, las operaciones que van a continua ción: 

1 + 1 

2 + 1 
1 + 1 + 1 
1 + 2 

3 - 1 
3 - 2 

3 - 3 
2 - 1 

2 + 1 
3 - 1 

1 + 1 
1 - 1 

1 + 1 + 1 
3- 1-1 
2-1-1 

2 - 2 

El niño ef ectúa mentalmente estas cuent as y cuand(} 
cree que puede r esponder sin -equivocarse, se lo dice a} 
maestro, quien le hará las preguntas que estim e necesa­
rias para comprobar si efectivamente el alumno conoce 
el asunto. Si éste se equivo ca se lo ha-ce notar y lo 
invita a r ealizar un trabajo más serio. 



\ 

LA OBRA 115 

L,,~ que no fallan copian en el cuaderno las operacio­
nes d e la tarjeta, agregan el signo igual y colo can el 
r esultado. Esto da tiempo para que el docente preste 
mayor atención a los que no dominan el t ema. 

Ejercicio N• 14. - El número 4. Sumas y restas. 

Trabajo colectivo-individual: 
Que form en grupos de 4 cartones cuadrados y de un 

mismo color. 
Que form en grupos de 4 carton es cuadraclos, !)ero 

combinando los colores. Este es un trabajo que los niños 
pueden r ealizar a su antojo. Que hagan lo mismo con pa­
lillos. Que escriban el número 4 en sus cuadernos. 

Que tom en del juego de dominó las fichas, cuyos 
puntos alcancen en total a 4: blanco y 4, 1 y 3, 2 y 2. 

Se -toma un grupo de 4 palil!os, cartones, cuentas, 
et c., y separan los elementos que los constituyen. Cada 
palillo es una unidad. Cada cuadrado es un unidad. 
i Cuántas unidades representa el número 4 ~ 

Del grupo de 4 unidades separar l. Suman: 3 y 1, 
3 más l. Luego separan 2 unidades. Suma: 2 y 2; 2 
más 2. Así se continúa hasta que la suma esté bien 
ej ercitada. 

Que compongan con palillos y cruces las siguientes 
sumas: 

/ + / = / + I + / / + / + / + / 
// + / + / = 

/ + /// 
/ + // = 
/// + / = 

// + / 
// + // 

Que las copien en sus cuaderno s, agregan el signo 
igual y colocan el r esultado. 

Llega el turno a la resta. Esta operación debe preocu­
par más que la sum a, vale decir, que los ejercicios de­
ben ser copiosos. 

Que de 4 declos extendidos flexionen l. Restan: 4 
menos l. Que flexionen 2. Restan: 4 menos 2. Que de 
un grupo de 4 unidades (palillos, cartones, cuentas, 
etc. ) saquen 1, luego 2, después 3 y, por fin, 4. Res­
t an siempre. 

Siguen restanclo, pero mentalmente: 4 - 1, 4 - 2, 
4 - 3, 4 - 4, 4 - 2, 4 - 3, 4 -- 1, etc. 

Que compongan estas operaciones : 

//// - / = //// 
//// - / - / 
/ / / / - / - // / = 
//// ·- / - // - / 

// = //// - /// 
//// - // - / = 
//// - / - / - / = 

//// - //// = 
Que las copien en sus cuadernos cambiando los pali­

llos por el número correspondiente, agregando el sig­
no igual y colocando el r esulta do. 

En el número próximo completaremos la serie de 
estos ejercicios. 

Grado Primero Superior 
Lectura 

Ejercicio N • 6. - El valor de la g. 

Sabido es que el conocimiento de la letra g en sus 
combinaciones con las vocales ofrece serios obstáculos 
a nuestros niños, los que, con seguridad, no han sido 
vencidos aún por todos los alumnos que concurren a 
este grado. Conviene, por lo tanto, r ever lo enseñado 
en e l inmediato inferior y dar dos o tres clases para 
afianzar no ciones que suponemos no están bien asimi­
ladas. 

Un juego interesante. 

Laurita quiere que juguemos al gato y al ratón. Co­
mo yo no sé jugar, Guillermo me enseña. 

El ratón dispara y el gato lo persigue. Lo corre has­
ta que consigue tocarlo. Entonces el gato v uelve a su 
lugar. 

Como en seguida supe jugar, me hicieron gato. Lo 
perseguí a Guillermo hasta que lo toqué. 

Escribamos en la pizarra mural vocablos que conten­
gan las sílabas ga - go - gu - gue - gui. 

ga go gu gue gui 
gato gota gusano sigue guiso 
soga gorra agua guerra guiña 
gallina goma laguna colgué guía 
cigarro higo lengua pagué amiguito 

etc . etc. etc. etc. et c. 

Se forman fr ases y oraciones cortas, las que se leen 
y observan con la misma meticulosidad que los términos 
de la lista a nterior. 

gato haragán - haragán y goloso - gusano de secla -
sigue jugando - guía el carro - amiguito mío, etc. 

Se completan estas u otras frases y oraciones. El fin 

perseguido es poner ante la vista de los niños las combi­
naciones gue - gui, hacérselas oír y pronunciar corree• 
tamente. 

Véase "Escritura". 

Ejercicio N9 7. - El valor de la g._ 

Cuando estemos bien seguros de que nuestros esco­
lares no dudan ante las combinaciones guturales de la 
g, dediquemos una o dos clases a la enseñanza de esta 
consonante cuando su sonido se confunde con el de la j. 

Nosotros hemos procedido siempre de la siguiente 
manera: Escribimos las sílabas conoeidas gué gui y se 
leen. Anotamos inmediatamente ge gi y preguntamos: 
b Qué falta para que diga gue gui? Si estas sílabas se 
escriben de diferente manera deben también pronun­
ciarse en forma distinta. Cuando falta la u entre la 
g y la e o la i, se pronuncia como si la ge fuera una j. 

Que lean: proteger - protejo - r ecoger - r ecojo - ele­
gir - elijo - clirigir - dirijo - afligir - aflijo - exi ­
gir - exijo - vegetal - ágil - gigante- - rugir - rugido - mu­
gir - mugiclo. 

De paso diremos que cuando uno de nuestros esco­
la res r eemplaza la g por la j, cuando aquélla t iene el 
sonido de ésta, hacemos caso omiso del error, vale decir, 
que no lo consideramos tal, pues sabido es que los en­
t enclidos en mat eria gramatical son muy tolerantes con 
esta minucia. 

E scríbase el t rozo que insertamos más abajo y há ­
gase leer cuidadosamente. 

El gigante bondadoso. 

H ace mucho tiempo vivía un gigante en esta selva. 
Era un gigantázo que protegía a los leñadores. Vigi­
laba las cuevas de lo s osos y las guariclas de lo s leones. 

Cuando oía un rugido salía de su casa con un pesado 
garrote. Era t an ágil que en clos saltos estaba junto 
a la s fieras. Un día se dirigió .. _ • 
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Como indicamos en. las dases de escritura los cole­
gas pueden fácilmente emplear algunas de las oracio­
nes que figura n en -el t rozo anterior para r ealizar un 
dictado. 

Ejercicio Ne 8. ,--:- L a r después de l y n. 

Cr eemo s que las clases de l ectura deb en ser un com­
plem ent o de las de escrit ura y lenguaj e. Media nte ellas 
p ueden r efo rzar se, ampliar se y afin ar se conocimiento s 
que, sin su a uxilio, quedarán muy poco t iempo en la 
m ent e infant il. Por t al causa, muchos asuntos que tra­
t amos en estas lecciones, par eeerán m ás propios par a 
ser enfocados cuando se desarrolla el progr ama de es­
c.ritura (ortografía), p ero si tfmemos presente eme 
deseamos t rabar, asociar, relacionar íntimamente las 
nociones que se impa rta n durante el desenvolvimient o 
de nuectras activ.i.dades dentro del aula, no podr{1 pa­
r ecer extraño que una clase de lectura t enga muchos 
punt os de contacto con una de escritura y con otra de 
lenguaje. 

Cabe, entonces, r ef orzar con est a lección lo que y a 
hemo s procurado enseñar sobr e el mnpleo de la r des­
pués de n y l . 

H agamos leer con ect a.mente lo que va más adelante, 
p ero antes es menest er que el niño se p ercat e de que 
enredar - enrejado - enroscar - alrededor, et c., palabras 
que llevan r, suenan como si tuvier an rr. 

La campanilla. 

Milla res de hoj as y ramitas t iernas form an un v er­
de mant o. Ya no se v e el enrejaño de hierro. La enreda­
dera lo h a cubier to enteramente. 

Lo s jugosos tallos se enroscan alrededor de los b a­
rrotes; 

Yo miro sonriente esa capa de v erdes hoj as y rami­

t as tierna s. 

Se escriben a . parte Íos t érminos que deseamos se 
r etengan, se v_uelven a leer, se observa su estructura 
y se buscan algunos derivar1 os. 

Se forman con ellos u otros semej antes oraciones cor­
tas, sencillas e interesantes y s~ leen. 

Se enredó el hilo de la m adeja . L a serpiente se en­
roscó. M i mamá sonríe. Mi hermano se enroló. Enrique 
corr e. Se enriqueció vendiendo lana . Canta bajo la 

enramada. 
Como no queremos que nuestros colegas supongan 

que confm1dimo3 clases de lectura con clases de len­
guaj e u ortografía, diremos que cada una de ellas tiene 
sus car act erísticas que la hacen inconfundible. El niño 
lee en las que están dedicadas a lectura, escribe en las 
de ortografía y conver sa en las de lenguaje. 

Lenguaje 

El programa de lenguaj e correspondiente a est e gra• 
do deb e t ener - como se compr ende - una m ar cada se­
;n ej anza con el de primero inf erior. Los t emas que él 
ab ar ca y la ma nera de trat arlos no diferirán, pues, con 
los qu·e señalamos y desarrollamos al encar ar est a m a­
t eri a en aquel grado. 

U n p oco más adelante indi car emo s los ej ercicio s es­
critos que corresponden a primer o superior. 

Escritura 
Ejercicio N 9 10. - El valor de la g. 

Por mucho que se insista sobre este particular nun• 
ca conseguiremos que los n iños a lcancen a dominar 
la t otalidad de las combinacion es que esta consonant e 
f orma. Corresponde no olvidarla y, p ar a ello, es nece­
sario que el do cente la r ecuerde p eriódicamente dic­
tando p alabras, frases cortas, oraciones sencillas y 
trozos adecuados a la menta lida d de niño s de siete 
u ocho años. 

Dict emos : 
sigo - sigas - seguido - sigamos - siguiendo 
sigue - seguir - seguí - siguió, ,et c. 
persiguió las moscas - perseguimos la perdiz - con­
siguió una gallina - conseguiremos saltar. 
Ningún alumno debe escribir sin que antes se fij e 

en forma clara y t erminant e las letras que lleva cada 
una de las palabras dict ad as. 

Ejercicio Ne 11. - El valor de la g. 
Pret ender que los niños de este grado sep an cuáles 

son los vocablos que deb en llevar g en lugar de j an­
t es de e o de i, es pedir algo imposible. Por otra par te , 
ya hemo s dicho que p ara no sotros, como p ar a todos los 
docentes de criterio r ecto, n o incurre en error el escolar 
que escriba: recojer - rujido - jigante - jeneral, etc., 
pues es ést e un conocimiento que se a dquirirá con el 
tiempo y, por cier to, de muy r ela tiva impor tancia . 

Trat emos de conseguir que nuestros educandos no 
fallen en la escritura de las síla b a s: gue - gui - güe 
güi ; sobre todo en la de las dos primeras, a las que fá­
cilmente restan la u in termedia . 

Escribamos : 
gue - güe - gui - güi 

H agamos observar la dife r encia que _ existe ent r e 
ellas a l leerlas y al escribirlas. 

Dict emos : 
guerra - cigüeña - guiso - lengüita 
guitarra - yegüita - juguete - lengüeta.. 

Anotemos en el piza rrón: 
paraguas - paragüitas - paragüero 
lengua - lengüita - lengüeta. 

H agamos leer: 
lengua larga - maravilloso ungüento - averigüe 

dónde está - paragüitas japonés. 

Aritmética 

Ejercicio N e 9. - Enseñanza del número 100. La cen­
tena. 
Tomemo s 9 deceiias de p a lillo s y 9 p alillos sueltos y 

contemos : 10• 20, 30 ... 90, que son los contenidos en 
las 9 decenas. Si a éstos a gr egamos 9 sueltos tendre­
mos 99, que son 9 dec. y 9 unidades. Tot al 99 unidades. 
Agr eguemos una más. Todos soben que la nueva cant i­
dad se designa cien y conocen perfectam ente cómo se 
escribe. 

Ahora b ien: cuando se t ienen 100 unidades se dice 
que se ha fo rmado una cen tena . Una centena = 100 
unidades. Se escribe 100 y se hace observar que la cen­
t ena ocupa el t er cer lugar. 

¿ Cuá ntas cifras se necesi t an para escribir el núme­
rn 100 , 

b Y par a escribir un número menor que 100 ~ 



LA OBRA 117 

En un nú mero que tenga una cifra, bhay decenas ! 
•r odo número que tenga dos cifras está fornrndo por ... 
¡ Y el que tiene tresi 

1, Cuántos paquetes de 10 palillos necesitamos para 
formar el n úmero 100 ~ Cada paquete de 10 polillos, 
iqué es f iCuá ntas decenas tienen 100 un idades1 Una 
centena. i cu ántas decenas son? Todos los niños deben 
ver que una centena tiene 10 decenas. 

Se escribe : 
1 centena 100 unidades 
1 centena 10 decenas 

Se insiste hasta dejar un rastro imperecedero . 1, Cuán­
tas decenas hay en 100 unidades ~ ¿ Cuántas unidades 
hay en una centena 1 t Cuántas unidades t ienen 10 de­
cenas f 1, Qué lugar ocupan las centenas~ 1, Y las decenas ~ 

Si un solo educando manifestara, en cualquier forma, 
que no comprende bien esta relación, será necesario co­
men zar de nuevo. Es indispensable que no fall e nin­
guno, pues pasar adelante sin haber arraigado bien esta 
noción es p r eparar el t er reno para nuevas dificultades 
que se harán insalvables a poco que nos descuidemos. 

Se escrib e 100 y se hace colocar una u debajo de las 
unidades, una d en el lugar de las decenas y una c de­
bajo ele las centenas. 

100 u = 10 d = 1 c. 

A l centenar de palillos se van agregando nuevas uni­
dades mientras los escolar es cuentan: ciento uno, ciento 
dos, cien to tres, et c. 

Se separan nuevamente los agregados. /; Cuántos que­
dan 7 Si a estos 100 le agrego 10 palillos más, ¡, cuántos 
tengo 1 Si a estos 100 agrego 20 palillos m[Ls, ¡,cuántos 
tengo 1 Y si agrego, siempre a los 100, 25, 32, 48, 57, 
et cét er a, b cuá ntos tengo i 

Conviene tener el manojo de 100 palillos en una mano 
y los que se agregan en la otra par a que los niños vean 
que a la palabra. ciento se añade el nombr e del número 
que indica la cantidad agregada. Así : ciento . . . 32 ; sien­
to .. . 25 ; ciento .. . 48; etc. Esto faci litará enormemen­
t e la lectura y escritura de cant idades. 

Ejercicio N 9 10. :_ Formación de los números 101 a 109. 

T odos los alumnos escriben en sus cuadernos· el nú­
m ero 100. 

Cien unidades, b qué form an 1 1, Qué lugar ocupan las 
centenas'/ U na centena, ¿ cuántas decenas son 1 i Qué 
lugar ocupa n las deceuasi 1, Y las unidades? 

En una centena hay 100 unidades just as, ni una más 
ni una m enos. Si añadimos un palillo a los 100 de la 
centena ten dremos ciento y . . . 1 unidades. ¡, Dónde pon­
dremos este 17 E n el lugar de las unidades. Se escribe 
100 y se reemplaza el cero de las unidades por el l. Se 
lee el númer o y se escribe en los cuadernos. 

Si sumam os dos palillos a los 100 de la centena o 
1 m ás a estos 101 palillos, icuántos tendremos f Ciento 
y .. . 2. ¡,Dónde pondremos este 2! E n el lugar de las 
unidades porque estamos agregando unidades. 

Se escribe 102, se lee y se anota en los cuadernos por 
los niños. 

S e r ealiza el mismo trabajo para enseñar la escritura 
y lectura d e los números 103, 104, 105, 106, 107, 108, 
109. Conviene insistir en r¡ue el 1, 2, 3, etc., se colocan 
en e l lugar de las unidades porque estamos a.gregando 
unidades. 

No olvidemos el detalle de la escrit ura de estos nú­
m er os en los cuadernos. 

Ejercicio N ? 11. - Los números de 101 a 109. 

Es escribe en el pizarrón varias veces el númer o 100 
y se p ide a los -escolares que reemplacen el cero de las 
unida des por los números dígitos. Se leen las cantida­
des r¡ue resultan y se copian en los cuadernos en su or­
den natural. 

Se dictan estos mismos números en la forma siguien­
te : 105, 101, 109, 102, 108, 103, 106, 104, 107. 

Pasan los n iños a ]a pizarra mural y se les dictan 
estas mismas cantidades indicándoseles que cada v ez 
que oigan decir ciento ... escriban inmediatamente un 
l. En seguida que se les indique el resto agregan un 
cero y el número pedido. 

E n los cua dernos escriben estos mismos números, pero 
en or den decreciente, de 109 a 101. 

E l maestr o tiene tiempo suficiente para v igilar y 
corr egir. Anota los q ue fallan para insistir en una 
clase nueva si es necesario. 

i Cuántas cifras tiene el númer o 109 1 1, Cuúntas ci­
fras t iene el número 105i ¡,Cómo se escribe el número 
108 i E l niño debe res¡)onder: un 1, un O y un S. 1, Cómo 
se escribe el número 1011 b Y el 102, 107, 104, et c.? 

Un 1, un O y un 7, ¡, qué número form::m ? 1, Y un 1, 
un O y un 3 f 1, Y un 1, un O y un 6 ~ Etc. 

1, Cuántas decenas tiene el número 105 i 1, Cuántas cen­
tenas ~ 

1, Qué lugar ocupan las centenas 1 ¿ Y las decenas 7 
Que es-criban los números pares de 96 a 108. Que es­

criban los impares de 99 a 109. 

Ejercicio N • 12. - Lectura y escritura de los números 
comprendidos entre 110 y 119. 

Se toman 10 haces o paquetes de 10 palillos cada uno. 
Una centena, icuántas decenas ~, ¡,cuá ntas unidades? 

Se mantiene el centenar de palillos en una mano y 
se van agregando de a uno al mismo t iempo que se 
cuenta : 101, 102, 103 . . . 109, 110. Los 10 palillos suel­
tos, ¡,qué han fo rrnado9 Una nueva decena. Se atan y 
agregan a los 10 haces que ya se poseían. 1, Cuántas 
decenas hay en 110 palillos ~ ¡,Cuá ntas centenas1 Una 
centena y una decena. 1, Cuántas unidades1 1, Cómo se 
escribe el número 110 9 

Corresponde hacer observar que ahor a agregamos una 
decena a l cien y que, por lo tanto, debemos reemplazar 
el cero de las decenas por el 1 y dejar el cer o de las 
unidades como está. Se escribe 110. Se copia. 

Se suma un palill o más a los 110 ya contados. So n 111, 
es decir, una centena, una decena y una unidad. 1, Cómo 
se escrib e1 

Ahora se hace notar que cuando decimos 110, escribi­
mos el 1 de la centena y añadimos en seguida un 10. 
Cuando decimos 111, escribimos e l 1 de la centena y 
agregamos inmediatamente el 11. 

Sigamos añadiendo palillos y contemos : 113, 114, 
115 . . . hasta 119. 1, Cómo se escriben estos núm er os 1 

Cuando decimos 112, escribimos el 1 de la centena y 
en seguida el 12; decimos 113, escribimos el 1 y agrega­
mos el 13; etc. Cuando se oye decir ciento se escribe 
siempr e 1 y luego se colocan las ot r as dos cifras que 
forma n el número que se dicta. Así: 118 es ig ual a 
l. . . 18 ; 115 es igual a l. .. 15. 

Cuando se dictan cantidades convie ne que el docente 
se detenga un instante después de haber enunciado la 
centena . 

Que escr iban: 119, 110, 115, 109, 116, 111, 101, 113, 
102, 105, 118, e tc. 
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Grado 
Escritura (Ortografía) 

Ejercicio N• 9. - La g en las sígabos gue gui. 

Que los alumnos deletreen las palabras: seguir, guía, 
guerrero, perseguir, conseguido, juegue peguemos, cas­
tigue, etc. Que copien las que se hayan escrito en el 
pizarrón para ejemplo y que escriban al dictado algu­
ilas de las frases y oraciones breves que van a conti­
nuación: 

Juguete de lata - Guitarra. criolla - Fiel amiguito 
Guillermo García - Juegue la pelota - No castigue al 
perro - Peguemos los carteles. 

El maestro hará ver que cuando la g se une directa­
mente a la e o i, las sílabas que resultan se pronuncian 
como je - ji. Yéase lo que decimos a este r especto en 
escritura de primer· grado superior. 

Ejercicio N• 10. - La g en las sílabas gue gui. 

El docente escribe en la pizarra mural un vocablo 
que tenga la sílaba gue y ofrezca varios derivados fá­
ciles de hallar por los educandos. 

Juguete - juguetería - juguetón - juguetear - etc. 
Guerra - guerrero - guerrear - guerrilla - etc. 

Hágase ver que los derivados llevan en su estructu­
ra la sílaba gue del primitivo. 

Procedamos ,en la misma forma con algunos términos 
que contengan la sílaba guí: 

guiso - guisado - guisar - guisamos - etc. 
seguir - seguimos - seguido - siguiendo, etc. 

Elijamos algunos de estos vocablos y usémoslos en 
oraciones sencillas que no presenten más dificultad or­
togrúfica que la que nos proponemos enseñar: 

Este es un guiso sabroso. Guisamos la liebre. 
Seguimos estudiando. Estamos siguiendo al guia. 
El perro persigue al lobo. Conseguí saltar. 

Se escriben algunas de ellas y se intercalan de tan­
to en t anto proposiciones simples que lleven palabras 
que contengan las combinaciones de la g con la a - o - u. 

Ejercicio N• 11. - La g en las sílabas güe güi. 

Se pronuncia lengua, se es<:ribe en la pizarra mural 
y se copia en lo s cuadernos. Se pronuncia lengüita, se 
escribe j unto al término anterior y se hace notar que 
cuando en las sílabas· gue - gue se desea que suene la u 
intermedia es necesario colo car dos puntos sobre dicha 
vocal. 

Se copia lengüita y se dicta lengüeta, pero antes se 
solicita que indiquen cómo ha de escribirse. 

Dictemos ahora: 
paraguas - paragüitas - paragüero - etc. 
averiguar - averigüemos - averigüe - etc. 
ungüento - cigüeña - antigüedad - etc. 

En una nueva clase, o en esta misma, si el tiempo al­
canza, pueden escribirse frases, oraciones o un corto 
trozo en los que se empleen los vocablos que convengan 
de la lista anterior o de la que el maestro forme a su 
antojo o conveniencia. 

Ejercicio N• 12. - La m antes de b. 

Son tan numerosos los términos que en castellano lle­
van m antes de b que conviene atacar esta enseñanza 
antes de que pase más tiempo. Ella nos servirá para 

Segundo 
acostumbrar a los escolares •en la busca de derivados, 
concepto que, según lo tenemos bien experimentado, pue­
de ser prontamente comprendido por niños de 8 O 10 
años. 

Pronunciemos claramente la palabra hombre y ha­
gamos notar que la consonante que enunciamos antes 
de la b, es una m, pues la emisión de la n requiere, en 
este caso, un esfuerzo excesivo. Pruébese lo que decimos 
y escríbase la palabra hombre la que se copia inmedia­
tamente en los cuadernos. 

Junto al vocablo escrito se coloca: hombrón - hombro-
te - hombrecillo. 

Se dicta : 

sembrar - sembrador - siembra - sembrado - etc ... 
tambor - tambores - tamboril - tamborcillo - etc. 
cambiar - cambio - cambista - cambiaremos - etc. 
Las clases de dietado - realizadas en esta forma -

no . se pueden desarrollar sin una activa vigilancia del 
maestro, quien no perderá ocasión para . examinar el 
trabajo que efectúen sus alumnos a los que corregirá no 
bien se produzca el error. 

Ejercicio N ° 13. - La m antes de b. 
Los niños silabean varios términos que lleven m an­

tes de b, a fin de que acostumbren el oído al exacto 
sonido de aquella consonante. 

Que silabeen: 
som-bra, lum-bre, cum-bre, tim-bre, 
a-cos-tum-brar, a-lam-bre, em-bar-go, 
al-fom-bra, tam-bién, com-bi-nar, et c. 

Escriben al dictado varios de estos términos y luego 
se les dicta el trozo que va más abajo. 

El rey de la selva 

Cuando el león ruge, tiemblan todos los animales de 
la selva. Cuando tiene hambre no respeta nada. Enton­
ces llega hasta la casa del hombre. 

Siembra la muerte entre mansos animales y bestias 
feroces. 

Ejercicio N 9 14. - La m antes de b. 
Cada vez que nos encontremos con un térmiuo que 

lleve n antes de v debemos advertirlo a los alumnos pa­
ra que no se incurra en el error de colocar b y, por lo 
tanto, m antes de ésta. No son muchos los vocablos de 
uso corriente sobre los que haya necesidad de reali­
zar esta observación y si la memoria no es fiel creemos 
recordar buena parte de ellos en la lista siguiente: 

invitar - invierno - envia.r - envidia - convidar -
invadir - conversar - inventar - etc. 

y algunos otros vocablos compuestos en los que entra 
ya la partícula en, ya la in: 

envase - envanecer - envejecer - envenenar -
enviudar - envolver - invertir - inválido -
invertebrado - etc. 

Para que los educandos no cometan error, es necesa­
rio que el maestro les haga observar que existe una 
profunda diferencia entre el sonido de la m y el de la n, 
diferencia que se hace bien sensible si se repara en la 
manera cómo deben acomodarse los órganos bucales pa­
ra emitir estos dos sonidos. 

Aprovechemos la clase para insistir en la form ación 
de familias de palabras y elijamos para· ello vocablos 
que se presten para el caso. 

J 
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. . Bomba - bombero - bombilla - bombita - etc. 
Combate - e ombatiente - combatir - comb atimos - etc. 
Alambre - alambrar - alambrada - alambrador - etc . 
Para terminar, el maestro escribe en la pizarra mu-

ral algunas palabras de las cuales se ha quitado la 
... y la b. Los niños recomponen el término y lo escri 
ben en sus cuadernos. 

Ejemplo : 
Ta . . o, ta . . ero, so .. era, ta .. ién, ala . . re 

Aritmética 

CALCULOS 

Ejercicio N• 
3 + 2 

17. - Sumar. (Mentalmente). 
5+2 1+1+1 3+1+2 

2 + 3 5+3 1+2+1 2+3+1 
3 + 4 4 + 5 2 + 1 + 1 2 + 3 + 2 
4 + 3 5 + 4 2 + 2 + 1 2 + 3 + 3 
4 + 2 2+5 3+2+1 3+3+3 
2 + 4 3+5 3+2+2 2+2+2 

Cuando los sumandos son dos ejercitamos hasta el 5 
Cuando son t res las sumas deben ser más sencillas. 

2+2 3 + 3 
2+2+2 3 + 3 + 3 
2+2+2+2 
2,+2+2+2+2 
2+2 + 2+2+2+2= 
etc ., ete. 

3+3+3+3 
3+3+3+3+3 
3+3+3+3+3+3 = 
etc., etc. 

Esta r epetición del sumando prepara el aprendizaje 
de la multiplicación. Debe aprovecharse esta oportuni­
dad para que los niños trabajen en sus cuadernos escri­
biendo estas que llamaremos tablas. 

Ejercicio N• 18. - Sumar. (Siempre mentalmente). 
3+2 6+3 3 + 6 
4 + 3 6 + 4 4 + 6 
2+5 5+6 6 + 6 
5+3 6+5 5 + 6 
6+2 3+6 6 + 4 
etc. etc. etc. 

Se emplea hasta el 6 y se ejercita, esp ecialmente, 
el 4, 5 y 6. 

3 + 2 + 
2 + 3 + 
4 + 1 + 
1 + 4 + 
1 + 2 + 

etc. 

2 
3 
1 
2 
3 

1 + 2 + 4 
2 + 2 + 4 
3 + 1 + 4 
3 --1- 2 + 4 
3 + 3 + 3 

etc. 

Se ejercita hasta el 4. 

Ejer cicio N• 19. - Sumar. 
2+3 7+3 
3 + 4 7 + 4 
4 + 5 4 + 7 
5+2 4+5 
6+4 7+5 
Se ejercita hasta el 7. 

3 + 3 + 2 5 + 3 + 3 
2 + 3 + 4 4 + 6 + 2 
4 + 5 + 3 3 + 5 + 4 
5 + 4 + 2 6 + 6 + 5 
6 + 3 + 6 5 + 6 + 5 

etc. etc. 
Se ejer cita hasta el 6. 

4 + 2 + 1 
4 + 2 + 2 
4 + 3 + 1 
4 + 3 + 2 
4 + 3 + 3 

etc. 

6 + 7 
7 + 6 
7+ 3 
5 + 7 
4 + 7 

5 + 4 + 5 
5 + 3 + 5 
4 + 5 + 4 
6 + 3 + 4 
3 + 5 + 6 

etc. 

4+4 
4+4+4 
4+4+4+4 
4+4+4+4+4 
4+4+4+4--1-4+4= 
etc. 

6 + 6 
J + 6 + 6 
6+6+6+6 
6+6+6+6+6 
6+6+6+6+6+6= 
etc. 

Omitimos la tabla del 5 porr1ue ya es conocida por 
estos alumnos. 

Ejercicio N • 20. 
3 + 4 
4 + 3 
5 + 3 
3 + 5 
5 + 4 
6 + 7 

etc. 

- Sumar. 
3 + 6 
4 + 6 
6 + 4 
6 + 5 
5 + 6 
7 + 5 

etc. 

Se ejercita hasta el 7. 
3+8 8+3 
5+8 8+5 
6+8 8+6 
4 + 8 8 + 4 

7 + 2 
2 + 7 
7 + 3 
7 + 4 
7 + 6 
5 + 7 

etc. 

8 + 7 
7 + 8 
7 + 6 
6 + 5 

Corresponde ejercitar preferentemente el 6, 7 y 8. 

Cuando los alumnos estén muy fatigados o la clase 
se haga monótona recúrrase a lo s problemitas mentales 
de suma que damos más adelante, con lo cual se pro­
ducirá una derivación de resultados siempre prove­
chosos. 

Con tres 
6 + 6 + 2 
7 + 6 + 4 
7 + 3 + 5 
5 + 4 + 7 
3 + 6 + 7 

etc. 

sumandos: 
6 + 3 + 4 
7 + 6 + 5 
6 + 5 + 7 
6 + 4 + 7 
6 + 3 + 3 

etc. 

Con cuatro sumandos: 
7 + 4 + 5 
7 + 7 + 6 
6 + 4 + 3 
4 + 7 + 6 

etc. 

7 + 5 + 4 
6 + 5 + 4 
4 + 5 + 6 
7 + 6 + 7 
5 + 3 + 7 

etc. 

+ 4 

+ 3 

+ 5 

+ 5 

EJERCICIOS DE SUMA 

Como los educandos ya saben sumar dígitos con gran 
rapidez y exactitud, estos ej ercicios no podrán ofrecer 
dificultad de ninguna natural eza. Sin embargo, gra­
duemos las dificultades con el objeto ele que ninguno 
falle al r ealizar las operaciones. Perseguimos, además, 
otros fines, como se verá. 

Ejercicio N • 23. - Suma de üígitos. 
El maestro dicta y lo s niños escriben. 

8 9 8 6 
7 7 7 5 
6 8 9 9 

Ningún alumno suma ayudándose 
puede pel'lllitirse ni una sola duda. 
deben r ealizarse en cinco minutos. 

6 6 7 9 
7 
9 
5 

5 
7 
6 

4 
5 
7 

5 
6 
8 

4 7 
6 5 
8 9 

de los dedos; no 
Estas seis sumas 

8 7 
6 8 
8 9 
9 8 
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El maestro escribe en el pizarrón : 
7 9 8 6 
4 ? 7 6 

' 8 4 1 
9 5 9 6 

- -
28 30 25 24 

5 

7 
8 

-
27 

4 
? 
8 
4 

25 

Los a lumnos deben hallar inmediatamente el suman­
do que falta. 

Ejercicio N • 24. - Suma de polidígitos. 

El maestro escribe en el pizarrón y el niño en el 
cuaderno. 

21 
8 

34 
7 

18 
5 
6 

28 

56 
7 
9 

3P 

5 
28 

9 
8 

26 
38 
5 

45 

Se hace 11otar que las unidades se colocan deba jo de 
las unidades, las decenas debajo, etc., etc. 

El maestro dicta y el niño escrib e en el cuaderno: 
308 1 . 029 3.809 
229 
476 

2.386 
4.597 

81.075 
9.006 

Así se r evé la escritura de cantidades. 

Ejercicio N• 25. - Suma de palidígitos. 

El maestro escribe en el pizarrón las cantidades unas 
a l lado de las otras y el niño las copia -en su cuaderno, 
colocándolas en orden para sumar. Así: 

En el pizarrón . . . . . . . . . . . 209 + 305 + 78 = 
En lo s cuadernos . . . . . . . . . . . . . . 209 

Sumar ... .. , . . . . 579 + 86 + 8 

305 
78 

l. 072 + 94 + 7 + 188 
9 + 8. 709 + 54 + 507 

El objeto que se persigue se descubre claramente: 
que los niños coloquen las cantidades e n su orden. 

Ejercicio N• 25. - Suma de polidígitos. 

El maestro dieta y los alumnos ordenan en sus cua­
dernos: 

9 + 
8 .907 
378 + 
2.077 

14 + 109 
+ 9 + 576 + 78 

5.976 + 8 + 79 
+ 1.386 + 975 

Estos ej ercicios deben r epetirse cuantas veces sean 
las necesarias para que el asunto quede definitiva­
mente conocido. 

Ejercicio N • 26 bis. - Suma de polidígitos. 

Para que los niños comprueben que el orden de los 
sumandos no altera la suma proponemos el medio si­
guiente: 1.1:ientras unos alumnos r ealizan la operación 
que lleva el N• 1, otros efectúan la que se señala con 
el N• 2 y los demás la restante o N'1 3. 

1 ....... . 7.456 + 98 + 239 + 5 
2 . ... . . . . 5 + 98 + 7 .456 + 239 
3 ........ 239 + 98 + 5 + 7.456 

H allado el r esultado se hace ver que los sumandos 
son los mismos, razón por la cual los r esultados, o 
suma total, es igual en los tres ej emplos. 

Presentamos un solo caso; pero el maestro debe rea­
lizar los que estime convenientes para dejar este asun­
to bien enseñado. 

PROBLEMAS DE SUMA 
P ensamos que no se debe insistir, sino muy somera­

ment e, en el razonamiento de estos problemas y exten­
demos esta opinión a todos aquellos que sólo ofrecen 
una dificultad, porque estamos bien seguros de que el 
niño sabe, por intuición, cuál es la. operación que se 
debe realizar para r esolver un problema de sumar, res­
tar, multiplicar o dividir. 

Es conveniente ej ercitar el raciocinio cuando el pro­
blema contiene dos o más dificultades. Más que razo­
namiento es en r ealidad una ordenación natural de las 
operac iones que se · deben efectuar. 

Diremos, de paso, -ya que hablamos ele problemas, 
que éstos, en un segundo grado, no pueden ofrecer más 
de dos dificultades, -por lo ·m enos hasta los últimos 
meses del año esccilar. Durante el primer tiempo -
abril, mayo y junio - todo problema no encerral':Í. 
más de una operación. 

Agregaremos que en un problema deben tenerse bien 
en cuenta la,s dificultades que ofrece su solución y las 
que presentan las operaeiones. De aquí que cuando el 
problema sirve como ejercicio de aplicación de opera­
ciones no debe ser de difícil solución. En cambio 
cuando se desea ejercitar; el ra cio cinio las opernciones 
deb en ser cortas y senciÜas. 

Problemas ment ales 

Ejercicio N 9 27. 
y media; en 2 doc. y rnecliaé en 3 cloc. y media; 

20, ic~ántos centavos son i 
29 - Una moneda de 5 ctvs., otra de cin co, una de 

10 y una de 20, icuántos centavos son 1 
3• - b Cuánto gasté en el almacén si compré : 15 

ctvs. de sal, 20 de harina y 15 de yerba~ 
4• - ¿ Cuánto gasté en la despensa si compré: 25 

ctvs. de sémola, 30 ele arroz y 15 de hongos1 
5• - Compro un pan de jabón ele 15 ctvs., un trapo 

de piso por 25 y un cepillo por 30; t cuánto 
gastéi 

69 - Mi cuaderno c uesta 15 ctvs., mi lápiz 12 y 
mi lapicera 15; ¿cuánto cuesta todo~ 

79 - Una caja tiene 12 pinturas, otTa tiene 10 y 
la tercera 8; ¡, cuántas pinturas hay entre las 
tres caj as 1 

8• - Una p alabra tiene cinco letras, otra 8 y la 
t er ceTa 7; ¡ cuántas letras tienen entre las 
tres~ 

99 - Tengo cuatro ramilletes ele flor es: el 1< tiene 
7 flor es; el 2•, 8; el 3•, 9, y el 4•, 10; ¿ cuán­
tas flores tengo~ 

109 - En primer grado ha.y 30 niño s; en 2•, 25; en 
3'1, 15; en 4•, 20. ¡, Cuántos niños hay . .. et c .... 
-etc .. . . 9 

P r oblemas escritos 

Ejercicio N • 28. - En los cuadernos: 
1• - Un canasto contiene 369 nueces y otro 78; 

t cuántas nueces tienen entre los dos 1 
2• -Tengo una caja de 144 plumas (12 docenas 

o una gruesa) y otra 86; bCuántas plumas 
poseo1 

3< - Mi padre ganó este m es 188 $ y el m es pasa­
do 176 $; ¿ cuánto ganó en los dos meses 9 
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Ejercicio N• 29. - En los cuadernos: 

1 • - Este libro t iene 289 hojas, ése 309 y aquél 96; 
b cuántas hoj as . .. etc., etc. 1 

29 - Un pantalón cuesta 18 $, un saco 39 y un cha­
leco 9; t cuánto cuesta el traje'/ 

3 9 - H e comprado para el dormitorio una cama 
por 165 $, un ropero por 368 $ y una mesa de 
luz por 27 $; icuánto he ga.stado 'I 

Ejercicio N • 30. - En los cuadernos: 

I • - En el correo han pesado cuatro encomiendas: 
-el peso de la 1" es de 2.565 gr.; el de la 2•, 
3.879; el de la 3'', 726, y el de la 4•, 8.978. 
t Cuá ntos gramos . . . e t c., etc. '/ 

2• - En la primera página de este libro hay 1.375 

Grado 
Ejercicios de Ortografía 

Ejercicio N • 10. :_ Dictado comprobatorio. 
Es cierto que el dictado comprobatorio se efectúa con 

el propósito de averiguar cuáles y c uántos son los ni­
ños que fall a n al escribir las palabras que hemos en­
señado u otras que tienen con éstas notable analogía; 
cierto es, también, que para conseguir lo que persegui­
mos es m enester que el docente no indique cómo se es­
criuen los t érminos que motivan el dictado, puesto qne 
si tal hicier a, quebrantaría su propósito; sin embargo, 
insistimos en la necesidad de que el ma es tro satisfaga 
todas las preguntas que formulen sus niños, ya que así 
le ofrecen la oportunidad de corregir un probable ye­
rro. En los dictados, para que surtan el efecto desea­
do, no deben los niños cometer error. i Que esta man era. 
de r ealizar un dictado se asemeja enormemente a una 
copia 1 E so queremos, precisamente, pues to que está 
bien comprobado que el que mucho lee o copia es el 
que m ejor escribe. 

Por lo demás, el alumno que pregunta no está se­
guro - siempre que no pregunte de vicio - con lo 
cual evidencia sus fallas. Si pregunta, duda; si dud,:i, 
no sabe, no domina el asunto, por lo menos. El que así 
se conduce se r evela solo, no hay necesidad de buscarlo; 
no da trabajo. En cambio lo da el que escribe mal y 
no pregunta. E st e es el que engaña y es el que hay 
que buscar. 

Teniendo presente lo supradicho podemos dictar el 
trozo que sigue co n el fin de investigar quiénes son los 
que no han asimilado convenientemente lo s conocimien­
tos trasmitidos en las clases anteriores. 

Cuidemos a los chiquitos 

No hacía dos minutos que estábamos en r ecreo cuan­
do sonó nuevamente la campana. 

Todos p ensamos que algo grave había ocurrido. 
Efeetivamente, el maestr o de sexto grado cruzó rá­

pidamente el patio con un niñito en brazos. Era un 
chiquito de la sección inferior, que estaba desmayado 
a consecuencia de un fuerte golpe. 

El director, un tanto nervioso, llamó al portero y le 
dijo: 

-Corra hasta la casa del doctor y dígale que venga 
en €1 acto. 

Mientras tanto, en el sofá de la dirección, el peque­
ño no daba señales de vida. 

letras; en la segunda, 1.678 ; en la t er cera, 
1.896; en la ... etc., etc. ; i cuántas letras tie­
nen las 3, ó 4, ó 5, et c. f 

3• - Un frutero vuelve a su casa con 86 frutas 
después de haber vendido 146. i Cuántas t enía 
cuando salió a vender1 

Ejercicio N • 31. - En los cua dernos: 
19 - De esta bolsa se han sacado 368 nueces y que­

da n aún 1.276. b Cuántas nueces había en la 
bolsa '/ 

2• - De un a tina. se extrajeron 75 litros de agua 
y le quedan todavía 125; ¿cuántos lit ros t enía'/ 

3• - Ese naranjo tiene 3.8i9 naranjas y ya se han 
sacado de él 1 . 876; t cuántas nar anjas ha 
dado '/ 

Tercero 
No se oía una sola palabr a en el patio de la escuela . 

Casi en puntas de pie form aron todas las secciones y, 
silenciosamente, volvimos a clase. 

Momentos después oímos la voz del director, que 
decía: 

-Por suerte el accidente no ha sido grave. Esto ser­
v irá de lección a los que juegan groseram ente. 

El trozo que antecede es transcripción de un capítulo 
del t exto Pleno día, el único que ha sido compuesto te­
niendo presente que l::t lectura debe estar íntimamente 
r elacionada con la ortografía. Pleno día es, según nues­
tra opinión, el mejor texto para segundo grado. Obsér­
vese cómo se ej ercita la c e n todas sus combinaciones, 
en ese trozo que hemos transcripto. 

Ejercicio N • 11. - La b antes de consonante no líquida. 

Creemos, no sin razón, que hasta hoy los maestros 
han dado una preeminencia excesiva a la enseñanza de 
la ortografía sin reeurrir a la prosodia para apuntala r 
los conocimientos que de aquella asignatura debemos 
trasmitir. Nos hemos concretado especialmente a pro­
curar que los alumnos sepan cómo se escriben una serie 
de pa labras que, por lo general, obedecen a una r egla 
gramatical y, en muchos casos, h emos exagerado la nota 
exigiendo que la memoria las recordara hasta en sus 
menores detalles, con ej emplo s y excepciones, encerra­
dos éstos en poesías imposibles que quedan hoy, por 
fort una, como muestra palpitante de lo que puede la 
ignorancia de los mercaderes m etidos a pedagogos, que 
mucho de esto ha habido en la producción de semejan­
tes extravagantes. 

Por suerte el cri terio del docente ha enderezado mu­
chos procedimientos que hoy tildamos de ridículos y va 
en camino de corregir otros que lo han desviado de la 
senda que conduce derechamente al éxito seguro. 

Cuando nos hayamos convencido del enorme valor 
que pa ra el aprendizaje de la ortografía tiene la r eeta 
pronunciación del vocablo, daremos a la proso dia el 
lugar que naturalmente le corresponde. No es posible 
pedir que un niño escriba con p r ecisión una pa labra si 
previamente no dist ingue los sonidos que la constitu­
y en. En cambio, es imposible que se incurra en e rror 
si se oyen distintamente y se da a cada signo su p er­
tinente valor. 

H emos observado en millar es de ocasiones que cua n-
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do la maestra de primer grado inferior pronuncia pau­
sada y exactamente el so11ido de las letras que compo­
nen una palabra sólo se equivocan al escribirla aquellos 
_e ducandos que no acomodan el signo al sonido enun­
.iiado. Recordando el signo que corresponde al sonido 
.el obstáculo se salva. 

Hagamos lo mismo en este grado y la eficacia de los 
Tesultados nos dejará sorprendidos. Tenemos hecha la 
prueba en div ersos grados, repetida durante varios 
años, y podemos asegurar que de una treintena de alum­
nos presentaban fallas al escribir palabras al dictado 
únicamente los duros de oído . 

Son tan escasos los vocablos, comunes en este grado, 
que llevan b en sílaba inver sa o t erminando una mixta 
que muy bien se pueden enseñar todos ellos en una 
sola clase. 

Comencemos por emplear la palabra absorber en una 
{)ración sencilla y famiiiar para que su significado se 
,comprenda sin explicaciones: La tiza absorbió toda la 
.tinta. Pronundemos ab-sor-ber separando en sílabas y 
.escribamos el t érmino en la pizarra mural con todo 
,cuidado. Puede decirse que absorber viene de sorber 
,que signifí.ca beber. Se pide que se indiquen algunos 
,derivados: absorbe, absorbía, absorberá, absorbiendo, 
absorbente, absorbido, absorbible, etc., y se consignan 
;a continuación del primitivo, con el fin de que quede 
bien grabada la imagen de esta palabra que muchas 
-personas no recuerdan bien. Cuidando siempre la pro­
nunciación de la partícula ab dictamos, ahora: ab-do­
men, ab-do-mi-nal, ab-so-lu-ta-men-te, et c., y a r englón 
,seguido pedimos que escriban estas frases: Abdomen 
-voluminoso, órganos abdominales, absolutamente solo. 

Con la palabra obsequio procedemos, poco más o m e­
;nos, de la misma manera que con absorb er y damos el 
,sonido de la b en la combinación ob. ]'ormemos deriva­
dos de este término y escribámo slos en la pizarra mu­
ral: ob-se-quiar, ob-se-quio-so, ob-se-quia-do-, ob-se-quia­
:ré, etc. Dictemos frases cortas que co ntengan los voca­
blos que siguen: ob-je-to, ob-tu-so, ob-ser-var y algunos 
derivados de ellos. Así: obsequio artístico, objetos pre­
-ciosos, ángulo obtuso, observación interesante. 

H emos explicado, y volvemos a r epetir, cuál es el 
propósito que perseguimos cuando empleamos estas fr a­
.ses cortas en nuestros ejercicios ele dictado. Quer emos 
q ue los niños se fam iliarice n co n ciertas fras es hechas 
que auxilian su exposi ció n verbal y expresan ideas co­
nocidas por todos. Cuando sepa escribir - o esté en 
trance ele conseguirlo -- se ingeniará para huir ele estas 
form as consagradas y pondrá en la expresión ele sus 
pensamientos la originalidad que posea. 

Aritmética 

:Ejercicio N• 15. - Rever suma. 

El maestro anota en la pizarra mural cuatro o cinco 
sumandos colo cados uno al lado de los otros. El niño 
copia y dispone las cantidades de manera que las uni­
dades de distinto orden se correspondan. 

5. 786 + 68 _ 754 + 896 + 8 = 
276.958 + 978 + 66 + 5.678 = 

Si nadie falla al ordenar y si los errores, al r ealizar­
se las operaciones, son escasos no hay para qué insis­
tir. con _ ej1ercicios análogos. 

:Ejercicio N • 16. - Rever resta. 

Se efectúa una operación en el en cerado y se prueba 
que no hay error, pues sumando la diferencia con el 
sustraendo se reproduce el minuendo. Para que todos 
los niños v ean claramente que + : sustraendo más dife­
r eneia igual minuendo, conviene oper ar con cantidades 
p equeñas. 

lf! 24 
7 8 + 7 - 15 - 18 6 + 18 = 24 

8 

35 
27 

8 

8 + 27 = 35 

6 

56 
36 

20 

36 + 20 56 

A medida que el educando se familiarice con la prue­
ba, se aumenta el número de las cifras del minuendo 
y sustraendo. 

En los cuadernos: 

156 - 87 = 
1.048 - 978 = 

348 
5.010 

Ejercicio N 9 17. - Rever resta. 

269 
4.968 

Si el niño comprende cómo se r ealiza la prueba de la 
resta, él mismo podrá corr egir se cada v ez que se equi­
voque. Por esto insistimos en la n ecesidad de que los 
escolares no den por t erminada una oper ación de restar 
sin la correspondiente prueba. Con el fin ele acostum­
brarlos puede r ecurrirse al ejercicio siguiente: 

? ? ? 
45 .321 8.369 7. 586 

25.236 2.764 8.795 

Los escolares suman y hallan el minuendo; restan, 
luego, y se convencen ele que efectivamente la cantidad 
hallada es la exacta. 

La ej er citación debe ser t a n abundante como conti­
nua.da, hasta conseguir que no falle un solo alumno. 

Ejercicio N• 18. - Rever resta. 

En el pizarrón: 

5,001 - 4.998 8 . 012 - 7.846 
80.000 - 9.786 - 100 .101 - 98 . 376 

En los cuadernos: 

5 .678 10. 010 21 .700 
4 . 779 9.342 18.802 

Hágase ver que el minuendo menos la difer enci a nos 
da el valor del sustraendo. 

12 12 - 8 = 4 30 30 - 18 = 12 

-? 
4 

-? 
12 

Si el minuendo es 15 y la difer encia es 8; ¿ cuál es el 
sustraendo ~ Minuendo 24, diferencia 5; ¿ sustraendo 1 
Varios ej emplo s más: 

Si el sustraendo es 48 y la difer encia 20; ¿ cuál es el 
minuenclo i 

Ejercicio No 19. - Problemas de resta. 
En el pizarrón: 

1•. - H e leído 198 páginas de un libro que tiene 501; 
¿ cuánta s me faltan leer i 



LA OBRA 123 

20. - Mi padre tenía 1.000 $ y pagó dos deudas; la 
primera de 385 $ y la segunda de 578. b Cuanto le queda f 

30_ - Tenía en una alcancía 300 pesos y me quedan 
79; ¿ cuánto retiré de ella 'I 

Ejercicio N o 20. - Problemas de resta. 

En los cuadernos: 
10. - Un señor tiene en el banco 3.000 $ y retira 

2.7 49 $; i cuánto le queda 'I 
20. - H emos encargado 10.000 kilos de trigo y sólo 

hemos recibido 4.875 kg.; icuánto nos falta recibir 'I 
3,,_ - Tenía 700 kg. de maíz. Ayer vendí 435 kg. y 

hoy 275; ¿ cuántos kg. me quedan~ 

Ejercicio N o 21. - Problemas de suma y resta. 

En el pizarrón: 
Comprn tres canastos de duraznos que tienen: 258, 

126 y 150 duraznos. Del primero retiro 99, del segundo 
78, y del t er cero 66. ¿ Cuántos duraznos me quedan 'I 

El maestro dirige la solución del problema en esta 
forma: 

Grado 
Geografía 

Situación de la República Argentina. 

Los alumnos abren sus atlas en el mapa 3 - políti­
co de la América del Sud -, y buscan la ubicación de 
este continente en el mapa-mundi mural ( que estará 
extendido en el frente de la clase) y en el globo terrá­
•queo. Van luego al mapa 1 de sus atlas; y de la ob­
servación de éste, como así del grande ya referido y 
del globo, inducen: a) la, división longitudinal de la su­
perficie terrestre de dos hemisferios: oriental y occiden­
tal, y la transversal en otros dos: septentrional y meri­
dional; b) la situación de América del Sud en la r egión 
occidental y meridional del globo ; c) la posición del 
Ecuador y de los Trópicos. 

Vuelven al mapa 3 y precisan en él la situación del 
Ecuador y del Trópi co de Capricornio. Hacen la misma 
observación en el mapa 2 de sus atlas. 

Leen en el mapa 3 los países que estím situados en la 
América ele! Sud y anotan en sus cuadernos los nombres 
de esos países, siguiendo el orden ele su ubicación a 
partir del extremo norte. Finalmente, señalan que la 
República Argentina ocupa el extremo sud ( o meridio­
nal) del continente americano. t Cuáles son las naciones 
vecinas f ( repaso ele los límites). 

Se destacará, además, observando siempre el mapa 
3, que : 1°, el territorio argentino es mucho más largo 
que ancho; 2'1, su enorme longitud abarca desde más 
allá del trópico hasta las proximidades del círculo polar 
antártico; 3•, en su suelo se encuentran, así, todos los 
climas. 

Los alumnos aibujan el croquis de la América del Sud 
y limitan el territorio argent ino. Investigan en los li­
bros ele la materia: a) cuúl es la superficie del conti­
nente y cuál la de nuestro país, estableciendo la r e­
lación aproximada que hay entr e esas cifras y -con­
signando esos datos en el croquis hecho; b) superficie 
de cada país de América del Sud ( o de toda la América, 
si se quiere) y confeccionan co n esos elatos un gráfico 
comparativo. 

258 
99 

159 

126 
78 

48 

150 
66 

84 

Suma: 159 + 48 + 84 = 291 duraznos 
En seguida demuestra claramente que: 

Cajón 10 258 Cajón 1• 99 
2• 126 

" 
20 66 

3• 150 
" 

30 66 
--

Tiene 534 duraznos 

Tiene 

Retira .. . . 243 duraznos 

534 
Retira ...... 243 

Quedan . . . . . 291 duraznos 

En los cuadernos: 

Un comerciante tiene 5.969 p esos en un banco. El lu­
nes depositó 346 $; el martes, 1.809 $, y el miércoles, 
275 $. Retiró más tarde 2.899 $. i Cuánto le queda 1 

Cuarto 
El tema se completará mediante las clases que esbo­

zamos a continuación para proseguir la labor del aula 
en forma orgániea. 

Geometría 
La superficie esférica 

Los alumnos tienen en la clase, para su observación, 
diversidad ele objetos esféricos: varias pelotas, naran­
jas, bolitas y botones, esferas de la caja de sólidos, el 
globo t errestre, etc. Son cuerpos de forma esférica o 
que se aproximan a ella; la Tierra misma no es pro­
piamente una esfera desde que est[1 algo achatada en los 
polos. La superficie de la esfer a recibe el nombre ele 
esférica también y se caracteriza por t ener un sólo 
punto de contado con una superficie plana. Por eso 
rueda la esfera eon tanta facilidad y en cualquiera di­
rección. La superficie de la, Tierra es considerada co­
mo una superficie esférica. 

Mediante la observación de los cuerpos esféricos que 
se han llevado a la clase, los alumnos inferii-[rn: a) que 
en la esfera hay un punto interior, llamado centro, del 
cual equidistan todos los puntos de la superficie esfé­
rica; b) en el globo terrestre puede señalarse, así, un 
centrn; c) en toda esfera un diúmetro cualquiera puede 
servir de eje de rotación, llamándose polos a los extre­
mos del eje; el) en la Tierra el eje es la línea que pasa 
por el centro y une las partes achatadas de la super­
ficie (por eso están los polos - norte y sur - en 
esas partes achatadas); e) si se corta una esfera por 
medio de una sección que contenga al ej e se obtienen 
dos hemisferios (hágase la demostración práctica con 
una naranja, p. ej.), y la circunfer encia que se forma 
sobre la superficie esférica constituye un meridiano de 
la esfera; f) eada punto o lugar de la superficie t erres­
tre tiene su meridiano, que es la circunferencia que pa­
sa por el lugar y por los dos polos (hágase la ejercita­
ción concreta correspondiente en el globo de ilustra­
ción); g) si se corta ei globo terrestre por una sección 
perpendicular al eje y que pase por su centro se deter• 
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mina Eobre la superficie otra circunferencia, la que 
recib e el nombre de ecuador (señál ese) ; h ) las circun­
feren cias paralelas al ecuador que pueden trazarse en 
la superficie terrestre se llaman paralelos. 

Trácense sobre el globo de pizarra todos esos elemen­
tos : meridianos, ecua dor, pal'alelos; y hágase ver cómo 
cada lugar de la Tierra tiene su con espondieute meri­
diano y paralelo. Hágase, por fin, el dibujo r epresenta­
tivo de esos elementos y, una vez concluído el dibujo, 
llévese la observación de los alumnos a lo s distintos 
mapas para ver en ellos los meridianos y paralelos. 
H ágase abrir, luego, el atlas de los escolares en el ma­
pa 1 y que observen cómo están n umerados en él lo s 
m eridianos y paralelos. Explíquese por qué el cero co­
I"responde al meridiano de Greenwich y, después de pre­
cisar su ubicación en el mapa-mundi y en el globo, ex­
plíquese sobre éste la división de la t ierra en los dos 
hemisferios, oriental y occidental, y cómo se cuenta 
la posición de un meridiano cualquiera. De la misma 
manera habrá de explicarse la numeración de los para­
lelos y deeirse eómo se los cuenta a pa rtir del Ecuador. 
H ágase observar, en los mapas 1, 2 y 3 del atlas, por 
dónde pasan al meridiano 60 oeste y el paralelo 30 sud, 
con lo eua l los alumnos apreeiarán la exaetitud con que 
están hechos los mapas. 

¿Qué paralelo, aproximadamente, pasa por el límite 
norte de la Repúbliea Argentina~ i Cuál por el límite 
sud 1 t Preeísense dichos datos consultando un texto de 
la materia ( el trabajo deben hacerlo los alumnos para 
que tenga valor; y no lo harán, por cierto, para recor­
dar más tarde esos datos). Del mismo modo: iqué me­
ridiano pasa por Buenos Aires 1 b Cuál es el meridiano 
de Córdoba~ (trabaje sobre el mapa 4, en esta parte). 

Los a lumnos dibujan el croquis de la República re­
presentando, también, los meridianos y paralelos seña­
lados en sus mapas a los que se agregan los particula­
res mús arriba indicados, colocándoles la numeración 
r espectiva. (Pese a todas las imperfecciones previsibles 
que este trabajo de los niños tendrá, no debe dejar­
se de hacer, por cuanto servirá eficazmente para fijar 
las ideas consideradas en lo que antecede). 

Fenómenos Físicos 
Qué indican los trópicos 

Mientras se ha estado trabajando con las nociones 
precedentemente consideradas, más de un niño se ha­
brá mostrado impaciente por saber qué son los Tró­
picos, qué significan. Será menester, pues, dar satisfac­
ción a eso interés, con lo que completaremos de paso las 
ideas que nos propusimos enseñar. 

Si en la escuela se carece de la ilustración apropiada 
para considerar este asunto ( el globo terrestre que 
gira frente a un foco de luz que supone el sol ), será 
necesario improvisarla con los elementos de que se dis­
ponga: un globo terrestre o una esfera que lo r eem­
place ( en tal caso márquense los polos, el ecuador y un 
meridiano que se supondrá sea el de Greenwich) y una 
vela o linterna manejada por un alumno. 

Se r ecordarán los dos movimientos de la Tierra ya 
estudiados en ocasión anterior y se precisará la noción 
general dada para explicar el día y la noche en un 
lugar señalado del planeta, Luego, y siempre a base de 
la observación del fenómeno que se va a explicar, se 

dirá que la Tierra tiei1e, además, un tercer movimien­
to: el de la inclinación de su eje sobre el plano de su 
órbita. Hágase ver con la mayor claridad posible cómo­
va cambiando la perpendicularidad de los rayos sola­
res con respecto a un punto de la superficie terrestre 
conforme va inclinándose más o menos el eje del globo 
sobre aquel plano. Hágase entender la simultaneidad 
de los tres movimientos referidos d e la Tierra y cómo 
es que la t emperatura de una r egión depende de la p er­
pendicularidad con que la ilumina el Sol. He ahí la ra­
zón de ser de las cuatro estaciones del año y el por qué 
de la mayor duración del día en verano que en in­
vierno. 

El ecuador r esulta r ecibir, de tal manera, los rayos 
solares siempre en forma p erpendicular, cosa que ocu­
n e con la zona a él adyacente. Esa zona es la más ca­
lurosa de la Tierra y los trópicos indican el límite de la 
misma a ambos lados del ecua dor. Dicha zona, llamada 
tropical, goza de un verano p ermanente. 

Esta explicación elemental satisfará, seguramente, 
la curiosidad de los alumnos del grado, como debe sa­
tisfacernos a nosotros desde que no podemos pret en­
der dar otra más precisa desde el punto de vista cien­
tífico. 

Ortografía 

Damos a continuación algunos dictados que p ueden 
servir como ej ercicios de aplicación y comprobación de 
los vocabularios extr actados en las clases precedentes. 

Nuestro país 

La R epública Argentina está situada en el extremo 
meridional de América. Su longitud es enorme, pues se 
extiende desde más allá del trópico hasta las cercanías 
del círculo polar antártico . Por su extensión es el 
segundo país de la América del Sud. En su suelo se 
encuentra n todos los climas: tropical, sub-tropical, t em­
plano y frío. 

Nuestra patria tiene un porvenir brillante y está 
llamada a ocupar un sitio d estacado en el mundo. El 
patriotismo y laboriosidad de sus ciudadanos hará trans­
formar en r ealidad esa perspectiva. 

La Tierra 

Nuestro planeta es un esferoide que gira alrededor 
del Sol, de quien reeibe la luz y el calor. Tiene tres 
movimientos simultáneos, a saber: de traslación, de 
rotación y de inclinación de su eje. En el primero tar­
da un año para r ecorrer su órbita; por el segundo da 
una vuelta completa sobre su eje en cada día; por el 
último sufre la superficie de la Tierra los cuatro cam­
bios anuales de estación. 

b Qué sería de la Tierra si le faltase el calor del Sol ? 

Querer que los niños realicen perfec­
tamente los ejercicios que se dejarán 
en los cuadernos, es pedir algo imposi­
ble. El progreso se efectúa con el tiem­
po y siempre que el maestro persevere 
en su acción estimulante. 
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Grado 

Naturaleza 
Vasos comunicantes. - Hacemos del agua el t ema 

-central de nuestro 1)l'ograma de ciencias n aturales, en 
torno al cual vamos agrupando todos lo s demás. Este 
-punto, vasos comunicantes, por las ideas que dcspier­
ia, resulta muy interesante para l~s alumnos. 

Ellos mismos construirán el aparato, lo que les dará 
-ocasión para doblar algunos tubos de vidrio. Provéase 
a cada alumno, o a cada grupo, según los m edios de 
que se disponga, del material necesario. Como nos parece 
más conveniente el trabajo por grupos, a ellos referimos 

1iuestras indicaciones. Cada grupo necesita un meche­
ro de Bunsen o una lamparilla de alcohol, dos tubos 
de vidrio (varilla) de unos treinta centímetros ca da 
uno de largo y tres tubos de quinqué de los tamaüos 
y form as más variados, a cada uno de los cuales, se le 
adosará un tapón de goma o de corcho con las perfora­
ciones necesarias. 

Los tapones se perforan· con una lezna o con un pun­
zón, ensanchando luego el agujero y r edondeándolo con 
una lima redonda de calibre apropiado. Los tubos de 
vidrio se cortan en trozos limándolos ligeramente con 
una lima triángulo; se toma el tubo con ambas 1ñano s 
dejando la marca de la lima en medio y se quiebra. Los 
bordes pueden a lisarse aplicúndolos a la llama de al­
cohol. 

Hágase que lo s niüos doblen los . tubos en ángulos 
r ectos y a las distancias aproximadas que indica la 
figura. Para ello bastará con que apliquen el lugar 
donde irá el vértice del ángulo a la llama de la lám­
para de alcohol, haciéndolo girar lentamente, hasta 
que el tubo comience a doblarse por su propio p eso; en­
tonces se lo r etira de la llama y se lo continúa do­
blando hasta alcanzar el ángulo deseado. Hágase notar, 
de p aso, las distintas zonas de un a llama, y que con­
viene mantener el tub9 .¡m la part(l alta que es la que 
desarrolla más calor. Dígase a los niüos que no deben 
forzar el tubo para doblarlo porque lo remperían; que 
esper en a que esté r eblandecido. 

Una vez doblados los tubos, dispóngase el aparato 
según lo indica la figura . Viértase agua en uno de los 
tubos, y obsérvese lo que ocurre. P ara que sus explica­
ciones, de cómo es el aparato, resulten m ás claras y 
breves, dibújelo en el pizarrón, pero sin indicar el nivel 
del agua en los tubos. 

¿ A qué altura ha quedado el agua en los diversos 
tubos e omunicantest Dos puntos, cualesquiera, deter­
minan la posición de una r ect a . i De qué clase es la que 

Quinto 
pasa por dos niveles '? De igual clase es el plano que 
pasa por los tres. 

El agua busca siempre su nivel. L a misma comuni­
cación que establecimos por la parte inferior de los 
tubos, podemos establecerla ahora por la parte supe­
rior. Tome dos r ecipientes, dos vasos cualesquiera; lle­
ne de agua uno ele ellos. Doble un tul.Jo en dos partes 
desiguales. Una vez frío el tubo, introduzca la r ama 
más corta en el vaso lleno, sprpa . P.or el otro extremo 
y r ecoja el agua que sigue saliendo, por si sola, en el 
frasco va cío, Apoye a mbos sobre la mesa y observe 
hasta cuándo sigue pasando el agua de un vaso a otro. 
El aparatito que ha e onstruído se llama sifón de cho­
ITO continuo, y se utiliza, entre muchas otras cosas, 

---

para desagotar un recipiente que no se puede o no se 
quier e mover: la pecera, por ejemplo . 

Tome un irrigador con su goma corr espondiente. 
Cuélguelo, lleno de agua, en un lugar elevado . Para 
que el agua no salga, basta con mantener el extr emo 
libre de la goma a nivel más alto que el ' del agua en 
el r ecipiente. Hágalo así. Vaya, luego, bajando lenta­
mente. i Podría decir en qué momento comienza a sa­
lir el agua y por qué sale. Observe cómo es el chorro. 
Baje ahora la goma cuanto pueda, pero t eniendo siem­
pre el extremo vuelto hacia arriba. Observe cómo sale 
el agua en comparación eon ·el anterior. 

El agua busca su nivel. Afine un tubo. Para ello 
bastará con que lo caliente como para doblarlo, p ero 
tirando suavemente como para alargarlo mientras está 
sobre la llama. Efectivamente, el tubo se alarga y 
disminuye de calibre. Déj elo· enfriar, córtelo en la parte 
media y t endrá dos tubos afilados. 

Aplique uno de ell os al extremo de la goma, suje­
tándolo fuertemente con una cinta, y observe cómo es el 
chorro de agua que sale por su extremo afilado, y has-
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ta dónde alcanza en altura. Compárelo con los ante­
riores. 

Después de haber hecho todos estos trabajos, estará 
el niño en condiciones de responder a las siguientes 
preguntas: 

¡, Por qué, en las ciudades o casas donde hay aguas 
corrientes, sale el agua con tanta facilidad por las 
canillas g Observe la altura, natural o artificial ( cerros, 
lomas o torres) a que se construyen los depósitos. P a ra 
que el agua salga con igual presión por todas las ca­
nillas de una casa, suele colocarse un depósito en la 
azotea ; en las de muchos pisos, se hace subir el agua 
por medio de bombas. 

¿ Cómo será el lecho de los ríos para que el agua 
pueda -correr con facilidad i ¡, A qué se deberá la rá­
pida correntada de lo s torrentes, 1, A qué se deberá 
que el río de la Plata t enga una corriente tan mansa 1 

Observe una fuente y procure explicar su funciona­
miento. En la Naturaleza suelen también encontrarse 
y se los denomina, también, fuentes o manantiales. 
El Pozo Artesiano es una fuente que el hombre hace 
brotar perforando, a veces, a grandes profundidades, 
y su funcionamiento se explica por el mismo principio. 

Así como hay ríos en la superficie de la tierra, los 
hay que r ecorren caminos subterráneos sobre lechos im­
p ermeables, pétreos o arcillosos. El esquema que acom­
paña estas líneas mues tra con claridad cómo funcio­
nan los pozos artesianos. Procure explicarlo. Consulte 
cualquier enciclopedia el artículo "Artesiano", quizás 
encuentre algún dato que le interese. 

¿Por dónde crece la raíz? - 1, Cómo van nuestros 
sembrados1 Seguramente tendremos gran cantidad de 
semilla.s germinadas y, por lo tanto, en nuestros cuader­
nos de deb eres aparecerán numerosos apuntes detallan­
do las diversas fases del fenómeno. Hoy vamos a pro­
curar observar algo que es muy interesante : procurare• 
mos sorprender por dónde e.r ece la raíz. 

Para ello tomemos semillas - de nuestros germina. 
dores, - cuyas raicillas tengan uno o dos centímetros. 
Elijamos una de cada clase. No olvidemo s que estamos 
traba jando con cosas sumamente frágiles ; procedamos 
con todo el cuidado posible, a fin de no dañar a la 
naciente plantita. 

L as colocaremos, pues, sobre nuestra mesa de traba­
jo; quitamos, aplicando un pedazo de algodón hidró­
filo, el exeeso de humedad que t enga la raíz en su 
exterior, a fin de que no se nos corra la tinta. Luego, 
con una pluma muy fina, y a par tir del extremo de la 
raíz, marcamos varias divisiones de un milímetro, hecho 
lo cual, y con las mismas precauciones que antes, colo ­
camos las plantitas en el germinador con la punta de 
la raíz dirigida ha cia abajo. Tengamos cuidado de cor-

tar la punta de la raíz a una de las marcadas. 
Al cabo de veinticuatro horas observemos lo que ha 

sucedido. ¡, Se mantienen l as divisiones a igual dis­
tancia i 1, A qué se deberá esa variación1 ¡, Cuáles divi-

siones acusan un mayor alargamiento f ¿ Y en la que 
despuntamos f ¿Puede decirnos, ahora, por dónde creee 
la raízi 

La punta de la raíz aparece protegida por una en• 
voltura, especie de dedo de guante, llamado cofia, bas• 
tante r esistente como para evitar que la raíz se lastime 
al rozar fuertemente las tierras y piedras que atra• 
viesan. 

¿Cómo crece el tallo? - En forma semejante a la 
anterior podemos estudiar el cr ecimiento del tallo. 

Utilizaremos las plantas que deben haber nacido en 
las macetas. Utilizando una r egla graduada, pluma y 
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tinta marcaremos en el tallo varias divisiones, siempre 
de arriba abajo y a partir del botón terminal. Podemos 
utilizar divisiones mayores, de dos o tres milímetros. 

.Junto a l tallo y a modo de rodrigón, clavaremos un a 
varita, más alta que el tallo. En ella haremos una se­
ñal con tinta marcando el punto más alto del tallo. 

Grado 

Lenguaje 

Lectura, El mar. 

Trataré de deeir ahora la impresión que me causó el 
mar en nuestr·a primera entrevista. 

Había llegado por la tarde, con mis padres, a una, 
casa de pescadores alquilada para la época de los ba­
ños, en un pueblecillo de la costa santoñesa. Sabía que 
estábamos allí para una cosa que se llamaba el mar, 
pero que yo no había visto todavía (una línea de dunas 
me lo ocultaba a causa de mi pequeña estatura), y es­
taba impaciente por conocerlo. Luego de cenar, pues, 
a la caída de la noche, me escapé solo afuera. El 
aire vivo, áspero, olía yo no sé a qué de desconocido, 
y un ruido singular, a la vez débil e inmenso, hacíase 
tras las montañitas de arena a las cuales conducía un 
sendero. 

Todo me espantaba: este trozo de sendero desconoei• 
do, el crepúsculo cayendo de un eielo cubierto, y tam­
bién la soledad de este rincón del pueblecillo. . . Sin 
embargo, armado de una de esas r esoluciones súbitas, 
como suelen a veces tomarlas ios niños más tímidos, 
partí con paso firme ... Después, de golpe, me detuve 
sobrecogido, t emblando de miedo, Delante de mí, algo 
aparecía; algo sombrío, rumoroso, que había surgido de 
todas partes al mismo tiempo y que p arecía no t ener 
fin; una extensión en movimiento que me producía 
vértigo mortal .. ,. Evidentemente, el mar era esto. Era 
de un verde obscuro, casi negro; perecía inestable, 
pérfido, devorador; se movía y agitaba por todas par­
tes a la vez, con apariencias de maldad siniestra. Arriba 
se extendía un cielo uniforme, gris obscuro, como un 
manto pesado. 

Muy lejos, sólo muy lejos, a inapreciables profun­
didades del horizonte, veíase un desgarrón, un hueco 
entre el cielo y las aguas, larga grieta vacía, de una 
clara palidez amarilla. 

Y regresé corriendo, el rostro demudado, pienso, y los 
cabellos atormentados por el viento, con ansia exti-ema 
de llegar junto a mi madre, de besarla, de apretarme 
junto a ella, de hacerme consolar de mil angustias an­
ticipadas, inefables, que me habían apretado el corazón 
frente a estas grandes extensiones verdes y profundas. 

Pierre Loti. 

.Julián Viaud, universalmente conocido por su pseu­
dónimo de Pierre Loti, fué oficial de la marina fran­
cesa, en cuya condición visitó los más apartados rin­
cones del mundo. Expresó sus impresiones de viaje 
en todas sus novelas, muchas de las cuales, son verda­
deras obras maestras, como por ejemplo: "Pescador de 
Islandia", ":M:i hermano Ives", "Ramuntcho", "La nove­
la de un niño", etc. De esta última, está tomada la 
lectura que antecede. Es un escritor delicadísimo, a me-

Al cabo de algunos días observemos en cuánto supera 
la punta del tallo la marca hecha en la varilla, y con­
frontemos con la regla graduada las variaciones su­
fridas por los espacios señalados. 1, Qué conclusio.nes­
podemos deducir de lo observado 1 Detalle prolijamente 
el trabajo realizado. 

Se X t O 

nudo melancólico y p esimista, de exquisita sensibili­
dad y estilo ágil, fl exible y espontáneo. Nació en 1850 
y murió en 1923. Todas sus obras están vertidas al 
español. 

Cópiese en el pizarrón con todo cuidado. Luego léa­
la usted, dando a cada palabra y a cada frase todo su 
valor expresivo. La voz juega un papel importantí­
simo en la lectura; es menester hacer sentir la musi­
calidad de las frases, única forma en que se logrará 
penetrar íntimamente en el sentido de ellas. No nos 
cansaremos de r epetirlo: la música de una frase com­
pleta si significación; hay en las ideas algo inefable, 
p ero donde la palabra no llega, puede llegar la armonía 
de una oración bien construída. Lea, pues, la lectura 
varias veces. Es una descripción, una simple descrip­
ción; pero Pierre Loti no se contenta con mostrarnos 
las cosas que ve, sino que nos las muestra como en­
vueltas en su propio espíritu. Es una forma admi­
rable de describir, y desde luego, la más difícil de to­
das. Quieras que no, la emoción nos va ganando len­
tamente; vemos el cuadro, trasladado en forma mag­
nífica, pero vemos, sobre todo, al autor que vivifica 
todos los detalles al r eflejarlo en su espíritu emocio­
nado. De ahí que podamos leer este trozo una y cien 
veces sin llegar a la fatiga, y sorprendamos cada vez 
un matiz nuevo, delicadísimo, lleno de verdad. 

Hagamos notar la personificación del mar: el mar 
ya, no es una cosa, sino una persona, y se le aplican 
adjetivos que sólo convienen a las personas (inesta­
ble, pérfido, devorador, con apariencias de maldad si: 
niestra). Obsérvese en la primera frase donde habla 
de nuestra primera entrevista ; no dice "cuando la vi 
por primera vez", sino "en nuestra primera entrevista", 
como si hubiera reciprocidad, como si se tratara de 
individuo a individuo. 

Vienen luego las circunstancias de esa entrevista; la 
curiosidad, el deseo de ver el mar oculto tras las · dunas, 
y luego la escapada. Apuntan en seguida dos o tres de­
talles interesantísimos: la aspereza del aire y su olor 
sui géneris ( sensaciones táctiles y olfativas), y un 
ruido (auditiva ) a la ve:i: débil e inmenso .. Nos parece 
admirable lo expresado por la aparente contradicción de 
estos adjetivos; en efecto, así es e,I_ ruido del mar en 
calma: débil por la intensidad, inmenso por la extensión. 

A continuación nos dice su estado de ánimo: el temor 
a lo desconocido, al misterio de las cosas que le rodean. 
Pero es mayor la curiosidad que el miedo y avanza con 
paso firm e. De pronto, el mar surge de todas partes 
al mismo tiempo. Hacer ohservar bien esta expresión 
que nos parece insuperable para calificar al mar. 

Explica r y justificar el empleo de cada uno de los 
detalles con que va caracteriza ndo al mar y a l pai­
saje. El cielo, un manto pesado, gris obscuro, con un 
desgarrón en el lej ano horizonte. Obsérvense los deta­
lles del color; el del mar, el del cielo, el del hueco 
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que se nota entre el cielo y las aguas. Haga notar 
la selección que hace el autor de lo s matices : "verde 
obscuro, casi negro"; "gris obscuro", " clara palidez 
amarilla". 

Por último, el dulce sentimiento infantil de buscar 
en el r egazo materno consuelo a sus inefables angus­
tias. Obsérvense aún los detalles : "los cabello s atormen­
t ados por el viento" (atormentados es mucho más ex­
presivo que agitados); el ansia de llega r junto a la 
ma dre, expresada y reforzada por fra ses breves: "ele 
b esarla, de apreta rme junto a ella, de hacerme con· 
solar ... ". 

Pasados unos día s, propóngase a los alumnos un 
cuestionario para que analicen esta lectura por escrito. 
Podría ser, sobre poco más o meno s, el siguiente : ¿Qué 
se propone el autor con este trabajo ~ ¿ En qué cir• 
cunstancias r ealizó su primera entrevista con el mar f 
(Lugar, momento, etc.). ¿ Qué sentimiento lo lleva a 
fuera después de ce na1·'/ i Por qué dirá que todo le 
espantaba '/ ¿ Qué exp erimenta al ver aparecer súbita­
mente el mar 1 6E s natural el movimiento que lo lleva 
a buscar r efugio en su madre'! 

Expresar los detalles que muestran la personifica­
ción del mar y explicarlos. Aspecto del mar: ruido, 
color, extensión. et c. Aspecto del cielo. 

D eb en agregarse todo s los puntos sobre los que usted 
crea conveniente insistir. Procure que lo s alumnos no 
contest en secamente a las preguntas, sino que el r esul­
tado sea como una composición. 

Composición 

Provéase de una coleeción ele lámina s que r epresen­
t en escenas diver sas. L as r evistas ilustra das suelen 
traerla s muy inter esantes; con la ventaja de que suelen 
agrega rle a lguna ley enda que puede fa cilitar su co­
rrecta interpretación. E stas láminas pegadas sobre car­
tón, pueden resultar muy útiles; pero si no las tiene 
ust ed coleccionadas, no ha de esperar a conseguirlas 
para r ealizar este traba jo. Puede ust ed r eemplazarla s 
con t arjetas postales, r eproducciones de cuadros f amo­
sos, que se v enden en las buenas casas del ramo. 

Reparta una a cada niño; mucho mejor si son dis­
tintas. Dígales, por ej emplo, que esas láminas r !presen­
tan la escena culminante de un cuento, de una narra­
ción, que ellos han de escribir; que observen cuidadosa­
mente todos los det a lles con el obj eto de utilizarlos 
como es debido en el traba jo que van a r ealizar. Deles 
tiempo suficiente para pensar e hilvanar las ideas, y 
luego déjelos escribir con absoluta libertad. Nunca la 
libertad ha de ser tanta que no les lleve usted el auxi­
lio de sus consejos. Libertad para escribir lo que se 
les ocurra. Usted ha de ir por los bancos continuamente, 
procura rá penetrar lo que ha querido expresar el niño, 
y le hará ver cómo puede decir eso mismo en forma 
más correcta o elegante. Aunque sea poco grato, su 
ayuda ha de ser mayor para los que más Jo necesiten, 
siempre sin olvidar a los más adelantados. 

Anote al dorso de la tarjeta o lámina el nombre del 
niño que la utilizó Este trabajo Je va. a mostrar clara­
mente los progresos r ealizados por sus alumnos en el 
curso del año, pues en los últimos días de noviembre 
volverá a r epartir a cada niño su t a rjeta para que 
vuelva n a escribir; y, seguramente, de la comparación 
de ambos trabajos sacará usted un amplio saldo favora­
ble, no sólo en cuanto a la forma, sino también en cuan­
to a las ideas,,'.. a la facultad de imaginar y de crear. 

Al seleccionar las láminas, tenga present e que no a 
todos los niños les agradan los a suntos serios o trági­
eos, como no sean los de desacadas aventuras; ordina­
riamente prefier en los t emas cómicos o picarescos. Con 
asuntos de esta índole, hay alguna s láminas inglesas 
que son preciosas y admirablem ente ajust adas a nues­
tro objeto. Las r evist as ilustradas inglesa s p a ra niños, 
traen hermosas ilustraciones. 

Mientras prep ara ust ed lo s det a lles del trabajo que 
antecede, proponga a sus niños la d escripción de una 
escena. El asunto es el' siguiente : Bebé ha querido ju­
gar con el gato y r esultó arañado. 

Explique usted el asunto y dé una de las muchas 
formas en que podría ser desarrolla do. Tal, por ej em­
plo, la siguiente : 

B ebé tiene un hermoso gato color ceniza. Cuando 
B eb é está sentado a la mesa , en su sillita alta, t oma n­
do el desayuno, el animal se le acerea con mil zalam e­
rías deseoso de compartir las golosinas. Pero hoy llevó 
su atrevimiento hasta el extremo de saltar a la m esa 
con gran contento ele Bebé. Ronroneando mimosamente 
comenzó el gato por lamer las manos del niño, y Juego la 
boca, es decir, todos aquellos lugares donde t enía B e­
bé r estos de los dulces que le h abían servido. Todo 
marchaba a las mil maravillas, cuando se le ocurrió a l 
niño besar, a su v ez, al ga to. Como el a nimal no se 
quedaba quieto, tiró Bebé ~on toda s sus fuer zas de los 
largos bigotes. La b estia maulla desesperadamente y 
de un furi oso zarpazo se libra de su imprudente v er­
dugo. Bebé llora y sangra. Viene su madre a conso­
larlo._ El ga to, previendo el castigo; h a desaparecido. 
"No deb es hacer daño a los animales - dice la mamá 
- y, sobre t odo, debes desconfia r de los gatos; ellos 
no saben de juguetes, y muy pronto muestran las uñas". 

Los niiíos ut ilizarán esta escena u ot ra cualquiera, 
según les plazca, y los trab a jos, como de costumbre, 
serán corregidos por sus autores unos días después. 

Gramática y vocabulario 

Gramática es el arte de h ablar y escribir correcta­
m ente. Si consiguiéramos nosotros, en la escuela prin1a: 
ria, que nuestros alumnos aprendieran· a habla r :, cscri: 
bir m edianamente bien, aunque no supíeran distinguir un 
pronombre de un adj etivo, habríamos logrado un altí­
simo ideal. Porque a hablar se · aprende hablando y a 
escribir, escribiendo; es decir, que la gramática se 
aprende en forma empírica. Más tarde, pero mucho 
más tarde, cuando ya el espíritu está m aduro para las 
r eflexiones serias, pueden estudiarse coli provecho la 
analogía, la ortografía, etc., que •· son conocimiento s 
puramente especulativos. Y no entra remos en la discu­
sión del punto; creemos que estudiar razonadam ente 
gramática en la escuela primaria, es p erder el tiempo. 
Con todo, no debe dejarse pasar ninguna oportunidad 
que se presente para insistir en lo s conocimie ntos gra­
maticales, pero en forma ineidental, no sistemática. 

En esa forma conseguiremos, posiblemente, mucho 
más, porque el conocimiento a trasmitir es "vivo", de 
actualidad. 

Todo lo cual no obsta para que estudiemos sintaxis, 
que es la parte de la gram á tica que tiene más inme­
diata aplicación en nuestro grado, ya que nos ayudará 
a interpretar con mayor corrección lo que leemos, y a 
expresar con mayor claridad nuestro p ensamiento por 
escrito. Comenzar emos por el es tudio de la oración, dis­
tinguiendo entre oración y fr ase. H aga mos observar: 
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El árbol más alto del parque 

A n te t a l conjunto de palabras, nos imaginam os 
un á r bol, un árbol que sobr epasa a sus comp añeros del 
parque; con ellas expreso una idea, pero no dig o nada 
del á rbol; las palabras "más alto del pa rque", indiv i­
dua liza n un ejemplar determinado, pero siempre es la 
imagen de u n árbol lo que evoca mi espíritu. Si ese 
ej em p lar tuviera un nombr e - p ino, por ej emplo, -
basta ría ese nombre para ahorrarno s todas las demás 
palabras. Esto es lo que const ituye una fr ase. 

Ahora bien: si a cualquiera de est as dos fr ases les 
agreg a mos las palabras "se secó" , habremo s afirmado 
algo d el árbol, es decir, habremo s concr et ado nuestro 
p en samiento, habr emo s f ormulado una oración. 

T e n emos, entonces, que todo grupo de p alabras que 
expresa una idea, constit uye una frase; todo g·upo de 
palab r as que expresa un p ensamiento, constit uye una 

oración. 

Escríba se una serie de fra ses y de oraciones entre­
m ezcla da s, p ara que los alumnos las indiv idualicen. 

La presencia del verbo en forma per sonal, r evela la 
existencia de nna oración. H ágase observar esto en . 
todos los ej emplos que ponga , p ero no en la primera 
clase, sino en la s subsiguientes. Proceda con mucha 
lentitud. Cua ndo lo juzgue conveniente, h aga separar 
la s oraciones de un trozo, teniendo siempre cuidado 
de que sean todas principale s ; -dej e las subordinadas 
para más adelante. 

P a ra la l e<otura y poesía del número próximo, con­
vie n e consultar el significado de la s siguient es pala­
bras: inconsciente, espectro, espeluzna, aunado, miria ­
das, derrumbadero, ar riero , piara , guardamonte, indes­
cifrable, ( cifra , cifrar) ,. henchido, coartar, r ecóndito, 
soñolienta, sonámbula, cárdeno, torvo, zalea, matraca, 
sierpe, boa, agreste, deleznable, brizna . 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

Paisaje --

Des.de' elevada ·colina 
miro ~l ·paisaje lejano; 
brilla· arriba claro el cielo 
sobre la paz de los campos. 

Aba jo, el · río, en sus ondas 
azules, ' refleja el v ario 
panorama de la orilla 
silencioso y sosegado. 

Un niño, en frágil barquilla, 
p esca con caiía, cantando 
d e gozo, al ver que el anzuelo 
muerden los peces dora dos. 

Y m ás allá se distinguen 
en r educidos tamaños, 
casas, hombres y jardines, 
y bueyes, bosques y prados. 

Lavan ropa las muchachas, 
o, sobre el césped saltando, 
se p ersiguen, juega n, ríen, 
con juvenil arrebato. 

No se concrete Vd. a leer, en nuestra sec­

ción didáctica, sólo lo que corresponde a su 

grado. Lea también, con igual interés, lo que 

escribimos para los demás grados, en la se­

guridad de que hallará. ahí sugestiones útiles 

para Ud. y aplicables en su trabajo. 

Y la rueda del molino 
lanza diama1itinos r ayos; 
el aire fr esco y fragante 
m e trae el r umor lej a no. 

Enrique Reine. 

Enrique Heine, ilustre poeta a lemá n nacido en Dus­
seldorf en 1797 y muer t o en P a rís en -1856. Sus obras 
est á n impregnadas de un pesimismo amargo y dolor oso, 
y llenas de ironía. Se di jo de él que era un Tuiseñor 
alemán que había a nidado en la peluca de V oltai re, 
fr ase que lo carac t eriza perfec t am ente. 

L a poesía que publicamos es la que lleva el número 
III de El Regreso y la traducci•ón p ertenece a José Pa­
blo Rivas. Haremo s notar que, con obj eto de ponerla 
a] alcance de los niiío s, hemos . suprimido la última es­
trofa y hemo s r eempl azado la primer a por la que aquí · 
ocupa igual lugar. Nacla ~ ás lejos de nuestro ánimo · 
que enmendar la plana al dulcísimo poeta del cancio­
.nero , pero queríamos poner en ma nos de- lo s niños est e 
hermo so cuadro libre de lo s toques de amargo excepti­
cismo que hemos suprimido. Queda a sí explicada , ya 
que no disculpa da, la profanación. 

Procédase como lo hemos indicado en otras oportuni­
dades. Insistimos en que se lean los versos a t endiendo 
sólo a los signos de puntuación, sin det enerse · al final 
de cada verso cuando los signos no lo indiquen. 

Conviene comparar esta descripción con la de Pierre 
Loti que estudiamos en L ectura ; aquí el cuadro se des­
arrolla por planos sucesivos y ordenados: puesto el es­
p ectador en det erminado lugar, nos dic,e cuanto alcanza 
a divisar su vista . Primero es el cielo ser eno y despe­
jado, luego el campo extendiéndose hasta el lej a no ho­
rizonte. Y vienen los det alles: el río, las tierras de 
laboreo, los bosques sombríos, la s praderas cubierta s _ 
de césped; el niño que p esca, los hombres que trabajan, 
las muchachas que lavan y juegan. Todo es ser eno, . 
calmo, lleno de tranquila paz. Un paisaje que diríamos . 
d_e égloga. No hay tintes violentos ni detalles dramá- . 
ticos. La v ida está llena de suave dulzura, de e.arnp e­
~ina tra nquilidad. El espíritu goza en la contemplación 
de todos los det alles. 

H ágase notar, en la última estrofa, la clase de molino 
a que • se r efier e. No es desde luego un molino impul­
sado por el aire, sino por el agua. La rueda, por un 
dispositivo especial de aletas o palas, es accionada .po~ 
un fuerte chorro. P ar a ello es m enester que el agua 
haya sido previamente embalsada por medio de diques 
o r epresas, por cuyas compuertas se precipita violenta ­
mente. Es la fuerza motriz m á s usada en las regiones 
montañosas. 

E xplíquese, en cada caso, la justeza de los adjetivos . 
empleados, haciendo observar que de la exacta aplica­
ción de un adjetivo, d ep ende la fuerza expresiva de la 



130 1.J.A. OBRA 

fras e. Conviene insistir sohre esto, pues los mnos - y 
los que no lo son, también - , se contentan -con aplicar 
,el primer adjetivo que les viene a los 1rnutos de la 
pluma, sin pararse a considerar si es el que más con­
viene a ese caso. No hay prosa más floja y desmayada 
que aquella donde ab undan adj etivos vulgares. Volve­
remos sobre esto en la primera oportunidad. 

La cuarta estrofa requiere aclaración donde dice "en 
reducidos tamaños". ¿Por qué se v erán en esa forma 
las casas, hombres, jardines, etc. i Traer a colación los 
puntos de perspectiva estudiados en clase de dibujo, 
haciendo notar que no solamente en dibujo han de res­
petarse sus leyes, sino siempre que se trate de dar la 
impresión de un cuadro, así sea en literatura, como en 
este -caso. 

L a composición está r ealizada en redondillas, que es 
la cuarteta formada por octosílabos asonantados los 
versos segundo y cuarto. Son consonantes las palabras 
que a partir de la vocal acentuada tienen las mismas 
l etras (vocales y consonantes), y asonantes las que 
tienen iguales únicamente las vo cales: El ver so octo­
sílabo es el más fácil en español, y ·es el comúnmente 
usado en la poesía popular. 

Apréndase esta poesía de memoria. 

DICTADO 

No le llame la atención, maestro, el que tomemos 
nuevamente para nuestro dictado de hoy, un tema de 
historia antigua. No sería difícil que usted -concretara 
su programa de esta materia a la historia argentina 
exclusivamente. Sin emba.rgo, es conveniente que i·e­
cuerde que la ley 1420, al establecer el mínimum de 
conocimientos para la escuela primaria, exige Tudimen­
tos de historia general. Al formularse los programas 
que se t ienen por oficiales, se omitió este detalle, no 
sabemos por qué razón, ya que no puede haber ninguna 
valedera que se oponga a la ley. Por lo demás, nos pa- . 
r ece indispensable ubicar la v ida de nuestra patria, en 
la larga sucesión de los siglos, en íntima r elación con 
la vida de lo s demí.Ls pueblos, y no en un aislamiento 
que, aparte de que podría despertar un orgullo exagera­
do en nuestros niños, es fal so de toda falsedad. 

Las religiones antiguas 

Cuando estudiamos hoy las poéticas leyendas ele las 
viejas mitologías, y gozamos de los rlulces encantos de 
sus variadas fic ciones, no acertam os a comprender la 
capital importancia que tuvo la r eligión en la civiliza­
ción y progreso de los pueblos. Y es que, Yulgarmente, 
cometemos el grave a nacronismo de juzgar e interpre.­
tar la vida antigua, según nuestra propia manera de 
vivir; y como hoy, para el común de las gentes, la r eli­
gión es asunto poco menos que privado, individual, nos 
inclinamos a pensar que siempre fué lo mismo. Sin 
embargo, difícilmente podría cometer se error más 
gro~ero. 

Lá r eligión antigua no t enía tanta importancia para 
el individuo -cuanto la tenía para la socieelad. La socie­
dad er a la religiosa; la r eligión absorbía íntegra1i10nte 
al indi viduo; no había di fe rencia entre vida civil y 
viela religiosa ni nadie hubiera podido concebirla. Esa 
diferencia la había de establecer el Cristianismo al 
adorar un solo Dios para todos los hombres. 

A la r eligión debemos todas las disposiciones funda­
m entales de nuestro derecho ile gentes. De ella nació, 

por ejemplo, la institución de la familia, piedra a ngu­
lar de las sociedades moelernas, y e l derecho de pro­
piedad, su lógica consecuen cia . Cuando hoy decimos 
"hogar", no pensamos para nada en el fuego s:tgrado, 
siempre encendielo, y antll el -c ual ofrendaron los padres 
y los hijos en la larga sucesión de las generaciones; 
cuando decimos "términos" (por límites), no im agina­
mos que así se llamaron los dioses que velaban por la 
integridad de la tierra donde dormían los antepasa.dos 
su sueño de siglos. Y esa tierra es l a "patria", la v er­
dadera lJatria, la t iena de los padres. Obsérvese que 
t odavía hoy se discute si la nacionalidad de un hom­
bre es la de su padre o la de. s u nacimiento. 

Y por este camino, podríamos multiplicar los ejem­
plos hasta cansarnos, p ero con lo dicho basta para com­
prender que no deben tomarse a la ligera y como cosa 
de poco más o menos, ni con sonrisa piadosa ni gestos 
de compasión, las creencias y los culi'os que hoy nos 
paTecen ingenuos cua ndo no ridículos, sino que debemos 
p ensar que tras el aparato d e la fic ción poética se en­
cierran ideas trascenelentales, que han llegado hasta 
nosotros y r eglan, querámoslo o no, muchos de los f un­
damentalísimos detalles de nuestra propia v ida. 

Claro está que no cabe, maestro, dentro de los estre­
chos límites de un dictaelo la sólida fundamentación de 
lo que se afirma; esa es la labor que debe Tealizar 
usted al efectuar el estudio de lo que va a dictar, se­
gún lo indicamos en números anteriores. Sobre este 
asunto, le aconsejamos la lectura de "La Ciudad An­
tigua" de Fustel de Coulanges, obra interesantísima y 
fundamental para penetrar en la v ida de las v iejas so­
e iedades. 

Al estudiar este dictado, h aga notar que lo s aelv er­
bios terminados en mente conservan el acento del ad­
jetivo que les da origen. . Así, en el texto, t enemos 
difícilm ente, íntegrament e, y como éstos, íntimamente, 
últimamente, ágilmente, etc. En r ealidad no se trata de 
una palabra con dos acentos, sino de una compuesta de 
otras dos, conservado cada una su propia ortografía. 

En la secc1on correspondiente encontrará usted dos 
cuentos ele Pío Baraja para la lectura d el sábado. Baraja 
es 11110 de los más difundidos novelistas espa ñoles co u­
t emporñ neos. Nació en Ma drid en 1872. Entl'e sus 
obras, generalmente imprngna das de un fuerte rea lis­
mo y r ealizadas en un estilo sobrio y vigoroso, merecen 
citarse: La Busca, Mala hierba; J aun de Alza t e, Pa­
r adox Rex, etc., etc. 

Si el tiempo que indica el horario 
no basta para desarrollar la clase efi­
cazmente, tómese el que necesite. Na­
die exige ya que el maestro obedezca 
el toque de campana. Este no sirve más 
que para indicar la hora. 

Trabajemos, eso sí, con sinceridad 
si deseamos ganarnos la confianza de 
quienes deben estimularnos en nuestras 
tareas. 
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Cuentos y Otras Lecturas 
DOS CUENTOS DE- PIO BAROJA 

EL TRASGO 

E L comedor ele la venta ele Aristondo, sitio en 
clonde nos reuníamos después de cenar , tenía 

en el pueblo los honores de casino. Era. una habita­
ción grande, muy larga, separada de la cocina por 
un tabique, cuya puerta casi nunca se cerraba, lo 
que permitía llamar a cada paso para pedir café 
o una copa a la simpática l\1aintoni, la dueña ele 
la casa o a sus hijas, dos muchachas a cual más 
bonitas; una de ellas, seria, abstraída, con esa mi­
rada dulce que da la contemplación del campo; la 
ofra, vivaracha y de mal genio. 
. Las párecles del enarto, blanqueadas con cal, t e­
nían por todo adorno varios números ele La Lidia, 
puestos con mucha simetría. y suj etos a la pared 
con tachuelas, que dejaron de ser doradas para que­
darse 11egras y mugrientas. 

La mano del patrón, José Ona, se veía en aque­
llo; su carácter, recto y al mismo tiempo bonachón 
y dulce como su apellido (Ona, en vascuenee, signi­
fica bueno), se traslucía en el orden, en la simetría, 
en la bondad, si se me permite la palabra, que ha­
bían inspirado la ornamentación del cuarto. 

D el techo del comedor, cruzado por largas viga,:: 
n egruzcas, colgaban dos quinqués de petróleo, ele 
ésos ele cocina, que, aunque daban algo más humo 
que luz, iluminaban bastante bien la mesa del cen­
tro, como si dijéramos, la mesa redonda, y bastan­
te mal otras mesas pequeñas, diseminadas por el 
cuarto. 

Todas las noches tomábamos allí el café; algunos 
preferían vino, y chalábamos un rato el médico, jo­
ven; el maestro, el empleado de la fundición, Pachi 
el car tero, el cabo de la Guardia civil y algunos 
otros ele menor categoría y representación social. 

Corno parroquianos y además gente distinguida, 
nos sentábamos en la mesa del centro. 

Aquella noche era víspera ele feria y, por tanto, 
martes. Supongo que nal1ie ignorará que las ferias 
en Arrigotia se celebran los primeros miércoles ele 
cada mes ; perque, al fi n y al cabo, Arrigotia es un 
pueblo impor tante, con sus sesenta y tantos veci. 
nos, sin contar los caseríos inmediatos. Con motivo 
de la feria había más gente que de ordinario en la 
venta. 

Estaban jugando su partida ele tute el doctor y 
el maestro, cuando entró la patrona, la obesa y son-• 
riente Maintoni, y elijo: 

-Oiga su merced, señor médico, ¡, cómo siguen 
las hijas de As pi ll aga _el herrador ·f 

- ¡, Cómo han de estar 1 l\Ial - contestó el méd i­
co incomodado -, locas de remate. La menor, que 
es una histérica t ipo, tuvo anteanoche un ataque; la 
,'ieron las otras dos hermanas r eír y llorar sin mo­
tivo, y empezaron a hacer lo mismo. Un caso de 
contagio nervioso . .Nada más. 

- Y oiga su merced, señor médico - siguió di­
ciendo a la patrona-: ¡, es verdad que le han llama­
do a la curandera de Elisabide '! 

-Creo que sí; y esa curandera, que es otra loca, 
les ha dicho que en la casa debe haber un duende, 
y han sacado en consecuencia que el duende es un 
gato negro de la vecindad, que se presenta por allí 
de vez en cuando. ¡ Sea usted médico con semejan­
tes inbéciles ! 

-Pues si estuviera ustecl en galicia, vería usted 
lo que era bueno - saltó diciendo el empleado de 
la fun dición-. Nosotros tuvimos una criada en 
l\fonforte que cuando se le quemaba algún guiso 
o echaba mucha sal al puchero, decía que había 
sido o trasgo; y mientras mi mujer la r egañaba 
por su descuido ella decía que estaba oyendo al 
trasgo que se reía en un rincón. 

-Pero, en fin -dijo el médico-, se conoce que 
los trasgos de allá no son tan fieros como los de 
aquí. 

-¡Oh! No lo crea usted. Los hay de todas cla­
ses ; así, al menos, nos decía a nosotros la criada 
de l\fonforte. Unos son buenos, y llevan a casa el 
t rigo y el maíz que roban en los graneros, y cui­
dan de vuestras tiel'l'as y hasta os cepillan las bo­
tas ; otros son perversos y desentierran cadáveres 
de niños en los cementerios; y otros, por último, 
son unos guasones completos y se beben las bo­
tellas de vino de la despensa o quitan las tajadas 
del puchero y las sustituyen con piedras, o se en­
tretienen en dar la gran tabarra por las noches, 
sin dejarle a uno dormir, haciéndole cosquillas o 
dándole pellizcos. 

- ¡, Y eso es verdad~ -pregutó el cartero cán­
clid amen te. 

Todos nos echa mos a reír de la inocente salida 
del cartero. 

-Algunos dicen que sí - contestó el empleado 
ele la fundición, siguiendo la broma. 

- Y se citan personas que han visto los trasgos 
- añadió uno. 

- Sí -repuso el médico en tono doctoral-. En 
eso sucede como en todo. Se le pregunta a uno: 
' '¡,Usted lo vió1'', y dicen : ''Yo, no; pero el hijo 
de la t ía l<'ulana, que estaba de pastor en tal parte, 
sí que lo vió ". Y r esulta que todos aseguran una 
cosa que nadie ha visto. • 

-Quizá sea eso mucho decir, señor -murmuró 
una voz humilde a nuestro lado. 

Nos volvimos a ve1· quién hablaba. Em un buho­
nero que había llegado por la tarde al pueblo, y que 
estaba comiendo en una mesa próxima a la nuestra . 

-Pues qué, ¡, usted ha visto algún duende el e ésos 7 
-dijo el cartero con curiosidad. 

- Sí, señor. 
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-Y ¡, cómo fué eso 1 -preguntó el empleado gui .. 
ñando un ojo con malicia-. Cuente usted, hom­
bre, cuente usted, y siéntese aquí si ha concluído 
ite- comer. Se le convida a café y copa, a cambio de 
la }.istoria, por supuesto. 

Y el empleado volvió a guiiíar el ojo. 
-Pues verán ustedes -dijo el buhonero, sentán­

dose a nuestra mesa-. Había salido por la tarde 
de un pueblo y me había obscurecido en el camino. 

La noche estaba fría, tranquila, serena: ni una 
ráfaga ele viento movía el aire. 

El paraje infundía respeto; yo era la primerH 
vez que viajaba por esa parte de la montaña de 
Asturias, y, la verdad, tenía miedo. 

E staba muy cansado de andar con el cuévano en 
la espalda; pero no me atrevía a detenerme. Me 
daba el corazón que por los sitios que recorría no 
estaba seguro. 

De repente, sin saber por dónde ni cómo, veo a 
mi lado un perro escuálido, todo de un mismo color, 
obscuro, que se pone a seguirme. 

- ¡, De dónde podía haber salido aquel animal tan 
feo ? -me pregunté. 

Seguí adelante, ¡hala!, ¡hala!, y el perro detrás, 
primero gruñendo y luego aullando, aunque por lo 
bajo. 

La verdad, los aullidos de los perros no me gus­
tan. Me iba cargando el acompañante, y, para li­
brarme ele él, pensé sacudirle un garrotazo; pero 
cuando me volví con el palo en la mano para dárse­
lo, una ráfaga de viento me llenó los ojos de tierra 
y me cegó por completo. 

Al mismo tiempo, el perro empezó a reírse detrás 
de mí, y desde entonces ya no pude hacer cosa a 
derechas : tropecé, me caí, rodé por una cuesta, y 
el perro ríe que ríe a mi lado. 

Yo empecé a rezar y me encomendé a San Ra­
fael, abogado ele toda necesidad, y San Rafael me 
sacó de aquellos parajes y me llevó a un pueblo. 

LA 

E L paraje era severo, de adusta severidad. En el 
término del horizonte, bajo el cielo inflamado 

por nubes rojas, fundidas por los últimos rayos del 
sol, se extendía la cadena de montañas de la sierra, 
como una muralla azuladoplomiza, coronada en la 
cumbre por ingentes pedruscos y veteada más ahajo 
por blancas estrías de nieve. 

El pastor y su nieto apacentaban su rebaño ele 
cabras en el monte, en la sima del alto de las Pe­
drizas, donde se yergue como gigante centinela de 
granito el pico de la Corneja. 

El pastor llevaba anguarina de paño amarillento 
sobre los hombros, zajonas ele cuero en las rodillas, 
una montera de piel de cabra en la cabeza, y en la 
mano negruzca, como la garra de un águila, sos­
tenía un cayado blanco de espino • silvestr'.). Era 
hombre tosco y primitivo; sus mejillas, rugosas co­
mo la corteza de una vieja encina, estaban en par­
te cubiertas por la barba naciente no afeitada en 
varios días, blanquecina y sucia. 

El zagal, rubicundo y pecoso, correteaba seguido 
del mastín, hacía zumbar la honda trazando círcu­
los vertiginosos por encima ele su cabeza y contes­
taba alegre a las voces lejanas de los pastores y 

Al llegar aquí, el perro ya no me sigmó y se 
quedó aullando con furia delante de una casa blan­
ca con un jardín. Recorrí el pueblo, un pueblo de sie­
rra, con los tejados muy bajos y las tejas negruz­
cas, que no tenía más que una calle. Todas las ca­
sas estaban cerradas. Sólo a un lado de la calle 
había un cobertizo con luz. Era corno un portalón 
grande, con vigas en el techo, con las paredes blan­
queadas con cal. En el interior, un hombre desarra­
pado, con una boina, hablaba con una mujer vieja, 
calentándose en una hoguera. Entré allí, y les conté 
lo que había sucedido. 

- i Y el perro se ha quedado aullando? -pre­
guntó con interés el hombre. 

- Sí; aullando junto a esa casa blanca que hay 
a la entrada de la calle. 

-Era o trasgo -murmuró la vieja-. y ha ve­
nido a anunciarle la muerte. 

- ¡, A quién? -pregunté yo, asustado. 

-Al amo de esa casa blanca. Hace una media 
hora que está el médico ahí. Pronto volverá. 

Seguimos hablando, y al poco rato vimos venir 
al médico a caballo, y por delante un criado con 
un farol. 

-¡, Y el enfermo, señor médico? -preguntó !a 
vieja, saliendo al umbral del cobertizo. 

-Ha muerto - contestó una voz secamente. 
-¡Eh! -dijo la vieja-; era o trasgo. 
Entonces cogió un palo y marcó en el suelo, a 

su alrededor, una figura como la de los ochavos 
morunos, una estrella ele cinco puntas. Su hijo la 
imitó, y yo hice lo mismo. 

-Es para librarse de los trasgos -añadió la 
vieja. 

Y, efectivamente, aquella noche no nos molesta­
ron y dormimos perfectamente ... 

Concluyó el buhonero ele hablar, y nos levantamos 
todos para ir a casa. 

SIMA 
de los vaqueros con un grito estridente, como un 
relincho, terminando en una nota clara, larga, ar­
gentina, carcajada burlona, repetida varias veces 
por el eco de las montañas. 

El pastor y su nieto veían desde la cumbre del 
monte laderas y colinas sin árboles, prados yermos, 
con manchas negras, redondas, de los matorrales 
de Teta.ma y macizos violetas y morados ele los 
tornillos y de los cantuesos en flor ... 

En la honclanada del monte, junto al lecho de 
una torrentera llena de hojas secas, crecían arbo­
lillos de follaje verde negruzco y matas de brezo, 
de carrascas y de roble bajo. 

Comenzaba a anochecer, corría ligera brisa; el 
sol iba ocultándose tras de las crestas de la mon­
taña; sierpes y dragones rojizos nadaban por los 
mares de azul nacarado del cielo, y al retirarse el 
sol, las nubes blanqueaban y perdían sus colores, 
y las sierpes y los dragones se convertían en i_n­
mensos cocodrilos y gigantescos cetáceos. Los mon­
tes se arrugaban ante la vista, y los valles y las 
hondonadas parecían ensancharse y agrandarse a 
la luz tibia del crepúsculo. 

Se oía a lo lejos el ruido de los cencerros de las 
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vacas, que pasaban por la cañada, y el ladrido de 
los perros, el aullar del aire; y todos estos rumo­
'res, unidos a los murmullos indefinibles del campo, 
resonaban en la inmensa desolación del paraje como 
voces misteriosas nacidas de la soledad y del si­
lencio. 

- Volvamos, muchacho -dijo el pastor-. El sol 
se esconde. 

El zagal corrió presuroso de un lado a otro, agitó 
-sus brazos, enarboló su cayado, golpeó el suelo, dió 
gritos y arrojó piedras, hasta que fué reuniendo 
fas cabras en una rinconada del monte. El viejo las 
puso en orden; un macho cabrío, con un gran cen­
cerro en el cuello, se adelantó como guía, y el r e­
baño comenzó a bajar hacia el llano. Al destacarse 
el tropel de cabras sobre la hierba, parecía oleada 
negruzca, surcando un mar verdoso. Resonaba igual, 
acompasado, el alegre campanilleo de las esquila , . 

- ¡, Has visto, zagal, si el macho cabrío di! la tfo 
Remedios va en el rebaño 1 -preguntó el pastor. 

-Lo vide, abuelo -repuso el muchacho. 
-Hay que tener ojo con ese animal, porque ma-

los dimoños me lleven si no le tengo malquerencia 
" esa bestia. 

¿ Y eso por qué vos pasa, abuelo~ 
- ¡,No sabes que la tía Remedios tié fama de 

bruja en tó el lugar7 
- ¡, Y eso será verdad, abuelo~ 
- Así lo hay dicho el sacristán la otra vegada 

que estuvo en el lugar. A.ñaden que aoja a las pre­
sonas y a las besLias y que da bebedizos. Diz que 
la veyeron por los aires entre bandadas de culebros. 

E l pastor siguió co11tanc1o lo que de la vieja de­
·cían en la aldea, y de este modo departiendo con 
su nieto, bajaron ambos por el monte, de la senda 
a la vereda, de la vereL,a al camino, hasta detenerse 
junto a la puerta ele un cercado. Veíase desde aquí 
hacia abajo la gran hondonada del valle, a lo lejos 
brillaba la cin ta de plata del río, junto a ella adivi­
nábase la aldea envuelta en neblinas; y a poca dis­
tancia, sobre la falda ele una montaña, se destaca­
ban las ruinas del antiguo castillo ele los señores 
del pueblo. 
• - Abre el zarzo, muchacho - gritó el pa:;tor al 
zagal. 

Este r etiró los palos ele la talanquera, y las ca­
bras comenzaron a pasar por la puerta del cercado: 
·estrujándose unas con otras . .Asustóse en • esto uno 
el e los animales, y apartándose del camino, echó a 
correr monte abajo velo;m1ente. 

-¡ Recontra ! Es el chivo ele la tía Remedios -elijo 
el zagal. 

- Corre, corre tras él, muchacho - gritó el vie­
jo; y luego azuzó al mastín, para que persiguiera 
al animal huído. 

-¡ Ancla, Lobo! Ves a buscallo. 
El mastín lanzó un ladrido sordo, y partió corno 

una flecha. 
-¡Ancla! ¡ Alcánzale ! -siguió gritando el pas­

tor-. ¡ Ancla ahí! 
El macho cabrío saltaba ele piedra en piedra co­

mo una pelota ele goma; a veces se vol vía a mirar 
para atrás, alto, erguido, con sus lanas negras y 
su gran perilla diabólica . Se escondía entre los ma­
torrales ele zarza y de retama, e iba haciendo ca­
briolas y dando saltos. 

El perro iba tras él ; ganaba terreno con dificul­
tad; el zagal seguía a los dos, comprendiendo que 
la persecución había de concluir pronto, pues la 
parte abrupta del monte terminaba a poca distan­
cia en un descampado en cuesta. A l llegar allí, vió 
el zagal al macho cobrío, que corría desesperada­
mente perseguido por el perro; luego le vió acer­
carse sobre un montón ele rocas y desaparecer entre 
ellas. Había cerca ele las rocas una cueva que, según 
algunos, era muy profunda, y sospechando que el 
animal se habría caído allí, el muchacho se asomó 
a mirar por la boca ele la caverna. Sobre un r ellano 
de la pared ele ésta, cubierto ele matas, estaba el 
macho cabrío. 

El zagal intentó agarrarle por un cuerno, ten­
diéndose ele bruces al borde de la cavidad; pero 
viendo lo imposible del intento , volvió al l ugar don­
de se hallaba el pastor y le contó lo sucedido. 

- ¡ l\falcli ta bestia! -murmuró el viejo-. Agora 
volveremos, zagal. Habemos primero ele meter el re­
baño en el r edil. 

Encerraron entre los dos las cabras, y después 
ele hecho esto,el pastor y su nieto bajaron hacia el 
descampado y se acercaron al borde de la misma. El 
chivo seguía ele pie sobre las n~atas. El perro le la­
draba desde fuera so relamen te. 

-Dadme vos la mano, abuelo. Yo me abajaré 
-elijo el zagal. 

-¡ Cuidiao, muchacho! Tengo gran miedo ele que 
te vayas a caer . 
-¡ Descuidad vos, abuelo. 
El zagal apartó las malezas ele la boca ele la cue­

va, se sentó a la orilla, clió a pulso una vuelta hasta 
sostener;;e con las manos en el borde mismo de la 
oquedad, y resbaló con los pies por la pared ele la 
misma, hasta afianzarlos en uno ele los tajos sa­
lientes de su entrada. Empuñó el cuerno de la bes­
tia con una mano, y tiró ele él. El animal, al verse 
agarrado, clió tan tremenda sacudida hacia atrás, 
r¡ue perdió sus pies; cayó, y en su caída arrastró 
al muchacho al fondo del abismo. No se oyó ni un 
grito, ni una queja, ni el rumor más leve. 

El viejo se asomó a la boca ele la caverna. 
-¡ Zagal, zagal - gritó con desesperación. 
Nada, no se oía nada. 
- ¡ Zagal ! ¡Zagal! 
Parecía oírse, mezclado con el murmullo del vien­

to, un balido doloroso, que subía desde el fondo ele 
la caverna. 

Loco, trastornado durante algunos instantes, el 
pastor vacilaba en tomar una r esolución; luego se 
le ocurrió pedir socorro a los cle¡-nás cabreros, y 
echó a correr hacia el castillo. 

Este parecía hallarse a un paso; pero estaba a 
media hora ele camino, ann marchando a campo 
traviesa; era un castillo ojival clerruído; se levan­
taba sobre el descampado de un monte; la penum­
bra ocultaba su devastación y su ruina, y en el am­
biente, del crepúsculo parecía erguirse y tomar pro­
porciones fantásticas. 

El viejo caminaba jadeante. Iba avanzando la no­
che; el cielo se llenaba ele estrellas; un lucero bri­
llaba con su luz ele plata por encima ele un monte, 
dulce y soñadora pupila que contemplaba el valle. 

El viejo, al llegar junto al castillo subió a él po;­
una estrecha calzada; atravesó la derruícla escarpa, 
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y por la gótica puerta en tró en un patio lleno de 
escombros, formado por cuatro paredones agrieta­
dos, únicos restos de la antigua mansión señorial. 

En el hueco de la escalera de la torre, dentro de 
un cobertizo hecho . con estacas y paja, se ,·dan a 
ia luz de un cancliÍ humeante diez o doce hombres, 
rústicos pastores y . cabreros, agrupados en derre­
dor de unos cuantos tizones encendidos. 

El viejo, balbuceando, les contó lo que había pa­
sado. Levantáronse los hombres, cogió uno ele ellos 
una soga del suelo y salieron del castillo. Dirigidos 
por el viejo, fueron camino del descampado en don­
de se hallaba la cueva. 

La coincidencia de ser el macho cabrío de la vieja 
hechicera el que había anastrado al zagal al fondo 
de la cueva tornaba en la imaginación de los cabre­
ros grand es y extrañas proporciones. 

-¡ Y si esa bestia fu era el dirnoño ! -dijo uno. 
- Bien podría ser --repuso otro. 
Todos se . miraron espantados. 
Se había levantado la luna ; densas nuves negras, 

como r ebaño de seres construosos, corrían por el 
cielo; oíase alborotado r umor de esquilas ; brillaban 
en la lejanía las hogueras de los pastores. 

Llegaron al descampado, y fueron acercándose a 
la sima con el corazón palpitante. }Jncendió uno de 
ellos un brazado de ramas secas y lo asomó a la 
boca de la caverna. El fuego iluminó las paredes 
erizadas de tajos y de pedruscos ; una nube de mur­
ciélagos despavoridos se levantó y comenzó a 1·evo­
lotear en el aire. 

- ¿ Quién baja ? --preguntó el pastor con Yoz 
apagada. 

Todos vacilaron, hasta que uno de los mozos in­
dicó que bajaría él, ya que nadie se prestaba. Se 
ató la soga por la cintura, le dieron una antorcha 
eucendida de ramas de abeto, que cogió de una ma-
1w, se acercó a la sima y desapareció en ella. Los 
de arriba fueron bajándole poco a poco; la caverna 
deiJía ser muy honda, porque se largaba cuerda sin 
que el mozo diera señal ele haber llegado. 

De repente la cuerda se agitó brúscamente; oyé­
ronse gritos en el fondo del agujero; comenzaron 
los de arl'iba a tirar de la soga y subieron ::i l mozo 
más muerto que vi\·o. La antorcha en s u mano estaba 
apagada. 

- ¿ Qué Yisie 7 ¿ Qué vistr 1 -le preguntaron todos. 
-Vide al diablo, todo vermeyo, todo Yermeyo. 
El ten-or -de éste se comunicó a los cfomús ca­

breros. 

-No abaja nadie -murmuró d esolado d pas­
tor-. i Vais a dejar morir a l pobre zagal ? 

-Ved, abuelo, que ésta es una cueva del dimo• 
fío -dijo uno-. Abajad vos, si queréis. 

El viejo se ató decidido la cuerda a la cintura y 
se acercó al borde del negro agujero. 

Oyóse en aquel momento vago y lejano, como la 
voz de un ser sobrenatural. Las piernas del viejo 
vacilaron. 

- No me atrevo ... Yo tampoco me atrevo -dijo. 
Y comenzó a sollozar amargamente. 
Los cabreros, silenciosos, miraban sombríos al vie­

jo. Al paso de los rebaños hacia la aldea, los pastores 
que les guardaban acer cáhanse al grupo foi•mado 
alrededor de la sima, y al enterarse de lo ocurrido, 
rezaban en silencio, se per signaban varias veces y 
seguían su camino hacia el pueblo. 

Se habían reunido junto a los pastores mujeres 
y hombres, que cuchicheaban comentando el suce­
so. Llenos todos de curiosidad, miraban la boca ne­
gra de la caverna y absortos oían el murmullo que 
escapaba ele ella, vago, lejano y misterioso. 

Iba. entrando la noche. La gente permanecía allí, 
presa aún de la mayor curiosidad. 

Oyóse de pronto el sonido ele una campanilla, y 
la gente se dirigió hacia un lugar alto · para Yer lo 
que era. Vieron al cura del pueblo, que ascendía 
por el monte acompañado del sacristán, a la luz 
de un faro l que llevaba este último. Un cabrero les 
había encontrado en el camino, y les contó lo que 
pasaba. 

Al Yer al Viático, los hombres y las mujeres en­
cendieron antorchas y se an-odillar,m todos. A la 
luz sangrienta de las teas se vió al sacerdote acer­
carse hacia el abismo. El viejo pastor lloraba con 
un hipo convulsivo. Con la cabeza inclinada hacia 
el pecho, el cura empezó a rezar el oficio de difun­
tos ; contes tábanle 11mrmurando a coro los hombres y 
mujeres una triste salmodia ; chisporreteaban y cre­
pitaban las t eas humeantes, y a veces, en un mo­
mento de silencio, se oía el quejido misterioso que 
escapaba de la cueva, vago y lejano. 

Concluídas las oraciones, el cura se r etiró y tras 
de él las mujeres y los hombres, que iban sos tenien­
do al viejo, para alejarle ele aquel lugar maldito. 

Y en tres días y en tres noches se oyeron lamen­
tos y quejidos, Yag-os, lejanos y mis t erioso~, que sa­
lían del fondo de la sima. 

(Vidas sombrías, JV[adrid, 1900.) 

----<~1<11S>----
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De la Condesa MATHIEU DE NoAILLES 

IDOS, DEJADME A SOLAS ... 
Idos, dejadme a solas con los muertos; reposa 

la muerte bajo el polvo, la maíiana es hermosa; 
tiene el ai re perfumes de pensi les y huertos; 
los muertos, para el r esto ele la vida, están muertos. 
E,;te cuerpo ondulante, al pasar ele los días, 
tendrá su frente calva y sus cuencas vacías, 
y he de hundirme en el sueño soli tario y profundo 
yo que no dormí sola ni una vez en el mnnclo. 
'J.'oclo lo que se extingue y todo lo r1ue cesa, 
las ::íviclas pupilas y la boca que besa, 
serán silencio muelo y sombra entenebrecid a, 
sube empapada en savia, en oro y en rocío. 
¡ Tener un rebosante corazón como el mío 
el e ensoñación y anhelos, ele afán y de esperanza, 
y no sentir el ósculo de la aurora que avanza! 
¡ Ser el t iempo inmutable bajo el letal reposo! 
Otros vendrán dispuestos al placer jubiloso; 
parejas juveniles cantarán sus amores 
contemplando las mieses, los campos, las labores, 
de la estación que vuelve la color cleli cadu .. . 
y yo estaré ya muerta, y yo no veré nada. 
:i\Ie será extraño el goce ele mi vivir activo; 
y todos los que lean en los versos qnc escribo 
el afán de mis ojos y el ardor ele mi mente, 
vendriín hacia mi somlJra luminosa y riente, 
mas vendrá n con el alma de desalien to herida 
porque tiene mi polvo más calor que su vida .. . 

(Trad. de E González Martínez.) 

Refléjame en tus pupilas, 
pobre fauno que ·te mueres, 
y haz que clanze mi recuerdo 
entre las sombras perenne:': . 

LA 

Di a esos muertos que en mis júbilos 
gozarán, que en ellos pienso 
cuando por bajo los árboles 
pequeñuela .Y blanca yen-o. 

Diles qué expresan mi frente, 
mi cinta, mi breve boca 
y mis dedos r egordetes 
que con las hierbas se aroman. 

Diles mis gestos ligeros 
que cambian como la sombra 
en los vergeles mecida 
por inumerabl es hojas . 

IMAGEN 
Diles que suelo tener 

laxos y lentos mis párpados, 
que danzo en la tarde, y mueve 
mi falda el aire pesado. 

Que adormida, los desnudos 
brazos bajo la cabeza, 
mi carne es igual que el oro 
junto a las venas violetas. 

Diles mis cabellos dulces 
que aciruelaclos se azulan, 
mis pies corno dos modelos, 
mis ojos color de luna. 

Y diles que en la hora ardiente 
tendida junto a las aguas 
tengo ansias de sus an10res 
y abrazo sus sombras vanas . 

135 

(Trad. de E. Montagne.) 
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Informaciones y Comentarios 
Proyecto de Reformas al Reglamento de Ingreso 

en la Docencia 

S
ENTANDO una tesis que se defiende oficialmente 

,.___ por primera v ez y proponiendo una nueva wlución 
e n este intrincado problema de cómo ha de hacerse la 
selección de los maestros pa~·a su uomliramiento, el 
Presidente d el Consejo N11cional de Educación, Dr. Juan 
B. Terán, acaba de som~ter al estud_io de ese cuerpo 
un ]Jroyecto de r eform~~ al r eglamento nctualmente 
en vigor sobre el ingreso en la carrera del magisterio. 
La iniciativa, de ser ap1•11bada, entrará a r egir el año 
venidero, plazo que seña)a su autor para clar tiempo 
a u:n. análisis meditado de su proyecto y a la oposición 
de ].a:,; críticas que contribuyan a la m ejor solución 
que se busca, con lo que es ev idente el sano propósito 
que se p ersigue con aquella propuesta y ht la udable 
inte:nción de acoger los r eparos que a su re~pecto se 
enuncien, a la v ez que se demuestra con t al decisión 
la conciencia que se tiene de la complejidad del asun to 
y la dificultacl ex ist ente para resoh·erlo en fonna to­
talmente a certada. H e aquí el proyecto: 

"El escalafón es un a condición bfrsi ea para un go­
bierno escolar civilizado. 

"Pero el escalafón debe ser perfeccionado para r es­
ponder a su fin esencial, que es asegmar la mayor ido­
neidad del ma estro y el rendí.miento mejor de la escuela. 
La idoneidad es la condición que la Constitución del 
país Teclama para los nombramientos. 

Fundamentos 
"El escalafón debe co nciliar do s intereses : el der eeho 

del maestro co n la mejor educación del niño. b Cómo se 
asegura la idoneidad del maestro 1 Clasifica ndo las 
pruebas que la demuestran o la hacen prnsnmir r azo­
nablemente . Aquí v iene In discusión sohre la antigüe­
dad . Es necesario distinguir dos :rntigüedades, diríamo s: 
la antigüedad en la espora clel nombramiento, y la an­
tigüedad en el ejercicio de la docencia. 

ªLa primera antigüedad - antigüedad en la espern 
de l nombramiento - 110 induce compet encia, sino al 
co n. trario, la pérdida de la aptitud si no ha sido ej er­
cida. 

"La segunda es la experiencia, capacidad acumulada, 
antecedente f undamental para ascemler en la carrera. 

"Aquí se trata solamente de la primera. Cuando se 
forn1uló oficialmeute el pl'imer escalafón (año 1917) 
no se tomó en euenta la antigüedad. Si empre será r e­
cordada esa iniciativa de lo s doctores Ramos y Ayerza . 
Se dijo solamente que la antigfüédad es decisiva cuando 
sean iguales las condiciones de idoneidad. 

«La antigüedad ele la gestión para obtener el pues to 
pudo tener como fundamento la necesidad ele destruir 
las preferencias injustas. Si se nombraba al egresado 
reciente, postergando al más ar!tiguo, sin considerar 
la idoneidad, era justo crear la preferencia clel antiguo. 

P ero no podía tratarse de un procedimiento detinitivo, 
sino transitorio. 

"La antigüedad simple no incluce ii!oneíclacl y no se 
ajusta a la disposici6n co11stítueional que lo exige como 
condición p ara los nombramientos. Considerar como 
factores de competencia de igual valor al diploma, las 
clasificaciones y ei tiempo de espera del puesto es ab­
surdo porque suma cantidades desemejantes, sin común 
denominador. Tanto valdría como considerar la estruc­
tura del aspiraute. 

"La idea de la antigüedad del diploma ha p ensado 
e nel maestro y olvidado por completo la esc uela. Sig­
nifica pensar en el valor eonvencional del diploma y 
desdeñar su co nte nido; funesto principio_ que detiene 
la vida espiritual del país. Es, además, una idea dema­
gógica.: que el Estado tiene el deber de nombrar a todos 
los egresados, sin elegir los capaces. Co nspira. contra 
todo régimen escolar puesto que ut iliza el esft~ei·zo pa ra 
mejorar la enseñanza y para aprender mejor, desde que 
valen igual el que sabe bien y' el que sabe apenas. 

" Con cinco años de espera un egresado r a mplón (5 
de promedio ) equ ivale a un alumno sobresaliente por­
que irá ganando un punto por año. 

"Hay procedimientos, todos mejores que el actual, 
para compntar la autigüedad. 

"Primero : Que no exceda nunca de tres o euatro pun­
tos, suponiendo que dmante algunos años la -aptitud 
se conserva. Hoy un egresado que ha esperado diez 
años, es un candida to invencible porque tie ne diez pun­
tos por haber esperado. 

"Segundo : Considerar al título y clasificaciones como 
facto res y la antigüedad como sumando (tít ulo de ma es­
tro 4 puntos, promedio 7, 4 por 7 igual a 28, antigüe­
dad 5 años, suga 33). Así queda disminuída; p ero siem­
})l'e t enida en cuenta la antigüedad. 

"La simple antigüedad en la _espera como valor ignal 
al título y la cla sificación, co ntraría de una man era 
abierta el interés de la _escuela, obliga al docente con 
capacidad a perderla postergando sn designación para 
darla a quien ha per~l id ~ la poca que tuvo. • 

"Se dice que el escala f ón es un procedimiento m ecúni­
co, que suprime la apreciación per sonal. '!.'odas las nor­
mas pueden ser obje tadas de la misma rnan en1 .. Nadie 
dice que la fun ción judicial es mecánica porque el juez 
no puede sal irse de la ley, y tal condi ción es la · mejor 
garantía para nuestras sociedades en su estado actual, 
Nadie estaría tranquilo con jueces de conciencia que 
pudieran prescindir de normas objetivas. Dar validez 
a la m·era apreciación ·p ersonal, so pretexto qu e lo que 
vale son las condiciones que no se toman en cuenta en 
las clasificaciones, es una m,tscara del viejo caudillis­
mo, del cliscrecio11amiento político y electoral. • • 

"Se han obj et ado t ambié n la s clasificaciones como 
elemento decisivo ele juicio, diciendo que las escuelas 
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normales no tienen el mismo criterio para juzgar y sus 
clasificaciones no tie11en igual valor. Se dice que se 
entrega a los profesores de las escu elas e l po_rvenir 
del alumno. 

"En cuanto al primer punto, es contemplado en el 
prnyecto al establecer un nuevo examen común para 
todos los candidatos. En cuanto al segundo, es la ob­
jeción contra la organización universal de las uuivei:si­
dades, colegios y escuelas. No se ha -encontrado hasta 
ahora nada que reemplace el examen. 

··BI proyecto tiende a comriletar la unificación de las 
escuelas primarias nacionales, iniciada con la funda­
ción de lo s consejos escolares de provincia, y la aplica­
ción del esr.alafón a todos los maestros de. la Repú­
blica para crear realmente "el estado magisterial". Sn 
base sería el registro nacional de n1aestrn, que pro­
yecto también. Hasta ahora había ley para la capita '. ; 
y la s provincias estaban fuera de toda ley. Eran colo­
nias o tierras de ocupación, congrua de personalismos. 
Se da preferencia en igualdad de condiciones a los egre­
sados de la capital o de un a provincia en la respecti­
va jurisdicción, porque es indudable que posee un cono­
cimiento mejor del medio en que va a enseñar. 

"Creo que la sanción de este proyecto será un nuevo 
y decisivo testimonio ele la a rdua obra de organización 
y justicia que el actual Consejo Nacional de Educación 
r ealiza en las horas de reconstrucción a que asistimos; 
porque no se busca sino el más sincero bien de la ins­
trucción pública. 

"Podría resumirse así : la designación del maestro 
no es un privilegio ni un sensualisJTI.o, sino el r econo­
cimiento de la capacidad del maestro demostrada por 
su propio esfuerzo para merecer el puesto. 

"Se habrá creado así el condigno estímulo para el 
mejoramiento de la enseñanza y para el esfuerzo de los 
a lumnos de las escuelas normales. Instantáneamente 
mejorarán su labor, -porque verán que de ella depende 
el porvenir de sus alumnos. 

Resolución 
"La pos1c10n de cada · aspirante a ingresar en la ca­

rrera docente y, por tanto el dcrech o a ser p ropuesto 
en terna, estará determinada por tres factores: a) Pro­
medio obtenido en observación y práctica pedagógica 
en todos los cursos de su carrera en la escuela normal 
respectiva; b) el promedio de las d emás materias ; 
c) la clasificación obtenida en el examen a que se re­
fier en las disposiciones siguientes. 

"El examen a que se refiere el inciso c) se realizará 
ante el Consejo Nacional en la capital y ante los con­
sejos escolares en las provincias. El examen se reali ­
zará en el mes de julio de cada año. 

"El examen será de aptitud profesional y dado en 
forma prácti ca ante un tribunal examinador formado 
en la capital por el inspector gen eral o subinspector 
general, los inspectores de distrito y un miembro de con­
sej o escolar. Se turnarán en el clese1npeño de esta fun­
ción todos los inspectores de distrito y todos los miem­
bros de los consejos escolares. En las provincias, el 
tribunal será formado por el inspector secciona!, dos 
visitadores y un rniembrn del consejo escolar. Se turna­
rán en el desempeño del cargo todos los miembros del 
consejo y visitadores de la provineia respectiva. 

"La escala de clasificación será la misma que la de 
las escuelas normales. 
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:tesado tiene preferencia para ser empleado en 
_ _____ -to o provincia donde haya hecho sus estudios, 
-~====;;;¡guales sus demás condiciones, ~quivaliendo, por 

un punto. 
jercicio de la enseñanza en cualquier escuela 

del Estado, como interino o suplente, equivale 
---=====::::i.ito por cada año . 

c lasificaciones del examen ante las autoridades 
sejo Nacional de Educación serán cómunieadas 
dna de estadística, encargada de la formación 
stro nacional de maestros, aspirantes a cargos 

s." 

Nuestra crítica del proyecto 

•---===oyecto del doctor Teráft se distingue, como ya 
------=~os, por sus plausibles propósitos y su excelente 
------un; mas, a pesar de esás cualidades encomiables, 

ativa es ·inaceptable por la ·imposible practica­
de a lg una de sus partes y las f undadas obje­

~ ue reconocen otras. 

--::::::itimos como exactas la casi totalidad de las con­
iones sobre las que se basa el r eferido proyecto, 

de l as cuales setán compartidas por la opinión 
, como por ejemplo, las que conciernen al es­

•- q ue debe tener <11 escalafón y lo s intereses en él 
- ====-dos, a l concepto enunciado ·sobre la antigüe-

- 1 der echo de selección d¡i los postulentes que 
al Estado, etc,; pero las medidas prácticas que 
ponen no gozan de igual acierto, desgraciada-

------""examen de ltptitud p!·ofesional" - comenzamos 
crítica por el error q~e reputamos más ·gran­

es inadmisible por las siguientes razones, de 
evidencia e importancia: 1• la "forma prácti­

--==-----...:ie se le ::tsigna no puede probar absolutamente 
cerca dd la aptitud docente de los candidatos, 

desde el punto de vista de lo que es una "clase" 
======~ , al efecto, nuestro primer artículo de la sec­

idáctica del presente uúmero), cuanto desde el 
p ersonas que se someterán al examen; 2• es ma­

===---lllk:lentc imposible alcanzar el modo cómo realizar 
amen, ya por el crccidísimo número de los que 

afrontarlo, ya por la propia naturaleza de la 
========"-; A cuánto tiempo insumirán las miles de "clases" 

- --=-----=brán de juzgarse 1; t cuánto sufrirán l~s escue­
ndc se · cf ecúen esos exámenes~ ; ¡, como comparar 

1.ase dada sobre aritmética, v . gr., co n otra de 
= =::;;;;:::::;;;;;;:::5.a, o de naturaleza, o de ejercicios físicos~ ; ¿será 
===------ r quien determine el t ema de la prueba o se in­

ará la aptitud de los examinandos en varios "tó-
9); 3• la constitución de los tribunales examina­
conspira, por otra parte, contra la eficiencia de 

=====---._ ncurso: a) porque carece de idoneidad para in-
11!!!~=====- • el tribunal el miembro de consejo escolar que 
=======:;;- ablece en el presente proyecto; b) por la multi-

::aiI de criterios que apreciarán los exámenes y ad­
========="-r:Í.ll las clasificaciones en razón de l a rotación 

:i;niembros del tribunal. El expediente propuesto 
í, de imposible aplicación y carente de efi cacia. 

-------=varse a la práctica, tras de no acreditar la ap­
que anhela descu brir en los postulan tes, pr oclu­

ncon.tab les injusticias y acarreará serios trastor­
n la marcha regular de muchas escuelas. E l con-

del examen vigente en colegios y un iversidades 

es absolutamente inapropiado e inadaptable en esta 
cuestión. 

En cuanto a los otros factores que se proponen como 
determinantes para decidir la selección de los maes­
tros aspirantes, al empleo, queda enunciado nue~tro 
juicio en el artículo editorial que cu este mismo núme­
ro dedicamos al problema en conjunto. Como p uede 
verse al leerlo, desechamos el promedio general de eb­
sificaciones y admitimos la conveniencia del de "prác­
tica", el que tampoco puede ser exclusivo según lo 
expondremos en nuestro núm ero próximo. 

En el proyecto del doctor Terán quedan todavía dos 
puntos a consiclera1· : a) la preferencia proyectada para 
los maestros r ecibidos en la provincia o t erritorio don­
de haya que proveer las escuelas vacantes, lo cual 
nos parece atinado y, por consiguiente, aceptabfo, ~; 
b) la bonificación porpuesta en beneficio de los aspi_­
r antes que desempeñen suplencias o interinatos, la 
que no p uede ni debe aprobarse: 1• porque conspira 
substancialmente contra el propósito selectivo de la 
reglamentación que se propugna, ·pues los peores can­
didatos podrían ser los mejorados en su colocación 
para el nombramiento definitivo ulterior mediante su 
designación previa como suplentes o interinos, la que 
les agregaría "puntos" a despecho de su mediocridad, 
y 2<• por el grave peligro de favorit ismo que implanta­
ría en los consejos escolares y la · doble ventaja que 
otorgaría a los favorecidos con suplencias. Esta boni­
ficación resentiría la ecuanimidad del reglamento, cual­
quiera fuese su forma. 

De estas consideraciones que dejamos formuladas, 
como asimismo de las que exponemos en los otros lu­
gares de ·este núm ero, a ludidos a lo largo de esta cri­
tica, se infiere cuán necesario es que el Consejo Na­
cional de Educación medite con calma, :· sin desdeñar 
las opiniones ajenas, todas las circunstancias que 
inciden en el asunto. La solución es difícil y siempre 
será susceptible de observaciones; nnnca serán extrema­
dos, 1mes, el tacto y el estudio con que se r esuelva 
en defin itiva el problema. 

Maestra de la Escuela 14, C. E. 20, desea 
permutar con maestra del consejo 2 , 3 • ó 5 . 
Referencia: La Plata, calle 14, número 707. 

Banco Es1cólar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

Belgrano 1471 Bueno■ Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 % DE INTERES 
Con Capltallzaclón Semeatral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años y medio de plazo. 

Las acciones \lalen· to $ e/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades.· 
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Urge la Solución del Asunto de los 

E

,_ , · NTRE los varios asuntos que merecen contar con 
la decidida atención de las autoridades escola­

res está este de los textos de lectura , insoluble toda­
vía a pesar de su importancia. No obstante los reque­
rimientos qne a su respecto se han preseatado, se ca­
rece aún del reglam ento que precise las condiciones 
que <).cb en tener los libros destinados a tal f in y que 
acuerde la forma estable para su inteligente elección, 
así como falta el estudio, impostergable ya, según el 
cual ha de depurarse la nómina de los textos aproba­
dos y fijarse los que se consideran aptos para tal ser­
vicio. 

La resolución de este problema técnico incumbe, sin 
du<).a, al actual Consejo Nacional de Educación, puesto 
que a la urgencia exisLente en procurale solución se 
añade la capacidad y el deseo alentados de hacer en 
el presente una obra perdurable por su solidez y ho­
nestidad. 

Fuera de tal cual iniciativa feliz presentada en al­
guna ocasión - la última perteneció al doctor Licea­
ga y fué mal r ecibida por el Consejo de entonces, qui­
zás por ser muy buena como la era en efecto -, nun­
ca ha logrado este asunto de los textos de lectura 
la dedicación y la resolución superior que estableciese 
normas p lausibles para elevar el índice de los libros 
que se usan y organizar el tr:'imite seguido para su 
aprobación y elección. Y si se repara en la influencia 
que ese instrumento de labor áulica tiene sobre el tono 
general de la enseñanza, como también en la 110 r,e­
ducida lista de libros francamente malos o deficientes, 
bien se advertirú que aquella urgencia señalada para 
estudiar esta cuestión no es ficticia ni insignificante. 
Por el contrario, decimos qne este_ asunto es ele los que 

merecen privilegiada atención 
detenido y concienzudo. 

El Consejo Nacional debe dis 
la inmediata constitución de 1 
estudiar el problema de los te 
reglamentación general eonespc====== ==== ==== 

de los que juzgue útiles. En di:::::::::~~~~~~~~~~~~~~~~= 
rea es menester realizar con raJ: 
deben faltar representantes de 
d ir ec tores de escuela, para que 

en el examen del asunto todos le__=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=~============~ 

en la mejor eficiencia del traba
1
~-=-=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_=_;_;_;_;_;_;;_ 

yor acierto de la .resolución pro 
Repetimos que es urgente acc--

por poco que se demore en ini e~~~;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;~ 
tirse el uso para el año venidero e 

todavía se mantienen eon vida1-===----------
inexplicablc. Anhelamos que e1_._ _____________ _ 
1932 las escuelas usen, sin excep 
lectura; y para ello es impr-escincl== =======::;;;iiiiiiiiiiiiii 
tardanza, esa labor que asignamc============== 

El trabajo no es difícil, pero 
sea en verdad profícuo debe efect-.---------===:::::. 
Si así se lo quiere, hay que acom 
tamente, único modo que permitir 
za y a tiempo las bases de la re 
y las condiciones a las cuales de · 
tos que pretendan servir para 
lectura en nuestras escuelas. 

Las actuales autoridades de ls=------------­
d-el gobierno de nuestra educació 

esta cuestión de los textos una ~~~~~~~~~~~~:::;;;;;;;;;;;;;; 
acreditar su renombre y la ealiclac 

Dos Hechos Incomprensibles 

e ON el mismo propósito de contribuir a la mayor 
excelencia del gobiemo escolar que preside las ob­

servacion es que venimos formulando alrededor de ciertas 
resoluciones emanadas del órgano ele aquel gobierno, 
queremos presentar a la consideraeión del Consejo Na­
cional dos nuevos J1echos extraños entre sí, que no se 
avienen con el espíritu de justicia que alienta la cor-
pora ción. Son .ellos: • · -

10 El desc.uento del 10 por ciento que se ha efectuado, 
y que se hará también según las planillas por el mes 
de marzo, en el pago que se hace a los directores de 
escuela_ en concepto de eventuales y de subveneión 
para casa. Na.die alcanza a. comprender y nosotros tam­
poco, en virtud de qué resolución ignorncla. y ele cuá­
les fundamentos, la Contaduría. del Consejo ha dis ­
puesto r ealizar ese descuento, con cuyo monto no se 

_salvarán las finanzas escolares de cualquiera. quiebra 
que los amena.ce. En cambio, los pocos pesos mermados 
en la percepción ele esas mezquinas partidas trastornan 
notoriament e la economía. de las personas afectadas y 
crean dificultades que bien valdría la pena evitar. 
El cercenamiento requer ido no tiene justificación de 
ninguna clase. 

2'' El otro acontecimiento que ha repercutido ingrata-

mente en el magisterio es la de=========================== 
ocupar el cargo de sub-inspectoi-
particulares, recaída en el funcio1=-----------===,,. 
lo desempeña. Hay sobrat1as ra.zo 
d esagrado, y las principales son: 
rio, a pesar de poseer el titulo de 
eió su profesión al frente de un 
cuela, y mueho menos estuvo un s 

r ector de alguna; que ha hecho t 
buro crn cia escolar, llegando a oc•----======----­
puesto de secretario de la inspec======== ====== 
tura ahora ejeree indebidamente; 
inspe ctor con que se le había ir-----:==== ==-==== 
ele ocupar su cargo actual tamc=== ==--------­
en derecho, con menor razón, por 
ahora tiene. ¿Acaso el escala fó n no 

m onte a ese encumbramiento inex:11111"====================;; 
hay entre los insp ectore~ titulares==== ========== 
uno solo que sea acreedor al ascer=============== 
cita.da sub -inspección general g 

El Consejo Nacional de Educa================ 
cómo es posible que hec-hos d e esta 

y adoptar, -en consecuencia, las res-============== 
ticia. corresponden, _ en cada caso, 
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Una Resolución que 

YA que · nos h emos r eferido al problema de los tex­
to s d e lectura, desde el p unto· de vista general, 

debemos ocuparnos ahora de una última resolución del 
-Consej o Nacional que tiene íntima r elación con aquel 
.1sunto. Aludimos a la disposición de reciente data por 
la cual acordó, l a citada entidad, no adquirir este año 
los t extos de lectura destinados al curso escolar que 
se desa'.rrolla y la distribución en las escuelas de pro­
vincias y territorios de los libros existentes e n los de­
pósitos d e la repartición. 

La r esolución es errónea, en ambas partes, como se 
advierte fá cilmente. ¡, En qué razo1~es se f unda la no 
adquisición de los t extos propuestos como necesaric,s 
para ei- curso escolar presente1 ¡,Por qué se limita a 
las esc~elas del interior el r eparto de las obras exist en­
tes en .d ep ósitos? i Sirven 1rnra su objeto todos los tex­
tos repa rtidos~ 

D escar tamos a l contestarn os el primer interogante, 
e l a rgumento de índole económica, pues, resultaría in­
consistente y por añadidura insostenibl e conforme con 
la natur aleza d el gasto suprimido. Suponemos, por eso, 
que la m edida r econo cerá como causa algún vicio en el 
trámite seguido por los• expedientes de compra o det er­
minadas irregularidades· descubiertas e n ellos. En tal 
caso, lo ' lógico y conveniente era anula r las r espectivas 
actuaciones p roducidas e iniciar nuel'O trámite; p ero 
nnnca decidir la no adquisición de los l ibros. Piénsese 
en la inmensa cantidad de niños que no están en con­
diciones de a dquirir su texto, que es decir en la inelu­
divilidad d el gasto suprimido, y se verá cómo esa re­
solución peca d e impremedit ación y carece d e acierto. 

Debe Rectificarse 
Se impone, por lo tanto, su r ectificación inmediata, 
cosa que solicitamos a l Consejo Nacional en non1bre 
de las necesida des ciertas de todos lo s niños que r esul­
tarán perjudicados por aquella medida evidentem ente 
equivocada . 

L a di_s tribución de lo s libro s existentes en los de­
pósitos oficiaJes m erece, a su vez, una doble obser­
Yación : la de la parcialidad del a cuerdo, al r ealiza r se 
el repa rto solamente ,entr e las escuelas d e provincias 
y t erritorios, en lo que salen dañadas las de la Capital, 
y la inutilidad de esa distribución en los casos en que 
toquen en suert e· ob ras malas o de precaria eficiencia, 
d e las que seglll'am ente habrá muchas amontonadas en 
los clep{,sitos del Consejo. Defendemos, como bien se 
comprende, la única t esis r espetable : que el maestro 
tiene derecho a que su ciase sea do tada del t exto por 
él elegido como mejor pa·ra su nso, y que el a lumn o 
tie ne a su t urno el suy o de contar con la ayuda su­
perior en pro de su mayor bienestar y m ejor educación. 

Con tales conceptos, ni debe dej arse sin libro de 
lectura a ningún escola r d el país, ni env iarse a las es­
cuelas los que no sirven, sea por anti<ouados o defectuo­
sos,sea porque los m aestros los juzgan ineficaces_ 

El Consejo Nacional ue Educación, que ha dado tes­
timonio f ehaciente de su p erm<cabilidad a las obser­
Yaciones que coinciden con sus anh elos de buen go­
bierno, r ecogerá sin du¡l a, nuestras palabras y har á 
euanto está en sus m anos hacer para subsanar el 
error de su resolución obj etada y r ectificar el daño in­
voluntariamente cr eado a. numerosos a lumnos de sus 
escuelas. 

Escuelas que Hacen Falta en los Territorios 

A 
su r egreso de la última jira ele inspecció n efec­
tua da r ecientemente, ,el Inspector Gener al de 

las escuelas de territorios ha prop uesto al Consejo Na­
cional la cr eación de casi cien nuevas escuelas que 
juzga ne0esarias para atender el r eclamo de la ins­
cripción en seis de aquéllos. Dice el señor Alemandri 

e n su propuesta : 
"Es -d e público conocimiento que las penurias fin an­

cieras dificulta n la acción de las autoridades escolar es; 
si bien el suscripto y los inspectores de sección, como 
.funcionarios d e la misma r ama de E st ado, 110 sólo no 
han podido ignorar, sino que han debido impon'lrse e ?1 
primer término en la a.marga verdad, es también ciéto 
que por la r esponsabilidad de su misión se vean forz a­
dos a estudiar las necesidades de inst rucción de la 
poblaeión infantil, de igual modo que si se dispusiera 
de medios para atenderlas totalmente. 

"Se ha lleg ado así a comprobar . que · importantes 
núcleos, en algunos casos hasta de l ~0 niños, car ecen 

-de escu ela. 
"En :posesión de estas informaciones puede decirse 

que durante el año 1931 será indispensable hacer fun­
cionar en t erritorios alrededor de cien escuelas más 
que e n el año precedente. • Su número se elevaría a 
1.150 niñ~s. 

"Como aún no se ha sancionado el presupuesto, ig-

nora esta Inspección Géneral, si las finanzas d e la r e­
partición tolerarán este asunto o si por el contral'io 
exigirá n r educirlo y en qué medida, p ero fiel a su de­
ber manifiesta que ese r efuerzo no originará eroga­
ción algun a en conc-epto de alquileres, ya que por ges­
tiones de los fun cionarios dependientes de · la lnspec • 
ción General se han obtenirlo lo ca!'es gratuitos p ar a 
inst alar las cincuenta escuelas de necesidad •m ás impe­
rio sa. Si no se autorizara est as cr eaciones escolares, nu­
merosos centros de suficiente densidad quedarán pri­
vados de e nseñanza. 

Después de otras r eflexiones acerca del sueldo pro­
puesto por él para los directores d e esas escuelas, el 
Inspector General indica los siguientes lugar es en los 
cuales es m enester inst,alar la s nuevas escuelas que 
propone: 

Territorio de Misiones: Corredera Gumanday , de­
partamento San J avier. Oberá, departamento Candela­
ria. Picada Bonpland a Yerbal Viejo, departamento 
Candelaria. Rincón Peen, departamento Apóstoles. · Puer ­
to Sa11 I sidro, departament o Can delaria. San Antonio, 
departamento Frontera. Oro V erd-e, departam ento 
Cainguas. Puerto Nar anjito, departamento San Ignacio. 
Picada Almafuer te, departamento Candelaria . Colonia 
Rivadavia, departamento Candelaria. Cuñapirú, depar­
tamento Cainguas_ D esvío Picada San Javier, depar-
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_APICJSll6. 
UN11LLERIA 

LA REINA. la grao casa especialiata 
presenta el surtido más completo en artrculo1 de 
TAPICERIA, PUNTILLERIA. STORE.S. 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, . 
MEDIAS. ÁRTICULOS PARA LABORE:S. 
etc;;, rectentemente recibido, a precios ,que CIIIIJQII 

acnsac:Jón pw su ~;turJ; 

No cobramos por &delant_ado 
la primer c~ota. -....,,,,,....., __ 

i-----------~-•--•-n _______ ,..,_, __ ~í 
1 PI E-LES - 1 
1 .llll'l'lll'l'l'l'l!l'l'l'i'i'l'l'l'l'l'l'l'i'i'i'lilliiilllliilliill!iliiillfifiiliiil i 
'1° 1 i I -

• 1 Tenemos un inmenso surtido • hl> 1 
1 ~ontamos cQn . per- de pietes finas recién irnp'or• J d r ., , ~ ¼ 1 
f . sonal experto Y tadas a precios su- - , * -r • ~- º 
i competente para • . ,· • ► 1..._f /IJ¡ 1 
j toda_ clase de con- mamen te reducidos. ~ -~~"'' ¡ (1 .. iJ. ; ., f 1 
t . fecc10nes, reformas -•~ • j 
i y composturas. i 
j CoNSUL TEN NUESTROS PRECIOS 1 

:I ··~
11

• · -'' Souc~TEN .CA:r.AJ.O.G0 1wsTRADO 1 
i Damos facilidades 1 
• t de pago VISITEN NUESTRA CASA i 
1 al personal docen- ! 

i ~o~:;:~~e~~e~;n:! PEl~ETERIA HOLANDESA 1 
.1 de Educac10n. •

1

, 

! ______ · CHARCAS 958 - BuENOS AIRES - U. T. 0737 juNCAL . 

• L-·---·-------.. -· - ---·---- ----------
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tamento San Javier. Picada Flor a Once Vueltas, de­
partamento San Javier. Colonia San Javier, departa­
mento San Javier. Nacientes del ·Tuna, departamento 
Apóstoles. Picada San Javier (kilómetro 49), departa­
mento San Javier. El Tigre, departamento Concepción. 
Santa Ana, departamento Candelaria. Mojón Grande, 
departamento San Javier .. P ersigueriño, departamento 
San J avier. 

Territorio del Chaco: Quitilipi, barrio NO, departa­
mento Napalpí. Colonia L avalle, lote 8, sección t ercera. 
Santa Elena, departamento Martínez de Hoz. Colonia 
Brandsen, departamento Martínez de Hoz. 

Territorio Formosa: Obraje El Tigre, departamento 
Patiño. 

Territorio de la Pampa: Las Chacras, departamento 
Conhello. Colonia 25 de Mayo, departamento Puelén. 
Colonia La Indiana, departamento Catroló. Colonia 

Rossini, departamento Guatraché. Campo Rossini, de­
partamento Trener. Campo Buján, departamento Toay. 
Potrilla Oscuro, Zona rural de Remecó, departamento 
Gua traché. La Ahumada, departa!nento Chicalcú. 

Territorio de Río Negro: Kilómetro 1079, F. C. S. Ba­
rrio Sur de Río Colorado, departam ento Pichí Mahuida. 
_Colonia Curri Laume1~, depar~amento General Roca. Río 
Chico, departammito ~orquincó. Fitamiehe, departa­
mento Norquinco. La Rinconada, i_sla Choele Choel, de­
partamento Avellaneda. La Alianza, departamento Ge­
neral Roca. Treneta, departamento Valcheta. 

Territorio de Neuquén: Malín de los Cahallos, de­
partamento Picunches. Camaleones, depart.amento Las 
l\íinas. La BÚitrera, departamento Picunches. Confluen­
cia del Coyunco, departamento Zapala. Contra, departa­
mento Huilinches. E l Sauce, departamento Picún L eufi. 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas de Sesiones del Comejo Naciona de Educación) 

SESION DE FEBRERO 25 

Se atienden las observaciones periodísticas-
La públicáéión aparécida- en '""Lá -Prensa" de hoy, 

conereta easos de violaeión del escalafón y r eglamen­
tos dictados para asegurar la . mayor justicia en el tra­
tamiento y ascenso de la carrei-a magisterial, que es la 
política fuildam ental del actual Consejo; y en ·conse-
cuencia se r esuelve: • 

Disponer la r evisión de las referidas designaciones 
·denunciadas, ya que a pesar del esmero puesto en sus 
.decisiones, dado el cúmulo de éstas adoptadas en los 
último8 meses, pueden haberse producido tales irregula­
ridades. 

·Reglamento de pases para Territorios--
Reglamentar en la siguien-tc forma lo s pases, trasla- • 

dos y permutas para las escuelas de los Territorios y 
Colonias Nacionales: 

Artículo 19 - Los pases, traslados y p ermutas serán 
acordados previo informe de la Inspección Seccional. 
• Art. 29· - ·Los pases y traslados pueden otorgarse por 
las siguientes razones : 

a) Como medida disciplinaria; 
b) Por razones de estímulo; 
e) Por creación o clausura de es!!uela o de secciones 

de grados. -e·· 

Art. 3" - Las permutas sólo se acordarán cuando con 
ello no se eontraríe la letra y el espíritu de esta regla­
mentación y si!¡mpre que se trate de directores o maes­
tros de igual categoría'. y dentro _del mismo t erritorio. 

Art. 4• - Los pases y . t raslados que se resuelvan a 
raíz de sumarios y · por lo tanto ·coino medida discipli­
naria, serán · siempre a escuelas de menor importancia 
y sólo cuando el afectado recupere el buen cq~dpto por 
su traba jo escolar, podrá ser llevado a otra escuela me-
jor ubicada o de mayor categoría. • 

Art. 5• - Por razones de estímulo se otorgarán pases 
cuando mediaren las siguientes circunstancias: 

a) Que un director o maestro haya merecido el con­
cepto de muy bueno durante tres años consecutivos y 
mención especial por su empeño en favor del ahorro 
posta l y de la educación social (Biblioteca, Museo, Co­
operadora, Jardín, Huerto Escolar, etc., etc.) . 

b) Cuando el director o maestro r esida -en el lugar 
donde esté situada la eseuela de la cua l solicita pase 
o traslado. 

e) Cuando sean autores de libros o trabajos de ca­
rácter t écnico que hayan merecido aprobación por el 
H . Consejo. 

d) Cuando tenga una antigüedad de más de cinco 
años en el cargo. 

Art. 69 - A lo s fines de lo s p ases y traslados por 
1·azones de estÍilllulo se dividen las escuelas, en escuelas 
de ubicación favorable y en escuelas de ubicación des­
favorable. 

Art. 7° - Son escuelas de ubicación favorable, aqué­
llas que se hallen situadas dentro del radio de cinco 
kilómetros de las poblaciones, estaciones f erroviarias y 
puertos, o sobre los caminos p avimentados. 

Art. 8° - Son escuelas de ubicación desfavorabl e 
aquéllas que están fuera de las condiciones del ártículo 
anterior. 

Art. 99 - Los p ases y traslados por r azones de 
estímulo serán hechos de escuelas de ubicación desfa­
vorable a e~cuelas de ubicación favorable, no pudiendo 
collce,derse pases, traslados ni permutas a estas últimas 
sin llena'r los requisitos del articulo ·59 • 

Art. 10. - Cuando a un director o maestro qÚe· se 
halle en las condiciones del artíeuió 59 , le convenga p o_r 
·cualquier motivo una escuela de las calificadas como 
,de ubicación desfavorable puede· solicitar su traslado 
a ena; considerándose como pase de estímulo. 

Art. ll. - Las Inspecciones Seccionales antes del 31 
de enero de cada año, para las escuelas con vacaciones 
de v erano, y del 3f d-e julio, _para las con vacaciones de 
invier·no, elevarán a la Inspección General una nómina 
con .el personal, en conqiciones de ser trasladado por 
razones de estímulo y otras del personal que haya soli­
citado pase por razones de familia, salud; etc., etc. 

Art. 12. - ·Los directores y maestros --que se crean 
con derecho a l traslado por razones ·.de estímulo o que 
lo soliciten por otros motivos, deberá1í preselit·ar a la 
Inspección respectiva la solicitud correspondientes an­
t es del 31 de diciembre de cada año, para las escuelas 
con vac;¡ciones de verano y del 30 de juiiio para las con 
vacacioúes de invierno. 

Art. 13. - Los traslados, pases y permutas se resol­
verán antes --del último día hábil de febrero para las 
escuelas con vacaciones de verano y el i¡1timo día de 
agosto para las con vacaciones de invierno y sólo por 
razones de estímulo podrá a cordarse pase o traslado 
durante el resto del año. 

Art. 14. - Cuando se produzca una vacante en una 
escuela de ubicación favorable, se llenará la misma con 
traslado por estímulo, debiendo formularse la t erna 
para la vacante que deja el traslado. 

Art. 15. - Las Inspecciones Seccionales formularán 
dos nóminas de escuelas, una con las de ubicación fa­
vorable y otra con las de ubicación desfavorable y se 
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elevarún copi!fs a la I nspección General de ' Territorios 
y a Estadística . 

Se divide la Inspección General de Provincias-
P ara la mejor a t ención de las escuelas de la ley 48 74, 

e nc:'.irgase de las que funcionan en las provincias de 
B uenos Air es, Santa Jt~e, Entre Ríos, Corrientes, Córdoba 
y San L uis, al In spec tor General de Provincias señor 
Salvador M. Díaz; y de las que fun cionan en J ujuy, 
Salta, 'l 'ucumán( Catamar ca, L a Rioj a, San J u·an, Men­
doza y Sant iago del Estero, interinamente, al Subins­
pector General señor Segundo L. Moreno . • 

Sueldo de vacaciones de Directores y Vicef,--
Declarar que el Consejo, al acordar sueldos de vaca­

ciones a los maestros que est uvier on al frente ele gra ­
dos, ha en tendido incluir entr e ellos a los directores y 
v icedirecto res de escuelas primarias. 

SESION DE MARZO 5 

Distribución de los Inspectores de la Capital-
A pro bar la distribu ción siguiente de los Inspectores 

Técnicos Seccion ales- hecha por la Inispección General 
de Escuelas de la Capital: 

C. E. 1'', señora Odila A. ele Bru ; 2'', señor J . Miguel 
P iedrab uena; 3'', señor Jorge Guasch L eg uizamón; 49

, 

señor José Mazzanti; 59 , señor. Santiago Vicini; 6'', doc­
tor Marcos L . Bada no; 7'-', señor Oc ta vio Darnet ; 8'-', se­
ñor Manuel Amalclo P ell era no; 09 , doctor J osé ]!'er nan­
do Alvado; -10'', señor Jorge .F élix i\'[ieli ;· 119 , señor 
Abelardo Baró; 129, señor J ulio Seclano Acosta ; 139 , 

doctor A bel Barrionucvo'. y · señor J . Alfredo P eyrano; 
14'', señor Saturnino Costas; 159 , señor Atilio Caronno; 
169 , señor P edro Sapín; 179, -se,iior Carlos. M. Segovia y 
señora l' eyr et de Besse ; 18'', señor Jo sé Contina nza; 
109, señor Santiago Giaccomotti y doctor Flor.iún Oli­
ver; 209 , sefior Jo sé Domingo Calderaro. 

El Inspector scüor José Co ntinanza atender:1, además 
del Consejo 18", la I nspección de las "Escuelas al Aire 
L ibre". 

CORREO 

Un maestro; Ca.pita!. - Contestamos una a una las 
pregunt as que ya. nos formula en su car ta: 

P Los textos de estuclio, en genera l y con ese ca­
'Tácter, están pr ohibidos t erminanternento - y muy 
b ien prohibidos - por las auto ridades escolares-, salvo 
los expresl\mente indicados en el capítulo· r espectivo 
del Digesto, el que Yd. p uede consultar en la escuela . 

2" ]Jl li11aestro no p uede exigir a sus alumnos ning una 
lista .dé libros ·y mucli o menos para que estudien allí 
sus _lecciones. L os pocos textos que están ' p ermit idos 

,- ·de lec t ura, historia y geografía - deben us:trse 
'cumo 'C omplemento del trabajo del a ula., nunca como 
f uente primera ni única de estudio para el niño . 

3'-' Si el alumno puede tener a su disposición libros 
_pa,ra consulta, ya sea en el hogar o bien en la bibl ioteca 
d e la escuela o del distr ito, t anto mejor; pero en nin­

. g ún • caso, ni ese siquiera, los libros de consulta son 
para " estudiar la lección". E l alumno aprende en el 

. trabajo del aula, no "estudia lecciones" en los libros. 
4'-' La explicación del maestro, que Vd. advierte como 

existiencl o para ser reemplazada . por el estudio de la 
·" lécción" en el libro, es cosa que no debe faltar. E sa 
manera de ser maestr o creemos que ya no se encuentra 
en ning'una par te de nuestro p aís. 

5° En ningmia · r esol ución se e9tablece la prohibición 
d e f umar a la que V d. alucl e. Eso, como lo de la p re· 
gunta que sigue , en su c uestionario, es asunt o libraclo 

a la delicadeza o decencia de cada uno, sea maestro 
o director. Nosotros entendemos que lo primero no debe 
hacerse y que lo segundo - las b romas incultas -
está v edado en absoluto al docente que t ien e decoro 
personal y prof esiona l. 

Nos placería, no sólo por cud osidad, que Vd. nos 
expusiera los antecedentes y detalles de la v i da ele su 
escuela, que nos imaginamos sabr osos a juzgar por 
·sus preguntas. Sería muy posible que su carta exposi­
ción nos sirviese, con la r eser va de su origen, para 
glosar algún comentario ú til. 

PERMUTA 
Directora de 2° categ or ía de E scuela_ L ái­

nez, de una estación importante de la pro­
vincia de Corrientes, desea permutar con di ­
rectora o director de igual categoría de Es­
cuela L áinez ubicada en algún pueblo próximo 
a la Capital Federal. 

También permutaría con maestra de 3,, ca­
tegoría de una escuela de la Capita l Federal. 
Dirigir correspondencia a Directora :C:scuela 
Láinez, 25 de Mayo 579, Goy a (Corrientes) . 

CAJAS TEGNOLÚGIG.AS . INDUSTRIALES 
E stima do Colega: 

ll1e complazco en ofrecer a u s t ed la s Cajns T eenológ icns !11-
dustr iales, en la s qu e he in trod u cido no ta-bles r eforma s dun11lte 
las vacaciones escolares. l>e n1i trab'ajo .1 se ocupó • defoTente­
meute esta R ev ista en su número cl el . 10 - de_ agosto. ppclo. l\Ii 
d eseo es ser úti l a 1nis colegas. Realizo un a, labor patriót,ica 
- modestia aparte - s in mira.s en negocio alguno. La s C:lj:ls 
T ecnológ icas Indu s triles presentarán a u s ted mllit iples sel'vi ­
v ic ios. Cada caja. ti en e el tamaño de 34 x 24 x 4 c tms . y está 
confeccionada en ma dera t er ciada, liv iana p er o só lida y elega n· 

· te. T odo e l nrnteri a l qLie forma l a. materi a pr ima industr ia l se 
e ncuentr a en la sección correspondie11t.e in terna <lC' la caja, los 
e lementos líquidos y en polvo eRtá.n encerrado s en f r a squ ito s 
d e vidrio irrompible. Las materi as sólid as y la s mu es tr.i s en 
estuch es d e cnrtón blanco 1·eforzado. Los np a1·atos y dispos it i­
vo s para preparar en c la se la m aLcr ia p r ima , v a n en la secc ión 

. correspondiente. T odos los e lementos y demás obj eto s coiite n i­
dos en la caja llevan número p r ogres ivo y la n omen cl:rtut·J. se 
encuentra en li sta aparte, invisib le 1Yara los a lum nos . Lris l:X· 
pcrienciu s pueden ser ejecu t adas J)Or lo s educa nclos bajo la. guía 
de l maes tro, s igui endo así la s mod ernas no1·mns de educación. 
La :Monografía. en s us tres punto$ : objet iva, descript iva. e In · 
d u stri a l y Práct ico experimen ta l, da importa n cia rnúxim a, a l 
sistema. Toda experiencia y ensayo no revis t e peli gr o nlguno 
cu su m anejo, gar a n tiéndo8e todo r es u ltado. 

N ómina de las Series : 

Caja Ne l. - La H ull a y s us deri va.dos; 26 e l ementos . 
Caja Nll 2 . - E l Petróleo, su s d er ivados y compon11ntes: 21 

eleme11tos. • 
Caja N•.i 3 . - E l Azufre, s us derivados y component~s: 20 ele-

• mentos. 
Caja N9 4 , - Geologfo. y 1ni nera logía a rgentina: 27 elemento s. 
Ca ja N9 5. - Ind ustri a de lo:; m etales: 27 elementos. 
Caja Ne 6 . - El Fós foro (ceril!a) ~- su fab ri cac ión : 29 ele-

mentos. 
Caja N 1J 7. -La vela y su fabri cación: 27 el em entos. 
Caja N9 8 . - E l jabón y s u fabri cac ión: 27 e lemen tos. 
Caja N9 9. - E l V idrio y su fabri cación: 29 e!emeutos . 
Caja N9 10. - E l Papel y su fabr icación : 44 elein entos. 

Precio de venta: 

E l p r ecio d e cada caja es de 7 .-- $; la serie completa de 10 

F1etec•~i1~
1 ~~!;~. ·1a.~1º~-~n-1it0nte, n r 'aZón d e 7 5 ' ctvs. por ,'!ada 

ca j a según In nueva tarifa d e encomiendas . 

P a ra p ed idos e inf ormes a: 

ESTEBAN G. BATTARA 
CUBA 3054, Buenos Aires 



Libros que hallará V d. en nuestra Administración 
a precios más convenientes que en cualquier librería. 

De JUAN E. FABRE: 

La vida de los insectos. 
Costumbres de los insectos. 
Maravillas del instinto en los insectos. 
Los destructores. 
Los auxiliares. Cada ano, $ 2.25 

LIBROS DE LA NATURALEZA: 

El mundo alado. 
Los animales salvajes. 
Los peces de mar y agua dulce. 
Los animales microscópicos. 
La vida de la tierra. 
La vida de las plantas. 
La vida de las flores. 
El mundo de los minerales. 
El mundo de los insectos. La colección, $ 8.-

LIBROS DE INVENCIONES E INDUSTRIAS: 

La navegac1on. 
Las industrias de la alimentación. 
Las industrias del vestido. 

La industria minera. 
Dirigibles y aeroplanos. 
La fotografía y el cinematógrafo. 
Las industrias agrlcolas. 

La colección, $ 8.50 - Cada uno, $ 1.25. 

Gramática castellana, por M. de Montoliú (1' parte), 
$ 1.20; (2' parte), $ 1.50; (3' parte) .... $ 2 . -

Lecciones de cosas (libro 1'), $ 2.-; (libro 21), $ 
2.50; (libro 3'') . .. . . .. . .. .. . .. . .. . .. .. $ 2.50 

Estudio experimental de algunos animales ,. 1. 15 
Estudio experimental de la vida de las 

plantas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ., 1 .15 

El acuario de agua dulce ............. . 
Maravillas del cuerpo humano .......... . 
Nuestro organismo .................... . 

., 2.50 
" 2.50 
., 2.-

Las conquistas del hombre ........ C L 3 
L "d b • ' º' a v1 .ª su marma ................ i tomos 

Los heroes del progreso .... " . . . . . . ( 7.50 

Geografía humana, por Robertson ...... . ., 1.80 

LAS OBRAS MAESTRAS AL ALCANCE DE LOS NI~OS 

Histe>rtaa de Shakespeare. 
Los héroes. 
La Divino Comedia. 
Historias de A ndersen. 
Guillermo Tell. 
Cuentos de Grlmm. 
Viajes de Gullivet. 
Historias de Wagner. 
Don Quijote (1' parte), 
Don Quijote (2• parte) 
Más cuentos de Grimm. 
La Odi•ea. 
La lliada. 
LA canción de Rolando. 
Historfas de Chaucer. 
!ii>toria3 de Calderón de la 

Barca. 

Más historias de Shakeapeare, 
Robinson CrUJloe. 
Ivnnhoe. 
Cuentos de la Alhambra. 
Los caballeros de la tabla re-

donda. 
Cántico de Navidad. 
La cabaña del tio Tomás. 
La In!antina de Francia. 
El Paraíso perdido. 
Las Lusiadaa. 
La gitanllla. 
Cuento• de Edgard Poe. 
La Araucana. 
Orlando Furioso. 

A ven tu ras de Telémnco. 
Hazañas del Cid. 
Hiatc,rias de Lo;,e de Vega. 
El Laurlllo de Tormea. 
La Eneida. 
Cuentos de Horrma~. 
Hiatoriaa de Moliere. 
Háa historias de Anderaen. 
Historias de Goethe. 
Historias de Ruiz de Alarcón, 
Historias de Schiller, 
Historias de Tirso de Malina. 
Adamía de Gnulu. 
Las mil y una noche•. 

Cada tomo (9 láminas ea color) $ 1,10 

Trovas de otros tiempo&. 
Sigfrido (La leyend" de). 
Historias de Esquilo. 
Historias de Gil Bias de Santi­

llana. 
Bertoldo, Bertoldino y Caca• 

aeno. 
Cuentos de Perrault. 
Cuentos de Schmid. 
Hístorins de Sófocles. 
La tienda del anticuario. 
Historias de Corneille. 
Entremeses de Cervantes. 
Hi•torías de Arilltófane•. 
Historias de Lord Byron. 
llistorlas de Tennyaon. 
Leyendao de Oriente, 

GRANDES HECHOS DE LOS GRANDES HOMBRES 

Cristóbal Colón. Su vida, aus 
,iajes. 

Alvar Núñe• Cabeza de Vaca . 
El Gran Capitán. 
.Juan Sebastián Elcano. 
El Cardenal Cisneros. Su vida, 

eu obra. 

llli,¡uel Serv,,t. 
Jorge Wáshington. 
El Duque ele Alba. 
Don Juan de Austria. 
Mii<uel de Cervantes. 
Leonardo de Vine!. 
Alejandro .Magno. 

Carlomaitno. 
,Julio César. 
Remando de Magullanes. 
Froy Luis de León. 
Miguel Angel. 
Calderón de la Barca y sus 

autoe. 

Cada tomo (9 lá.miaaa ea color) $ 1,50 

Francisco de Goya. 
Franklin. 
Beethoven. 
Wagner. 
Bolívar. 
Quevedo. 

PAGINAS BRILLANTES DE LA HISTORIA 

Historia de las Cruiadll.s. 
Eranciaco de Pi&arro. 
Hernñn Cortés. 
babel la Católica. 

Raimundo Lulio. 
Jerusalén libertada. 
Juana de Arco. 

Maria Estuardo. 
Maria Antonieta. 
Don Alvaro de Luna. 

Cada tomo (9 IAmiaas en color) $ 1,50 

A lo.s precios indicados debe agregarse el franqueo. 

Almnnzor 
Alí Be:,. 
Loa héroes de Tratalgar. 
Numnncia. 

Sección Compras de "LA OBRA" 
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Por intermedio de nuestra \ 

Seeeión 

Vd. puede adquirir 

más barato que en cualquier li­
brería, el teA1:o, el libro, o la 

revista que desee. 

Gánese el 10 % que muchas casas 
de comercio nos acuerdan. 

Los gastos de remisión corren 
por cuenta del comprador. 

Adquiera 
para su 

Biblioteca 

Los cinco Tomos mas 

renombrados de Juan 
E. Fabre, en edición 

. . ,,. 

primorosa y exqu1s1-

tamente traducida y 
cuidada. 

En nuestra Administración. 

Gompttas 

La Secciói:i Compras de 
LA OBRA está para servir a los 
docentes del interior del pais, 

quienes pueden utilizar sus ser­
vicios con ventajas de todo orden. 

Haga sus pedidos a nuestra 
Sección Compras y se be­

neficiará. 

Costumbres de los insectos. 

Maravillas del instinto en 

los insectos: 

La vida de los insectos. 

Los destructores. 

Los auxiliares. 

Cada uno $ 2.25 
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REVISTA QUINCENAL DE EDUCACIÓN 

ADM I NISTRADOR: EUGENIO MARIANI 

A~o XI-N: 195 Buenos Aires, Abril 25 de 1931 TOMO XI-N. 0 4 

El Ingreso en la Carrera Docente 

SEGUN lo anticipamos en nuestro artículo 
editor ial del número próximo anterior, va­

mos a presentar hoy una solución de este intrin- ' 
cado problema, por cierto la que reputamos mejor 
desde el punto de vista ele los intereses de la es­
cuela y de la infancia que en ésta se educa. La 
solución que proyecta-

clerse, en consecuencia con las mismas, para pro­
ducir la selección deseada entr e los millares de 
inscriptos como solicitantes al ingreso en la ca­
rrera del magisterio. 

Es innegable que hay diferencia, en lo que 
concierne a la r espectiva capacidad profesional, 

entre un diplomado co­
mo maestro norma 1, mos podrá ser objetada, 

sin duda, tanto más 
cuanto menos concuer­
den las premisas de la 
crítica con las nuestras; 
pero a poco que se ad­
mitan los fundamentos 
de nuestra tesis, es se-

• guro que habrá de juz­
garse esta solución co­
rno la más aceptable, 
sea por la calidad e in­
fluencia ulterior de las 
razones que la susten­
tan, sea por la innega­
ble eficacia con que sir­
ve a sus propósitos. 

Partimos de una do­
ble afirmación, la que 
constituye a la vez el 
argumento y la finali­
dad, la doctrina diría­
mos, del criterio con 
que encaramos la cues­
tión, a saber: 1°, se de­
be procurar una acer ta­
da selección de los can­
didatos al nombramicn-
to ele maestro, ele modo 

SUMARIO 

REDACCIÓN: El ingreso a la carrera docente. 
C. A. VELÁSQUEZ : Orientaciones básicas de la 

nueva metodología. 
N o•rAS SOBRE HIS'l'ORIA DE LA EDUCACIÓN: Un 

capítulo de Rabelais. 
L. BRUDAGLIO: b Cómo destmir la '' Levadura 

Infame"i 
NO'l'AS BIBLIOGR,Í.FICAS: H. M. E ., Geografía y 

Atlas. 
ALGUNOS DATOS ESTADÍSTICOS : Extensión y Po­

blación de las Provincias y Territorios Ar­
gentinos. 

LA ESCUELA EN ACCIÓN: Maestros de grado y 
maestros de es0uela . - Sugestiones para el 
trabajo diario. , ,_ 

CUENTOS y OTRAS LECTURAS: E l Domador, por 
Martiniano L eguizamón. - Poesías de Euge­
nio de Castro. - El penoso incidente, por J a­
mes Joyce. -- Motivos de la Escuela, por Ro­
sario E. Camogli. 

INFORMACIONES y COMENTARIOS: Indecisión . y 
atonía. - Otra intención fracasada. - Las 
juntas calificadoras. - De úl timo momento. 
- Mensaje del Presidente , del C. N. d e E. a 
los maestros. - El traslado de Escuelas L ái­
nez en Santa F e. - Una denuncia. que debe 
ser investigada. - Resoluciones oficiales de 
importancia. 

simplemente, y otro que 
agrega a este título el 
de profesor nocmal, o 
de enseñanza secunda­
ria o cualquiera equiva­
lente. La prosecución 
de estudios profesiona­
les por el normalista 
implica, no sólo la acu­
mulación de los nuevos 
conocimientos adquiri­
dos en las aulas superio­
res, sino la seguridad 'de 
una mayor suficiencia 
docente, consideracio­
nes ambas que lo hacen 
preferible en la dir,;yun­
tiva de tener que elegir 
entre él y otro candida­
to de los que finaliza­
ron su vida estudiantil 
al r ecibirse de maes­
tros. Por otra parte, la 
continuación de estu­
dios, aunque no sean és-
tos meramente profesio­
nales, determina una 
constante acti vi el ad 

que r esulten designados en tal carácter los pos­
tulantes que ,ofrezcan mayores presunciones de 
capacidad y eficiencia; 2°, la autoridad escolar 
superior puede establecer las condiciones que, se­
gún eJla, acrediten dicha presunción, sin más 
reparo que el cumplimiento de la disposición 
legal pertinente, esto es, que los elegidos para el 
empleo docente sean maestros diplomados y po­
sean los requisitos de moralidad y salud que la 
ley de educación exige .. 

mental en el individuo, la que aeTecienta, en el 
caso que nos preocupa, el mérito del candidato 
al empleo en el magisterio. 

Entre los postulantes al nombramiento de 
maestro que han permanecido en inactividad 
mental, esperando pasivamente la ocasión ele tra­
bajar en las escuelas primarias, y aquellos otros 
que prosiguieron sus estudios, haciéndose mejo­
r es personal y profesionalmente, no cabe dudar 
cuando se trata de asignarles preferencia para su 
designación corno docentes en nuestras escuelas. Sentadas esas bases, veamos cómo ha de proce-
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Si la elección de los más capaces ha de ser la 
finalidad perseguida, es evidente que la autori­
dad escolar debe establecer una escala de valores 
para los títulos que posean los candidatos al em­
pleo; por ejemplo, siguiendo un orden descen­
dente : 1 ° profesor normal, 2° profesor de ense­
ñanza secundaria, 3° doctor o profesor egresado 
de las Facultades de Humanidades y Ciencias de 
Educación o de Filosofía y Letras, 4° diploma­
dos en institutos oficiales de artes ( dibujo, pin­
tura, decoración, música, etc.), 5° egresados de 
cualquiera otra Facultad, Academia o Escuela 
nacional de carácter superior, 6° maestro normal 
a secas. ( Queda sobreentendido que los incluídos 
en los cinco primeros grupos son también maes­
tros normales nacionales). 

Nosotros daríamos, afirmando el móvil selec­
tivo que sostenemos, un carácter sucesivamente 
excluyente a la clasificación enunciada. Lo dire­
mos en términos clarísimos: daríamos empleo, 
pi·ünero, a todos los postulantes del primer grupo 
( o de los dos primeros, si se estima que sus con­
diciones son iguales), luego a lo:;; del grupo si­
guiente, hasta agotarlo, y así en adelante. 

Los títulos que los candidatos a la designación 
agreguen al de maestro normal constituyen, para 
nosotro,s, el mejor antecedente para apreciar su 
suficiencia técnica, por cuyo motivo asignamos 
a ese factor la preponderancia expuesta. La apli­
cación ele este criterio traería corno consecuencia 
el mejoramiento profesional inmediato ele muchí­
simos candidatos a ingresar en la docencia, a.sí 
corno permitiría hacer una clasificación inicial, 
lógica y eficaz, para. producir los nombramientos 
actualmente necesa·rios, sin tropiezos ni dilaciones. 

Concluímos la con.sideración de esta parte de 
la solución que proponemos, señalando : a) que 
juzgamos extrañas, aquí, las argumentaciones ba­
r;;adas sobre puntos de vista que atañen al interés 
personal o a sentimientos de beneficencia públi­
ca; b) que no se anula, con el expediente que 
propiciamos, el valor legal del diploma de maes­
tro, ya que su posesión es el requisito básico que 
deben cumplir quienes se inscriban para ser de­
signados como docentes. 

Es menester, ahora, discriminar dentro de cada 
·\ grupo ele los establecidos a quién se nombra pri­

mero y quiénes habrán de seguirle en las desig­
naciones posteriores. Si buscamos siempre la fi­
nalidad propuesta de elegir a los mejores, no 
queda más Tecurso que el de aceptar las clasifica­
ciones que merecieron los candidatos en su vida 
estudiantil como el factor que nos permitirá reali­
zar la selección deseada. No obstante las objecio­
ries que este elemento de juicio provoca - y que 
nosotros referüno.s en la crítica general desarro-
11 a da en nuestro número anterior-, hay que con­
venir en que falta otro ca.paz de reemplazarlo con 

6xito, en el trance. Por divergentes que sean las 
formas según las cuales disciernen las clasifica­
ciones en las distintas escuelas, el promedio obte­
nido acredita de cualquier modo algún mérito y 
plantea diferencias objetivas apreciables; ade­
más, no es lícito dar el rango de regla formal a 
la circunstancia, evidentem_ente precaria como 
síntoma, ele que no siempre es mejor profesional 
el que fué mejor estudiante. ¿ Da o no el estudio 
capacidad o suficiencia ? Y si lo da, ¡, por qué 
quitarle todo valor probatorio, así en g'eneral, a 
las clasificaciones logradas en las escuelas donde 
se estudió f 

Admitimos, pues, como :segundo factor deter­
minante de la prioridad para el empleo docente, 
y para ser aplicado como complemento del título, 
en cada una de las categorías indicadas a su res­
pe;cto, el promedio <le las clasificaciones obtenidas 
por los candidatos a lo largo de sus estudios, des­
de el primer año normal hasta el último de sus 
estudios superiores. Y ya que en dichas clasifi­
caciones es dable consignar la diferenciación en­
tre las pertinentes a la pa1rte profesional de los 
estudios seguidos y a la general, sugerimos el 
siguiente procedimiento para operar con este ele­
mente secundario que propiciamos: sumar el pro­
medio ele '' observación y práctica pedagógica'' 
del postulante con el promedio general de sns 
clasificaciones ( descontadas las d el primer pro­
medio), y dividir luego ambos promedios por dos 
para obtener el definitivo, el que constituirá la 
clasificación ''específica'' personal. E.sta clasi­
ficación asignaría el lugar de cada candidato den­
tro de la respectiva categoría según su título, con 
lo que quedarían formuladas automáticamente las 
nóminas ele los aspirantes al ingreso en la docen­
cia y cumplido el propósito selectivo que se alien­
ta, sustentado con el más noble de los anhelos: el 
de asegurar la mayor eficienc.ia de nuestras es­
cuelas mediante la dotación de los mejores maes­
tros. 

Hoy puede resolverse este asunto con esa única 
intención. La imposibilidad material de nombrar 
a todos las miles de maestros postulantes de em­
pleo; la conciencia que estos mismos tuvieron, 
desde que ingresaron en las normales, acerca de 
la azarosa perspectiva de su nombramiento ; el 
convencimiento actualmen.te consolidado de que 
la extensión del diploma oficial no crea al Estado 
ningún compromiso ulterior en su papel de agen­
te que brinda empleos; y, por sobre toda otra 
consideración, el miraje que del problema crea 
el propio y ex.elusivo interés de la enseñanza pú­
blica, más que propiciar la factibilidad de la so­
lución que dejamos enunciada, imponen su adop­
ción. En cualquier caso, quede, ella como una 
contribución más al estudio que de este problema 
viene haciéndose con ahincado afán. 
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Orientaciones Básicas de la Nueva Metodología 
POR 

CARLOS A. V ELASQUEZ 

El doctor Carlos A. Velásquez, director clel I nstituto Pedagógico Nacional de Varones de L ima (Perú), ha re­
unido en im f olleto - cuyo gentil envío le agradecemos - la síntesi.s ele las últimas conferencias ele 

ext ensión pedagógica da rla s por él, durante el mío 1930, a los maestros de la capital peruana. De 
s¡¿ interesante y iítil obrita extracta1nos los capít·1tlos q1ie sig1ien, ciiyo contenfrlo clará ima idea 

a nues tros lectores del ponderarlo criterio q1ie clistingiie a si¿ autor. 

L A nueva metodología, al fin psicolog izada, re­
chaza de plano el simplismo obsesionante del 

método, así co mo esa pretenciosa esquematización 
(refl ejada en los planes y bosquejos del h erbartia­
nismo arqueológico) de procedimientos, formas y 
modos de enseñanza, que sólo sirven para inhnma­
nizar el aprendizaje y para acostumbrar al maestro 
- convertido en un autócrata - a prescindir del 
niiio, pues pegado a las recetas didácticas y a los 
esquemas inflexibles, da pref<'rencia al conocimien­
to, al programa o al bosquejo de la lección olvidando 
temerariamente al escolar, que es el alma ele la 
nueva educación. El uso y abuso del mé toclo, que 
representa la obsesión lógica en la en señanza, ha 
perdido totalmente su lugar de encumbramiento . La 
r,ucva didáctica, inf luenciada por el principio ele la 
acción infantil, quiere que el niño, s in las trabas 
ele! apriorismo, aprenda y se antoeduque en un am­
biente de libertad, de espontaneidad, de verdadera 
infantilidad. 

Al maestro de la esencia renovada - hecha de 
acción y de responsabilidad - ya no le interesan 
los fetiches, los tabús de la vieja didáctica, a saber: 

l" - La trinidad inseparable de métodos, procedi­
mientos y formas de enseñanza. 

2" - La lección o '' unidad didáctica '', sujeta a 
un rígido formulismo. 

3'' - El programa de estudios, simple catalogación 
de los temas de cada curso. 

4" - El horario, verdadero autócrata del viejo 
maestro. 

Es en la lección (aquí qncrcmos particulizar), pre­
cisamente, donde la vieja didáctica más exhibe su 
atomismo e imposición, en que hace más derroche de 
artificiosidad y en la que dilapida criminalmente, 
en nombre de un ' ' falso cientificismo'', el valioso 
capital espiritual del niño. Y un ejemplo de esta 
"lección científica", impositiva hasta la temeridad, 
nos la da Ernesto Nelson, el conocido maestro argen­
tino, en su magnífico ensayo '' Aspectos de la crisis 
actual de la educación''. He aquí sus conceptos : 

'' Yo he presenciado alguna vez en cierta escuela 
normal, una de las llamadas clases prácticas, que el 
director del establecimiento exhibía como la realiza­
ción de la aspiración pedagógica a instituir la ense­
ñanza sobre bases objetivas y experimentales. 

'' Se trataba ele estudiar las fibras vegetales, y la 
maestra había convertido el aula en una verdadera 
exposición de ma terias primas. 

"Distribuyó entre lo::; visitantes presentes una ex­
posición de '' su plan'' (no el de los alumnos, añadi­
mos nosotros) en que anunciaba que el método a 

seguir sería inductivo, deductivo; el sistema, oral; 
la forma, interrogativa-dialogada; el procedimiento, 
sintético-analítico; el modo, simultáneo-individual ; 
los principios, pestalozzianos, obedecidos del primero 
al décimo; las ilustraciones naturales, gráficas y 
verbales, y las facultades desarrolladas: la atención, 
la observación, la percepción, la concepción, la ima­
ginación, el juicio y el raciocinio. No podría, como 
se ve, darse nada rm'ís perfecto, más moderno, más 
pedagógico, más ortodoxo. 

'' Iniciado el bombardeo de preguntas y ele res­
puestas, se vió bien cla,ro qne las "fibras " iban a 
co nstituir algo así corno el núcleo ele correlación de 
una serie de " proposiciones arrancadas a los alum­
nos con el pretexto de la observación" a qne se les 
forzaba. Tal fibra era gruesa; tal otra, delgada, 
cortas y medianas. U nas eran elásticas, otras no; 
unas eran fl exibles, las otras rígidas ; tales eran im­
permeables ... 

" Entre tanto el pizarrón hacía su cosecha de pa­
labras y de frases : ''maceración'', ''elasticidad'', 
" la goma es elástica", "el vidrio es quebradi:rn ", 
" la fibra de rafia es más blanda que la de avena", 
" la paja del trigo no absorbe la tinta", "chupar es 
término vulgar", etc. 

"El observador que, ajeno a la metafís ica educa­
cional", hubiera presenciado esa clase, habría com­
parado su situación con la de aquel a quien los árboles 
impedían ver el bosque. Allí, en efecto, no se per­
cibía una unidad, una idea, "un plan" (no obstante 
que este había sido preparado "científicamente" . . . ). 
Todas aquellas experiencias inconexas, t endientes a 
comprobar la resistencia, la dureza, la impermeabi­
lidad, todas esas medidas efectuadas con flamantes 
metros para comprobar los promedios ele longitud 
y la diferencia de grueso ; todas aquellas '' experien­
cias '', digo, no formaban parte de una '' experien­
cia'' mayor de algún propósito final, de '' algún 
plan". 

'' Ciertamente, la maestra nos había hablado de 
''plan'', pero el '' plan era exclusivamente suyo''. 
Queremos decir que el p lan, en es te caso, el "plan 
de la maestra'', consistía en hacer decir a los niños 
tales y cuales cosas, en llenar la pizarra de tales o 
cuales frases, que la '' maestra había previsto ele 
antemano" (b Y las iniciativas de los escolares n. 
En aquel caos, el orden aparecía sólo cuando se le 
miraba desde el punto de vista de la maestra. Era 
ella (gran monopoli zadora ), en todo caso, la única 
que allí se hallaba colocada en la esfera ele lo expe­
rimental, por cuanto para llegar a realizar "su plan " 
tal vez tuvo que variar las preguntas, corregir sus 
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preconceptos referentes a la capacidad de sus alum­
nos para comprender esta o aquella pregunta, etc. 

'' Pero fuera de ella, fuera de ese radio tan perso­
nal y tan nimio, todo era "eaótico y dogmático". 
Aquella comunidad (¿ Qué diría Wyneken de todo 
esto'!) de alumnos azorados no '' tenían plan algu­
no''. Digo mal: había un plan, el de acertar, el de 
descubrir por el gesto la re,,puesta esperada, el de 
interpretar una inflexión, el de formular las propo­
siciones deseadas. "Y no puede darse una educación 
más negativa, más desastrosa, que la que fomenta el 
ejercicio de tal ''plan'' por parte del alumno'' ... 

"Abreviemos. Es evidente que allí faltaba el úni­
co elemento que hubiera dado coherencia, sentido 
lógico y finalidad apropiada a toda esa actividad, 
a tanta observación aislada. '' Allí faltaba la acción''. 
Quiere usted fabricar una cesta de mimbre, y en el 
acto cobrarán sentido las cualidades que aquellos 
niños atribuían a ciegas a las fibras que manipula­
ban. La " necesidad de hacer" (que es la que ampara 
la escuela renovada) habría dado razón de ser, '' in­
terés'' (tal . como lo anheló el mismo Herbart, tan 
mal comprendido por sus falsos discípulos) a todas 
esas investigaciones sobre la elasticidad, la observa­
ción de tintes, la longitud, etc. '' Entonces no sólo la 
maestra sino toda la clase habría participado del 
mismo ''plan''. 

Esta admirable crítica de Nelson viene a robuste­
cer los argumentos de nuestra tesis en favor de la 
'' nueva didáctica'', que - inspirada en la psicología 
diferencial y no en la lógica - hace de la lección 
un proceso de globalización educacionaal, un am­
biente de colaboración y de trabajo, un acto de mu­
tua participación de los escolares, un momento en el 
que se explayan, desbordan y satisfacen las activi­
dades espontáneas del niño, siempre adverso a todo 
plan apriorístico y a toda imposición. Y es que la 
lección, como dice Bovet, '' no consiste en presentar 
un objeto o una idea de una manera imprevista, de 
manera que la impresión que de ella recibirá, "pa­
sivamente", el espíritu del niño, sea lo más indele­
ble que se pueda conseguir. La '' lección tiene por 
función estimular la actividad, las actividades del 
niño", para que mediante el ejercicio se perfeccione. 
To,da lección dehe ser respuesta a una cuestión y 
su comienzo debe consistir en "llevar al niño" ( co­
rno se hace en el método de proyectos, por ejemplo) 
'' a que se proponga a sí mismo un problema' '. 

Por ello, el maestro de la escuela renovada, celoso 
defensor de la vida espiritual del niño, antes de ha­
cer una clase - siempre atento a su responsabili­
dad - se hace preguntas como éstas: ¡, responde esta 
lección a un intr.rés, a un motivo inspirado por lo:; 
niños? Este problema aritmético ¡, significa, en ver­
dad, una pregunta que se hacen los mismos escolares 
en pos de un resultado'! La explicación de este t ema 
geográfico ¡, estará de tal modo en relación con al­
guna verdadera ansia de conocer que tengan los e:; ­
colares 'l, etc. 

Así, '' el problema de la adaptación de la act ivi­
dad e.dncativa a las necesidarles psicobiológicas del 
momento'' está presente en todas · partes. La pníctica 
pedagógica - la didáetica - no puede dejarlo un 
solo instante, so pena de caer en el defecto - tan 
frecuente en la escuela tradicional - de obligar al 

niño a una actividad ciega, a un ejercicio sin finali­
dad sentida, lo cual es, como declara l\fallart y Cutó, 
una verdadera aberración. 

La nueva metodología no admite - porque no los 
necesita - los bosquejos forma.Jistas e impositivos 
del herbartianismo. La brujería de estos bosquejos, 
eminentemente lógicos, sólo sirvió para desvirtuar 
los propósitos educativos de la escuela y para con­
vertir al niño en un juguete de la imposición ins­
tructiva. 

La didáctica de la nueva educación se nutre de 
actividades infantiles, de anhelos, tendencias, pro­
yectos, problemas, sugerencias, inquietudes y deseos, 
etcétera, inspirados, dirigidos y realizados por el 
niño. Tal el sentido de la didáctica de la acción que 
aquí preconizamos. 

* 
* 1; 

La nueva didáctica debe poseer una actitud diag­
nóstica, clínica, etc., que haga posible el sondeo y la 
búsqueda de los muchos yerros que, debido a múlti­
ples causas, se presentan en el proceso del aprendi­
zaje. La diagnosticación de estos rnale; ohliga al 
maestro a buscar, a rastrear la etiología, la génesis, 
el motivo sustancial que los produce. l<Jl maestro, 
entonces, deja de ser el personaje indiferente e irres­
ponsabde de la escuela, para tornarse en un clínico 
de la enseñanza. Esta actitud, que para nosotros es 
fundamental, facilita la solución de innumerables 
problemas de la escuela primaria, hoy cubiertos con 
un velo de indiferencia, a saber: qué métodos espe­
ciales deben utilizarse en la enseñanza de las distin­
tas materias r,scolares ; cuáles son los errores má:; 
fre~uentes en la enseñanza de la Aritmética, el Cas­
tellano, la Historia, la Geografía, etc.; a qué causas 
obedece e.l retardo escolar; qué porcentaje ele gra­
duados debe presentar el maestro a los exámene~ 
(si es que los admite); a qué motivos se debe la in­
asistencia de los escolares; cuáles son las predilec­
ciones, las tendencias mayormente pronunciadas e11 
los niños; qué indices antropométricos deben tener 
los escolares de conformidad con la talla, la edad 
cronológica, etc.; qué materias están más descuida­
das; si en la clase hay nifios retardados, normales, 
inteligentes, snprauormales, etc., y la proporción de 
los mismos, etc., etc. Gracias a esta actitud se res­
peta la personalidad del niño, se humaniza toda Ja 
tarea educacional, se hace justicia al escolar, se da 
tono diferencial al aprendizaje, reeargando, por ejem­
plo, determinadas materias en ciertos casos, abrevián­
dolas en otros, etc., pero siempre pensando• en el niño 
y sirviendo los intereses del niño . 

., 
* * 

La nueva didáctica - sin descuidar las actividades 
espontáneas del niño - debe poseer un carácter 
cultural que permite la trasmisión, por parte del 
alumno, de los mejores valores (literarios, científi­
cos, sociales, históricos, económicos, intelectuales, 
artísticos, etc.) acumulados por la civilización. 

Cada época crea y expresa, con modalidades espe­
ciales, las síntesis de su espíritu. 

Cada edad histórica tiene sus propios matices, su 
propia riqueza cultural que, con el consenso ele lo ,; 
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hombres, pasa a engrosar el acervo ele los mejores 
conocimientos. 

En el balance de cada hora histórica, algo super­
vive, algo se encarna en el espíritu de los nuevos 
tiempos. 

Esta herencia cultural, esta riqueza cuh:ctiva debe 
ser conocida y admirada por las nuevas generaciones. 

E. Waxweiler, el sabio director del Instituto de 
Sociología de Bruselas, hace notar que '' lo que nos 
distingue fundamentalmente ( en cuanto a la trans­
misión de nuestras adquisiciones de generación en 
generación) de las especies animales, es el lenguaje 
abstracto, la fac ultad de poder forjar palabras, sím­
bolos verbales ''. 

'' En las sociedades humanas primitivas, '' es nece­
sario que los jóvenes acojan de boca de los viejos la 
trad ición de todo lo que éstos saben, de todo lo que 
cada uno debe saber ... porque es esencial que todos 
conozcan los usos y las tradiciones del grupo . . . así 
se forma el niño primitivo, por la imitación y la 
tradición''. 

'' Si nosotros no estamos todavía así, es porque 
hemos aprendido a escribir y luego nos hemos cui­
dado de constituir los archivos. Había llll momento 
en que cada nueva generación pod ía añad ir nuevos 
conocimientos a los de las generaciones precedentes, 
y esa acumulación iba constituyendo la ciencia de la 

humanidad, cuya marcha no se detendrá jamás. ¡La. 
inmensa economía de las repeticiones y del tiempo 
rstaba hecha en la sucesiva! De suerte que podemo~ 
decir esto : el hijo del hombre civilizado se forma.­
por la imitación, por la instrucción. También e,l nií'.ío 
tiene el "derecho de recibir el conocimiento ele todas 
las cosas, las más verdaderas, las mejores y las más 
necesarias para I ila adaptación a su medio, indispen­
sable para que pueda cumplir la misión que le co­
rresponda en la colectividad ''. 

La escuela, siempr e r espetuosa de la tradición, 
colabora activamente en la supervivencia de lo;; me­
jores valores cult urales. 

En la ·escuela nueva hay rebeldía, hay iconoclast i­
cismo, pero, en tratándose de los gramles valores 
del espíritu y de las grandes y nobles creaciones del 
genio, hay un celo y un respeto dignos ele todo en­
conno. 

Parte ele esta herencia cultural: t radiciones, pecu­
liaridades del vivir de las gentes, folklore, • lengua, 
arte, ciencia, etc., se refleja en los programas esco­
lares (pero de carácter mínimo); en esta for ma el 
conocimiento entra en la parcela de acción del niño. 

La cultura es un- valor perdurable. 
No olvidemos que la escuela de nuestros días es 

un centro en el cual la acción va siempre en pos del 
pensamiento. 

Notas sobre Historia de la Educación 
COMO APROVECHABA GARGANTÚA TODAS LAS HORAS DEL DIA 

Para completar la rese1ía q!le sobre Rabelais p·!lblicamos en nuestro número próx imo anterior, insertamos a con­
timwción el capfütlo XXIII ele s1t obra '' Gargm1túa y Pantagruel' ', en el cual se detalla el pla,i eclucacional al 
que fu é someticlo Gargantúa 011,ando se libró de la f érula ele los maestros qu e le habían embrutecido hasta ent on­
ces. Sobre esta 1nisma materia encontrará, el lector q1te se interese, 1núltiples ref erencias en c7i·versos capítulos 

ücl regocijado libro, que la falta ele espacio nos i1npü]e transcrib-ir. 

e U ANDO Ponócrates conoció la v1c10sa manera 
de vivir de Gargantúa, decidió educarlo de 

otra manera; pero durante los primeros días todo 
se lo toleró, considerando que la naturaleza no ad­
mite sino con gran violencia las mutaciones repen­
tinas. 

Con el fin de lograr mejor su propósito, le propor­
<1ionó la compañía de gentes cultas, que aguijaran 
s u ingenio y le estimulasen el amor al estudio. 

Después le hizo tal plan de trabajo, que no le per­
mitía dejar de aprovechar ni una sola hora del día. 
Todo su tiempo lo dedicaba a las letras y al honesto 
saber. 

Se despertaba Gargantúa. hacia las cuatro de la 
mañana. Mientras se aseaba, le leían alguna página 
de la Sagrada E scritura en voz alta y clara, con pro­
nunciación adecuada a la materia, trabajo que estaba 
encomendado a un pajecillo'dc Basché, ll amado Ana­
g nostes. De conform id ad con el tema y argumento 
de esta lección, muchas veces se entregaba a reve­
r encias, adorar, rogar y suplicar al buen Dios, ne 
.quien la lectura le había mostrado la majestad y los 
j uicios maravillosos. 

Miraban luego s i el e,;tado del ci elo había cam-

biaclo desde la tarde anterior, y comprobaban en qué 
signos iban a en trar aquel día el sol y la luna. 

H echo esto se vestía, prinaba, aderezaba y perfu­
maba, y mientras hacía estas operaciones, le repe­
tían las lecciones del día anterior. El mismo las de­
cía r1e corrido y presentaba casos prácticos, cuya 
di sensión duraba a veces dos o tres horas, pero or­
dinariamente terminaba cuanclo su tocado. 

Después le hacían escuchar lecturas durante tre:4 
cumplid as horas y luego salían conversando y discu­
tiendo sobre lo que había oído : se iban a Bracquc 
o a los prados, y allí jugaban a la pelota, a la palma 
o a. ,la billa, ejercitando gallari!amente el cuerpo como 
antes habían ejercitado el alma. Todos sus juegoH 
los presidía la más amplia libertad, pues dejaban la 
partida cuando lo tenían por convenien te y cesaban 
ele ordinario <mando comenzaban a sudar o a can­
sarse. Luego se enjugaban bien, cambiaban de ca­
misa, y paseando despacio, se encami naban a ver :;i 
la comida estaba dispues ta. 

Mientras preparaban la mesa, recitaban con cla r i­
dad y elocuencia las sentencia s aprendidas en las 
lecciones. 

Entretanto, ll egaba nuestro seiíor el apetito, y con 
tan plausible oportunidad, scntábanse a la mesa. 
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A los comienzos se leían gratas historias de anti­
guas proezas, hasta que llegaba el momento de beber 
vino; entonces, si les parecía bien, continuaba la lec­
tura, y si no, discutían alegremente sobre la virtud, 
propiedad, eficacia y naturaleza de todo lo que les 
iban sirviendo: el pan, el vino, el agua, la sal, las 
carnes, los pescados, las frutas, las verduras, las 
uvas y las composiciones de todo ello. Por este me­
dio aprendió en poco tiempo los pasajes con esto re­
lacionados de Plinio, Ateneo, Dioscórides, Julio Pó­
lux, Galeno, Porfiro, Oppiauo, Polibio, Heliodoro, 
Aristóteles, Elian y otros. Luego hacían traer a la 
mesa, con frecuencia, para mayor seguridad, los li­
bros y comprobaban las citas, aun cuando su memo­
ria retenía perfectamente estas nociones, con tal 
precisión, que ningún médico de entonces le hubiese 
igualado. 

Repasaban luego las lecciones leídas por la maña­
na, y concluída la comida con alguna confitura de 
naranja, se limpiaban los clientes con un trozo de 
lentisco, se lavaban las manos y los ojos con agua 
clara y fresca y daban grncias a Dios con bellos cán­
ticos hechos en alabanza ele la munificencia y be­
nignidad divinas. 

Luego traían las cartas, no para jugar, sino para 
aprender mil gentilezas y nuevas invenciones, que 
tenían todas por base la aritmética. Por este proce­
dimiento le nació la afición a aquella ciencia nume­
ral y todos los días, después de comer y de cenar, 
pasaba un rato agradable con los dados y la baraja, 
llegando a adquirir tal dominio de la teoría y de la 
práctica, que Tunstal, el inglés que de esto tan am­
pliamente bahía escrito, confesó que se sentía un 
niño de pecho comparado con él en estas cosas. 

Y no solamente en aquello, sino en las demás cien­
cias matemáticas, como la geometría, la astronomía 
y la música, porque mientras hacían la digestión de 
sus comidas construían mil alegres instrumentos y 
figuras geométricas y a la vez practicaban los cáno­
nes astronómicos. 

Después se recreaban cantando musicalmente cua­
tro o cinco partituras o un tema improvisado. En 
cuanto a los instrumentos musicales, aprendió a to­
car el laúd, la espinela, el arpa, la flauta alemana 
de nueve llaves y el trombón. 

Empleadas así esta,; horas y concluícla la diges­
tión, volvía a su principal estudio durante tres horas 
o más, tanto a repetir la lectura matutina como a 
proseguir en el libro comenzado, como a escribir, 
componer y formar pasajes de literatura latina. 

Salían luego ele la casa con un joven gentilhombre 
ele Turena, llamado Gymnasta el escudero, que le 
enseñaba el arte de montar a caballo. Cambiaba 
para ello de vestidos y montaba sobre un corcel, so­
bre un rocín, sobre una yegua, sobre un caballo ligero 
y le daba cien carreras, le hacía voltijear en el aire, 
saltar las empalizadas y correr en un círculo a la 
derecha o a la izquierda. Allí rompía no urta lanza, 
porque es la mayor tontería del mundo decir "yo 
he roto diez lanzas en el torneo o en la batalla''. 
Esto un carpintero lo haría muy bien; la gloria más 
laudable es la de haber roto con una lanza diez ele 
las del enemigo. Con su lanza, pues, acerada, fl exi­
ble y fuerte, rompía un muro, atravesaba un arnés, 
abatía un árbol, pasaba nn anillo, levantaba una 

silla ele armas o quitaba un guantelete. Todo esto 
lo hacía armado de punta en blanco. 

Si se trataba de caracolear y de hacer monerías so­
bre un caballo, nadie podía igualarle; el voltejiador 
de Ferrara no era más que un simio a su lado. 

Aprendió especialmente a saltar con destreza de 
un caballo a otro sin tomar tierra (a éstos los lla­
maba caballos '' desultorios ''); montaba sin estribos 
por cualquier lado con la lanza en la mano y sin 
brida, guiaba los caballos a su antojo, pues todas 
estas cosas estaban puestas en práctica por la clisci• 
plina militar. 

Otros días ejercitábase con el hacha; tan bien la 
blandía en todos los sentidos, tan bien y limpiamente 
hendía y cortaba en redondo, que fué reconocido co­
mo campeón de esta arma. 

Blandía luego la pica, tajaba con la espada ele dos 
manos (mandoble); la bastarda, la española, la daga 
o el puñal; armado o desarmado, con peto, con rodela 
o con capa era un perfecto esgrimidor. 

Corría ciervos, jabalíes, osos, gamos, lobos, liebres, 
perdices, faisanes y avutardas. 

Jugaba al balón y lo elevaba tan diestramente con 
los pies como con las manos. 

Luchaba, corría y saltaba, no a tres pasos, ni a 
paticojuelo, ni como el alemán, porque según decía 
Gymnasta, tales saltos son inútiles y de ningún pro­
vecho para la guerra. De nn salto salvaba un foso, 
volaba por encima de un roble, se elevaba seis pasos 
sobre una muralla y trepaba hasta una ventana a la 
altura de una lanza. 

Nadaba en aguas profundas con la corriente o con­
tra ella, de costado, con todo el cuerpo, con sólo los 
pies; con una mano al aire, en la que llevaba un 
libro abierto recorrió toda la orilla del Sena sin 
que aquél se mojara, arrastrando con los clientes su 
capa, como hacía Julio César. 

Después, con una mano se unía con fuerza a un 
bajel, montaba, y desde él se tiraba al agua de ca­
beza, sondeaba las profundidades, reconocía las ro­
cas, se sumergía en los abismos y en los golfos, vol­
vía al bajel, lo dirigía, lo llevaba con cuidado si­
guiendo la corriente o contra ella, lo detenía en las 
esclusas, llevaba el timón con una mano y con la 
otra movía un gran remo, tendía las velas, subía a 
los mástiles por las cuerdas, corría sobre las bandas, 
ajustaba la brújula y contrarrestaba las bolinas. 

Saliendo del agua, ele un salto trepaba sin fatiga 
a la cumbre de las montañas, subía a los árboles 
como un gato, saltaba de uno a otro como una ar­
dilla, abatiendo las más gruesas ramas como un 
nuevo M:ilón. 

Con dos puñales afilados y dos agudos punzones 
subía a los t ejados de las casas como una rata, ba­
jaba luego de un salto, preparando para ello los 
miembros de tal modo, que ningún mal pudiera sufrir 
en la caída. 

Lanzaba el dardo, la piedra, la barra, la jabalina, 
el disco y la alabarda; manejaba el arco; doblaba 
con las manos las ballestas más fuertes, enfilaba 
con la vista el arcabuz, afustaba el cañón y tiraba 
al blanco o a los papagayos por encima de la cabeza, 
por la espalda, de alto en bajo, ele bajo en alto, o ele 
costado como los Parthos. 

Se le ataba un cable desde lo alto de una torre al 
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a,;uelo, y por él subía con las manos, y bajaba tan 
.limpiamente y con tal seguridad como si caminase 
¡por un prado. 

Se le colocaba una grnesa percha entre dos á.rbo­
'les y se colgaba de elÍa con las manos yendo y vi­
:uiendo sin poner pies en tierra, con extraordinaria 
-velocidad . 

Para desarrollar el tórax y el pulmón, gritaba co­
mo todos los diablos. Yo lo oí una vez llaimar a 
'Eudemón desde la puerta de San Víctor hasta Mont­
martre. Stentor no dió un grito tan fuerte en la 
1mtalla de Troya. 

Para que atemperase los nervios se le co11struyeron 
-dos gruesos salmones de plomo, que pesaban cada 
uno ocho mil setecientos quintales, a los qne llamaba 
m is juguetes. Tomaba cada uno en una mano y los 
levantaba sobre su cabeza, teniéndolos así inmóvil 
t res cuartos de hora o mús, pues su fuerza era in­
.imitable. 

Jugaba a la barra con los más fuertes, y cuando 
1e atacaban se mantenía sobre sus pies tan fuerte­
tmente, que nadie podía vencerle, como se cuenta que 
hacía Millón y, asimismo, imitándole, cerraba en su 
mano una pepita ele gTanacla y se la ofrecía a quien· 
¡pudiera quitársela. 

Invertido así este tiempo, se enjugaba, se frotaba, 
,se refrescaba y se cambiaba de vestidos; volvía pa­
seando muy despacio, pisando las hierbas y exami-
11amlo los árboles y las plantas para comproba1· las 
()bservaciones de los que sobre esto han escrito en 
la a ntigüedad, como Teofrasto, Dioscóridcs, Marino, 
P linio, Nicanclro, Maccr y Galeno. 

Cogían plantas y ramas a brazadas y las llevaba 
a la casa un pajecillo llamado Rizótomo, juntamente 
con las hoces, tijeras, azadones, palas y los demás 
instnm1entos neeesarios para herborizar. 

Cuando llegaban, mientras se disponía la cena, . re­
petían algunos pasajes de lo que habían leído y sen­
tábanse a la mesa. 

Sabed que la anterior comida era sobria y frugal, 
pues tan solamente comían para calmar los ladridos 
del estómago; pero la cena era copiosa y larga, pues­
to que tenían necesidad de reponer fuerzas y de nu­
trirse. Esta es Ia buena dieta prescripta por el arte 
de la seria medieina, aunque una bandada de badu­
laques médicos, enloquecidos en la oficina de los 
,mfistas, aconsejen lo contrario. 

Durante esta comida continuaban las lecturas .de 
la anterior hasta ci,ue les cansaban. Después soste~ 
nían gratas conve,·saciones sobre cosas útiles o ~obre 
temas literarios . . 

Luego de dar gracias se dedicaban a cantar musi­
calmente o a tocar ins trumentos armoniosos o a esos 
pequeños pasatiempos que se obtienen con las cartas 
o con los dados, y así permanecían alegres y conten­
tos, muchas veces hasta la hora de dormir. En otras 
ocasiones salían a visitar a los literatos o a los ex­
tranjeros de cuya llegada tuviesen noticia. 

En plena noche, antes de retirarse, salían al lugar. 
más descubierto para examinar el cielo; veían los 
cometas, si los había, y las figuras, situaciones, as­
pectos, oposiciones y conjunciones de los astros. 

Después, con su preceptor, recapitulaba brevemen­
te, a la manera de los antiguos pitagóricos, cuanto 
había leído, visto, aprendido, hecho y escuchado du­
rante todo el día, 

Por último, rogaban a Dios Creador, adorándole, 
ratificándole su fe y glorificándole por su inmensa 
bondad; y dándole gracias por todo lo pasado, se re­
comendaban a su divina clemencia para el porvenir. 

Hecho estó,· se entregaban al reposo. 

¿Cómo Destruir la ''Levadura Infame''? 
Luoov1co 

POR 

BRUDAGLIO 

Quedará olvidado algo muy fundamental en el esbozo de las grandes reformas constitucionales: 
La nacionalización de la Enseñanza Primaria. 

N UNCA quedará la . República, corno ahora, en si­
tuación especial para reoovarse institucional­

mente. No Jrny que apresurarse. No hay que dejar 
lagunas. Largos años de amargas experiencias deben 
haber abierto de par en par las puertas de los gran­
des problemas nacionales . Los que se han detenido 
a estudiar la situación general de nuestras escuelas 
primarias provinciales tienen en estos momentos la 
impresión angustiosa de que nada se hará por ellas, 
porque los partidos políticos, como siempre, han de­
mostrado sumo interés en la fermentación de la 
·"levadura infame". ' 

He visto por ahí algún proyecto de plataforma po­
lítica donde sólo se habla ele ''''edificación escolar' ' 
.Y de "escalafón del magisterio". Includableinente 
·que son puntos importantes, pero creo que hay otro 
más fundamental aún: la nacionalización de la es­
<euela primaria en todo el país. 

Sé bien que está en la mente de todos los rnaes-

tros argentinos la necesidad de insinuar esta grande 
y benéfica reforma, aunque se opone a ella la actual 
Constitución Nacional que entrega a cada E stado el 
deber de atender a su instrucción primaria. Será 
preciso, entonces, reformar nuestra Carta en su ar­
t ículo 5" cuando llegue el momento de rever nuestra 
Constitución. 

Dirán que se vulnera el "Espíritu Federal". Ba­
gatelas. Los hechos han demostrado que el '' espíritu 
federal '', en el caso ele la instrucción primaria, no 
·existe; es una ficción. 

Salvando unas contadas provincias, las demás han 
·entregado su instrucción primaria, desde hace mu­
chos años, a la Nación (Ley 4874) conservando un 
número reducidísimo de escuelas urbanas para Cttyo 
sostenimiento no desdeñaron en recibir anualmente 
un crecido subsidio (Ley 2727). 

E stas situaciones distintas en materia de instruc­
ción primaria, que se traducen en organizaciones va-
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riadas, disparidad <le r eglamentos, sueldos que osci­
lan erítre 80 y 400 pesos, características especialísi­
mas, crean .situaciones .odiosas que es necesa rio .su­
primir ahora que ha llegado. el momento. Más tarde 
no será posible. 

La enseñamm primaria, el espíri t u educacional 
argentino, sobre el cual se ha escrito y hablado tan­
to, tal vez más de lo necesario, requieren ser im­
pulsados por una honesta y fuerte orientación uni­
taria, nacionalista y democrática que asegure la 
formación del carácter en el futuro ciudadano, ta­
rea ciclópea aun no emprendida. La form ación del 
carácter, la preocupación única en una democracia, 
está entregada al azar, carece de timón. 

Las fuertes sumas invertidas en '' educar al Sobe­
rano'' se pierden, se infiltran en tortuosos y estéri­
les bañados; y el ' ' Soberano'' día a día se vuelve más 
desorientado, más inepto para ejercer dignamente 
·sus derechos cívicos, porque su carácter y su inte­
ligencia no han sido cultivados y no pueden resistir 
el análisis ele las cosas. La escuela pública, amorda­
zada y vilipendiada por los políticos profesionales 
de nuestras provincia·s, apenas si enseña a leer y es­
cribir. Díganlo las estadísticas de las Escuelas Pri­
marias anexas a los cuarteles del Ejército. Díganlo 
los r ectores de los colegios nacionales· sobre la pre­
paración de los que solicitan iniciarse en los estu­
dios secundarios. 

E s allí, en esas escuelas, donde se forma y crece 
y ferme nta la " levadura infame" de una fa lsa. de­
mocracia. De esa '' levadura.'' brota el capital flo­
tante de los co mi tés políticos. De esa '' levadura'' 
sale el ciudadano semi-a lfabético, un aborto de ciu­
dadano, sin idea les, sin nociones de su ex istencia 
cívica, carente de volutad, de energías mentales y 
de capacidad para apreciar y observar los aspectos 
morales de su vida de relación. 

De esa '' levadura '' proceden esos ciudadanos sin 
personería, sin dominio de sí mismos, sin indepen­
dencia, dóciles el requerimiento del caudillo, eterno, 
imperturba ble ''mer cachifle'' de conciencias para 
que vaya n a engrosa r los registros cívicos, de los 
cúalés, ¡ oh ironía del destino !, han de sá!ir de la s 
urnas los gobernantes de la República. 

Y esos gobernantes que no ignoran ele dónde hau 
surgido, ni a quiénes deben -su encumbramiento, son 
aquellos a quienes más interesa el sostenimiento de 
esa '' levadura' ', cuidándola con cariño, sustrayéu­
dola de las miradas inoportunas, porque ella repre­
senta el capital formidable que ha llegado a dominar 
la conciencia del país. 

E sa " levadura " la produce la escuela rural, aban­
donada y triste porque así conviene a '' los altos 
ideales del partido' ' ... 

E conómicamente no puede haber obstáculos para la 
nacionalizll.ción ele la Instrucción Primaria. El pue­
blo paga siempre ·ese servicio, tanto en el orden na­
cional como en el provincial o municipal. Las escue­
las se sostienen bien o mal en todos los presupuestos. 

¡, Cuánto se invierte en todo el· país en instruc­
ción primaria'? Una suma fabulosa en comparación 
con el número de habita ntes. Creo que ningún con­
tribuyente del mundo soporta un gravamen igw.1! 
por ese concepto. Pues bien: esa misma suma, pue., ta 
bajo el control de un organismo central, sería ,;u-

fi ciente para atender con mayor éxito, justicia y 
honradez la educación primaria de la Nación. . 

¡,.Quién puede oponerse a eHo '? Es fácil adYertirlo·, 
a . poco que se cont_ernple el escenario político de la s. 
provincias. 

La oposición más violenta la promoverán sus· diri­
gentes cuando se in tente refotmar el art. 59 de la 
Constitución Nacional. Los pattidos políticos no se 
resignarán, por cierto, a perder la posesión de un 
filón aurífero que proporciona a sus actividades 
comiciales tan pingües cosechas en forma de reten­
ción inaudita el e sueldos, nombramientos y ce,antías 
de maestros, etc. Todos sabemos cómo han dejado los 
políticos a las escuelas primarias y cómo han despe­
<lazado ese '' Cuerpo Docente'' hasta haberlo reduci­
do a una monstruosa " pieza anatómica". 

Por otra parte, la Constitución dice: Las provin­
cias asegurarán la educación primaria. No estable­
ce que deben necesariamente dirigirla, puesto que­
hace más de veinte aiíos la Ley 4874 ha venido a 
violentar ese precepto, y todas las pr ovincias, pobres. 
y ricas, la aceptaron con evideilte beneplácito, · aun-­
que algunas veces con inoportunos recaudos. 

Con la naciona lización, las provincias, dentro ele· 
sus posibilidades, podrán seguir muy hien asegurando­
la educación primaria, pero poniendo a disposición 
del Consejo N aciana! de E ducación las sumas predes­
tinadas en sus presupuestos. Este, a su vez, crearía 
en cada capital de provincia un Consejo de Instruc­
ción Primaria compuesto ele siete miembros : 2 nom­
brados por el magisterio ele la provincia ; 2 por elec­
ción popular; 2 representantes del Gobierno Pro­
Yincial, y 1 r epresentante del Consejo Naciona l de 
Educación, Presidrnte nato éste, del Cuerpo, que 
tendría facultades especiales pam administrar y diri­
g ir la enseñanza de acuerdo con la regla mentación y 
leyes respectivas. 

El Consejo N aciana! de Educación se r eser varía 
el derecho de dC!Cretar las cesantías del personal, 
después de un detenido estudio de los sumarios y ac­
tuaciones r emitidas por los Consejos ele provincias. 

Decía que los diferentes organismos actuales (Na­
ción, provinvias' y municipios ) crean .sitúadon~s od io­
sas entre el personal, el que t iene, por otra par te, 
icMnticas obligaciones y r eclama iguales derechos. No­
podría explicarse por qué un maestro nacional que­
enseña a 500 metros de distancia ( a veces mucho 
menos) de otrn provincial, con iguales horas de tra­
bajo, con igual t ítulo habili tante, con n\ás o menos 
iguales progtamas, deba el primero percibir 255 pe­
sos y el segundo tan sólo 80 pesos, cuando los co ­
bra ... No puede clar:;e mayor injusticia cuando se­
piensa que ambos están allí para servir los ideales. 
de una misma pa t i'Ílh . 

E sta diferencia il'l"it~n.te de emolumentos produce 
una perturbación tan intensa en el gremio docente­
ele las provincias que 11') es difícil advertirla luego. 
en el estado ele la enseñam:a .y en sus r esultados de­
finitivos. La " levadnra infame" tiene allí su gé­
nesis. 

Las escuelas provinciale:;, ( me refiern especial­
mente a las· del Norte y andinas, y de paso a las del 
centro) viven una vida sencillamente calamitosa_ 
Apenas podrían salvarse aquellas de tipo urbano, 
ubicadas en las capitales de pro,·incias y departa-
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mentas, las graduadas con edificios el e ampulosa ar­
quitectura y persona l numeroso y selecto . 

Pero a poco anclar, en ll egando al suburbio, el ·eji­
do y s igui endo campo afuera .. . ¡ qué profunda mi-
ser ia, qué· abandono deplorable ! • • 

Sa'tv,{r la' escuel~ .p¡·imm:iá ele Ías destructoras pa­
siones polí t icas, debe ser la palabra ele orden entre 
los hombres honrados de esta hora verclacl era,mente 
histórica. 

Dignifiquemos al maestro de escuela primaria si 
es verdad que la democracia está cimentada sobre su 
acción civifürnd.ora.. Terminemos ele una vez con la 
'·' vía crucis' 1 del maestro miser a ble, indefenso, des­
plazado . por el torbellino dé la·s pasfones inconteni­
áas, et_ema ví¿itima del caciqµi smo ln:avucón y to'q :ie, 
híbrida figura inconf undible , el e nuestro interior 
agreste. 

Gualeguaychú, 1931. 

NOTAS BIBLI OGRAFI CAS 
H. M. E. - Geografía y Atlas, libro tercero, primera edición. - Editorial H. M. E. Buenos 

Aires.-Un volumen encartonado (190 x 260 m), 360 páginas. 

H A sido puesto a la venta un nuevo y excelente 
t exto ele Geografía para uso de los grados 

superiores de la enseií anza primaria, y para las 
escuelas secundarias, normales y especiales. Se trata 
de un volumen lujosamente pre:;en tado, irnprPso a 
dos colores, y cuidado en toclos los detalles para que 
pueda rendir el máximo ele utiliclarl. Bs, en venlacl, 
1111 libro que honra a sus auto res y e<l it(n.·e~ . 

La obra se divid e en seis partes des tinticla ~: la 
primera, a geografía genernl, estud iando en ella a la 
tier ra desde los p untos de vista astl'onórnico, f fr ico, 
político y económico; las otl'as cinco al estudio de­
tallado ele América, Europa, Asia, Af1:ica y Oceanía. 
Todo ello a la luz ele los últimos datos cstarlisticos, 
de las últimas investigaciones, de los últimos traba­
jos sobre la materia, tanto en lo qne se r efiere a la 
parte general , cuanto al estudio <le los continent('s 
y naciones, yft en su fa:~ física, ya en la fa z hu mana, 
política o económica. 

Es de hacer natal' el prolijo tl'ahajo del a utor para 
clasificar v seleccionar la inmensa canticlacl de de­
tall.es y p{esentarlos en forma concisa, ele tal modo 
que nada falte de importancia, que esté todo, y algo 
más, lo que pueda caber en ün texto, sin exceder los 
límites materiales que requiere un trabajo ele esta 
índole. Porque es sabido que una geografía puede 
escribirse en cuantos volúmenes se desee, pero un 
texto de geografía debe limitarse a determinado nú­
mero ele páginas y contener en ella~, Pn resumen; 
de todo lo que pueda decirse, con el difícil requisito 
de ser ameno en tan estrechas cond iciones. Creemos 
sincera mente que es imposible hacel' más de lo que 
aquí se muestra, teniendo en cuenta y respetando 
escrupulosamente todos esos límites. Con decir que 
después ele estudiar con toda prolijidad tantos y tan 
variados puntos, encuentra espacio para transcribir 
interes•antes lecturas, queda dicho todo. Las lecturas 
tratan diversos aspectos ele algunos temas ele geo­
gra fía general , y llevan las firmas ele Martín Gil, 
del Abate 1\foreux, de Ilicalcloni, etc. 

Párrafo aparte merecen, incluclablemen~e, las mag­
níficas ilustraciones que adornan este libro : Mapas, 
fotografías, dibujos, diagramas, cuidadosamente se­
leccionados e impresos a una., dos y tres tintas, y en 
tal abundancia, que los ha y en todas las páginas. 
Luego se ha tenido especial cuidado el e que la ilus­
ta·ación o el mapa es tén en el lugar preciso donde se 
los necesite, con lo que resultan doblemente útiles 
y facili tan su con·sulta y el manejo del libro. Muy 

: interesantes todas las ilustraciones, pero · inuy espe-
• ~ialmente los mapas, por la nitidez ele la impresión, 
y por la discreta acumulación ele elatos : . ni tantos 
que se oculten unos a otros, ni tan pocos que fa lten 
los principales. Todos aparecen firmados por el au­
tor del texto, Jo que garautiza. la perfecta concordan­
cia ele los datos consignados en éste y en aquéllos. 

Conjuntamente ha editado la casa H . JVI. E .. . un 
folleto del mismo autor, de ochenta y dos páginas, 
conteniendo un resumen completo de los punt.os des­
arrollados en las cinco úl t imas partes ele! t exto que 
comentamos. Estos resúmenes a.fectan la forma de 
cuadros sinópticos, y corresponden uno para cada 
continente en general, y uno pal'a cada nación en 
particular, que pueden ser una guía muy útil para 
el maestro. 

Corresponde dejar expresa constancia ele que no 
se trata, con este nuevo texto de geografía, ele mar­
car rumbos nuevos a la enseñanza ele la materia, ni 
está siquiera concebido ele acuei;do con las nuevas 
ideas pedagógicas. Todo se desarrolla aquí ele acuerdo 
con las no1'111as clásicas para el estudio ele esta mate­
ria, aun cuando con todas las buenas cualidades que 
hemos destacado más arriba. 

Otro reparo que queremos poner a este libro es el 
que se hayan limitado las lecturas a la parte ele 
geografía general, ornitiéndoselas por completo al 
estudiar los continentes y las naciones. Ag-racla tanto 
a los niños, y a los que ya no lo somos, las notas 
y observaciones ele los viajeros, que nos parece que 
bien hubiera valido la pena agregar al libro un plie­
go más que, sin aumentar casi su precio, hubiera au­
mentado en mucho su interés. Los elatos consignados 
para el estudio físico, político o económico de cada 
nación, no satisfacen sino a una necesidad ele conoci­
miento, diríamos abstracto del asunto, conocimiento 
que se guarda muerto en el libro y que al paso ele 
los años pierde por completo su eficacia, exacta­
mente igual a las palabras que duermen conservadas 
en las páginas ele los diccionarios. Cuán distinto si 
junto a ellos se pusiera la impresión viva, palpitante, 
pintoresca, producida por los diversos lugares en 
un viajero inteligente. Con todo, así como se lo pre­
senta, r esulta un '1ibro con el cual se puede trabajar 
la materia tanto en la escuela primaria, grados supe­
riores, como en la secundaria, y no eludamos de que 
tendrá enorme éxito. 

P . O. T. 
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Algunos Datos Estadísticos 

e ON el propósito de suministrar a nuestros colegas 
la más exacta información sobre una serie de 

datos que simpre conviene tener a la mano para el me­
jor desarrollo de nuestras clases, damos a continuación 
unos cuadros extractados de la "Revista de Economía 
argentina" que dirige el ex Director General de Esta-

dística de la Nación, ingeniero Alejandro E. Bunge. 
Los maestros que deseen poseer este inter esantísimo 

número de la citada revista pueden dirigirse a Avenida 
Diagonal Sáenz Peña 637, piso 8•, ,solicitando el ·ejem­
plar de diciembre de 1930. El número suelto vale dos 
p esos. 

TERRITORIO Y POBLACION 
1. - Crecimiento de la población a través de los tres censos y última estimación oficial. 

1 

POBLACION DE HECHO EN: 
Provincias Extensión 

1 

1895 1914 y Territorios Km.2 (Í) 
1869 

\ 

1930 

1 
(ler. censo) (2'' censo) (3er. censo) (nl l'' l'll('!'O) (2 ) 

Capital _F ederal . . .... 185 (3) 1 187 .346 (4) 663.854 1.576. 597 (5) 2.128.992 
Buenos Aires .. . . . . .. 306.830 307 . 761(4) 921 .168 2 . 066.165 3.045.982 
Santa Fe . . . .... . .... 134.827 89.117 397.188 899.640 l. 312 .365 
Córdoba ...... ... ... . 168.152 210.508 351.223 735.472 l. 057 .116 
Entre Ríos .......... 78. 330 134.271 292.019 425.472 598.991 
Tucumán ........... 22.836 108.953 215.472 332.933 440.742 
Corrientes .. .. ..... .. 88.901 129.023 239 .618 347.055 433 .107 
Mendoza .. ... ....... 148 .783 65.413 116.136 277.535 422.723 
Santiago del Estero .. 138.439 132 .898 161. 502 261.678 379.809 
Salta . , ... .... .. . ... . 126.577 88.933 118.015 140.927 174.938 
San Juan .. . . . . ..... 89.179 60. 319 84.251 119. 252 170.608 
San Luis . . . . . ...... . 76.923 53.294 81.450 116.266 163 .939 
Catamal'Ca ...... . ... 78.16Z 79 .962 90,161 100.391 126.182 
La Rioja .... .. .. . ... 86.492 48.746 69.502 79.754 97.558 
Jujuy . . ............. 43.267 40.379 49. 713 76.631 94.384 
La Pampa .... .. . . . .. 144 .183 - 25.914 101 .338 179. 570 
Misiones ..... . . ..... 30 .431 - 33 .163 53.563 87 .440 
Chaco ............. .. 98.238 - 10.422 46.274 81. 842 
Río Negro . . . .... . ... 201.010 - 9.241 42.242 55. 570 
Chubut . . . ... .. .. ... . 225.723 153 (6) 3.748 23.065 44.146 
Neuquén ...... .. . ... 96.464 - 14 .517 28 .866 41.105 
Formosa ..... . . .. .... 75.480 - 4.829 19. 282 2i.270 
Santa Cruz .......... 243.336 - 1.058 9.948 22 .125 
Los Andes ..... ...... 72 .755 - - 2 .487 3 .334 
Tierra del Fuego ... . 21.610 447 2.504 - 2.924 -
República (1) . . ...... 2.797.113 l. 737 ._076 (10) 3.954.911 7.885.237 11.192. 702 
Población autóctona . . -- 93 .138 (7) 30 .000 18.425 (8) 23 . 896 (9) 

(1) Cifras 3doptadas por el T ercer Censo Nacional. - (2) La c ifra ofici!ll de la población total de lo s 'l'_er ritorios ha 
sido distribuida en cnda uno de e llos según lo s datos del censo d e 1920 y otros antecedentes. - (3) Hoy 191 Km.2 por los 
nuevos t errenos ganados a l 1·ío. - (4) L a población de los partidos de Flores y Belgrano ha sido incluid:t en bt Capita l 
Federal y no en la provincia de Buenos Aires . - (5) Incluídos 783 habitantes de la is la lliartín García. - (6) Población 
civilizada d e la Patagonia. - ( 7) 45,291 indios del Chaco, 3.000 de Misiones, 20,000 de la Pampa y 23.847 de la Pata· 
gonia. - ( 8) Indios cen sados; los no censados se apr ec ian en 20.000. - ( 9) Indios censados por el ce nso de lo s Territorios 
en 1 920. - (10) Sin incluir el e jército d el Para.guay de 6 .276 hombres. - (11) Excluídos del total. 

POBLACION TOTAL AL 31 DE DICIEMBRE DE CADA AI\l'O 

Año 1920 
1921 
1922 
1923 
1924 

Ultima 
8.696.389 
8.913 .824 
9 .190.923 
9.532.191 
9.826.388 

década 
Año 1925 

1926 
1927 
1928 
1929 

POBLACION DE LAS PRINCIPALES CIUDADES 
Ciudades 1869 j 1895 1914 

l. Buenos Aires (1) . . ....... 187 .346 663.854 l. 575. 814 
2. Rosario ...... .. .. ..... . ... 23. 169 91.669 245.199 
3. Córdoba . . ... ... . .. . ...... 28.523 47 . 609 121.982 
4. Avellaneda (2) ......... . . 5.645 10 .185 144. 739 
5. La Plata ...... ..... .... . . (7) 45 .410 90.436 
6. Santa Fe . ................ 14. 206 22.224 59.574 
7. Tucumá n .. .. .... .. ... .. . . 17.438 34.305 91.216 
8. Bahía Blanca ( 5) .... . .... 1.057 9.025 Gl.196 
9. Mendoza .. .. ....... . ..... 8.124 28.302 G9.790 

10. Paraná ........... . ....... 10.098 24.098 36.089 

10.079.876 
10. 350.705 
10.637.912 
10 . 904.022 
11 .192 .702 

1930 

2.128.992 (3) 
470 . 000 
236.000 
193.43 1 (4) 
169. 678 ( 4) 
123.000 
116.219 (6) 
100.000 

62 .637 (6) 
74.338 (6) 

(1) Población dentro de lo s límites de la Capita l F eder al. La población de los alrededores d e la Cap ital (incluyendo Ave­
llaneda) se estima en 480.ú00 h abitantes. - (2) A partir ele 1914, población del partido de Avella neda (s upercie 111 Km.2) . 
-- ( 3 ) Cifra oficial ni H de enero de 1930. Es probable que la población real sea mayor y pase d e 2,300.000 'habitantes . -
(4) l• d e enero de 1927. - (5) Bahía Blan ca e Ingeniero White. - (6) 1" de enero de 1928. - (7) E s ta ciudad fu é fun­
dadn en 1882. En el año 1860 ex istia en aquel lugar un p equeño pueblo co n 575 h abitantes·. 
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La Escuela en Acción 
Maestros de Grado . y Maestros de Escuela 

O UEREMOS hablar hoy, maestro, del estrecho indi­
.;;;;;; vidualismo, por no decir otra cosa, en que se 

m ueven algunos de nuestros compañeros de tareas; de 
ese sentirse cada un o j efe de un estado independiente, 
sin más r elaciones con los otros estados limítrofes que 
las indispensables de vecindad, acarreadoras, por ser 
de tal carácter, de molestos conflictos de fronteras . Y, 
sin embargo, nada más reñido con la esencia misma de 
nuestra profesión, que ese aislamiento egoísta, y nada 
más ¡Jerjudicial que él a los altos fines de la escuela 

públiea. 
Se ha comparado, y ciertament e co n razón, el ma­

g isterio con el sacer docio, tanto por lo que es el sacer­
docio un magisterio de enseñanzas divinas, cuanto po1· 
lo que es el magisterio profesión que a tañe casi exclusi­
vamente a las cosas del espíritu. Perder, el maestro, de 
vista el alto ideal que orienta y da sentido a su obra, 
y bastardear y corromper los frutos que de rlla pueden 
lógicamente esperar se, es todo uno. No basta cU:111p.Jir 
·co n las obligaciones reglamentarias para ser buen maes­
tro; no basta eon encastillarse entre las cuatro paredes 
del a ula y desnrrol la r con sus alumnos todas la s leeeio­
ll l'S del prngr::ima, sino que es necesario sentir en su 
vasta amplit nd la vida íntima de la escuela y la razón 

·soc ial de s t1 existe ncia . Ese solo hecho dar:'t un matiz 
di\'erso a lo s resultados que se obtengan de la labor, 
aunque para Hada se alteren las apariencias exteriores; 
será un cambio ele orientación, en la base, en la esencia 
misma de la ensefianza. 

Por eso creemo s, ma est ro, que es necesario romper 
de un a vez por to das con ese aislamiento despreciativo 
o agresivo en que solemos encerrarnos, y salir de los 
estreehos límites en que actuamos para acercarnos más 
y más a nuestros compañero s, pai·a sentir ca,da vez más 
profundamente el apoyo ele su amistad, y hacerle sentir 
por nuestra parte el caluroso estímulo que reclama toda 
obra solidaria . 

Comencemos por aplicar estas ideas dentro de los 
límites de la escuela donde actuamos. Establezcamos 
esa comunidad ele afectos indispensable par a que exista 
un espíritu colectivo, e inspiremos nuestra acción según 
,ese mismo espíritu. No olvidemos que dentro de la es­
cuela la divisió n en grados no implica la agregación 
de elementos heterogéneos en 1a formación de ui;i todo 
inarmónico, sino, por el contrario, la división el.e un 
todo en sus partes, para a lcanzar, por el perfeccio na­
miC'nto de cada una de ellas, el perfeccionamie nto del •. 
conjunto. 

De ,modo c¡ue el trabajo que en ca{la nula se cles­
arr'~lle ha de tener siempre en vista el de toda la ·es' 

·e uela para no romp er el equilibrio del conjunto, La 
esc uela es, por lo tanto, como un organismo viviente, 
co n fiso nomía propia y ca rácter definido, y lo que 

• oc urre en uno ele sus órganos, tiene inmediata reperc~­
sión en todos los demás y en la eéonomía general. 

De allí, pues, que sean tan malas esas esencias donde 
,::ida grado· se consicle1·a una potencia y se maneja con 
indepe11dencia, o con prescindencia cuando no con de.s-

preeio de todos los de;más. t Qué obra educativa podrá 
realizar esa esc.uela, aun cuando todos sus maestros 
fueran laboriosos? Se nos aparece semejante a esos 
hogares mal avenido s, donde cae sobre los hijos todo 
el peso de lo s pecados de los padres; y esto teniendo 
en cuenta, aun, que los padres puecla11 ser separadamen­
t e b uenos y cariñ.o sos con sus hijo s. • P ero es que los 
hijos n ecesitan un hogar, que es comunidad de afectos 
y ele deseos y no ,simple convivencia de un hombre y 
de una mujer, Paralelamente los alumnos necesitan 
una escuela , que no es una simple convivencia de 
niaestros de · diversos grados, sino que a esa conviven­
cia se agrega un hondo afecto, un espíritu colectivo y 
una a lta comunidad de. anhelos y ele esfuerzo·s. 

Por eso no queremos maestros de grado sino maestros 
·c1e escuela; maestros que sepan romper con todos los 
prejuicios, con todos los egoísmos que lo separan de 
.sus compañe,ros de labor; que sepan salirse de lo s limi­
tes que un in dividualismo estrecho inventó para su 
g rado, y volcarse sobre toda la escueJa, para llevar a 
todas partes el calor , de su entusiasmo y la viva llama 
de su fe en J.a acción colectiva, ,y recoger a su v,ez lo 
que la experiencia ajeua pueda brindm·le ele novedoso, 
ele útil, de conveni e-nte para la perfección de su obra. 
Recuérdese que mucho nüs recibe el generoso que el 
~n -aro; la onano que se abre para dar, suele no cenarse 
sin llenarse ele nuevo, y el espíritu que se vuelca en una 
acción generosa, 110 es que pueda p erder su contenido, 
sino que se ensancha para a umentar su capacida d. 

¡ Hemos estado, a l h ablar de estas cosas, planeando 
lo que deb e ser la obra ele un buen director de escuela i 
Efectiv:unente, aun cuando no era esa nuestra inten­
ción, E l director ele escuela debe estimular la formación 
de esos afectos, la aparición de ese espíritu colectivo, 
la gen erosa expansión de la acción p ersonal de sus 
maestros. El de,be ser el centro de gravitación, el cen­
tro ordenador y normalizador de' toda la vida de la 
escuela; la bondad ele su obra de pe nderá ele la medida 
en que haya conseguido estas cosas, y si fracasa en 
ella~ habrá fracasado en lo que su misión t enía de más 
alto y ' no ble . 

N uestra escuela r equiere, hoy más que nunca, la ac­
ción s~Íid~ria ele todo su personal, para poder desarro­
llar 'sh ·obra en fo rma ele ale.anzar · sus más altos fines. 
Pongámonos a la obra con fe y entusiasmo, 5eguros de 
triunfa r en breve plazo. 

Señor ,subscriptor: 
\.(: 

Le agradeceremos que en toda correspon-
• dencia · que nos dirija, se sirva usted citar 
el número de su subscripción, que es el ex­
presado en el ángulo superior derecho de su 

·· ·recibo. 
-"' ' ~ LA ADMINISTRACION. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero lnf erior 

Lectura 

Ejercicio N• 26. - Enseñanza de la palabra lino. 

Trabajo colectivo. 
Sigamos el plan corriente. 
10 - Presentación de la palabra. Co nviene dar pre-

viamente idea del v egetal en forma rápida. 
2• - L ectura y escritura de la misma. 
30 - Descomposición en sílabas. 
4v - Descomposición literal. 
50 - Formación de las sílabas si y ni. 
6• - Formación de las sílabas: is - in - il. 
7• - Ejercitación adecuada de lo estudiado en esta 

clase. 
El momento es opí'rtuno p ara introducir la mayúscula 

L, que, como las anteriores (A - E), se dar á. en los dos 
tipos: imprenta y manuscrita. Lola puede ser el nombre 
de p erson a que sirva para el caso. 

Ejercicio N• 27. - Aplicación y ejercitación de lo en­
señado en la clase anterior. 

Trabajo individual. 
Ya no hablamos de agregar a la caja individual de 

cada al umno el nuevo elemento enseñado para la for ­
mación de vocablos que lo lleven, porque suponemos 
que nuestros colegas están tan compenetrados del mé­
todo que no necesitan qne se lo record emos. 

H ágase componer las palabras: lila, liso, lisa, lisas, 
asilo, isla, Elisa, Elina, sin, etc. 

Se leen y escriben en los cuadernos. 

Se compo nen frases y oraciones. Es hora de que de­
jemos las frases y prefiramos las oraciones, pues, aqué­
llas - por la falta de v erbo - no expresan claramente 
el pensamiento. Tratemos de emplear siempre el mayor 
número posible de los v erbos que podamos fo rmar con 
lo s elementos conocidos y procuremos usarlos en sin­
gular y plural siempre que se pueda. Los mnos nos 
imitarán seguramente, mas si no lo hicieran nos queda 
el r ecurso de estimularlos con todo tino . 

Hagamos componer : Esos nenes salen - Elina no sale 
sin la nena - Esas son seis nenas - Eliseo lee - Leo en 
la sala - Los nenes son sanos - Lola asolea la lona. Etc. 

Ejercicio N• 28. - Enseñanza de la palabra uno. 

Trabajo colectivo. 
Plan sintético: 

1• - Presentación de la palabra. Lectura y esc rit ura 
de la misma . 

2• - Separación en sílabas. Húgase observar que hay 
sílabas de 1, 2 y 3 letras. 

3,, - Formación de la sílaba un. 
4'' - Formación de las palabras: una - unas- unos -

luna - lunes - suela - suena. 
5• - L ectura de las frases : su asno - su isla - una 

luna - unos leones - un lunes. 
6• - L ectura de las oraciones : un nene lee - unos ne­

nes leen - unas nenas salen - uso la lana - los nen~s 
son sanos - ese es un asno solo - Elena usa sal - Ana 
se asea - Lola. no sale sola, etii. 

Ejercicio N • 29. - Ampliación y ejercitación de lo en­
señado en la clase anterior. 

Trabajo individual. 
Los qué t engan hasta la letra u en sus ca jas t raba,ia n 

en la form ación de oraciones cortas dejando t iempo para 
dedicar especialmente a los que marcha11 con paso tardo . 

Este método obliga al maestro a llev ar un verdadero 
registro de ·anotaciones minuciosas, pero inteligentemen­
t e co nsignadas con el objeto de conocer Pn cualqui er 
momento no sólo el estado de preparación de un alum no 
sino el ritmo con que ha progresado. Así ú nicamente 
se podrím suministrar datos precisos a los padres y a 
los maestros que deb erán guiar a estos mismos educa n­
dos en los aiíos subsiguientes. Es corriente en muchas 
escuela s r ealizar a l c.omienzo del año una prueba que 
se ut iliza como pat rón para medir, con mayor o menor 
exactitud, la pr eparac ión de cada escolar. Claro es que, 
co mo prueba, r esulta generalm e11te deficie 11 tc , pues ocu­
rren múlt ipl es circunstancias que p uede n afectarl a f un­
damentalmente y · hasta invalidarl a . Co mo co mplemen­
t o el e ell a muchos maestros solicitan informes sobre las 
aptitudes de determinádos niños al colega que los tuvo 
el ailo anterior, quien · satisface lo que se le r eq uiere 
sobre la base de sus r ecuerdos alagun as veces erróneos. 
Si se ll evara - como decimos - un r egistro más o me-
110s cl etall ado, de la vida diaria de un escolar y se pa­
saran estas anotaciones al docente del grado inmediato 
superior, la tarea de éste para conocer a sus nuevos 
a lumu os se vería enormemente faci litada . 

Agréguese un car tón con la U mayúscula y dígase 
que los nombres de persona ·que empiezan con esta 
letra so n los que la llevan. Ejemplo: Ulises. Que formen 
la palabra y que la copien. 

Bajo la dirección y vigilancia del docente se compo­
nen las oraciones que siguen : Unos nenes salen - La 
luna sale - El sol sale - Unas nenas usan lana - Ulises 
es un nene - Elena une unas lanas - Ese es un oso -
E sas son islas - Es lunes - Lola usa la sal, etc. 

Se copian las que el maestro indique. 

Ejercicio N •1 30. - Enseñanza de la palabra sopa . . 

Trabajo col ectivo . 
Plan sin tético: 
l • -Presentación de la pa labra. Lectura y escritura 

de la misma. 
2• - Descomposición en sílabas. 
3•-Análisis liter a.!: s . . o .. p . . a. 
4• - Destaca r netamente el sonido de la p al leer las 

sílabas: sop - op. 
5• - L ectura de las sílabas: pa - po - pe - pi - pu. 
6• - Lectura de las síl abas: ap - op - ep - ip - up. 
7• - L ectura de: sap - sop - sep - sip - sup. 
8•- L ectura de las pa labras: papa - pela, pila - pone -

puso - pasa - piso - ponen - pisan - pelan. 

Ejercicio N '' 31. - Ampliación y ejercitación de lo ense­
ñado en la clase anterior. 

'l'rabajo individual. 

Co n los elementos del equipo co mponer las palabras 
que van a . continuación : sapos - sopas - pesas . pan -
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1JUS - peleo - parnn - pesen - pesan - pisan - pisen - pelos -
:papel - peinEl - piano. 

Se fo rma n las ora cion es que sig uen : Ese sapo pasea -
·E sa es ·una papa - Elena la pesa - Ulises usa la pala -
Ana se pasea al sol. 

Aquí co nviene rnpartfr la P mayúsc ula para que com­
ponga n los nombres : Pepe - Pepa - Pipo y los empleen 
-e n orac iones. Se copian t' H el cuaderno las que se les 
indique n. 

Aquí - como en la e nseiía nza de la ari tmética 
-convi ene usa r tar,j et as ma nuscri tas, escritas a in:iquina 
-o imprrsns, que lleve n una serie de pala bras, frases y 
oraciones, las que el nifio cleber:i estudiar on clase o 
-e n su hoga r. 

N inguna tarj eta debe prese nta r obstú cul os demasiado 
-se rios pa ra la mente del niflo, pues éstos, en el a f :ín 
-de no quedar mal a nte el maestro, recunir:í n al auxilio 
-el e los miemb ros de l::i fam ilia parn reRblver la adivinan-
.za que se le brinda, CO H lo que el trabajo se desvirt úa 
_po r corn plcto. L á ta rea cl r be se:· sencilla y, por lo 
t anto, fúci l de efectuar por r l mismo niño siH la inter­
·ve nción ele nadi e. 

Primera tarjeta,--

oso - c-sa - el oso - la osa - un oso - una osa - esos­
osas - los osos - las orns - unos osos- unas osas. 
asno - un asno - ese asno - el asno - asnos - unos 
asnos - esos asnos - los asnos. 
el sol - la sal - el nene - la nena - un nene - una 
nena. 

El eontl•nido ele la t a rj eta p uede pasa r al cuaderno. 
E l r n,pleo de est e medio de rjerc itació n es doblc­

:m e11te d icaz po ,·que r efu cnrn la r ev isión de lo e11 sefia<lo 
_y acrcc ie11 ta la co 11 f ian za que el educando Y:-t t e nie ndo 
e n sí mi smo. 

:Ejercicio N '-' 32. - Ampliación y ejercitación de lo en­
señado en la clase anterior. 

Trabajo individual. 
Esta V<:'Z se trabaja c 11 la compos1c1011 ele oracio11es 

-co n letra s de irnprcnta . Las oraciones f ormadas se lee ­
J":Ín, pero HO se escrib iriin e n los cuadernos. La clase 
-,:la sufici ente tiempo -para atc ncl<'r a los más atrasados. 

Se puede pedir a los 11iiios que saq uen de los diar ios 
o revista s que t euga n e n sus casas, letras, sílabas y 
·palabra s que ya co nozeaH y la s t raiga n pa ra el día si­
guiente. 

Siempre 110s ha parec ido una ex ige ncia po co inclicu da 
la de qu e los educandos escr iban en sus cuadernos co n 
1etra el e imprenta , pues para que rec uerd r n su forma 
.basta con que la s ve:rn. 

Lenguaje 

:Ejercicio N •1 7. - Relato de un cuento. Los cuatro ami­
gos ( l '-' parte). 

E l pobre Lucero había trabajado durnn te muchos 
.años y no era culpa suya que, a su vejez, no pudier a 
arrastrar el p esado ca rro como en los buenos días de 
:su juventud. Su amo, un ingrato labrador, sin t ener en 
,cuen tn todos los servicios que este laborioso asno le 
11abía prest a do, protestaba co ntinuam ente contra la b ue­
na b estia, a la r¡ue deseaha matar pa ra vender su cuero. 

Lucero se dió m enta el e lo que quería su amo y una 
an añan a que lo de,iaron solo en el pesebre, huyó de la 

cas:i. Mie11 tras se dirigía al bosque, donde pensaba pa­
sar tranquilo los úl t imos · días de su vida, encontró a 
'l'ureo, el viejo perro del hortelano, que respiraba como 
si· estuviera muy fatigado . 

- -¡, Por qué estás tan cansado?, le preguntó Lucero. 
-¡Oh! , contestó Turco. ' Estoy viejo y no sirvo ya 

para cuidar la casa. Por esto mi amo, un ing1·a to horte­
la no, olvidándo se ele que le he sido fiel, quería matarme 
y he huido antes de que lo hiciera. • 

-Vente conmigo, le dijo Lucero. Vúmonos al bosque 
donde viviremos, segm·am ente, mu cho mejor que en casa 
de nuestros dueños. 

Aceptó el p erro y siguieron anda ndo. 
Un poco más ad elante enco ntraron un gato que esta­

ba echa do en medio del camino y que parecía ele muy 
ma1 humor. 

- i Qué t e pasa, Za pirón f , le dijo '.l' ur co que nunca 
había mirado con bueno s ojos al inca nsable cazador ele 
ratas. 
-¡ Qué qui er es que m e pase!, le contestó Za piró¡¡ 

m irando al enorme perrazo con d esconfianza. Lo que 
me pasa es que me voy haciendo viejo y ya. casi no 
Lo ngo rlientes. Me gusta m:'.Ls ec ha rme al la do del fuego 
qne an clar cazando r atones. Mi amo quería ahogarme 
y por eso me he escapado. ¡No sé cómo me las arre- _ 
glaré para vivi r ! • 

-Ven con nosotros al bosque -- le co ntes tó el asno -
y 110 t e falta r{¡ de com er. 

Aceptó el morrongo y siguieron marchando. 
Al poco rato ll egaron a una casa de campo ante la 

cu:il un gall o gr itaba con toda su alma . 
-¿ Por qué ha ces tanto esc:índalo 9 - preguntóle L u­

cero. 
- ¡Y todavía es poto! i No ve , ami go asno, que me 

quiernn to rcer el pescuezo para pr esentarm e bie n asa­
cl it o en el banquete que mi s dueños sn dar:í n mañana ~ 

- ;, Qué esperas para huir ~ Vento con no sotros - le 
dijo Turco . 

-Aceptado - co11testó Cantor,, que así se llamaba 
el desdichado gallo . 

Los cuatro cama radas siguieron andando, p ero los 
tomó la noche a ntes de llegar a l bosque. Como estaba n 
muy eansados se detuvieron a la orill a ele un a rroyo. 
Bebieron en sus aguas crist alinas y a l pie ele un árbol 
se echaro n L ucero y T urco, mie11tras Zapi róu y Ca ntor 
buscaban reposo e11tre la s ramas. 

Vocablos a enseñar: pesebre, hortelano, fiel, mo1Ton­
ge, escándalo, banquete, desdichado, camaradas, crista­
linas. Frases : los buenos días de su juventud, un in­
grato labrador, contra la buena bestia, el viejo perro 
del hort elano, un ingrato hortelano, mirando al enorme 
per r azo con desconfia naza, una casa de campo, al pie 
de un árbol. Oracion es: donde pensaba pasar tranquilo, 
que nunca había mirado con buenos ojos, gritaba con 
teda su alma, que mis dueños se darán mañana, los tomó 
la noche, buscaban reposo. 

No se perderá la oc:rnión que el cuen to brinda para 
formular preguntas sobre la vida y costumbres de 1011 

a nim ales domésticos que se cita n en e} relato. Hasta 
puede establecer se, como a l pasar, las analogías que 
entre olios existan er!. cuanto a su estructura externa 
se refieren. El gallo es un av e de corral que vive en 
gallineros; en cambio, el asno, r l perro y el gato, son 
ma míferos que viven ... etc., etr. Todos los a nimales 
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que tienen el cuerpo cubierto de pelos son mamíferos. 
Todo esto como al pasa1·, pues esto de que son mamí­
feros, vertebrados, éuadrúpedos, con orejas, ojos, cola, 
etc., etc., interesa mucho menos que saber cuántos años 
,vive un perro, cuándo está rabioso, cómo hace el gato 
_para lóazar ratones y pájaros, etc., etc. 

Ejercicio Ne 8. - Relato de un cuento. Los cuatro ami­
gos (2 parte) . 

Cantor ayudado por sus alas trepó hasta la rama más 
alta y miró en todas direcciones. 

-Hacia el lado donde el sol se pone, veo una luz -
dijo a sus compañeros..,-. Esa luz indica que hay allí 
una casa y me parece que no queda lejos. Tal vez 
viva en ella gente caritativá que nos permita pasar la 
noche en el pesebre. Yamos allá. 

A todos les pareció muy bien lo que decía el gallo y 
marcharon hacia la éasa, en cuya ventana brillaba 
una luz. " 

Lucero, que era el más alto y robusto de todos, apoyó 
sus patas delantera,'l. ,i;n el a lféizar de ·1a ventana y íniró 
,al interior. • 

-¿ Qué ves·~ ..:.__ Je· preguntarou sus eompañeros . 
. . - Veo ·uu~ ¡nesa preparada para un festín - contestó 

el- -~sno :__ ··En· t~i-110 áe la • mesa están sentados unos 
.hombres que por .su traza parece ge:µ.te de mal vivir. 

-Nos conVCCJ;·élría apoderarnos de ésta' ci:tM - dijero1¡ 
todos. ' 

, -Sí; pero no podrnmos entrar porque la puerta está 
bien cerrada - observó Turco. 

En · pocos minutos los cuatro camaradas se pusiero1;. 
de acuerdo sobre lo que debían hacer para apoderarse 
de la casa. 

El asno se dejó caer a l suelo de cuatro patas, el perro 
subió sobre su lomo, el gato se -situó sobre el perro y, 
por último, el gallo se posó en la cabeza de Lucero. 
Cuando estuvieron todos bien acomodados, el asno se 
paró frente a la venta na abierta y dando un brinco 
formidabl e cayó dentro de la sala. Cantor apagó la 
luz de un alazo y co n la obseuridad se produjo una con­
fusión espantosa. Rebuznaba Lucero, ladraba y attllaba 
Turco, mayaba •el ga.to con toda su alma y el gallo ale­
teaba y caca reaba a más no poder. 

Al oír el ruido espantoso de aquel concierto, los la­
drones se asustaron y echaron a correr eomo alma que 
lleva el diablo. 

Entonces los buenos amigos se instalaron eómodamen­
te -en la e.asa. y comieron hasta satisfacer su hambre. 
Como estaban muy cansados de la larga caminata que 
habían hecho se pusieron a dormir tranquilamente. 

Lucero se achó sobre un montón de paja, Turco se 
hizo un ovillo en un rincón, Zapirón se acunucó junto 
a las cenizas y Cantor trepó a la viga más alta que 
pudo hall ar. 

Mientras tanto los ladrones, a quienes se les había 
pasado el susto, pretendieron volver a apoderarse de la 
casa, para lo cua l eneargaron a uno de ellos que fuera 
a observar lo que ocnnía dentro de la misma. El ladrón 
se acercó y como nadie lo molestara penetró hasta la 
sala. Zapirón, que como todos los animales cazadores, 
tenía un oído muy fino oyó que alguien andaba en la 
pieza. No bien vió al ladrón saltó sobre él y le clavó 
en la cara · sus afiladas mías. Turco lanzó uno s formi­
d•abl es ladridos y lanzú.ndose sobre el hombre que g'ri­
taba de dolor;· le mordió las piernas. Lucero aplilóó al 
atrevido ·malliechor ·un ajustadó ·par de coces mientras 

Ca.nto1'. fe obsequiaba con una docena de vigorosos pi­
cotazos. 

Después de lo que le' pasó a su compañero ninguno­
de los malhechores pensó volver a la easa. Los cuatro, 
camaradas estaban tan cont entos que decidieron que­
darse allí hasta que tom;ua~J posesión de la casa su8' 
ve1·daderos dueños. 

Vocablos a enseñar: trepó, caritativaa, rebuznaba,. 
aullaba, mayaba, festín;· concierto, malhechores. Fra­
ses: el alféizar de la v:ét1tana, por su traza, dando un. 
brinco formidable, una . confusión espantosa, oído muy-­
fino. Oraciones: hacia el lado donde el sol se pone. 
parece gente de mal vivir, cacareaba a más no poder,. 
como alma que lleva el diablo, etc. 

Cuando en el relato se dice : "hacia el iado donde el'. 
sol s·e pone", coi:_rbsponde dar el nombre de ese punto­
cardinal y, por contraste, enseñar el del lado por donde­
se levanta. Ya se tendrá ocasión de completar este co­
nocimiento que, trasmitido en esta forma, ni necesita. 
clase especial de geografía o lugar, ni cansa con deta­
lles insignificantes la aten<'.ión de los educandos. 

Cuando nos hallamos con aquella parte donde se in­
dica el grito especial de cada uno de los animales que­
figura cu el cuento, se puede preguntar ¡)or el de otros. 
conocidos por los escolares; pero sin hacer mayor hin­
capié en el asunto. No tenemos para qué enseñar cómo,. 
se llama el grito del sapo, de la rana, del pavo, etc., etc.~ 
porque son términos muy especiales qÍie sólo se apren­
derán cuando haya verdadero inte1·és o necesidad de, 
saberlos. 

Aritmética 
Ejercicio Nv 15. - El número 4. Sumas y restas. 

'!'raba.jo colectivo-individual: 
Amplíense, modifíquense, en una sola palabra, va­

ríense los ej er cicios prácticos que hemos scüalado en, 
las clases anteriores, a ftn de que las sumas y ' restas, 
con los números enseüados se vayan realizando cada 
vez co n mayor ex.'lctitud y rapidez. 

Conviene dedicar breves instantes a l cálculo menta l? 
para que ·el niño se acostumbre a efectuar estas ope­
raciones sin ree.unir al material ilustrativo. Ejercí­
tese especialmente la resta y húblese continuamente-­
de unidades. 

Intro dúzcase como novedad la solución de alguno Sc 
problemas, los que seguramente se resolvcrúJJ sin en­
torpecimientos si se recuerda que deben ser siempre 
muy sencillos. 

Problemas: 
l '' · -Tengo 2 bolitas de vidrio y 2 de piedra; ¿c u[m-­

tas bolitas ·t engo f 
29 • -Tengo 1 muii cc::i de trnpo y 3 de goma; 6euún-

tas tengo, 

3'-'. - Tenía 4 cai·amclos y comí 3; b cuúnto s quedan 'r 
4'-'. -A esa silla le falta nJJ a pata, bCuúntas tiene i · 
59 • - Tenía 4 11araJJjas, r egalé 2 a mamú y 1 a mi her--

mano; ¡,cuúnta s me r¡u0dan 1
/ 

El maestro 110 debe fo rrnul:H e n estas clases, por aho-­
ra, ningún problema que ofrezca m:'t.s dificultades que 
éste que iHdi('amos co 11 el 11'' G. En caso de que algunos. 
ele los consignados no se .rrsolviel'a n fú cilrncnte, cou-­
víen e objetirnrlos. 
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En esta misma clase puede entregarse a los alumnos 
unas tarjetas que contengan las operaciones que siguen, 
para que las estudien. Cuando los niños e rean que ya 
las c-0nocen bien se lo indicarún al Jnaestro, quien les 
preguntará sobre las que estime co nveniente. 

2+1+1- 4~1~1 
3 1-1 = 1 +2 + 1 
4 2 2+1+1 
3+1 3-2 
4 - 3 1 + 1 
1 + 3 1 + 1 + 1 
2 + 2 
4-2-2= 

1 + 1 + 1 + 1 
4-3 

Ejercicio No 16. - El número 5. Sumas y restas. 
Trabajo colectivo-incliviclual. 

Se pide a los niños que formen grupos ele 5 obj etos 
con los que poseen en las eajas de material ilustrativo. 
Que combinen los colores. 'foclos trabajan y el maestro 
hace las indicaciones necesarias para prevenir errores 
o corr egir los que cometen los que marchan siemprn 
despacio. La mayor parte ele la clase se desenvuelve 
por sus propios medios. Que escriban el número 5 en 
sus cuadernos. 

Que extiendan la mano derecha: i, cuántos declosi 
Que flexionen el pulgar: 5-1. Que flexionen el pulgar 
y el índice : 5-2. Que fl exionen <Jl pulgar, el índice y el 
mayor : 5-3. Etc. 

Que hagan exactamente lo mismo con los dedos ele la 
nrn no izquierda. 

Que co nstruyan una escalera ele 3 peldaños; agregan 
1 más; 3 más 1; luego otro, 4 más l. Que cuente n los 
escalones: 1 + 1 + 1 + 1 + 1 = 5. 

Que saquen ele las cajas todas las fichas ele! juego 
de dominó cuyos puntos alcancen a 5. Serán ellas : 
blanco y 5, 4 y 1, 3 y 2. 

Con la escalera ele 5 peldaños se ejercita la r esta. 
Se saea 1, luego 2, después 3, etc., y se lee : 5 menos 1, 
5 menos 2, 5 menos 3, etc. Al efectuar las restas exí­
jase el empleo de la palabra unidades. 

Que compongan con palillos y cruces : 

l+l+ l+l+ I 
11+1+1+1 

J:+II+ I 
111+1+ 1 

111+11 
11+111 

1111+1 
1+ 11 11 

Se copian estas ope1 aciones en los cuaden10s reem­
plazando el número de los palillos por la cifra corres­
pondiente, se agrega el signo igual y el r esultado. 

Ejercicio N• 17.- El número 5. Sumas y restas. 
Trabajo colectivo-individual. 
En una lámina ele cartón o madera delgada, tal como 

las que hemos ·inclicaclo en las primeras leccion es, podría 
presentarse ante la vista ele los niños una combinación 
ele cua,clrados, triángul os y círculos que permita rever 
lo enseñado hasta la fecha. 

Se trabaja sobre la lámina a fin de C'jercitar la suma. 
La disposició n ele los cuadernos, triángulos y círculos 
debe permitir realizar las siguientes operaciones: 

l+l+l+ l+ I = ll+ li+ I = 111+ !1 
111+1+ 1 = 1111+1 = 1+1 +111 = 

11+111 
l!+! +l+I 

Se hacen algunos cálculos mental es y se pide que 
reproduzcan sobre sus pupitres el cuaclrn o parte ele él 
co n cartones ele clos colores (azul es y amarillos). 

Para e,jercitar la r esta se pide que retiren los 2 cua-

Vd. nos alivia el trabajo 

cuando, en sus cartas y demás comunicacio­
nes, expresa el número que corresponde a 
su subscripción. No deje de consignarlo 
cada vez que nos escribe; se lo agradecere­
mos vivamente. 

EL ADMINISTRADOR. 

clraclos negros ele la primera figura: quedan 3 rayados. 
Retiran 3 rayados ele la segunda: quedan 2 negros. Etc. 
Lo mismo con los triángulos y círculos. Generalícese 
empleando la palabra unidades. 

Que trabaj en con palillos y cruces en la formadón 
ele las operaciones siguientes : 

1!111 - 1 = 
11111-11-11= 

1!1 !1 - 1111 = 
III! I-- II = 

!IIII -I- I- í- l = 11111 -1 11 = 
III!I - I-I = lll!l - l- !- I- I-I 
l!l!l - III - I! 

II11I-illl l = 
11 111 - 1-1-1 = 
11111- 1111 - 1 

Se copian en los cuadernos reemplazando los grupos 
de palillos por las cifras correspondientes, agregando 
el resultado . 

Ejercicio No 18. - El número 5. Sumas Y. restas. 
Trabajo colectivo-incliviclual. 
Present emo s a la co nsideración de los alumnos a lgu ­

nos problemitas bien sencillos, los que se objetivarán:', 
cuando las circunstancias lo r equieran. Indicaremos 
de paso un tipo de problema que no es posible ciar e11 
este grado a esta altura del año. Sería el siguiente: 
Papú me r egaló 2 centavos, mamá 3, gasté 2 centavos 
en caramelos y r egalé un centavo a mi hermano. A Cuún­
to me queda i Aparte ele que en nuestro país ya no nos 
manejamos con centavos, la, serie ele operaciones que 
se deb en r ealizar confunden inmediatamente al niño 
sin r esultado provechoso para nadie. Evitemos, pues, 
este tipo de problema demasaiaclo complejo para niños 
de tan corta edad y constriñámonos en este asunto a lo 
sencillo y práctico. 

Problemas 

l. - Tenía 3 bolitas y gané 2 ; ieuántas tengo f 
2. - Mi guardapolvo tiene un botón en cada manga 

y 3 en el frente; bCUántos botones tiene f 
3. - En esta caja hay 5 gomas. Si entrego 1 a Carlos 

y otra a Luis; 6 cu:íntas quedan i • 
4. - Mi hermano tenía 5 pesos y gastó 4 -en la co1il­

pra ele una gorra. ¡, Cuánto le queda ~ 
5. - Mi padre tenía 5 pesos y ahora le quedan 3; 

b cuánto gastó ~ 
Distribuyamos tarjetas que contengan las operacio­

nes que van a continuación: 

1+ 1= 3+1= 2 + 2 = 4+3= 5-2 
1-1= 3- 1 = 2-2= 4 + 1 5-3 
2+1= 4+1= 3-2= 4-2 5-5 
2-1= 4-1= 3 + 2 = 5-1 5-4 

Los niños las estudian y cuando estén seguros de que 
saben resolver tocias las operaciones que en ella figu­
ran ·se lo manifiestan al ma estro para que éste pruebe 
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que efectivamente no fallan . El que se equivoca con­
tinúa traba jando hasta que venza todos los obstáculos. 

Es interesante comprobar que muchos chiquitos r e­
curren a las ilustraciones que poseen para resolver pr[Lc-

ticamente las dificultades que se le s presentan. El 
maestro debe estimular el empico de es te medio si 
quiere que la a utoeducación t enga un comienzo de 
r ealidad. 

Grado Primero Superior 
Lectura 

Ejercicio N < 9. - Aparecen las sílabas complejas. 

Hemos podido comprobar que son numerosos los do­
centes que no dedican la merecida atención a la lect u­
ra de las palabras en cuya estructura entran sílabas di­
r ectas compuestas, inversas compuestas y mixtas. Nos 
referimos a, las combinaciones: blan - clan - fran - ins 

. cons - trans, et c., para no citar sino las rn:ís comun es, 
las que como bien se sabe, producen, entre los escolar es, 
_p:ac.o ejer citados en esta materia, momentos de con­
fusión y embarazo que traen como consecuencia un a 
pronunciación equivocada, una lentit ud en la lect ura 
y una repetición de letras que molestan a los que es­
cuchan e inervan a los lector es. 

Una vez individual izados los que se detienen ante 
vocablos de sílabas complejas como frent e a una va lla 
insalvable, les haremos leer prolijamente: 

blusa - sable - habla - tabla - tablilla - tablón 
clase - cloaca - teclado - cliente - infla 
glotón - reglas - arreglen - glicina - pliegues 
sopla - soplar - plantas - plumeros - aplauso. 
Hága nse ejercicios de silabeo y atáquese el estu­

dio analítico de los vocablos largos. 
L ectura que corresponde a esta clase: 

Pasa el batallón. 

¡Plan, rataplán! ¡Plan, ra taplán! 
Los muchachos desfil a n por la vereda. Redobla el 

tambor y flam ean al aire banderas y banderolas. 
La cara de los flamantes soldaditos refleja el pla-

cer que el juego les produce. 
Todos prestan atención a l toque de cla rín. 
El j efe ordena: • 

¡Flanco derecho', ¡deré ! ¡A la carga, march.! 
Y el diminuto ejército sale a la carrer a para ata car 

a un enemigo invisible. 

Esta lectura se encuentra en el libro "Gorjeos", sin 
disputa, uno de los mejores que hasta la fecha se han 
escrito para este grado. 

Ejercicio N< 10. - Siguen las sílabas complejas. 

Obsérvese que hasta la fecha nuestras lecturas están 
constituídas por oraciones sencillas, muy simples e n 
un principio, y que han ido complicándose paulatina­
mente hasta presentar, algunas, una extensión conside­
rable para niños que aun chocan con cien dificultades 
mecánicas al enunciar r ectamente una proposición. 

Con la tarea que ·n evamos desarrollada hemos querido 
ir ejercitando la vista del niño para que abarque y 
desentrañe rápidamente el co ntenido de un a palabra. 
Hemos r ealizado, en r edu cido tiempo, la r evisión de 
todo lo enseiiado en el grado inmediato inferior y nos 
encontramos hoy en condi ciones adecua das para decli­
car to dos nuestros esfuerzos a la lectura corriente, no 
ya de vocablos aislados, sino ele proposiciones simple s 
y de oraciones de ma yor aliento. 

Nos r esta solnmente recorda r la úl t ima serie de com­
binaciones silábicas mús o menos difíciles de leer para 
poder entrar de lleno en aquel tr abajo y efectuarlo 
sin mayores entorpecimientos. 

Bsta última serie de combinaciones silábicas podrían 
estudiarse presentando escrita en el pizarrón la lista 
de palabras que van abajo, u otra que la sub stituya 
ventajosament e. 

libro - abrazo - brinca - bronce - trampa - trigo 
escribir - cruz - tren - frasco - fresco - Francisco 
gris - grande - tigres - tres - letras - treinta 
prensa - a,prender - pronto - principio " prender. 

Lectura que corresponde a esta clase: 

Nuestra bandera 

Esa es. ¿Quién no la conoce? 
Tiene dos franjas azules como el cielo y una. blanca 

como la nieve. ¡Qué hermoso es el sol que brilla en su 
centro. 

La bandera de mi patria es la más bella de todas las 
banderas del mundo. No hay otra mejor ni más linda 
para mi 

Manuel Belgrano fué creador de la Bandera Argenti­
na. El la hizo flamear por primera vez. Los soldados 
de su ejército juraron amarla y defenderla. Todos cum­
plieron este compro1niso. 

¡Bandera de mi patria, yo también te defenderé! 

Este trozo es t:'t sacado también de "Gorjeos" que es 
un text() de lectura que se diferencia de todos los de­
m~ís por el método con que ha sido co mpuesto y por 
el contenido de las 1ecturas que ofrece. 

Ejercicio N < 11. - Otras silabas complejas. 

Son, las que vienen inmediatamente, una.s cuantas 
combinaciones silábicas que no podemos dejar de lado 
porque a las dificultades que ofrece su estructura, un 
tanto extraña para estos educa ndos, se suman las que 
provienen de su exacta pronunciación. 

Hasta ahora no hemos eho cado con términos cuya pro­
nunciación demande delicada y constante preo cupación; 
pero desde el más próximo ej ercicio hasta el más le­
jano - seguramente durante todo el r esto del curso 
escolar - procuraremos d et enernos en el estudio pro­
lijo que exige un asunto t an importante como es el de 
la correcta y precisa enun ciación del sonido propio de 
cada consonante. 

De manera, pues, que nuestras clases, a partir de la 
inmediata, t endrún un doble fin : conseguir un a lectura 
natural y corriente y procura r una intachable pronun­
ciación. 

En ésta. ocuparemos nuestra tiempo haciendo leer: 

instante - inscribir - constancia - construir 
constitución - circunstancia - trastornar - trans­
portar, transplanta r, etc. 

En los vocablos que a11teccden deberá co nseguirse 
que se oiga claramente el sonido de la s con el objeto 
de que el niño vaya acornodm 1do su oído y sus órganos 
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. vocales a · Ja correcta emisión clel sonido que con cs­
pon cle a cacla signo. 

Ayucl:némo sle en esta forma a mejorar su ortografía, 
much os ele cuyos error es se originan en la defectuosa 
pronunciación ele las palabra s. 
• Realicemos ej ercicios ele silabeo e insistamos en ello s 
hasta que nuestro s ecluca nclos puecla.n decirnos, sin equi­
vo carse, ele cuántas sílabas const a un vocablo y cuúles 
son ellas. 

}' ormemos f rases y oraciones cortas con los t érminos 
a nteriores y hagámoslas leer repetidas veces. 

breves instantes - instruye a sus niños - traba­
ja constantemente - construye su nido - trans­
porta su casa- transplanta un árbol. 

L ectura que corresponde a esia clase. 

Animales laboriosos 

Es cur iosa la vicla ele estos seres. Dan pruebas ele 
un a constancia que asombra. Construyen su v ivienda 
caprichosam ente. 

Traba j a n ele noche. Cua ndo el hombre los descubre 
transportan su casa a lugares poco fr ecuentados. 

Viven en grupos y constituyen verclacleras familia s. 

Esta que es una lectura dificilísim a para alumnos ele 
este graclo, no por los conceptos que encierra, sin o por 
la estructura ele las palabras que la constituyen, clebe 
servir como ele t ipo para comprohar los progresos al­
canzados después ele la ejercitación por la que v enimos 
brega ndo dcscle el comienzo de las cleses. 

Si la lectura ele este t rozo se 1·ealiza sin que la mayor 
parte de los niños titulJ.ee n a nte lo s térmi nos que la 
i nforman, sin que r epit an combinaciones complej as y 
sin que s il abeen, p uédese estar seguro de que se ha 
triunfado y de que los educandos Ilegar(rn serenam ente 
a leer con t oda naturalidad. 

Si, en cambio, todavía existen quienes dudu.n, b albu­
cean y salvan los obst áculos después de insist entes 
pruebas, corresponde continuar ej ercitándolos durante 
un p eríodo más dilatado . 

Ejercicio N ? 12. - Lectura corriente. 

U n defecto que es dable ohservar en muchos escola­
r es de est e grado, consiste en queb1·ar las oraciones 
o frases sin t ener en cuenta la agrupación natural de 
las palabras. Daremos un par de ej emplos para acla­
rar la explicación. 

Es común hallarse co n niños que al leer : Este viejo 
rancho de barro ... , hacen una prolongada pansa entre 
"viejo y ran cho", separando .en forma sensible lo que 
lógicamente debe ir muy unidó. 

A esto llamamos no sotros "quebrar la agrupación na­
tural de las palabras". Tal v ez provenga el def ecto de 
la escasa ejer citación visual que le impide abar car al 
niño mfrs de do s palabras a un tiempo. Tal vez sea 
otra la causa; p ero como el hecho existe l'S necesa1·io 
t eu erl o presente y evitar esa rupt ura <]Ue no sólo afea 
la lectura sino que provoca períodos de confusión que 
hnpiden comprenderl a ya en su totalidad o en buen°a 
parte ele ella . 

En repetidas ocasiones p udimos comprob ar que ele 
treinta escolares, quince por lo menos, no supieron leer 
naturalmente esta or ación : 

Este bravo y fiel compañero del hombre murió des­
pués de muchos años. 

Hubo qui e n troi\Ó la oración en l'sta for ma: 

Este bravo [ y. fiel compañero [ del hombre [ murió 
después [ de muchos años. 

Si no r ecordamos mal creemos que sólo una docena 
lt'yó así: 

Este bravo y fiel compañero del hombre [ murió \ 
después de muchos años. 

Esta separación lógica es la que clebe efectua rse si 
deseamos que nuestros pequeños entiendan lo que leen. 

Para conseguirlo debemo s proceder ordenadamente. 
Supongamos que se trata ele aquella primera fra se : 
Este viejo rancho de barro . . . 

Comenzaremo s por escribir en la pizarra mural la 
palabra rancho. Se lee y se agrega a continuación: de 
barro. Se lee toda la expresión: rancho de barro que 
forma como una entidacl llt'na de significado, la que, 
en consecuencia, debe necesariamente leerse como si 
f uera una sola palabra: ranchodebarro. 

Antepóngase a esta entidad el adj etivo viejo y r epí­
tase la leetura exigiendo entre palabra y palabra el 
mismo espacio el e t iempo. Agréguese, por fin, el det er­
minativo este y vuélvase a ker corrientem ente. 

Tómense otras frases u orneiones que ofrezcan enti­
dades o expresion es .llenas de significado y procédase 
a su estudio en la forma que dej amos establecida . 

Escritura 
Ejercicio N ? 12. - Palabras que llevan I líquida. 

La escritura de las sílabas: bla - cla - fla - gla - pla -
ble - ele - fle - gle - ple - bli, etc., debe cuidarse co n 
mucha m:í.s clecli cación que la lectura ele las mismas. 
No son pocos lo s niños que no yerran al leer estas com­
binaciones, pero tampoco lo son los que no estún capa ­
cit ados para escribirlas como corresponde. 

E scribamos en la pizarra mural: 
blusa - tabla - sable - tablilla - tablón - clavo -
cloaca - cliente - clueca - Clelia - flores, infla 
flecha - _aflige, etc. 

Dictemos, ahora, algunos de estos términos, los que 
scrá•n copiados por los escola res, mientras el maestro 
Yigila. la forma de la letra. 

No olvidemo s que en estas cla ses se clebe enseñar 
caligrafía., es decir, que en ellas, se darún siempre las 
indicaciones necesarias para que se mejor e p a ulatina­
mente el tipo de letra. L a unión de la b con la I causa 
molestias al alumno, el que muy a m enudo se muestra 
inhúbil para obtener un enlace mús o menos a ceptable 
ele ambas consonantes. E l docente debe insistir hasta 
conseguir v encer est a dificultad. 

La f es sin disputa la letra que presenta m ús incon­
Yenientes para su enseñanza. Nosotros hemos resuelto 
el probl ema pidiendo a nuestros alumnos que tracen 
primero el ojal superior y luego contin úen el palote 
hast a dos cuadros por debajo clel punto ele arranque. 
Así eliminamos él oj a l inferior que a.fea tanto la. for­
ma de esta consonante cuando no esffL correcta.mente 
trazado. 

Ejercicio N ? 13. - Palabras que llevan l líquida. 

Dediquemos esta clase a la lectura y escritura de vo ­
cablos en los que se encuentren las sílabas: blan - bias -
bien - blon - blin - clan - clas - cien - flan - fles, etc. 

Bscribamos en la piza n a. mural: 

blancas flores - hablar claro - tablones de roble -
hablen en voz baja - teclas de marfil - flanco 
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derecho - flamea la bandera - refleja, la luz -
bolita flamante. 

Se clictan, en seguida, las frases u oraciones que con­
vengan para el caso, p ero nadie escribe antes de asegu­
rarse bien de que no cometerá errores. E l maestr o no 
debe cansarse de r epetir que él está frente a la clase, 
no para criticar a los que se equivocan, sino para ayu­
dar a los que no saben manejarse solos. 

Ejercicio No 14. - Palabras que llevan l líquida. 
Obsérvese que los conocimientos que tratamos de im­

partir en las dos clases anteriores y en la presente están 
en íntima relación con los que trasmitimos en las lec­
ciones de Lect ura. Véase ejercicios núm. 9 y 10. 

Dict emos directamente, previniendo errores posibles 
y aconsejando que no se apr esuren al escribir si desean 
conseguir un excelente tipo de letra en poco tiempo . 

Pasa el batallón 
¡Plan! ¡Plan, rataplán! 
Redobla el tambor y flamean las banderas. 
La cara de los flama.ntes soldaditos refleja inmenso 

placer. 
Suena el clarín. El jefe ordena: 
¡ Flanco derecho! 

Se indica la forma de los signos de admiración, se -es­
tablece cómo deben leerse las palabras encerradas entre 
ellos y pasan a escribirlos algunos escolares. Que ob­
serven que uno de los signos lleva el punto en la parte 
superior, el que se coloca al final lo lleva en la parte 

·infe rior ( ¡ ! ) . 

Volvemos a repetir que si los dictados se r ealizan tal 
como Yenimos explicando clescle el primer número, el 
a lumno no podrá t ener en su cuaderno una sola p alabra 
mal escrita. Pasar por alto un errnr es poner al niño 
en pr esencia ele una imagen equivocada, la que perdu­
rará en su mente por tiempo indefinido. 

Ejercicio N e 15. -- Palabras que llevan r líquida. 
Si la escritura ele las sílabas que indicamos en el 

ejercicio ne 12 requiere eompleta dedicación ele par te 
del maestro, no la exige menos la enseñanza de las com­
binaciones : bra - bro- - bre- bri - bru - era - ero - ere, 
etc., ya que no es nada difícil hallar educandos corres­
pondientes a este grado que fallen al escribir estas 
combinaciones. 

Cuidado especial debe tener el docente para que sus 
niños consigan enlazar conv enientemente la b con la r 
para que dicho enlace no r esulte defe ctuoso . 

Pidamos que enuncien palabras que lleven las sílabas 
arriba indic.adas y anotémoslas en la pizarra mural no 
bi€n aparezcan. Formemos una lista de vocablos fami­
liares que r espondan a lo que pretendemos enseñar o, 
por lo menos, e j er citar. 

libro - brazo - cobre - recreo - criollo - crudo -
padrino - vidrio - frágil - fruta - gracias - ale­
gre - problema - tropa - primo. 

Dictemos algunos de estos términos u otros deriva­
dos de los mismos y vigilemos los enlaces de las con­
sonantes que -entran en la eorn binación. L a clase, en 
r eaalidad, se desenvuelve eon el propósito de enseñar 
la m anera más efi caz de unir las letras b - c - d - f - g - p 
y t con la r. 

Ejercicio N o 16. - Palabras que llevan r liquida. 
La labor r esulta un tanto rnús compleja cuando la s 

co mbinaciones a enseñar son: bra.n - bros - bril - crin -
crus - dros - fres - gris - pras - pron - trein - tren, etc., 
puesto que siempre se encuentra un escolar que olvicla 
nna de las consonantes que entran en sílabas, para ellos, 
bien complicadas. 

No dictemos nunca palabras la rgas q ue encierren al­
gunas de estas sílabas, pues con ellas a umentaremos 
los inconvenientes que obstaculi:,mrán el desarrollo nor­
mal de la clase. 

Dict emos: 
fresco- frasco - gris - triste - tren - abril - libros -
cuadros - alegran - negros - trenza. - pronto - co­
bran - bronce - prensa - aprenden. 

Ejercicio Ne 17. - Las sílabas inversas compuestas. 

Véase los ejercicios n9 4 y 5 correspo ndient.es a Orto­
grafía de segundo grado y desarróllese la. clase en idén­
tica forma. 

Ejercicio N e 18. - Las síílabas inversas compuestas. 
Auxiliemos el trabajo r ealizado en el ej ercicio 11• 11 

de Lectura mediante el silabeo y pronunciación correc­
ta de las combinaciones : ins - cons - cuns- tras- trans, 
dictando parte del capítulo: Animales laboriosos. 

Hagamos escribir: 

Animales laboriosos 

Es curiosa la vida de estos seres. Dan pruebas de 
una constancia que asombra. Construyen su vivienda 
caprichosamente. Viven en grupos y constituyen ver­
daderas familias. 

Aritmética 
Ejercicio N e 13. - Lectura. y escritura de los númer os 

comprendidos entre 120 y 129. 
Se trabaja siempre con los 10 manojos de 10 palillos 

y se van agregando de uno a uno hasta contar 129. Se 
deja n a un lado los que ,componen la centena y se sepa­
ran en decenas los 29 r estantes. 

t Cuúntas decenas hay en 129 palillos? L os alumnos 
deben co ntest ar con toda exactitud: 12 decenas y 9 uni­
dades. 

t Cuántas centenas? Una centena y 29 unidades. En 
29 unidades, t cuánta s decenas hay g Dos decenas y 9 
unidades. 

t Cuántas centenas hay en 120 1 Una centena y 20 
u nidades. 

t Cómo se escribe est e número f Ciento. . . veinte; al 
1 de la centena se agrega el número 20. t Cómo se es­
cribe 121, 122, 123, etc.1 

Se escriben estos números en la pizarra, se corrige 
y se copian en los cuadernos. 

Se indican verbalmente los números pares comprendi­
dos entre 110 y 128 y se escrib en, luego , en los cuader­
nos. L a misma operación con los impares comprendi­
do s entre 109 y 129. 

t Con cuántas cifras se escribe el número 109 ? Y el 
1251 t Y el 98 1 t Y el 91 Etc. tCómo se escribe: 101, 
105, 110, 120, 129? 

¿ Qué número se form a con un J. , un 2 y un 3 9 t Y cou 
un 1, un 2 y un 0f ¿ Y con un 1, un O y un lH Etc. 

Se dicta, y los niños escriben en los cuadernos: 108, 
112, 120, 129, 106, 115, 122, et c. 

Pasan alumnos al pizarrón y anotan : ciento ... (lo s 
niños escriben en 1). . . cato rce, ciento. . . veintitrés, 
ciento . . . uno, etc. 
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PROGRAMAS ANALITICOS 
Respondiendo a la demanda que nos hacen numerosos maestros de las escuelas nacio­

nales de todo el país, tenemos el agrado de comunicar al magisterio que LA OBRA ha re­
suelto reeditar los programas analíticos de todos los grados, desarrollados conforme con el 
programa oficial de estudios. Dichos programas, que ya están en prensa, se publicarán esta 
vez en un folleto bien presentado, en el que incluímos los de todas las asignaturas de los 
siete grados de la escuela primaria. 

Los programas referidos estarán listos para ser distribuídos en los primeros días del 
mes entrante. Los colegas que deseen adquirirlos pueden pedirlos desde ya, enviando al 
efecto el importe de su valor y del gasto de franqueo, en total : DOS PESOS moneda na­
cional. Se remitirán por certificado y a vuelta de correo, y esta Administración bonificará 
con un descuento del 15 por ciento en los pedidos que se hagan por más ele cinco ejempla.res 
comprados juntos. 

Ejercicio N o 14. - Lectura y escritura de los números 
comprendidos entre 130 y 149. 

Se cuentan grupos de diez palillos y se van agre­
gando al centenar que hemos separado previamente. 
Cada nueva decena que se suma debe provocar una rá­
pida ej ercicación. ¡,Cufrntas decenas son 110 unidades ~ 
Diez decenas, 1, qué forman '/ Una centena y una decena, 
hc uáutas unidades son 

¿Cuántas dece nas hay en 120 palillos '/ ¡,Cómo se es­
cribe el número 119 '1 Un 1, un 2 y un 8, ¡, qué número 
forman? 

i Cómo escribirán el número 130 V Cuando oyen decir 
ciento, b qué escriben i 8 Qué agregan después . 

En los cuadernos: 

.130, 131, 132, 139, 138, 137 133, 134, 136, 
109, 120, 119, 129, etc. 

• Si agregamos un palillo más a estos 139, ¡, cuántos 
tendremos l En 140 unidades, ¡, cufrntas decenas hayJ 
¿ Cuántas cent enas y decenas 'I ¡, Cómo se escribe 140 '1 

En el pizarrón se escriben los números pares compren­
didos entre 120 y 140. Luego se anotan los impares 
<>omprendidos entre 119 y 139. 

En los cuadernos: 

Escribir los números en orden decreciente comenz::111-
do con 140 y terminando en 125. 

Se forma, luego, un nuevo grupo de 10 unidades y 
se cuenta, mientras los niños anotan en la pizarra mural 
los nuevos núm eros. 

Para terminar el mae,tro escribe: 4!l, 36, 24, 38, 19, 
20, 14, 11, 09, 44, 49, 25, 49, etc.; ha ce lee r estas can­
tidades, antepone en seguida, un 1 a las mismas y 
vuelven a leer. 

Ejercicio N o 15. - Lectura y escritura de los números 
comprendidos entre 150 y 199. 

Ya no hay para qué r ecurrir a los palillos u otras an:1 -
logas ilustraciones que concretan y aclaran ideas, pues 
los escolares est:'.tn en condiciones de eontar menta l­
mente, separar en dece nas y hasta. leer y escribir can­
tidades que alcancen a 200 por lo menos. Los ejercicios 
anteriores realizados ad ecuadamente deben haber pro -

elucido efectos sorprendentes de manera que la supre­
sión ele aquellas ilusti-aciones no afectará mayormente 
el desarrollo de la clase. 

¡, Cuántas decenas hay en lGO unidades 1 ¿ Cuántas ce n­
t enas ~ i Qué lugar ocupan aquéllas y éstas 1 b Cuántas 
unidades son 16 decenas? ¿ Cómo se eseri be 160 i 

En los cuadernos: 

151, 152, 158, 159, 160, 161, 168, 155, 169, 156, 162. 
Escribir los números pares de 150 a 170. Escribir 

los impares de 169 a 151. 
Después ele! número 09, ¿q ué número viene '! b Y des­

pués de 169 'i b Cómo se escribe 170 i t Cuántas decenas 
hay en este número? 

El momento es oportuno para demostrar prúcticamen­
te que para hallar las decenas que tiene un número 
cualquiera lo que se hace es separar o tapar las cifras 
ele las unidades. Esto se inclica por si la generaliza­
ción no ofrece ninguna dificultad para ser compren­
dida, pero si el docente observa que los niños demues­
tran no ,entender, no debe insistir en ella. 

Ahora puede pedirse a los educandos que escriban en 
sus cuadernos los núm eros comprendidos entre 180 y 
199. Se vigila, se guia, se corrige y si se descubre que 
todavía no conviene apresurar la marcha a este r es­
pecto se continúa con e,jercicios semejantes a los pro­
puestos hasta. que se venzan todas las dificulta.des. 

Ejercicio No 16. - Lectura y escritura de los números 
comprendidos entre 200 y 209. 

Se cuenta hasta. 200 y se muestra que se ha obtenido 
un nuevo grupo ele 10 dece nas que juntamente con las 
otras 10 de la primera centena hacen 20 decenas o sean 
200 unidades. Esto debe verlo el niño con toda claridad. 

t Cuá ntas centenas hay en 200 unidades? ¿Cuántas 
decenas ? b Cómo se escribe 200 ~ 

Se a tan separadamente las dos centenas y se toma un 
nuevo palillo. Se cuenta, se escribe 200 y se reemplaza 
el cero ele las unidades por un 1, pues estamos agre­
gando unidades. Se escribe 201 en los cua dernos. Se 
suman dos nuevos palillos al grupo de la s centenas, se 
vuelve a escribir 200 y se substi tuye el cero ele las 
unidades por un 2. Se lee, se escribe en lo s cuadernos 
y se co ntinúa esta tarea ha sta. ll egar a 209 . 
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En los cuadernos: 
101 - 102 - 103 - 104 - 105 - 106 - 107 - 108 - 109 
201 - 202 - 203 - 204 - 205 - 206 - 207 - 208 - 209. 

¡, Cuántas cifras tiene el número 108 ~ ¿ Y el 208 ~ ¡, Y 
el 751 

1, Cómo se escribe lOH 1, Y 20H ¿ Y 102, 202, 103, 
203, etc. i 

Los niños escriben en la pizarra mural los números 
en orden d-ecreciente desde 209 a 199. 

1, Cuántas decenas hay •en 200 unidades 9 ¿ Cuántas hay 
en 1oo i 

¿ Cuántas en 50, 150, 80, 180, etc. ~ ¡, Cuántas unidad es 
tiene una centena.? ¿ Cuántas unida des tienen 2

1 
31 4, 

etc., decenas g 
Otros ej ercicios. 

Ejercicio N• 17. - Lectura y escritura de los números 
comprendidos entre 210 y 299. 

Conviene volver a recordar a los niños que cuando 
oigan decir dos cientos deben escribir inmediatamente 
un 2 y esperar que se les dicte el r esto del número para 
agregar las cifras correspondientes. Así: dos cientos .. . 
(todos escriben un 2) ... diez (añaden 10); dos cien­
tos ... doce. Este trnbajo se realiza previamente en la 
pizarra mural y ,en seguida en los cuadernos. 

210 - 211 - 212 - 220 - 225 - 231 - 243 - 250 - 266 -
271 - 279 - 282 - 288 - 290 - 299. 

No está demás que los escolares cuenten desde 210 
a 225, desde 245 a 260, desde 280 a 299. Tampoco re­
sulta superfluo hacer contar los pares que hay entre 200 
y 230, •entr e 270 y 290. Pueden cÓntarse también los 
impares comprendidos entre 221 y 243, ,entre 265 y 279. 

Pídase a los a lumnos que escriban en los cuadernos 
los núm eros comprendidos entre 219 y 199 ( orden de­
creciente). 

Una tarea inter,esante resulta dar tres cifras para 
que los niños indiquen qué número se forma co n ellas. 
1, Qué número se forma con 1111 2, un 7 y un 5 ~ ¡, Y con 
un 2, un O y un 9 ? ¡, Y con un 1, un O y un 6 1 ¡, Y con 
tres 2 1 ¿ Y con tres 1 ? 

Nosotros hemos obtenido siempre r esultados prove­
chosísimos con el ejercieio que consiste •en preguntar 
cómo se escribe un número dado. 1, Cómo se escribe 290 1 
¡, Y 201, 2091 249, 105, 198, etc. 1 Los niños contestan 
lacónicamente ( dos, nueve, cinco; etc.). 

Ejercicio Ns 18. - Lectura y escritura de los números 
comprendidos entre 300 y 309. 

Ya podemos ir eliminando definitivamente los pali­
llos y trabajar en forma completamente abstracta. 

Todos los ni11os pueden darse cuenta de que si a 299 
agregamos una unida d, la cantidad así formada se de­
nominará tres cientos. 

¡, Cuántas centenas hay en 300 unidades ? Dos cente­
nas, ¡, cuántas unidades son ? ¡, Y una centena~ i, Y cua­
tro 1 ¿ Y cinco, seis, siete, ocho, etc. ? ¿ Cómo se escribe 
el número 300 ? 

Que cuenten de 100 en 100 hasta donde sepan sin 
pasar de mil. Que cuenten de 10 en 10 hasta 300. Que 
c uenten de 300 a 309. 

Después de toda la ejercitación a11torior crc>emos que 
no habrá necesidad de decir cómo se escrib e 301, 302 ... 
hasta 309. Estas cantidades se dictan directamente para 
que los a lumnos las anoten en sus cuadernos. 

En los cuadernos: 
301 - 302 - 303 - 304 - 305 - 306 - 307 - 308 - 309 

201 - 202 - 203 - 204 - 205 - 206 - 207 - 208 - 209 
101 - 102 - 103 - 104 - 105 - 106 - 107 - 108 - 109 
Se pide a los escolares que pasen a la pizarra y escri­

ban una cantidad menor de 100. Se lee. Que antepon­
gan a ella primero 1 y se lee ; se r eemplaza el 1 por un 
2 y se lee; que substituyan éste por un 3 y vuelvan 
a leer . 

Se les invita para que escriban cantidailes pares me­
nores que 200 y se termina por p edir que anoten canti­
dades impares mayores que cien. 

Ejercicio N• 19. - Lectura y escritura de los números 
comprendidos entre 310 y 500. 

Cuentan de 10 en 10 desde 300 hasta 400. 
¿ Cuántas cente nas hay en 400 unidades? b Cuántas 

d ecenas g i Cómo se escribe 400 'F b Cómo ~e escribe 300 9 
i, Y 310 ? 

El maestro dicta separanqo siempre las centenas del 
r esto del número y se exige que no bien oigan el nom­
bre de aquéllas -escriban la cifra que las representa; 
después agregarán las dos que faltan para comphltar 
la cantidad expresada. 

Tres cientos - dice e l maestro -- y todos anotan un 
3; agarega después una pausa, veintiséis, y todos co­
locan un 2 y un 6 a la derecha del 3. 

En esta forma dictar: 
315 - 326 - 333 - 349 308 - :::01 - 350 - 305 - 378 , 
399 - 309, etc. 

¡, Cómo se escribe el número 401 ? Los alumnos por sí 
solos consignarán en sus cuadernos los números com­
prendidos e ntre 400 y 409. 

¿ Qué número se forma con un 4, un 1 y un 2 ~ b Qué 
número formamos con tres 4 ? ¡, Con dos 4 y un H ¿ Con 
dos 3 y un 4 7 ¿ Con dos 2 y un 3 7 

¡, Cómo se ,escribe el número 325 ~ ¡, Cómo escribirán 
450, 475, 4_99 9 

Después de 499, 1, qué número viene ? tCómo se for­
ma ? ¡ Cómo se escribe1 iCuántas c·ent enas tiene ? Que 
escriban en . los cuadernos la palabra quinientos. 

Ejercicio N• 20. - Lectura y escritura de los números 
comprendidos entre 500 y 1.000. 

Los a lumnos establecen en forma clara las centenas 
que hay en 500 unidades, luego las que contienen 600, 
700, 800 y 900. 

En seguida se realiza un trabajo en sentido inverso: 
se calculan las unidades que existen en 1, 2, 3, 4, €te., 
centenas. 

Se cuenta de 100 en 100 y una vez indicado el orden 
sucesivo de la.s centenas se escrib en. 

En los cuadernos: 

100 - 200 - 300 - 400 - 500 - 500 - 700 - etc. 
Se cuenta desde 495 hasta 409, desde 795 a 809, desde 

899 hasta 909 y, por último, desde 990 hasta 1.000. 
Antes de pedir que lo s alumnos anoten en sus cua­

dernos ,estas cantidades conviene cerciorarse de que 
saben cómo deben hacerl o y para ello caben las pre­
guntas en las que v enimos insistiendo desde los prime­
ros -ejercicios: t Cómo se escribe tal número~ y ¡ qué 
número se forma con tales cifras ? 

Asegurémonos de que nadie fa lla rá a l escribir canti­
dades con ceros intermedio s y una vez tranquilos a 
este r especto pidamos que cada a lumno las consigne en 
sus cuadernos, mientras el maestro co nstruye con los 
mismos números el cuadro sigui en t e : 
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500 
600 
700 
800 
900 

501 - 503 - 505 - 507 - 509 
601 - 603 - 605 - 607 - 609 
701 - 703 - 705 - 707 - 709 
801 - 803 - 805 - 807 - 809 
901 - 903 - 905 - 907 - 909 

Ortografía 

502 - 504 - 506 - 508 
602 - 604 - 606 - 608 
702 - 704 - 706 - 708 
802 - 804 - 806 - 808 
902 - 904 - 906 - 908° 

Grado 

Ejercicio N ~ 15. - La m antes de p. 

Los alumnos deben ver cómo el maestro cierra los 
la.bias al enunciar las síla bas cam, 1am, sim, et c., de los 
Yocablo s campo, lámpara, simple, etc., y có mo, en cam­
bio, permanecen separados cuando se trata de la s com­
binaciones can, lan, sin, etc., que se hallan en los tér­
mi nos canto, lanza, sincero, et c.; deb en asimismo pe1'­
cibir netamente la difer encia de los so nirlos emit idos 
e n los do s casos y observarán que cua ndo se pronuncia 
m ésta se halla siempre seguida por la p o 1:1 b, como 
s-e ha enseñado antes. 

Que escrib a n al dictado palabras de uso corriente 
que lleven m antes ele p. 

campana - trompo - pampa - trompa - comprar -
limpio - compás - compañero - siempre - empe­
zar - tampoco - campeón - cumplir - etc. 

Ejercicio N ~ 16. - La m ·antes de p. 
Se toma uno de los vocablos ya escritos en la clase 

r,nt erior y se extrae n de él los derivados que ffLcil­
mente puedan obte ner los alumnos de este grado . Se 
<; omprende que deben elegirse términos que los tengan 
en abundancta y de signifi cado bien conocido. 

campana: campanario - campanilla, carnpanillita 
campanazo - campanita - campanero - e t c. 

limpio: limpiar - limpieza - limpiador limpiamos 
limpiando - limpia ba - etc. 

cumplir: cumplid or - cumplimiento cumplido 
cumplió - cumpliré - et c .. 

Ya est á dicho que en las clases de ortografía (escri­
tura) no deb emos descuidar el tipo de letra que los 
escola r es empleen al escribir, el qu e debe m ejorar en 
r.uada n uevo ej er cicio. Qu eda dicho, t arn bi0n, que estas 
clases de dictado no son nun ca pasivas, como alguna vez 
se ha dado en pensar ; por el contrario es tal la. activi­
dad que deb e hacerse desplegar a los educandos que 
sus tres sentidos más completos (vista, oído, t acto y 
muscular) entrará n en acción constantemente. 

Ejercicio N 9 17. - La m antes de p. 

Se dictan verbalmente algunas frases u oraciones 
breves y se pide que silabeen los vocablos que conven­
gan emitiendo claramente el sonido de la m antes de 
la p. 

campa.nillita de plata - campo de trigo - trompo 
silbador - compás de madera - siempre trabaja -
tampoco vino hoy - cumple sus compromisos, et c. 

En seguida se dicta uu trozo con el objeto de obser­
var quiénes no recuerdan aún lo que nos h emos pro­
pues to enseñar. Como de costumbre el maestro indica 
la or tografía de a quellos términos que cree pueden pro­
voear erro11es al ser escritos por los educa ndos. 

Se dictarú: 

El cuadro se aprov echa pa.ra leer cantidades, para 
que corrija n los que se han equivo cado, para recordar 
lo s números pares e impares y para que los niños r eali­
cen comparncio nes entre las cifras que constituyen es­
t as cantidades. 

Segundo 
Tarde en el campo 

El aire fresco y húmedo trae el sonido ele una cam­
pa na. El campesino levanta su cabeza y contempla 
el cielo. E l sol se va ocul tando. 

Ejercicio Ne 18. - La b antes de consonante no líquida. 
Comencemos por emplear la palabra obsequio en una 

oración sencilla y familiar para que su significado se 
comprenda sin mayores explicaciones. P or ejemplo: 
Recibí como obsequio un hermoso libro. Pronunciemos 
ob-se-quio separando en sílabas y escribamos el término 
en la pizarra mural con todo cuidado. Pidamos un 
sinónimo de ob-se-quiar = regalar. Usemos e n oracio­
nes breves a lgunas de las personas más -comunes del 
verbo obsequiar y exijamos que al formularlas se pro­
nuncie nítidamente el sonido de la b. 

Dictemos : 
Es un obsequio valioso. Me obsequiaron con ma­
sas. Deseo obsequiar a mi madre. Etc. 

Estudiemos en la misma form a los vocablos: obtuso. -
obtener - observar - objeto • absorber - subterráneo, et c. 

Dictemos: 
Es un objeto valioso - Ese es un ángulo obtuso -
Deseo obtener ese hermoso libro - Observo que 
tú no trabajas. Etc. 

Ejercicio N e 19. - Dictado comprobatorio. 
De tanto en tanto - cada seis o siete clases ele es­

critura más o menos meto dizadas - corresponde dictar 
un trozo con ,el obj eto de proba r si lo enseñado hasta 
la f echa ha arraigado en la mente infantil. Los trozos; 
escogido s deben contener vocablos que sirvan para evi­
denciar que se r ecuerdan todas las no ciones impartidas 
sobre este particular. E sto no significa que acumule­
mos dificultades sobre dificultades en oraciones más 
o menos descalabradas, pues ocurre comúnm ente que, 
clcsorienta clo un escolar ant e la ma nera cómo de b e es­
cribirse un t érmino, in.;urre en errores ineoncebibles 
e n los que le siguen, aunque la ortografía de éstos sea 
bien sencilla. 

Delicadísima deb e ser la tarea que toca desempeñar 
a l maestro cada vez que se realiza ui1 dictado compro­
ba torio ya que por su intermedio descubrirá cuántos y 
cuáles son lo s educandos que r equier en una ej ercitación 
especial. 

Dictemos : 

Otoño 
Empiezan a caer las hojas. El aire es cada. vez más 

fr esco. Ya no se co nstruyen nidos. i Dónde andarán 
los pajarillos i 

Alumbra m enos el sol. Se aproxima el invierno . 
Nosotros seguimo s, sin embargo, tan alegres como 

e t1 el verano. 

Ejercicio N? 20. - El nombre de los números. 
Véase lo que decimos a este respecto -en el Ejercicio 

N •i 14 de Ortograf ía de tercer grado. 
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Aritmética 
Cálculos 

Ejercicio N 9 21. - Sumar . 
7 + 5 9+3 8 + 9 

7 + 9 
et c. 

6 + 8 4+ 9 
et c. et c. 

Con tres sumandos 
7 + 3 + 2 7 + 6 + 4 
8 + 4 + 2 8 + 5 + 4 
6 + 7 + 3 5 + 6 + 4 
8 + 7 + 6 8 + 6 + 5 
5 + 4 + 5 7 + 7 + 4 

et c. etc. 

Con cuatro sumandos : 
5 + 5 + 4 + 3 6 + 5 + 4 + 3 
7 + 6 + 6 + 5 5 + 6 + 7 + 8 
3 + 4 + 5 + 6 4 + 5 + 6 + 7 
5 + 3 + 6 + 7 7 + 8 + 5 + 4 
4 + 3 + 6 + 7 6 + 5 + 7 + 9 

et c. etc. 

7 + 7 8 + 8 
7 + 7 + 7 
7+ 7 + 7+7 

8 + 8 + 8 
8+8+8+8 

9 + 9 
9+9+ 9 
9 +9+9+ 9 

et c. et c. etc. 

La construcción de estas tablas puede ser trab ajo 
que el niño r ealice en su hogar . l~ntonces se comple­
t a ría así : 

7 + 7 
7 + 7 + 7 
7+7+7 + 7 

dos veces 7 
t res veces 7 
cuatro v eces 7 

14 
= 21 

28 
et c. et c. etc. 

Ej ercicio N° 22. - Sumar. (Mentalmente ) . 

15 + 15 10 + 10 
20 + 10 
20 + 20 
25 -1- 25 
25 + 20 
25 + 35 
30 + 30 
40 + 40 
50 + 25 

12 + 12 
12 + 12 + 12 15 + 15 + 15 
12 + 12 + 12 + 12 15 + 15 + 15 + 15 

etc. etc. 
10 + 20 + 20 
15 + 20 + 20 
20 + 25 + 25 
30 + 30 + 15 

et c. 

Grado 

Ejercicios de ortografía 
Ejercicio N < 12. - La b antes de consonante no líquida. 

La lección se inicia r ecordando nueva.mente el sonido 
de las combinaciones ab - ob y se agrega el de las in­
ver sas compuestas : abs - obs. Se enseñan los t érminos: 
obstáculo, obstante, obstinado, obscuro, abstenerse, abs­
traído, etc. Dígase que obscuro p uede escribirse t am­
bién sin b . 

Se conversa y al habl::ir del asunto que convenga y 
que el maestro debe elegir de antemano se dejan caer 
estas palabras en frases u oraciones construídas de tal 
ma ner a que no hay a necesidad de explicar s•1 signifi­
cado. Se va n escribiendo en la p izarra mural las ora­
ciones que se ut il iza rán para f ormar una breve compo­
sición, la que una v ez te rminada se leerá va ria s v eces 

b Cuántas unidades hay en 1 do cena~ t En 2 docenas ; 
en 3 doc. ; en 4 doc.; en 5 doc. ; en 10 doc. f 

iCuántas unidades hay en m edia docena; en 1 doe. 
y media; en 2 doc. y m edia; en 3 doc. y media ; 
etcét era i 

Si los ej ercie.ios que dej amos form ulados no alean­
zaran para conseg uir r apidez y ex actitud, el maestro 
está en excelent es condi cion es pa r a ampliarlos. 

Problemas de suma 

Ejercicio N • 32. - E n los cuadernos : 
19 - U n tanque está lleno de agua . Se le sacan 

primero 578 litros, después 1.758 l. y por úl ­
timo 75. . . y queda vacío. i Cuántos lit ros 
contenía? 

2? - Gasté en el almacén 48 $, en la sastrería 139, 
en la zapat ería 26 y me quedan todavía 74 $ ; 
¡, cuánto t enía ~ 

39 - P edro me ha entrega do 78 $ a cuenta de lo 
que me debe y todavía m e a deuda 122 $; 
¡, cuánto . . . ? 

Ejercicio N< 33. - E n los cuader no s : 
1 ° - ¡, Cuántas botellas de un litro se necesita n pa­

ra embot ellar el vino de tres bordalesas que tie­
nen : 228, 196 288 litr os rcspcctivamente1 

29 - Un cobrador ha hecho las siguient es cobran­
zas : el lunes, 1.968 $; el martes, 46 $; el miér­
coles, 754 $; el. . . e t c., etc. ¡, Cuánto ... etc. i 

3< - E n un carr o se han colocado : una viga de 
hierro que p esa 975 k ilos, u n t rozo de mármol 
de 368 kg., un ca jón de 79 kg . y chapas de 
acero euyo peso es de 7ü4 kg . ¡, Cuál es el peso 
de la carga ? 

Ejercicio N ? 34. - E n los cuadernos : 
19 - Compré una bicicleta por 80 $, la hice arre­

glar y la v endí ganando 38 $; ¡, por cuánto la 
v endi 9 

2 0 - Mi padre compró una casita p or 5.000 $, gas­
t ó en arreglos 1.000 $ y quiere v enderla ga­
nando 2.000. G Por cuánto debe venderla 1 

3 ? -Deseo comprar un monopatín; per o no me al­
canza el dinero que p oseo . Si papá me r ega­
lara 18 $ y tía 9 agr egados a los 29 $ que 
tengo lo podría adquirir. ¿ Cuánt o cuesta'/ 

Tercero 

llamando, como siempre, la at ención sobre las pa.labras 
que m otiv an la clase. Insistimos en que en las horas 
destinadas a lect ura debe ejer citarse todo lo refer ente 
a la or tograf ía. 

Damos a cont inuación el trozo que compusimos al 
trata r est e asunto para que nuestros colegas form ulen 
el que más se acomode a sus g ustos o necesidades. 

Un obst áculo serio. 

Una enorm e piedra obstruía el paso del agua. E l 
obstáculo podía observar se mirando por la boca del 
caño. Como la lluvia caía a c:u1 ta ros el pa tio se inundó 
r ápidamente. Trabajamos empcfiosamente más de una 
hora con el agua hasta las rod ill as. N o obstante todos 
nuestro s esf uerzos no se cousig uió re tirar la piedra y 
el agua invadió las habi t acio11 es. N os obstinamos en 
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una tarea que parecía inútil y, por fin, obtuvimos com­
pleto éxito. Retirando el obstáculo el agua se precipitó 
por el caño que la absorbió en co11tados minutos. 

Se anotan en el cuaderno de ej ercieios los términos 
subrayados y algunos derivados de los mismos y se 
dictan, para t erminar la clase, los que van a co ntinua­
ción: subterráneo, subsuelo, subdirector, subrayar, sub­
múltiplo, subteniente, subsiguiente, et c. ; se corrige in­
dividualmente y se deja co nstancia de que subrayar so 
pronuncia sub - rrayar como si llevara rr. 

Ejercicio N" 13. - Dietado comprobatorio. 
Una forma de provocar el interés de lo s edu<oandos 

por estas clases de ortografía co nsiste en invitarlos a 
dictar palabras sueltas, frases conocidas u oraciones 
sencillas ya v istas para que otros niños escriban en lo s 
pizarrones bajo la dirección del maestro. Es una ma­
nera de acicatear la atención, excitar la memoria y ej er­
citar la pronunciación al mismo tiempo que se r evé lo 
enseñado. Claro es que dictan los mejores y escriben 
los que, en el concepto del docente, son deficientes en 
esta materia. 

Seria equivocación padecen los maestros que para co­
rregir un dietado hacen cambiar lo s cuadernos entre 
los escolares, pues ést os no están en condiciones de 
advertir los yerros y enmendarlos conveuicn_t emente y, 
por otra part e, - lo que es más grave - si existen 
errores se pone en prese ncia del nifi o la palabra mal 
eserita y se corre, por lo tanto, el riesgo ele que esta 
i.m ag-en perdure en la mente y sustituya a la correct a . 
La falla ortográfica debe preverse, pero cuando no ha 
siclo posible evitarla quien corrige es siempre el 
maestro. 

Ejercicio N 9 14. - El nombre de los números. 

Pocos, muy po cos son los colegas que dedican al dic­
tado ele los nombres de los números siquiera sea una 
sola clase en todo el curso escolar, r azó n por la cual 
la inmensa mayoría de los nifios de est e grado no co ­
nocen con seguridad la ortogr afía que corresponde a 
muchos ele ellos. Es tan difíc il co nseguir que no se 
cometan errores al "Cscribirlos que los hemos advertido 
hasta después ele una cuarta o quinta clase sobre este 
pa rticula r. 

Comeneemos por indicar cómo se escrib e cinco p ara 
que oigan, luego, que cincuenta lleva también c. Pro­
eedamos igualmente con seis, siete y nueve. Enseñemos 
a escribir diez, decena, decimal y décimo. 

Digamos, como de paso, que la z se cambia en c, p ero 
no insistamos mayormente porque el momento no es 
oportuno para hablar del empleo ele estas consonantes. 
Que copien : once, doce, cien, trece, catorce, quince, 
quincena, veinte, veintena, cien, centenar, centena, cen­
tavo, céntimo, centésimo. Los derivados coservan casi 
siempre la ortografía del primitivo y en contadas ex­
cepeiones la modifican levement e. 

Aritmética 
Ejercicio N~ 22. - Rever multiplica.ción. Repaso de 

las tablas. 

Que hallen mentalmente el pro dueto ele : 
3 X 6 3 X 8 8 X 3 9 X 3 7 X 4 
4 X 6 3 X 9 8 X 4 9 X 4 7 X 5 
4 X 7 4 X 8 7 X 6 6 X 4 7 X 8 
3 X 7 4 X 9 7 X 9 6 X 3 9 X 5 

Escríba se en la pizarra mura l : 
5 X 6 = 30 

Dígase que 5 y 6 son factores y que 30 es el producto. 
l~n toda multiplicación entran dos cantidades: multi­
plicando y multiplicador. Es necesario que los escola­
res se acostumbren a estos términos y lis usen conti­
nuamente. 

Hallar el multiplicando en las siguientes operaciones: 
1 1 ~ 

8 9 7 7 6 8 

32 36 42 28 24 40 

Hallar el multiplicador: 
5 6 7 8 9 7 

1 

-
45 36 49 32 54 28 

Hágase ver que el producto div idido por un factor 
da -como cociente el otro factor. 

Ejercicio N" 23. - Rever multiplicación. Repaso de 
las tablas. 

Que hallen mentalmente el producto ele : 
6 X 4 6 X 8 9 X 4 7 X 9 8 X 7 
7 X 6 7 X 4 6 X 9 8 X 9 9 X 8 
8 X 4 8 X 3 9 X 7 9 X 9 9 X 3 
9 X 5 8 X 6 7 X 8 6 X 8 9 X 7 

Escríbase e n la pizarra mural: 
3 X 4 X 5 = 60 4 X 3 X 5 = 60 3 X 5 X 4 = 60 

Los escolares verán así que el orden de los factores 
no hace variar el producto. 

En el pizarrón: 
123 

X 45 

La operac10n es bien sencilla y probablemente será 
r eal izada por todos los alumnos sin mayores tropiezos. 
Ella servirá para pedir a los niños que no se pierda 
tiempo e n decir: 5 por 3, 15; escribo 5 y me llevo 1; 
5 por 2, 10 y 1 que llevaba, 11; etc., et c. Un escolar 
de este grado debe efectuar esta operac.ión indicando 
únicamente el número que colocará en los productos 
parciales y luego en el total. 

123 
X 45 

615 
492 

5.535 
El alumno dirá solamente: 5 - 1 - 6; 2 - 9 - 4; 5 - 3 -

5 - 5. Claro está que para alcanzar este resultado d eb e 
r ealizarse una la rga serie ele operaciones que ofrezcan 
las dificultades graduadas en forma tal que el niño 
pueda vencerlas fácilmente. . 

Que multipliquen en el pizarrón : 
125 234 534 455 545 

X35 X45 X 54 X36 X 63 

El do cente procura rá que los escolares realicen estas 
operaciones tal como queda indi cado. 

Ejercicio N ~ 24. - Rever multiplicación por tres cifras. 

Que hallen mentalmente el producto de : 
8 X 7 6 X 8 9 X 8 8 X 8 7 X 8 
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9X7 9X6 9 X9 8X7 6 X 9 
7 X8 6 X 7 7 X9 9 X8 6X6 
7 X 6 7 X8 7 X9 8X9 6 X ~ 

El maestro indicará un factor y el producto; d alum­
no debe hall ar el otro factor. 

b Qué número multiplicado por 3 da 24? ¡, Qué número 
m ul tiplicado por 4 da 20, 28, 32, etc.? 

Se colocan en la pizarra mural las siguientes opera­
ciones y el niño debe r eemplazar los interrogantes por 
el número correspondiente. 

f ~ 8 7 9 
7 6 9 ~ ~ ¡, 

65 54 72 72 
5 X ? X 4 = 40 4 X ~ X 2 = 40 
3 X 5 X i = 30 4 X 5 X i = 60 

42 36 
3 X 5 X ? = 60 
4 X 5 X i = 80 

Que r esuelvan las siguientes operaciones en el pi­
zarrón: 

123 
X234 

2 .456 
X363 

1.234 
X325 

3.456 
X454 

2.345 
X345 

4 .565 
X 646 

5.453 
X326 

No permitamos que los niños pierdan e l tiempo reali­
zando la oper ación en forma v erbal con indicación hasta 
del det alle más in significante. Que t rabajen como de­
cimos en los ejucicios anteriores. 

Ejercicio N • 25. - Rever multiplicación. Multiplicar 
por 10. 

Que hall en mentalmente el producto de : 
8 X 10 25 X 10 150 X 10 300 X 10 
9 X 10 28 X 10 500 X 10 600 X 10 

12 X 10 36 X 10 900 X 10 1. 000 X 10 
15 X 10 44 X 10 3.000 X 10 5.000 X 10 
Que indiquen cómo se multiplica un ent ero por 10. 
Es necesario hacer v er que 80 es diez v eces mayor 

que 8; que 120 es diez v eces mayor que 12; et c.; pero 
para ello es conveniente objetivar la operRción. Como 
la tarea es fácil no da remos indicacion es al r especto. 

En el pizarrón: 
2.503 4.504 
X353 

6.083 
X6 76 

X 466 

7.806 
X 876 

En los cuadernos: 
5.004 
X 766 

7.006 
X879 

6 .076 
X674 

8. 704 
X98 7 

9.008 
X965 

5.096 
X 854 

9 . 078 
X 789 

Ejercicio N • 26. 
por 100. 

Rever multiplicación. Multiplicar 

Que ha¡¡en mentalmente el producto 
7 X 10 13 X 10 
7 X 100 13 X 100 
8 X 10 
8 X 100 

18 X 10 
18 X 100 

Que digan cómo se multiplica un 
por 100. 

de: 
25 X 10 
25 X 100 
36 X 10 
36 X 100 

entero por 10 o 

E l rn a estr o realiza en la pizarra mural la sig uiente 
C,JlC'r:I CÍÍlll : 

3.4~5 
X 604 

13700 
205500 

2.068.700 
Al ll egar al cero intermedio del multiplicador deci­

mos : cero por todo el multipli ca ndo es cero que se co­
loca ba jo las decenas del p rimer producto parcial. Luego 
se continúa multiplicando el seis. 

En el pizarrón: 
589 768 1.234 

X302 X 405 X 605 
--

En los cuadernos: 
2.304 3.054 5.402 
X 703 X 806 X 905 

Ejercicio N • 27. - Rever multiplicación. Multiplicar 
por la unidad seguida de ceros. 

Que hall en me ntalmente el producto de : 
5 X 10 9 X 10 1ü X 10 
5 X 100 9 X 100 líi X 100 
5 X 1. 000 D X 1. 000 16 X 1.000 

Que digan cómo se multiplica un entero por la uni­
dad seguida de ceros. 

~ l maestro realiza. en la pizarra. mural la operación 
que sigue: 

3.452 
X 2 .004 

Los m nos cleb en ver claram ente que los dos ceros 
clel multipl ica clor ocupa n el lugar de las dece nas y cen­
tenas en el scgunclo producto parcial. 

En el pizarrón: 
1. 234 5.123 7. 321 

X3.004 X2 .005 X 6.003 

En los cuadernos: 
4.231 3.345 5.006 

X l. 002 X3 . 004 X 7 .003 

El maestro hará ver igualmente que para multiplicar: 
170 l. 700 800 3 . 500 

X 25 X 25 X 16 X 28 

sólo se multiplican las cifras significativas y se .agre­
gan al proclucto total los ceros que haya al fina l del 
m ultiplicanclo. 

En el pizarrón : 
700 2 . 600 7.200 

X 32 

En los cuadernos : 
1 .200 
X 63 

Ejercicio N9 28. 

X 24 

5.400 
X 37 

X 54 

10 . 000 
X 75 

Rever multiplicación. 

Que calculen mentalmente el p roclucto ele : 
70 X 3 = 200 X 5 = 500 X 8 = 

l. 200 X 10 = 3. 000 X 4 == 8. 000 X 5 = 
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Se r ealizan ante los alumno s las cuentas que van 
más abajo. 

300 500 1. 200 
X20 X300 X500 

de m anera que nadie dej e de observar que sólo se mul­
tiplican las cifras sign ificativas y que se agregan luego 
en el producto total los ceros que haya al fi nal del 
m ultiplicando y del m ultiplicador. 

G r ad o 

Geografía 
Relieve del suelo, argentino 

Los alumnos abren sus atlas (recordamos a nuestros 
lectores que v en imos esbozando estas clases sobre el 
atla s denominado M umlus, editado por la casa Kape­
lusz y Cía.), abren sus atlas, clecí::un os, en el mapa 
número 2 (físico de la América ele! Sucl ) y dirigen su 
atenci ón h acia la situación de las masas mo ntañosas 
d el continen t e. Reparan, así, en la cord illera longitu­
diual que lo atraviesa en toda la extensión norte-sud 
y en la r egión occidenta l. Es la cordill era de los Ancles, 
la que se extiende desde el mar Caribe hasta el extremo 
más m eridional ele América. Observarán que esta cor­
d illera es la continuación de la correspondiente que 
hay en América del Norte. 

Mediante la cons ulta de los t extos de geografía que 
d eben haber en la biblioteca del grado o de la escuela 
( o los que llevar:, el ma estro a la cl a se, en su el efecto), 
los alumnos tomariin conocimiento de la altura media 
que t ienen las montaüas ele dicha cordill era, como así 
del n ombre y altura de sus picos m(,s pr ominentes. 

Vuelve a observ arse el mapa ya indicado y se seña­
lan: a) .el cl esprenc1imiento montañoso que constituyen 
las sierras ele! Brasil; b) la m eseta ele! norte, integrada 
por las sierras ele Colombia, V enezuela y las Guayanas; 
c) el altiplano ele P erú, Bolivia y el nor te argentino; 
el) la estrecha f a ja de tierra que queda entre la ,cordi­
llera y el océano Pacífico. 

Observan luego la cli receión de los ríos clel conti nen­
t e, a partir ele sus na cientes : todos nace n en la cor di­
ll era. el.e los Ancles o bien en las m esetas d el Brasil y 
d el norte argent ino, llevan do una dirección gen er al de 
oeste a este (Amazonas, Madeira, N e gro, P ilco¡nay o, 
Bermejo, etc.), menos 103 que nacen en las nombradas 
mesetas, que van hacia el norte o el sucl seg ún .está n 
a uno u otro Jaclo ele la a.l tiplanicie central formada 
por dichas mesetas. Mer ced a est a s observaciones y 
las complementa r ias de cletalle, los alum nos han ele 
infer ir que el suelo sud-amer icano t iene una cloble di­
r ección característica : en la parte norte, a partir ele la 
meseta central, existe una hondonada o cuenca a la 
que conv ergen todos los ríos : es la cuenca ele! Amazo­
nas; en la parte sucl, el suelo t iene una inclinación 
general d e noroeste a sudeste. 

L os a lumnos, con el maya 2 a la vista, dibujan un 
croquis ele la Am ér ica el e! Sud y sit úan ,en él las mon­
t añas y los ríos miis impor tantes. 

Abren después sus aLl::ts en el mapa 4 (fís ico ele la 
R epública Argentina) y se part icularizan con el detalle 
ele! r elieve de su suelo. Los distintos colores que sefia­
lan las diver sas alturas y la observación del curso ele los 
graneles ríos bastar:L para que ellos p uedan apreciar la 

En el pizarrón: 

800 
X70 

En los cuadernos: 
1 .500 

X 60 

Cuarto 

3.600 
X80 

3.800 
x 900 

9 .000 
X 120 

6 .000 
X320 

inclinación del suelo de nuestro país, a cuyo respecto 
confecciona r iin el mapa que corresponde. Com o sínte ­
sis quedar á establecido que nuestro país es llano en su 
mayor par te (casi en las 3!4 partes de su t errt iorio), 
ocupando sus montañas la angosta zona a dyacente a la 
cordillera ele los Ancles. 

Historia 
Los indios y la conquista española 

El vasto t er ri to r io amer icano ( clel norte, del centro 
y del sucl ) estaba ocupado por indios abor ígenes antes 
de que fuera conquistado por los europeos. Se harú 
investigar a los alumnos, mediante la consulta de los 
t extos ele h istoria amer i cana que puedan poner se a su 
alcance, las difer ent es r azas y t rib us indígenas que po­
blaban nuestr o cont inc11t e en a quella época, y como 
objetivación y r esumen se har á en clase el croquis de 
la América del Sud y se ubicarún en él los nombres 
de dichas trib us. 

D e igual maner a se avcriguarú la vicla y las costum­
bres de esos hombres, el grado ele civilización que al­
gunos pueblos indios alcanzaron, e t c., etc., ele todo lo 
cuá l quedar á const ancia sintética en el croquis hecho 
preceden temente. 

Un trabajo a ná logo se hará luego co n referencia a 
los indios que poblaban nuestro pa ís, clest acánclose las 
mo daliclacles que disting uían a unas tribus dé otras y 
el nivel ele civilización r espect iva. 

En clases p osteriores se estudiar á cómo se h izo y cles­
an olló la conquista española ele América ( las graneles 
expediciones conquista doras; el afán que las guiaba; 
penurias y luchas que debieron sopor tar; cómo se de­
fendieron los indios y cómo sucumbiero n a l fin ; et c,) . 
L as rutas seguidas por los conquistadores ele Am érica 
y las colonias que establecieron ; los v irreinatos espa­
ñoles ele América. Croquis. 

Programas Analíticos 
Si usted tiene interés por adquirir los 

progra.mas desarrollados de todos los gra­
dos, estrictamente adaptados a los oficiales 
sintéticos, puede pedirlos a nuestra Admi­
nistración. Precio, incluído el franqueo por 
certificado : DOS PESOS m[n. 

LA OBRA - Humberto I 3159. 
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Cómo se conquistó el territorio del Río de la Plata : 
las sucesivas expediciones ,que a él llegaron y sus resul­
tados. Croquis general de las expedidones españolas 
que dieron como resultado la formación del virreinato 
del Río de la Plata, indicándose fechas y las ciudades 
o pueblos importantes que fundaron. 

Nota : por razones justificadas de despacio nos limi­
tamos a sugerir el p lan general de estas clases esboza­
das, ya que el maestro puede halla r el contenido analí­
tico en los textos corrientes de la materia. 

Fenómenos Físicos 

Las montañas 

Las montañas son algo así como arrugas formadas 
sobre la superficie d e la tierra. De vez en cuando al ­
gunas sufren violentas co nmociones interiores, y se 
abren de,jando salir por sus bocas a luviones de materias 
incandescentes o a ltísimas columnas de líquido hir­
viente : se forma •entonees un· voleán, siempre terrible 
en sus amenazas de h eeatomb e. 

Las montañas están constituídas por rocas de dife­
f ente naturaleza. Las hay de granito o de piedras gra­
nítieas; otras lo son de rocas arcillosas o ealeáreas. 
Casi todas contienen en su interior ricos filones de mi­
neral: hierro, plomo, hulla, etc. Impliean, así, una do­
ble riqueza para e l país que las posee, pues el hombre 
explota sus eanteras y sus minas para proveerse, ya de 
la piedra acumul ada e n sus laderas, ya del mineral 
guardado en sus entrañas. 

L as montañas, además, dan nacimiento a los ríos que 
fertilizan el suelo y atajan los vientos, quebrándolos en 
su emp uj e. 

Las montañas experimentan también el desgaste del 
tiempo. Los vientos d esmenuzan sus rocas y la nieve 
y e l agua arrastran continuamente partículas de su 
superficie. 

Aritmética 
Medidas de superficie 

Concluída la ejercitaeión r eferida a las medidas de 
longitu~, se comenzarán a considerar las de superfi­
cie partiendo de la noción intuitiva de metro cuadr:ido. 
Los alumnos confeccionarán, con tal propósito, un 
cuadrado de 1 metro por lado con varillas o maderas 
a l modo de marco. Unir{m con cordel los puntos que se­
ñ alan los deeímetros de los lados opuestos y contarán 
los cuadraditos de 1 dm. por lado que se obtiene. Ob ­
servarán que 100 ( el número obtenido) es igual a l0xl0 
y escribirán, para fijar el concepto: 

1 m.2 = 10 dm. X 10 dm. = 100 dm.2 

Razonando y eomparando con lo heeho anteriormente 
deducirán que : 

1 dm.2 = 10 cm. X 10 cm. = 100 cm.2 
1 m.2 = 100 dm.2 = 100 cm.2 X 100 = 10.000 cm .2 
1 cm.2 = 10 mm. X 10 mm. = 100 mm.2 
1 m2 = . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . = 1.000.000 mm.2 

Sintetizando: 
1 m2 = 10 dm . X 10 dm. = 100 cm. X 100 cm. 

= 1.000 mm: X 1.000 mm. 

Lo c ual da: 
1 m.2 = 100 dm.2 = 10.000 cm.2 = 1.000.000 111111.2 

i Qué parte del m.2 es el dm.2 , Idem, ídem el cm.2 

y el mm.2 - b Cómo podríamos escribir 5 dm.2 con el 
m .2 por unidad ~ Léase o escríbase : 

0,07 m.2 - 0,25 m .2 - 2,03 m.2 
9,09 m.2 - 0,0008 111.2 - 0,0026 m.2, etc. 

Escríbase la r esp uesta en las siguientes preguntas: 
¡, 2 m.2 = .. .. .. . .. . cm.2 ~ 
¡, 76 dm .2 = .... ..... cm .2 1 
b3,05 m.2 = .. ... .. . dm.2 1 
¡,34893 cm.2 = .. ... ... m.2 ? 

Dénse numerosos ej ercicios de ese tipo; y cuando los 
alumnos dominan las r educciones de m etro cnadrado a 
submúltiplos y vic!)versa, sólo entonces pásese a los 
múltiplos, de los que se da rá idea siguiendo el mismo 
método indicado para los primeros. 

Medidas agrarias 

L as grandes extensiones no se miden con el metro 
cuadrado por unidad, sino que se usa como tal otra de 
mayor magnitud: el área, que equivale a 100 m2, o 
sea 1 Dm2. 

El área tiene su múltiplo: la Hectárea (Ha.) que 
vale 100 áreas. Por lo tanto: 

1 Ha = 100 a = 10.000 m2 
Hay un submúltiplo del úr ea : e s la centiárea (ca.), 

equivalente a 1 m2. 
Estas ti,es medidas se denominan medidas agrarias 

y están, como se observa, en r elación con las de super­
ficie del sistema métrico decimal: 

1 ca. 
1 a. 
1 Ha. 

1 m.2 
1 Drn.2 100 rn.2 
1 Hm.2 = 10 . 000 m.2 

En el número próximo daremos algunos problemas de 
aplicación de estas medidas y de las de superficie. 

Geometría 
Area de algunas figuras 

Supongamos tener un cuadrado de 7 metros por lado, 
el que vamos a r epr esentar en la escala 1/ 100. (Los 
alumnos hacen el trabajo indicado en sus cuadernos 
previo recuerdo de que la escala establecida expresa 
que cada centímetro del dibujo corresponde a 100 cm. 
= 1 m. de la realidad) . 

H echo el cuadrado pedido, en los euadernos, los a.Jum ­
nos señalan · sobre dos de sus lados no paralelos los 
puntos que corresponden a -cada metro ( en el dibujo a 
cada centímetro), partiendo de un v értice cualquiera. 
'l' raza n luego por esos puntos las pa ralelas a los lados 
y el cuadrado queda dividido en 49 cuadraditos de 1 m. 
por lado (e n el dibujo 1 em.) . 

b Cuá ntos cuadraditos se han obtenido 9 Repárese 
que 49 (el número resultante ) es igual a 7 X 7. Cada 
cuadradito fonnado en nuestro cua:drado de 7 m. por 
lado, ¿ cuánto vale i ¿ Cuántos m etros cuadrados tiene, 
pues, el cuadrado que mide 7 m. por lado 1 

He aquí otro cuadrado (lo hace el maestro en el pi­
zarrón), el que vamos a suponer que mide 15 m. por 
Ji.do. b Qué operación haremos para saber el número de 
c uadrutlos de 1 m. por lado que él tendrá 'I Eso es: 
15 X 15 = 225. Este cuadrado t endrá entonces 225 m.2 
de superficie (15 m. X 15 m. ). 

¿ Cómo haremos, entonces, para determinar la super­
ficie de un cuadra.do i L a m edida ele la superficie ele 
una figura se llama área de la figura. Podríamos es­
<·ribir, por consiguiente : 
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A. cu ad. = 1 X 1 (El maestro esplica este simbo­
lismo de la fórmula). 

De la misma manera dedúcese la fórmula del área 
del rectá ngulo, tomando por ej emplo u no de 7 m. X 4 m. 
Fórmula que se obtiene : 

A. rect. = 1 X a. 
Para la del triángulo - siguiendo igual método -

se hará ver primero cómo se equivalen un rectángulo 
y un paralelógramo de igual base y altura, para demos­
trar luego que todo triángulo es igual a la mitad de 
un paralelógramo que tiene iguales base y altura a las 
suyas r espectivas. De donde se obtiene que: 

A. triáng. = ½ b X a . 

Grado 

Naturaleza 
Dilatación del agua por el calor. Termómetro. - To­

dos los cuerpos aumentan de volumen por efectos del 
calor. Este fenómeno se llama dilatación. Observe la 
pequeña separación que queda entre una y otra de las 
maderas del piso, de las baldosas del patio; los rieles 
del tranvía o del f errocarril, no se colo can uno tocando 
al otro, sino separándolos por un p equeño es11acio. Esto 
se hace para que puedan dilatarse con facilidad. ¡, Qué 
podría ocurrir si no se clejaran esos intersticio s~ 

Vamos a observar la dilatación del agua: Tome con 
¡¡us compañeros de grupo un matra z, y llénelo de agua 

cw 
~ 

hasta el borde mismo. Previa.mente introduzca en el 
matraz un poco de aserrín. Tome un tapón perforado 
provisto de un tubo r ecto de vidrio. Disponga el apa-

Para fij ar las fórmulas obtenidas y a:diestrar a los 
alumnos en su manejo se darán problemitas sencillos, 
como por ejemplo: 

l. - Calcular el úrea de un cuadrado que mide 12 
metros por lado. 

2. - Id. de un paralelógramo cuya base es de 3,50 m. 
y cuya altura de 1,80 m. 
3. - Id. de un triángulo que tiene b = 13 m.; a 
7 m etros. 

Véanse los problemas que enunciaremos en aritméti­
ca en nuestro próximo número, los que servirán tam­
bién como ejercitación de estas fórmulas. 

Quinto 

rato como lo indica la figura, teniendo cuidado de que 
el exceso de agua suha por el tubo al introducirse el 
tapón en el cuello del matraz. Ate un hilo de color 
alrededor del tubo, para marcar el nivel del agua. Ca­
l~ente el matraz a la llama de alcohol. 

Observe cuidadosamente lo que ocurre, tanto en el 
interior del matraz donde hemos agrega do unos granos 
de aserrín, como en el nivel del agua en el tubo. Obser­
vando con mucha atención, notará primero un leve des­
censo del nivel, debido a que antes se dilata el matraz 
que el agua que contiene ; luego comienza a ascender 
a medida que aumenta el calor. 

El movimiento del aserrín nos r ev ela las corrientes 
que se producen en el interior d el líquido. El agua ca­
lentada sube por la parte central, en tanto haja por 
los costados el agua fría de arriba. En esa forma la 
t emp eratura se extiende a toda la masa del líquido. 
Tome apuntes ( dibujos) de los cambios observados y 
describa el •experimento, separando sus dos partes: a) 
¡,Cómo se calientan los líquidos 1 (Movimientos del ase­
rrín); b) Efectos del calor sobre el volumen de los 
líquidos. 

Este último fenómeno nos muestr a claram ente el fun­
cionamiento del termómetro. D esde luego que los niños 
no podrán fabricarlo, p ero salvaremos esa deficiencia 
haciéndolo observar y usar con detenimiento. Propor­
cionemos a cada grupo un termómetro de pared y otro 
de los que se usa n ordinariamente para el b año. Si no 
co nseguimos de las do s clases para cada grupo, pro cu­
raremos que en el aula los haya de los más variados. 
Es muy interesante y útil el conocimiento del t ermó­
metro clínico, pero como no será posible proporcionar 
uno a cada grupo, dado su fragilidad y su precio, con­
formémonos con t ener uno •en e l grado. 

El termómetro consta esencialmente de un depósito 
Jlamado bulbo y de un tubo capilar donde se mueve la 
columna termométrica. El bulbo está lleno de un lí­
quido, mercurio, alcohol, gasolina, €te., según sea el 
uso a que se destina el t ermóm etro. En el tubo capilar, 
que es prolongación del bulbo, y que está cerrado, se 
ha heeho previamente el vacío. Grabada en e l tubo 
mismo o ,en la p lancha a la. que va aplicado el termó­
metro, t enemos la escala. Examinémosla en los distin­
tos t ermómetros que poseemos. Su longitud varía se­
gún el uso a que se destina el aparato: la del t ermó­
metro clínico va de 349 a 429 centígrados; los destinados 
a medir la t empera tura ambiente, mar can algunos gra­
dos bajo cero. Explíquese claramente la forma de leer 
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la temperatura sob re y bajo cero. L a primera suele 
indica;rse con el signo ( +) , y la segunda siempre con 
el signo (- ), precediendo a la cantidad de grados y dé­
cimos. Los t ermómetros que miden temperaturas ma­
;vores de 350 se llaman pirómetro s. 

Hay tres escalas para medir la t emperatura, que son 
la de Rea.mur, la de }~ahrenheit y la centígrado. Esta 
última, por ser la más usa·da entre no sotros, será la 
que emplearemos en nuestras observaciones. 

E l uso del t ermómetro clínico es de especial impor ­
tancia para determinar la marcha de una enfermedad. 
Explíquese a los niños, práct icamente, la manera de 
tomar la t emperatura . P rimeramente se ba ja la colum­
hasta por debajo de la primera línea; luego se coloca el 
t ermómetro en la axila de modo que el bulbo quede 
en contacto de la carne; a veces suele quedar en el 
hueco del brazo lo que p uede hacer incurrir e n unos 
décimos de error. En caso de enfermedad debe tomarse 
la t emperatura cada tres horas entre las 8 y las 20 y 
anotarse en una planilla, que . .cada alumno confeccio nará, 
para t ener en forma gráfica .las alternativas de la 
fiebr e. Es un a uxiliar utilísimo para el médico . Insís­
tase par,a que estas indicaeiones lleguen a l hogar. 

Colóquense t ermómetros en var ios lugares de la es­
cuela, como ser en el patio, en el aula, en la gnlerías, 
y hágase que los niños anot en la t emperatura dos veces 
por día, a la entrada a clase y en el último r ecr eo, 
durallte un mes, por ejemplo, y que hallen la t empera­
tura media de ese período, para lo cual bastar:'L prom e­
di:u las tempera turas rnúxim a y mínima. Examínese 

~ ~~ - - • - __/_ ~ ~ 

un mapa de lín eas isotermas, que son m uy fácil es de 
conseguir. Se llama isoterma a la línea que une los 
puntos de igual t emperatura. Explíquese - los alum­
nos han de tener algunas nocion es al r especto - que la 
t emperatura de un lugar no dep enden tan sólo de su 
mayor o menor proximidad al polo (la titud ), sino tam­
bién de la altura a que se encuentre sobr e el nivel del 
mar. Esto se ve muy claro en un mapa isotermo de la 
Hepúbli<ia . Como estos alumnos est udian Estados U ni­
dos y Europa, húgaseles notar que la s corrientes mari­
nas tienen también capita l influencia : la corriente del 
Golfo hace habitable la r egión NW. de E uropa, así 
como la corriente -de Groenlandia hace que sea muy 
fría la r egión NE. de Norte América. 

PERMUTA 

Directora de 2° • categoría de Escuela Lái­
nez, de una estación importante de la pro­
vincia de Corrientes, desea permutar con di­
rectora o director de igual categoría de Es­
cuela Láinez ubicada en algún pueblo próximo 
a la Capital F ederal. 

También permutaría con maestra de 3° ca­
tegoría de una escuela de la Capital Federal. 
Dirigir correspondencia a Directora :C:scuela 
L áinez, 25 de Mayo 579, Goya (Corrientes). 
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Lenguaje 
LECTURA 

Grado 

La noche en las montañas 

Allí la no che t i ene leng uaje y t ini ebla s extraordina• 
rios. E l v iaj ero ma rcha inconsciente sobr e la mula , 
por entre bosques de úrboles giga ntescos y easi dcsnu• 
dos, que, a l aproximar se en 1a ob scuridad , se asemej an 
a espectro s a lineados que espera.sen a l caminante para 
det enerlo co n sus m a no s espinosas. Se siente a su apro· 
xim ación ese frío que inmov ili za y espeluzna, cuando, 
con la imag inación exita da por el terror de lo descono• 
r ido, no s figuramo s v ag ar entre los muert os. 

b Qué soledad t a n lle u a de ruidos extrañ os ! ¡ Qué 
a rmonía tan grandio sa la de aquel conjunt o de sonidos 
a una do s e11 la p r ofunda. noche de la a l t ura! El t orrente 
que salta entre la s piedras ; los gaj os que chocan entre 
sí; las miria das de insect os que en el a ire y en las 
g rie t as habla n su le 11 guaj e par t i cul ar; el viento que 
cruza estr echúndose ent re las gargan t a s y la s piedras; 
las pisadas que · resuena n a lo lej os; el estrépito de los 
derrumb a deros ; los r elinchos que el eco repite de eum• 
bre en cumbre ; los gritos del :u riero que g uía la pial'a 
por entre somb r,as d ensas, como protegido por genios 
inv isibles, cantando una ,·idalita lastimera que inte• 
1Tu.mpe a cada inst ante el seco golpe de su g uardallllont e 
de cuer o, y ese indcscri1)tible, indescifrable, colem ne 
gemido del v ient o en las r egio nes superiores, semej an te 
a l a nota de un órgano que hub iera qued a do Tesona ndo 
bajo la bóveda ele un templo abandona do : todo eso se 
escucha en m edio de esas monta ñas, es su lengua je, -es 
la manifes tación de su alma hen chida d e po esía y de 
gr a ndeza. 

E sos músicos de l a montaña, los Yientos, como artis• 
tas nov icios, se ocultan paTa entonar sus cánticos. La 
luz los oprim e, los co:1rta, como si v ieran un auditorio 
e n los demás objetos de la. selva; porque, en las noches 
de luna, cuya claridad ilumina los huecos más r ecóndi• 
tos, la escena cambia como mov ida por un maestro ma• 
ravillo so. Los estruendo sos acordes, los " crescendo s" 
colo sal es, lo s rugido s at erradores que surgen del fondo 
de las tinieblas, se con vier ten en melodía dulcísima y 
suave, casi soñolienta, como si todos los ser es que a llí 
Yiven tuv ieran miedo de t urbar la ma rch a de esa so· 
nú.mbula del espacio, que, desplegando blancos tules, 
CT uza sobre las montaflas, las ll anuras y los m ar es. 

Joaquín V. González. 

Joaquín V. Gonzúlez es uno de los escritor es argen• 
tinos m ejor dotados. Sintió como ninguno las b ellezas 
de su pa t r ia chica - La Rioj a-, y 110-s dejó en sus 
obras, no sólo el mist erioso encanto de sus paisaj es, 
sino también las poética s expresiones d e su folklor e. 
Fundó la U niver sida d Nacional de L a Plata ; fué juris­
consulto distinguidí simo, ministro , sena dor n acional, 
dejando en t oda s partes l a huella inconfundible de su 
salier y de su laboriosidad. 

En la p runer a línea. de esta lectura n os encontramo s 
con un caso de con cordancia que debe dest acarse cui • 
dudosamente: " Allí la noche tiene lengua j e y tinieblas 
extraordin arios". E l a dj etivo, cuando afec t a a var ios 

5 e X t O 

a dj etiv os de distinto género, v a siempre en marcufüm 
plural. Los ej emplo s pueden multiplicarse al infinito: 
Estún la madre y el hijo enfe rmos; diario y r evista 
b ien impresos; jardín y huerta cultivados con esm ero. 
Conviene insistir sobre esto en la próxima clase d e 
gramá tica , proponiendo grupos de varios sustantiv os de 
ig ual o distint o g énero, para que los alumnos le apli• 
quen un adj etivo apropiado. Luego, ellos mismos selec• 
cionarán los sustantiv os que han ele utilizar. 

H aga copiar la lectura como de costumbre, prece • 
diendo la copi a de una breve explicación; dej emos que 
h oy el estudio lo hagan los niños. Hágales nota r sus• 
cinta mente, cómo .el autor en la primera parte, nos 
muestra el paisaj e, ya deformado por el t error; en la 
segunda, los rnidos que, amplific a.dos por el miedo, au­
menta n las ob scuras y medrosas tintas del cuadro; y en 
la última, cómo la luz, al a huyentar los ·fantá st i cos 
espectro s, devuelve a la naturaleza la e.a lma y dulzura 
h abituales. En una lectura anterior, nos encor,~~amos 
con la palabra "pianissimo", t ecnicismo d e la notación 
musical; hoy t enemos " cr escendo", que significa it 
a ument ando gradualm ente la intensidad ae los sonidos 
p ara llegar, partiendo de los más suav es, a lo s más 
fu er tes. El camino contrario, o sea de los sonidos fuer­
t es a los suaves, se indica con la palabra "dimin uendo". 
Conviene indicar la pronunciación de " crescendo"; el 
g rupo se, suena como la ch fran cesa , o como sh inglesa. 
E n espaflol no t enemo s signo para ese sonido, a un cua n• 
do sig lo s atrfrs correspondía exa ctam ente a él, el so nido 
de la x ; esto allá pol' el siglo XIV. 

En una de las clases siguientes a la de la c opia de 
la lec tura, cópiese en el pizarrón el siguiente -esquema 
o cuestionario, p ara que los alumnos expliquen la lec· 
tura por sí solos. Desde luego que el trabajo lo hará n 
con absoluta liberta d, teniendo continuamente a la 
vista el texto de la lectura y y endo al diccionario 
cua ntas v eces deseen. Déjelos, también, que consulten 
entre ·ellos y esté usted siempre dispuesto a r esponder 
a cua ntas preguntas le hicier en. 

I. Estudio de fondo. -- Nos h abla el autor de las 
impresiones que producen las montañas, o mejor, el pai­
saj e montañés, cuando el viaj ero lo r ecorre solo, de 
n oche. P ero desde luego que no todos experimentarán 
lo mismo. 1, Qué sentimiento domina al viajero de que 
se nos habla ~ b Qué figuración, imaginación o fantasía 
es la que le produce ese sentimiento ~ Esos ruidos ex• 
traños que llena n la soledad y constituyen el l enguaje 
de la no ch e, no tien en por sí mismos y aislada.mente 
nada de sobrenatural ni de espantable. i Qué es lo que 

No se concrete Vd. a leer, en nuestra sec­

ción didáctica, sólo lo que corresponde a su 

grado. Lea también, con igual interés, lo que 

escribimos paxa los demás grados, en la se­

guridad de que hallará ahí sugestiones útiles 

para Ud. y aplicables en su trabajo, 
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los hará imponentes y atenadores1 De todos esos r ui• 
dos que enumera, 1, cuál le resulta a usted más impre­
sionante y por qué razón '1 bPor qué no sucederá lo 
mismo de día o en las noches de luna ~ 

II. Estudio de la forma. - El autor presta presona• 
lidad, vida, a los seres y las cosas de la naturaleza: 
los per sonifica. Cite cuantos ejemplos pueda que com­
prueben esta afirmación - en la lectura son muy abun• 
dantes-, y explique cada caso. 

Un adjetivo es tanto más eficaz cuanto más justa­
mente se aplique al sustantivo. 'l'eniendo esto presen• 
te, dé su opinión sobre el empleo de los adj etivos en 
cada uno de los casos siguientes, diciendo si son r eal­
mente los más apropiados o si se podrían sustituir por 
otros más convenientes: "Estruendosos aeordes", "Cres­
cendos colosales", "Rugidos aterradores" y "Melodía 
dulcísima y suave, casi soñolienta". 

Creemos, maestro, que lo que más dificultades pre• 
sentará a los alumnos, será lo que se r efiere a los adje­
tivos; nuestra opinión sobre ese problema, es que todos 
los adjetivos están justamente seleccionados, con ex­
eepeión de eolosales que nada a umenta a la significa.• 
ción del sustantivo. Es como esos otros - grande, lin­
do, etc.-, que tanto usan los chicos para un sustantivo 
como para otro. Conviene insistir mucho en la selec• 
ción de los vocablos, porque a l mismo tiempo que así se 
aclar,an las ideas, se enriquece el vocabulario. 

001\-IPOSICION 

El trabajo que hoy vamos a proponer, conviene que 
se r epita muy seguido. No siempre hemos ele orientar 
nuestras composiciones con miras de conseguir de imne­
diato un desarrollo wmplio y artístico; conviene ej er• 
citar el lenguaje ele los nilios procurando claTle flexibi­
lidad y soltura, lo cual se consigue despué s de largos 
ej ercicios. Es menester romper con las fórmulas hechas, 
con las frases est er eotipadas, siempre idénticas para 
expresar ideas semejantes, y obligar al niño a r ebuscar 
en su imaginación formas nuevas y variadas. El primer 
paso en ese sentido, lo dimos al aconsejar el uso de lá• 
minas, trabajo que obliga al niño a un serio esfuerzo 
creador. Luego propusimos el desarrollo de un a escena, 
ele la cual únicamente se le da el esqueleto para que 
él lo adorne según su capac.idad. Hoy le aconsejamos 
que proponga una frase cualquiera cuya idea debe ser 
expresada luego en las más variadas formas. 

Escribamos, por ejemplo, en el pizanón, esta frase: 
"El día amaneció nublado". Los niños repetirán esa 
misma idea en tantas formas distinta.s como les sea 
posible. No siempre será una frase corta, ni una sola 
oración; no deb emos contentarnos con la simple varia­
ción de los términos, sino que gradualmente el trabajo 
debe irse complicando hasta .. llegar a la composición. 
Dirán, quizá ,los niños: 

1. Hoy, el cielo, amaneció cubierto. 
2. Densas nubes se extienden por el cielo ocultando 

el sol. 
3. Hoy es un día opaco, gris. 
4 . El cielo e stá encapotado. 
5. Hoy no v er emos la luz del sol; un p esado manto 

de nubes nos lo oculta, y todo parece anunciar que no 
gozaremos hay de cielo despejado. ¡ Cuánta pena me 
producen estos días de luz débil y triste! 

Y como éstas,infinidacl. Exijamos siempre que se res-

p et e la idea fundamental y que no se r epitan las expre­
siones en forma idéntica; dej emos que la imaginación 
vuele sin trabas, y posiblemente nos asombraremoR de 
encontrar trabajos r ealmente inter esantes. Claro está 
que siempre los comienzos son difíciles y en esta mate­
ria todos, y los niños con más razón, nos encaminMnos 
según la línea de la menor resistencia. Por ello ,es me­
nester hacer notar a los uiños que deb e evitarse la po• 
breza del lenguaj e, seleccionando las formas de decir 
y las palabras. No hay que contentarse con la primera 
que se nos venga a los puntos de la pluma; es menester 
v e1· si es la que me,ior conviene a ese caso. Para los 
niños suelen no haber más verbo s que ser, hacer y estar. 
P ero el verbo hacer es el comodín que se ajusta a tod,as 
las circunstancias: lo mismo se hace una carta, que un 
deb er, que una casa, que un pozo, que una fiesta. A los 
demás verbos que los parta un rayo. Y ya que estamos 
en esto, conviene, ele v ez en cuando, propone!' una serie 
de frases, ele esas que se han dado en llamar elípticas 
y que sólo son in completas, para que los niños agreguen 
la palabra que falta. Claro está que esto debe ejer cí• 
tarse en tercer gra llo, pero de ordina rio no se r ealiza 
allí con la debida intensidad. Y lo que decimos ele los 
verbos, cabe 'rnp etirlo para lo s adjetivos; los alumno3 
se conforman con lindo, grande, bueno y sus contrarios 
p ara cualquier sustantivo, y eso no debe ser. Hemos 
dicho hasta el cansancio en los números anteriores, que 
debe procurarse la palabra ,exacta porque es la más 
significativa. Propó11gase también una serie de sustan­
tivos vulgares, p ara que le apliquen cuantos adjetivos 
puedan convenirle. Podrían ser, por ej emplo, árbo l, río, 
casa, banco, cuchillo, etc.; prohíbase el empleo de adje• 
tivos que pueden convenir convenir a dos de los sus­
t antivos; que los niños procuren encontrar el calificati­
vo, o los calificativos, que conviene al á rbol, a l río, a 
la casa, etc., exclusivamente. Es el caso de "colosal" 
t¡ue notábamos en la letura; se puede aplicar a infini­
dad de sustantivos de los más dispares, siempre con el 
mismo y colosal r esultado. 

GRAMATIVA . VOCABULARIO 

Distinguimos en nuestro número anterior, entr-e fra.• 
ses y oraciones. Distinguíamos las oraciones por la 
presencia del verbo en modo personal. Más adelante 
ver emos que el v,erbo puede no estar expreso sino so­
breentendido. Distinguirnos las oraciones por la pre­
sencia del verbo, porque sólo el verbo puede af irmar 
algo ele un sustantivo. Cuantlo se dice afirmar, se dice 
también negar, porque quien niega afirma la no exis­
t encia de lo negado. 

Tomemos la primera parte de la lectura que inserta­
mos en este número. Indíquese a los niños que subra­
yen todos los v erbos en modo personal que encuentren 
hasta la palabra espinosas. Los infinitivos no se cuen­
tan para nada. Tendr11mos entonces los siguientes ver• 
bos: tiene, marcha, se asemejan, esperasen. Hay, pues, 
cuatro oraciones en el púrrafo estudiado. Procedamos 
a escribirlas separadamente, es decir, copiemos todas 
las palabras que se r elacio11a11 con cada verbo; queda • 
ría el trabajo en la siguiente fo rm a: 

1. Allí la noche tiene lenguaj e y linieblas extraor- • 
clinarios. 

2. El viajero marcha ineonscie11te sobre la mula, por 
entre bosques ele úrbol es gigantescos y casi desnudos. 

3 . Que ( este "que" reproduce a bosques de árboles, 
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etc.), al apl'oximarse eu la obscuridad, • se asemejan 
a e·speetros a.linea dos. 

4. Que · (reJiroduce :i,. espectros) espera.sen· al cami­
nante para detenerlo con sus manos espinosa.s. 

En toda oración debemos distinguir sujeto y predica­
do. Para. encontrar el sujeto, 110s bastará p1·eguntar al 
verbo quién realiza su acción. Así en la. primern: 
¡,Quién ti ene allí lenguaje y tiuieblas extraordinarios? 
Esta pregunta no tiene otra respue1,'ta que "la noche"; 
luego, la noche es el sujeto. En ~cgunda: ¿ Quién mar­
cha inconscie nte por e utr-e bos<:¡ues, etc. ? El viajero. 
Eu la tercera : i Quiénes se asemejan , al aprol:imarse 
.en la obscuridad, a espectros alineados ? Los bosques 
de árboles gigantescos y casi desnudos. Luego, toda 
.esta frase es el sujeto. En la cuarta: ¿ Quié nes esperan 
a l ea,minante para detenerlo, etc . 7 Los espectros ali­
n ea dos. 

H emos separado lcis sujeto s. El predicado es todo lo 
que se dice del suj eto. 

Eseriba.mos a hor a. las oraciones: p rimero el suj eto, 
luego el predi ca do. Húgase observar c¡ue alguuas par­
t es del predicado puede n ocupar cualquier lug-ar en la 
oración: La noche ti-ene, allí, lengua j e y tinieblas ex­
traordinarios. El a dverbio de lugar allí, puede ocupar 
cualquier Jugar en la oración: La. noebe tien e lenguaje, 
allí y tiniebla s extraordinarias; la noeh e t ie ne lenguaje 
allí y tinieula s extraordinarios; la uoche tien e lenguj ae 
y ti1Lieblas extraordin a rio s, allí. El oído es Pl que re­
suelve la ubicación ndls conve11ient;e. Procéclase e 11 
i g ua l forma co n las demás oracioB es . Obsérvese e l 
papel de la coma que es fu111lum ent::i l en r ste cambio 
de lugar de las palabras. Estúdiense la s ora cioB es en 
e l pizarrón y que lu ego lo s a lumnos rep itan el t rabaj o 
por s i solo s, y luego conti núen solos sepa ra ndo las ora­
cio 11 es po r lo me11os hasta muer to s. M ul t iplíquese la 
e j er cita ción. 

Para la po esin y lec tura. del núm ero pr óximo, con­
Yiene co nsultar: divino, deslumbra r, procurar, risco, 
escarpado, gloria, ermitaño, plú ciclo, v iandante, lucero. 

Xo limite su vocab ul ario a. esta.s palabra s; a.gregue 
•üempre algu11as m:í s y dej e que los 11iños r ealice n solos 
d trabajo. 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

Creciente 

L ento bajaba el río co mo siempre, 
e11tre sa uces, a rabias y jarillas. 

La tarde estaba ,¡uieta en la s• rno11tniía s, 
azul y quieta, como adorm ecida. 

Mas po co a po co, gra11des 1ll1bes nf'g ras 
de las c umbres, fa11 Uisticas, surg ían; 
se abala nzaban po r el ciclo claro 
como una lo ca y trf,giea tropilla; 
y sobre el monte drcleno y lo, úrboles 
torva zalea e11tretejie11clo iba11. 

Rompió el trueno montés su gt·a}1 matra ca 
contra la cordillera anoehecida; 
e l rcl:nnpago aurió su rnsa inm ensa, 
To.i:i , Tnorada, Yt' rcl c y ama-l'illa. 

Roanpió a ·11 0,·er. Ro mpió a llon'r L'l.l forma 
que el ciPlo <: OIL l:.i t.if'l'ra. se p erdía. 
El b raYÍO Diamante fué nccic;ido, 
y a l rato era un a sierpe cnloqu c,·ii!a 
que ilrn hin cha ndo su lomo tc11cl.,roso 

· '~ ·.~ 

ha.sta romper bramando las ol'illas. 
Sobre las turbias, sollozante aguas, 
como si fueran deleznables briznas, 
boyaban algarrobos y chañares, 
matas de jumes, zampas, altamisas, 
~anees, álamos, troncos y resacas, 
cabras cerreras, vacas montesinas, 
y cuanto halló al pasar la inmensa. boa 
que de la cumbre al llano se extendía. 

Pasó el instante de terror. Ahora, 
como una a.gresta. y dulce margarita, 
sobre el cuadrn cerril recién pintado 
la clara est rella de la tarde brilla. 

Alfredo R. Bufano. 

Bufa.no nació en 1895. Es uno de los poetas argen­
tinos más difundidos, y sus ohras han sido debidamente· , 
a.preciada s por la crítica. Entre eJJ.as citaremos: Poe-­
m a.s de Provincia, El huerto de los olivos, Poemas de 
Cuyo . Es a ctivo col aborador d e los principales diado s. 
y revistas de Buenos Aires. 

Cópiese la poesía en el pizarrón y léala el m aestro­
va rias veces, con la debida. entonación y haeiendo r e-­
saltar claramente el 1·itmo de los v ersos sin cantarlos .. 
Co n,·iene insistir en la conecta lectura hasta que lo s , 
a lumnos perciuan la musicalidad de los períodos. E;sto·• 
faci lita rá enormemente el traslado, por los niiios, de ·l á 
poesía a sus cuadernos, pues no hemos de olvidar que 
los Biño-s llO eopian, ·se tli ctan, y con ello eonseguiremo ~ 
posiblemente evitar muchos errores graves. 

Iniciemos p] est udio de la composición. Haga mo ~ ubi­
ca.r , a nte t odo, el lugar d<' la esce1ia. Los niños han de­
sa bcr , y s i no lo sabe n será n ecesario explicarles, que 
los ríos de monta ña son torrentosos; que recogiendo el 
agua de una. cuen ca. r ela tivament e vasta, una lluvia. 
ab uncla(1 te les hace aumentar su ca udal en forma i11 s­
ta Bt:'uiea, lo que impide muchas Y CCl'S que los animales . 
logren ponerse a salvo. En los momentos nornial e., l a 
corriente suele ser exigua.. Húga se notar que el poe t::i 
uti liza para su v er sos lo s nombres 1)l'opios de lo s >i.l'bo­
les y plantas regionales., lo que da a su composición l!>L 

dulce sabor lugareño. 

Xos muestra el autor en cuadro s sucesivos, primero,. 
el tranquilo pa isaje de la tarde montañesa; segu,1do, 
Ja to rmenta. de ve ra no, violenta y 1·iipida.; luego, d río ­
hinchado y rugien te, y, por último, nueYamente la 
calma. 

Obsérvense los modos de decir. "La. tarde estaba· 
quieta en las mo11ta ñas, az ul y quieta, eomo adormeci­
da." Es difícil expresa r con menos palabras, tantos . 
deta lles : surge claramente ele esos dos vei·sos, la sen­
sac ión de un atardecer en la montaña, lleno de calma; 
las cumbres azuladas por la lejanía. Hay trasposición, 
de sensaciones: atribuye :1 la tarde cualidades que son. 
ele la s montañas, <lel a ire o del pnis-aje en g éneral; . 

Querer que los nifios realicen perfec­
tamente los ejercicios que se dejarán 
en los cuadernos, es pedir algo imposi­
ele. El progreso se efectúa con el tiem­
po y siempre que el maestro persevere 
en su acción estimulante. 
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pero el resultado es sumamente hermo so y expresivo. 
En ello reside gran parte del secreto del lenguaje 
11oétiro . 

En la segunda parte, se . rompar,an 13!s nubes a una 
tropilla que la tormenta arrea por los caminos del 
cielo. El paisaje ·ca1~bia: ya la montaña no es azul, y 
sobre los árboles se extiende como un manto medroso. 
Un poco violenta la imagen que utiliza para dar e l 
sonido del trueno, pero es fuerte y expresiva. Explí­
•quese la comparac ión del 1·elá mpago con una rosa. Y 
luego la lluv ia que oculta todo el cuadro y se confun­
den cielo y ti.erra. 

¡, Es justa la comparaeión del río con una sierpe ·? 
Los niños deben ser capaces de justificar - explicar­
estas·imágenes. En iguaj forma las que siguen. Hacer 
buscar tod·as las expresiones que muestran la pujanza 
de. las aguas y analizarla.s. El pa1-ticipio act ivo sollo­
zantes, a nuestro e.ntender, debilita un poeo la expre­
sión, no porque no pueda ser exacta en cuanto a sonido, 
sino porque nos parece qut' no puede sollozar • quien 
lucha ·con desatada f uria ; hay, entonePs, iletención del 
movimiento violento del río. Puede sollozar el arroyo; 
-el torrente ruge. 

En los últimos cuatro versos vuelve nue vame nt e la 
,calma del principio. Expli car la expresión "rec ién pin­
·tado" y hacer ob servar su exactitud en la primera 
,oportunidad. Hacer notar, en el penúltLmo v.erso, la 
.dureza y el sonido chirriante que producen las dos erres 
seguidas: " cerril r ecién pintado" . Húgasc notar que 
esto que aquí no s mol esta porque choca ro n la pl:tcida 
dulzura del paisaje, contribuye a rea lzar la fuerza ex­
presiva de una cláusula cuando se lo emplea en forma 
.aprnpiada. Recuérde11se los clásicos versos de Olm edo, 
-donde la sucesión de las erres contribuye a hacer más 
gr:tfica la frase por la imitación del ruido del tru eno. 
E stas palabras se llaman onomatopéyicas. 

El trueno horrendo que en fragor revienta 
y sordo retumbando se dilata ... 

No t ema que estas observaciones sean para los mnos 
·ineficaces. Conviene hac erles notar, tanto las belle­
zas, como los defectos, sin ánimo de que aprendan de 
inmediato, sino de que poco a poco se vayan haciendo 
,capaces dB gustar con criterio propio y se liberten de 
<0sa tirnnía del papel impreso que padece tanta gente 
. e ult.a . 

Esta composición esta realizada en en decasílabos 
.asonantados. Recuérdese lo que dijimos a este rnspecto 
en nuestro número dos. Conviene medir algunos versos 

_v aplicar la definición que dimos de asonantes. 

DICTADO 

Al efectuar sus di ctados comprnl;iatorios, observe eui­
,dadosamBiite las palabras, c uya ortografía equivo can 
los niños, para insist ir sobre ellas. Reúnalas, a ser po­
sible, en grupos, formando familias de palahras. A ve­
ees conviene utilizar procedimientos mnemónicos, pero 
-éstos deben ser absolutamente personales y espont:í­
neos, pues de lo contrario nos vamos a ver obligados 
a crear procedimientos espeeiales para recordar el pro­
eedimiento mnemónico empleado, lo que sería de no 
:terminar. Es materia que r equiei·e suma paciencia . 

El valor de las teorías 

Nada apasiona tanto al hombre como el probknna. 
tle sus orígenes; nada anh-ela con más intei¡sidad· como 
proyectar un rayo de luz que· le p ermita entrever .algo, 
del misterioso arcano que : es la vida. Y este afún ,·de 
saber, esta necesidad de· conocerse: y de conocer el mun­
do cireundante; es .lo que ha he~h~ ·posibles su cultura 

• J : ' 

y su civilización. ·, 
J\,fuchas generaciones de sabi.i~, en la larga sucesión 

de los siglos, han consagrado :_ sus · vidas a la solución 
del · arduo problema, y han cpAseguido, tras dolorosos 
esfuerzos, arrancar a la naturaleza multitud de se­
cretos. P ero cada verdad que ~e, alcanza, plantea nue­
vos y complicados problerilas, c~ya sucesión. se dilata 
en progre sión geométrica hasta e 1 infinito. 

La ciencia emplea, para conoc,ei· la verdad, métodos 
rigurosamente e xperimentales; pero este camino, que 
es en realidad el único seguro, suele extenderse en tal es 
minucias de detalle, que se corre el riesgo de perderse 
Pn ellos y olvidar el objetivo principal. En estos casos, 
la ciencia recurre a la s teorías, las cuales, al mismo 
tiempo que plantean los probl emas generales en sus 
vastos lineamientos, ofrece n soluciones provisorias so­
bre las cualBs se pueden fund amentar a su vez nue,·as 
concepciones. Los hechos, a medida que se van experi ­
mentando, vi,men a corroborar o a rectificar las cons­
trucciones t eóricas. 

Por eso debemo s distinguir cscrupulosa1111entB lo que 
~on teorías de lo que son verdades alcanzadas, y no c1::ir 
a esas ,imaginaciones m:í.s o menos caprichosas y nove­
lescas, a que se sienten inclina dos algunos hombres Je 
ciencia y muchos divulgadores, m ás valor del que r eal­
mente tienen. 

La convenieneia de hac,er este dictado, salta a la 
vista; solemos en la eseuela, forzados por la necesidad, 
dar gran importancia a las t eorías y bueno es que el 
niño vaya sabiendo a qué atenerse. Hfrgase resaltar 
claramente al estudiar el dictado, la importancia de las 
teorías y su gran influencia en el desenvolvimiento 
científico, que en Bl texto va muy concentrado. Tr:íi­
ganse a colación las teoría.s de Laplace, Ameghino y 
Darwin, dB las que los niños han oído hablar, y explí­
quese el · valor de cada una . El t ema e.s muy impor­
tante y merece ser tratado co n todo detenimiento. 

Publicamos en la secc10n correspondiente un herm oso 
cuento de don Martiniano L eguizamón para sus lectu­
ras d el sábado. L eguizamón, ampliamente cono cido por 
sus trabajo,s históricos, est:'t un poco olvidado ·eom o 
cuentista criollo. Es un olvido a todas luces inju ,; ­
tifi cable. Su estilo vivaz y rico ha logrado mover 
todo un m1=1ndo ele tradiciones ca,mpesinas íntimamente 
ligado a nuestro pasado histórico. Profundamente· co ­
nocedor del alma de nuestros gauchos y de su ambiente 
propio, ha logrado fijarlos en p:í.ginas dignas de ser 
mejor conocidas y mús divulgadas. Entre sus obrns 
citaremos: Re cuerdos de la tierra, :Montaraz, Alma 
Nativa, Calandria, y numerosos estudios históricos y 
jurídicos. 
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Cuentos y OtraS Lect~·ras 

EL DOMADOR 

B 
RUSCAMEN'rE, casi sin crepúsculo se hundió 

el sol en el horizonte después ele haber volcado 
sus chorros de fuego sobre la tierra r eseca, y la cla­
ridad amarillo-violácea de aquel cielo que anunciaba 
sequía, se fué fundiendo en una sola tonalidad ele 
color gris acero sobre la cual empezaron a reventar 
parpadeantes las estrellas. 

La noche h abía caído sin transición. Sólo las boca­
nadas del aire cálido que r ecorrían la llanura agi­
tando los pastos mustios, hacían pensar aún en los 
rigores del pasado día. Por la extensión ele la pampa 
ya invadida de sombra y de misterio, iban surgiendo 
las luces rojizas de los fogones en los ranchos lejanos. 

Desde el corral las ovejas poblaban el a ire ele ba­
lidos tristes; algún caballo recién desensillado, con 
la cola t iesa, galopaba relinchando en busca de la 
tropilla; las fosforescentes luciérnagas chispeaban 
errando sobre los verdes macizos de los alfa lfares, 
y los tardos dormilones batían como hachazos tira­
dos a las sombras sus largas alas volando a flor del 
suelo . Y aniba, en la diáfana obscuridad, una le­
chuza, corno si estuviera suspendida en el espacio, 
lanzaba en el silencio solemne de la noche su chis­
tido temeroso .. . 

Junto al fogón de la estancia, mientras cantaba 
hirviendo el agua en la caldera para el mate, se oían 
las risas y chacotas de los peones que aguardaban 
la hora de la cena. Las llamas ele la fogata ondula­
das por el viento iluminaban de vez en cuando ros­
tros cobrizos, barbudos y ele pupilas r enegridas que 
hubieran podido servir de modelo para alguna ele 
-esas vigorosas figuras de los '' Herreros '' ele V e­
lázquez. 

H abía salido la luna, una triste luna borrosa que 
aprisionaba un doble halo ele nubes, amarillento como 
un collar de ámbar el primero y el otro ele color añil 
profundo. 
. -Si no cambea el viento, t enernos se.ca pa largo 

tiempo. La luna parece acorralada, _lo mesmo que 
vívora por Ja quemazón - dijo uno de los paisanos 
mirando ansiosamente con las pupilas clavadas en 
el fi1,mamento en que chisporroteaban las pálidas 
estrellas. 

-Viento norte, clavao - aseguró otro. - A la 
tardecita no cantó ningún chingolo. Las bandurrias 
y los patos del bañao han empesao a emigrar buscan­
do otras aguadas; ya no se ven más que durasnillos 
amargos entre el barro reseco de las lagun.as. ¡ Seca 
bárbara! .. . 

Un nuevo personaje se acercó en ese instante a la 
rueda de los peones, y los comentarios sobre aquella 
prolongada sequía cesaron. Venía ele la ciudad adon­
de había ido conduciendo una tropa para los ma­
t:-i.cleros. 

-Has de tráii· el buche lleno de noticias ; contá, 
hermano, contá - exclamó uno alcanzándole el mate. 

E l r ecién llegado tornó asiento ·y , entre risas y 
exclamaciones de asombro, empezó a relatar " las 
gauchadas'' ele unos jinetes gringos, de más allá ele 
ancle el diablo perdió el poncho, ingleses, a la fija, 
por lo corajudos, que habían venido a probarse con 
los criollos, como enlazadores y domadores, pues 
hasta jineteaban toros, por más que usaran lazo 
cortito de soga y todavía con guantes para no pe­
larse las manos . .. 

El corro se animaba cada vez más, y el narrador 
seguía relatando las habilidades de aquellos hombres 
que sabían enlazar un novillo y dejando el caballo 
rienda arriba. para que cinchase, se bajaban y vol­
teaban al animal y le maneaban las patas con un 
cordel ; o del negro que se le enhorquetaba. a un toro 
y lo hacía bellaquear. 

--¡ Y esa es toda la novedá que los t iene tan albo­
rotaos a los pueblos ! - dijo irónico el más viejo del 
grupo en el mismo ins tante en que pasaba el mate 
va.cío al cebador, y a.cercando un tizón al pucho del 
cigarro negro lo encendía guiñando los ojos para 
evitar la humaza. Luego continuó: 

-¡ Vaya una noticia fresca ! Pero si eso mesmo 
lo sabía hacer cualquiera gaucho matrero que solito 
su alma le metía el la so a un novillo ajeno y lo de­
gollaba pa sacarle una achura ! ... ¡, Y los t roperos en 
las noches de disparada de la. hacienda entre el 
monte 1 ... ¿ Acaso cada pión por su lao no iba enla­
sanclo y maneando con el cabresto o el cinchón a los 
animales que no querían volver a la tropa? ... Y en 
cuanto a jinetear toros, cuando Rosas y Quiroga 
¿ acaso no le perdonaron la vida a más ele un prisio­
nero por haber montao un toro en pelos y con grillos, 
sentándose a lo mujer ? ... ¡ Avisá si te han contra­
marcao, y querés usar lasito de piola! 

Rieron en la rueda con lo agachada. Pero el ele 
las noticias todavía se atrevió a insistir: 

- Vea, viejo, es que estos gringos sombrerudos con 
camiseta colorada co mo Garibaldi, una vez que men­
tan parece que se prienden en el recao y no char­
quean. Y o los vide. 

-Es que ya no habrá cl'omadores en nuestra tie­
rra, canejo, porque no hay gauchos, cuando vienen 
a querer enseñarnos criolladas lo::; ele pajuera ... 
Pero en antes, como cantó :Martín Fierro: 

¡Ah! t iempos ... ¡ si era un orgullo 
Ver jinetiar a un pa isano! 

Y entusiasmado por el tropel ele recuerdos que 
debieron desfilar ante su mirada, sint iendo tal vez 
en lo hondo de la entraña la herida abierta por las 
a labanzas tributadas a los que venían de afuera, 
olvidando lo que los l10mbres ele su clase sabían ha-
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eer, lo que era su orgt!llo - c,omo dice el poeta que 
ha penetrado hasta el foridó del alma gaucha - el 
viejo paisano refirió una de esas ingenuas conse­
jas de los fogones campestres henchidas de supers­
tición, de travesura y de colorido local. 

Era el cuento del domador - una tradición de mi 
tierra - que desearía referir con ese arte sumo, en 
el cual las palabras parecieran caídas de los labios 
mismos de los ingenuos interlocutores, y que la des­
cripción del vivo ambiente t uviese la fuerza de co­
lor de la naturaleza, con toda su agreste y serena 
p9esía. 

El cielo se había encapotado; una que otra estre-. 
lla muy pálida y lejana asomaba ptr entre los nu­
blados y se extinguía. La luna aprisionada siempre 
en su doble círculo declinaba al ocaso sin proyectar 
sobre la negra llanura más que un lívido fulgor. Y 
el infinito y misterioso silencio de la noche en los 
campos, imperaba absoluto sobre la muela inmen­
sidad. 

Los hombres del fogón también callaban aguardan­
do el cuento del do111ador, que el viejo demoraba re­
concentrado en sus recuerdos, como si la taciturni­
dad del contorno le hubiera compenetrado el alma 
.de mudez. 

Pero al fin se animó y alzando la cabeza melenuda 
empezó gravemente a referir: 

-El ~inao mi padre, que supo ser jinete de menta 
y era ·hombre de verdá, contaba que en sus mocedades 
había oído hablar de un pardito que nunca se supo 
-que ningún bagual lo hubiera basuriao. 

Lo buscaban como de encargo pa confiarle los 
animales más bravos - esos reservaos que nunca 
faltaban en las estancias para asonsar locos - y a 
tuitos los entregaba caballos de andar, mansitos co­
mo pa subir una china en ancas y prenderles 
cuhetes .. . 

Fué allá en los Crunpos Floridos de don Mateo 
García Zúniga, el estanciero más ricacho y generoso 
que se conocía en Entre Ríos por aquel entonces. 

En una de sus manadas había un bagual porce­
lana asulejo que ningún cristiano le podía aguantar 
un par de corcobos sin planchar el suelo con el lomo. 
¡ Parecía un ventarrón cuaudo bellaquiaha peg·ando 
giieltas pa enloquecer al domador! 

Pues aconteció, que un día de cerdiada de la yegua­
da, don Mateo, que era muy jaranista, ofrc('iÓ una 
onsa de oro al que se le aguantara al porcelana. Po~· 
supuesto, engolosinaos con la gatiada que el viejo 
había sacao del tirador y la hacía brillar al sol, 
a m.ás de uno se le hiso el campo orégano, pero no 
bien lo montaban en cuanto el bagual los aventaba 
como bajeras ... 

Entre los mirones se encontraba el panlito, y. co­
rno no faltó quien le :;optara al patrón que aquel 
mocito era ginetaso, al punto don Mateo le hizo el 
€11Vite: 

-¿ Te lo animás, pardito, al .1·eservao 
-Sí, señor, me lo animo, ¡, por qué 110 

Y arrem~ngáudose el calsoncillo c1·ibao, le afojó 
las alsap~·imas a las espuelas y las destalonó pa que 
llorasen, asujetándose la melena con un pafiuelo 
de vincha.. 

El porcelana, que estaba ensilla-o en el palenque, 
haciéndose el mansito, lo dejó arrimar. El pardito le 
casó la oreja, metió los dedos en el estribo, bolió la 
pierna y se le enhorquetó; después se afirmó en_ 
las paletas con las lloronas. 

El bagual pegó un bufido y comensó a amacarse, a 
lo loco, cimbrandosé de un lado pa el otro; se aba­
lansaba, hacía un arco del lomo, metía la cabesa en­
tre las manos, alsaba las patas de atrás y se ponía. 
derechito; se tendía de costillar, saltaba pa delante 
y en mitá de la juria pegaba un reculón; corco biaba 
dando giieltas, patiaba el estribo, doblaba el pes­
cueso tirando mordiscos, se hacía un ovillo, y el 
pardito ¡ corno clavao ! riyéndose mientras le ha­
cía jugar las espuelas y lo enloquecía a chicotazos ... 

Don Mateo se reía, y los mirones sin darla tuavia 
por ganada decían con envidia: -Aurita nomás te 
hace comprar terreno, pardito, por boraciador. 

El porcelana seguía corcobiando y echaba espu­
ma de rabia dando giieltas corno un remolino. El par­
dito no se movía; ¡ parecía que había echa.do raíces. 
en el recao ! ... 

De repente encogió las orejas, soltó un 1·elincho y 
juyó bellaquiando campo ajuera y g·anó los montes, 
sin que los apadrinados pudieran alcansarlo, porque 
se les aplastaron los montaos. 

Así llegó la noche. Al día siguiente, no bien acla­
ró salieron a carnpiarlo, pero no encontraron ni los 
rastros. Pasaron varios días y nadie supo dar noti­
cias ni del bagual ni del domador. ¡ Parecía que se 
los había tragao la tierra! 

-A la cuenta lo mataría contra algún árbol entre 
el monte. 

-Ansina lo creyeron todos; y no era para menos. 
Algunos años después, nna mafianita que cahal­

mente estaban cerdiando una manada en el mismo· 
corral de don Mateo, los paisa.nos vieron ap:uece1· 
r eclepente a un gancho con una melena larguísi.rna,. 
montao en un pingo porcelana qne venía al irotecito 
escarsiando. 

Nadie lo conocía y cuando llegó junto a la tran­
quera y le dieron los buenos día-s, - el paisa no con­
t estó: 

- Yhigihigigihigiggiggg. 

¡ Era un relincho! De tanto anclar entre los mon­
tes jineteando al bagual, el domador se había olYi­
dado de hablar .. . 

Una carcajada coreó el final de aquel extraño r e­
lato, que yo escuchaba conmovido, sintiendo erguirse 
en mi intcnor la imagen del antiguo domador, cu­
yas proezas legendarias entt·an ya en el campo de· 
nuestro folk-lore, como un símbolo del coraje y la 
destreza de ese admirable tipo que se pierde. 

MARTINIANO LEGUIZAMÓN 
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De EuGENIO DE CASTRO 

~ (Q) ~ ~ JI g ~ 

HUERTO FLORIDO 

La t iena, para dar frutos y flores, 

ba de ser por la azada r emovida ; 
¡ así, el alma se muestra má s florida , 

,c uanto mejor la cavan los dolores ! 

P or eso, Dios no quiso, ¡ oh, mis amores ! 
,que iluminase tu mirar, mi vida , 

s in que el alma esLuviese bien herida 

del sufrimiento por los cavadores. 

Llegaste . . . Ya mi campo era labrado ... 
¡ Mira, con qué placer mece la brisa 
la sementera de mis sneños pr<>sos ! ... 

Contempla aq uel rosal : ¡ es un novi aclo ! ... 
Y escucha a las abejas, ¡ con qué prisa 
fabr ican , para t í, mieles ele besos ! 

LA AMPOLLA PRECIOSA 

Bronce y cristal con brillos de patena; 
carey; claros diamantes ele agua pura ; 
todo eso se ve aquí ... Dentí·o, fulgura 
fino limo ele oro en vez ele arena. 

El rey, que fué su dueño, ya no ordena 

las huestes, ni ama con desenvoltura ... 
Murió, y el polvo de su sepul tura 

¡ ni el hueco aun rle nuestras manos llena ! 

Todo cuanto midió, amor, deseo, 
risa y tristeza, en polvo . lo ha trocado .. . 
y hoy se encuentra parada en un Musco . . . 

Sólo el t iempo no .para, de tal modo,. 
que lo que a todo en polvo ha transformado, 

será deshecho en polvo como todo. 

LA FUENTE ABANDONADA 

j Algún ruinoso altar la fuente evoca! 

Mi mano, entre t us cardos, se lacera; 
enmudeciste, y hoy, la hiedra artera, 
con su verdor, tu capitel sofoca. 

b Qué escucho? ¡ Poi· los setos desemboca 
un par de noYios, que, en la senda austera, 
pasan con un claror de primavera, 
ebrios de a.mor y presos por la boca! 

De extasiados que van, no han reparado 
en mí, que en el amor que en ellos arde, 
revivo un muerto amor que fué mi orgullo ; 

Y que los miro andar por el cercado, 

cual labrador que ve morir la tarde 
en un campo que ha ti<'mpo fuera snyo. 

EN EL LAR 

El tilo, a cuya sombra placentera 
tantas juras y besos permutamos, 
mutilado, viudo de sus ramos, 
arde del lar en la rojiza hoguera. 

Ya fuego son, ¡ oh, triste compaiíera ! 
aquellas iniciales que tallamos 
en su tronco, después que descansamos, 
cierta noche de amor y primavera! 

¡Nos da calor lo que nos dió frescura, 
y luz lo que elió sombra! ... Los robledos 
gimen afuera a los roncos vendavales ... 

¡ Y tú, temblando, acercas con dulzura 
la mano al fuego, y ius exangües dedos 
parecen de translúcidos corales! ... 
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EL PENOSO 

D1:RANTE largos años James Duffy había sido 
cajero de un banco en Baggot Street. Todas las 

mafianas salía de su <lomicilio de Chapelizod en 
tranvía. A mediodía almorzaba en el restaurante de 
Dan Burke. A las cuatro estaba libre. Comía en una 
fonda de George 's Street, donde se sentía al abri­
go rle la ' juven,tud dorada de Dublin y cuyo menú le 
agradaba por su frugalidad y esmero. Después ele 
cenar se situaba frente al piano de la patrona de su 
pensión o se iba a errar por los barrios de la ciudad. 
Su gus to por la música de Mozart le llevaba a veces 
a la Opera o a los conciertos: tales eran los únicos 
placeres ele su vicl,a. 

No tenía compañeros, ni amigos, ni culto, ni fe. Su 
,ida espiritual la vivía sin comunicación alguna con 
otro, visitando a los miembros de su familia para 
Na vid ad y escoltándolos al cernentPrio cuando mo­
rían. Cumplía esos deberes sociafos en salvaguarda 
de su tradicional dignidad, pero .no acordaba nada 
más a las conveniencias que rigen la vida del ciu­
dar1ano. 

Una tarde se encontraba sentado al lado de dos 
damas en la "Rotonda". La sala silenciosa y 
casi vacía presagiaba un fracaso. La clama sentada 
al lado suyo dirigió una o dos miradas a la sala de­
sierta, y elijo : 

-¡ Qué lástima que el teatrn esté tan poco con­
runirlo ! Es penoso rara los artista s cantar delante 
de las butacas vacías . 

Duffy tornó la observación co,mo un deseo ele la 
clama de entablar charla con él y se sorprendió ele 
;; u desenvoltura. Mientras hablaban trataba ele gra­
bar su imagen para siempre en su espíritu. Su rns­
tro, qne debía haber sido muy bello, resultaba in­
teligente. Era oval, de rasgos fuertemente acusados 
y ojo:; azules obscu.ros, de mirar fijo. 

La encontró ele nuevo algunas semanas más tarde 
en un concierto en Earh;fort Terrace. Conversaron 
haciendo ella alusiones a su marido, pero con pala­
bras qne no alarmarnn a Duffy. Se llamaba sefiora 
de Sínico. Su esposo era capitán de un barco de carga 
que hacía · el transporte entre Dulin y Holanda. 

En un tercer encuentro debido al a¡,;ar, Duffy tu­
'"º el coraje de darle una cita. Desde entonces fue­
ron amantes. Se encontraban todas las tardes y 
elegían los barrios rná~ tranquilos para pasearse. 
Pero esas citas clandestinas le repugnaban y viendo 
que e:;taban obligados a encontrarse a escondidas, 
pidió a la señora de Sínico que le invitara a su casa. 
El capitán Sínico veía con agrado esas visitas y 
como se ausentaba frecuentemente, Duffy tuvo mu­
chas veces ocasión de apreciar la .compañía de Mrs. 
Sínico. Aparte de él, ella no había conocido otra 
aventura y ninguno de los dos veía un lado malo 
a sus relaciones. Pero poco a poco compartieron sus 
pensamientos. El le prestaba libros, le suministraba 
ideas, le hacía participar en su vida intelectual-. Con 
una solicitud casi maternal ella exhortáhale a en­
tregarse completamente: se C<mvirtió en su confe­
sora . Le interrogaba por qué no escribía sus pen­
:,,amientos. - ~ Para qué hacerlo 7 - contestaba él 
con un desdén estud iado. -- ¿ Acaso para rivalizar 

INCIDENTE 
con dilettantes incapaces de pensar sesPnta segun­
dos de una manera seguida? 

L_a sociedad de Ia señora de Sínico era para :M:r. 
Duffy lo que el calor del sol a una planta exótica .. 
A veces ella dejaba la obscuridad invadirlos eYi­
tando alumbrar con la lámpara. El cuarto tranquilo 
y obscuro, su aislamiento, la música que aun les vi­
braba en los oídos, les unía. É ste acuerdo exaltaba 
al hombre, redondeaba los ángulos de su carácter,. 
comunicaba emoción· a su vida mental. A veces se· 
sorprendía de escuchar el sonido ele su propia voz .. 
Tenía la intuición ele qne a los ojos de la señora 
de Sínico asumiría el tamaño de un ángel y mien­
tras que la naturaleza ardiente de l\frs. Sínico se 
apegaba de más en más a su compañero, él sentía 
nna extraña voz impersonal, que reconocía por la 
suya propia y que insistía sobre la soledad incurable 
del alma. 

-Noso trns no podemos darnos, decía esa voz, no 
pertenecemos más que a nosotros mismos. La conclu­
sión ele estos discursos interiores fué que al comu­
nicárselos a la sefiora de Sínico, ésta le tomó con 
pasión la mano y se la apretó contra la mejilla. 

Duffy se sorprendió: la manera con que ella in­
terpretó sus palabras le desengañó. No volvió n,. 
verla en una semana y Juego le escribió pidiéndole 
nna cita. Como no deseaba que su última entrevista 
fuera 'turbada por la atmósfera confes ional de su 
casa, se viernn en una pequeña confitería. Carninarnn 
después a lo largo de las avenidas del parque, a des­
pecho del frío de otofio. Al final convinieron cortai· 
sus relaciones : todo lazo, decía él, nos liga a la aflic­
ción. Cuando sáliernn , del parque se dirigieron en 
silencio al tranvía. 

Entonces ella se puso a temblar tan violentamen­
te que, temiendo una nueva crisis de su parte, él 
se despidió rápidamente. Algunos días más tarde 
recibió un paquete que contenía sus libros y sus mú­
sicas. 

Cuatro años pasaron. Dnffy había retornado a ~Lt 

vida uniforme. E vitaba los conciertos por temor de­
encontrar a fa señora de Sínico. Cada mañana. iba 
a la ciudad en tranvía y retornaba a pie a su casa, 
después de haber cenado sobriamente en George '-;. 
Street y haber leído el diario ele la tarde a guisa el e 
postre. 

Una tarde, mientras llevaba a su boca un trozo 
rie carne, su mano se paró bruscamente: sus ojos. 
se habían detenido en un suelto del diario. Dejó sin 
tocar el tro¡,;o ele carne, bebió un vaso ele agua, se­
paró el plato y, colocanr1o el diario ante sí, leyó y 
releyó el pasaje. Después pagó la adición y salió. 

Marchaba rápidamente en el crepúsculo de noviem­
bre, haciendo sonar, a intervalos regulares, su bas­
tón sobre el piso. Al ll egar a la verja del Parque ele 
Chapelizod su bastón sonaba con menos seguridad y 
su r espiración se escapaba inegularmente, casi en 
suspiros, condens_ánclose en el aire invernal. Llegando­
ª la casa subió derechamente a su cuarto y, sacando 
el diario de su bolsifü¡, releía el suelto, en la venta­
lla, frente a la claridad del día moribundo. No leía 
en alta voz, pero removía los labios co·mo hace un 
sacerdote al mascullar ~u breviario . El suelto decía: 
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MUERTE DE UNA I\WJER EN SYDNEY 

'' Hoy, en el hospital el e -la ciudad, :-;e ha hecho una 
im·estigación acerca del hall azgo del cadáver de la 
señora Amelia Sinico, de c11arenta y tres año~, muer­
ta en la estación Sydney, ayer tarde. Se ha demos­
trndo que la difun ta, mientras :;e aprestaba a atra­
vesa r la vía, f ué derribada por la locomotora del 
tren de las 10, y lesiones en la cabc>za y el cuerpo 
determinaron su muerte. Según una declaración, 
parece que en los últimos t íempos la víctima tenía el 
hábito ele sali r de noche para comprar alcohol. A 
causa de este penoso accid ente, se ha exhortado a 
la co mpa ñía a tomar medidas r nérgicas para evitar 
que hechos de ese género puedan repetirse ''. 

Duffy quitó los ojo8 del diario y, a través de la 
ventana , dejó errar su mirada sobre el paisaje muer­
to del anochecer. La ribera corría nni for rn e, a lo 
largo de la destilería des iPJ' ta y, de tie mpo en tiem­
po, una luz aparecía l'n alg una ea ::;a, :-;obre el cami­
no de Lucan . 

¡ Qué fin! 
Todo el r elato de tiU 111uel'te le desa::;os rgaba y él 

se r ebelaba contra el tl c:-;ti no. Las frases convencio­
nales del r epórtcr, r e,lactada::; para ca llar los .de­
talles de una muerte vulgar , le revolvían el estómago 
Ella, no solamente se había envil ecido, :-;ino que lo 
había envilecid o a él mismo. Se imaginó los deta­
lles el e su ebriedad, ese vici() miserable y nausea­
lrnndo .. ¡ La compaii ía ll e su alma ! ¡ J usto Dios ! ¡ Qu é 
fi n! E ll a había ::;iclo, evickn temente, una mujer mal 
adaptada a la vida, sin voluntad, ni decisión, lista 
a voh·cr se una r,resa de lo:; hábitos, uno ele eso:; 
rntos sohrc los cuale::; se ha edificado la civiliza ­
ción ... Pero, ¡ que ell a hubiera pod ido cae r tan hajo ! 
¡, Era posible que él se hubiera ilusio11 ado ha:;ta este 
punto sobr e ella'? Recordaba el entusiasmo de ella 
y lo in terpretaba -tan Lluramcnte corno nunca lo ha­
bía hecho. 

Como la tarde caía y su memoria comenzaba a 
cansarse, creyó sentir la mano de la muerta rozarle 
la sien. El golpe, que primero le ha hía descompu es­
to, ahora le atacaba los nervios. Se pu:-;o vivamente 

el sombrero y salió. Cuando hubo llegado al fin der 
puente de Chapel izod, entró a una taberna y pidió un 
grog caliente. Sentado 'l'dllí, r eviviendo su vida en co­
mún con Amelia y evocando alternativamente las 
dos imágenes que se hacfa <l e ella al presente, se dió 
cuenta de que ella había mnerto venlacleramente, que­
había cesado de existir, que se había vuelto ape­
nas un recuerdo. Comem:aba a sent irse incómodo. Se­
preguntaba si no hubiera podido proceder de modo 
diferente. El no podía sostener con ,ella _ la comedia 
de la simulación; tampoco hu hiera po rlido vivir 
abiertamente en su compañía. Lo que había hecho­
le parecía mejor. ¡, Qué tenía, pnes, que r eprocharse?· 
Pero ahora que hahía partido comprendía _hasta qué 
punto su vida debió ser soli taria, sentada noche tras 
noche, sola, en su cuarto. La vida de él también 
sería soli taria, hasta el día en que también muriera, 
cesando de existir, volviéndose un recuerdo, si a lguien 
se acodaba de él. 

Eran las nueve pasada:; cuando sa lió del negocio. 
La noche era fría y obscnra. Entró en el parque y 
deam buló bajo los árboles descarnado:-;, por los cami­
nos helados donde habían paseado juntos hacía cua­
tro años. Le parecía que ella marchaba junto con él, 
en las tinieblas. Por momen tos sentía su voz rozarle· 
la oreja, :-; u mano tocarle la mano. Se pa ró a escu­
ehar . . . ¿ Por qué le había nega do la Yicla? ¡, Por 
qué la había condenado a muerte 1 Sentía :;u natura­
leza moral romperse a pedazos. E staba exasperado 
por la r ectit ud de :;u Yid a. Se ~entía proscripto def 
festín de la vida. 

Un ser humano bahía parecido amarle y él le hahía 
rehusado la vida, la fe licidacl, él lo había arroj ado a. 
)a ignominia y a una muerte vergonzosa. Comenza ba. 
la rea lidad de lo que le traía la memoria. Se paró­
bajo un árbol. No seH Lía ya la muerta a su lado, en 
la obscuridad su YOZ ya 11 0 resonaba junto a su oído. 
Se quedó ansioso, tratando de e,cuchar, unos minu­
tos qu ieto . 

Ko ~in tió nada más : la noche era :-; il enciosa . E s­
cuchó aún: todo era sil encio. Sintió que es taba solo, 
Lle fin i t i va 111 ente :-;olo. 

JAMES jOYCE 

MOTIVOS DE LA ESCUELA 
I 

MAESTRITA ... 
¡ Maestrita buena . . . ! te a,Pnwja::; a las ma­

dres tanto, que crees (jUe tus hi jo,, esos tus hijos 
espiritua les son mejores que lus de las otras madreci­
tas como tú . 

¡ Vé que t u amor te ciega ! K,e g ran t1mor po r t us 
alumnos te impide r econoce r el afán y desvelo de 
las otras que trabajan y a man tanto como tú. 

·II 

No <l enig res la labor <le tu compaí'íer t1 desgana­
da ... En los alt ibajos el e !tJ. vida todos ll evamos 
a nuestra labor los días de la desesperam::a y del 
dolor y, s i a t i sólo te ha sido deparada t ranquili­
dad y confianza, sé aún más tulerante que las otra ::;, 
pues sólo has r ecibido Ll e la vida la mejor parte . 

III 

Co mpára te con t us compañera;;; de trabajo. Mide­
la labor , las ideas, la,; iniciativas, el espíritu que­
an ima al dictar la cla se ... 

Aquilata el oro de la produceión espiritual. Y si 
te ves fav or ecida en la comparación, es porque aun 
1w eres perfecta .. . 

IV 

Sé inclemente. No penlones . Exígelo tollo. 
El mejor método, la mejor disposición. El fruto 

más hermoso. La cla se más perfecta. Nada escape· 
a tu crítica. Que del Amor, la Ciencia y la Experien­
t ia brote la más maravillosa de las luces. 

Sé implacable a l exigir perfección ... 
Inclemente, in1 placa hl c. .. cuntig·o 111 is111a , maes­

trita . . . 

ROSARIO E. CAMoGLI 
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Inf ormaciOnes y Comentarios 

Indecisión 
·N ADIE como nosotl'OS ha desearlo ni desea con tan -

to fervor que las actuales a utoridades de la. en­
·señanza primaria argentina, surgidas de la auspiciosa 
y benéfica revolueión del 6 do septiembre, desanollen 
una aeciún de positivo mérito y dejen efectuada una 
-obra eficiente y sólida. Anlielamos, y lo hemos dirho 
,cada vez que ha sido oportuno, el acierto permanente 
.Y el éxito constante en la gestión que le ha tocado 
Tealizar al Consejo Nacional de Educación en los mo­
mentos actuales, grávidos de promPsas parn. nn f uturo 
brillante, y al p1·opio ti!m1po difíeil es poi· la eompl eji ­
.dad y magnitud de las tareas que el presente promuevC'. 

Con ese anhelo, que mantenemos vivo como en el pri­
mer día, esperamos ver en movimiento todas las fuer­
,rns y todos los elementos eontenidos en el organismo 
director de nuestras escuelas. Querríamos prese nciar 
en él una actividad sostenida y constructiva , casi fc­
lJri l, pa1·a poner en orden y organizar con vi stas al ma­
ñana la eternaimente p esada máquina de la burocrar.ia 
escolar; querríamos v:er le ernpeiíado en una lahor vigo­
.rosa, de pensamiento y espíritu plenos de vida y uni­
dad, de paso _firme y empuje sabiamente orientado. 
En pocas palabras: querríamos - ¡y Dios sabe cuún 
·grande es -este anhelo nuestro! -, querríaimos que la 
·acción del Consejo Nacional de Educación se carac­
terizara y cobrase relieve en forma hasta ahora nunca 
,v ista, ya por la envergadura que descubriese, ya por 
la capacidad ideológica que su acción manifestase. 

Empero, nuestras ansias distan bastante de v erse sa ­
tisfechas al respecto. La ta.ntas veces incr iminada len­
titud y la no m enos desa rticulada y a narqui zante mar­
·cha de la m áquina burocrátiea escola r, lejos de exper i­
mentar m ejoras cierta s, parecerían haberse agravado, 
como puede observarlo quienquiera a poco que se fij e 
•en las montañas de expedí-entes apilados en las ofi­
·cinas o repare en el tiempo que tardan en resolverse 
los asuntos en trámite, cualquiera sea su importancia. 
t Serán verídicos los rumor-es de un cierto "hoicótt" de 
los •empleados, empeñados - se dice - en malograr 
-el éxito del Consejo 1 Sea esa u otra la razón, la ver­
·ilad es que la máquina marcha como siempre, sin me­
jora v isible. Es necesario, pues, adoptar las medida s 
enérgicas h1dispensables par a romper -el marasmo ele la s 
-oficinas y hacel'las ea.minar a l paso acelern do que las 
-circunstancias exigen. 

Y para que no se nos acuse de caprichosos en nuestro 
aserto ni se tilden de va nas nuestras palabras, he aquí 
a lgunos ejemplos eloc uentes de cómo a ndan en diligen­
.eia las dependencias del Conse,io Nacional : a) el pago 
-de los haberes de vacaciones a los maestros y direc­
tores cesantes, 1·esuelto ha ce varios meses, r ecién se ha 
h echo efectivo hace tres días, y sólo en lo que corres­
ponc1e a un mes de lo s tres que de ben abonarse; b) los 
-0xpPd ientes de provisión de útiles a las escuelas crea­
das este año - alg unos llevan ya do s m eses de trfun i­

-te - _no han servido todavía para que esas esc uelas 

y Atonía 
cuenten con el materia l soli eitado; e) lo's de loca ción 
de casas o entrega de edificios nuevos co ucluídos, 
¡, eu{rnto hace que esperan inútilmente su solución~; 
d) existen ternas, que fueron elevad as oportunamente, 
" durmiendo" d esde hace mús de un m·es en la oficina 
ele Estadística; y como éstos, innumerables asuntos más 
que ser ía inoficioso señalar. La atoní.a con que f un cio­
nan las oficinas es hatto evidente. 

Por -otra parte, la vida general de la corporación, tra­
du cida en la-s r esoluciones y acuerdos que de ella ema-
11an, revelan desorientación ~' adolecen de escasa fi r­
m eza, ya que son frec uentes los ej emplos dados de 
1·eetificaciones o ampliaciones dispuestas casi a rén­
g lón seguido de la medida originaria. ¿Cnúnt.as reso­
luciones lleva dicta.das en breve plazo el Consejo, cada 
uu a. con carácter complementario o ampliatorio de la 
anterior, sobre ternas para p uestos directivos, por ejem­
plo ~ ¿Cu:í ntas ha merecid o la cuestión del pago a los 
cesantes, la que aún ha quedado incompleta~ ¡,Cu{m­
ta.s sobre suplentes, sobre inscripción ele maest.ros y 
vicec1irectores, sobre elevación de t-enias, etc. ~ Este 
continuado rectificar y ampliar resoluciones, si bien 
110s lo explicarnos por el honesto desPo que traducen, 
de acertar cada vez mejor en las medidas y disposi cio­
nes adoptadas, conspiran contra la solidez c1e la acción 
y la obra que el Consejo ejecuta. 

Agréguese a eso el sil eneio que la entidad mantiene 
sobre problemas y cuestiones de importancia v ital para 
las escuelas y la enseñanza, y podrá apreciarse cuúnto 
dista la obra cumplida hasta aquí del volum en y la 
clase qne nosotros anhelamos ver en ella. 

Es menester, por consiguiente, que el Consejo Kacio­
nal de Educación, v-elando po r el prestigio ele su ac­
tuacién y el superior valor de su obra, singularice su 
cometido con los cara cteres que nosotros le deseamos 
éon todo fe rvor. Y no titubeamos en decírselo ya, c:í­
lida y sinceramente, porque nos alienta la confianza 
que nos inspiran la. capacidad, la homa dez y el patrio­
tismo de sus miembros. Hace falta firmeza y vigor 
e n la obra comenzada p01· el actual Consejo Nacional 
de Educación, y jam(is nos consolaríamos de que por 
ese defecto se malogra sPn sus inmejorables intenciones 
y la esperanza qne en éstas pusieron el pueblo r los 
maestros, y que no sotros ratificamos con absoluta sin, 
ceridad . • 

Señor subscriptor 
Cada vez que nos escriba no se olv'ide de 

citar el número que lleva el' recibo en \a par­
te superior derecha. 
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Otra Intención Fracasada 

H ABRIA que afiadir: fracasada, por desgracia , pues 
con su fracaso la s escuelas están pct'judicándo­

se en su labor y la enseñanza viene r esintiéndose en 
su calidad. 

Nos r eferimos a la intención manifest ada por el ór­
gano director de nuestra educación primaria acerca 
de la inm ediata provisión de las vaca ntes existentes 
pn todas las j erarqías de la carrera del magisterio. 
Recordrumos que, coincidiendo con la apertura de las 
cla ses del curso que corre, la Presidencia del Consejo 
Nacional de Educación hizo público su propósito de 
abreviar en todo lo posible c ualquier interina to, su­
plencia o vacante que hubiese en las escuela s. El objeto 
cm evidente y plausible: se quería que el trabajo do­
cente no sufriese perjuicio ni experimenta se ninguna 
clisminución por la ausencia de los r espectivos titula­
rns en los ca rgos. Su vacancia, por consiguiente, habría 
de durar el mínimo tiempo, el estrictamente necesario 
para decidir los uombrnmientos del persona.] requerido. 

Empero, ha transcurrido ya un mes y medio desde 
que las clases fueron iniciada·s y todavía no se ha he­
~ho ninguna designación para cubrir lo s c,:mtenares 
J e va cantes que hay en las escu ela s. Infinidad de gra­
dos y puestos directivos están atendidos por suplentes 
o interinos, con todos los inconvenientes que el suceso 
supone, y ni siquiera se v islumbra la proximidad de los 
nombramientos que harún de saparecer ese estado a nor­
mal. Por el contrario, todo hace t emer que esa situa ­
ción irr egular y dañina se prolongue aún por varios 
meses mús. 

El contraste operado en la r ef erida intenci6n ini­
áal de la autoridad escolar reconoce tres eausa s, las 
que deben ser anuladas para que aquel buen propósito 
pueda llegar a cumplirse sin más dilaciones: 1' el 
continuado rectificarse del Consejo Nacional en sus 
resoluciones sobre t ernas para cargos directivos; 2• la 
morosidad de los oficinas pa ra dar trámite a los expe­
dientes, y 3• ciertas gestiones oficio sas que aparecen 
empeñadas en malograr la resolución inmediata de 
este asunto. 

Sobre la primer,a de estas causas acabamos de expre­
sarnos en e.J artículo precedente. Diremos ahora, para 
concretar y completar nuestra opinión en est e caso par­
ticular, que el Consejo debe urgir el trámite de las 
t ernas que ya tiene a su consideradón, '1.plicándoles el 
criterio por él sustentado en las r esoluciones vigen­
tes en el momento de su elevación. Las r esoluciones 
generales adoptadas con posterioridad, como así la s que 
están en g estación actualmente, no deben det ennina1· 
:ninguna d-evo.] ución de t ernas ni la postergación sine 
die de su consideración. La nneYa intención que se dice 
abriga ahora el Consejo, según la cual quedarán parali­
zados todos los nombramientos en cierne hasta tanto 
pudiera aplicarse el escalafón de 1928, no es acepta­
ble desde ningún punto de vista, máxime cuando ello 
acarrearía, como bien se comprende, el mantenimiento 
de las acefalías exist entes hasta más allá de la inicia­
ción del curso escolar de 1932. En esta c1wstión tiene 
validez un solo argumento: que los interinatos y su­
plencias perjudican grandem ente a las escuelas. Corres­
ponde, entonces, adopt ar la única conducta que cabe 
en el trance: designa r inmediatamente y de la mejor 
manera a todo el personal titular de que hoy se carece. 

Si el Consejo Nacional no lo hace a.sí, mal podrá exi­
gir a los consejos de distrito que sean diligentes en la 
presentación de las t ernas de maestros, como lo ha r e­
clamado r ecientemente. 

Sobre la segunda causa. enunciada, también aludi­
da en nuestro artículo imnediato anterior a éste, hemos 
de señalar que en la oficina de Estadística hay acu­
muladas un sinnúmero de t ernas para proveer direc­
ciones y vicedirecciones, algunas de las cuales llevan 
ya más de un mes de radicación en dicha oficina. ¡Y 
eso que en la carátula de los expedientes r espectivos 
se les pegó, a l iniciarase su trámite, un eartelón que· 
dice, en gruesos caracteres: "urgente"! Ta.mafia demora 
ea el despacho de esos legajos, por analítica que sea la 
información que se quiera producir, resulta evidente­
mente injustifi cable. No hay razón que explique ni 
disculpe la lentitud que está distinguiendo la tramita ­
ción de esas t ern as elevadas. 

Queda para considerar la gestión iniciada por via 
oficiosa con el fin de impedir los nombramientos inme­
diatos que se trannitan en aquellos expedientes. E st á 
:. cargo, esta gestión, del "Centro P ersonal Directivo ele 
las E scuelas Primarias de la Capita l", fundado ha ce 
unos meses, el cual ha pedido a la Presidencia del Con­
sejo Kacional, r eiterando hace pocos días su solicitud, 
"que se mantengan las personas designadas interina ­
mente en cargos directivos de las escuela s públicas, 
hasta tanto sea posible hacer las designaciones de 
acuerdo con lo s r equisitos exigidos por el esca la fón 
de 1928", a lo que agreg a el p edido de prohibición 
pa ra que los consejos escolares elev en t ernas de di­
re ctores, vicedirectores y maestros de grado hasta que 
el citado escalafón p ueda aplicarse en todas sus partes. 

E l "Centro P.ersonal Directivo" olvida, a l propiciar 
semejante solicitud: a) que la s resoluciones tomadas 
por el Consejo Nacional actual han implantado todos 
los der echos consagrados por el escala fón de 1928 en 
cuanto concierne a los candidatos a integrar aquellas 
ternas; b) que la aplica ción de las disposiciones de 
forma contenidas en dicho escalafón - elección y cons­
titución d-e las Juntas Calificadoras, estudio de los miles 
de fojas de servicios y confección final de las listas ele 
cada grado j erárquico - es tarea que requiere largo 
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tiempo, en la que se insuminí, ?Clldo prestos cu tal 
labor, todos los m eses del presente períorlo de clasPs; 
e) que los derechos de los docentes candidatos al as­
censo de jerarquía est:rn salvagua rdados eon el que les 
ha a cordado últimamente el Conse,io para impugnar 
las t ernas que Yulneren principios de justicia o contra ­
ríen disposiciones reglam entarias ; d ) qu,', finalment e, 
por encima de tal cual Yieio o error en que incurra11 en 
algunos casos los con sejos ele distrito al formular ln ., 
t erna s, ·e·stún los mús Ya.lio sos y permanentes inter eses 
ele los niños y ele las esc uela s, según los cual es es ur ­
g ente ll enar cuanto ante s la s va cant es ele . toda clase 

Las Juntas 

M IEKTRAS estamos pt·epa ranclo est e núm ero de L! 
r e ,·ista, se anun cia In próxima elecc ión ele la s 

Junta s é alificadoras, tarea que se señala para fin es 
d el m es en cmso, y se adjudi ca a l a utor ele la iniciatint 
c-1 propósito ele fijar un pla zo ele treinta días para que 
dichas juntas den cima al trabajo que les compete 
confoi-me con el es·calafó;1 Yigentc en principio. Gon tal 
obj eto, y f i :'rnclo1Jos si C'mprc en la inform ación periodí s­
tica pro¡;,alada sobre el a sunto, amplia.ría se al doble l'l 
número de los miembros establecidos para constituir la s 
Junta s Calificadoras, cuya el ección se haría en forma 
obligatoria y secreta s<'gún los informes dado s al r C's­
p ecto. 

L a iniciativa m er ece todo nuestro aplauso, como lo 
merecer:'t ele! magist erio, puesto que la existencia de 
las Jun ta s Calificadoras es la co ndición sine qua non 
para que el escala fón docente pueda aplicarse en ma ­
n era cierta y correcta. Cuanto mú s pronto c·on11encf'H 
a fun cionar esas comisiones, meno s clemorarú en ha ­
cerse ef ectivo el reglam ento ele la ca rrera, por el que 
tanto h emos bregado no sotros y e11 cuya implantación 
tuvimos la fortuna ele influir en grado decisivo, bien 
que no tuviéramos igual suert e en hac er triunfar to­
dos nuestros principios pertin entes, cuestión a la que 
dedicaremos C' l estudio condigno en nuestro próxim o 
núm ero. 

Lo r¡u<' ahora illtercsa , especialmente s i la apari­
c.ión del presente número r dsulta. a nterior a la r eso­
lución que disponga el a cto eleccion ario alucliclo, lo que 
interesa ahora es considerar la eon stitución ele las cita­
das Juuta s Calificadoras y la ardua tarea que ha de 
in cum birles. 

K o ol videmos cuitn importan te y decisiYa es la fun­
ción ele esas Juntas para caract erizar la valía clel 
escalafó n. De ella s depende, sin duda posible, que el n ' ­
glameuto orclenatriz ele la carrera doce nte sea un in,­
trumeHto de justicia para los ma estros r de progreso 
para las escuelas; y m[,s cl epend er:t tocla YÍa ele la la­
bor de dichas comision es la c,aliclacl del escalafón s i, 
después del estudio qu e ele! mismo h aremo s en el pró­
ximo núm ero, el Consejo N a cio11 al a coge nuestras ob­
servaciones e iutroclucc en aquél las r eformas parcial C' s 
que le h ace,n falta para mPjornr su cfir·i eneia y coordi­
nar Íos prii'..cipios básicos que le dieron vida. 

R ecuérdese que las Juntas Califica doras ser:, n la s 
que, al confeceionar la s Hómina s de ca cla grndo j erúr­
quico pa ra dec idir las promociones cle l personal , cle t <' r­
minarún l:t. su(•rte d e ca da maestro C' H los ascensos f u-

que a la fe cha aparecen transitoriam ente cubiertas con 
personal interino o suplc.ntc. Las autorida des escolare~ 
deben a dvertir el abismo que m edia entre los intereses 
de un grupo, cualquiera sea éste y por buenas que pa­
rezc a n sus intenciones, y los mús important es, los su ­
premos in ter eses ele la educa ción pública. 

Por estos últimos intereses, que nadie debe olvidar, 
es que recordamos al Consejo N acional ele Ecluca cióu 
la n ecesida d existente de liquicla.r sin mú s tardanza 
cuanto int erina to hay a en la s escuelas. Cumpla el Con­
,~,;jo su inten ción inicial r ela tiva a E' Stc asun to J" habrá 
claclo un paso a certado y en firm e. 

Calificadoras 
t uros. P iénsese Pn la s ga rnntía s que es mem,ster ofrez­
can esa s Junta s e n su con stitución y se verá con 
cuúnto cuidado y cou qué exquisito tino han de votar 
los docentes cuando sean llamados a elegir sus repre­
sc·11 t antes en ellas. N un ca ser:L excesivo, por eso, e l 
a núlisis que hag a n los maestro s de lo s ca ndidatos que 
se prese nt en para merecer su co nfia n:rn 0 11 d acto de 
J a elección. 

Las Juntas Calificadora s, p or otra p a~·t.,,, encarna n 
la unifica ción clcl criterio califica dor conque serán 
eonceptua clos cu última instancia los miembrns del ma ­
gisterio. En sus labores de examen de las :i'ojas y asig­
nación rl e l ugal' en las listas r espectivas ha de haber 
una uniclacl el e juicio, por consiguiente, que sea capa z 
de aquilatar méri tos y discernir conceptos co nform e 
<: on una sol a norma, ele equita th-a apreciac ión. Por tal 
motiv o, la ampliación nl doble clel número de sus miem­
!Jros nos parece l)e!igrosa, con •mayor ra 7.Ó n cuando 
reparaimos que ella sólo puede obedecer al deseo de per­
mitir una clistribueiún ele tralJajo en el seno de cada 
Junta, con miras a una may or celerida d en la tarea 
g enera l ele ca da una. Si tal extremo a con tec.e, afirma­
mos, eles-el e ya, que quedará comprometido sin remedio 
el éxito que t e ngan en su labor las Juntas. 

Ampliadas o no en el número ele sus miombros, es 
absoluta mente imposible que est as comisiones puedan 
cla1· cumplimiento a su obj eto , n o ya en el b reYc plazo 
el e un mes, sino en el de Ya rios m eses, part icular,m ente 
la en ca rga da de calific•a r en el gra do ele maestros ele 
aul a , la que debe juzgar a todos los comprendidos en­
t re diez y v einticuatro años y seis m eses do servicios. 
No hay que olvida r que, por sobre todo otro antece­
dente, el concepto profesional debe ser el f a <oto r b:isic.o 
que determin e la coloca ción en las list as ele cada gra­
cl,o. H ay que examin a r, pues, tod a s las foj a s, sin que sea 
admisible enca rar el trnbajo ele las Juntas con el cri­
te rio simplist a y contraproclncente de pa rcelar la mul­
titud ele candidatos en períodos ele año s ele antigüedad. 
Con t a l procedimiento se tc>nclría, sí, una r áp ida lista 
el e nombres; pero ,1i la ecua nimida d ni la mejor efi­
eic ncia ele l·as escuela s gana rían gra n cosa con esa t,arca 
ele las comi siones calificadora s. 

Por eso sostC'nemos qu e dura nte el año en curso "º 
puC' clc prct.enclersc contar co•t la a cción ele la·s Juntas 
Cali f icadoras en materia el e a sce nsos y el e aplicación 
del escalafón. H ay que eleg irl as pronto, es ve rclacl ; 
r• 2ro no para fijarl es té rminos a ngustiosos que sólo sC'r ­
''. iréJ 11 , en últirna iastnnr·i:1 , par:i 111 ¡:¡ logr:n· :--.a trabajo y 
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DE ULTIMO MOME NTO 
En el instante mismo en que el presente número de LA OBRA va a imprimirse, nos llega el 

conocimiento de importantes novedades producidas por el Consejo Nacional de Educación, de 
real interés para el magisterio y harto placenteras para nosotros, como que significan la realiza­
ción lisa y llana de las a spiraciones que exponemos en los tres pr imeros artículos de este número. 
Se trata de las resoluciones sancionadas últimamente por la nombrada corporación sobre ascen­
sos generales en el personal docente, provisión de las vacantes ex istentes en las escuelas y cons­
titución de las Juntas Calificadoras, todas las cuales serán del dominio público, seguramente, cuan­
do este número de la revista se distribuya. . 

Carentes de tiempo y de espacio para comentar como se merecen dichas resoluciones, queda sin 
embargo implícito en • los aludidos artículos el aplauso que nos promueve la actitud asumida por 
el Consejo Nacional de Educación, a cuyo respecto heni.os de ser cumplidamente explícitos en nues­
tro número próximo, ya que estarnos en privilegiada situación - por la parte que nos ha cabido 
en las gestiones efectuadas con aquella finalidad - para hablar con detalles de este asunto. Entre 
tanto, tenernos la satisfacción de decir que el Consejo Nacional no ha demorado en demostrar que 
es digno de la confianza que en él tenemos depositada. 

producir el descrédi to de las Juntas y dül p ropio es­
calafón . 

Insistimos, por lo t anto, en nuestros com entarios ver­
tidos, en el número presente y en los t res anteriores del 
corr iente año, r especto de los ascensos y desig naciones 
que es menester resolver en el m agist erio. Entre t anto 
las Juntas Calificadoras inicien su ta rea y la desarro­
llen con las mayor es garant ías de eficiencia y acierto, 

sancione el Consejo Nacional la s promociones gencrn ­
les que le hemos solicitado y produzca los nombramien­
tos que debe hacer para llenar las vacantes exist entes; 
que el mag isterio se lo agradecerá y las escuela s se 
beneficiarán notablemente. Y nos da remos por muy 
satisfechos, si el trabajo de las Juntas Calificadoras 
puede ser aprovechado a partir del curso escola r ve­
nidero. 

Mensaje del Presidente del Consejo N. de Educación 
a los Maestros Nacionales 

R EPRODUCI MOS a co ntinuación el mensa.je que ~¡ 
P r esidente del Consejo Naciona l de E ducación 

ha dirigido hace pocos días a todo s los maestros de las 
escu elas nacionales del país, el que está dedi cado princi­
palmente a l magist erio de las prov incias y los t erri­
torios. Dice así: 

"Hemos entrado en el trabajo ordinario del a ño esco­
lar. Obliga.do a r eemplaza r con palabras a la dist ancia 
la v isita imposible, el presidente del Co nsejo dice a 
los maestr os : 

"Que ante t odo han de empeña rse en obviar la de­
f iciencia de los m edios y mat eriales de enseñanza, da n­
clo ej emplo de industria y de ingenio. El esfuerzo por r e­
emplazar co n ayuda de los nbíos el mat erial ilustrativo 
que no existe, será la lección m:is inolvidable. Las Jú­
minas, los mapas, las ilustraciones, son ut ilísima,s, pero 
hay una ilustración incomparable que está en sus ma ­
nO's : su ej emplo. El ej emplo en todo. L os niño s hacen 
lo que ven y no lo que Ice n. U n a demá n, un gesto , un a 
sugestión del maestro prevalece siempre sobre el libro 
de lectura . 

"La primer a lección del maestro ha de ser la del 
orden y la limpieza. 

"El aseo es la condición de la alegría y la cordiali­
dad, que deben reinar en el ambien te escolar como prue­
ba del amor por los niii os, que alienta a t odo maestro 
v erdadero. 

"Por eso, t ra túndose de maest ros de provincias y t erri­
torios, la r esidencia en el luga r de la escuela es esencia 1. 
Si el maestro no Yive en la misma sociedad que el niii o, 
poco p odemos esp~r ar de él. Se r ehusa a dar lo m ás im ­
p orta nte que el país espera : la elevación p or su ej em pi.; 
del m edio en que actúa . L a escuela nacional de provin -

cias debe ser e l centro de la v ida de la aldea, que es 
el t erreno que la ley le ha destinado. 

" Cuando hablamos del a post olado del m aestro nos re­
fe rirnos a esta cosa grande que es el ejemplo. 

"Cuando exaltamos ante los oj os de los niños la gran­
deza de San Mart ín o B elgra no, nos r eferimos a e so, 
a la abnegación de la conducta, al ej emplo, a la vida, 
no a sus ar engas o partes de batallas. 

"Sólo para eso r eservamos la admiración y la provoca­
mos en los niños. L a patria es cosa sagra da. p orque 
es una acumuladón de abnegaciones. 

" Completemos la lección del libro, r ealizando - - som­
bra levísima de esos ej emplos- nuestra p equeña abn e­
gación en esta tarea docente, ardua. p er o b ella entre 
todas. 

" Ni el programa, ni el pl an, y el informe a la inspee­
c ión valen, por sabios que sean, Jo r¡ue un adarme de 
a bnegación por la capacidad cont agiosa y convincente 
de t odo act o. Convencemo s a los discípulos p or lo que 
hacemos y no por lo que decimos. 

" Conozco muchas pruebas que dan de su v irtud lo~ 
maestros. Por ser más cla ras y -porque es grato exal­
ta rla s a la consider ación del pa ís, están las que ofre­
ce n los maestros de la Puna y de la CordiJJera. Sus rho­
zas y sus ra nchos calados po r el viento o tapiados por 
la nieve y la soledad, se coronan todo s lo s días con la 
bandera, como si f uera la JJama del fuego que lo s mae s­
t ros aviva n en el corazón de los niños. 

" Solamente en el campo a bonado por la consagra­
ción sincera a l bien espiritua l d e los demús, g erminan 
la s ideas pedagógicas, las t eorías, los pla nes y lo s pro­
g rnmas. 
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" No impor ta que la escuela no sea grande ni vistosa, 
que no haya mucho material escolar, r¡ue los niños no 
t engan las úl t imas ediciones de los libros, ni seas éstas 
uniformes. Sócrates recordaba a Hippias que la misma 
belleza o mayor puede tener la cuchara labrada en 
palo de higuera que la de oro brillante. 

"Que el año 'í931 sea una jornada ganada por la buena 
voluntad de los maestros para el progreso espiritual de 
la República, par a la paz de los corazones, cuyo taller 
mayor es la escuela, campo neutra l donde han de aca­
llarse las pasiones que dividen, y exaltar las que nos 
unen a todos lo s hombres de la tierra." 

Con motivo del pedido de traslado de Escuelas Lainez 
en la provincia de Santa Fe 

DADOS los come ntarios propalados, mús o menos 
veraces, con motivo de haber solicitado del Hono­

rable Consej o Nacional de Educación el traslado de 36 
escuelas Láinez, por las autoridades educacionales que 
integran el de esta provincia, nos ha parecido oportuno 
efectuar un examen retrospectivo del asunto en cues­
tión, con el fin de establecer la verdad del caso me­
diante los concretos que poseemos al respecto. 

Es del dominio público que las escuelas per tenecien­
tes a la L ey 4874, " Ley L áinez", cuyo nombre inmor­
talizara a su extinto a utor, el eximio legislador don 
Manuel Láinez, fueron creadas con el deliberado obje­
to de llevar los b eneficios de la instrucción primaria 
a los más apartados lugar es de las pr ovincias, donde 
a los respectivos Consejos de Educación de éstas no les 
fuera posible llenar debidamente tal misión. Influye­
ron en el ánimo de los legisladores nacionales de la épo­
ca en que fué promulgada dicha ley, sobre todo fin, la 
abrumadora cifra de analfabetos que existía y la for­
ma extremadamente precaria en que se desenvolvían las 
instituciones educacionales provinciales para hacer fren­
t e al cr ecient e alud del analfabetismo. 

T eniendo en cuenta la forma de gobierno que rige el 
país, los beneficios brindados por la L ey L áinez no po­
dían ser acordados sino a pedido de los gobiernos de 
las provincias; pero en v irtud de los anteriores a nte­
cedentes, de la economía que para los tesoros provin­
ciales suponía acogerse a las venta jas ofrecidas por la 
a ludida ley, así como el poder at ender con eficiencia 
la instrucción primaria en 1 ugares inaccesibles a los es­
casos medios materiales y docent es con que los mencio­
nados est a do s contaban p ara estos casos, el pedido de 
r eferencia no se hizo esperar. Solicitáronse de inmedia­
to, no sólo la ubicación de escuelas en los lugares que 
se creyó necesario , sino que se entregaron al H. Con­
sejo Nacional de Educación un r espetable número ,de 
escuelas provincia.les a objeto de que fuesen naciona­
lizadas. Optó por este segundo procedimiento de solici­
tud la provincia de Santa Fe, cuyo gobier no t ramitó 
la cesión de cierto número de escuelas con el H. Consejo 
Nacional de Educación, durante el último t er cio del 
año 1910 y primero de 1911 r espectivamente. Como 
prueba fehaciente de las afirmaciones consignadas, exis­
t en en los a r chivos de estos establecimientos las notas 
dirigidas al personal directivo por el C. de Educación 
d e la prov incia, donde se les exigía que manifestaran 
"si deseaban continua r en las escuelas prov incia.les o 
pref ería n pasar al orden nacional". 

El personal directivo de las escuelas a nacionalizar­
se, colocado en la disyuntiva de optar por el orden na­
cional o el provincial, ya fu ese por la perspectiva más 

ha lagüeña para la profesión ofrecida por las escuelas na­
cionales, ya por la vinculación adquirida en .]as loca­
lidades donde estaba r adicado, ya por la resistencia 
opuesta por los vecindarios, que ante la pérdida de un 
buen educacionista valiéronse de to da su influencia pa­
ra que el maestro no se trasladase, ya por otras causas 
de índole a ná loga, el r esultado fué que la inmensa ma­
yoría pasó al orden naciona.I, y, por tanto, continua ­
ron e n las mismas lo calidades o pueblos donde habían 
actuado como m aestros provincia les. 

De lo expuesto se deduce que el H. Consejo Nacional 
de Educación no infringió disposición ni precepto lega l 
a lguno al ubicar sus escuelas, puesto que hubo pedido 
y autorización previa de parte d el Poder Ejecutivo de la 
provincia para que se obrase en la forma como se hizo. 
En análoga•s circunstancias, el personal docente que pa­
só al orden nacional no lo efectuó d e "motu proprio", 
pues vióse instigado a fijarse a sí mismo el derrotero 
de su porvenir, ante la orden imperativa de la superio­
ridad obligándole a optar por prestar se·rvicios en un a 
de las instituciones educacionales citadas. 

Orientada la fundación de estas escuelas en el senti­
do que dejamos expuesto, transcurrieron varios años has­
ta que en 1919 y obedeciendo a una campaña de prose­
litismo político, empezaron a fundarse esc uelas provin­
ciales en ,los mismos lugares y pueblos que fueron ce­
didos en 1911. Para realizar estas f undaciones no se 
tuvo en cuenta el compromiso contraído con el H. Con­
sejo N acional de Educación, al cedérsele las escuelas 
ya r eferidas y la a utorización para crear oiras en pue­
blos o parajes que carecían de ellas; los vecindarios 
no solicitaron t ampoco la creación de esos nuevos esta­
blecinüentos por considerarlos innecesarios y, por otra 
parte, el magisterio provincial atravesaba en la época 
de r eferencia el per.íodo de mayores vicisitudes que se 

Los Programas An a/íticos 
que LA OBRA reedita satisfacen totalmen­
te a los programas sintéticos oficiales, y a 
ellos responden las sugestiones que publica­
mos en nuestra Didáctica. Si usted desea 
adquirirlos, pídalos sin mayor demora. Pre­
cio: DOS PESOS mfn., incluído el franqueo. 

Administración de LA OBRA 
Humberto I 3159. 
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1·ecuerda desde hace muchos afios, p ues llegó a acleu­
d:írsele afio y modio de sueldos aproximadnmonte. 1'~1 
caso resulta en extremo suger ente, observa<los los fac ­
tores antagónicos que intervinieron, pues lejos do ma­
nifestarse a uspiciando una obra progresista, vislwn­
brf.banse ajenos propósitos a la idea ele la campafia 
emprendida, y como consecuencia doj:íbase al descu­
bierto ,lo contraproducente ele la acción desarrollada. 

Continuando la trayectoria trazada, las escuelas pro­
vinciales infiltrúronse subrepticiamente en la j urisdic­
ción que les había -siclo acordada a lo s nacio nales, em­
prendiendo una er a de transformación de edif icios, cam­
bienclo los que ocuparon en un principio (muchos de 
ellos ranchos, sin condiciones :'.rnlicas) por los edifi­
cios logrados posteriormente y que oeupan en la ac­

tualidad. 
Las escuelas que se nacionali zaron en la fecha pre­

citacla, así como las que se fundaron en los puntos 
donde no las había, cuentan hoy con 20 años de anti­
güedad. Croáronse más tarde otras, que tamlJién lleva11 
12, 15 y más años ele f uncionamiento, y existen varias 
que distan hasta 23 años ele su fundación. M ucho del 
personal directivo y docente que pasó del orden pro­
v incial al nacional, continúa aún al frente de sus es­
cuelas, en los mismo s pueblos o lugaTes. Ahora bien; es­
te personal, d ebido al r espetable número de años que 
lleva de servicios en las mismas local idades, ha f unda ­
do su hogar, ha contraído las naturales vinculaciones 
de familia impuestas por los a fi os, ha adquirido b ie nes 

Una denuncia que 

NOS escrib e un colega ele Santa Fe, que se 1·csponsa­
bili za de sus aseveraciones, com unicándonos la 

serie de injusticias que transcribimos a continuación, 
sobre las cuales llamamos la atención del Consejo Ka­
cional para los efectos co nsiguientes. He aquí los casos 
concr etos: 

1" Propuesta de dos señoritas sin título ni aptitudes 
¡:;ara ser designadas empleadas ele la Inspección Seccio­
nal en r eemplazo ele otras dos que quedaron cesantes 
por v irtud de r esoluciones generales. 

29 Designación de la señorita V., sin título profesio­
nal, para la escuela número 18 de Barrio Godoy (Ro­
sario). 

39 Propuesta de la señorita J. , también sin título do­
cente, para la misma escuela citada anteriormente. 

49 Designación como director de la escuela núm ero 54 
d e Moisés Ville, del señor M., harto conocido por el 

materiales como origen d e la misma causa, experimentó 
en carne propia todas las adversidades inherentes a la 
exigua importancia de los núcleos de población en un 
principio y ha sacrificado estóicaimente su juventud en 
aras del progreso cultural de la pa tria. Si detenidamen­
t e se estudia la serie de antecedent es d etallados, m á­
xime -cua ndo muchos de estos educadores encuéntra nse 
escalando los primer os peldaños de la ancianidad, y 
por toda r ecompensa se l es obliga a desandar el camino 
par a ubicarse nuevamente en lo-s inhospitalarios luga ­
r es indicado s por el C. de Educación de la provincia, 
lo insólito del procedimiento, e:i casi seguro, promov c, ­
ría una acerba r eprobación ele parte de cuanta p ersona 
esté al pormeno,r ele lo expuesto, ya que t al medida es­
tablece una conminación a la -estalJilidad del magist erio, 

Basados, pues, en los juicios sugeridos por estas con­
sideraciones, el hecho de atribuirse e l C. de Educación 
de la provincia., como derechos privativos del mismo, el 
pedido ele traslado de las escuelas Láinez a que hacemos 
mención, e nvuelve un a t ransgresión a los compromisos 
eu virtud de los cuales f ueron nacionalizada s y f unda­
das las aludidas escuelas, así como a las normas de 
equitativa justicia a que son acreedores lo s veterano~ 
maestro s que aún permanece n al frente de esos an­
tiguos establecimientos. 

Alejandra, abril 4 de 1931. 

debe 

M. GoNzÁLEZ HERRERA 

(Director de la escuela nacional N 9 99). 

ser investigada 
magisterio ele la provincia, entr e otras cosas por su 
afortunada cuanto inm er ecida carrera . 

5,, El ascenso a la dirección de la escuela número 34 
de Gúlvez, ele la señora •de L., que t ampoco corres­
pondía hacer en justicia. 

5e Diversas propuestas ele pases y traslados que equi­
valen a ascensos s in consultar ninguna norma de equi­
dad ni atender a las solicitudes que con ese objeto 
presentaron maestros bien conceptuados y co n mucha 
antigüedad ele servicios. 

Da mos t raslado ele las precedentes denuncias al Con­
sejo Nacio nal de Educación con la seguridad de que 
este cuerpo sabr á r ecogerlas, como lo ha hecho -en otras 
ocasiones recientes, y a doptará la s medidas consiguien­
t es, necesarias para evita.r o corregir las injusticias 
que cada uno ele los caso•s relatados implican. El Conse­
jo Nacional ha prometido justicia: hay que cumplirla 
y hacerla triunfar, cuest e lo que cueste. 

r~C~C,.-.Cl~t.-.c-~Mlllla-l:~l~l_,.~~l_,.l_,.1~.._.,.-~l----~--~--~~1~17 , PIELES Tapados, Zorros, e , d ·t Al Magisterio I º dependiente del 
! Estolas, Adornos, re I os ':·. N. 1e E_duca- ¡ 1 t c10n, sm fianza, ! 
·, e c. • • , · sm recargo y sm 
1 demora. 1 
1 . TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. f 

1 PELETERIA "LA ESTRELLA" 1 
i· , Rogamos no confundir "ºn 

l-.~~~.:~~.~:~~~~ .. -·-·-·--·--·--·-·-·-~~~:.:::.:.:::::::__ 
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RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

., 
SESION DE MARZO 6 

Las ternas de provincias -
Exp. 6298. P. 931. - 10 Las ternas que formulen los 

Consejos Escolares de Provincias serán fijadas en lugar 
visibl e dentro del local donde ellos funcionan. 

20 Contra la presentarión de las ternas hechas por los 
Consejos Escolares ·de Provincias, así como de cuales­
quier resolución de los mismos, que los interesados juz­
guen v ulnera.toria de sus derechos se podrá recurrir ante 
el Consejo Nacional de Educación, previo conocimien­
to del Consejo Escolar apelado y dentro del término 
de quince días. Para el cumplimiento y trámite de esta 
resolución se aplicarán las disposiciones vigentes para 
los Consejos Escolares de la Capital. 

Los pases y traslados en las provincias-
Exp. 6257. P. 931. - En atención a la información 

dada por la Inspección Secciona} de Buenos Aires, se 
resuelve: 

Hacer saber a lo s Consejos Escolares Naciona.les de 
las Provincias que los pases y traslados de directores 
y maestros de escuelas de una provincia a otra, son del 
YCsorte exclusivo del Consejo N aciona.1, según resolución 
de fecha 26 de Enero ppdo. (Exp. 5072. P. 931); lo que 
po•r otra parte es la ejecución de las facultades que le 
confieren los Arts. 52 y 57, inciso 9 de la Ley 1420 y 
L ey 4874. 

El censo en algunos territorios--
•Exp. 6258. P. 931. - De acuerdo con lo informado 

por Inspección General de Territorios y lo aconsejado 
¡Jor el Comisario Ge11eral del Censo, se resuglve: 

... ,,.Si.~. 

Que en los Territorios Nacionales de Neuquén, Río 
Negro, Chubut, Santa Cruz, Tierra. del Fuego y Los 
Andes, el Censo Escolar ordenado por el Gobierno Pro­
visional de la República deberá imciarse el día fijado 
(31 de Marzo), pudiendo extenderse la operación cen­
sa.l durante el mes de Abril dadas las largas distancias 
que deben r ecorrerse para r ealizarse ; y considerándose 
el día 30 de Abril como fecha impostergable para su 
terminación. 

SESION DE MARZO 13 

LA intención que debe mantenerse-
Exp. 7228. P. 931. - Dirigir circular a los Consejos 

Escolares de la Capital r ecordándoles que las designa­
ciones interinas autorizadas por esta Corporación no 
deben postergar la presentación de ternas de conformi­
dad con la reglamentación vigente; manifestándoles al 
mismo tiempo, que las designaciones a propuesta en 
terna, es capítulo fundam ental del programa de go-
1.Jierno del actual Consejo Nacional de Educación. 

Plazo que se amplia y nómina que se ordena elevar-
Exp. 7231. P. 931. - Dejar establecido que a los fines 

de proveerse los puestos de Directores y Viccdirectores 
de las escuelas de la Capital, va.cantes e n la actualidad, 
se considerará cerrada la inscripción a que alude la re­
solución de 9 de Enero ppdo. (Exp. 343. l. 931) el 31 
del corriente mes, fecha desde la cual los Consejos Es­
colares procederán a r emitir a la Oficina de Estadísti­
ca las nóminas de inscriptos con todos lo s anteceden­
tes de los mismos y sin perjuicio de las ternas que ha­
yan sido elevadas. 

;'<-;<i~ •:\v;NilG 
~ .,,ua1•· 

UNTILLERIA 
LA REINA. la grao casa especialista 
presenta el surtido más completo eu artrculos de 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 
etc;, recientemente reci"bido, a precios que cauaran 

oensac1ón p01 su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. 
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Los pases de provincias y territorios y viceversa,-
Exp. 722!). P. 931. - E st ab lecer que los pases, pennu­

t as y t rasla dos de maestros de la s escuela s d .:! p rovi 11 -
cias a territori os y v iceversa, ser{m r esuelto s por el 
Consejo Nacion al a solicitud de lo s inter esados. 

SESION DE MARZO 18 

Para asegurar la justicia en las ternas,-
Exp. 7740. I. 931. - 10 Lo s e.e. E.E. de l a Capital 

elevarán conjunta.mente con la s t ernas del per sonal 
directivo la nómina de lo s candidatos inscr iptos como 
aspirantes al cargo, con especificación de la ai1tigücdad 
y de los t ítulos que po sean. 

2<' En l a Secr etal'Ía de los Conse;jo s E scolares se colo ­
cará una copia de to-das las t ernas a que se r efi ere el 
punto a ntel'ior; lo mismo se h:u{1 en la s galerías del 
Consejo Naciona l cuando dichas t ernas ll eg uen a la 
Oficina de Estadística. 

3,, Los candidatos q ue se consider e 11 lesionad os en sus 
derechos por la no in clusión en t ern a podr:'rn presentar 
una r eclam ación a11te el Consejo de Distrito , quien la 
elevará informada a la Presidencia del Consejo N acio­
nal dentro d e cinco días para que se dé la debida in· 
tervención a la Comi sión de Didúctica. 

Gastos para aniversarios patrios-
Exp. 7967. P . 931. - D erngar la r esolució n de f<'c- ha 

7 de Mayo de 1913, inserta en la púgina N•1 434 del Di­
gesto d e l nstrucción Primaria, que autoriza gastos para 
la celeb ración de a11iver sarios p atrios en la s esc uela s 
de los 'l'errit orios. 

Sobresueldo que se· acuerda-
E xp. 6749 . E. 931. - R econ ocer al Secr etari o Técni co 

de la I nspección General ele Territorios, señor Rolando 
M. Riviere, la suma mensual de t rescientos cin cuenta 
pesos moneda nacional ($ 350.00 rn [n. ) , como 1·etribución 
por los trabajos extraordinarios que r eali zó en el cargo 
de Secretario de la Inter vención de la s E scuelas al Aire 
L ibre, desde el 24 d-e Octubre de 1930 ha sta el 29 de 
E nero ppdo.; y ordenar su liquida ción y pago. 

SESION DE MARZO 27 

Distribución del material escolar en escuelas de pro­
vincias-
Exp. 6541. I. 931. - 10 Autorizar a las In s·pecc ioncs 

Seccionales de Provin cias la distribució11 , entre la s e~­
,melas m ás necesitadas el e su ;jurisdicción, clel material 
escolar p er teneciente a las escuelas clausm·adas y el e 
apli cación en la s mismas, depositados en cli\·er sos lo­
ca'fc•s. 

2 '-' El material sobra nte y el que no f uera de aplica­
d ún en las r ef eridas escuelas primarias, serfr r emi­
t ido a la Ofici11 a de Sum inistros con su correspondi-c11te 
detall e. 

3° Dirección Admin istr ativa. deber(, adoptar las medi ­
das que considere eficaces p ara el cumplimie nto de lo 
dispuesto precedentemente, especialmente en la provi­
sión d e órdenes ele carga para que los I11 specto1·es, Vi si ­
tadores o Directores p ueda n ha cer la cleYolución a 
S uministTos del material escolar. 

Sobre la adquisición de textos de leetura-

Exp. 267. I. 931. - 10 Dejar sin efecto la r rsolución 
del 9 de P ebr er o ppclo. y disponer la adquisición ele los 
textos ele lect ura, el e conf ormidad con las p la nill as de 
a djudicación agregad as al expediente 267 . I. !)31, en las 
,·ondicioues establecidas por la resolución del 26 ele 
.N ov iembre de 1930, (Capita l, Prov incia s y T errito1·ios) . 

:;e Autorizar di cha compra hasta la suma ele doseien­
t.os noventa y cin co mil ochocientos sese nta y cua tro 
pesos con sesenta y tres ce ntavos moneda nacional 
($ 295.864.63 m /n. ), debiendo la Of icina de Compra s 
soli citar de los edi t ores los prec ios por las edi cion es 
económicas y mejorada~, pudi endo optar el Consejo por 
la. q ue l e r esulte m:ís conveni ente, cle utrn del menor 
plazo de ent r ega . 

:3 ,, Di sponer que Dirección Admini strativa pro ceda a 
:úlquirir parcia lm ente y en lotes sucesivos, los t extos 
según las li stas aprobadas. 

40 Dai· ea1·úeter de urgentes a estas ac.tuaciones. 

SESION DE MARZO 30 

Autorización para integrar ternas de vicedirectores 
Exp. 6259. A. 1931. - 10 Autorizar a los maestros 

con más de diez años de serv icios, cualqui era sea su 
categoría, para integrar t ernas de v icedirectores. 

2'' Ampliar en 15 días, para los aspirantes a vicedirec­
tores únicamente, el térmiao fi jado hasta. el 31 del ac­
tual por resolución ele 13 del cor riente (Exp. 723]. P . 
1931), a fin de que lo s ma estrns comprendidos en la 
disposición del ar l fou lo a nterior puedan realizar su 
inscripción; debiendo los Consejos Eseolares, al ven­
cimi ento de esta prórroga proceder a la re-misión de la s 
nóminas, de ac uerdo con las prescripciones contenida s 
e u la resolución r ecordada. 

Traslado de Inspectores de Provincias-

Exp. 9134. S. 1931. - 10 Disponer que los Inspec­
tores Seccionales ele Provincias que a cont inuación se 
,,xpresan, pasen a, prestar sen ·i<:ios a la s Prov incia s 
que se h1dican : 

Inspector Seccio11al, señor José D. Ca rdoso, a la Prov. 
ele la Rioja; Insp. See ., señor Vic ente Palma, a la prov. 
de Entre Ríos; lnsp. Sec ., señor Eduardo J. Ortiz, a la 
Prov. ele Santa Fe. 

2'-' Disponer que el se ñor Ado:fo P. Antoni, continúe 
al frent e de la In spección de Córdoba, en mérito a la s 
razones especiales que cla cu su t elegrama de fe cha 28 
,lcl actual. 

Se liquida.n automóviles,-
Exp. 54269. P. 1930. - Vender, por in te rniedio del 

Banco Municipal de Préstamos, los coches a utomóvi­
les "Hupmób ile" N <• l::í5O89, 12O!JO1 y 15O4!J6; "Forcl" 
~ • 2865641, 2948448, 2192041 y 2791215; "8tudeback er " 
N <• 120823; "Buick" N° 1199004; "Hucl son" 6266338; el 
ra mión de transpo rt e "Rl'11ault" deposit ado en el garage 
l'rai1 cisco Bi lbao, y los cin co camiones "Ford" de e x­
t ursión. 

SESION DE ABRIL 6 

La subvención para casa a los directores adscriptos -
Exp. 8630. 12". 1930. - 1'' ~o hac er lugar al'pago de 

la subv ención de ca sa que retlam a la se ñorita directora 
tle la escuela N° :3 del Co11 se,jo Escolar 9'', adsc·ripta a 
la Inspección S<'rc iona l, durante el tíempo que perma­
n eció en esta última situación, porque no estando en la 
di1·eceión ele ninguna e,;c ur la, no p uede gozar dPl der e­
cho o beneficio que se acuerda solament e al r¡ue des­
<'mpeña esa fun ción. 

2'-' Declarar _que no corresponde el p ago de la subven­
ción para alquiler de casa que tienen asignada los di­
r ectores de escuelas dependientes el e la Repartición, 
mientras p ermanezcan en situa ción de ad sc ripto s ; de­
;júndose sii1 efecto cua lquiera resol ución de carúcter 
ge neral que se oponga a la presente. 

Facultades acordadas a la Presidencia del Consejo Na­
cional-
Exp. 9528. P . 1931. - 1° }~acult ar a la Presidencia 

para entender direct amente con cargo de dar cue11ta 
por período s prnclencial es, en la aprnba ción y reite­
gro ele gasto s nie1101·es, c¡ uf', por su con cepto, y las cir­
<: m1 sta 11 cia s en que hubieran sid o ef ec tuado s, justifica­
ran una excep ción a las tu sposi.cioncs ele ca r:icter gene­
ral que proh iben la r ealización el e ga sto s sin previa a u­
torización superior. 

2° Dispon er que los asuntos d <? la expresada natura­
leza qu e se encuentran e n la Comi sión de H a cienda sea n 
dev ueltos a la Sec ret a ría General pa ra los ef ecto s in­
di cado s en el a ;· tículo ant r1·ior. 

Exp. 9527. P . 1931. - 1° Facultar a la Preside ncia 
para ente11cl er clircc t:im ente, co n ca rgo de <lar cuenta 
por períodos J)rud ent ial es, en lo s a sunto s 1·elatil·os a: 
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Locación de casas necesarias para el f uncionamiento 
de escuelas de los T er ritorios y d e Provincias (Ley 
No 4874), toda vez que las propuestas se ajusten a las 
condiciones de práctica y los a lquiler es no excedan de 
$ 200.00 m¡n. mensuales ; 

Aceptación de ofrecimiento de cesión gratuita de lo­
cales para igual objeto, siempr e que no se imponga otro 
cargo que el decorrer con las obras de conservación 
y aseo de los mismos durante la vigencia de los r espec­
tivos convenios. 

20 Disponer que los asuntos de la ·expresada natura­
leza que se encuentran en la Comisión de H acienda sean 
devueltos a la Secretaría General p ara los efectos in­
dicados en el artículo anterior. 

SESION DE ABRIL 8 

¡Muy mal!-
Exp. 9931. P. 1931. - Disponer qn todos los maestros 

ya nombrados y a nombrarse por este Consejo, para. 
la Capita l y T erritorios Nacionales, sea como titulares 
interinos o suplentes, gozarún del sueldo inicial de pe­
sos 210.00 m¡n. m ensuales. 

Designación de suplentes permanentes-
Exp. 9932. P. 1931. - 1° Autorizar a los ConMjo~ 

Escolares para designar en cada una. de la s escuelas de 
la Capital dos maestros suplentes permanentes, uno para 
cada t urno. 

2? Los suplentes penna.nentes a que se refiere el ar­
tículo anterior, deb erá n concurrir diariament e a las res­
pectivas escuelas y tomarhn grado a su cargo cuando 
no concurran los titulares a quienes no se haya desig­
na do suplentes. 

3° La fun ción r egular de los suplentes permane ntes se­
rá substituir a los maestrns titulares en a usencia aisla­
das o eventuales ; reemplazaÍ'án también a maestro s con 
licencia o por menos de treinta días o por mayor t érmino 
hasta que se designe a l suplente ad-hoc. 

40 Los nombramientos a que se r efiere el artículo 
precedente tendrán validez durante todo el curso esco­
la r en que se produzcan y ca duca1·án autom:iticamente 
con la t erminación de t al curso. 

5° Los Consejos Escolar es desig nar:rn los maestros 
suplentes e interinos entre lo s aspirantes inscrip tos, a 
,¡uienes t engan mayor promedio de cl:ls ificaciones en 
los cuatro años de estudio y, en igualdad de condicio­
nes darán preferencia a los más antiguos. 

69 Los Consejos E scolares colocará n en lugar visible 
las designaciones efectuadas, con los datos corres­
pondientes, p ara conocimiento de los inter esados. 

Id. de suplentes para cátedras especiales-
Exp. 9934. P. 1931. - 1° Lo s suplentes para cátedras 

especiales en escuela s diurnas y nocturn as serán desig­
nados por los Consejos Escolares. 

20 Esas designa•ciones se harán en el mismo orden 
que establece la r esolución de f echa 10 de enero del co­
rriente año para la form ación de t ernas, es deci r, dan­
do prefer encia a los maestros normales co n título es ­
pecial. 

3° Estas suplencias en ning ún caso serán acordadas 
para cátedras vacantes. 

40 Lo s Consejos Escolares colocarán en lugar visible 
las designaciones efectuadas, con los datos correspon­
dientes para conocimiento de los interesalos. 

SESION DE ABRIL 10 

Rectificación que todavía se queda corta-
Exp. 9931. P. 1931. - Dejar en suspenso la resolución 

del 8 del corriente por la que se dispone que los maes­
tros nombrados y a nombrarse por este Consejo para 
la Capital y Territorios Nacionales, sea como titulares, 
inter inos o suplentes, gozarfrn del sueldo inicial de pe­
sos 210.00 m ¡n. mensuales, hasta tanto sea considerado 
el proyecto de presupuesto presentaido por la Comisión. 
d e Hacienda. 



LA OBRA 
REVISTA QUINCENAi, l»E El>UCACIÓ N 

ADMI NISTRADOR: E U GENIO MARIANI 

AÑo XI- N.º 196 Buenos Aires, Mayo 10 de 1931 TOMO XI - N.0 5 

l-Iay que me1orar el escalafón 

CUANDO hablamos . del esca lafón clel magis­
terio, en modo e:;pecial cuando nos r eferi­

mos al sancionado por el Consejo Nacional de 
Educación en 1928 y reimplantado ahora, nos 
sentimos particularmente autorizados a emitir 
nuestros juicios sobre el asnnto en virtud de e.~tas 
valederas razones: l" 

algunos ele cuyos puntos fueron desgraciadamen­
te suprimidos o modificados en la resolución ofi­
cial. Tenemos, pues, evidente derecho para opi­
nar con autoridad en la materia; y ya que el 
organismo director de nuestras escuelas se dis­
pone a aplicar honradamente el escalafón, esti-

porque en momentos en 
que nadie se ocupaba 
<1e la cuestión , nosotro1:, 
fnimos los primrros en 
ag itarla y estudiarla 
con el mayor clete11i­
mi ento, como lo certifi­
can los núm eros ele LA 
OBRA el e los aftos 19~~ 
(1"0111 0 H) y 1926 (to­
rn o VI) , en los que mrn­
lizamos con toüo deta ll e 
los distintos pnntos qn e 
clic l10 r eglamento r e­
suelve y pro1 :1simos el 
articulado r es pee ti \'O ; 

:2" porque las expos ieio­
nes que enton ces hici­
mos y el proyecto que 
en esas oportunidacles 
prc-scn1arnos a la consi­
ckn1 ción conjunta del 
gremio y el e l11 s 11utol'i­
dacl es docentes, fueron 
un[1nimemente 11eepta­
dos y sit·yicron <le mo­
delo, en aclelante, p11ra 
todas l11 s in iciati rns (J1l e 
surgieron p11ra resolver 

SUMARIO 

JlrnA CCIÚN : Ha y qu e mejorar el es~alafón. 

No·rAS SOBRE HISTORl ,\ DE LA EDUCACIÓN: Miguel 
lle lVIon taig nc. 

JonN DEWEY: Mi Cl'eclo pctlagógico. 

P. Vv. Hus·ros : R cn oYa r la csruela rlesllc la 
escuela. 

REVJS'l'A DEL CBN'l'RO DE PROF. DIPL011[ADOS : Las 
escuelas 1101·111ales . 

D íA DF. LA DnF. N'A Yor,UN'l'AD: Mensaje de los 
ll i iíos del País ele Gales. 

N OTAS BIULIOGfü\FICAS: Lihros parn la biuliote·· 
ea clel rnacstl'O. - EYangrlio escolar. --· Ar­
tcsaní:1 y preYal'jc;i ción clcl castellano. 

L A ES CUELA EN ACCIÚN : El adorno ele] :rnb . - ­
Sugestiones para el trabajo dial'i0. 

CUENTOS Y OTR AS LECTURAS : Homb1·c al agua, 
por V . Blasco Ibúñcz. - Crepúsrulo, por R. 
R uiz López, - Guaja (poesía), pol' V , Nei ra. 
- Escenas tle famil ia, por L. T aho::l<.ia . 
Detrú,g clel mmo, por Ch. Ache. 

I NFORMACIONES y COMENT AR IOS: Honestitl a rl e 
intenciones inmejorables. - · Las impugna cio­
nes. - Dos cuestiones que r equier pn urgente 
solución. - Beca para maestrns. - Dicen 
nuestros lectores. - Responclemo8 en p úbli co. 
- i\Iús sobre la actuación del C. E. ele Santa 
Pe. - R esoluciones oficiales. - Conco . 

mamos útil examinar 
algunas dé sus partes 
par a procurar su mejo­
ra, y con ella la mayor 
eficiencia ele este ins­
trumento regulador de 
la carrer a del rnagi,;­
terio. 

El escalafón docente 
persigue dos finalida­
des, que son: a) reglar 
con normas de estricta 
justicia los ascensos de 
los maestros, en tollas 
sus jerarquías; b ) 8er 
un factor de progreso 
en la labor escolar. De­
be contener, por otra 
parte, dos cuestiones, 
que son los dos aspectos 
de la carrera, a saber: 
a) el económico, que 
nosotros contempláb.:i,­
mos proyectando lo qu e 
dió en llamarse '' escala 
progresiva ele su eldos", 
ind ependiente de la 
otra faz del escalafón; 
y b) el t6cnico, que es 
el referido propiamente 

el probkma , como puede comprobar:,e cotejando 
aquell a obra 11L1estra con cuanto proyecto apare­
ció p osteriormente, incluso el que tuvo entrada 
en la Ciirnara el e Diputados; 3ª porqne el pro­
yecto madre del que nació en el seno del Consejo 
Naciomil , que clió como resultado la sanción por 
éste del escalafón, fné redactado oficiosamente 
por miembros ele la dirección de LA OBRA, cir­
cunst ancia hasta hoy ignorada que explica la se­
mejanza existente entre lo sancionado por el Con­
sejo y lo propuesto por nosotros en 1922 y 1926. 

a la carrera de cada maestro dentro ele la profo­
sión docente. El sancionado por el Consejo en 
1928 y r eimplantado últimamente resuelve sólo 
rl segundo aspecto, por lo que ceftiremos aquí 
nuestras observaciones a esta faz del problema. 

Decíamos que el escalafón debe ser instrumento 
el e justicia en las promociones del magisterio y 
factor de progreso en la acción de las escuelas, 
propósitos de carácter recíproco que es menester 
no olvidar nunca cuando se analiza esta cuestión. 
Según ellos, ha de tenerse bien presente, al r ~-
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<lactar el escalafón, que las escuelas progresan en 
tanto se forman sus elencos directivos y docentes 
con las personas más capaces y de mayor mérito, 
con lo cual se señala un doble beneficio : se pone 
la educación primaria en manos de los mejores 
maestros y se fomenta, al discernirse con ecuani­
midad los ascensos, el anhelo y la necesidad de 
perfeccionarse profesionalmente en quienes cons­
tituyen la masa educadora. Sobre la base de tales 
principios directrices, el escalafón es agente de 
progreso y garantía de equidad a la vez. 

Sustentando esa teoría, que es la razón de ser 
del escalafón, en nuestro proyecto ya aludido es­
tablecíamos que las Juntas por él creadas debían 
calificar y clasificar a los miembros de cada gra­
do jerárquico según los siguientes elenH,mto,;: 
a) concepto profesional, b) antigüedad en la do­
cencia y en el cargo, c) títulos, diplomas o cer­
tificados de competencia especial (LA OBRA, 
tomo II, pág. 3 del núm. 34 y pág. 5 del núm 35, 
11rt. 37 de nuestro proyecto original). Y agregá­
bamos, al referirnos a estos elementos (pág. 3 del 
núm. citado) : "El concepto profesional es el 
primer factor y el más importante. Se formará, 
etc. . . . . . Determinado éste - el concepto -, y 
para poder asignar el lugar correspondiente a 
cada miembro de los diversos grados, se tendrá 
luego en cuenta la antigüedad en la profesión, 
la que servirá sólo en los casos de igualdad de 
concepto. Finalmente, c1¿ando subsista la igual­
dad entre varios, en concepto y antigüedad, se 
tomarán en cuenta los títulos o diplomas especia­
les . .. ". Más explícitamente lo señalábamos, si 
cabe, en nuestro proyecto, en el que expresába­
mos (pág. 7 del núm. 35, tomo II) : "Art. 38. 
La antigüedad influye sólo en los casos de abso­
luta igualdad en el concepto profesional, así como 
los títulos y diplomas contribuyen a la clasifica­
ción cuando subsiste la igualdad entre varios 
miembros, en concepto y antigüedad.'' 

Advertimos que, para evitar cualquier caso de 
.favoritismo y asegurar la posesión de la nece;sa­
ria experiencia en los candidatos al ascenso, nues­
tro proyecto disponía también ( art. 26) un mí­
nimo de antigüedad en cada grado docente para 
lograr la promoción al inmediato anterior. 

Aquella doctrina fundamental fué admitida 
por el Consejo en su escalafón, como se infiere al 
ker en él (pág. 7 del folleto distribuído en 1928) : 
"Art. 19. Los elementos de juicio para la califi­
cación - la de las Juntas - son, EN ORDEN 
DE PREFERENCIA, los siguientes : a) concep­
to pro/ esional; b) títulos y certificados de estu­
dio; c) antigüedad en la profesión.'' Empero, al 
dictar el reglamento de ese escalafón - contenido 
en el mismo folleto aludido-, el Consejo quitó 
valor a dicha ''preferencia'' del concepto, redu­
ciendo sus alcances y malogrando el propósito 

c1ue tiene la asignación ele la preeminencia que 
nosotros le fijábamos. 

En efecto, aquel regla mento, cles ¡rnés de esta­
blecer los pitntos que él indica par a los diferentes 
conceptos profesionales, la anti güedad y los títn­
Jo::: ( art. 39, pág. 22 del folleto citado ), estipula 
(pág. 24 del mismo ) : " A1-t. 40. El or·dcn de p1'io­
riclacl a que se 1'ef iere el ar/. 32 - es el lugar de 
cada docente en la lista de su grado - se deter­
minará MUL'l'IPLICANDO POR EL VALOR 
DEL CONCEPTO LA SUMA DE L OS VALO­
RES ASIGNADOS A LA ANTIGOEDAD Y 
AL TITULO.' ' 

Es evidente q ne con este procedimie11fo ;; e ha 
querido darle - y ,;e la cla - alr;una prefr n ·11tia 
al concepto profesional; pero también es evidente 
que de esta manera no alcanza ese factor la in­
fluencia deci,;iva que debe t ener, la qne le corres ­
ponde lógicamen te. A su costa , cobran r elieve la 
ant igüedad y los títulos, elementos que sólo cl e­
bieran intervenir , en estricta doctrina , cuando 
rxiste igualdad eHtre los conceptos ele dos o má s 
personas juzga da.~, como lo propusim o1; nosotros. 

Con el "modus operandi" que sanciona el es­
calafón oficial hay el riesgo, bi en q11C' 110 en for­
ma totalmente aguda, de que el mae,;tro medi ocr e, 
por el simple imperio de S U !:i afí os d t' ,;c•rr Í\: Í Os, 

acumulados sin provecho para 1a escuela ni br.illo 
personal, preceda en la nómina ele los candida tos 
a la promoción al cargo ele Yiceclircctor a aquel 
otro que, infiuitamente más capaz y, por tanto, 
mucho mejor calificado, sólo akanza o excede en 
poco tiempo el límite mínimo que el esealafón se­
fiala para acreditarle der echo al ascenso. He aquí 
un ejemplo entre las decenas que p oclrfam os ofre­
cer: A y B son ma estros n ormales (G p1111tos por, 
título), que tienen r espectinunelltc J:i ~· 18 aú os 
de servicios (les correspond en, scgt't11 el <1rt. 30, 
inc. b, en los clos primeros párrafo,, , a 11: 18 + 3 
= 16 puntos por a11 tig iiedacl ; a B: ] 8 + 8 = 
26 puntos por igual moü vo), pero el pr imero 
tiene un concepto d e 10 puntos ( 11111~· biio:,no ) y el 
.~egundo de 8 punto,; (también muy bueno, pues 
:;;us fojas así lo dicen). Clasificación total res­
pectiva: 

A = (13 + 3 + 5) X 10 = 210 ]lllllÍOS 

B = (18 + 8 + G) X 8 = ~-±S puntos 
¡Y si B fuese pr ofeso r (8 puntos por títul o) 

le ganaría a A aunque su cont epto mereciera 3 
puntos ( clasificación media del r egulm· ) ! 

En caso.s como éste, crur no son pocos. el esca­
lafón , tal cual está sau cio11ado, sr rvirii de obs­
táculo insalvable para el progreso eseohu ~- corno 
fundamento de muchos ascensos injustos. Por 
donde queda demostrado qu e es n ecesario revisar 
el escalafón para ajustar ~us disposicion es a los 
principios teóricos que deben Animarlo y YiYifi­
carlo. 



LA OBRA 197 

Notas sobre Historia de la Educación 
MIGUEL DE MONTAIGNE 

U 
LTii\[O rep rc,-;p1ttan Le de su fami lia, Miguel de 

Montaig-ne, L'S la flor de su estirpe, la culmi­
nación de ,-;u linaje. Uno de sus antepasados, su 
bisabuelo, Ha.111ón Eyqucm, t enía un comercio en 
B1trclcos, de pas teles, vinos y pescado salado. En el 
año 1477, adquil'ió ] 11, pequeiía posesión de ::\fontaig­
ne, de cuyo sPñorío to marían nombre sus descendien­
tes hast a llegar a la inmortalicl all. 

El hijo rna,\'0l.' de Ha.mún E~·qucm, Grimón, alcan­
;,m ya honores rn,tn ic ipal es, y d nieto, Pedro, padre 
de ?II iguel, ciií e espa da y luclm en las guerras ele 
Italia. En 1554 es el<'gido alca lde de Bnrcleos, pero 
r e,-; idc la mayo1· varte de su vida cu Montaigne, 
agrandándolo y embelleciéndolo. Casa ro n Antonieta 
de LonppL•s, e,-;pafíola, según f undadas conjeturas, 
juclia de ra;m y qui zás proit•:;tante de r eligión, la 
cual nrnrió a lus 110\'en ta a iíos de su edad, sobrevi­
viendo a su hijo l\Iig nel. 

D. P edro ele i\Iontaigne, pues, Yivió en su pose:;ión 
como noble se iíor: yenclía su,-; v inos, y, sintiendo eJ 
nuevo awlm: CJll C' Fnrncisco I clió a las letras y a las 
artes, r ocleósc de lrn1nln·es c1octos, cuyas sen tencias 
torna lrn co 1110 oriículc,s divinos, ya que carecía, como 
sus a11lc•cc•son•s, clP 111ayol' cultunL li teraria. 

De 1 a k s padres Jt:trió i\Iiguel Eyquem, señor de 
Mon1,a igne, el 28 de ll'ln·ero de 1533. Es curioso ob­
i;ervar la rdu cac ióu que reeibió el fnh1ro autor de los 
Ensayos. Nos dice él t•n sn libro: ''Rl buen padre 
r1ue Dios me 11 ií>, l'l1 viómC' dl'sdc la cuna, para que 
me criara, a 1111 pobre lng:H ilc los suyos, y a llí me 
dejó mirntras rst ll',c al c11 ifl acln de la nodriza, y aun 
despué:-;, -aeostnnilmíntlorn e a la más baja y común 
manrni de YiYii- ... Nu dP~ign io iba, además, cnca­
minaclo a. olm fi n: qni:-;o juntarme con el pueblo y 
la cond ición ltn mana c1u c ha men ester de nuestra 
ay uda, ptH'~ consideraha qnc yo debía mirar mejor 
a qui en rn t• 1 it·nd c los brazo;; que a quien me vuelve 
la. rs ¡rnlda ; poi' C'sta Tazó n también en la pila bau­
tis111ctl rnt• 1:nl0<:Ú r n rnanos de gentes cuya fortuna 
era cle lm; 111ÍI,-; ahyl'clas, para a ellas unirme y obli­
garn1e.'' 

Sr Ye, Jlllt's, <Jllt' lruía ya sn padre id eas definidas 
en materia cl e t•d un1 ció11 ~- deseaba para su hijo la 
nwjor qu e pudiera alcanzar con los medios de que 
di,-;pouía . Apenas sa liclo cl e manos de la noclriza, pú­
;;olP sn paclre en la,-; de un preceptor a lemá n que sólo 
en la tín le hahlaha, co n lo que r esultó para él el 
i<lionia ck Horacio, leng·ua Yiva, lengua materna; 
ns í, ,i los Sl'Í s nños, tnYo sn latín " tan presto y a la 
rnano • ', corno t•l 111{1;; co nsumado de los humanistas. 
Cursó clcspué~, hasta los trece a iíos, en el Colegio ele 
Gu yena , >' más tanie derecho, l legando a. ser conse­
jero en la Corte <l e Perigueux, en reemplazo de su 
pailre, >', ~npl'i111icla éste,, co nsejero en el Parlamento 
de Burdeos. 

Casóse pn ] :3G,í ron F !'ancisca ele la Chassage. Na­
ciéronle seis hijas ele las cuales sólo una vivió. Viajó 

por Italia y Alemania y fué dos veces a lcalde de 
Burdeos. 

P ero el verdadero Mon taigne sólo se muestra en 
la intimidad ele la torre donde había instalado sn 
biblioteca. A.llí, rodeado ele sus libros, que son su 
pasión, leyendo y meditando, deja caer como si dijé­
ramos go ta a gota sobre el papel el fruto de sus 
r eflexiones, ele sus pensamientos, áe sus introspec­
ciones agudísimas. A.sí nacen los "Ensayos", libro 
magnífico si los hay, donde se nos muestra un hom­
bre con tal verdad y tal sincer idad, que sus pensa­
mientos, sus deseos, sus lecturas, sus grandezas, sus 
miserias, sus alegrías, sus amores, sus sufrimientos, 
su vicfa en fin, nos parecen ele ayer, ele hoy mismo : 
tan idéntico es su espíritu a nuestro espíritu; mejor, 
tan hondo ha cavado en su alma, que ha llegado a 
rsa ve1,a profunda, firme, común a los hombres todos 
que han visto y verán la luz del sol. Montaigne ha 
encontrado al Hombre. Por eso nos parece siempre 
moderno, siempre ele actualidad. 

Dice un autor francés : '' Miguel de Montaigne es 
hombre amable cuando habla ele sí mismo (y lo hace 

-siempre); pero nunca tanto como cuando habla de 
esa parte de sí que es su inte.ligencia, sus ideas : en­
tonces se hace singularmente interesante; entonces 
nos habla de nosotros, hablándonos de él ; confesán­
dose nos confiesa; orientándose, nos guía.'' Y agre­
ga : "No había nada en el mundo tan importante 
-para él como Miguel de Montaigne, y el objeto de su 
estudio debía ser · lo que era, lo que sentía, lo que 
deseaba Miguel ele Montaigne, a fin de proporcio­
narle la mayor comodidad, la mayor satisfacción y 
el máximo ele dicha en esta vida incierta. " 

Murió como había vivido, serenamente, cristiana-
• mente, el 13 ele septiembre ele 1592. Rodeábanla su 
mujer y algunos gentileshombres ele la vecindad. Re­
cibió a la muerte con '' sencillez, sin asombro ni 
amargura'', como correspondía al autor de los En­
sayos. Su muerte fué digna de su filo sofía y de 
su vida. 

L a::; ic1eas ele Montaigne tuvieron larga resonancia; 
espíritu clarísimo, todo lo vió con rara claridad, 
tanto en el mundo de los hechos cuanto en el mundo 
de las ideas, y, como no podía menos de ocurrir, tam­
bién en materia de educación. En nuestro próximo 
número nos ocuparemos det enidamente de esta faz 
ele su pensamiento, traduciendo para nuestros lecto­
res la parte pertinente del interesante libro ele Gus­
tave Lanson t itulado "Les E ssais ele l\Iontaigne "­
En tanto, nos permitimos aconsejarles volver sobre 
la lectura ele los Ensayos, muy bien vertida al espa­
ñol por don Constantino Román y Salarnero y edi­
tada por Garnier H erma nos. Tratan sobre educación 
los capítulos XXIV y XXV del libro primero, t itu­
lados respectivamente: Del pedantismo y De la edu­
cación ele los hijos ; mnbos debieran ser detenida­
mente leídos y seriamente meditados por todos los 
que se dedican a enseñar. 
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Mi Credo Pedagógico 
POR 

jOHN D EW EY 

Lorenzo Lnz uriaga, a qu.icn tanto debe el rna,gisterio de E spa1ia y de las repúblicas 1/c habla hispana, tradujo y 
p1Lbl-icó en s1L '' R ev ista de P edagogía" ( Av. Pí y llfargnll 7, llfoilrid) el credo pedagógico ele Deiuey que 

transcribimos para eonoc-imiento c1e toclos los 1naes lros argentinos. In útil nos pcLrecc encarecer este 
otro valioso aporte ele Luziiriaga a. la mayor c1if11sión de las ideas eclueaeio11ales de los granc1 e:s 

pensadores el e hoy. Desde 1897, en que este trabajo fné publicar/o vor Dcwep, ·no 71abía 
sido trcu:lueido aún íntegramente al español. 

Artículo 1 º.- Lo que es la educación 

C REO que : 
Toda educación procede por la participación 

del individuo en la conciencia social de la r aza . E ste 
proceso comienza inconscientemente casi desde el na­
c-imiento, y prosigue formando sus hábitos, educando 
sus ideas y despertando sus sentimientos y emocio­
nes. Mediante esta educación inconsciente el indi­
viduo llega gradualmente a participar en los te~oros 
intelectuales y morales que la humanidad ha logrado 
acumular. Aquél se convierte así en un herec1ero del 
capital formado por la civilización. La educación 
más formal y técnica del mundo no puede alejarse ele 
este proceso general. Unicamente puede organizaPlo 
o diferenciarlo en alguna dirección particular. 

La única educación verdadera se realiza estimu­
lando los poderes del niño por las exigencias de las 
situaciones sociales en que se halla. Mediante estas 
exigencias es estimulado a aciuar como miembro de 
una unidad, a emerger ele su estrechez original de 
acción y sentimiento y a considerarse él mismo desde 
el punto ele vista del bienes tar clr,l grupo a que per­
tenece. Mediante las relacioues de los demás a sus 
propias actividades llega a. conocer lo que éstas signi­
fican en términos sociales. El valor que ellas tienen 
se reflejan en él. Por ejemplo, mediante las reaccio­
nes a los balbuceos instintivos del niño, éste llega a 
conocer lo que esos balbuceos significan; éstos se 
transforman en lenguaj_e articulado, y así el niño es 
introducido en la riqueza acumulada de icleas y emo­
ciones qne se hallan concentradas en el lenguaje. 

E ste proceso educativo tiene dos aspectos: uno psi­
cológico y otro social, y ninguno ele ellos puede su­
bordinarse al otro o descuidm:se sin provocar malas 
consecuencias. De estos dos aspectos, el psicológico 
es el básico. Los instintos y poderes del niño pro­
porcionan el material y constituyen el punto de par­
tida pnra toda educación. Excepto los esfuerzos del 
educador r elacionado8 con alguna actividad qne el 
niño r ealiza por propia iniciativa independiente del 
Pducaclor, la educación parece reducida a u11a presi<ín 
ejercida desde afuera. E sta puede, ciertamente, clar 
algunos resultados externos, pero no puede llamarse 
verdaderamente educativa. Sin un conocimiento ele 
la estructura psicológica y ele las actividades del in­
dividuo, el proceso eclucativo será por tanto azaroso 
y arbitrario. Si acierta a coincid ir con la actividad 
del niño puede llegar a un resultado; si no, se pro­
ducirá una fricción o una desintegración o deteni­
miento en la naturaleza del niño. 

El conocimiento rl e ias co 11lli ciones sociales, del 

e~taclo actual de la civilización, es necesario para po­
der interpretar adecuadamente lo~ poderes del niño. 
El niño tiene sus propios instinto:; y tendencias ; 
pero no sabe lo que significan hasta que potlamo~ 
1 raducírselos en sus equivalentes sociales. Tenemos 
que poderlos retrotraer a un pasado soc ial, y consi­
derarlos como herencia de anlerio1'es actividades ra­
ciales. Tenemos también que poderlos proyectar en 
el futuro para comprender su resultado y su finaJi­
dad . En el ejemplo antes usado, la capacidad para 
ver en los balbuceos del niño la p1·omesa y la poten­
cia de una futura interrelación y conver;:;ación <' ~ lo 
que permite desarrollar debidamente e::;te instinto . 

Los a.s pectos psicológico y socia,l eslún relaciona­
dos orgánicamente, y la educación no pue1le ser con­
siderada como un compromiso entre ambo::; o corno 
una superposición del uno sobre el otro. Se dice que 
la definición psicológica de la educación es cstéfil y 
formal; que nos da solamente la idea de nn rle,;arro­
llo de todos los poderes mentales sin proporcionamos 
idea de~ uso a que han de destinarse esos poderes. 
Por otra parte, se aduce que la definieión social de 
la educación, considerándola como adaptación a la 
civilización, hace de ella un proceso forzado y exter­
no, que t iene por resultado la subord inación de la 
libertad del individuo a un c::;tado social y político 
preconcebido. 

Cada una de estas objeciones es verdadera cuando 
se presenta cada uno de los aspectos separados del 
otro. Para saber lo que r ealmente es un poder clche­
mos conocer cuál es su finalidad, uso o f unción, y 
esto no podemos saberlo sino en el caso de concebir 
al individuo como ser activo en las r elaciones socia -
les. Pero por otra parte, la única adecuación posihle 
que podemos dar al niño en las condiciones existen­
tes es la que surja de ponerla en plena po~esión de 
sus poderes. Con el adYenirniento de la democracia 
y ele las condiciones industriales moL1ernas es posible 
predecir ele un modo definitivo lo que será la ciyj .. 
lización dentro de veinte aíios. Por tanto, es impo­
sible preparar al niño para una serie precisa de con­
diciones. Prepararle para la vida ulterior signifü,a 
procurarle el dominio de sí mismo; significa educarle 
lle suerte que t enga el pleuo y rápido uso de todas 
::; us capacidades ; que sus ojos, oídos y manos puedan 
ser instrumentos prontos al mandato; que su juicio 
pueda ser capaz de aprem1cr las condiciones en las 
que ha de trabajar, y fJUC s us fuerzas de ejecución 
sean preparadas para acL 11 ar económica y eficiente­
mente. Es imposible alcanznr e;;ta especie de educa­
ción si no es teniendo constantemente en cuenta, los 
poderes, gust os e intereses p1'opios del :i11diYic1uo, es 
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•1eéir, ,:i 110 sP t raduce la eclncación cont inuamcnle en 
-:ténni.nos ps icológicos. 

En s1111ia, erl'o q11l' l' l individuo que ha <le se r cd11-
-cadu es un indi1·id1w s1>tial y qu e la i-;ocil'<lail es 11na 
nnión or¡:ámca dr i11di1·id110,;. Si eliminamo,- del niño 
el facto r social n1,s q11l'da11w,; ,;Úlo co n m1 a ah.;t rae­
ción; s i elin1ina.11H>s de lii :;ocieda1l el fac·tm: indivi ­
dual nos r¡u<·damu,; só lo <·on una rnasa in erte y muer­
ta. La educación, por tanto, (lc he comenzar por un 

-eonocimicntu psicológico de las capaci<lad es, in ll' re­
scs y luíliitos del niño. Ha <l e se r controhHla en cada 
1mnto con referen cia a. las mismas con,;ide racionc,;. 
Esos podcre,;, inter e,;es y 11 ,'íbitos han de ;.;e1· co11sta11-
-temente interpretados, y debemos saber lo que signi­
fican. Han ele se r lraduciclos a .los té rminos de su,; 
-ec1uivalcntes sociales, a ln ,; téi-minos de lo qne son 
<eapace:; de realizar en el ,;enlido del servicio soc ial. 

Artículo 2º.-Lo que es la escuela 

-Cl.'co que: 
La c:-;cuela es, pri111ariH.111enl1·, 111rn i11-d iL11l'i<',11 so­

-c ial. Siendo la l'rl11 caei ó11 1111 J>roec,;o ,-;oc·i:tl , l:t cs­
•cucla es s i111 ph• 111 e11t e aq11<·lla for ma ill' 1·icla l'll co­
munidad e11 la c¡ne "L' han <'n nel'ntra< lo todos lo -; 
medio,; más cficaet•s parn llernr al 11i íío n participH1· 
-1.m los recurso,., IH'l'P1 laclo,; de la raza Y utili1,ar ~11 .; 
,propios poder<"' para fin<·s ,;ociah•,-;. • 

La ed 11 cació11 t•s, [Hll's, 1111 prnn•,;o de Yid:1 ~- no una 
preparación parn lit 1·icl a 11ltt•rior. 

La escuela dehe rl'pn•sl' nb11· la Yi<la presl'nlr, una 
Yida tan n·:tl ~- Yi!al ¡,ara d 11i110 <,01110 l:t <¡IIL' ,·iye 
en el hog-ar, t•n la 1·1•<·i11dafl o L'll l'l c,1111po rl (• jm•g-<•. 

La ed11 éación q11e 110 S L' n•,tliza 111l'di 11ntL· fo rn1a,; 
•lle vida, fonnas qnt• ,;ea n dignas d<· s1•t· Yividas por 
,s i 111i sm as, L'" sit•n1p1•p llll pobl'C su,;t.iluLiYo de la r1•a­
.lidacl qu e n1ina y tit•1Hle a la 1,a rúli sis y a la muerte. 

La esencia, con10 i11stiL11r, ión , ha de s impli ficar la 
vida socia l L'xi ,;t,Pnl l'; ha ele rl'd ucirla a una fo rma 
,embrionaria. L¿t Yicla aclual es tan completa c¡ne el 
niiw 1w puede ,;l' r JJI H•,.,Ln en con tacto con ell a sin 
•experi111l'ntar confusión o di,;lra cción ; aquél e~ o 
.abrumado por In mu ltipli ciclml ele actividacles que 
-s urgen de ta l sul'rte fJlll' pienll' :;u propio poder rlc 
reaccionar ol'(linariamL•nll•, o e:; tan estimulado por 
esas diversas acli1·ida rl l's que sus poderes son pues­
tos prematuramen te en juego y llega, as i o a es pe­
ciafü:ar,;c o a clcsi11teg-n1r,;c indebida.mente. 

Con10 ta l vi1la soei:il s implificada, la vida escolar 
lia ele :; urgir g-radua li 1H•1ite rle la vida doméstica, y 
ha de a,;umir y continuar las actiYidacles con las que 
,el 11iiio estú ya fa.mil iarizaLlo en su hogar. 

La c:;cueh1 ha de ofrece r al ni110 estas actividades 
·:y reproducirla ,; de modo r¡ne el niiio aprenda grarlual­
mente su senli<lo y sea capaz de r]e:;empeñar sn pa­
peJ con relación a e11os. 

Ello es una m•cc:;irl atl psicológica porque e,; el 
único medio rlc ast•gurar la co11tinuicl ad en el des­
.ano11o del niíío, el úni co medio ele proporcionar un 
fondo ele pasada:-; exp~t·icncia ,; a las nn evas id ea,; 
·dada :; en la escnel.1. 

Ello es tam bién u11a neccs irlarl soc ial porque el 
hogar es la fo 1•11 m dl' Yida soc ia l en la fjlll' el niño 
ha Yivido y en relación con la rnal ha n•cihirlo su 
-educación llH> 1·a l. Es asu nto ele la e,;cuel:1 prnfnndi-

✓,ar y ampliar el sentido de los valores concentrados 
en su vida de hogar . 

Gran parte ele la educación actual fraeasa porque 
olvida este principio fundamental de la escuela como 
una forma ele vida en comunidad. Aquella concibe 
a la escuela como un lugar donde se dan ciertas in­
formaciones, cloncle se aprenden ciertas lecciones o 
donde se forman ciertos hábitos. Todo esto se con­
cibe como teniendo valor en un remoto futuro; el 
niño ha rle hacer estas cosas por eausas de otras que 
ha de hacer; así son una mera preparación. Como 
r esultado, no ll egan a ser parte de la experiencia 
vital del niño y no son realmente educativas. 

La educación moral ha de basarse sobre esta con­
C<'pción rle la escuela como un modo de vida social y 
la mejor y 11uí.s profunda preparación moral es pre­
ri,;a mente la qu e se adquiere entrando en las debidas 
n•laciones con los demás, formando una unidad de 
t rnbajo y pensamiento. Los actuales sis temas educa­
ti vos, en cuanto destruyen o descuidan esa unidad, 
hacen difícil o imposible adquil"ir una verdadera y 
s istemática educación moral. 

Rl niño será estimulado y controlado en su trabajo, 
melliante la vida ele la comunidad. 

En la ;; condiciones actuales, un a parte excesiva de 
los e;;tírnulos y del cont rol proeede de.! maestro, por 
haber sido descuidada la escuela. como una fo rma ele 
Yida social. 

El lugar y el trabajo del maes tro en la escuela, han 
de ser interpretados sobre la misma base. F,l maes­
ll'o 110 está en Ja escuela para imponer cierta,; icl·eas 
o para formar ciertos hábito:; en el 11i110, sino que 
e~tá alJí como miembro de la comunidad para selec­
cionar la ,; influencias que han de afectar al niño y 
para ayudarle a responder adecuadamente a esas in­
fl uencias. 

La disciplina de la esencia ha de proceder ele la 
Yida rle la escuela como una totalidad y no directa­
mente del maestro. 

La misión del maes tro consiste en determinar, so­
bre la base ele una vasta expe ri encia y no de un 
saber maduro, cómo la disciplina de la Yida ha de 
establecerse en el niño. 

'l'odos los problemas referentes a la grad nación y 
promoción rlel niño han ele determinarse con refe­
rencia a la misma medida (standard). Lo;; exáme­
ne;; sólo pueden aceptarse en cuanto aprueban la 
11.ptitud de,] niño para la vida social y revelan el lugar 
en que puede prestar mejore,; servi cios y en que 
puede recibir mejores ayudas. 

(Concluirá) 

Vd. nos alivia el trabajo 

cuando, en sus cartas y demás comunicacio­
nes, expresa el número que corresponde a 
su subscripción. No deje de consignarlo 
cada vez que nos escriba; se lo agradecere­
mos vivamente. 

EL ADMINISTRADOR. 
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Renovar ·la Escuela desde la Escuela 
POR 

PEDRO w 

H ~<\.N repercut ido e::;casamen te en nue,;t rn am­
bien te provinciano las innovaciones que impone 

la evolución ideológica de nuestro t iempo en mater ia 
e.~cola r y en reg ímenes do centes. 

En lo,; cen tros populosos, en las grande¡; ciudades 
de nuestro pa ís, se s iente ya el .empuje de las teorías 
y de las prácticas n uevas ; allá Yan ganando t er r eno 
las nueva,; conce pciones de la pedagogía; allá se está 
comprenfl ü, udo que no hay pedagogía, c¡u e no hay 
métodos ni procedimientos acer t ados si no se est udia 
en primer lugar al n iiío y luego el ambiente donde 
él se desenvu elve, conj un ta mente con la escuela que 
lo r ecibe, para ac1aptar a sus distin tas morlalic1ades 
la s pr áct ica::; docentes . 

Allá, en las grand es capitales, se t ienen a l alcance 
f uentes el e información fá cile,: de conseguir y se e:; tá 
más próximo a los níicleo,; ideológicos que vienen 
bregand o por una r eforma snstancial en el ambiente 
escolar del mun do en tero ; en nue::;tro ambiente pro­
Yinciano, en nues t ras e,;cueli ta ,- desmanteladas, nos 
seguimos dehatiPncl n entre las prácticas, los pr ejui­
cios, las r ut inas y hasta las super st ieion<'S de hace 
c ien o más a ií os . 

No es <11· s<> 1·¡¡¡ ·1•ntl Pr.,e que se ignore, a veces en 
absolu to, q n1· rn iis a ll á tlel océano hay una doctor a 
l\Ion lessori , 1111 rl octm· Decrn ly, 1111 profesor K er::;­
chensteiner, y Pn .A 1né1·ica del Nor te un sabio peda­
g ogo .Jhon De1n •.1·, etc., etc., que han abierto nuevo,; 
rumlms a la 1•11 se1í a 11 za, haciendo de la escuela un 
lugat· atract irn para maestros y alumnos porque en 
ella juega la al l'g-r ía, el t rabajo y la vida, proscripto,; 
en las escuela::; Yiejas, encast illadas en el rigorismo 
muer tll del p ura a - h - e y del f ósil "sacar cuentas". 
Mientras en aquell os núcleos el programa es un 
r umbo, aquí p,; 11 11 t1 og ma; mientras allá el horario 
es un med io pa ra llenar o sa tisf acer el programa, 
entre nosot ros Ps un " ne varietur " peor que el de 
lo,; teó logo,; 111 eclioevale,; . • 

Seguramente que nos ha fa ltado tiempo, a los ar­
gent inos, para encar ar los ensayos y luego ,la. im­
plantación el<· r l'g-Ímenes, métodos y procedimientos 
re non1tlos y puestos a t ono con la evolución social 
e ideológica de nues tro siglo; pero ya creernos lle­
gado el momento <le Pmpezar a remover, dentro de la 
c.scuel a actual, las p1·ácticas envejecidas y has ta des­
estirnulantes, para los maes tros, con una nueva vi­
s ión 1le la erlucación infantil , cuando se las imponen 
la ru ti na o la ignorancia el e los más Yiejos ' el e es­
píri tu. 

0 Crear escuelas con n ueva,; denominaciones? No, 
no es l'SO lo que se necesita, porque las r eformas , en 
to1 los sus órd enes, no vienen de las instituciones que 
se crl'a n, sino de quienes Yan a dirigir las y a go ber­
na rla >< . Las instit uciones son cr eaciones art ificia le,; 
d e los hombres, y ell as son más perfectas cua nto 
11uís perfectos, o más evolucionados, son éstos. La 
rcum·ación, el camhio sust an cia l, va del espí ritu del 
l10111bre, así como de la cárcel no viene la mora l para 

BusTos 

el delincuente, sino que por el rlelincu('n te se ha n, 
fo rmado los ambientes car celarios. Crear e;;cuela;;. 
nuevas en el nombre no es hacer ' ' esfluPla nueva ' ',, 
lo mismo que cr ear cárceles no es suprimir la delin­
cuencia, según el nu m·o crit eri o de,! <ler echo penal. 

.E:s deber del magisterio en general, empezar si11:. 
pérdida de tiempo a renovar la escuela, para colo­
carla a la altura que las nue,·as conePpciones i111 po-
11 en. La escuela renovada ya no es una utop ía, ya 
e::; una rea lidad viviente en Estados Un.idos, l' ll Ita­
li a, en Alemania, en Bélgica, P n R.nsia, cte. ; sus. 
f ru tos se han r ecog:i<l o y se están r ecogiendo con 
íntima satisfacción y est :í n dando poco a poco un. 
n uevo r um bo en las relaciones socia les y cultura h.•s. 
d e nuestro t iempo. 

Claro que no patrocinamos un carnbio rl el rlía a 
la noche, un fiat bíblico, pero sí bregamos porque-­
rada maestro el e nuestros medi os provincianos, no­
descuide el conocimiento de las nueYas id eas, y qu e· 
poco a poco las vaya aplica ndo y (l p;; pn1·olviP11do en. 
la escuela actual, y cuando alg uien prdPnda po nerse-­
en el paso con sus r ut inas, sn "prin cipio d!' autori-• 
d ad " o su abuli a. men tal, no des111 ayl' 111 os y al cemos. 
más alta la frente, seguros el e que la Yercl ad s iempre-­
t riunfa . Así se impondrán , desde la escuela, las re­
f ormas que la legislación y las reglamentaciones no­
contemplan en su vasta ex tensión. As í sa ldremos al'. 
encuentro de lo nor mativo de la ley con el espíri tw 
que ha de mover esas nor mas en beneficio del cre­
ciente devenir. 

SPremos más maestros cuando nos clesenvolvamo;.c 
Pn la esencia, conociendo a l niño, porque lo haya­
mos est udiado <lesde el hogar para r espeta r lo en sn,; .. 
moda.lidades qu e fatalmente trae impresas por 1~. 
f uerza de la herencia y la fn er:r.a rl el ambiente que­
lo rodea. 

Sin conocer el amhienti•, no podremos s<'r lwnigno,,.. 
con los niños que vienen a nuest ro lado, con el cuer­
po o el alma heri da por infor t unios que pesa n sobr~­
sn existencia , sin cnlpa, o co n lo,- c¡ue t raen en sus . 
pupilas el br illo tibio qra' les impone el harapo o el. 
hambre, en nuestros rne rl ios desa mparados. Nos los;. 
ti-ataremos a to llos por ignaJ, primero, porc1ue sabrc--
111 0s de dónde Yir• ncn, ~-, sPgnn do, por q 11e sahrr1110:< , 
cómo YiPnen. 

La escuela de la bor in tPnsa, rl e Yicl a, (l e alegría ;,. 
la escuela del hacer, s1• rú la única salYadúra del alma. 
na ciona l. Y cuando e:-; lrn1i emos a l n iño en ese ot ro·• 
ambiente, no sed di fíc il encontrar ta n ta s modalida-• 
des del a lma in fanti l, qn e bi en conocida s y educa ­
das, pueden dar de entre las miseria,;, las fl or es <1el 
loto socia l, que hermosear:í los sendero,; de esta hu-­
rnanidad actual, que se debate entre los t umbo,; de, 
un mercan tili smo sin pa tria y rl e 1111 egoísmo CJ U C-: 

sa cr ifica la mora l por su hase. 

E mpezar la r ef 0111ia por la escuela act ual, no es­
ponerse en p ugna con los 1·Pgla 111 cntos vigentes, como,, 
alg unos desalentarlos lo cr een, ,.s ino por el contrar ie,, 
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es ir al espíritu de la ley de e ducación, la que, aun­
que vieja, está inspirada en las palabras apostólicas 
del g,.-an Sarmiento: "educar a l soberano". No em­
pezar esa reforma es cruzarse de brazos frente a 
una ' ' necesidad nacional' ', y es tomar la carrera 

docente como un medio ele cobrar haberes para satis­
facer, a veces, el puro '' vanidad ele vanidades'' del 
E clesiastes. 

La Rioja, abril ele 1931. 

Las Escuelas Normales 
La parte su.stancial ele este artírnlo coincide con nuestros puntos de vista so bre la cuestión. Por es-to deculimos 

s1, t ranscripción de la "Revista del Centro de Profesores Diplo111aclos ele Ense·ñanza Secundaria" que 
dirige ni,estro conipaiiero Prof. Luis Are1ui. 

e UANDO a fines del año pasado el ministro de 
Instrucción Pública dirigió aquella carta a los 

directores de escuelas normales, en la cua,l puntua­
lizaba claramente los inconvenien tes ele la superpro­
ducción de maestros, creíamos todos que había lle­
gado la hora ele la reforma ele los citados institutos. 

No es un misterio para nadie que los cua t ro aií.os 
de la escuela normal no son sufic ientes para la for­
mación del tipo de maestro que hoy reclaman las es­
cuelas primarias de nuestro país. 

Téngase en cuenta que la p repar ación profesional 
( pedagogía, psicología e higiene infantil, metodolo­
gía y práctica de la enseñanza), absorbe casi la mitad 
del t iempo el e los horarios, y se comprenderá la exi­
güidad del bagaje de cultura general del normalista. 

E l mal no sería gra nde si la ''formación' ', la 
'' disciplina'' normalis ta hiciera ele cada maestro un 
autodidacta y lo rnuniera ele todas las armas necesa­
rias para hacer frente con eficiencia a -las dificulta-
des de su minis terio. • 

Pero, ¡, es sufi ciente la prepara rión '' profes ional'' 
el e! maestro l ¡, E st udió verdadera mente psicología in­
fantil en ese miserable cursillo de 4" aíío '? ¡, Entendió 
la Pedagogía de l er. año, cuando aún era un niño'? 

Si los maestros que pasan a dirigir grados en nues­
tras escuelas dan la impresión de seguridad en las 
cosas del oficio, es debido a la "práctica" de los re­
sortes externos de !'a escuela, realizada en la normal. 
Empirismo puro que, si permite al maestro sostener­
se provisoriamente sobre la etíercla floja, no le ayuda 
de ninguna manera a r esolver los mil y un proble­
mas que en la educación de los niños se presentan a 
cada paso. Y faltos de ayuda de parte de los direc­
tores e inspectores (pobres huerfanillos también 
ellos ), van acomodándose paulatinamente e_ntre los 
dientes del engranaje de la más desoladora rutina. 

Se impone, pues, una r eforma del plan ele estu­
dios ele las escuelas normales. 

No un simple agregaclo aquí, una supresión allá 
y algunos ca,mbios de ubicación en el casillero ele los 
horarios. La reforma debe ser f undamental. 

En líneas generales podríamos concretar: 
Aumentar a seis años los estudios del magisterio. 

Durante los primeros cuatro años se atenderá es­
pecialmente · a la cultura general del alumno ( espe­
cie de bachilleraLo ) ; ·sin descuidar , claro está, el pun­
to de vista esenciai en toda escuela normal. 

En los dos úl timos aííos el joven ( que ya tendría 
18 años, corno mínimo), abordaría el estudio pro­
fesional. 

Entonces tendría sentido para él la Pedagogía que 
hoy deglute a los 14 años ; el estudio de la Psicología, 
Higiene Escolar, etc., así como la práctica de la en­
señanza, serían conscientes. 

No nos extendemos sobre las mater"ias a enseñar, 
distribución ele las mismas, régimen, etc., porque 
nuestro propósito ahora no es construir sino sugerir. 

La oportunidad, antes de iniciarse los cursos, era 
propicia. Co n el profesora do cesante de las divisiones 
de l er. año suprimidas podrían haberse creado d i­
visiones de 5" año con planes provisorios adaptados, 
e iniciar en l er. afio el ensayo de una nueva orien­
tación de la enseñanza de los primeros cursos del ma­
gisterio. Duran te el aíío en eurso se habría podido 
madurar más acabadamente el proyecto . 

Aún concediendo el título a los alumnos que en 
1930 terminaron el 4" año, se habría conseguido una 
inscripción -~umerosa en 5" curso en el que podría n 
haberse inscripto también maestras recibidas ante­
riormente, hasta tanto las modificaciones al plan ele 
estudios alcanzaran al 4" año. 

E sos maestros ele seis años quedarían en la misma 
situación de superioridad en que estuvieron (y aún 
lo están) los maestros normales nacionales con res­
pecto a 10! pr-eceptores. 

Esta' reforma, al elevar a seis los años de estudios, 
contribuiría t ambién a facilitar el problema que en 
f orma violenta creyó resolver en parte el ministro su­
Pi·imiendo divisiones. Los que sienten vocación por 
el magisterio continuarían llenando las aulas; los 
que consideran que seis años es mucho tiempo para 
un título que ni siquiera ofrece perspectivas inme­
cliatas de retribución, se a,lejarían. La descongestión 
se produciría, pues, natural y paulatinamente. 

Programas Analíticos 
Si usted tiene interés por adquirir los 

programas desarrollados de todos los gra­
dos, estrictamente adaptados a los oficiales 
sintéticos, puede pedirlos a nuestra Admi­
nistración. Precio, incluído el franqueo por 
certificado : DOS PESOS m¡n. 

LA OBRA - Humberto I 3159. 
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Día de la Buena Voluntad 
(18 de Mayo) 

19 31 

Mensaje de los niños del País de Gales a los niños de las demás naciones 

E L señor Gwilym Davies, Vicepresidente de la 
Asociación del País de Gales pro Sociedad de 

las Naciones, llama la atención de los educadores y 
de los niños del mundo entero respecto del mensaje 
que los escolares de dicho país dirigirán por décima 
vez por radiotelefonía a sus compañeros del resto 
de la tierra, el •18 de mayo próximo, aniversario de 
la apertura de la primera Conferencia de La Haya 
en 1899. Muchas escuelas de varios países celebran 

en tal fecha el día de la buena voluntad. Se dedica 
una lección a poder de relieve los beneficios que pro­
porciona la amistad internacional. En el programa 
figuran también cantos, cuadros plásticos, recitacio­
nes, representaciones dramáticas, etc. Desde 1922,. 
el mensaje de los niños del País de Ga,les se trans­
mite a las principales estaciones de Radiotelefonía. 
Cada año son más numerosas las contestaciones en­
viadas por los escolares de los demás países. 

TEXTO DEL MENSAJE DE 1931: 

Una vez más los niños del País de Gales saludan cordialmente a los mnos 
de Europa, Asia, Africa, de las dos Américas y los graneles países enclayados 
en los mares del Sur. 

En el día de la bitena voluntad correspondiente al año 1931 queremos dedi­
car en el País ele Gales un ferviente recuerdo a la obra del doctor Nansen, el 
cual fué un sincero amigo ele todos los países y al cual los niños ele todos los 
pueblos respetan como a un héroe. 

El doctor Nansen creía, y nosotros también estamos convencidos de ello, que 
para lograr la paz es preciso que las relaciones diarias entre los pueblos ele toda 
la tierra estén impregnadas ele un sentimiento de amistad. 

Queremos participar también en esta magnífica empresa destinada a con­
quistar el mundo en favor ele la obra de la paz y nos descubrimos ante las victo­
rias obtenidas. 

'l'omemos todos juntos la firme resolución de dedicarnos desde ahora, en 
cuer1io y alma, a obtener otros triunfos mayores todavía. 

Las respuestas de las escuelas, de los patronatos, 
de las secciones de exploradores y demás agrupacio­
nes de niños pueden dirigirse a M. Gwilym Davies, 
Vicepresidente de la Unión del País de Gales pro 

Sociedad de las Naciones, 10, Museum Place, Car­
diff (Gran Bretaña), el cual las transmitirá a los 
miles de niños de las Escuelas del País de Gales 
firmantes de este mensaje. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
LIBROS PARA LA BIBLIOTECA DEL MAESTRO 

A CABA de repartir la casa Espasa-Calpe, S. A., 
las últimas novedades pedagógicas editadas por 

"La Lectura", -de las que deseamos dar breve noti­
cia. Se trata de una serie de obras destinadas a 
enriquecer la cultura general del maestro dent ro de 
e.u profesión, y no propiamente a perfeccionar la téc­
nica de su enseñanza, aun cuando por reflejo incida 
aquélla sobre ésta. 

Dos de estos volúmenes pertenecen a la serie "Los 
Educadores" y están dedicados, el uno a "Herbert 
Spencer y la educación científica" y el otro a "Jfo­
racio Mann y la E scuela Pública en E stados Unidos". 
Siempre resulta interesante el acercarse a la vida y 
a las ideas de estos hombres, aun cuando se haga sin 
ánimo de seguirlos. Claro está que la tendencia fi­
losófica de Spencer, por ejemplo, ha sido refu­
tada y superada en gran parte; él es el representan­
te del positivismo inglés y creador de la filo sofía 
evolucionista. Spencer (1820-1903) defendió la id ea 
de la evolución ante,; 11 e Din-win. En materia de edu-

cac10n sigue muy de cerca a Rousseau, aconsejando 
como él una mayor aproximación a la naturaleza, 
el r espeto a ,la actividad espontánea del niño y la 
necesidad de que la instrucción sea atrayente y he­
cha sob:r:e las cosas mismas. En materia de moral 
se inclina a la moral utilitaria, sosteniendo que la 
felicidad es el fin último de la vida; pero sostiene, 
cosa rara en un positivista, que la perfección moral 
no vendrá con el conocimiento científico; la cien­
cia no moraliza; dice Spencer: "No son las ideas 
las que trastornan y gobiernan el mundo, sino los 
~entimientos' '. Pero no lo seguiremos en el largo des­
arrollo de su doctrina filosófica .. Bástenos decir que, 
aun cuando rechazáramos todas sus conclusiones, 
úernpre nos resultaría educativa la forma de plan­
tear y disentir tan delicados problemas. Por eso este 
libro es muy interesante. 

No lo es menos el ded icado a Horacio Mann. Aquí 
se nos muestra a un hombre de gran dinamismo, con 
una visión clarísima del problema educacional, lu-
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chanclo con toda energía en un medio social de lo 
más pintoresco. La vida de las colonias inglesas de 
la América del Norte en los primeros años de su 
establecimiento, con su férrea disciplina religiosa 
y la voluntad y tenacidad de sus hombres, así co­
mo les primeros pasos de la nueva nación recién 
emancipada, orientando todas sus energías al des­
arrollo cultural de sus individuos, se muestran en 
esta obra con gran dramaticidad y movimiento. La 
figura de Horacio Mann alcanza relieves heroicos. 
No se trata de un hombre común, sino de un apóstol, 
de un vidente, con todas las condiciones de un hom­
bre de acción. Tuvo por principal enemigo a los in­
diferentes . Cuesta más conYencer a los pueblos de las 
ventajas de la educación que proporcionársela. Mann 
pronunciaba conferencias. Iba de villa en vi,lla, co­
mo misionero propagando su fe. Llegó a hablar vein­
te días sucesivos ante auditorios diferentes. Le ocu­
rrió no tener como oyentes más que a tres damas, y 
más de una vez se encontró solo. Por eso decía : 
'' Si hubiese en alguna parte un tumulto sedicioso, en 
lugar de dar toques legales para dispersarlo, en lu­
gar de proclamar la ley marcial, propongo que se 
limiten a anunciar una conferencia pedag·ógica .. . 
Esto bastará. No quedará nadie." Como tenía lógica­
mente que suceder, triunfó ampliamente. Mejoró y 
difundió la edu cación en todos los E stados Unidos. 
Y sus doctrinas llegaron a Europa. Nuestro Sar­
miento conoció su obra y siguió sus huellas hacien­
do entre nosotros mucho de lo que el gran educador 
del Norte había hecho en su patria. En resumen, es 
este un libro que merece leerse, no sólo por el. es­
pectáculo humano de que es dable gozar con sus 
páginas, sino por la gran cantidad de provechosas 
en~eñai1zas que contiene. • 

Pero si estos libros que anteceden sólo t ienen in­
terés cultural, '' La Práctica del Método . de la En­
señanza Secundaria", p0r Henrry C. 1\forrison, en­
cierra lecciones y experiencias de inmediata aplica­
eión en el aula. Aun cuando la obra· esté consagrada 
a un estudio superior, plantea problemas que nos 
interesan directamente a los maestros primarios. De 
muchos de los males de la escuela secundaria es 
r esponsable la primaria, y en esta última pueden 
encontrar remed io. Con sólo orientar el trabajo como 
debiera ser, es decir, persiguiendo un fin educativo 

mediato y no la adquisición inmediata de un cono­
cimiento cualquiera, quedarían subsanados muchí­
simos inconvenientes. Extractamos de aquí y de allá 
una serie de párrafos por los que se deducirá fácil­
mente la índole del libro y la buena calidad de la 
materia que desarrolla. 

"Una gran parte de los· ·ánalfabetos son indivi­
duos que han pasado por la rutina de las clases de 
lectura de la escuela primaria, pero no tan leído''. 
'' Así, pues, en el primer período escolar, una de las 
mayores obligaciones de la escuela, es llevar al alum­
no a la capacidad de voluntaria aplicación de apren­
dizaje de lo que no es por sí mismo inicialmente in­
teresante . '' '' La disciplina rigurosa sólo aprovecha 
con frecuencia como falsa atención.'' '' La escuela 
debe realizar el propósito esencial de que el ense­
ñar a leer es más bien enseñar lo que necesitan leer, 
que no desarrollar la lectura oral exhilJicionista. '' 
'' Hay que alejar el peligro de los libros ñoños, que 
producen la perversión intelectual de no querer lo 
que produce esfuerzo mental." 

Como puede verse, se trata de un libro lleno ,ele 
poderosas sugestiones; no son las realizariones prác~ ., 
ticas las que interesan primariamente, sino la enun- -, 
ciación de estos problemas generales qu.e nos incum-
ben tan directamente y cuya meditación detenida 
puede conducir a soluciones útiles. -~ . 

Lleva este artículo camino de hacerse¿pterminable, 
pero no queremos cerrarlo sin anunciar siquier a los 
títulos de algunas otras obras dignas de atención. 
Tailes por ejemplo: '' La percepción visual y la fun­
ción de globolización de los niños'', por J. E. Se­
gers; '' Las tendencias actuales de la enseñanza pri­
maria '', por E . Duv_illard, obra perteneciente a, la 
Colección del Instituto de Ciencias ele la Educación, 
de Ginebra; '' Antología de Pestalozzi' ', seleccil,Sn 
e· introducción de L. Luzuriaga, 'libr ito interesan,te 
como iniciaciónl'.en el éstudio del gran maestro; y, 
por último, " Lás -E.s;cuelas . Nuevas Rusas", por Lu­
cy \.Vi'J soh, voluinen· ':X.X' de la serie de La Nueva 
Educación, dorfde se· fraza mi cua·dro· suseinto y al­
tamente sugestivG ele lo · que es la esc uela pública en 
la misteriosa Rusia é1e los ·S6~ietp. 

·> :.~ : 
P. O. T. 

Evangelio Escolar (Para los niños inteligentes y maestros consagrados) 'por JUAN B. CoTTA 

OTRO evangelista. 
A éste no lo podemos llamar santo. E s el 

profesor Juan M. Cotta, Director de la Escuela Nor­
mal de Santa Rosa (La Pampa) y autor de "Ejem­
plos' ', '' La Ofrenda del Maestrn' ', '' La Abeja de 
Oro", " P edagogía festiva", "Una tesis posible so­
bre la caridad'' y otras importantes obras. 

Esta nueva producción del maestrn escritor trae 
saludables consejos, muy útiles para maestros y edn­
candos. 

Los presenta en forma de leyes. H e aquí la l', 
que llama Ley de salud: '' La salud del cuerpo es 
causa del equilibrio espiritual y de la hermosura de 
las obras''. Sigue a continuación el circunstanciado 
desarrollo o explicación de la ley. 

La 7' y úl tima ley, que llama del buen tino para 
comenzar, es la siguiente: 

" Los descubrimientos, las r ealizaciones de la cien­
cia, del arte, del trabaj'!.J y de la libertad, no son más 
que caminos hoy llenos' de actividades, que existían 
antes que el hombre, y cine muchos los han recorrido 
desriués aun mejorándolos; pero que sólo fueron po­
cos los que les hallaron el comienzo y les arrancaron 
las primeras brozas. '' 

Este folleto resulta tanto más útil y aprovechable 
desde que son cada día más escasas las lecturas mo­
rales aptas para niños. Tiene 15 páginas. 

J. B. s. 

:-. 
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Artesanía y Prevaricación del Castellano (Ensayos filológicos) por AvELINO HERRERO MAYOR 

A los maestros, llamados por su menes ter a usar 
incesantemente ·y a enseñar el habla más co­

rrecta, ha de interesar especialmente la novísima 
producción de H errero Mayor, "Artesanía y Preva­
ricación del Castellano'', amena serie de ensayos 
filológicos que muestran el estado actual de nuestra 
habla y ante todo sus manifestaciones morbosas, sí, 
morbosas; porque ha de saberse que el lenguaje, 
como toda entidad viviente, tiene sus males, casos 
realmente patológicos. 

Para mostrar una siquiera de las '' expresiones 
nefandas' ' que más difundidas están hoy, Ya este 
párrafo: "Un caso específico de esta subitúnea ma­
nía creatoria nos la ofrece la forma idiotizada que 
traduce corrientemente, y ya en todas las esferas 
sociales de la metrópoli, un estado de duela o ele 
s imple afectación negativa : sería, vendría . . . Por 
si no fuese bastante, la torpe falsificación de un 
modo verbal enunciativo de posibilidad, presenta, a 
.l/l vuelta ele un año de nacimiento, un curioso as­
pecto ele evolución morfológica : lo que hasta ayer 
term1i:1aba en ía hoy t ermina en iola; ele sería, se­
riola, ele vendría, vendriola, y así hasta el infinito.'' 
(pág. 129). 

Tendiendo a mostrarnos cuán poco es lo que se 
anclá hacia una mejor estética del lenguaje, nos dice 
estas penosas verdades : "En cada presunto bachiller 
resi~é, fácil es comprobarlo, una tendencia innata a 
r educii\ el matiz fóuico y a, omitir en la escritura 
muchos signos imprescindibles: defectos que, unidos 
a una pobreza franciscana de léxico, hacen del indi­
viduo un ente mecánico e inexpresivo. Agréguese a 
tal condición: la apócope exagerada (sobre todo la 
supresión de la s en los finales de sílaba), forma or­
dinaria en la conversación; el destierro absoluto de 
los diminutivos, que tanta gracia importan al habla; 
la con:s trueción bárbara: '' Vení en casa hoy, que yo 
voy de vos mañana", por "Ven a mi casa -hoy, que 
yo iré a la tuya mañana'', y convendremos que en 
éada uno de estos hablantes -que forman mayoría-

··Íiay un solecista convicto, y mal .. . confeso, de aten­
tado a la ciencia de la expresión, que nuestro viejo 
conocido Croce resmne como un capítulo ele estética'' 
(pág. 26 ). 

Por estas simples trascripciones ya habrán venido 
en conocimiento, cuantos no están familiarizados con 
el bello estilo ele H errero Mayor, de la riqueza ele 
léxico que es su principal característica; tal es su 
facundia que rebalsa con mucho de los diccionarios, 
y ante todo del que publica la Academia., paupérrimo 
a más no poder. Corno comprobación de esta calidad 
estilística adviértase que antes de abrir el libro ya 
damos con voces nuevas -( linJJ.~O -·" nuevas", como en 
mi Crecimiento del habla, a las que aun no constan 
en el Léx. Acad.) , como c¡ue empieza el título ele la 
obra con "Artesanía", voz derivada, y bien deri­
vada por cierto, de ''artesano' '. Tomemos el primer 
capítulo y tendremos que anotar como neológicas las 
siguientes voces, irreprochables derivados y com­
puestos o tecnicismos bien nacidos : isolación (pági­
na 19), ágrafos (pág. 22), multicorde y hartamente 
(pág. 23), inexpresividad y dislogia (p,1g. 27) , esto­
glosias, ecolalia y psicoanalítico (pág. 82), insince-

ridad y arrabalerismos (pág. 29), inexpresables y 
anquilosamiento (pág. 33) , reglístico (pág. 36), etc. 
Traído por tal superabundancia léxica aparece usado 
dos veces, con sentido traslaticio, nuestra arábigo 
azarbe (pág. 25 y en otro cap.), que ni siquiera he­
mos oído emplear en nuestras regiones el e r egad ío; y 
se da vida al arcaico convivio (pág. 29 ), sustituído 
hoy por "convite", y ojalá t enga más suerte este 
escritor que la Pardo Bazán y el P . Mir en esto ele 
r evivir muertos, más fácil en la elocución poética 
que en el habla prosaica. 

Abógase en es ta obra por la pureza y consiguiente 
unidad el e nuestro incomparable idioma; pero, en­
tiéndase bien, no por el estancado purismo de cuan­
tos tienen por tal el habla que usaron los clásicos y 
lo que trae dentro de tan endebles como mezquinas 
barreras el Dic. de la Acad. Ya se ve como, con 
suma gracia y acierto, da en trasponer las, en su pro­
pio decir, el gala.no autor, c¡ue no deja por ello de ser 
un purista, un purista dinámico, como debe serlo 
quien pretenda escribir bien, porque el estancamien­
to en materia idiomática importa la mu erte. Si hay 
algo que debe evolucionar constantemente es el ha­
bla . Se trata, en la interesantísima obra qne comen­
tamos, de encauzar esta evolución, mostrando los 
p untos en que desborda, los muchos puntos en que 
enturbiamos la corriente, corriente que debe ser siem­
pre límpida. 

Al tratar las relaciones existentes entre la lógica 
y la gramática, dícenos el autor que no siempre son 
estrechas. Acaso el ej emplo pr esentado, llamar auri­
cular a " un cleclo que no oye", no sea el más adecua­
do el e los mil que pueden traerse a colación. Y no 
cabe dudar que '' lµ denominación le viene al dedo 
menor ele su oficio ! intermitente de hurgador ele oí­
dos", como que el pulgar debe su nombre a su fun­
ción '' pulguicida''; el índice, a su afán de '' indi­
car''; el anular, a su uso como portador de ''anillos''. 
En el '' del medio'' ha prevalecido la posición que 
ocupa; en meñique, su minoridad. Sólo en el espe­
r anto, o en otras lenguas artificiales, será posible 
h allar una constante e invariable relación entre la 
lógica y la gramática. P ara mejor comprobar cómo 
falla en ol castellano hasta ob\ervar lo que ocurre 
en los pronombres personales : ~o y tú, P y 2' pers. 
del singular, no admiten distinción de género ; en 
cambio, puestos en plural, que ~¡ cuando más difícil 
r esulta la distinción de sexo, timemos nosotros y 
vosotros, nosotras y vosotras; el ])ron. sí que está en 
ensimismarse, tratándose de una 2" pers. daría, de 
acuerdo con la lógica o con el mAs elemental razo­
namiento, "tú t e ensimismas " . .. 

Quien abra y lea detenida.mente este libro no se 
verá defraudado: encierra notable acopio de obser­
vaciones y de hondo pensamiento, y está bellamente 
escrito . 

¡ Y cuidado ! La caterva ele los pr evaricadores y 
el e los malos artesanos del castellano, inclusive los 
vanguardistas, arrabaJistas, neoculteranistas, futuris ­
tas, y otros istas, no menos notables, tienen, de hoy 
adelante, Suspendida sobre sus cabeza§ la-.maza for­
midable de este Sr. Herrero, que por algo __ e§ :Mayor. 

juAN B. SELVA 



LA OBRA 205 

La Escuela 
El Adorno 

D IFICILME~TE podrá imaginarse nada más triste 
que una habitación sin un cuadro que rompa la 

monotonía de las paredes con una nota de colo,r; tan 
hondo ha arraigado esa convicción en nuestro pueblo, o 
mejor, brota con tal espontaneidad de su espíritu este 
gusto por la decoración, que quien no tiene otra cosa, se 
eo ntenta con colgar de las paredes la tricomía de los 
almanaques o las reproducciones de las r evistas ilustra­
das. Si no lo hiciera, viviría con la angustia de que su 
casa es un hospital o una cárcel, en cuyos muros el 
tedioso color uniforme se identifica con lo,s días lentos 
e iguales que nunca terminan. 

Nuestras casas modernas, en las grandes ciudades, 
no pueden prescindir de esta clase de adornos para sus 
paredes, por cursis que parezcan, porque sus puertas o 
balcones, tanto interiores como exteriores, muestran 
siempre el mismo espectáculo: la pared, lisa o adornada., 
que corta allí, a poquísimos metros, la profundidad del 
paisaje. No ocurría eso en tiempos de la gran aldea, 
ni 01.mrre lo mismo en las ciudades más pequeñas del 
interior; allí el patio arbolado que se asoma por sobre 
los muros de la calle o se dilata hacia los fondos de 
la •casa, rompe, con la alegría de su verdura, la mono ­
cromía de los edificios y alegra el únimo y descansa el 
espíritu. Nosotros ten emos necesidad de suplir, lo que 
allí el ambiente proporciona, con lo que el arte nos 
ofrece; entonces entra en función el cuadro, con sus 
colores vivos, luminosos, abriendo en la pared un ven­
tanal de perspectivas ideales. Y a ese ventanal nos 
asomamos diariamente buscando, en la variedad de sus 
colores, un descanso para nuestras pupilas fatiga das. 

Y lo que decimos de la casa, dieho queda para la 
escuela. Nada mfls triste que las paredes desoladas, 
huérfanas de cuadros o de colgajos, de una escuela. La 
escuela debe ser alegre, porque en ella vive lo que cons­
tituye la alegría de la vida, que son los niños, y esa 
alegría - la de la escuela - debemos procurarla por 
cuantos medios nos sean posibles. Para el patio, ya los 
conocemos: son las plantas y las jaulas con pájaros; 
con tan escasos elementos se logran resultados inter e­
santísimos. Nada menos atrayente que esos patios de 
escuela, especialmente si el edificio es "monumental": 
enormes, fríos, sombríos, enterrados por los tres o cua­
tro pisos que los circ!]-ndan; y cómo sambian esos mis­
mos patios cuando se distribuyen en todos los lugares 
que lo permitan, macetas con plantas de adorno o de 
flores; es poner un poco de vida en medio de toda la 
hosquedad de los r eboques. 

Y si este cuidado ponemos en alegrar los patios, don­
de, al fin y a.! cabo, pasan los niños una media hora de 
recreo en todo el día, 6 qué dejaremos para las a ulas, 
donde han de permanecer tanto tiempo i En ellas, ape­
nas si los pizarrones se atreven a quebrar la uniformi­
dad del color azulado o verdoso de las paredes. A ve­
res, en las escuelas más modernas, se ha agrega do una 
guarda en la parte superior, con lo que algo se gana; 
pero no constituye esto un desideratum co n el que de­
bamos conformarnos. Creemos que todo cuanto se haga 

en Acción 
del Aula 

para hermosear el •aula, dentro de la mayor sobriedad 
y elegancia, es digno de encomio; y creemos también 
que el adorno de la sala de clase y de la escuela en 
general tiene tal importancia en la formación de nues­
tros niños, que debiera merecer toda la atención de las 
autoridades escolares. 

Los sistemas modernos de educa;ción dan .importancia 
capital al ambiente, en el deseo de que el niño encuen­
tre placer en vivir en la escuela y en trabajar rodeado de 
cosas agradables. La escuela no debe presentar asp ec te> 
adusto, excesivamente severo, sino que debe ser simpá­
tica, atrayente, para que se vaya a ella por placer y no 
sólo por obligación. Por otra parte, el adoniO que se 
utilice, ha de contribuir a la educación del niño. En 
los grados inferiores, pueden ser dibujos de animales, 
serios o cómicos; ilustraciones a diversas pasajes de 
los cuentos más conocidos; escenas agradables y pla­
centeras. A medida que se asciende en la escala -de los 
grados, la ilustración puede atender a la formación es­
tética hasta culminar en los últimos años con una deci­
dida orientación hacia ese fin. En los grados medios, 
la lúmina de carácter histórico, con los hechos salientes 
de nuestra epopeya, así corno también la reproducción 
de algunos de nuestros más hermosos paisajes. 

Es de lamentar, desd e luego, que no ofrez-ca el co­
mercio láminas históricas de pasable valor artístico, 
pues las conocemos horribles y no las h emos podido 
encontrar discretas. Paisajes, sí los hay, aunque por 
r egla general son en negro, lo que es un defecto, porque 
la lámina en negro no atrae mayormente la atención de 
los niños. La lámina en colores se mira por el placer 
de mirar, por la necesidad de variar las tintas, que sien­
te nuestra r etina; la lámina en negro sólo por la cu­
riosidad de saber lo que representa. En cuanto a las 
reproducciones de ob1·as de nuestros artistas o de obras 
clásicas de r econocido y universal valor artístico, ya el 
asunto cambia: se las encuentra en abundancia de mo­
delos y en variedad de precios. 

Creemos, también, que no sólo el aula sino Jas gale­
rías y aun los vestibulos pueden ostentar adornos de 
esta índole, que al mismo tiempo deleitan y educan. 

. Y por creerlo así, pensamos que no está bien la resolu­
ción d e la presidencia del Consejo a este respecto; y tan 
lo pensamos, que creemos que la resolución debie•ra 
haber sido en un todo lo contrario, es decir, estable­
ciendo que es deber primordial del maestro embellecer 
y adornar su aula de clase con los elementos que tenga 
a su alcance y dentro de aquellos límites de sobriedad, 
elegancia y buen gusto que pueden exigirse a una per­
sona de relativa cultura, como es el maestro, y hasta 
tanto disponga el Consejo de los fondos necesarios para 
hacerlo por su cuenta, que es lo que corresponde. 

El día que nos conv enzamos de esto, t endremos es­
cuelas simpáticas, de ambiente sano y jovial, y apren­
derán nuestros niííos a sentir la necesidad de vivir ro­
d eados de cosas agradables, con lo que emb ellecerán 
algún días sus hogares y se elevará el nivel medio de 
cultura estética de nuestro pueblo. 



206 LA OBRA 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 

Lectura 
Ejercicio N Q 33. - Enseñanza de las palabra dedo. 

Trabajo colectivo. 
P lan sintético: 
1'1 - Prese ntación de la palabra. Lectura y escritura 

de la misma. 
2'1 - SGJ>aración silábica. 
3Q - Análisis literal. 
4? - Formación de las sílabas : da - di - du. 
5° - Fomrnción de las sílabas ad - od - ed- id - ud. 
6? - L ectura de las palabras : dedos - dan - dedal -

dos - dedales - dados - duele - deuda - puede - don -
lindo - lindos - pide - podan - etc. 

7Q - L ectura de las oraciones: E se dedal es de Ele­
n a - El p apel es de Pepe - Los nenes dan pan a Ana -
E sos son dos dedos - Ese es un lindo nido - etc. 

Ejercicio N Q 34. - Ampliación y ejercitación de lo en-
señado en la clase anterior. 

Trabajo individual. 
Se pide a los niños que separen las consonantes de 

las vocales. Se les dice que éstas son las cinco que ya 
conocen. Agrupan las vocales en est e orden a - e - i -
o-- u; lo modifican en seguida y lee cada uno la combi­
nación que ha formado. Juntan luego dos vocales y las 
leen lo m:is rápidamente posible. El maestro escribe 
en la pizarra mural los diptongos más comunes : a.i -
ia - ue - ie - ei - ua - ui - et c., y los lee y hace leer de 
manera que la pronunciación se cargue siempre sobr e 
la vocal fuerte. 

Que coloquen antes de estos diptongos una consona nte 
cualquiera de las conocidas y que vuelvan a leer : sai -
nia - lue - pei - pie - etc. 

Que formen las palabras: suela - pie - duele - peine -
seis - nadie - suena - espuelas - pues - sa-nda lias - etc. 

Forman después las palabras : idea - nidos - dudas -
dos - deudas - dedales - pedido - pedal - pedales - etc . 
. Que compongan or aciones : El nene pide la sopa - Ese 

dado es de su nena - El nido es lindo - Adela es una 
~nda nena - Pasan unos esos - Esas son dos leonas - Los 
sapos pasean - Pepa pone pan en la sopa - Luisa pela 
papas - Etc. 

Puede darse la D may úsculo para que la empleen en 
la composición de nombres de per sona: Dina - Da.lila -
Delia. Que compongan la palabra Dios. 

Ejercicio N Q 35. - Ampliación y ejercitación de lo en­
señado en la clase a.nterior. 

Trabajo colectivo. 
Débese dedicar esp ecial atención a la lec t ura y es­

critura de palabras que estén constituídas por más de 
dos sílabas. La abundante ej ercitación realizada debe 
ha l> er capacitado a los escolares para leer sin silab ear 
:no sólo vocablos b isílabos sino hasta los pocos t risíla­
hos que se llevan emplea dos en las oraciones anteriores. 

Que compongan, lean sin silabear y copien las sig uien­
tes palabras: enano - aseo - asolea - leones - pasean -
pelea - p apeles - asilo - Elena - Da.lila - p asea - esposa -
espina - salida - saludos - salado - etc. 

Débese t ener sumo cuidado en la continua ejercita­
ción de la lectura y escritura de términos que lleven 
sílabas inversas y mixtas en su estructura. 

Que compongan, lean y copien alg unos de estos voca­
b los : asno - isla - es- un - indio - el - sol - dan - dos -
seis - pues - sud - edad - pulso - pasen - pelean - salsa -
lindo - et c. 

Esta tarea de r evisión permite, al mi smo tiempo que 
el pleno dominio de lo enseñado, un avance paulatino 
de los que ofrecen fallas o deficiencias que el maesti·o 
salvará mediante delicada atención. 

Ejercicio N ? 36. - Ampliación y ejercitación de lo en­
señado anteriormente. 

Trabajo individual. 
Se invita a los niños para que compongan cu colum­

nas distintas frases como ést as: 

un nido dos nidos seis n idos 
un dedo dos dedos se is dedos 
un dedal dos dedales seis dedales 
un pan dos panes seis panes 

Se entrega a los educandos para que la estudien en 
clase y la repasen en sus casas la 

Segunda t arjeta 

El nene pasea. Los nenes pasean. U na nena pasa. 
Lola sale de la sala. Esa es una isla. Ulises pelea. 
Elena pisa la lana. Esos son palos. Una salsa salada. 
Un sol -lindo. 

Claro está que t odas las t ar,ietas 110 deb en encerrar 
el mismo contenido, pues ellas se co 11fccc io 11 ar:'tn te­
niendo en cuenta la p reparación de Jos ed uca ndos a 
quienes se entregarán. F acilítese la tarea de los menos 
adelantados r epartiéndoles tarj etas que contengan pa­
labras, frases y oraciones bien sencilias. 

La nena sale - Los nenes salen - Un asno pasa - Es 
un asno sano - Esa es una pala - E se es un pelo - Esa 
nena lee - Pisa la suela - Pasa un sapo - Ana pela papas. 

La clase se aprovecha para completar el aprendizaj e 
de la lectura de palabras que ofrezcan cier ta dif icultad. 

Ese papel Esos pap eles 
Ese pan 
Esa deuda 
E sa suela 
Un nidal 
Una piel 
El apio 
La sien 

Esos panes 
Esas deudas 
Esas suelas 
Unos nidades 
Unas pieles 
Los apios 
L as sienes 

Insensiblemente el niño se acostumbra a formar los 
plur ales de los sustantivos que va conociendo. 

Ejercicio N 9 37. - Ampliación y ejercitación de lo en­
señado anteriormente. 

Trabajo i1idividual. 
Estas clases, en las que no se da a conocer ningún 

elemento nuevo, tienen un objeto bien definido, cual es 
el de aprovecharlas para afinar nociones ya impartidas. 
H ay, por ej emplo, alumnos que cvÚkncian cierta difi-
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<mltad para componer , lee r y escribir vocablos en los 
que interviene un dip tongo; otros, en cambio, se nrnes­
tran inhábiles cada vez que tienen que construir un 
t érmino en c uya estructura interviene una sílaba mix­
ta, algunos luchan con poco éxito en la formació n de 
las palabras que ll evan tres sílabas y siempre son va­
rios, por fin, los que se hallarán en retardo compara.dos 
hasta con los medianamente adelantados. Si estos ej er­
cicios, en los que el t rabajo individual está siempre por 
encima del que realiza el maestro que guía, conduce, 
alienta y corrige, se encaran con el criterio que deja­
mos expuesto en los números anteriores, la clase produ­
cirÍt la impresión de una activa y silenciosa colmena 
en la que sólo no intervendrán los débiles, los mal ali­
mentados, los que por cualquier causa estén en déficit 
con la naturaleza; lo s enfermos o los anormales. 

Dediquemos el tiempo de esta clase a la composición, 
lectura y escrit ura de palabras que lleven sí labas dip­
to ngadas. 

Que formen : piano - deuda - nadie - duende - Luisa -
apio - pues - Dios - sien - piel - pienso - pie - pies -
Delia - Lidia - Daniel - pianola - indio - Dionisio, pei­
ne - etc. 

Puede aprovecharse la oportunidad para introducir 
la S mayúscula y emplearla en la composición de la 
palabra Susana. 

Ejercicio N • 38. - Enseñanza del acento en las pala­
bras agudas. 

Trabajo colectivo. 
P lan sintético : 

l• - Comparación de las palabras : papa y papá; piso 
y pisó ; pela y peló; etc. 

2• - L ectura de las palabras: pisé - así - usó - león -
peón - uní - anís - etc. 

3• - Ejer citación verbal a fin de acostumbrar el oído. 

4,, - Escritura de algunas de estas palabras. Débese 
conseguir que todos los alumnos t racen el acento de 
arriba a abajo y ele derecha a izquierda . 

5• - Lectura y escritura ele palabras que convenga n 
para una mayor ejer citación : paso - pasó - pise - pisé -
peso - pesó - peleo - peleó - paseo - paseó - pelón - pape­
lón - salón - espadín - dió - salió - unió - unión - et c. 

69 - Lactura ele oraciones que lleven palabras agu­
das acentuadas. Ese es un león. Leo en el salón. Así 
no se lee. Luisa salió el lunes. Susana le dió una. pala. 
E se nena peló la pasa. Pisé el papel. Etc. 

Ejercicio N • 39. - Ampliación y ejercitación de lo en­
señado en la clase anterior. 

Trabajo individual. 
No tenemos para qué recordar que en el equipo deben 

fig urar ahora las cinco vocales acentuadas. Los niño s 
componen por sí solos palabras agudas ,con acento, mien­
tras el maestro trabaja con los deficientes. Copian en 
los cuadernos aquellos vocablos que a j uicio del maes­
tro se presten mejor pa ra el caso y forman, luego, ora­
ciones cortas. 

Se amplían los conocim ientos enseñando la I mayúscula 
y se les invita a que la empleen en la formación ele las 
palabras: Inés - Ida - Ilda - etc. Escriben en lo s c ua ­
dernos las oraciones que cl·esecn y se cui da que la I 
may úscul a esté bien hecha . 

Se les entrega para que estudien en sus casas la, 

Tercera tarjeta. Para los más adela nta dos: 
Ida sala las papas - Inés pasea al nene - Lila saluda 

a su papá - Elíseo lee en el salón - Luisa es una nena 
aseada - Papá pone la pala en el suelo - A Susana le 
duele un dedo - Delia da el papel a Luis - Pepe pone 
papa en su sopa. 

Para los menos adelantados: 
Elena usa la sal - Esas son islas - Ese dedal es de 

Lola - Papá pesa la lana - Es un papel de seda. - Ese 
sapo pasea - Unos peones ponen los palos - Anita no lee. 

pesa - peso - pesos - pesas - pesado - pesada 
piso - pisos - pisado - pisadas - pisados 
pelo - pelos - pelado - peladas - pelados 
sale - salen - salido - salidas - salidos 

La última parte ele la tarjeta contiene una serie de 
vocablos que a umentan paulatinamente de ext ensión 
para conseguir que los niños se acostumbren a la lec­
tura ele términos con más de dos sílabas. 

Ejercicio N • 40. - Enseñanza de la palabra lata. 

Trabajo colectivo. 
Plan sintético: 
19 - Que busquen entre las letras del equipo las que 

r.o poseían el día antes. 
2v - Que formen con ella una nueva palabra. 
39 - Se toma lata con tipo y se descompone en sílabas. 
49 - Se descompone en letras. 
59 - Se escrib en en el pi zarrón y se leen: tela - tose -

Una - pito - ata - ató - até - tiene - patio - cte. 
6'' - Se escriben en el pizarrón y se Icen : nenita -

nenito - palito - palita - paleta - pelota - sa lita - pati­
nes - patín - pelón - atún - etc. 

79 - Lectura ele algunas oraciones que contenga11 pa­
labras que lleven t: El nene tiene una pelotii. Tú tienes 
dos patines. El pato nada. Los nenes tosen. Tu pito 
110 suena. 

Digamos que cuando se t ermina ele escribir una ora­
ción se colo ca un punto. Agreguemo s también que la 
primera p alabra ele toda oración se escribe con ma­
yúscula . 

Así como no deb emos dejarnos dominar por las impo-

siciones ele un método que otros ha n confeccionado a 
su imagen y semejanza, ele acuerdo con su propia ma­
nera ele ver las cosas, tampoco p ermitamos que se en­
señoree ele nosotros un plan sintético monótonamente 
definido, que exageraciones el e los maestros de pedago­
g ía han impuesto sin p ensar, tal vez, que así maniata­
ban y aliquebraban toda iniciativa . Reaccionemos, que 
siempre hay tiempo pa ra ello, aunque la trama de ba­
gate las con que han pret endido facilitar nuestros pri­
meros pasos nos pa rezca indispensable a ndador para el 
mejor cumplimiento de nuestra misión. 

Lenguaje 
Ejercicio N o 9. - Recitadón. 

No es cierto que estos chiquitos ele primer grado i11-
ferior no sean capaces ele aprender ele m emoria y ele 
r ecitar aceptablemente por lo menos tres estrofas ele 
versos cortos y mús o menos adaptados a su mentali­
clacl. Decimos más o menos adaptados porq ue en las 
poesías, especialmente, se deslizan conceptos que no 
está n al alcance ele la comprensión del infante, pero 
que no hay inconveniente en que los digan tal como 
estún expresa<los. Esto ocurro, sobre todo, en las que 
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se eligen para ser r ecitadas durante los actos que se 
realizan con motivo de las piestas patrias. La que in­
sertamos a continuación tiene una serie de términos 
que no hay para qué explicar a los educandos, puesto 
que más deben decirle tal como están que suficiente­
mente aclarados. Si la tarea de enseñarla para la pró­
xima fiesta se toma con tiempo y con todo interés el 
éxito coronará los esfuerzos del maestro. 

Mi bandera 

Mirad ·mi bandera 
hermosa y querida, 
si pide mi v ida 
tambfén la daré. 

Es blanca y celeste; 
es nieve del cie lo; 
es paz, es consuelo, 
amor, libertad. 

Aquí, entre sus pliegues 
que el viento acaricia, 
yo leo : j usticia, 
trabajo y honor. 

B endigo la escuela 
que a amarla nos guía, 
la sa nta alegría, 
la eiencia y la paz. 

La poesía es de Justo Pérez F. Los que la encuentren 
un tanto extensa pueden enseñarla eliminando la últi­
ma estrofa. 

Ejercicio N 9 10. 
perrito Leal. 

Relato de un cuento: Historia del 

Todos los días en el jardín Toto y su amigo L eal 
jugaban como locos. 

Toto era un simpático chico de dos año s y medio. 
Leal un hermoso perro bla nco y negro, d e pelo largo 
y sedoso y ojo_s inteligentes. 

-Leal, L eal. .. mení, decía Todo en su media lengua. 
Y Leal acudía dócilm ente a los pies de su amito, a 

traer J.e la pelota que tiraba a lo lejos, a correr con él 
persiguiendo las ga llinas y hasta a servirle de almohada 
cuando Toto quería a costa r se cansado de jugar. 

Muchas veces el niño tiraba de la gruesa cola o de 
las largas orejas a su cama rada. Este para asustarlo 
gruñía, pero jamás lo ·mordió ni intentó hacerlo. 

Una v ez que el chiquito le ·1astimó, sin querer, un 
dedo de una pata delantera, el b uen L eal le mostró sus 
puntiagudos colmillos y lo chumbó. Toto se asustó tanto 
que se puso a llorar. P ero el perro se acercó dócilmente 
a lam erle las manos como dicióndole : 

- Son bromas ... No hagas caso. 
Una tarde que encontraron la puerta del jardín abier­

ta, Toto y L eal se fueron hasta la ealle persiguiendo 
a un a gallina que no quería jugar con ellos. 

-Mala .. . gallina mala ... gritaba Toto. 
-Guau . .. guau .. . ladraba L eal, como queriendo decir: 
--Ya te agarraré, pícara. 
La gallina, corriendo y cacareando, Toto y L eal de­

trás, llegaron hasta el cordón de- la vereda . L eal se 
plantó de un salto en medio de la calle. Toto bajó el 
escalón más despacio y fué a reunirse con su a migo que 
había atrapado la galli11a por una ala y no quería sol­
tarla a pesar de los picotazos que r ecibía. 

,,,--
Cuando el distraído mno estaba en medio_,dcr "Ía calle 

v ió venir a todo correr dos caballos que áfrasfAban un 
carro. 

-¡Eh! .. . ¡Eh! . .. gritaba el conductor. ¡Apártense! 
¡Apártense!. . . que van desbocados. 

Toto llamó asustado: 
-¡Mamá !, ¡mamá! Y al querer correr se cayó. 
El carro se venía encima. Entonces L eal a.garró entre 

sus dientes una p unta del delantal d e su amito y lo 
llevó arrastrando hasta la vereda. El carro pasó ve­
lozmente junto al cordón, pero el niño y el p erro esta­
ban salvados. 

Vocablos: sedoso - dócilmente - gruñir - chumbó -
desbocados. Frases: en su media lengua - como que­
riendo decir - a todo correr. Oraeiones : se plantó de 
un salto - se v.enía encima - se acercó dócilmente a 
lamerle las manos. 

Aritmética 
:Ejercicio N • 19. - El número 6. Sumas y restas. 

Trabajo colectivo-individual. 
Se procede como de costumbre. Se form a n grupos de 

6 objetos (unidades) con el material d e las cajas indi­
viduales. Se ·enseña a escribir el núm ero que ya cono­
cen seguramente y se pasa a los ej er cicios prácticos 
una vez hechas las pertinentes correcc ion es en los cua­
dernos. 

Que formen una escala que tenga: 5 peldaños. Agre­
garáná 1 y dirán cuá ntos tiene ahora. La escalera po­
dría formarse también con cartoúes de distinto color. 

Conviene que de tiempo en tiempo los escolares es­
criban en sus cuader11os las cifras que ya conocen, pero 
siguiendo una escala descendente : 6 - 5 - 4 - 3 - 2 
- l. Tampoco está demás que escriban los 11 ombres de 
dichas cifras. 

Los niños pondrá n sobre su pupitre las fich as del 
juego de dominó euyos puntos den en total 6. Serán : 
5 y 1, 4 y 2, 3 y 3. Que las lean empleando el término 
unidades y se les ejercita en la suma de : 2 más 3, 
3 más 2, 2 más 4, 4 más 2, 3 más 3, 2 más 2 más 2. 

Que formen todas las combinaciones posibles cuya 
suma· total alcance a 6. 

11+11+ 11 = 
111+\ +\+ I 

1+11+111 
l!l!+ !+ I 

l!I\\ +\ = 

l+\ + 1+1+11 
11+1+1+ 11 = 

11+!+ \\+I = 111+\!\1 = 11\i + \I = 
Que copien estas operaciones en sus cuadernos reem­

plazando los conjuntos de palillos por las cifras corres­
pondientes. Colocan los resultados. 

Que sumeu mentalmente: 

3 +2 2+3 4 + 2 2 + 4 5+ 1 1 + 5 3+ 3 
2 + 2 2 + 2 + 2 1 + 1 + 4 2 + 1 + 2 + 1 et c_ 

Ejercicio N • 20. - El número 6. Sumas y restas. 

Trabajo colectivo-individual. 
Que formen las figuras que quieran con 6 palillos. 
Que formen éstas con 6 car tones. 
Que coloquen 6 ea,rtones de colores diversos en la po­

s1c10n que quieran y que v aya n sacando primero 1, 
l uego 2, después 3, et c. Restan, al mismo tiempo que 
operan, y generalizan: 6 unidades meno s 1 unidad, etc. 

El maestro escribe en el pi za rrón varia s re stas las 
que son copiadas y resueltas por los alumnos. Los que 

---~-
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a un no domina n el asunto la s r esuelven previamente y 
luego la s escriben en sus cuadernos. Evitemos el error 
e n todo lo posible. 

R ealícense algunos cálculos m entales: 

2+2+2 3+2 + 1 1+3+2 
1+1+4 2+1+3 3+0+3 

2 + 3 + 1 
1+4+1 

Si se observa que son r esueltos satisfactoriamente se 
pasa a los de r estar. 
6-2 6-3 6--4 6-2 6-5 6-6 
5-2 5-3 5-4 5-3 5-1 5-5 
6-1-1 6-2-1 6-2-2 6-3-2 

Para excitar a los r emolon es o para levantar el tono 
de la clase conviene formular unos cuantos cálculos de 
esos que ·se r esuelv en fácil y rápidamente: 3 y 3, 5 y 5, 
4 y 2, 3 y 2, 2 y 4, 2 y 3, etc. 

En seguida exigimos que r esuelvan en la misma for­
ma forma: 6 - 4, 6 - 3, 6 - 2, 6 - 5, 5 - 3, 5 - 2, 
4 - 3, etc. 

Para t erminar se dicta n las operaciones que anota-
lllOS más abajo; los niños las escrib en directamente 
en sus cuadernos y agregan los r esultados. 

3 + 2 + 1 4 - 3 6 4 
4 + 1 + 1 5 3 6 - 3 
2 + 2 + 2 5 2 6 - 2 

Ejercicio N 9 21. - El número 6. Sumas y restas. 

Trabajo colectivo-individual. 
Estamos suma mente interesados en que nuestros co­

legas empleen la s tarjet as con series de· operaciones, 
pues su uso resulta muy beneficioso mirada su utilidad 
desde múltiples puntos de vista. Por una parte se ejer­
cita la ac tividad individual de cad11 niño, los que edu­
can su voluntad en forma tal que no abandonan la 
tarea hasta que no i!ominan el asunto. Además, como 
las tarj et a s se componen de acuerdo con la preparación 
de cada alumno - elaro que muchas de ellas pueden 
ser idénticas - se v a n dosificando las dificultades 
de manera que el eduéanclo las salve sin una activa 
intervención del docente. Por otra parte, como quedan 
agregadas al material de las cajas se echa mano a 
eilas cada vez que se desea r ealizar una revisión ele lo 
visto y, por fin, sirven de modelo al niño, quien d ebe 

copiar esas mismas operaciones en su cuaderno y resol­
v erlas. El empleo eficaz e inteligente de este material 
da tiempo al maestro para trabajar con los escolares 
que presentan deficiencias en el aprendizaje de esta 
materia. 

Las tarjetas que debemos ofrecer en esta oportuni-
dad podrían contener las operaciones que apuntamos. 
1 + 1 2 - 1 5 1 6 - 1 5 - 3 
2 + 1 3 - 2 4 2 6 - 2 4-3 
2+2 4-3 3 3 6 - 3 6 - 2 
3 + 1 3 - 3 2 4 6 - 4 4-3 
3+2 4-2 3 2 6-5 5 - 2 
4+2 4-4 1 5 6 - 6 4-2 

El maestro indica qué operaciones deben ser copia-
das y resueltas en los cuadernos. 

Corresponde no olvidar la solución de problemas aná­
logos a los que formulamos en claEes anteriores. 

Problemas 

l. - En una caja hay 6 lápices. Dos no tienen punta. 
¡, Cuántos la tienen f 

2. - En la mano derecha tengo 2 porotos y 4 en la iz­
quierda. ¡, Cuántos porotos tengo ! 

3. - Mi padre tenía 6 pesos y le quedan 3; icuántos 
gastó f 

4. - Compré una gorra y un guardapolvo. Aquélla 
costó 2 pesos y éste 4. ¡, Cuánto gasté f 

5. - Tenía 6 naranjas: di 3 a mamá y .2 a mi her­
mano. 1, Cuá ntas me quedan 'I 

6. - Tengo 2 cuadernos; ¡, cuántos debo comprar para 
t ener 5 7 

7. - Tenía 6 pesos en una alcancía; 1, cuántos saqué 
de ella si me queda 1 1 

8. - i, Cuántos cartones rojos debo agregar a estos 
2 azules para tener e n total 6 , 

9. - Si un triángulo tiene 3 puntas, bCUántas t en­
drán 2 triángulos 7 

10. - Si una gallina tiene 2 patas, ¡, cuántas tendrán 
3 gallinas ! 

Aunque estos dos últimos pueden figurar como pro­
blemas de multiplicar, los alumnos los resolverán apli­
eando la suma. 

Grado Prim•ero Superior 

Ejercicio No 13. 
inversa. 

Lectura 
Lectura corriente. La b en silaba 

Busquemos en el t exto que hemos elegido como libro 
de lectura para nuestros alumnos el trozo que nos brin­
de palabras que t engan b en sílaba inversa y leámoslo 
pronunciando claramente. Es cierto que hasta la f echa 
los autores de t extos los han compuesto, generalmente, 
sin tener en cuenta para 1rnda las necesidades que se 
sienten en cada grado; pero siempre es posible hallar 
una composición interesante que nos sirva, al mismo 
tiempo, para enseñar le ctura corriente y para dar la 
correct a pronuncia.ción de la b. 

De "Gorjeos" sacamos el capítulo que va a conti-
nuación. 

Buen obsequio 

Quico es loco por los dura znos tiernos y sabrosos. 
Se le hace agua la boca cuando huele uno maduro. 

El quintero le rega.!a diariamente alguno de los más 
apetitosos. Quico se lo agradece con palabras amables. 

El niño desea obsequiar al atento quintero con algún 
objeto útil. 

Si obtiene dinero de sus padres comprará hoy unas 
tijeras de podar. Cuando mañana vea a su amigo se 
las regalará. 

Conviene pronunciar silabeando las palabras: ob-se­
quiar, ob-je-to y ob-tie-ne. Agreguemos otras tales eo­
mo: ob-tu-so, ab-sor-ber, ob-ser-var, etc., y constrúyanse 
breves frases u oraciones las que se leerán det enida­
mente. 

obsequio valioso - ángulo obtuso- absorbe agua. • 
obtuvo permiso - observa atentamente - etc. 

Exíj a se una emisión clara del sonido de la b. 
Para ir venciendo, po co a po co, las dificultades que 

ofrece esta lectura, escribamos en la pizarra mura l: 



210 LA OBRA 

duraznos tiernos y sabrosos 
sabrosos y tiernos duraznos 
se le hace agua la boca 
dese,a obsequiar al atento quintero 
si obtiene dinero de sus padres. 

Esta ejercitación evitará que se quiebren los grupos 
naturales de vocablos de los que hablamos en la clase 
anterior. 

Ejercicio N? 14. - Lectura corriente. La c en sílaba 
inversa. 

Jamás pidamos a estos niíios que estudi en en sus ca ­
sas tal página del libro de lectura si antrs no se ha 
trabajado cuidadosamente en clase el contenido de la 
misma porque dicho estudio, las más de las veces, no 
aporta ningún beneficio y acarrea, en cambio, muchos 
inconvenientes que el maestro tendrá que salvar de s­
pués. 

Hasta que conservamos la mala costumbre de exigir· 
que estos pequeños estudiaran por sí solos un trozo des­
conocido, nos hemos hallado con escolares que retenían 
en la memoria un a serie de palabras incorrectamente 
pronunciadas y que siguieron r epitiendo en fonna de­
fectuosa no obstante el empeño puesto para r ectificar 
el •error. Comprendimos entonces que para que el estu­
dio en el hogar resultara algo eficaz d,ebía verificarse 
éste sobre capítulos del texto que ya habían . sido pro-
lijamente examinados en clase. • 

El aprendizaje de cada nuevo trozo debe ser obra ex­
clusiva del maestro. E l servirá de modelo y el alumno 
no hará máás que imitar su pronunciación y su ex­
presión. 

Pirulo 

Pirulo es un simpático chico. Fué el mejor alumno 
de primer grado. Adelantó mucho en lectura y escritura. 

Lee bastante bien y habla correctamente. 
Escribe cualquier palabra al dictado. 
La maestra lo felicita por su conducta y aplicación. 

El simpático chico sonríe y calla. 

(De "Gorjeos", el mejor libro para primer grado su­
perior). 

Se escribe el trozo en la piezarra mural y se subrayan 
los términos que llevan c antes de consonante no líqui­
da. Se pronuncian éstos con la iütención de señalar 
exactmnente el valor de esta letra y antes de que los 
niños inicien la lectura del trozo se les hace r epetir 
claramente los términos subrayados y otros que se pres­
ten para el caso : recto - director - inspector - doctor -
Héctor - accidente - octubre - octavo - activo- lector, 
etcétera. 

Una v,ez bien llenado el oído del niño con las combi­
naciones: ac - oc - ec - ic - uc y después de haber ejer­
citado bien la pronunciación de ellas se pasa al estudio 
de los grupos de palabras que guardan entre sí íntima 
relación. Pocas son éstas en el trozo anterior. Sólo 
debemos detenernos en: simpático chico - bastante 
bien - habla correctamente - cualquier palabra. 

Desentrañadas así todas las dificultades que brinda 
esta lectura, se puede pedir que ca da escolar se des­
empeñe con toda naturalidad. No vemos en qué obs­
táculos se puede tropezar si el trabajo se c:jecuta corno 
lo indicamos. 

Corrijamos el error no bien se comete y olvidémo11os 
completamente de todas las desventajas que, según mu-

chos pedagogos, tra e aparejadas este procedimiento. 
Es un gravísimo error corregir en frío, vale de cir, largo 
rato después de haber siclo cometida la equivocación 
y cuando ya nadie la r ecuerda, incluso el maestro mu­
chas veces. 

Siempre nos ha parecido fuera de toda razón el pro ­
cedimiento que utilizan algunos colegas para enmendar 
a los lectores deficientes y que consiste en pedir a los. 
compañeritos de éstos que señalen los errores que hayan 
observado. No es el caso de hacer una crítica detallada 
y severa de este sistema po1·que por fortuna está casi 
en desuso y porque su ineficacia y nocividad se palpan 
inmediatamente; p ero no dej armeos pasar esta oportu­
nidad para pedir a nuestros colegas que no toleren más 
correcciones que las que provienen de ellos mismos. El 
niíio no debe corregir nunca a su compaíiero con el pro­
pósito de ponerlo en descubierto; lo corregirá buena­
mente para ayudarlo, pero entonces lo hará sin la in­
tervenicón del maestro y de la clase. 

Ejercicio N•1 15. - Lectura corriente. La d en sílaba 
inversa y final de palabra. 

El momento es propicio - la compo•sición se presta -
para dedicarle la atención que se merecen las dos pri­
meras estrofas del Himno Nacional. 

Oíd mortales el grito sagrado: 
¡Libertad, libertad, libertad! 
Oíd el ruido de rotas cadenas, 
Ved en trono a la noble igualdad. 

Ya su trono digrusimo abrieron 
Las Provincias Unidas del Sud, 
Y los libres del mundo responden: 
¡Al gran pueblo argentino, salud! 

La lectura de estas estrofas ,deben repetirse hasta 
que todos los escolares las sepan de memoria. No será 
difícil que muchos de ellos las conozcan, pero como las 
han aprendido ,de tanto oírlas cantar a los alumnos de 
grados superiores, quienes desgraciadamente Jas pro­
nuncian bastante mal, conviene que rectifiquemos erro­
res y exijamos la más exacta y correcta enunciación de 
los vocablos: oíd, ved, igualdad, sud, salud, libertad, 
etcétera. 

Si los niños preguntaran por el significado de ciertos 
términos se hará lo posible por satisfacer su curiosidad 
mediante someras explicaciones; pero si nadie solici­
tara aclaraciones mejor es no darlas. 

En una nueva cla,se sobre este mismo asunto - pro­
nunciación de la d - el maestro escribirá en la pizarra 
mural las siguientes oraciones: 

Sacad los librns con cuidado. Abridlos y observad la 
lámina que se advierte en la página 15. Leed la pri­
mera oración. Pronunciad claramente. Oíd cómo suena 
la d final. 

Escritura 
Ejercicio N? 19. - Voca,blos de uso corriente. 

Durante el desarrollo de cualquier clase - en este 
grado lo mismo que en los dos subsiguientes - debemos 
anotar en el pizarrón los vocablos que deseamos se es­
criban correctamente. Es un hábito tan beneficioso 
que extiende la enseñanza de la escritura ( ortografía) 
en tal forma que se insinúa, puede dec irse, en el des­
envolvimiento de todas las materias que informan 
los programas de estos grados. 
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En clases de anima les, v,egetales, minerales, geogra­
fía, historia, etc., debemos escribir en la pi7,arra m ural, 
con todo cuidado, aquellos vocablos sobre los cuales se 
a sien ta la lección. 

Si tratamos el caballo, por ejemplo, necesario será 
anotar este nombre y algunos derivados de él : caballe­
ro - caballerizo - caballito - etc., así como el de los 
vocablos que expresan las características y cualidades 
de este animal: manso - arisco - brioso - cuadrúpedo -
mamífero - corpulento - útil - incansable - etc. 

Si el asun to de la lección fuera el trigo, no debemos 
dejar escapar la opor t unidad de escribir : raíz - tallo -
hojas - espigas - granos - harina - siembra - cosecha, etc. 

En clase especial de escritura se toman de entre estas 
palabras las que más nos interesan y se construyen con 
ell as algunas oraciones, siempre sencillas, que se dictan 
no si n asegurarse previamente de que al escribirlas na­
die incurrirá cu error. 

Así : 

El caballo 

Es un cuadrúpedo tan út il como la vaca. Este ma­
mífero . es corpulento y ágil. Los potrillos brincan y 
corren todo el día. Son incansables. 

Como se ve esta clase no hace sino apuntalar y ase­
gurar - mediante una nueva ejercitación - las no­
ciones impartidas en algunas anteriores dedicada s es­
pecialmente al estudio do este animal. 

Algo semej ante hacernos con respecto a 

El trigo 

La raíz do esta pla11t a parece una cabellera. Su 
tallo es tierno y sus hojas son verdes. Sus espiguitas 
doradas valen más que el oro. 

Ejercicio N • 20. - Vocablos de uso corriente. 

Muchos vocablos existen sobre cuya escritura. convie­
ne insistir porque así lo exige su uso continuado, a fin 
de conseguir que el niño no yerre al utilizarlos en la 
formación de oraciones escritas. Nos referimos a los 
nombres de los variadísimos objetos que emplea en su 
vida diaria y sobre la ortografía do los cuales no nos 
detenemos como corresponde. Lo mismo podría decirse 
ele muchos adjetivos y verbos b ien fre cuentes en el 
lenguaj e infant il y que, sin embargo, no son, easi nunca, 
motivo de un -estudio especial. 

i Cuántos son los escolares que fracasan al escribir: 
vaso - botella - lápiz - lapioera - vidrio - aseo - herma­
na - ventana - pizarrón - vereda - hilo - horquilla, etc. i 
¡ Cuá.ntos son los que halla n serios obstáculos cuando 
tienen que emplear en sus proposiciones escritas térmi­
nos como hermoso - bello - laborioso - activo - suave -
débil, etc. ~ 

Es inacabable la lista de los escolares que cometen 
insistentemente errores graves al escribir: dibujar - v-91-
ver - lavarse - decir - hablar - cambiar - vestirse, etc. 

Es indudable que no puede pr-etenderse una correcta 
escritura de todos los términos que anteceden y de mu­
chos de los que de ell os derivan, pues es asunto ,1ue se 
irá estudiando por partes en este grado y en los suce­
sivos. P ero nadie negará que unas clases en las cua­
les se dict en, sino todos, algunos de aquellos voca­
b los t endrán siempre un r esulta-do provechoso. Es lo 
único que an helamos. 

Dictemos, pues, en la forma ya establecida, la-s oracio­
nes que se hallan a continuación. 

Primer dictado: 

El aseo 

Mientras Sara barre la vereda su mamá lava la co­
cina. Sarita es t an aseada que no deja nada sucio. 
Friega vasos y cuchillos; limpia botellas y botellones y 
lustra cuanto objeto de metal hay en su ca sa. 

Segundo dictado: 
Mi henrutnito 

Mi hermanito es un hermoso niño de seis años. Es 
mucho más laborioso y activo que yo . Siempre fué ro­
busto y sano. T odos lo queremos porque es muy bueno. 

Tercer dictado: 
La muñeca 

Tengo una muñeca que habla como una persona. Dice 
IJapá, mamá y Lulú. 

Yo la lavo dia riamente. La visto con r opas de lana 
y la cambio cada vez que ensucia su vestido. 

Ejercicio N • 21. - La m antes de b, 

Son tan numerosos los términos que en cast ella no lle­
van m antes de b y son, muchos de ellos, de uso tan 
frecuente que conviene comenzar a enseñarlos antes de 
que pase más tiempo. 

Pronunciemos claramente la palabra tambor y haga­
mos no t ar que la consonante que enunciamos antes do 
la b es una m. Tomeiiios en seguida el t érmino invierno 
y pronunciándolo correctamente se observará que la n 
que va antes de la v r equier e una acomodación de los 
órganos bucales bien distinta por cierto de la que em­
pleamos cuando la letra· emitida es una m. 

Junto al vocablo tambor coloquemos: 
Tambor - tambores - tamborcito - tamborcillo 

y ordenamos que copien en sus cuaderno s lo que hemos 
escrito en la pizarra mural. 

Dictemos a continuación : 
alambre - hambre - hombre - hambriento- hom­
brón - también - cambio - tambo - bomba - bom­
bero. 

Las clases de dictado realizadas en esta forma no se 
pueden desarrollar sin una activa vigilancia del maestro, 
quien no p erderá ocasión para examinar el trabajo que 
efectúen sus alumnos, a Jo s que con egirá no bien se 
produzca el error. 

Ejercicio N • 22. - La m antes de b, 

Los niños silab ean varios términos que lleven m antes 
de b, a fin de acostumbrar el oído al exacto sonido de 
aquella consonante. 

Que silabeen : 
ti.m-bre, com-bi-nar, som-bra, Am-bro-sio, a-lum­
brar, siem-bra, sem-bra-dor, bom-bi-lla. 

Escriben al dictado varios do estos t érminos y luego 
el trozo que sigue: 

Un incendio 

Ya llegar on los bomberos. F uncionan rfrpidament e 
las bombas. Los hombres ayudan a los valientes bom­
beros. Asombra v er los trabajar entre las llamas. Estas 
a lumbr.an a gran distancia. 
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Ejercicio N ? 23. - La m antes de b. 

Véase lo que decimos en el ejercicio n9 14 corr es­
pondiente a escritura de segundo grado_ 

Aritmética 
Ejercicio N? 21. - Lectura y escritura de los números 

comprendidos entre 500 y 1.000. 

Todo el t iempo d-e esta clase deb emos dedicarlo a la 
lectura y escritura de cantidades en la forma como ya 
lo hemos indicado. 

Que los escolares no duden ni una fracción de se­
gundo c uando oyen el nombre de la centena por la cual 
comienza el número, vale decir, que estampen el signo 
no bien lo expresemos y que esperen a que se les dicte 
el r esto de la cantidad, el que escribirá n a continuación 
con igual rapidez y exactitud. 

Decimos: quinientos .. . y el niiio escribe 5 ... agre­
gamos el r esto: doce . .. y el escolar completa inmediata­
mente el número. Así una veint·ena de ejercicios en el 
pizarrón para continua r en los cuadernos. 

En los cuadernos: 

510 - 523 530 544 - 555 - 567 578 589 599 
610 625 631 645 - 656 - 664 672 684 - 698 
719 - 728 739 740 - 759 - 769 777 780 791 
812 820 836 849 - 851 - 862 - 873 881 - 893 
914 929 933 941 958 963 973 985 999 

Conviene que los escolares se acostumbren a leer cual­
quier cantidad menor que 1.000 con toda rapidez y sin 
la más insignificante inexactitud. Puede exigirse que 
l ean es tas cantidades en todas las formas posibles : que 
las lean descomponié11dolas en unidades de distinto or­
den y que las expresen como si estuvieran constituídas 
por decenas y unidades. Nada cuesta conseguir que 
nadie fracase en lo que acabamos de indicar si se tiene 
la precaución de r ealizar diariamente algunos de estos 
ejercicios. El ·maestro escribe en la pizarra: 876. Un 
alumno lee: ochocientos set enta y seis; otro dice: 8 
centenas, 7 decenas y 6 unidades, mientras un tercero 
agrega: 87 dec-enas y 6 unidades. 

Para todo lo refel'ente a la enseñanza de la lectura 
y escritura de cantidades mayores de 1.000 recúrrase a 
los ejercicios que sobre este asunto dejamos indicados 
en segundo grado. 

Ejercicio N? 22. - Cálculo. 

Sumas hasta 5 

Antes de iniciar la suma de cantidades con una, dos 
o más cifras conviene ej ercitar a los escolares en el 
cálculo mental. Es menester que el niño adquiera des­
treza y exactitud en la suma de. dígitos antes de ponerlo 
fr ente a una de polidígitos. 

Si deseamos realizar un trabajo provechoso correspon­
de que los educandos t engan buena parte en la tarea 
y p ara ·ellos r eputamos indispensable el manejo de cierto 
material ilustra tivo fácil de hallar sin ningún gasto y 
nada difícil de manipular por escolares de corta edad. 
Entreguemos a cada uno de ellos una veintena de pa ­
lillos, cartones de distintas formas ( cuadrados, r ectan­
g ulares, triangular es, circulares, semicirculares, romboi­
dales, etc.) y, si es posible, de distinto color. 

Si el docente hubiera observado que los nifio s bajo 
sn dirección d-esconocen el nombre de los colores o ye-

rran al designarlos conviene que est e material ilustra­
tivo se vaya presentando ordenadamente y t eñido con 
lo s colores primarios para pasar , poco a poco, a la pre­
sentación de los secundarios. 

Se entregan, como decimos, una v eintena de palillos 
rojos p ara que los separnn en grupos de a dos. Efec­
tuado el trabajo se suman los par es : 2 y 2 = 4, 4 y 2 
= 6, 6 y 2 = 8, etc. Se r epite la suma varias veces 
mirando los grupo s de palillos rojos. Se r epite luego 
sin mirar y se , insiste nuevamente pero r ealizando la 
suma en este orden: 4 y 2; 8 y 2; 6 y 2; 12 y 2; etc. 

Se juntan lo s palillos y se distribuyen por pares de 
manera qu e se t engan: 2 pares, 3 pares, 4 pares, etc. 

11 + 11 

11 + 11 + 11 

11 + 11 + 11 + 11 

Se suma 2 + 2; 2 + 2 + 2; 2 + 2 + 2 + 2; etc., 
primero con ayuda de la ilustración, después mental­
m ente. 

Que form en un total de cuatro palillos distribuyén­
dolos en dos grupos: 111 + I; 11 + !! ; 1 +i:J- Los niños 
v erán que sólo se forma un total de 4 pa lillo s con 3 y 1, 
2 y 2, 1 y 3. Suman mentalmente : 3 + 1, 2 + 2, 1 + 3. 

Que form en un total de cinco pa.lillos distribuyéndo­

los en dos grupos : 11!1 + 1, 111+ 11 , 1!+111, l+I JII· Los ni­
ños deben observar que las únicas combinaciones que 
dan 5 son : 4 + 1 y 3 + 2. 

Si deseamos que nuestros escolares adquieran rapidez 
en estos cálculos no digamos 3 más 2, por e jemplo, sino 
3 y 2. La y reemplaza a más con mucha ventaja. Si 
nuestros colegas entienden que esto no es correcto abs­
t énganse de hacerlo. Nosotros no hemos encontrado 
ningún inconveniente en esta práctica. 

Que distribuya n un total de 4 palillos en tres gru­
pos: 11 + 1 + 1 =; 1 + li + 1 = ; 1 + 1 + li = . Los ni­
ños deben observar que siempre son dos palillos aislados 
y un grupo de dos, sólo varía el orden de colocación. 
Suman : 2 + 1 + 1 =; 1 + 2 + 1 =; 1 + 1 + 2 =. 
Suman m entalment e. 

Que distribuyan un total de 5 palillos en tres gru-

pos : 111 + 1 + 1 =, 11 + !I + 1 =, 1 + 111 + 1 =, 
11 + 1 + 11 =, 1 + I! + 11 =, 1 + 1 + 111 =. Suman: 
3 + 1 + 1 =, 2 + 2 + 1 = , 1 + 3 + 1 = , 2 + 1 
+ 2 =, 1 + 2 + 2 =, 1 + 1 + 3 =. Suman men­
talmente. 

Por último el maestro los e j ercita sin ayuda del ma­
terial ilustrativo. 

3 + 2 
2 + 3 
4 + 1 
2 + 2 

3 + 1 
1 + 4 
2 + 3 
3 + 2 

Ejercicio N o 23. - Sumas hasta 6. 

3+ 1 + 1 
2+2+1 
2 + 1 + 2 
1+3 + 1 

Hoy se trabaja con palillos y cartones cuadrados 
azules. 

Los alumnos los a rreglan de manera que las combina­
ciones de los sumandos den siempre 6. Los agruparán 
primero en dos sumandos, luego en tres y por último en 
cuatro si el maestro lo estima necesario. 

111 + 111 = 1111 + 11 = 11 + 1111 

11111 + 1 1 + 1111 1 

Suma n: 3 + 3, 4 + 2, 2 + 4, 5 + 1, 1 + 5. Suman 
haciendo abstracción del material ilu strativo. 
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Distribuyen en tres sumandos: 

11! 1 + 1 + 1 = 111 + 11 + 1 = 1 + 1111 + 1 

1 + 11 + 111 = 11 + 1 + 111 = 11 + 11 + 11 

1 + 111 + 11 = 1 + 1 + 11! 1 = 11 + 111 + 1 
Suman: 4 + 1 + 1, 3 + 2 + l, 1 + 4 + 1, 1 + 

2 + 3, 2 + 1 + 3, 2 + 2 + 2, 1 + 3 + 2, 1 + 1 
+ 4, 2 + 3 + l. Suma n m entalmente. 

Si el docente prepara unas tarj etas en l as que figu­
ren lo s cálculos que van a continuación y lo s entrega 
a los educando s para que lo s resuelvan conseguirá con 

Gr ad o 
Escritura (Ortografía) 

Ejercicio No 21. - El nombre de los números. 

Todos lo s alumnos de un segundo grado deben saber 
escribir sin tropiezos lo s vocablos: diez, once, doce, 
trece, catorce, quince, veinte y cien. Si las nociones 
dadas en el ejercicio a nterior han sido bien asimi la das, 
nadie podrá dudar al preguntársele por la ortografía 
de : cinco, cincuenta, seis, sesenta, siete, setenta, nue­
ve, noventa. 

Hagamos escribir n uevamente: 

diez - decena - doce - docena - quince - quincena -
cien - centena - centenar - ciento. 

Es necesario, a hora, que el docente enseñe que los 
números 16, 17, 18 y 19 pueden escribirse de dos ma­
neras. Digamos que antes sólo se usaba la primera 
forma de las dos que van a continuación, pero que, 
poco a po co, las distintas palabras que forman los 
nombres se fueron uniendo para dar lugar a la forma­
ción de una sola. 

16 diez y seis dieciséis 
17 diez y · siete diecisiete 

18 diez y ocho dieciocho 
19 diez y nueve = diecinueve. 

Que copien este cuadro en sus cua,derno s y que lue-
go escriban de las dos maneras: 

diez y seis naranjas - dieciséis naranjas 
diez y siete pesos - diecisiete pesos 
diez y ocho hombres - dieciocho hombres 
diez y nueve centavos - diecinueve centavos 

Ejercicio N • 22. - El nombre de los números. 

Digamos que lo que aco nt eció co n los nombres ele los 
números 16, 17, 18 y 19, ocurrió igualmente con los 
de los comprendidos entre 21 y 29 y que algún día esto 
mismo pasará con el r esto de lo s números hasta eien, 
pero que todavía desde la tercera en adelante se escri­
ben sin unir las palabras. 

21 veinte y uno = veintiuno 
22 veinte y dos veintidós 
23 veinte y tres veintitrés 
24 
25 
26 
27 
28 
29 

veinte y cuatro = veinticuatro 
veinte y cinco = veinticinco 
veinte y seis = veintiséis 
veinte y siete == veintisiete 
veinte y ocho = veintiocho 
veinte y nueve = veintinueve. 

que copien sin apresuramiento el cua dro que ante­
cede'. Dictemos: 

poco trabajo y tiempo 
de sorprender le. 

resulta dos que, seguramente, ha n 

3+2 = 2+4 
2+3 5+1 
4+2 = 3+3 

3+2+1 
2+3+2 
1 + 4+1 

1+ 3+2 
2+2+2 
3+1+1 

Cua ndo un m no considera que r esuelve rápida y pre­
cisamente las operaciones que la tarjeta contiene se lo 
manifiesta al maestro, quien le pide la solución de algu­
nos de estos ejercicios. Si no falla le estimula con un a 
palabra, pero si revela deficiencias debe incitarlo para 
que trab aj e con más seriedad. 

Segundo 
Veinticuatro naranjas forman dos docenas. Vein­
ticinco es igual a cinco por cinco. Tengo veintio­
cho pesos. Mi padre cumplió veintinueve años. 

Ejercicio No 23. - La m antes de n. 

Son t a n escasos los términos comunes que llevan m 
antes de n que no será tarea ardua, sin duda, enseñar 
convenientemente los que nuestros educandos emplea11 
en sus conversaciones y escritos. Si la memoria nos es 
fiel, los vocablos que eorresponde tener presente son: 
himno, alumno, columna y solemne. 

Co n el objeto de preparar el oído pronunciemos cla­
ramente estos t érminos que se ha llan en la lectura que 
va más adelante, la que, como muchas de las que nos 
sirven para nuestras clases de dictado, está copiada 
del libro "Gorjeos". 

Un día inolvidable 

Los grados de la escuela est aban en el patio forma­
do s en columnas. Después de cantar el himno nacio­
nal, el director nos dij o: 

"Queridos niños: En un día como éste, ha ce mucho s, 
muchísimos a ños, se d eclaró nuestra independencia . 

El director continuó hablando de la Fa.tria y de 
sus glorias, de los homb r es que trabaj aron por su pro­
greso y de nuestra libertad. L e t emblaba un poco la voz 
y todos los alumnos es t aban emo cionados. 

Cuando el director terminó su discurso un silencio 
solemne reinaba en el patio." 

Copiarán en sus cua dernos las frases y oraciones que 
siguen: 

Formados en columnas - Entonamos el Himno 
Nacional - Queridos alumnos - Reinaba un si­
lencio solemne. 

Ejercicio No 24. - L a r después de n. 

Escribamos en la pizarra mural los nombres Enrique 
y Enriqueta, los que seguramente serán leídos sin difi­
cultad por nuestros educandos. Ambos términos nos ser­
v irán para mostrar que la r después de n suena corn o 
si fu era rr. 

Hagamos leer: ríe y, en seguida, sonríe; reír y son­
reír; -etc. Dictemos sonriente, sonrisa, sonriendo, etc., 
y formul emos algunas breves oraciones en la s que e n­
tren es tos términos u otros aná logos, las que t ambién 
se escribirán en los cuadernos: 

Usted es un alumno sonriente. - Tiene una sonrisa · 
agradable. - Me dijo sonriendo: Enrique es mi 
amigo. - Como no quiere que me sonría. Etc. 
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Ejercicio N 9 25. - La r después de n. 

Bscribamos e n el pizarrón : 
Enredar - enredador - enredado - enredando 
Enriquecer - enriquecido - enriqueció - enriquecien­
do - enriquece- etc. 
Enrolar - enrolado - enrolamiento - enrolarse. 

Leídos lo s términos que quedan consignados corres­
ponde dictar breves oracioues en las que se empleen 
algunos de aquellos u otros análogos. 

Enrique se enroló a los diecinueve años. 
Conrado se enriqueció en pocos años. 
Enrojeció de vergüenza. 
Se sonroja cuando habla, 

Ejercicio N 9 26. - La r después de n. 

En esta t ercera clase sobre el mismo asunto se ha­
r á n desfilar los pocos t érminos que aún nos queda n por 
ver y que r espondan a nuestro objeto. 

Que separen en sílabas : 
Hon-ra, hon-ra-dez, hon-ra-do, hon-re-mos. 
En-ros-car, en-ros-ca-do, en-ros-can-do. 
En-ron-que-cer, en-ron-que-ci-do, en-ron-que-cien-do. 
En-ris-trar, en-re-ja-do, en-re-da-de-ra. 

Que copien algunos de estos vocablos u otros seme­
jantes ; que formulen oraciones con el fin de que apren­
da n a emplearlos, las que, una vez corregidas por el 
maestro, pueden trasladarse al cuaderno. El docente 
dicta, además: 

Bolitas y bolones 

Ricardo y Enrique sonríen cuando contemplan su 
colección de bolitas y balones. Tienen alrededor de un 
l!entenar. 

Hoy la ha n enriquecido con un enorme bolón ver­
dinegro. 

El tamaño de las bolitas es variadísimo, -así como su 
color. L as hay azules, rojas y amarillas. Tiene, aun­
que muy pocas, anaranj ada·s, verdes, violadas y blancas. 

(Bste trozo, como todos los que utilizamos en nues­
tros ej ercicios, está tomado de "Gorjeos"). 

Aritmética 

Escalas ascendentes y descendentes 

Se ha comprobado que ningún procedimiento favore ­
ce más ,el aprendizaj e del cálculo y de las operaciones 
fundamentales - suma y r esta especialmente - que 
el dominio de las escalas ascendentes y descendentes. 

Daremo s, pues, a este asunto la importancia que 
tiene en vista de los resultados que con él se consiguen. 

Ejercicio N9 35. - (Siempre mentalmente) . 

Bscala ascendente de los números pares a partir del 
124 hasta el 150. 

E scala ascendente de los números impares desde 25 
hasta 50. 

Escala descendente de los números impares desde 31 
hasta 7. 

Escala a scendente del 3 hasta 60 . Escala descenden­
te del 3 pa rtiendo de 60 hast a 15. 

Ejercicio N 9 36. - (Siempre mentalmente) . 

E scala ascendente del 4 hasta 60 . E scala ascendente 
d el 4, partiendo de 1 hasta 61. Escala ascend ente del 4, 

partiendo d-el 2 hasta 62. Escala ascendente del 4, par­
tiendo de 3 hasta 63 . 

Escala descendente del 4, partiendo de 60. Escala 
descendente del 4, partieudo de 61. Escala descendente 
del 4, partiendo de 62 . E scala descendent e del 4, par­
t iendo de 63 . 

Ejercicio N 9 37. - (Siempre meutalmente). 

La escala del 5, ascendente o descendente, partiendo 
del cero o de cua lquier número t erminado en ce ro o -en 
c.inco, est á bien sabida por los a lumnos . Ko debe per­
derse tiempo ejer citando lo que se sabe. Conviene, en 
cambio, insistir en las siguientes: 

Escalas ascendentes del 5, partiendo de 1, luego de 
2, de 3, y, por f in, d-e 4. 

Escalas descenilentes del 5, partiendo de 66, luego de 
62, de 63, y, por último, de 64. 

Ejercicio N 9 38. - (Siempre mentalmente). 

Lo s ejercicio s anteriores - r ealizados con método -
deben haber producido ef ectos sorprendentes, lo que, 
sin duda, facilitará el manejo de las escalas siguientes 
en cualquier sentido que se hagan. Por eso da,mos aquí 
las correspondientes a.] 6 y a l 7. 

Escalas ascenden t es ·del 6, partienclo ele O, luego de 
1, de 2, de 3, de 4, y, por últim o, de 5. 

E scalas des0endentes del 6, partiendo de 60, de 61, 
de 62, de 63, de 64, y, por último, de 65. 

Las mismas escalas con el número 7. 
Cuando se trate de las escalas del 6, 7, 8 y 9, con­

v iene llevarlas hasta 100, por lo menos. 

Ejercicio N • 39. - (Siempre ment almente). 

E scalas ascendentes del 8, pa r t iendo de O, 1, 2, 3, 4, 5, 
6 y 7. 

Escalas descendentes del 8, partiendo de 100, 101, 102, 
103. 104, 105, 106 y 107. 

Escalas ase-endentes del 9, en la misma forma. 
Escalas descendent es del 9, en la misma forma. 
Aquí será fá cil observar que sumar 9 es lo mismo 

que sumar 10 y r estar l. Así, por ejemplo, escribire­
mos la escala ascendente del 9, partiendo de 8 ... 

8 + 9 17 
17 + 9 26 
26 + 9 35 
35 + 9 44 
44 + 9 53 

etc . etc. 

y se hará ver que : 
8 + 9 8 + 10 - 1 17 

17 + 9 17 + 10 - 1 26 
26 + 9 26 + 10 - 1 35 
35 + 9 .:::: 35 + 10 - 1 44 
44 + 9 44 + 10 - 1 53 

etc. etc. et c. 

Se leerá el r esultado: 17 - 26 - 35 - 44 - 53 -
62 - 71 - 80 - 89, etc.; y el niño observa clar amente 
lo indicado. 

No hay que abandonar estos ej ercicios de escala s 
mientras haya un solo alumno que falle en ellas. 

Ejercicios de resta 

Ejercicio N 9 40. - Antes ele iniciar la resta con can­
tidades con dos o tres cifras convie ne ejercita r a los 
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escolares en el cálculo mental de operaciones de esta 
naturaleza co n cantida des que no pasen de 20. 

4 
5 
5 
6 

e t c. 

2 
3 
2 
2 

6 
6 
7 
7 

etc. 

3 
5 
2 

4 

6 

7 
7 
8 

etc. 

4 
3 
5 

4 

8 
8 
8 
9 

etc. 

3 
6 
5 

Claro está que lo que m{is convie ne es : 

10 - 3 11 - 4 12 - 3 13 - 6 
10 - 4 
10 - 5 
10 - 6 

etc. 

11 - 5 
11 - 8 
11 - 9 

etc. 

12 - 4 13 - · 5 
12 - 8 13 - 8 
12 - 7 13 - 7 

etc. etc. 

!) 

!) 

9 
!) 

ete. 

~ 

-1 
6 
7 

14 - 8 
14 - 9 
14 - 6 
14 - 5 

etc. 

El maestro podrá gradua r estos ej ercicios de cálculo 
r omo lo hemos h echo al tra t a r de l a sum a . Volvemos 
a repetir que lo que conviene es : 

Ejercicio N• 41. - Restar (mentalmente). 

10-4 10- 3 10 -6 10-7 10- 8 11- 8 

11 -3 11 -4 11 -5 p--6 11 - 7 11 -:l 

12-9 12~8 12-4 12 - 5 l~ -7 12 - - 3 

13-4 13 -6 13-5 13-8 13-7 13 · - 9 

14- 5 14 -6 14 - 9 14-8 14-7 

15-6 15-7 15-8 15 - 9 

16-7 16-8 16 - 9 

17-8 17 -9 

Obsérvese que lo que intentamos es a maestrar a l niño 
para que pueda v encer fácilment e las dificultades que 
se le ofrecerán al realizar toda r esta con un a o más 
cif ras del minuendo menor es que las resp ectivas del 

sustraendo. 

Está demás decir que estos e jercicios se r-epetirán 
cuantas v eces sean necesarias para que los a lumnos -a d­
qui eran rapidez y exactitud. No se ele be p ermitir la 
resta. con a uxilio de los cleclos, ni p erder más ele un 
segundo para dar e l resultado. 

Grado 

Ejercicios de Ortografía 

Ejercicio N • 15. - El nombre de los números. 

Merece una clase especial la escritura de lo s nombres 
de los núm eros comprendidos entre 16 y 29 puesto que 
ella puede hacerse de dos maneras bien distintas. La 
que debe preocuparnos, en est e caso, es la que presenta 
el nombre como una pal abra compuesta, pues al un irse 
los vocablos simples que lo constituyen se han produ­
cido ciertas modificaciones sobre las que conviene de­
tener la a tención. L a costumbre, por una parte, y las 
autoridades en cuestiones de gramática, por otra, auto­
rizan el u so de las siguientes form as : dieciséis, dieci­
siete, dieciocho, diecinueve, veintiuno, veintidós, vein­
titrés, veinticuatro, veinticinco, veintiséis, veintisiete, 
veintiocho y veintinueve. Los números comprendidos 
entre 31 y 99 se escriben conservando separadas las 
palabras que lo s form an: treinta y uno, treinta y nue­
ve, etc. 

D ejarnos a elección clel docente el proce dimiento que 
estime más apropiado pa ra inculca r estas nociones so­
bre las que hay que volv,er continuamente. L a novedad 
del a sunto es más que suficiente atractivo parn fijar 
la atención en la forma ele estos nueYos t érminos que 

Ejercicio N• 42. - Restar. (En el pizarrón). 

Los a lumno s r eemplazan el signo de interrogación por 
la cifra correspo ndiente. 

8 - ~ = ;¡ 
10- '= 0 
13 - ? = !J 

!J- ? = 3 
11 -:=8 
14- ? = 8 

11 - /= 6 
12- ! = 5 
14 -? = 6 

12- ? = 8 
13- ? = 6 
15- ? = 7 

Húgase ob servar - si es que los niños no lo descubren 
- que para hallar inmedia tamente el r esultado deben 
restar a l minuendo la difer encia. Así: 8 - i = 5, se 
dice : 8 - 5, sustraendo 3. De esta manera se van dan­
do cuenta de que el minuendo menos la diferencia da el 
sustraendo. 

Ejercicio· N • 43. - Restar. (En los cuadernos) . 

Los alumnos r eemplazan el signo de interrogación por 
la cifra correspondient e. 

? - 8 = 3 ~ -- 7 = 4 ? 6 5 
4 = 6 

? - O = 9 

i - !) !) 

? - 3 9 

" 8 = 9 

? - 4 = 7 
? - 2 = 9 

? - 8 
? - 6 
~ -- 7 

7 
7 
9 

7 5 
3 7 

Hágase observar - si es que los mnos 110 lo descu­
bren - que pa ra hallar inmediatamente el r esultado lo 
que corresponde es sumar el sustraendo con la diferen­
cia . Si la operación se dispone así: 

-8 7 6 

3 4 5 

' 9 

6 

8 
etc. 

7 

los educandos JJOclrán v er que para r ealizar la prueba 
ele la r esta se debe ,sumar la diferenc.ia con el sustraen­
do, o que, la diferencia más el sustraendo debe dar 
siempre el minuendo. Este l',jercicio tiene especialmente 
ose objeto. 

Tercero 
es lo que deseamos. Sin embargo, reputamos n ecesaria 
la pronunciación de estos vocablos compuestos separan­
do prosóclicamente las sílabas que los constituyen: die­
ci-séis; die-ci-sie-te; vein-tiu-no; vein-tio-cho, etc., a fin 
de que el oído guíe l a mano. Verificado es t e trabajo 
previo e n la pizarra mural, clíctense algunas cantidades 
para que se anoten en los cuadernos. 

Agreguemos para t erminar con este asunto que los 
nombres de las centenas pueden escribirse tal como van 
a continuación : dos cientos, doscientos y docientos; 
tres cientos, trescientos y trecientos; cuatro cientos 
y cuatrocientos; seis cientos y seiscientos; setecientos; 
ocho cientos y ochocientos;_ nueve cientos, nueveeientos 
y novecientos. 

Ejercicio N o 16. - El nombre de los números. 

Al -enseñar la numeración romana o a l r ever ~u l ec­
tura y escritura es f ácil ejercitar los conocimientos 
da dos en las dos clases anteriores. El maestro escribe 
el número romano en la pizarra m ural; e l niño lo 1-ee, 
lo copia en su cua derno, coloca después de un g uión las 
cifras que lo r epresentan en nuestra numeración y por 
último escribe su nombre de acuerdo con lo establecido 
mfls arriba. Así : X = 5 = cinco; VI = 6 = seis; 
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XXI = 21 = veintiuno; et c. Creemos que es una ma­
nera útil de realizar la comprobación de lo asimilado 

sobre este asunto. 

Ejercicio N• 17. - L a d al final de palabra. 

Daremos la clase a continuación de una de lectura 
en la que habremos h echo pronunciar cuidadosamente 
todo vocablo que lleve d como última letra o la con­
t enga en sílaba inversa. F ácil es hallar un trozo que 
nos ofrezca, no uno, sino va rios t érminos que se acomo­
den a la exigencia expuest a , por lo que creemos inne­
cesario agregar un modelo. 

Como a esta altura del curso un alumno de t er cer 
grado deb e distinguir daramente los sustantivos, puede 
pedirse que exprese algunos que t erminen en ad, ed, 
id, ud, los que a medida que aparezcan se van ano tando 
en la pizarra mural y agi·upados en cuatro columnas 
distintas. Pronto se t endrá una lista, que podrá ser: 

ad ed id ud 

verdad 
maldad 
ciudad 
propiedad 
edad 
electricidad 

par ed 
sed 
mereed 

vid 
David 

virtud 
rectitud 
actitud 
salud 
ataúd 

Pormulada la serie de p alabras que antecede, o una 
análoga, se copian en los cuadernos al mismo tiempo 
que solicitamos se form e el plural de estos vo cablos 
para que se recuerde que el singular debe necesaria­
mente terminar en d. Digamos, por fin, cómo se es­
cribe el pronombre usted, indiquemos su a breviatura 
- Ud. o Vd. - y form emos su plural. 

Dictemos algunas oraciones cortas y familiares y 
aprovechemos la oportunidad para enseñar los signos 
de interrogación y admiración, detalle generalmente 
d-escuidado. Las oraciones siempre sencillas. ¿ Cómo 
está usted? i Qué dice usted ~ ¿ Qué edad tiene Ud? 
¡Qué maldad! ¡Cuúnta bondad! Etc., etc. 

E jercicio N• 18. - La d al final de palabra. 

Es indispensable que los niños se acostumbren a oír 
constantemente los distintos modos, tiempo s, números y 
personas d e los verbos que entran en la conversación 
diaria, y de desear sería que se les ejercitara, durante 
las c lases d e lenguaj e, en el uso de algunas ele . esas 
fo r mas y especialmente en la segunda persona del sin­
gular y plural ele todo tiempo . No es que pretendamos 
desterrar de la lengua infantil, tan pobrement e culti­
vada en el hogar y e n la escuela y t an propensa a 
adueñarse ele vocablos, fra ses, giros, modismos y cons­
trucciones extrañas al idioma, todas aquellas expresio­
Hes que se han hecho carne en ella porque están e n la 
raíz misma del habla vulgar, sino que anhelamos sola­
mente que los escolares adquier a n la certidumbre de 
que el que ellos usa n es un. lenguaje bien distinto del 
que emplean las personas cultas. 

Una ele esas clases - muchas deberíamos decir -
podría eonsa.grarse a la· ejercitación del verbo en la se­
gunda per sona del_ p lural y ele modo imperativo y 
t endríamos, entonces, oportunidad de presentar al oído 
del niño una numerosa serie de p alabras que t ermina n 
en d. Haríamos sonar con toda claricla.d, en la conver­
sac.ión ma n t enida con los a lumnos y dirigida con el 
propósito expresado, todo vo cablo t erminado en ad, ed 
e id proveniente ele un verbo. 

P ara esta lección hemos r ecurrido a escenas que se 

producen diariamente en clase y r ecordamos a ú11 la s 
expresiones usadas. 

"Sacad los c uadernos con cuidado. Observad lo que 
habéis escrito. Leed la primera oración. P ronunciad 

clara.m e nte. Oíd como suena la d final. E scribid, ahora, 
la pala bra adjetiv o. Ved como la escribo yo. Copiad 
vosotro s. Corregid si estú mal. Etc., et c. 

Claro está que a medida que las palabras que llevan 
d final se va n enuncia ndo se escriben en el piza rrón y 
en tres columnas distintas. Así se t endrá al cabo de 
pocos minutos una serie de t érminos escogidos que el 
educa ndo pasa rá a su cuaderno cuando e l maestro lo 
estime conveniente. Nuestra lista contenía los siguien­
tes : 

ad ed id 
amad comed salid 
trabajad haced r ecibid 
caminad b ebed oíd 
contad leed escribid 
pronunciad ved id 
jugad sed v enid 
saltad cosed decid 
dad poned snbicl 
et c. e t c. e tc. 

Nun ca está demás que se indique el infinitivo de 
los v erbos que anteceden y que se haga observar que 
adquier en aquella forma cuando ordena, manda, exige. 

Ejercicio N• 19. - Uso de la d. 

Se habrá observado que venimos bregando con in­
sist encia desusada para qu e nuestros colegas asignen 
a la p rosodia el primer lugar en la enseñanza de la 
ortografía, con lo que se conseguirá fa cilitar y mejorar 
el aprendizaje de esta r ama de la gramática al mismo 
tiempo que se ejercitará a los a lumnos en la correc ta. 
emisión ele los sonidos que constituyen toda palabra., 
que falta está hacienclo en un país como el nuestro 
donde el habla castella na se ignora tanto por el ex­
tranj ero que llega a esta tierra de promesas y espe­
ranzas como por el argentino ele ra za que la ha olvi­
dado a fuerza de despreciar lo propio por lo extraño. 

¡ Cuánto ganaría la pureza. de nuestra lengua si nos 
dedi cáramos con ahincado empeño a corregir la s cons­
truc ciones bá rbaras que echa n a volar nuestros niños 
no bien abren la boca pa ra expresar un deseo o un pen­
samiento! ¡ Cuál no sería el r esulta do al cabo ele cine o 
o seis años consecutivos ele labor intensa e inteligente 
si desde que el niño concurre por primera vez al aula 
se le constriñer a a usar las palabras con propiedad, a 
pronunciarlas sin pereza, a a similar giros ele estirpe 
castella na y a recordar modismos cr eados por el genio 
de la lengua! Mientras no nos convenzamos de que 
es inútil exigir que escriba bien quien muy mal habla, 
muy poco o nada habremos ele consegui1 ,n esta ma ­
t eria. 

Const a ncia es lo que necesi t.a mo s para que nuestros 
alumnos aprendan definitiva mente cua nto pret endemos 
enseña r. Recordar continuamente la noción impartida, 
es el único medio que poseemos para que ella arraigue 
en la mente infa ntil. Dos o tres clases sobre un a~unto, 
desarrolladas sist emáticamente, tienen muy escaso va­
lor si no continuamos la ensc ila na con una ej ercitación 
iHtermitente que debe r ealiza rse cada v ez que se nos 
brinde la ocasión. 

Volvamos, p ues, con una nueva clase sobre el empleo-
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de la d a impartir nociones no cono cidas y a refrescar 
las que ya han sido enseñadas. 

Dictemos un trozo que interese y no despreciemos las 
oportunidades que se nos ofrezca n para prevenir erro­
res. En todas las clases de dictado hay algo que en­
señar y todas nos pro curarán materia más que sufi­
ciente para ampliar conocimientos y para dest errar equi­
vocaciones. 

Hermosa respuesta 

-Traedme el prisionero y comunicad a los soldados 
que estén a lerta. Decidles que la fuga del preso puede 
ponernos a merced del adversario,. 

Salieron los guardias y pronto volvieron con el cau­
tivo. Era un joven vigoroso y simpático. Admiraba la 
tranquilidad de su espíritu. 

-Pasad, dijo Bl j efe. Quitadle las esposa s y dejad-
nos solos. • 

Cuando el general estuvo fr ente a l preso agregó: 
-lVIe dirá usted toda la verdad. L e advierto que si 

me engaña le espera un mal fin. No admitiré una sola 
mBntira. 

-Señor - r espondió el soldado - mis padres y mis 
maestros me enseñaron a no mentir; pero si digo la 
verdad traicionaré a mi patria. Puede usted ordenar 
que me fusil en, pues no hablaré. 

El trozo, eomo se ve, se presta pa ra r ealizar un 
atrayente ejercicio de lectura expresiva, pues se ha 
compuesto con la intención de que después de di ctado 
sea leído por una buena parte de los alumnos. 

Ejercicio N• 20. - La m antes de la b. 

Como es t e tema viene tratá ndo se desde primer grado 
inferior es posible que esté bien dominado; si11 embar­
go, deben efectuarse a lgunos ej ercicios con el obj eto 
de averiguar quiénes presentan todavía fallas a este 
r,especto. 

Corresponde anotar en la pizarra algunos primitivos 
que lleven m antes de b y pedir a lo s escolares que ha­
llen los derivados y los escriban no bien se indiquen. 
Hágase lo que pedimos con los siguientes términos: 

Sombrero: sombrerillo, sombrerero, sombrerería, som­
brerete, sombrerazo, sombrerito . 

Cambio: cambista, eambiador, cambiante, cambiado, 
cambiable, cambiazo y a lgunas personas de distintos 
tiempos y modos del verbo cambiar. 

Hombre: hombrón, hombrazo, hombrote, hombrecito, 
b.ombrecillo, hombrezuelo, hombría. 

Aritmética 
E,iercicio No 29. - Problemas de multiplicar. 

1° - Si un metro de t ela cuesta 6 $, t, cuánto costa­
rán 109 m. de la misma tela ? 

20 - Una oveja se vende por 16 $. ¡, Por cuánto se 
venderá una majada de 120 ove ja,s de la clase de 
aquélla 7 

3• - Un metro cua drado de tierra mesta 68 $; 1, cuán­
to eostará un terreno que tiene 478 metros cuadrados ? 

Antes de iniciar la solución de estos problemas en 
el pizarrón o en los cuadernos es necesario que el do­
cente realice un a larga serie de problemas exa,ct::wne nte 
iguales, pero que puedan ser resueltos mentalmente 
por los alumnos. 

Problemas mentales 

1• - Si un libro cuesta 4 $, ¡, cuánto cuestan 9 libros 
igual es~ 

2° - Un obrero gana 6 $ por día; t cuánto ganará 
en 10 días~ i Y en 20, 30, etc. días? 

3• - Un kilo de cierta substancia cuesta 8 $. b Cuánto 
costarán 9 kg. de la misma substancia~ 

4'1 - Un metro de t ela vale 7 $. t, Cuánto valdrán 
11 m. de l a misma tela~ 

59 - Si un pentágono tiene cinco lados, ¿ cuántos la­
dos t endrán 12 pentágonos ~ 

6° - 1, Qué suma representan 20 papeles de 5 $ ~ 
7•1 - Por un día de alquiler pago 6 $. 1, Cuánto ten­

dré que abonar por 9 días~ ¿ Y por 7, S, 5, etc. días ~ 
8•1 - Un guardapolvos cuesta 8 $. l Cuánto costará 

una doce na ~ 1, Y 7, 8, 9, etc. guardapolvos 9 
99 - Un par de botines cuesta 7 $; t, cuánto costarán 

6, 8, 4, 9, etc. pares de botines iguales9 
10'1 - Un cuad erno tiene 20 páginas. b Cuántas ten­

dr:rn 4, 5, 6, 7, etc., cuadernos iguales1 
Una vez que todos los escolares den con ex·actitud 

y rapidez los resultados de los problemitas que ante­
ceden y el de muchos otros que el maestro formulará, 
se puede iniciar el planteo que corresponde a la regla 
de tres. 

Se formula un problema de operaciones sencillas y a 
medida que se expresa se anotan en orden los datos de 
manera que el alumno vea claramente que sólo se con­
signan aquel las palabras y cantidades que sirven para 
reconstruir el problema en cualquier momento. 

Así: 
Si 1 libro e uesta . . . . . . 6 $ 

8 X $ 

El alumno razonará este problema diciendo: Si 1 li­
bro cuesta 6 $, 8 libros costarán 8 veces 6 $, igual a 
8 X 6 = 48 $ 

De manera que el problema pi.anteado y resuelto que­
daría así: 

Si 1 libro <:mesta , . . . . . 6 $ 
8 .. .... x$ 

Si 1 libro cuesta 
8 

6 $ 
8 X 6 48 $. 

Es tan sencilla y clara la solución de problemas de 
·este tipo que a po co que se insista ni un solo niño fa­
ll ará frent e a uno de ellos. 

Ejercicio No 30. - Problemas de multiplicar. 

Conviene que el maestro no formule estos problemas 
siempre de la misma manera, pues acostumbrados los 
escolares a una forma determinada yerran no bien se 
les presenta el enunciado en otra, para ellos, bien dis­
tinta. 

Digamos, por ej emplo: ¡, Cuánto cuestan 8 libros sa­
biendo que uno vale 6 $ ?, y pocos serán los educandos 
que plantearán d e primera intención el problema.. 

Para que los niños no se habitúen al enunciado que 
presenta el problema casi planteado, corresponde for­
mularlos siempre con algunas variaciones. Este mismo 
problema podría redactarse así: Si con 6 $ compro un 
libro, ¡,cuánto me costarán 8 libros iguales~ 

Es necesario que el maestro no abandone la solución 
de estos problemas hasta que todos los e ducandos co­
nozcan acabadamente el asunto . 
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Van a contin uación tres más para que se trabaj en 
e n esta cla se. 

Problemas 

l <• - Si un kilo de azúcar cuesta 38 ceuta Yos, t cuúnto 
costará una bolsa de 70 kg. ~ 

2° - Si con 18 $ compro un metro cuadrado ele tie­
rra, ¿ cuánto m e costarán 300 m. c. ? 

3° - 1, Cuánto •costa rá n 100 litros ele leche sabiendo 
q ue uno vale 15 centavos~ 

Los r esultados ele lo s problemas señalados con los nú 
meros 1 y 3 deben darse en centavos. El maestro apro­
vechará la oportunidad para indicar desde ya las abre­
viaturas correspondientes a metro y metros == m.; kilo 
o kilos = kg. y li t ro o litros = l. 

Ejercicio N o 31. - Problemas de multiplicar. 

Damos a continuación una serie ele problemas seme­
jantes a los anteriores, pero co n una pequeña variante 
que muchas veces provoca errores graves de parte de 
n uestros niños c uando tratan de r esolverlos. 

Son todos bien se ncillos, como se verá; no obstante 
el maestro debe explicarlo s detenidament e. 

Problem a: 
Si 1 sombrero cuesta .. . . 9 $ 

3 docenas . . . . x $ 

Preguntado el alumno por la solución de est e pro­
blema debe ma nifestar que corresponde r educir las 
do cenas a unidades . Si así no lo hiciera es porque 
no ve el probl ema y el docente, entonces, está en la 
obligación ele objet ivarlo o de explicarlo tan clara­
mente que convenza hasta a los menos avisados. 

Si 3 docenas son 36 sombreros, el problema debe pla n­
t earse com o los anteriores. 

Si 1 sombrer o cuesta .. . . 0 $ 

36 . ... X$ 

U n trabajo semejante t endremos que r ealizar si se 
tratara d el siguiente : 

Si en 1 mes pago 65 $ de alquiler, i cuánto pagaré 
e n un año. 

El niño indica que un año equivale a 12 m eses y que 
PI planteo debe ser: 

1 mes ... .. ..... . . .... 65 $ 
12 . . . . . . . . . . . . . . . . X $ 

Otra variante del mismo problema: 
Si por día pago 3 $ de alquiler, i cuánto pagaré en 

un año f 

Se establece que el año ·comercial tiene 360 días y el 
astronómico 365 día s y 6 horas. 

Se pla ntea: 
1 día .... .... . . .... ... . 3 $ 

360 ...... .. .. . ....... X $ 

Es m enester acostumbra r al niño a las abreviaturas, 
a las comillas y a todo cuanto puede facilitar la escri ­
t ura rápida del enunciado. L a copia completa del enun­
ciado r eporta una pérdida de tiempo que está r eñida 
con la precisión y rapidez que exigen las matemáticas. 

Ejercicio N º 32. - Problemas de multiplicar. 

De acuerdo con lo indicado en el ej ercicio anterior., se 
ha r án r esolver los siguientes problemas: 

10 - ¿ Cuá nto s fósforo s t endrán 20 docenas d e cajas 
l' :i lrul ando para cada ca ja ~5 fósfo ro s ~ 

~\; 1 1 1 1 • ' • 
~~ ··•= .• •· 
' • 'IIIJ. LO RESt1LVEIIA'ANALIZ4HD0.eSTA OFéHTA. 

] l • 

1 CRÉDITOS A SOLA FIRMA f 
1 AL PERSONAL DOCENTE 1 
1 DEL C. N. DE E. i 
i e 
e f • ==~====== e • ' 1 e 

• ' 1 ir~~~~~~~ 1 1 i 
i ll/b+--6--<>-< e 

= 1 n IHallo~:1-< f 
' e • 1 
' e • t 
' -- e 
• • • e 

e ' 1 ~~ ~~~~~ i i e 
e f 
' e 1 Regio juego de dormitorio "Gales" en ce f 
i dro y raíz nogal color de moda: Ropero f 
i de 2 m. de ancho desarmable, Toilette· f. 
1 probador, Cama de 1 ó 2 plazas con elás- j 
1 ti~o, 2 Mesas de luz y 1 Banqueta. Lunas 1 
1 cristales y herrajes de actualidad, impor-

i tados, $ 850.-. Otros juegos de 350 ¡ 
= estilos modernos desde . . , $ ! ' • 

1 ====:::,;::===== 1 i e 

i ' 
' ~~~mm~~~~i 1 i e 

1 1~~~1m111 ~lf~ffl! 1 
1 ;~::~-~ i 
1 i 
1 i 
1 ..,,~~~~~ 1 1 ~ • 
1 1 
1 Regio juego de comedor "Gales'' en cedro 1 
• y raíz nogal color de moda: Aparador am• 1 
1 plio formato, Trinchante con puerta y es• 1 
! tantes de cristal. interior luna, Vitrina J 
f revestida con cristales, interior luna, MPsa i 
1 ovalada para 8 cubiertos y 6 sillas tapi• 1 
f zadas en cuero, $ 600.-. Otros juegos 1 
1 de comedor de estilos modernos 400 J 
! desde. . • . . . • . . . $ 1 

1 ========~~===== 1 
i i 

il;, ~rnull«@E.~.---2 __ 3,,_;_b,,·,,_~_a,,,,,;:,ta,,,._,,·,,·,,· .. ·: 
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:l'' - ¿ Cu:'Lntos lúp ic.es hay en 46 g ruesas, sabiendo 
que un a gruesa son 144 unidades o sean 12 docenas '? 

3,, - Si un kilo de a rroz cuesta 40 centavos, calcú­
lese lo que costará el arroz cont enido en 14 bolsas de 
10 kg. cada un a. 

Ejercicio N • 33. - Problemas de suma y multiplicación. 

1'' - Si compro 18 lib ros a 4 $ cada uno y 36 mapas 
a 15 $ cjuno, i cuá nto pagar é por t odo ~ 

2• - Compré dos ter renos : el 1• tiene 300 m. c. y el 
2'', 450. iCui nto me cuestan si el m. c. vale 18 $ '? 

3• - Un t ren a nda 16 horas a r azón de 60 km. y 
9 h. a 54 km. b Qué distancia r ecorrió 9 

Ejercicio N• 34. - Problemas de resta y multiplicación. 

1• - Un comerciante vende 17 bolsas ele azúcar a 28 $ 
l" iuua. t Cuánt o ganar á en la venta si le costar ou íA6 
toclas1 

Grado 
Geografía 

El clima en la República Argentina 

Debido a su enorme longitud nor te-sud, la República 
A rge ntina tiene zo nas ( o regiones) ele los m[Ls v ariados 
climas. Las hay que, por estar ,sit uadas en las a clya­
c·encias del t rópico, sufre n altas t emperaturas en ver a no 
(Coni cntcs, Fo rmosa. y Chaco, Tucunün, Catamar ca, 
cte.), mi entras que ot ras mantiene n nieves y hielos per­
manentes, como en los mús altos picos ele la Cordillera 
o en T ierra ele! F uego, por ej emplo. Por la mera r azón 
de $ U situación geogr[Lf ica, p odrían seiial ar se t res zonas 
climat éricas en el país : a) la nor t e, subtropical y , por 
tanto, calurosa, que alcanza aproximadamente hast a el 
paralelo 29 (la clase sig ue la explicación en los a tlas 
individuales, mapa 4) ; b ) la media, t emplada, compr en­
dida m ás o m enos ent r e lo s paralelo s 29 y 40; y c) la 
m eridional o fr ía, que va desde este último par alelo 
hast a la extr emidad sud de la República, en la que se 
sient eu temp eratura subpolar es. 

S in embargo, no es sólo la ,situación geográfica la 
causa det erminante del clima. Obsér vese la zo na sub­
t ropical, por ejemplo (l a clase se auxilia, a quí, con 
mapas que indiquen la ubicación de los bosques del 
país) . Mientras en el Chaco y F ormosa, en el norte ele 
Corrientes y de Sant iago del E stero encontram os abun­
da ncia de vegetación tropical, en Jujuy y en Los An­
des el t er reno apa rece casi yermo. L a t empera tura, en 
estos últimos, es a.preciablemente inferior a la ele los 
<'stados antes nombrados. tA qué se debe semeja nte di­
ferencia~ 

Efectivamente, la na turaleza del suelo, la exist encia 
de río s y el r elieve del t erreno (la altura. del lugar ) 
inf luyen podero samente en el clima. Tambié n lo modi­
fican los vientos, a veces en forma notable. Hace mu­
cho m enos calor en una r egión montañosa que en otra 
lla na situada a la misma dist a ncia del trópico. 

E l clima de cada lugar es el r esultado ele la inter­
ve nción ele v arios elementos : situación geog ráfi ca, re­
lieve y naturaleza del suelo, la,s lluvias y los vientos. 
E n la Cordillera es siempre seco, de t emperatura con­
fo rmada a eada estación desde Mencloza inclusive al 
no r te, siempre fr ía ele Neuquén al sud. En cambio, en 
t oda la reg ión col or eada ele verde en nuestros mapas 

2<' - De un t a nque que tiene 2.000 l. ele agua se ex­
t rae n 25 v eces 38 lit ro s. ¡, Cuántos lit ros quedan en el 
t a nque '? 

30 - U n obrero ha t rabajado 25 días a r azón de 8 $ 
dinrio,s. Si le entregan a cuenta 1G8 $, ¡,cuánto le que­
da n debiendo 'i 

Ejercicio N • 35. - Problemas combinados de suma, 
resta y multiplicación. 
1• - U n colono ha vendido 138 gallinas a 4 $ c¡u., 

y 29 lechones a 7 $ por cabeza. b Cuánto depositó en el 
ba nco si ele est e dinero retiró 100 $ 'i 

2• - Compro 236 ovejas a 14 $ c¡u. En baños y trans­
porte de las mismas gasto 128 $. ¡, Qué bene ficio obten­
go ,si las v endo por 4.000 $ 'i 

3• - Compré 16 piezas ele género de 32 m. cju. a 4 $ 
el 111. Se venden 86 m. a 6 $ cju. y el r esto a 4 $. 
b Cuá nt o gano 'i 

Cuarto 
( el 4 ele! atlas que venimos usando ) , el clima es húme­
do, par t icula rmente en la zon a subtropical. 

H á blese de lo s viento s predominantes en el luga r de 
la escuela y de su influencia sobre el clima del mismo, 
como así t ambién de la fr ecuencia y demá s car acterís­
t icas de ias lluvias. 

El clima y la naturaleza ele! suelo determinan las 
p roducciones veget ales y animales predominantes en 
cada r egión. Por eso es importante conocer esos dos 
fac t or~s, en cada caso, cuando quier e apreciarse la ri ­
queza na tural de un paí s. 

En el nuestro podríamos resumir los caract er es de su 
rlima ele est a manera : 1•) seco y estable en su parte 
montañosa, húmedo en la llana , en cuya par te central 
es muy variable; 2°) caluroso en el norte, templado en 
el centro y frío en el sud. 

Historia 
El virreinato del Río de la Plata. 

Explíquese cómo se constituy ó con los t erritorios que 
fu eron conquistá ndose y las poblaciones que fund aron 
sucesivamente los españoles ; qué límites se le dieron y 
cómo se organizó su gobierno. 

H á blese de la vida y las costumbres imperantes en la 
sociedad colonial (las castas en que se dividí a la gente, 
el trabajo y el comercio, la ciudad y la campa ña, et c., 
et c.). Virrey es que más se distinguieron en su gobierno 
por la obra progresista que r ealizaron. Los criollos cul­
t os y sus veleidades de emancipación. 

Con motivo ele la efemérides patria que se celebra en 
el mes, se tra t a rán las invasiones inglesas, vinculán­
dola s a la sugestión precedente, y se continuará con el 
desarrollo de los suceso s posteriores que dieron por r e­
sultado el estallido de la Revolución de Mayo. 

Fenómenos Físicos 
Cambios de estado· del agua 

En los picos y altas cumbres de las montañas, la hu­
medad de la atmósf era, por efectos del frío allí r ei­
nante, se precipi ta en form a ele nieve. El frío la endu­
r ece y la mantiene, y por la acumulación ele nevadas 
sucesivas llegan a formarse grandes masas de hielo 
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que cubren las cimas y la,s laderas durante todo el in­
vierno. 

En algunos países, ya por su situación geográfica, 
ya por la enorme altura de los picos de sus montañas, 
éstas están eternamente cubiertas de hielo. Cuando la 
masa helada se ha hecho muy grande, es tanto su peso 
que comienza a deslizarse por las faldas formando como 
ríos de hielo que r ecib en el nombre de ventisqueros. 

El hielo de los ventisqueros, al llegar a menores altu­
ras de la montaña, donde la temperatura no es tan fría, 
y por efectos del roce con la pi edra misma, comienza un 
día a fundirse y da nacimie nto a arroyo.s o ríos, cuyas 
aguas se abren cauce hasta juntarse con otras de igual 
origen que, como ellas, Luscan su nivel en la llanura, 
donde se pierden o donde van a engrosar caudales ma­
yores. Tomad un trozo de hielo y arrastradlo sobre 
una superficie sólida: pronto ·se os eonvertirá en agua. 

En verano lo s rayos solares provocan también el 
deshielo de las montañas, con lo que los ríos se nutren 
aumentando notablemente el caudal de sus aguas. En 
este caso, como en el anterior referido, .se produce el 
mismo fenómeno: la liquefacción del hielo. 

El agua de los ríos, de los lagos y de lo s mares, tam­
bién por la acción del sol que calienta su superficie, 
se evapora y estos vapores se mezclan con el aire de la 
atmósfera, a la que cargan de humedad. Hora a hora, 
día a día, aumenta esta humedad del aire, hasta que 
llega un momento en que el aire no puede admitir más 
agua evaporada. El aire está, entonces, saturado de 
humedad, lo que en lenguaje vulgar se expresa dicien­
do que la atmósfera " está pesada". 

Sobreviene, de tal modo, la lluvia, que no es slno la 
condensación del vapor de agua que había en la atmós­
fera, es decir, su retorno al es tado líquido. Si el aíre 
húmedo, arrastrado por los vientos, va a un lugar frío, 
en v ez de precipitarse aquel vapor en lluvia, lo hace 
en forma de nieve, o bien se acumula en la s montañas 
engrosando el hielo que las cubre. Con lo que volve­
mos a encontrar el agua en el primer estado que ya 
relatamos. 

El agua, pues, encuéntrase en la naturaleza en los 
tres es tados físicos: sólido, líquido y gaseoso, y pasa 
además de uno al otro en forma también natural. Ob­
sérvese que, así como pasa del sólido al líquido por 
fundición (licuándose), pasa también del pririlero al 
segundo estado por disolución; que del mismo modo que 
va d el estado líquido a l de vapor por evaporación, 
puede hacerlo por ebullición; etc. 

Dibujo 
Aparte de los croquis que pueden trazarse acerca de 

Jo visto en geografía ( zonas climatéricas del país y 
caracteres climatéricos de sus diversas regiones) ; lo, 
asuntos tratados en historia y en fenómenos físicos 
proveen de abundante material para orientar el trabajo 
del aula en las horas d estinadas a dibujo. Así, por 
ejemplo, los alumnos harán retratos y siluetas de indios 
en actitudes diferentes: navegando en canoas, parados, 
sentados a l lado de sus chozas, pescando, jineteando, 
etc.; de arrier'os, carretas, soldados del virreinato, etc.; 
de casas coloniales y escenas que r eproduzcan costum­
bres de la época, y demás motivos de carácter histórico . 

Respecto a las clases de fenómenos, pueden dibujar 
el ciclo del agua en la doble forma como lo sigue en 
la naturaleza y en el laboratorio. 

No se olvide_ que el dibujo debe estar intimamente 
relacionado con el r esto del trabaj o escolar, del que 
es otra forma de expresión. Hacer de las clases de 
dibujo una cosa extraña a la labor del aula es eonspi­
rar contra uno de los principales objetos de esta asig­
natura, cual es el de capacitar a l niño para expresar 
gráficamente, por el dibujo, lo que hace también me­
diante la palabra hablada o escrita . 

Los t emas de las clases de dibujo, en las dos t erce­
ras partes de su totalidad, deben ser sugeridas - en 
los grados infantiles y elementales - por las otras 
asignaturas. 

Aritmética y Geometría 
Problemas de aplicación 

l. - L evántese el plano de la escuela, a escala dada . 
Hecho ese traba jo, det ermínese : a) la superficie de cada 
salón; b) la de los patios; c) la relación que hay entre 
los total es respectivo s ; d) la superficie que en cada 
aula y en los patios corresponde por a lumno. 

2. - El mismo trabajo en cuanto concierne a la casa 
d e cada alumno. 

3. - Un campo cuadrado, de 75 Hm. por lado, se 
fracciona en dos lo tes equivalentes a lo s 3 /5 y 2/5 
respectivamente . . El primero se v end e a $ 380,75 la 
Ha. y el segundo en $ 32,50 menos por Ha. ¿ Cu:tnto se 
obtiene de la v enta~ 

4. - En el pago del eampo anterior se ha estipulado 
que se darán $ 20.000 al contado y que el resto se abo­
nará en tres cuotas anuales iguales. i A cuánto asciende 
cada cuota i 

5. - Un patio rectangular mide 12,20 m. por fí,80 m. 
Se cubre con mosaico de 0,20 m. x 0,20 m. que cuesta 
39,50 $ el cien y se paga la colocación y material en­
trante a razón de 15,30 $ el m2. b Cuánto costará el 
embaldosado i 

6. - Un cuarto de baño tiene estas dimenRiones: 2,RO 
m. de largo; 1,40 m. de ancho y 3,30 m. de alto. Se 
r evisten sus paredes de azulejos hasta los 2/3 de su 
altura, en cuyo trabajo se emplean piezas de 0,15 m. 
x 0,15 m., las que cuestan 135 $ el millar. Se desea 
saber cuánto deberá pagarse por la com1Jra de los 
azulejos. 

7. - En un jardín cuadrado de 3,50 m. por lado se 
han hecho cuatro canteros triangulares, uno en cada 
esquina, que miden 1,20 m. de altura y 0,45 m. de base. 
El resto se rellena con ladrill9 . molido, cuyo preeio re­
sulta a 25 $ el m~. b Cuánto cuesta el utilizado en el re­
llenoi 

8. - Dibújese a escala un r ectángulo de 8 m. x 12 m. 
A ambos extremos de su largo, trácense sendas para­
lelas al ancho que corten al primero a 1 /6 de sus ex­
tremos. Tírese luego la m ediana de los lados menores 
del rectángulo, y los puntos de inter,sección de esa recta 
con las paralelas anteriormente trabadas únanse con 
los vértices de la figura central. CalcúÍese la superficie 
de los cuadrados, r ectángulo s y triángulos formado s. 

9. - Dibújese a escala dada un cuadrado de 15 m. 
por lado. 'I'rácense luego las diagon ales y márquese en 
éstas los puntos que están a 1/3 de los vértices. Unanrn 
dichos puntos entre sí y a continuación trácese por 
ellos las perpendiculares a las diagonales. Finalmeut-= , 
úna nse los puntos de jntersccción de dichas perpendi­
culares con los lados del primer cuadrado . Calcúlese la 
sup erficie de las figuras formadas . 

; 

\ 



LA OBRA 221 

Grado 

Naturaleza 
Geotropismo de la r aíz y del tallo. - Vamos a hablar 

·le un asunto ha rto conocido por los niños, como es el 
de que las raíces crecen hacia abajo, hacia la tierra, 
y el tallo hacia arriba, hacia la luz. Pueden hacérseles 
indicaciones semejantes a las que siguen. 

Seguramente todos habrán tomado, de acuerdo con las 
indicaciones hechas en momento oportuno, abundant es 
apuntes sobre la fo rma de desarrollarse la germinación 
d e las semil ln,s. Como éstas f ueron colocadas en los 
germinadores en posicion es diversas, nuestros dibujos 

acusa.,·án cómo, ya di rectamente o por medio de curvas, 
siempre la raíz se dirige hacia la t ierra y el tallo hacia 
arriba. Hoy iniciaremos una observación muy intere­
sante, procurando responder a la siguiente pregunta : 
b Qué par te de la r aíz se dobla cuando ést a se dirige 
a la tierra Y 

Tom emos dos semillas, como hicimos para estudiar 
el crecimiento de la raíz, y con iguales precaucion es que 
entonces marquemos en ambas, divisiones de un milí ­
metro. Cor temos la punta a una de ellas. Clavemos con 
un alfiler ambas semillas, una a cada lado de un cor ­
cho, de modo que la raíz quede en posición horizontal. 
Coloquemos el corcho en un rec ipiente con un poco de 
agua p ara que se mantenga húmedo el aire. Al cabo de 
veinticua tro horas, observemos lo que ha ocurrido. b Se 
mantiene siempre la rníz en posición horizontal , ¡, Qué 
parte de la raíz se ha doblado 9 t Qué ha oc.urrido e n 
la raíz despuntada i t Qué conclusiones podemos deducir 
de lo observado f 

¡, 'riene alguna importancia, para la planta, est a direc­
ción de la raíz1 R ecuérdese que la r aíz desempeña una 
doble f unción: absorber alimentos y sostener la pla nta . 
En la orientación de la r aíz no sólo influye la tierra, 
sino t ambién la humedad : crece en dirección a la hu­
medad cuando está en t erreno muy seco, y huye de ella 
cua ndo es excesiva. 

A si como la raíz se dirige a la tier ra, el ta llo t iende 
a elevarse. A no dudarlo t endremos muchos apuntes que 
nos lo muestran. Ahora tomemos una maceta cuyas 
plantitas están algo cr ecidas, y acostémosln. D e,iémosla 
así, sin to carla para nada, el t iempo que sea necesario, 
es decir, hasta que el t allo haya cambiado de dirección. 
Dejémoslo cr ecer en esa posición unos días, luego en­
der ecemos la maceta para que r ecobre su primitiva 
orimltación, y volvamos n uevamente a acostarla . Con­
seguiremos, posiblemente, si somos pacient es y cuidado­
sos, que nuestro t allo presente vario s codos. Tomemos 

Quinto 
apuntes de to do lo que observem os, que nos servirán 
de ilustraciones para el informe que debemos r edact ar. 

P ensemos, en tanto, que en est a orientación del t allo, 
es decisiva la influencia de la luz, indispensable p ara 
la vida de la planta. En los viveros, cua ndo se desea 
obtener árboles alto-s, se los planta suma mente juntos 
unos de otros, y todos tienden, al parecer, a superarse 
para recibir directamente la luz. 

b Tiene alguna importancia para la planta esta direc­
ción del t allo 'i i Cómo se beneficia el hombre de esta 
condición de las plantas 1 En las selvas tropicales, la 
vegetación es densa y enmarañada , y el bosque se va 
aclarando a medida que nos alej amos del ecuador. 
bDónde cree usted que se encontrarán los árboles más 
a ltos 9 ¡, Por qué 9 Averigüe cuáles á rboles de nuestro 
país son los más altos y en qué r egión cr ecen. E xpJiq,,e 
esa circunsta ncia. 

Procúrese u n b ulbo d e j acinto y colóquelo ¡,obre la 
boca de un frasco lleno de agua, de modo que esté -en 

~ I• 

contacto con el agua . Consérvelo en una ha bitación ti­
bia, r enueve el agua a menudo y observe. 

El pez en la pecera. - Seguramente que la pecera 
que conservamos en nuestra a ula ha sido lo que más 
ha atraído nuestra atención. L os elegantes movimien­
tos de nuestro ciprino bien se mer ecen esa pref erencia. 
Como nos es imposible sacar al pez de su ambiente na­
tural sin atentar contra su vida, proporcionémonos para 
cada grupo un pescado cualquiera que podemos conse­
guir por muy poco precio. 

Observemos, ante todo, su forma r edondeada, sin ún­
gulos ni aristas de ninguna especie; fij émonos hacia 
qué lado se abren sus agallas, hacia qué lado se orien­
tan sus aletas y sus escamas. b R esponden estos det alles 
al medio ambiente en que se desarrolla la vida del pez f 
¡, Por qué~ 1, Podría el paz na dar r etrocediendo con la 
misma facilidad con que lo hace hacia adela ntef APor 
qué'i Posiblemente nos resulte ú til para aclarar algunas 
de estas ideas, la observación de los submarinos que el 
hombr e construye. Comparemos su fo rma co n la rlel pez. 
Todo está calculado para ofrecer la m enor r esistencia 
posible al roce del agua . 

Vamos a fijar, ahora, nuestra atención en la dispo­
sición de las escamas. P asemo s la mano a lo la rgo del 
pez, de adelante hacia atrás. Pasémosla luego en sen­
tido co ntrario. t Qué notamos en uno y otro caso T Efec-
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t ivamente las escamas se enciman como las tej as del 
t echo. Se diee que las escama s están imbricadas, pues 
a esa manera de disponer se se la denomina imbricación. 
&Reporta alguna ventaja, al pez, la imbricación de sus 

escamas~ ¡ H a observado cómo se disponen las p lum as 
en el cuerpo de las av es~ i P odría el pájaro, por ej em­
plo, v olar con la misma agilidad si -sus plumas se dis­
pusieran en sentido contrario 1 i P or quéf Análogament e 
las escamas en el pez. i P odría nadar con la r a.pidez 
con que lo hace si sus escamas se abrieran en sentido 
contrario '? Dibuje varias escamas en form a que se note 
la imbricaeión. 

H abrá observado c uán resb aladizo es el pez. Efecti­
v amente, las escamas est á n recubiert as de una sust an­
cia viscosa. i Facilita, esto, su locomoción ~ 

D esde luego que el papel de las esca.mas es pro t eger 
el cuerpo del pez, exaetam ente lo mismo que la capar a­
zón de la t ortuga, pero i cómo ser ían los m ovimi entos 

del pez, si en vez de la flexible coraza que posee estu­
viera protegido por una caparazón f 

¿Para qué le sirven, al pez, las aletas? - Observe 
la aleta de un p ez. b Cómo est á fo rma da 1 Dibújela ha-

1.~-t .. 
01..s~ L 

a...,.<t.l 

cicndo nota r la armazó n de r adios o varillas, así eomo 
la lámina córnea que ellas sostienen. 

Dibuje esquemáticamente un pez con sus a letas, e 
indique con sus nombres las ubicadas en distintas p ar­
t es del pez : pect orales, v en t r ales, anal, caudal y dorsal, 
así como el número de cada una de ell as. 

Seguramente, muchas v eces habr ít obser vado cómo 
nada nuest ro ciprino, y habrá notado que la cola., ver­
dadera alet a que se prolonga p or la alet a canda!, es el 
órgano pr incipal de locomoción, el que ha.ce avanzar al 
animal. 

Observando detenidam ente un buque, y estableciendo 
las per t inentes comparaciones, p odremos deducir las 
f unciones de las diver sas aletas. t Sabe u st ed, cuál es el 

-~~~c..-.c~..-.1,~ c1.-.c1..-...,_.CI.-.Cl .-.C>.-.cl.-.C~)---C)~ ()--l ).-.C)~~)~~)--() __ () __ C,--.c,.-04•c1~~~-.., 

' = 1 Nuevas Obras Aprobadas por el Honorable Consejo 1 

1 • Nacional de . Educación 1 
= 1 
' = t En oportunidad presentaremos al magisterio, para su consi- ! 
J deración, los siguientes textos de lectura de nuestra Editorial: 1 

! El Abecé, para primer grado inferior, por Victor Mercante 1 
1 Batir de Alas, ~ara primer grad~ superior, por Clara d: Toro y Gómez j 
¡ Gorjeos, para primer grado superior, por Roberto . Parod1 i 
¡ Pelusita, para segundo grado, por Juan Francisco Jáuregui ! 
¡ Rayito de sol, para segundo grado, por Rafael Ruiz López 1 
i Sé Bueno, para tercer grado, por Juan Francisco Jáuregui i 
i Senderos, para cuarto grado, por Atanasio S. Rodriguez ! 
i Letras, para quinto y sexto grndos, por Gregario O. Benavento ! 
! Supérate, para tos grados superiores de las escuelas de adultos, por Agustín Pastoriza 1 
' ---- i 
1 Estas nuevas obras representan un apreciable esfuerzo en la didáctica escolar. ! 
= ---- 1 
' = 1 Editorial A. KAPELUSZ & Cía. 1 
i Bmé Mitre 1242-48 - Buenos Aires 1 
= i 
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aparato que poseen los buques para cambiar de direc • 
ción, torcer a derecha. o b:quierda, o ma ntener un rumbo 
fij o ~ ¿Cuál de las al eta s hace e n los peces el papel de 
timón ~ 

t Conoce usted esos muñequi tos que, por efectos de mi 
peso que ll evan en los pies, no pueden permanecer acos• 
tados ~ Observe un buque y compare su largo, su alto 
y su ancho. bA qué se debe el que los buques no se 
vuelquen sobre· uno de los lados, siendo como son tan 
angostos1 Ese peso que se deposita en la parte mús 
profunda lo constituye la carga. que se t r a nsporta o 
el lastre ( consulte el diccio nario). t Qué ocurriría si en 
vez de depositar la carga. en la. bodega se la acumulara 
e n las cubierta,s superior es i De ac uerdo con esto, para 
que un buque vaya. seguro de no volcar, i cuál de sus 
partes debe pesar más, la. superior o la infe riod 

P ues en el pez ocurre perfectament e lo co ntrario: 
la parte superior es más pesada que la inferior, y esto 
lo puede haber notado al ver destripar un p escado : la 
pa r te del lomo es la pa rte carnosa, la que nosotros CO· 

memos, en tanto que la inferior estrt ocupada por el 
estómago y los intesti nos, órganos huecos. 

Gr ad o 
Lenguaje 

Lectura: EL GIRASOL 

Hay en el ca mpo, e ntre todas las flor es sencilla s y 
las hierbas buenas, esa flor alegre del girasol, que ea 
r edonda y amaril la y que parece que alumbra en el 
monte. 

Aquell a flor que parece que te está mirando, 11 0 es a 
tl a qui en mira sino al d ivino Sol. Pero si ella no mira 
lo de abajo, tú miras lo de arriba en ella. P ara eso te 
ha si do da da, para que te acuerdes de la luz, que 110 
puedes mirar sin deslumbrarte. 

A penas la bo ca del dí a se abre parn tragarse la no­
che, el g irasol levanta su fr ente y se pone a mirar la 
luz de arriba. Fija en ell a está y la sig ue contemplando 
en to do su camino. P arece que esa flor humilde ha ll r­
ga do a t ener la figura del sol. Porque no mira m:i s 
que a él, a él se le parece. 

Siéntate delante de ell a y leva nta tu espír itu a pen­
sar mientras la estús mirando. Ve cómo la flor se abre 
y se pone a recibir el amor cali ente y claro que baja 
sobre ella . Y parece que no está para otra cosa cu 
medio ele todo lo que hay en el mundo. 

Verás cómo se dobla y se da v uelta, poco a poco, para 
estar mirando al sol que r esplandece. Verás cómo, lur• 
go, cuan do se acuesta el día y entra en el aire la obscu• 
ridad, ella se cierra y se recoge para guardar la luz qu ~ 
ha recibido. 

Míralo bien y apréndelo. Y cuando encuentres esa 
flor dichosa, no la a r ra 11 ques, sino acaríciala co n amor 
y suspira lleno de t ernura. Y si algo quieres procurar, 
procura ser dentro de t i como es ella, y proponte hacer 
en t u cora zón lo que ell a h ace. 

Antonio Mediz Bollo. 

Mediz Eolio es un fi nísimo escritor mejicano con• 
t emporáneo . En todos los capítulos ele su h ermoso libro 
"En la t ien a del Faisft n" mezcla muy elegantemen ,.,, 
diver sos elemei1tos fo lklóricos, y sabe encontrar en i.,­

dos los asun tos el detalle trascendente que proyecta L' l 

Introduzca un pescado muerto en un b alde de agua. 
¡ Qué posición ocupa i Explique, teniendo en cuenta lo 
r¡ ue observamos en el buque, por qué el pescado muerto 
flota panza arriba. 

Sin embargo el pez, en el agua, Hunca estú en esa 
posición. Es que en el caso anterior, el p escado muerto 
llO podía hacer acciona r sus aletas. Observe el pez de la 
pecera, notando la doble quilla que forman sus aletas 
anal y dorsal, y el papel de equilibraclor es o batangas 
( consulte este término) que desempeñan las a leta s pe.·• 
torales y abdominales. 

i Pucde, ahora., decirnos para qué sirven al pez cada 
u11 a de sus a letas ~ i Qué ocurriría si priváramos a l pez 
de sus aletas pectorales y abdominales f ¿ Qué ocurriría 
si lo privára.moi; ele su a leta caudaH ¿, Qué ocurriría si 
lo priYáramos de sus a letas anal y dorsal ~ ¿ Qué ocu• 
rriría si lo priváramos ele todas sus aletas i Antes ele 
contestar a cada una ele estas preguntas, r ecuerde que 
cuando un órga no desaparece, su fun eión tiende a ser 
desempeñada por otros, con todas las deficieneias que 
t raen apa rejadas la novedad y el r ecargo de trabajo. 

Se X t O 

t ema sobre un plano metafísico. Tiene capítulos hcrmo .. 
sísimos, hondamente sugestivos por esa atmósfer a de 
<mento de hadas, el e leyenda, que eo11 sigue tejer desde 
el comienzo . 

Co nviene que comencrunos por leer con especial cm• 
dado este trozo. Lo haremos en un tono de voz bajo, 
y leeremos co n lentitud, como meditando; nuestr as pa · 
sas serán mayo res qu e en las lecturas corrientes, por que 
tal lo exigen la índole especia l del asunto y la forma 
en que está r ealizado. 

De inmediato nos e ncontramos con el establecimiento 
de dos planos diver sos: el de a bajo y el de arriba; el 
de las cosas materiales y de los seres, y el del espíritu, 
en mutua r ela.cióu, ya que aquél sirve para elevarse a 
éste: el gira.sol nos enseña que debemos pensar en -las 
cosas que no podemos comprender con claridad porque 
no podemos mira1· ele fr ente debido a nuestra excesiva 
limitación. Al mismo t iempo parece indicarnos que, 
así como él ha tornado la figura. del sol porque no mi ra 
más que al sol, así pod1á nuestro esphitu asemejar se 
al modelo en cuya con templación se deleite. Cuanto 
más a lto sea est e modelo, más p erfecto serú el hombre'. 

La idea es un poquito di fíci l para que pueda ser al­
eanzada co n claridad por lo s niños, pero no nos arredre 
esa dificultad, ya que los niños son sumame nte com· 
prensivos y suelen lograr las ideas abst n:c tas por :i cli ­
Yinaeión. Para. nuestros fi nes es harto suficiente co n 
que los niños sientan la emoción que se :l csp rcnrfo ¡J e 
esta lectura; esa. emoción trabajará en el espíritu sul>­
concientemente y cla.rá ,;us frutos en t imnpo oportuao. 

Es decir que hemos pro curado con la prin1 crét iFcturn 
total del trozo, dar una impr esión de co n,iuuto; c:s1 a 
lectura deb e repetirse dos o tres veces, .,, re,, iún -».1ton• 
e.es explicaremos la idea ce nt ral que hemos esb,lzacl :i y 
que nos scn· irá como norma, como p unto de rn:fer Jncia, 
para la correcta i11terpretac ió11 de los d<:talks. 

Pasemos ahora al estudio ele estos detalles; procuremos 
no pasar por alto ninguno; para ello lea1na5 lent am cnt·:, 
interrumpamos la lectura cada vez o,rn sea menest er, 
aclmitamos cuantas obserYa cion es o l)rc·gu ntas nos ha · 
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gan los niños y démoles a ellos la debida intervmwi(,n. 
Luego, como de costumbre, pasados unos días, ellos de­
berán r ealizar ese trabajo por escrito s;_g¡¡innd'.l un 
cuestionario. 

Aclareimos conceptos: ¡, puede ser alegre la fk>r del 
girasol ~ En general, pod emos r esponder que s rn :ile­
gres todas las cosas que producen alegria. 1, Por qué 
dirá que el girasol parece que alumbra t> li cl ,; onte? 
La expresión es muy bonita y no del todo capri ehosa. 
Puede interpretarse atendien do a la semejanza, de color 
entre la flor y el -sol. En igual forma, y obs,nnrndJ la 
forma de la flor, que puede asemejarse a un t•jo, f'xpli­
caremos la frase "que parece que te está mirando". 

El tercer párrafo se inicia con una imagc, n desme­
surada y f alsa; en efecto, eso de que la aurora o cre­
púsculo matutino p ueda compararse a una boca que se 
traga la noch e, nos parec,e que no tiene asidero. En 
efecto: si al comenzar el día, viéramos a las sombra,s 
corriendo hacia el oriente, y desapareciendo a medida 
que Sl' metieran en la luz, la imagen sería exacta; pero 
propiamente ocurre lo contrario: las sombras se replie­
gan al occidente, huyen de la luz; mal puede ésta tra­
gárselas. No tema mostrar a los niños los defectos que 
encuentra. Muchas veces éstos enseñan más que los 
aciertos. 

Haga notar cómo todo está personificado en esta 
lectura, y muy especialmente el girasol. Que los niños 
busquen las expresiones que muestran esa personifica­
ción y hagan las observar.iones pertinentes. 

Destacar la frase "el amor caliente y claro que baja 
sobre ella", por decir la luz. "No estar para otra cosa": 
no atender a nada sino a aquello. 

En el párrafo siguiente encontramos una expresión 
que nos parece hermosísima por lo gráfica y expresiva. 
Dice : "cuando se acuesta el día y entra en el aire la 
obscuridad". Aquí sí es exacta la observación; efectiva­
mente, la obscuridad, como si fuera una cosa material, 
y no la simple ausencia de la luz; como si fuera un 
flúido capaz de mezclarse con la atmósfera, se entra 
en el aire y lo torna obscuro. 

E l cuestionario para los niños, puede hacerse sobre el 
siguiente: 

Estudio de f ondo: ¡, Cómo es la flor clel girasolf b A 
qué circunstancia debe su forma~ b Qué hace la flor al 
amanecer'/, t durante el clía 'I, 6cuando llega la noche '/ 
¡, Qué dice el autor que debemos hacer si la encontra­
mos '/ ¡Qué podría ser para el hombre lo que es el astro 
r ey para el girasoU i Cómo podría entonces, el hombre, 
imitarlo'/ 

E studio de la f orma: Busque varias expresiones de 
C'ntre las que usa el autor para personificar al gira­
sol, y explíquelas. B usque y explique tres expresiones 
que sirvan para personificar a otras tantas cosas. No 
olvide que se personifica una cosa cuando se le atri­
buye voluntad para r ealizar acciones. 

Querer que los niños realicen perf ec­
tamente los ejercicios que se dejarán 
en los cuadernos, es pedir algo imposi­
ble. El progreso se ef ectúa con el t iem­
po y siempre que el maestro persevere 
en su acción estimulante. 

COMPOSICION 

Propongamos a los mno s la narrac1on de un cuento. 
Claro está que no pretcnileremos un cuento original ; 
nos conformaremos con una de esas viejas historiae 
que hiciero n las delicias ele nuestra niñez y que conser­
van todavía el misterioso perfume de su encanto. To­
m emos una de ellas, cualquiera : La b ella durmiente del 
bosque, El gato co n botas, El lobo y los siete cabritoe 
o el más famoso de todos, Caperucita Roja. 

¡,Será posible que haya en el grado quien no lo co­
nozca1 No sería difícil, porque no faltan tontos que 
piensan que los cuentos llenan la cabeza de los peque­
ños ele fantasías inútiles y perniciosas; claro está que 
ínútiles y perniciosas para sus estrechos espíritus de 
mercachifles incapaces de comprender lo que no pued<' 
traducirse en moneda o cosa que lo valga. Contra esta 
tendencia es necesario reaccionar enriqueciendo el alma 
de los niños con ese elemento ele ilusión que los cuentos 
proporcionan y que el hogar en gran parte ha olvidado. 

Pero ahora 110 se trata de contar cuentos en clase sino 
de que los niños r eproduzcan uno ya conocido de mucho 
tiempo atrás. Con todo, convendrá r ecordarlo. Si ha.y 
quien no lo conoce, no habrá más r emedio que leérse­
los; ele lo contrario bastar:'L con un esquema o un es­
queleto de guía, que podría ser el siguiente: 

Una niña. ¡, Por qué la llaman Ca.pC'rncita Roja , Diá­
logo con la mamá: La manda a casa de la abuela; en­
cargos para la abuela; recomendaciones para el camino: 
no debe detenerse ni hablar con nadie. 

El viaje: El bosque, el césped, las flores, los árboles. 
El lobo. Diálogo: Caperucita dice a dónde va. El lobo 
se marcha. Caperucita sigue su camino. 

La choza de la abuela: describirla. El lobo ha lle­
gado: devora a la abuela y ocupa el lecho. Llega Ca­
p erucita. Entra. b Qué ve al entrar~ Diálogo con el lobo. 
E l lobo la devora. 

No permita que se le hagan agregados tontos a este 
cuento inmortal. El cuento t ermina precisamente ahi. 
Ese acoplado del labrador que saca a Caperucita y a su 
abuela del estómago de l lobo no t iene perdón de Dios 
porque quita a l cuento su mayor belleza y su ambiente 
de tragedia. 

Que los niños escriban como de costumbre y luego pro­
cedan a la corrección de sus trabajos seleccionando 
cuidadosamente palabras y expresiones. 

Como trabajo destinado a ejercitar la puntuación, 
ordénese a los niños que escriban, sin ver desde luego 
el original, la primera de las poesías que aprendieron 
de m emoria. De este ejer cicio sacarán, cuando menos, 
idea clara de la r elación que guarda la puntuación con 
la entonación de la voz, y de la necesidad de atender 
a ésta para ser justos en aquélla. Tómelos de sorpresa: 
no anuncie este trabajo con anticipación. 

M:ás tarde, puede dictar trozos sencillos, para que 
ellos coloquen, sin ninguna indicación de su parte, todos 
los signos de puntuación que las inflexiones de su voz 
pongan de manifi esto. Como puecle observarse, esto va 
íntimamente ligado con la lectura, y a su vez debe usted 
ser inflexible en exigir la co rrecta aplicación de ento­
naciones y pausas. 

Cuando esté n lo suficie nteme nte adelantados en esto 
de la puntuación, hágales esc ribir la estrofa que se 
canta y el coro del Himuo Nacional, por ejemplo, que 
ellos cleben saber perfectamente bien de memoria, y 
verá usted cuá ntas lagunas qucdar:in aún para colmar. 
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Conviene insistir mucho en este asunto si se desea ob­
tener resultados satisfactorios. 

GRAMATICA - VOCABULARIO 

Creemos, maestro, que co nvien e detenernos un poco a 
considerar con nuestros alurru1os la conj ugación de ver­
bos. Tomaremos primeramente los verbos regulares, co­
menzando por amar, que es clásico en la primera conju­
gación. Hacer notar que el armazón o sea la distribu­
ción d e modos y tiempos, es común a todos los verbos, 
por lo que conviene estudiarla con detenimiento. Se­
guiremos escrupulosamente la clasificación impuesta por 
la Real Academia, a pesar de los reparos que cada cual 
pueda tener en contra de ella. Tomemos como modelo 
el siguiente : 

AMAR 

MODO INFINITIVO 

Formas simples 
Infinitivo: am-ar. 
Gerundio: am-ando. 
Participio: am -ado. 

Formas compuestas 
Infinitivo: haber amado. 
Gerundio: habiendo amado 

MODO INDICATIVO 

Presente 
Yo am-o. 

Pretérito imperfecto 

Yo a m-aba. 

Pretérito indefinido 
Yo am-é. 

Futuro imperfecto 
Yo amar-é. 

Pretérito perfecto 
Yo h e amado. 

Pretérito pluscuamperfecto 
Yo había amado. 

Pretérito anterior 

Yo hube amado. 

Futuro perfecto 
Yo habré amado. 

MODO POTENCIAL 

Sµnple o imperfecto 

Yo amar-ía. 

Compuesto o perfecto 

Yo habría amado. 

MODO SUBJUNTIVO 

Presente Pretérito perfecto 
Yo am-e. Yo haya amado. 

Pretérito imperfecto Pletérito pluscua.mperfécto 
Yo a.m-ara. Yo hubiera amado. 
Yo am-ase. Yo hubiese amado. 

Futuro imperfecto Futuro perfecto 

Yo am-are. Yo hubiere amado. 

MODO IMPERATIVO 

Presente 

Am-a tú, am-e él; am-cmos nosotros, am-ad vosotros, 
ain-en ellos. 

Por comprensibles razones de espacio no damos sino 
la primera persona del singular de cada 11110 de los 
tiempos, de acuerdo con la cual se podrú co nstruir 
fácilmente la sucesión de las otras cinco. 

Separamos también la radical o raíz de la desinencia 
o terminación. Recuérc1ese a los alumnos que la raíz 
sig nifica la idea general, sustantiva, del verbo ; en este 

caso, amor; y que la terminación expresa la persona a 
la cual ha ele atribuirse esa idea. Llamamos la atención 
sobre la raíz y t erminación del futuro imperfecto de 
indicativo y del simple del potencial: aquí la raíz es el 
infinitivo del verbo y la terminación est,i tomada del 
auxiliar haber. Conviene aprovechar la oportunidad 
para dar así sean ligerísimas nociones ele gramática 
histórica observando esta curiosa formación. 

Antiguamente se decía amar e, amar as, lo que se 
escribía indistinta mente en esa forma o así : amar he 
o amar has. Es corriente encontrar en los cl:ísicos ele 
los primeros tiempos de nuestra lengua, ejemplos como 
éste tomado del Arcipreste de Hita: 

De tres cosas que pidas a muger falagu era, 
DARTE HA la segunda, sy guardas la prymera. 

Dar t e ha, es lo mismo que te dará. Y en igual forma: 
fablarvos he por trovas. Fablarvos hE>, es igual a os 
(vos) hablaré, como diríamos hoy. Exactamente lo mis­
mo ocurriría si en vez de he y has emple:íramos hía 
(había); así: darte hía la segunda; fablarv os hía por 
trovas; es decir: te daría la segunda; os hablaría, etc. 

Para nuestras próximas lectura y poesía, conviene 
consultar las siguientes palabras: cómplice, C'nsoñamien­
tos, acompasado, ensarta, sarta, revelaciones, voluptuo­
sidad, encandilada, simétrica, festón, tedioso, abomina­
ble, burgués, peregrinos, vía, temerario, zagal, esquilo­
nes, abrevadero, t estuz, enastada, lóbregos, l:ínguida , 
trágico. 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

El pastor de estrellas 

En el risco mús solo y escarpado 
ele la sierra distante, 

vive un pastor de cabras, ignorado 
de todos, e ignorante. 

Resplandece en los ojos del cabrero 
la gloria ele la cumbre, 

y del naciente sol es el primero 
que recibe la lmnbre. 

Con una áspera piel de su rebaño 
cubre sus desnudeces, 

y se alimenta, tal un ermitaño, 
de raíces y nueces. 

Libre como las águilas salvajes, 
odia la tierra baja, 

y duerme bajo plácidos follajes 
sobre un lecho de paja. 

Como nunca a los riscos ele la sierra 
se aventura el viandante, 

imagina el pastor que de la tierra 
es el solo habitante. 

No sabe del idioma de los hombres 
sino medias palabras, 

y llama a las estrellas con los nombres 
que le ha puesto a sus cabras. 

Y así, :1 la lu ;,; vaga del lucero 
en las cumbres aquellas, 

más que un pustor de cabras, e l cabrero 
es un pastor de estrellas ... 

Federico Mistral. 
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Nació Mistral en la Provenza, que es una provincia 
del sur de Francia, el año 1830. Consagró su vida al 
estudio de la,s cosas de su patria chica, y en idioma 
provenzal escribió su magnífico y famoso poema Mi­
r eya, delicioso idilio de penetrante sabor rústico y le­
gendario. Murió Mistral en 1914. 

Cópiese la poesía en el pizarrón, y luego de leerla 
varias v eces, con el concurso de toda la clase, que la 
trasladen los alumnos a sus cuadernos. 

P enétrese en el sentido de cada una de las estrofas. 
La idea general es sencilla, pues se limita a mostrarnos 
un hombre que vive solitario. En la primera estrofa 
no dice el lugar donde viv e; en la segunda se r efuerza 
la anterior con a lgunos detalles : muéstrese cómo los dos 
últimos v ersos de la segunda estrofa subrayan con una 
bellísima observación el primero de la primera. Hura ­
ño, libre y solitario, colocado en la cumbre de un monte, 
entre el ciclo y la tierra, poco a poco el pastor se agi­
ganta a nuestros ojos, cobra lineamientos fantásticos, 
hasta que, a la luz vaga del crepúsculo, no podríamos 
asegurar si cuida cabras o cuida estr ellas. . . H acer 
destacar los detalles que muestran el aislamiento del 
hombre : " el risco más solo", "ignorado de todos e igno­
rante". (N ótesc que "ignorante" es correlativo de "igno­
r ado ele todos"; vale tanto como "ignorante de todos", 
es decir, que a nadie conoce ). Muestran también el ais­
lamiento del cabr ero toda la quinta estrofa y los dos 
primeros v ersos de la sexta. Húgasc aprender esta 
poesía. de memoria . 

DICTADO 

No dé excesiva importancia, en sus clases de dictado, 
a las r eglas ortogrúficas; con excepción de dos o tres, 
las demás no suponen un elemento prúctico para la co­
rrecta escritura de los vocablos. H emos de convenir 
que r esulta m ús cómodo y eficaz r ecordar la palabra 
por sí misma que distinguir si está dentro de la r egla 
o pertenece a la excepción. A p esar de lo cual, no debe 
perderse ocasión para insisti r en las razones básicas de 
la ortografía de nuestra lengua, a propósito de cuanta 
palabra interesante a ese respecto se nos presenta. Pri­
mero, correcta pronunciación; segundo, etimología; t er ­
cero, uso o significación. Enfocando est e asunto con 
un poco de discreción y cariño, se pueden obtener ad­
mira bles resultados para la cultura infantil. 

Sobre la democracia 

Dícese de un gobi erno que es democrático, cuando 
ej erce su a utoridad por delegación del pueblo, en con­
traposición a los gobiernos absolutistas cuyos r epresen­
t a.n t es aseguran haber recibido de Dios la suma del 
poder que detentan. 

Hoy ya no quedan, en naciones de alguna importancia 
cua ndo m enos, gobernantes de origen divino; f ueron 
poco a poco desapareciendo, barridos por la voluntad 
de los pueblos. Las monarquías de hoy, bien que cons­
titucionales y eon una participación t eórica en los 
asuntos públicos, son los últimos r estos del absolutismo 
muerto el siglo pasado. 

La democrncia parece ser la forma normal de go­
bierno de los pueblos que han alcanzado plena con­
r iencia de su existencia y ele sus des tinos, y comporta 
para los ciudadanos una gravísima responsabilidad: la 
ele manten er siempre encendido en sus espíritus el amor 

a la Patria. Porque nada es mús fúcil de perder que la 
libertad conseguida muchas veces a costa de cruentos 
sacrificios. Las armas cuaudo no se emplean se en­
mohedeu y la s virtudes que no se eje;·citan pronto se 
transforman en v icios. 

Se pierde la liberta d y dejan por lo tanto los go­
biernos de ser democráticos, cuando p ermiten los pue­
blos, por pereza, por negligencia. culpable o por incon­
f esables conveniencias p.ersonales, que hombres que se 
dicen providenciales se perpetúen en el poder y pongan 
por ley su voluntad y por razón de derecho su capricho. 

Todas las tiranías son m alas, por mansas que sean. 
Casi diríamos que son éstas peores que las otras, porque 
siendo violento el tirano ha de provocar necesariamente 
la r eacción que lo expulse; en cambio las otras, las pro­
gresistas - que también las hay - , las pacíficas, ac ­
túan como sedantes, adormecen las virtudes cívicas, y 
e uando llega el mom ento de que retomen los pueblos 
las riendas del gobierno, se encuentra n con que no saben 
m a nejarl as, y comi enza nuevamente el largo y doloroso 
a prendizaje, la la rga y dolorosa r econquista de la li­
b ertad. 

P a ra no sotros, el 25 de Mayo es el día ele la demo­
crac ia. Celebremo s este nuevo aniversar io m editando 
e n estas cosas. La Patria necesita del amor de todos 
sus hijos. P ero no basta con decir "Yo amo a mi Pa­
tria"; es necesario poner ese amor por obra; es nece­
sario ejerc01· todos los derechos y eumplir con todos los 
deberes inh er entes a la condición de ciudadano; e~ ne­
cesario sentirse parte integrante de la gran familia a.r­
g entina y r esponsabl e de su porvenir. H emos recibido 
de nuestros padres una her encia sagrada : una Patria 
libre y un gobierno democrático. Propong:unonos en lo 
m{Ls hondo de nuestro cor azón, transmitir a nuestros 
hijos, intacto cuando menos, si no acrecentado, lo que 
se nos dió en depósito, para que ellos a su v ez lo pasen 
a las generaciones sucesivas, y pueda siempre decirse 
de esta tiena nuestra hasta la eonsumación de los si­
glos, que es tierra de la libertad. 

Como de costumbre, estúdiese es te trozo por partes, 
e n igual forma que las lecturas, antes de ser dictado. 
Aclárense todos los puntos dudosos y r epásense los de 
Instrucción Cívica que se rozan. Si es necesario aludir 
a t ernos políticos, hágalo sin temor, procurando, eso sí, 
no herir susceptibilidades ni sor parcial en sus aprecia­
ciones; recuerde que no es posible formar ciudadano s 
si se los ha de aislar de la vida cívica del país. Como 
ejemplo de dietadura mansa puede re cordarse la de 
Porfirio Díaz en Méjico, que engrandeció al país, y que 
lo arrojó al morir en una guerra civil larga y cruenta. 
Ya cscribiromos también algo para las niñas; · en t anto, 
puede la maestra hablarles de la f unción cívica de la 
muj er y de su acción nor:nalizadora y orientadora, con­
centrada en la educación de sus hijos. 

En la sección correspondi ente encontrará usted un 
ho1·moso c uento de don Vice nte Blasco Ibúñez, fecundo 
novelista español de nuestros días, nacido en Valencia 
en 1867 y desaparecido pocos año s ha. Describió en sus 
obras el ambiente ele diversas r egiones españolas. El 
mérito de sus obras es muy desigual. Merecen citarse 
e ntre ollas La Barraca, Cañas y barro, La Catedral, 
Sangre y Arena, etc. 
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P1 grado de cultura alcanzado en el 
l., país y las nuevas orientaciones 

didácticas han creado la necesi­
dad del uso de las proyecciones luminosas. 

El nuevo Balopticon de Bausch 
y Lomb Modelo L. R. M. 

es un aparato combinado para proyecciones de láminas y diapositivos que no 
debe confundirse con los modelos actualmente en uso, por su solidez, facilidad 

de manejo y eficiencia luminosa. 

Este nuevo modelo es el aparato más perfecto que ha creado la ingeniería óptica moderna 
----~1.11110--- --

CoNCESIONARIOS PARA ECCHERI 
L A REPÚBLICA ARGENTINA & e, 349 - FLORIDA - 349 

1a. _ BuENOS AIRES === 
ANTIGUA OPTICA MANDEL 

DIAPOSITIVOS DE TODA CLASE. - PIDANOS PROSPECTOS O VISITENOS 
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e , d. A SOLA FIRMA 
re 1tos PARA EL MAGISTERIO 

JOYERIA Y RELOJERIA 
- - DE--

EUGENIO LICANDRO 

BELGRANO 2833 - U. T. 45, LORIA 4608 - BUENOS AIRES 

ARTICULOS FINOS Y DE ALTA FANTASIA. 

PIDANOS UNA SOLICITUD POR TELEFONO. 
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Cuentos y Otras Lecturas 

HOMBR·E AL AGUA 

A L cerrar la noche, salió de Torrevieja el laúd ,Juanillo corrió por la borda con la segura tran-
'' San Rafael '', con cargamento ele sal para quilidacl de un pillo de playa. 

Gibraltar. - Cuidado, muchacho, cuidado. 
La cala iba atestada, y sobre cubierta amontoná- P ero él ya estaba en la proa, y se sentó junto al 

lmnse los sacos, form ando una montaña en to¡:pt> del botalón escudriñando la negra superficie del mar , 
palo mayor. P ara pasar de proa a popa los t ripu- en cuyo fondo se refl ejaban como serpenteantes hilos 
lap tes iban por las bordas sost e'h iéndose con peligro- de luz las inquietas estrellas. 
:c-;o equilibrio. • El laúd, panzudo y p esado, caía tras cada ola con 

La noche : ra bu:e'na; noche de vei"anó con estre- un solemne '' ¡ chap ! '' que hacía resaltar las gotas 
Has a g ranel y un vientecil-lo fresco a lgo irregula-'? has ta la cara de Juanillo ; dos hojas de espuma fosfo­
que tan pron to hinchl,\ba- la gy.itn vela la tina hasta ha; r escente r esba.laban por ambos lados de la gruesa 
cer gemir el mástil, como c1,_saba de soplar cayendo proa, y la hinchad,a vela con el vértice perdido en 
desmayada la im'l'tensa ·1; na' con ruidoso aleteo. la obscuridad par ecía arañar la bóveda del cielo. 

La tripulación; cinco hombres y un muchacho, cenó ¡, Qué r ey ni qué almirante estaba mejor que el 
después de la maniobra de salida, y una vez bañado serviola del ' ' San Rafael'' 1' '. . . '' ¡ Barrú ! '' Su 
el humeante caldero, en el que hundía su mentlru- estómago repleto le saludaba con eructos de satis­
go con mi¡,rinera fraternidad desde el patrón al facción ¡ Vida más hermosa! ... 
grumete, desaparecieron por la escotilla todos los - '' ¡Tío Chispas ! ' ' ... Un cigarro. 
libres de servicio, para r eposar sobre la dura colcho- -Ven por él. 
neta, los vientr es hinchados de vino y zumo ele Juanillo corrió por la borda, del lado contrario al 
,;and ía. viento. Era un momento de calma y la vela r izábase 

Quedó en el t imón el "tío Chispa::; " , un t iburón con fuertes palpitaciones, próxima a caer desmayada 
rl e::;dentado que acogió con g ruñidos de impaciencia a lo ,]argo del má::;til. P ero vino una ráfaga, la bar­
las úl t imas .indicaciones ie1 patrón, y jun to a él, su ca se inclinó co n r á pido mo vimiento; Juanillo para 
J uani11 o, un novato que hacía en el "San R afael " aguantar el equilibrio agarróse al borde el e la vela 
su primer viaj e, y le estaba muy. ag.i-acl ecido al viejo, y en el mismo instante ésta se hinchó como si fuera 
pues gracias a él había entrado en lit t ripulación, ma- a estallar, lanzando el laúd en una carrera veloz 
t.ando así su hambre, que no era poca. y empujando con fuerza tan irresistible todo el cuer-

El mísero laúd antojábasele al muchacho un na- po del muchacho qne lo disparó como una ca tapulta. 
vío almirante, un buque encantado, navegando por En el ruido de las aguas al tragarse a Juanillo, 
el mar ele la abundancia. La cena de aquella noche, creyó oír éste un grito, palabras algo confusas ; t al 
era la primera cena seria que había hecho en su vez el viejo timonel que gritaba "¡ hombre el agua!". 
vida. Bajó mµcho , ¡mucho! atolondrado por el golpe, 

H abía llegado a los 19 años, ha mbriento y casi por lo inesperado de la caída, pero antes de darse 
tlesnuclo como un sa.lvaje, durmiendo en la torcida ba- cuenta exacta de ello vióse otra vez en la superficie 
rraca donde gemía y rezaba su abuela inmóvil por , del mar, braceando, absorbiendo con furia el fresco 
el r euma : ele día ayudaba a bota.r las barcas, desear- ~-viento ... t, Y la barca 7 No la vió ya. El mar estaba 
gaba cestas de pescado, iba de parásito en las Jan- ,obscurísimo; más obscuro que visto desde la cubier­
ehas que p erseguían el atún y la sardina, para lle- t a del laúd. 
var a casa un puñado ele pesca menuda. P ero ahora, Creyó distinguir una mancha blanca, un fantas­
gr acias a,l " tío Chispas ", que le tenía ley por haber ma que flotaba a lo lejos sobre las olas y nadó ha­
conocido a su padre, era todo un marinero, estaba en cia él. P ero de pronto ya no lo vió allí sino en ,lu­
camino ele ser algo, podía con todo derecho meter gar opuesto, y cambió de dirección, desorientado, 
su brazo en el caldero, y hasta llevaba zapatos, los nadando con fu erza, pero sin saber dónde iba. 
primeros de su vida, unas soberbias piezas capaces Los zapatos pesaban como si fu esen de plomo: 
de navegar como una fragata, que le sumían en éx- ¡malditos ! ¡ la primera vez que los usaba ! la goITa 
tasis de adoración. ¡ Y aun dicen que el mar ... ! Va- le mar tirizaba las sienes : los pantalones tiraban 
mos, hombre. El mejor oficio del mundo. de él como si f uesen barriendo las algas. 

El "tío Chispas ", sin apartar la vista de la proa - Calma, Juanillo, calma. 
ni las manos del timón, agachándose para sondear Y arrojó la gorra, lamentando no poder hacer 
la obscuridad por entre la vela y el montón ele sacos, lo mismo con los zapatos. 
le escuchaba con sonrisa marrullera. Tenía confianza. El nadaba mucho: se sentía con 

- Sí ; no has escogido mal oficio. Pero tiene quie­
bras. Las verás . . . cuando tengas mis años . . . P ero 
t u si t io no es aquí: anda a proa y av isa si ves por 
delante a lguna barca. 

' ' aguante' ' para dos horas. Los de la barca virarían 
para pescarle : un r emojón y nada más ... ¡, Pues qué, 
así como as í, muer en los hombres7 En un temporal, 
como habí-an muerto su padr e y su abuelo, bueno ; 

~ ., 
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pero que en noche tan her1~_'.)sa y con buena mar, mo­
rir empujado por una vela sería una muerte de tonto. 

Y nadaba y nadaba siempre creyendo ver aquel 
fantasma indeciso que cambiaba de sitio; esperando 
que de la obscuridod surgiera el '' San Rafael'' vi­
niendo en su busca. 

-¡ Ah de la barca! ¡ Tío Chispas! ... ¡Patrón! 
Pero el gritar le fatigaba y dos o tres veces las 

olas le taparon la boca. ¡Malditas! ... Desde la barca 
parecían insignificantes, pero en medio del mar, hun­
dido hasta el cuello, y obligado a un continuo ma­
noteo para sostenerse, le asfixiaban, le golpeaban 
con su sorda ondulación, abrían ante él ondas y 
movibles zanjas, cerrándolas en seguida como para 
tragarle. 

Seguía creyendo, pero con cierta inquietud, en sus 
dos horas de aguante. Sí: contaba con ellas. Dos horas 
y más nadaba allá en su playa sin cansancio. Pero 
era en las horas del sol, en aquel mar de crista,! azul, 
viendo allá abajo, a través de fantástica transpa­
rencia las rocas amarillas con los hierbajos puntia­
gudos como ramos de coral verde, las conchas de 
color rosa, las estrellas ele nácar, las flores lumino­
sas de pétalos carnosos extremeciéndose al ser roza­
das por el vientre de plata de los peces ; y ahora 
estaba en un mar ele tinta, perdido en la obscuridad, 
agobiado por sus ropas, teniendo bajo sus pies ¡ quién 
sabe cuántos barcos destrozados, cuántos cadáveres 
descarnados por los peces feroces! Y estremecíase 
al contacto con su mojado pantalón, creyendo sen­
tir el rozamiento de agudos dientes. 

Cansado, desfallecido, se echó de espaldas. El sa­
bor de la cena le subía a la boca. ¡ Maldita comida, 
y cuánto cuesta de ganar! Acabaría por morir allí 
tontamente. . . P ero el instinto ele conservación le 
hizo incorporarse. Tal vez le buscaban y estando 
tendido pasarían cerca de él sin verle. Otra vez a 
nadar, con el ansia ele la desesperación: incorporán­
dose en la cresta de las olas para ver más lejos; yen ­
do tan pronto a un lado como a otro, agitándose siem­
pre en un mismo círculo. 

Le abandonaban como si fu ese un trapo caído de 
la barca. ¡ Dios mío! ¿ así se olvida a un hombre 'l .. . 
Pero no: tal vez le buscaban en aquel momento. 
Su barco corre mucho ; por pronto que hubiesen su­
bido a cubierta y enviado vela ya es tarían a más de 
una milla. 

Y acariciando esta ilusión se hundía dulcem:ente 
como si tirasen ele sus pesados zapatos. Sintió en la 
boca la amargura salitrosa; ceg,aron sus ojos, las 
:ciguas se cerraron sobre su rapada cabeza; pero 
entre dos olas se fo1,mó un r emolino, asomaron unas 
manos crispadas y volvió a salir. 

Los brazos se ''dormían''; la cabeza se inclinaba 
sobre el pecho camo vencida por el sueño. A Juanillo 
le pareció oa.rnbiado el cielo: las estrellas eran rojas, 
como salpicaduras de sangre. Ya no le infundía mie­
do el mar; sentía el desé'o ele abandonarse sobre las 
aguas, de desc,ansar. 

Se acordaba de la ab11ela que a aquellas horas es­
taría pensando en él. Y quiso rezar como mil nces 
había oído a su pobre vieja. ' ' Padre nuestro que es­
tás ... '' Rezaba mentalmente, pero· sin darse cuenta 
de ello su lengua ;:;e movió y dijo con una voz tan 
i-onca, que le pareció otro: -¡Cochinos ! ¡Ladrones! 
¡ me abandonan ! 

Se hundía otra vez; cle&apareció pugnando en ·vario 
por • sostenerse. Alguien tiraba de sus zapatos ... 
Buscó en la obscuridad, sorbiendo agua, inerte, sin 
fuerzas, pero aún sin saber cómo volvió otra vei 
a la superficie. 

Ahora las estrellas eran negras, más negras que d 
cielo, destacándose como gotas de tinta. 

Se acabó. Esta vez se iba al fondo de veras : su 
cuerpo era un plomo. Y bajó en línea recta, arras• 
tra;do por sus zapatos nuevos ; y en su caída al abis­
mo de los barcos rotos y los esqueletos devorados, 
el cerebro, cada vez más envuelto en densas neblinas, 
iba repitiendo: -Padre nuestro. . . padre nuestt-o, 
¡ladrones ! ¡granujas! ¡ me han abandonado ! 

VICENTE BLASCO IBÁÑEZ 

CREPUSCULO 

HORA de actividad febril para unos, para los 
que saben comprender la importancia de toda 

labor y el entusiasmo que hay que poner en ella. 
Hay que dar fin a la jornada dignamente, ir hacia 
el descanso libres de preocupaciones inquitantes; 
porque la idea de la labor no r ealizada, del deber 
no cumplido, es perturbadora como un remordi­
miento. 

Se acerca el instante de la liberación momentánea 
para los que trabajan con pena, porque consideran 
el trabajo como maldición iracunda que pesa sobre 
la humanidad. No hay tail maldición; para los pe­
rezosos, los pobrecitos sin entusiasmo, así lo creen, 
a pesar de lo cual llega para ellos también el momen­
to de respirar a sus a.nchas. 

Hora para otros, ésta del crepúsculo, de dulc<; 
placidez, de análisis sereno, de meditación reposada 
y fructífera. Hay que r econtar los tesoros espiri­
tuales que nos trajo el día; cerciorarse de si se hizo 

algo para disminuir la tristeza ajena; convencerse 
de que se ha adquirido el derecho al reposo, ·sem­
brando sobre la tierra alguna semilla que germinará 
en su tiempo. 

Es para otros la hora de las confidencias en voz 
suave, la hora bendita en que el recuerdo empieza, 
el amor se exalta y la vida puede mostrarnos su 
oculto sentido. 

En el hogar, la mujer hacendosa enciende la láin­
para y espera, llenándolo todo con su alegre acti­
vidad. Y los niños, risueña esperanza del mundo, 
cantan a coro para animarse. 

Haz un esfu erzo para dar a esta hora su verdadero 
sentido, y canta como los niños, aunque no sea más 
que para ahuyentar el miedo que sienten los espíri­
tus débiiles a las sombras que se acercan. 

RAFAEL Ru1z LóPEZ 

(De "Alegremos la Vida"). 



De VicENTE NEIRA 

@ 1LlJ ]fil ~ ]fil 

Ven acá, granuja. 
¡, Dónde andas, so guaja '/ 

Hoy te mondo los güesos a palos. 
No llores ni juyas, porque no te escapas . 
Yo no sé lo que hacer ya contigo . 

¡ Me tienes mu jarta ! 
A ti ya no te va.len razones, 
1-1 t i ya no te valen palabras, 

ni riñas, ni encierros, 
ni golpes, ni nada. 

Te dije al march:ume : '' Levántate pronto, 
y estira esos gü,esos, y rl ohl a fa s mantas, 
y enciende la lumbre, y arrima el pucher o, 
y enjuaga las ollas, y barre la casa". 
Y vengo, y me encuentro, grandísimo pillo, 

la lumbre sin brasas, 
la puchera sin caldo ni pr ingue; 
la Yivienda, peor que una cuadra ; 

la burra, sin pienso; 
las pilas sin agua. 
¡, Segas tes la yerba 1 
¡, 'fraj istes la paja ? 
¿, R egastes lo,; t iestos 7 

¡, Cernistes la harina 7 ¡, CJ.avas tes la estaca 7 
;, Co mió la cordera '/ ¡, Bebió la lechona ? 
;, Cocis tes los g iievos? ¿, Mudastes la cabra ~ . . . 
¡, Y a t i, qué t e importa '? ¿, Pa qué quiés ca nsarte, 
si aquí está la burra que to t e lo jaga ? 
;, Te piensas, granuja, que ha el e estar tu madre 
;jachita una negra, quemándose el alma, 
pa que tú me malgastes el t iempo, 

que da más que lást ima, 
jecho un ropasuelta, 
jecho un raja.mantas, 

por esas callej as detrás de los perros, 
por esos regatos tirando a las ranas, 
o buscando nidos por las zarzamoras, 
que así est ás de lindo, g L"andísirno guaja ·1 
b Y ese siete tan guapo en la blusa? 
¿ Y esos pan talones tan ll enos de manchas? 

¡ Qué g·orra mús limpia! 
¡ Qué medias tan majas ! 
¡ Qué pelos ta n lindos ! 

¡ Qué codos, qué cuello, qué puños, qué ma nga:; ! ... 
¡Yo no sé lo que hacer ya contigo ! 

¡ Me t ienes mu jarta ! 
De .~obra conoces que somos soli tos, 

que ya no t enernos quien nos lo ganaba . .. , 
que la vida ele toítos los pobres 

es vida de lágrimas ... 
P ero ni por esas. 

A ti que t e dejen roncando en la cama, 
y te pong·an la mesa tres veces, 
y rueden los días, y viva la holganza. 
Súbete esos calzones, so pillo; 
átate esos zapatos, so randa; 

quíta te esos mocos, 
lávate esa cara! 

¡ Y vete ahora mismo onde yo no t e vea, 
que me tienes, me tienes mu jarta ! 
Te aseguro chiquín, t e aseguro, 

que esto te se acaba. 
En dende mañana, a la cola del burro; 

conmigo a la plaza, 
conmigo al molino, 
conmigo a la jaza ; 
¡ a suar fatigas ! 
¡ a mojarte el alma ! 

Ya verás las penitas que cuesta, 
ya verás con qué ajogos se gana 
ese pan que tan cómodamente 
a lo lobo, a lo lobo te zampas ... 
Y a hora, a la cama, a la cama. 

La aurora se acerca 
espléndida, diáfana. 

Lentamente, despliegan los campos 
su manto ele escarcha. 

La madre, afanosa, se tira del lecho, 
y sus toscos aperos prepara, 
que ya espera más ruda que nunca 

la brega diaria. 
Cariñosa y tierna, 
se acerca a ,la cama 
dond e el niño, cándido, 
t ranquilo descansa. 

Un instante co ntempla amorosa 
su f az sonrosada, 

y después, con cariño ferviente, 
dando un beso en sus labios, exclama : 
- ¡Yo turbar ese sueño tan dulce !. .. 
No fuera quien soy, ni t uviera entrañas. 
¡Juega y brinca, y destroza, hijo mío! 

¡ ¡ Tu marl re lo gana ! ! 

=;.~ 

~ , ~Jt-1,~ ,?~ ¡ . 1, - f'~ ----..,,_ 
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ESCENAS DE FAMILIA 

e EFERINO, es usted un tirano. E stá usted ma­
. tanclo a disgustos a este ángel del Señor. Se ha 

casado usted con el único objeto ele asesinar a mi 
hija lentamente. 

-¡ Pero, señora ! ... 
-¡ Pobrecilla ! No hay más que verla para conocer 

lo mucho que sufre. Todas las chaquetas le vienen 
anchas. ¡, Son éstas las carnes de .Mariquita , Antes 
daba gusto verla, y ahora se le ha puesto el cutis 
del color de la corclilla. La priva usted de lo necesa­
rio, y no tiene usted inconveniente en gastar un di­
neral en el café con los amigotes. 

-Falso. 
- i, Falso~ Ayer mismo estaba ust ed en la Cerve-

cería Suiza tomando agua con azucarillo. 
- i, Qué tiene eso el e particular? 
-¡ Pues me gusta.! ¿ Conque es decir que se nieg,a 

usted a comprar a mi hija un miserable abrigo ele 
peluche, que no cuesta más que ciento cincuen ta 
pesetas, y en cambio se va usted a los estableci­
mientos públicos a beber agua con azucarillo '? ... 
Esto es el colmo del cinismo . . . Mire usted, mire 
usted cómo llora la pobrecita . 

-Pero ... 
--Nada de di sculpas. Adivino lo que Ya usted a 

decirme : que su posición no le permite hacer des­
embolsos ; que no es us ted rico . .. Ya lo sé, por des­
gracia . P ero i, quién le, ha mandado a usted casarse '? 
Mi hija ha siclo criada con mucho mimo, y para que 
usted lo sepa, la pretendía un joven muy guapo y 
de mucho porvenir, que había inventado una máqui­
na para jugar al t ute; pero ella, que siempre ha 
siclo muy tonta, dejó al inventor y se enamoró de 
usted por ese lunar de pelo que tiene usted en la 
mejilla. ¡ Valiente adefesio! ¡ Un lunar que par ece 
un felpudo! ... No sé donde tenía los ojos mi hija. 
¡Infeliz! Ignoraba que al casarse con usted se ca­
saba con el propio don Dionisio, el tirano ele Siracusa. 

-No diga usted desatinos, señom. 
-¡Hombre ! Ya no falta más sino que nos pegue 

usted a las dos. . . Vente, hija mía ; huyamos del 
poder de este verdugo. 

- Cef erino, tú ya no me quieres. 
-¡ Pero, Mariquita! i, Es posible que des crédito 

a las exageraciones de tu madre 7 
-¡Hija de mi corazón! No consientas que insul­

ten a tu mamita. Yo me vov ele esta casa. 
-¡Vaj,a usted al infierno·! 

-¡ Ay, ay, que me da el ataque ! ¡Socorro! E ste 
hombre quiere asesinarnos porque nos ve solas e in­
defensas. . . ¡ Ay ! Y o me ahogo. 

Mariquita se lanza a socorrer a su mamá, que pa­
talea y echa espumarajos por la boca; la criada 
acude llena ele pavor y Ceferino se tira ele los pe­
los junto a la cómoda. 

Cuando doña-Bernarda -vuelve en sí, arremete con­
tra su desY,.cnturado yerno, gi\tando: 

-Ma~ana mismo presentará ésta la demanda el e 
clivorciO:. ¿ Lo oye usted, caballero~ Mañana mismo. 

Y después de estampar un sonoro '¡j·eso en la me­
j illa de Mariquita, baja las esGalera~1 esgrimiend o 
(•l abanico como si fu era una navaja dé A.lhacebe. 

Ceferino se queda ele pi e en medio cl'J la sala, con 
, . , 

la cabeza entre las manos; su esposa va a echarse 
en el sofá, ver tiendo abundantes lágrimas, y la do­
méstica se vuelve a la cocina, diciendo para sí : 

-¡ Pobre señor! Ya está flaco ; pero con estas co­
sas va a acabar por morirse el mejor día en un rin­
cón éomo el gato del segundo. 

Ceferino contempla a Mariquita durante algunos 
segundos, 

Ella no cesa de llorar amargamente; él, que es 
tierno de corazón, quiere que la tempestad desapa­
r ezca, y va poco a poco acer cándose a su mujer. 

-Pero ven acá, tontuela - la dice con acento 
cariñoso. - ¿ Puedes dudar ele mi cariño 7 

- Mamá es la única persona que me ama y me 
comprende. 

- Tu mamá es un t eniente coronel de la guardia 
civil. 

- Ceferino, no insu,ltes a la que me ha dado el ser. 
Ella es la que me hace notar todos tus desaires. Me 
ves desnuda, y no eres capaz de comprarme un abri­
go de peluche. 

-Pero ¿ no sabes que son escasos nuestros re­
cursos? 

-Lo que sé es que· a la ele Martínez le ha traído 
su marido ele Castrojeriz un gabán forrado de pie­
les, y que a la del segundo le están haciendo una 
' ' pelerina'' con un agremán alrededor ele siete de­
dos ele ancho. 

--Pues bien, Mariquita. Tú no serás menos que la 
de l\Iartínez. . . Abur, 

-Ante tocio, la paz conyugal - decía Ceferino, 
entrando en una tienda de la calle de Postas. 

Un dependiente con el pelo rizado y la mirada 
melancólica salió a su encuentro, preguntándole: 

- ¡, Qué va a ser ? 
- ¿ Tiene usted abrigos de peluche 7 
-Sí señor ... A ver, Emeterio: baja los abrigos . .. 

Aquí tiene usted éste, de clase superior, género in­
glés, cruzado. Ayer vendimos catorce. 

-¿ El precio, 
-Veintisiete duros. 
-Es can s1mo. i, Quiere usted veinte f 
-' 'lVIe ' ' cuesta má,s. 
- ¿ A usted ? 
-A mí precisamente, no, señor; pero es nuestra 

manera ele hablar. 
Ceferino logró que le vendieran la prenda en vein­

ticinco cluro3, y se dirigió a su casa Tápiclo como un 
corzo herido. 

Subió precipitadamente la escal_era y se lanzó al 
pasillo, que estaba a media luz. 

Inmediata a ,la puerta había una persona de pie, 
con las manos en la cintu ra, co mo si se preparara 
a armar un escándalo. 

-Es Mariquita, que es tará impaciente - dijo 
Ccferino para sí, y se anojó en sus brazos diciendo : 

-Aquí me tienes, ángel mío. 
-¡Seductor! ¡ Sinvergii eni a ! - gritó la per~ona 

del pasillo. 
Ceferino retrocedió asustado . .. 
¡ Era doña Bernarda ! 

LUIS TAEOAOA 
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DETRAS DEL MURO 

L A fortaleza, 1wgra e imponente, se cnco ntl'aha 
en un lnga t· desierto circundada por un cau­

daloso río, cuya:; olas, cuam1o todo entraba en el le­
targo de la noche, golpeahan con sordo fragor en las 
muralla,; de piedra. 

El in terior estaba atestado ele pri,,;ioneros. Aque­
llo se111ejaha, <lura11te C'l día, un g ran ca:-;t illo muer­
to; una ca tacu rn.ha, cuyo,; negros ag·uj ero,; estuvie­
ran pobla<lo,; pol' una multitud de homlll'e,; perfec­
tamente vivo;;,, qn e dormitaban bajo sus palideces, 
o bil'u , <pi e fijaban la vi,.,ta en una. con1 i,;a, en un 
ohjrto cualqui era, ha:-;ta enloqnecel'. 

Por la nocll(>, la pri sión revi vía. P cqueiíll,; golpe,; 
i11tcrmitenLe,; despe rta ban los ant ig uos muro,; y g ra­
cias al a lfabrto sí'C n •to las conver:-;acione,; seguían 
su curso a trn ,·és de las ce ldas. 

Por rnom(•11tos, los pasos f uertes del g-ual'lliií.n, r e­
tumbando PII lo,; eon cdores, cortaban aqu ellos go l­
pccitos cor Los, nen·io:-;os ; pero C'n seguida. que lo,; 
pasos se ah•jalinn, aquellas vidas oscura,; l't'<'011wn­
zahan a rnani festa r,;C' con mayor ímpetu. 

Lo,; <ktenid os, habituados a sns px istencia,; 111uda,;, 
ya 1w sabían halilar mií ,; quC' por medio de s u,; éle-
1lo,; ~- habían llPg-a do a e,; pec ializar,;c has ta el pun­
to de n·cu11C1Ct•r, por lo,; g-D lpes dado:-; r n l ,L rnu1·all a, 
l'l ca1 ·iídrr y la posición soc ial de sus interlocu­
ton• ,; ; ante· c•sa ,; i t m1 ció11, r n venlad tan <l es<'s pcran­
te, a 11 1á,; <lt· 11110 le \'(•!lían desPos, a YC' cc:-;, de po­
m•r,;c a g ritar, (ll' hablar en alta vo:r,, sólo c¡u e ese 
úrgano cornlC>11ado a s il C'ncio, f un cionaba t1Ú n ... 

U na nochr, cua ndo 111Ú,; animada p,;(;aha la con ver­
sación, oyó,;e ll e pl'unto 11na ri,;a frps ca, joven y 
fncrtc; 11ml Yoz clara de muchacha. Los pri :-; ioncros 
se l10rrori:wro 11 : algo 1111oi·111al rlPhía -dc aeo~1t<>ce1· .. . 

Los golpe,; crsarnn de oí1·,;e. Toda la f ortalt•za 
se hn<lió en rnrnla c·xpectatiYa. Y pnr :;l'g-u nrl.a VC'z 
aún se ,lejó o í1: aq11L•lla risa inso lC'n tC', e,;(a ll andu 
entre los f dos 111uros. 

La ¡wr,;ona que• 11,í l'l'Ía c1·a una mn.it•r j,ivrH, 
cas i nna J1iíía . Cna 11do la habían ido a · aprchrncler 
a la casa ,l e s u,; parhC's, se hahía atlC' lanUulo rC>snel­
tamente ~- había s11 lid o con aire románti co; i1n ag- i­
naba que des ¡rnés de ,; n a,·rntnra alg-ún h echo grave 
dehín ,; nce<kr, il<·l c11al Pil a SC'l'Ía la heroína; pero 
ahora, entre aq11 Pll as parc<lC's fría s y húmf'<la,; (ll' la 
cel<la , ,;pntía en el fo ndo el e su co ra zón todo el ¡wso 
de la ,;olc<lad. 

Ll11ró larg-n tir•m po en sil r n<'io; lueg·o, encontriíi~­
dosc• 111Pjo1·, voh-ió a r n·er., c hC'roicfl, y Prgui<la j unto 
a la c•,;trecha camilla , co11 los piíqrnrlns ce 1Ta(los, C'n­
sanchó con alti,·e;,: el lll'Cho co1110 para r ecibir la s 
balas . De pron lo, per r a U111tlo,;e el e que es tah11 sola 
y ;.;umergida en tiniebla ,, pronumpió 11uc ,·n rnC'n te 
en so llows last i111 C' ro,;. El gwll'llián acu<lió ~- ahric•rHl o 
el Ye11ta11illo <lirig ió u11a miratla llena <l e cólera; 
pcrn la apa rición de aqn cl ojo rn el fomlo 1l l•l agu ­
j ero ,, hizo r eir a la mu cha cha, y viéndol a ( r ra 111 
única p ri sionrn1) t•l soldado somió ta mbi én ; pero 
el sell t irnienln de s11 deher fué más f uerte y pronto 
recuperó su opa<'a \'O Z y s u g ris fi ,;onorn ía. 

Por primera Yez la disciplina había sido violada. 
Por t.oda la prisión se esparció la nueva de que una 
joven había llegado y ,e rneontraba cautiva a llí,. 
ma:; ninguno la oía habl ar. - U nicamC'nte el alfa '­
heto secreto atravesaba la,; murallas - y nadie ln: 
ve1·ían jamás, aunque toclo,:; reconocieran s11s pasos 
fe meninos cuando cru;,:a ba los cone<lores, escoltada. 
por el guard ián, para efectuar sn corto paseo diario. 

Ella amaba la música ? hahía siclo buena cjecu­
Lantc. Para co nsolarse de la a11sr11cia de su piano, 
1lesde los primeros clías se habituó a eYocar, sentada 
e11 un rincón, sus trozo,; faYorito :; y a med ida que 
s nrg- ían r u su memoria ilrn marcamlo el compás con­
el pie, mientras los presos, r econocirnclo el ritmo. 
desde el fonilo de sus cekla s, :-;e cantaban a s i mis mo& 
ia dnlcc melodía. 

'l'orla la sombría f 11rta lC> za se hahía transformado 
put' la presencia de una mujer. 

En la. celrl a vecina había un joven. Los muros de· 
la prisión le habían rnlrn<lo >·n ocho meses <l e v ida, 
pt•ro sin po<1er sofocar su eora:-:ón nn1oroso . El lo 
,;('ntía, ,;olam Pntc adorm ecido, lati r en su p echo .. 
Cit• rta s vPce,;, trndid o en :-;11 mÍ,;era cama, gusta ba 
n•conlar :-;u in fanr ia ; y las imágenes en tonces s nr­
g- ían ante s í co1no C'n un tranquilo e inocente s neíío . 
]Jp e:-;e mo<lo sm; energ ía :-; se serenaban ; le resnlta ha 
indiferente ;;ahPr qut• PI ,;ol a,;ce m1ía m;Í s allií rle la 
¡,n,;1011 o qu e la lluvia se cl esencadrnaba sohre lo,; 
rampos y la,; ciu rladt•s· ; 1wro un s1i,;piro ha,;b1lrn , 
aim en rso,; 11w111e11 tos , ]JH ra <lt•,;perta r sn co r azún. 

Oía a ira vé,; dp[ 111m·o los pa:-;os r1e la -je ven )', 
r ua ndo , a la hora (!l'l cn•pú,;culo, ella ritmaba 1111 

11octurno .<l<' Chnpin , se 1kjaha C(l111ln cir en10~ionailo 
por llPliciosas n•111(•111hranza s : Vl'ía 1111 bosqu e en los. 
pri 111e 1·0,; d Ía,; del oioiio; rnovihlcs manchas de sol 
ponían hrncha zos <le oro C' ntre los :'írholcs, mien tr a& 
una ahamlona11o castillo sC' rPflrjaha en lag-o az ul. 
F na jon'n pa,;eaha r n to nrr,; bajo los pinos, encerra­
da l'II ,; 11 rni ,;t'l'r io , co1110 ;; i f 11 C'ra de 1111 mnmlo ex­
t rnnjP1'\l hacia un mn11<lo lPjano ... 

El había ensa )·tHlrJ conY ersa r con ella a través rlel 
11rn1·0 .- S us clP<lns le habfo n dl'C'laraclo su arno1.·: 
' ' ¿, C'ó lllo te ll a 111 a,.,? ... AdiYino qu e t•t·rs h C' i:rnnsa. 
>" jon'n ... Yo te 11 1110. Soy fm·rte como un león . 
C'mrndo la noche YP11pl forzaré C'l muro y ent raré 
a tn cPlda. Tn mií]l(lo ll' en mi ,; hrazos, 11pretándote 
cr, 1110 1111 p,í,iaro rontra rni 1wr lw, he <le ll evarte; he 
dP huir contigo, lPjo,;'' 11111_,. lPjo~ ... ''. 

E lla n í11 ,;in co111prrndPr C' l rui<lo de los ,ktlo,; 
no rono<'Ía Pl alfa beto ,;<•rr l't'o - co n la in tuición 
dP qu e dd rií,; <l e 11r¡uel rn111·0 g ri,; había 1111 corazón 
<¡11<' l l' ¡Jl'dt•m•ría , una \·1,z qu e le hahlaba. 

Con frpc neucia, co n t• l oí11n con t ra la piedra, tn1-
1aba <le rl eseifrar c:-; c i<lio111 n rni.,terio.-;o :· golpeaba. 
tmnhién como si s us dt•rlos ,-;up ie1·an l1ablar. 

]~l cantaba cancinnC's po1· 111 L·<l io rle s u a lbaheto y 
le dc•cía su a-lll Ol' mien tras la joven, s in t iendo qu e 
aquellos g-o l¡ws rrper cutían c• n su cor azó n, apoyaba 
su frente afiebrada co nt ra el 111m·o. 

Un día, algo trnible hizo te nihlar el e ernnción to-
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<10 el sinies tro ed ificio. Un p risionero había descu­
bier to que ante la pri sión estaban levantando la 
horca. 

Durante toda la noch e, como el tambori lear in­
eesan te de la lluvia, los golpes c1el alf a beto secreto 
g imieron en el sil encio, se precipitaron transmitien­
do de un muro a otro consolaciones, pregun ta:-;, con­
s ejos y adioses, con trágico horhotrar corno si la s 
a las de la muerte batieran sobre las cabezas. 

El ruido cesó poco a poco : lo,; prisionero;; r epa­
s aban tris temente el libro de sus Yitlas ante la so 111 -
hra de aquella horca levantarla a pocos paso,; de 
-e llos ... 

Los golpes que daba el ,·ecino de la joven adq uirían 
un acento extraño ; s us dedos t embla ban <le fiebre. 
Algo grave quería n transmit ir aquellos golpes r1 ue 
imploraban apresuradamente ... 

De pronto ce,;a ron el e oírse. E lla tenía la intuición 
-de que él apoyaba su rostro contra el muro, que 
quer ía herir con la,; uíi as aquellas piedras hostiles, 
-que se encarnizaba deses peradamentc con ellas; pero 
na llegaba a interc r ptar <' l ,;rcreto que quería n t ra ns­
m it irle. 

. .,,,..._., 

E l viento lloraba afuera ; ag itaba la,; veletas de 
hiel'l'O y se entrelazaba gimiendo entre la,; rejas. 
Nunca le había parecido a la joven tan e,;pantosa 
~u celda y r epetidas veces golpeó llamamlo a su ve­
cino ; pero éste no r espondía , como si est uviera dis­
gustado con ella ; en vi:; ta ele esa actit ud se t umbó 
sobr e el lecho embargada por una gran t r isteza. Por 
momentos deseaba llamarle, pero no se re~olvía a 
hacerlo . .. 

Era cruel ese silencio. N o se oía mií,,; que el lento 
paso de un centinela que el eco prolonga ha en los 
corredores fríos y desmantelados ... 

Sin poder contenerse ya, ella se levan tó brnsca­
mente; col'l'ió hasta la pared ~', gimiendo y apretán­
clu sus labios y :;us mejillas afi ebradas contra el mu­
ro, elijo, con la ga rganta seca, con el corazón opri­
)JJido por un fatal present imiento : 

-- ¡R espomledme ! ... ¡, Qu é te ocurre ? . . . i Qué 
tienes? .. . ¡Yo tengo miedo! ;1\Iucho miedo ! ¡Res­
ponded me ! ¡ Hes poncled me ! .. . 

CHALOM AcHE 

8:;1(¡~...--.... 
f ,~ · _ 

• · · · .r APICJERIA 
Pu11111LLERIA 

EN 1' 

LA REINA. la grao casa especialista 
presenta el surl!do más completo en atliculos d<: 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 

MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 
etc,, recientemente recibido, a precios _que causarán 

sensación poi su baratura; 

No cobramos por adelant_ado 
la primer c1,1ota. 
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lnf ormaciones y Comentarios 

Honestidad e Intenciones Inmejorables 

A 
DELAN'rAMOS en nuestro número all te rior, y 

como información apresurada de último momento, 
.-ual _ lo era. en verdad, la noticia de tres resoluciones 
oficiales muy importantes cuya publicació n supusimos 
q ue se haría antes de que aquel número nuestro apare­
c iese. De dichas re8oluciones, una so ha puesto en vi­
gol': la que se refiere al trúmite de las ternas elentdas 
por lo s consejos de di strito para la provisión ele las 
vacantes existentes en lo s cargos directivos de las cs­
(' Uelas. Las otras clos, que· versan sobre asce nsos ge ne­
r a les en el magisterio y convocatoria a eleccion es p~ua 
la constitución ele las Juntas Calificadoras del escala­
fó n, habrún de ser sancionadas de un moment o a otro 
y se conocerán segura.mento a ntes de que aparezca el 
prese nte número la LA OBRA, ya que su estudi o y t rú­
rnite esVrn casi ultimados. 

No t enemos el propósito, hoy, de extendernos en 
consider aciones acerca de dichas r esoluciones : prime­
r o, porque ya hemos expresado nuestra opinión a su 
Tesp ecto, tanto en el número inmediato precedente a 
-08 tc tomo en los anter iores el. el a fio en curso; segunclo , 
lJOríJ UC necesitamo s conocer la form:i que adquieran 
<>sas iniciativas al ser implan ta das, pa ra poder r cfc­
drnos así a -cosas co ncretas. (La ya aprobada sobro 
co11sideración de las t ern as, que inserta mo s ea el lugar 
,correspondiente, 110 requiere 11ingún comen tari o espe­
cial ele nuestra parte después ele las palabras vertidas 
<:O ll motivo de su sanción en nuestro número ppclo. ) . 

En cambio, t enemos especial interés y agrado en 
-0.ccii- algunas cosas que con ciernen a la maner a cómo 
-0 ncaran las cuestiones del gobierno escolar los funcio-
1,arios que integra n act ualmente el Consejo Nacional 
,de Educación, asunto sobre el cual podemo s hablar 
por el conocimiento directo que ele él hem os tenido en 
virtucl de la intervención que cupo a clos miembros 
<l e nuestra Dirección en las gestiones que pas:.imos a 
r elata r suscintamente. 

Se corría el riesgo ele que el Consejo Nac ional, im­
presionado por solicitudes ca rentes de ra zó11 , r esolvie­
se el ma ntenimiento de todo s los interin atos y su­
plencias exist entes en las escuel:.i s hasta tanto pu­
diera aprobarse la labor que incumb e a la s Juntas Ca­
lificacloras, todavía nonatas. Advertido el e ese peligro, 
un grupo de docentes, congregado en forma event ual, 
to mó sobre sí la tarea de clefentler ante las autoridades 
escolares la tesis contrar ia, precisamente la sost enida 
por 11osotros en el artículo respectivo de nuestro últi­
mo 11úmero. E st e grupo c ircunstancial, en el que for­
m aron parte los dos eompañc1·os ya aludidos, se entre­
vi~tú con los doctores T erún, Correa y Tieghi, a quie­
nes se expusieron los f undamentos y las ra zo nes por 
las cuales el grupo p cticiona nte soli ci taba la rúpida 
provis ión ele las vacantes que hay en las escuelas, vale 
decir, la considcrn.ción de las ternas r espectivas que .se 
ajustc ,t a las disposiciones superiores v igcmtcs, cuyo 
<:o nt e11i.clo - no es tarft ele mú s se üalarlu nuevamente -
(•o nsag rnn todos los derechos impl a utnclos p or el escR-

lafón y ·salvaguarda n la just icia que se desea haya ea 
las pronunciaciones tramitadas. Del éxito logrado en 
esta gestión habla co n elocuencia la resolución aprobada 
por el Consejo en su acuerdo del 27 de abril último, que 
insertamos en la sección correspondiente ele este número, 
y en la que el Consejo Nacional hace suyas las conside­
raciones concorclantes expuestas por aquel grupo ele maes­
tros y por nosotros mismos clesclc estas columnas. 

Los docentes que intervi11ieron en esa gestión, y por 
consiguiente nosotros en las personas de los clos com­
pañeros ya dtaclos, han obtenido una grat ísim-:i y fi. 
dccligna impresión acerca ele la manera cómo e ncaran 
los asuntos escolares y del espíritu co n que lo hace n 
las ad na les autoridad es superiores tlP la ens<'ña 11 za 
primaria argentina . Que es, precisame nte, sobre lo q ue 
deseamos pronuncia r hoy alg unas palabras según lo 
dijimos mú s arriba. 

Los mieml,ros del Consejo Nac ional de Eclu ea ción 
tie11cn el anhelo, evidentemente a rraigado y si nrPra­
mente compartido por toclos ellos, de que en los a sun­
tos y problemas que les toca r esoh·cr haya sie111prc el 
mayor acierto posible y prime la razó1t y la justicia. 
Desea n - y el cleseo es clara mente visible - que sus 
r esoluciones valgan por su adec uación a la s reales 
neces idades de las esc uelas, por la pondera ció n del 
criterio que suste nten, por la exact itud y eficiencia 
de lo que ellas clispo11gan; por su acier to, en sn,na. 
Ponen los consejeros, al estudiar y r csoln•r las cues­
t iones que el gobierno escolar promueve, la mejor b ue­
na f e, toda su capacidad y el m ayor ca riüo a 1 se rvi­
eio de sus f unciones, l as que anhela n distinguir por la 
homadez de propósitos y los plausibles sentimientos 
con que dirigen su obra. Quienquiera que trate co n 
ellos asuntos pertinentes a la enseñanza o a l magiste­
l"io, descubrir:', en seguida - comparta o 110 los puntos 
el.e vista r espectivos en la cuestión que se discuta -
cómo es verídica aquella disposición espiritual, cuya 
semblanza acabamos ele trazar. Esa. característiea per­
sonal de los miembros del Consejo explica, a la vez 
que sirve de corroboración, la exquisita cordialiclacl 
con que todos ell os escuchan la s opini ones que se les 
presentan, la 11:rncza con que acogen y discuten los t e­
mas que se les exponen, la complacencia y la s im­
patía con ·que a tiend en al inter locutor. 'roclo esto, si 
bien es propio verlo en p er so nas cultas, merece se1· des­
tacado ciertame11te aquí, un t a nt o eomo test imonio y 
explicación del rnotlo en que se desenvuelve la rn:í xim a 
autoridad escolar, y otro tanto por lo que la comproba­
ción vale e n su carácter de antítesis compara tiva .. . 

El Co nsejo Naciona l de Educación es rlign o, como 
bien se ve, ele la confianza que en él so ti ene. La ho­
nestidad y la valía de sus intenciones mer 0cen t.oclo 
nuestro r espeto y nuestro m:is c:íliclo aplau so. Se lo 
decimos lealmente y, porque con igua l lealtad ci ucr e­
mo s vel'l e triunfar con toda amplit ud, le decim os t am­
bién, nueva ment e : má s firmeza ? v igor en la obrrt eo­
m euza cla. 



236 LA OBRA 

L. as lmpugnac1ones 

e OX muy buen criter io , y con el deseo df' asegu­
r:u la ;justicia e n la r esolución de las t ernas que 

eJe,·a11 los Co nsejos Pscolares de distrito, el Naeional 
Ji a rcimpl:rntaclo el ucrec ho ele i111pugna1· las propuestas 
que hagan los primeros, sc üa lanclo plazos y fo rma según 
los cua !Ps los iloecntcs ,lelw n present ar sus ree.larnaciones. 
queda garn 11tizaclo, de Pst a man er a, el clerccho ai as­
CCHS0 ele\ maestro qu C' r C'sult e cxcluíclo sin eausa J e las 
t erna s que se presPHt C' u para la resolución superior. 

La re solución respediva JlenL implícitas clos circuus­
taHcias, a ln s que rlrbemos refer irnos siqui era sea muy 
b r eveme11te: l'', rl co mpr omi so que con ella se cr ea el 
Consejo Nae ioHal ele :Ecl ucacióa cu cuanto atañe a l,1 

r ectitud to n que ha ele r esolver cada · e:-qi ecliente de ese 
géHcro ( la te rn a y sus impugnaciones) ; 2", el uso co ­
n rrto que elche hncer el magister io ele] derecho que se 
l e h a rC'conocido. 

)lada llo tlemos agr .. gn r eomo comentario de la p ri­
m C' ra cues ti ón, ~-a qu<' clcsco ntamo s la sup crv igilancia 
y el cuiclacloso t i no to n que el Consejo Nacional r e­
so lY C' r:'1 , <' ll ta cla easo, dic hos cxp C'clientcs ; pero en lo 
que eo11tien1 c a l:l SC'gu11cla , sí necesitamos exponer a l­
g uu as C"o11s id C'rnrio11<'s, 11ac-idas 11or cierto del conoci­
mil'nto que te n,•mos ck la r ,•a liclacl g remial , por vivir 
pr<'cisameHk e n ell a. 

En t érmin os gc• nernlcs, po<ll'rnos afirnuu que no ha­
lJr,1 t enlfl - 11 0 ln hn_,·, po i' lo pronto - qne no co11-
tC' 11 ga ngr,•gn da s u11:t o Yflr ias impngnac.ion es, parti­
cularn1e11tC' lns q u,· SL' n •f ie n•n a cargos clireC"tivos. Sea 
por el lugnr d isp ut ado <' 11 la JH'opucsta, sea por haber 
s ido l'X<" luícl o e 11 la rni sma, nun ca faltará la r eclama ­
ció n del p r C's un tn l l's ionado, o de los presuntos - así, 
e n p lurnl -, que ncuclirú11 en quP,ja para lograr la 
enm i,0 11da ck se ,1c1'1 c• n In det isión del co nsejo escolar 
rcspcc tiYo. 

Cla ro est:, que , rll r·i l'rtos casos, la multi p iieidacl ele 
las in,.p ug nn t ioncs tL- 11d!':': o!'igr11 Pn el modo arbitrario 
co n que proC"cde11 cktnrninaclo s co nsC'j os ele distrito 
(ya tc11chcrn os oc-nsió11 ele seiialarlos dentro ¡Je poco); 
pero, e11 otro s, fo rzoso es l'l' l'0ll ocer que, pese 'l fa s<'­
\"ern ,ju sticia y co 1-rert:1 con cluda del consejo escolar, 

l a, pa rej a asigna.r1011 ele "i:onceptos" que hoy se tolera. 
clará pie a las m:ts ridículas e ilógicas r ec.l amacioues, 
f undadas, ya en la diferencia de clos o tres años 
el e antigüedad con ,¡ue ,1uerrá n a nularse may ores mé­
ritos ajenos, ya en títulos o ui1ilomas que no sirvieron , 
en la prú.etic.a, para demostrar mejor eapaeiclacl en e l 
trabajo diario. Frecuenteme nte, será difíc il al Con­
sejo Naciona l dce id il' sobre la razón o sinrazón ele las 
impugnacio nes, pues sus elementos propios de juici(} 
son llflr to prceario s; ~- mús difícil y embara zosa se 
torna rú su s it uación cua ndo ,,stén en t ela de juicio con­
sejos de <l istr ito respetal1les y clig11 0s, que tambi én los 
hay. 

Podemos asegura!' que mut"iias ser,m la impugnacio­
nes vieiosas y gratuit.as, ::·, 11,ús todavía, v iciosas y gra­
t uitas "m algré" lo r¡uc di cen las fo j as personales de­
los i.mpugnantes, inútil es o eontrapl'Oducent es para 
la j usticia, en el easo . .En t a les condiciones, ~- en las 
otras en que scrt ev iclcnte la falta ele r azón en quien 
r eclama, 6para qué habrún se rvido las impug naciones '? 
Par a obstaculizar el tr,1,mi te ele la. tcl'l1a, demorar ln: 
provisión de la va.cantl• _y reca rga!' ,·apriehosamente· 
la lahor clcl Consejo N a cional ; nacla ·mús que paTa 
eso ... 

Es menester , por ta 11 to, que los maestro s h agan un 
uso corree.t o de su derecho a la. impugnación c1 e las te,·-· 
Has. Que cada cual meclite un r a to a.ntes ele r eeurrir en 
queja ; que piense un poco antes de impugnar una prn­
pue.s ta que se <•.ree lesi, ·a de sus derechos person a le 
? profesiona les. De lo eontrario, lejos ele usar lícita­
mente ele un clPrc cho acordado, se in currirá en un a.b uso, 
eH un abuso imperclonahlc. 

Y como sabemos de c-asos en los que este abuso es 
llotorio, nos parece que t.al extremo merece el condigno 
.rast. igo, del que no clebr salval'Sc r¡ ui en lo haya mer e­
t ido. El Co nsej o Nacional haría bien en apercibir, y 
muy seriameHte, al cloc.ente que impugne cou evidente­
fa lta ele moti,·o una tprna. cua.lquiera, así como har:. 
ig ua lnl<'ntc bien en a tender las impugnacion es justas. 
L a sanción superior conec t ora no debe faltar en nin­
gun o ele Jos clos casos. 

Dos cuestiones que requieren urgente solución 

N O oh· icla n1 os 11 i ig·1101·a mos la s difi eultacles co n 
que n I p1·cs ,• 11t e trnp i,•za la aclrnini~tra ción pú-

1,licn p:nrL C' 11cnuznr su 111nn·ha eH f orrna es table y or­
g aHizacla; pero no pr<'nrC' rn os el ,, impac ientes si rec lama ­
wo s ull a m ejor :1k 11ei ó11 cJ,, la s a utoriclacl es el e la e.n­
SC' ~a 11 za pri·lllaria (' 11 los dos :1 kt111tos qtw vamos a ex-
1rn 11 ,0 r a rp11glé,ll s,·gn id o, l'llPstio nes ambas de mucha 
i 111 porta ll C" ia p nrn el magis1'L"1·io y cuyo estado act ual es 
pasibl e de pcrfetr ión, nn11 de11trn de la prceari cclacl 
de rel'u rsos ,va nluclidn. C'o 11s icl el'érnoslas, p ara mayor 
elariclacl , por sep:ua cl o: 

I. - Pago puntual de los sueldos-

K o a ludim os ni pago e n lns Pscuelas ele la Cap it a l, 
e n el que la cle111 ora C' X[) <'l' in1 C' il tncln últimamente se debe 
a la l'ausa ge H,• ra l e n la nclmini stl'a e ión: la tardanza 

,·o n que S<' a.c uprcla.n los duodécim os y la derivada en 
IH co 11 fccción ele las planillas mensua.les, todo lo cual no 
es del resor te clel Co nsC'jo, a un que quizá cupiera a él 
nna may or diligencia en el tra nce. Nos referimos al 
atraso consuetudinar io con que se abonan los haber es 
del magisterio de las C'scuelas nacionales ele provincias 
_v tenito rios, cuyos doc entes perciben sus sueldos hasta 
con un me s ele rdarclo - y a veces má s - co11 r es-· 
pedo n sus colPgas 111 etrnpolit a 11 os. 

E se ret:nrlo 110 <' S sólo de ahora, sino r1ue también se su­
fre en épocas norma les. E n éstas, como en el presente, 
no hay ,justificación "ª lccle 1·a , pn rn el suceso . En la ac­
t ua licla.cl , clado que la eo nfccc. ión ele planilla s se orcle­
Jl rL hacer co n la co nocicla t:u·clanza, podría cxplicar se­
una. clc rn orn el e ocho o clit•z días e n la liquida ción ele 
los haberes a los mn estros clf'l interior, eu ,·ompm·aeión 
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LOS PROGRAMAS ANAT..JITIOOS 
Los programas analíticos desarrollados sobre los oficiales, que 
acabamos de editar según noticias que adelantamos en nuestro 
número anterior, están ya en venta en nuestra Administración. 
El libro contiene los programas de todos los grados y se vende 
a 2 $ Los pedidos por más de cinco ejemplares obtendrán un 

descuento del 15 º /o 

.c on J,¡ s dP la C:ipit al; vero uo de tre iHta o 111,1 s rlí:;s, 
co mo aro 11 tece. En tiempos normales, ningm1:i difL•n•n­
<·ia es digna de m erecer j ustificación. 

l~sp<'r:11nos, pues, que el Consejo Nadonal dt> Edu­
·C >1ción ha brá de disponer las providencias pertiuent.J ;; 
1rnra CJ UL' los ma estrns el e provin<cia s y ele krritor ioi 
11erc ibnn sus haberes simultánenmente eo 11 sus ,·okgas 
de la Capital Federal. 

lI . - Equiparación de los sueldos de los maestros de 
las escuelas Láinez--

Dc 11 m 1 (" in mos en el primer 11úmero ele este afio la 
L·xigüidad de la partida ele cuatro milloues y pico de 
v esos qu e, para hacer efectiva la. rcsudta cquiparnción 
d e suddos del magisterio ele las esencia s n aciouales chl 
provi11ei~s, incluyó el Consejo Nacional en su proyecto 
de prC'supu,·sto pa ra el año en curso .La tal equipara­
<: ió 11 , que 110 se· ha hecho efectiva. todavía en ningú 11 
.(•aso, scg ura111P11te por no habe1· siclo snncio.1Uu1o aún 
,iq uel JHºL's upucsto, no poclrt, cumplirs<' totaln,ente co 11 
~,q uella partida. ¿ Cómo pie 11sa. aplicarla el Consejo~ He 
~,,¡uí lo que se pn•g u11tan los maestr os afretados por la. 
,cuestió1t y Jo que nos prPguntamos no sotros toda v¡,z 
,q ue Hucst ,·a.s ohs0rvn eion es el<' la citacl:1 opo rtu11icln,i 
J l O h an tenido ceo ha st a hoy. 

Beca par a 

E L ] nsti t ut o I nt t•rnneio nal ele Bdu,·:rni ón de Ne w 
York CJIL·argó a su representante e n la. República 

.Argcutiua. ( I11 st it uto Cultural Argcntino-Nortearnerica-
110) la re:1liza1: iún dC' un co ncui' so para seleccionar ca11 -
-didatos a una beca. ofrecida con el objeto ele seguir un 
-eurso C' ll el "TC'achcr 's Collegc" de la Columbia U ni-
-Y ersity (Ne w York), e n in. especailiilad " .:'formal Sehool 
Administra tor". 

El Instituto Culturnl Argentiuo-Norteamedcano, a. su 
vez, solicitó a. la Sección Argentina de la L iga de la 
_N ueYa Educrtrión la organización de dicho concurso 
-en tre ntn est ros simpati,mntes con la idea ele 1n, N ueva 
Educación, que tiene en el "Teacht>r's College" c: ita clo 
un a dmirable ca mpo ele r eali zación. 

Lugar en que se realizarán los estudios : "'l'eacher's 
·College" ele la Universidad de Columbi a, N ueva Yo1·k. 

Especialidad a estudiarse: Cursos ele ad ministra.ci()]) 
,c duca c: ional y materias {conexas (Norma l School Aclmi ­
siistra tor ). 

Monto de la beca: Dos mil dólares. 
Iniciación del curso: Septiembre de 1931 (uu aíio a ea -

El asunto es clig 11 0 ele la ate11rión ele los seño res 
miembros del Co nsejo Nacional, empeña rlos como lo es­
tú n en clar al magisterio lo q uc le conespon cl c y tra­
tarlo cou toda la consi dC'nH" ión que se merece, y que 
uunca ha. tenido t odavía. Por eso voJy emos a pla11tea rl e.; 
el problema: ¡,Cómo se har:'t ln equiparación de suC'ld os 
acordada e n general por d Co n~e.io y proyedacln c·n 
teoría merced a la in clusión ele l a citada partida e n e l 
presupuesto eleYaclo a cousicleraeión del P. E. l 

Que la eq uiparación de suC' ldos de los inrtl'stros el" 
las eseuelas Láincz co1t los de la s clcmús <l<'pe11diP11tes 
del Consejo es decisión que correspoll(k, huelga rC'pe­
tirlo y demostrarlo dC'spués que ('] propi o Co 11 s,:, jo lo 
h a 1·esuelto. Lo que cabe ahor :i. es ckc idir la innwdiata 
efectividad ele la medida ~- n~egurnr la C'xte ns i611 ele 
sus beneficios a todo s los clo<:ellks que prcstnn sen ·.ieios 
e 11 aquella s escuelas. 

Co n ta l objeto es necesario a doptar dos ac-ue rdos eoi 11-
cicleutes : 1'1 la obtc 11eió11 ele los fondos i11cli sp<' 11 s:1 -
1les pnra afrontar el gasto, cosn s iernpre po sihlt- s i se 
quiere; 2'1 preparar las pin 11illas correspo nd ie ntes para 
que nadie quede excluído ckl Le11 C'fie io, rosa m:'1s via­
ble aún clescle que incumbe a l ConsC' jo c•sa tar ea . 

¡, Verán atendidos l"ste año sus a 11h e los dC' cqu ipa­
nició n los maestros nacional es d C' pr0Yi11 t in s '' 

Maestros 
démico de 36 sema11as, para el r ual rige la beL"a). 

Requisitos: El aspirante clcb cr,L ser profcsio11a l ar­
gentino, varón o mujer, con do s año s df' L'X JH' ri t•11cia 
en trabajos ele educación o c11 f unt·i oncs din·e ti,·n s ~- de 
organización en est ablec imientos educacio 11 11 lC's ck I p;t ís. 
Deberá a creditar su efici encia profrsionaJ ro n sus títu­
los, certificados, referencias, libros y trabajos publica­
dos, actuacio nes que h a tenido e 11 el ejNcicio profesio­
na l y propósitos ulterior es CJUC' Je clctermi11C' n a optar 
a la beca. Debe poseer el idiom a inglés e n fo rma de 
¡,oderlo hablar y escribi r corre ctam e ntP. 

La proposición ele! aspirante ckbe co11te 11 c r, ademús 
ele los documentos ant es referidos, un i11fon 11 e ele la 
justitución que le propone, expr esa ndo los f u11dame11tos 
que l e sirven de base. 

Se ha.ce notar que el estipe ndio 110 SC' c• nt regarú al 
becado hasta su incorporación a la. Unive rsidad ~' que 
el pasaje corre por cuenta clel becado. 

L as solicitudes deben clirigirsC' al P1·es idente de la 
Sección Argentina de la Liga lntC'rnaeional de la N ue­
va Educación, ea lle Arcamendia í 43, Buenos Aires. 
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Dicen Nuestros Lectores 
P ara responder al creciente interés que nu-estros lectores demuestran por e,;ponei· '' casos y cosas" qne ocurren 

en las escuelas, inauouramos esta nueva página ele la revi-sta, que 1,-, ante11dre111os en todos los números, 
en la que transcribiremos lo que nos escriban los colegas y corresponda insertar en ella. Sólo incli­

carcmos el origen o el mrlor de las exposicio nes que p1tbliq1ie1nos cnan do el firmante 110s 
autorice cxpresa111 e11te para hacerlo. 

UN PARALELISMO DEMASIADO ..... PARALELO 

"Como en otras ocas ion es, r,:,cmTo hoy a usted pidién­
dole se dign e tratar (' 11 su revista solJre los p u11 tos que 
in dico a continuació11. 

"En nuestra escuela se hn establecido el horario "m o­
saico", eon esta l)n r tie ul a ridacl: que los gra dos pa ralelos, 
a la s m ismas h oras, t ie nl'H ln s mi srn as mat eria s, eon In, 

consig uiente d ifie ultncl para i lÚstrar los te 111 ns po r ser 
escasas en la esc ucln la s i lustra cion es y neces itarlas a l 
mismo tiempo toelns lns maesb-as ele grados pnralclos. 
Dicha dificul tad ha lH•cho que 110s Yen mos obl iga das a 
colednr mcHstialn1 C' 11 te a ra,;ón ele 1 $ c¡u., y la Di­
r edor a coopera cou '.l $, pn ra nlivin l'll os pccu11i:ui:i­
m ,,11te en la pro,·isiún ele ilu:;t rn('io11 t•s. 

" }:so, p or u11a p:ntc. Ahora, ll'"' otra, los grados 
paralelos (]C'lw11 iJ- t~n paralelos, q ue s,· ck1Je11 dar dia-

riamente hasta los mi smos temas, se presente ,t o no 

dificultades ele cua lquier ord en, ya sea que un maes­
tro haya fa ltado a clase, ya que un grado asimil e mejor 
q ue otro, ya que un maestro crea que el tema lo elche 
subcliYicli 1· c1e acuen1o con la mentalid:ul gcmeral rlc stt 
grado: la cuestión es que todos marchen paralelos. 

"En mi modesta ma nera ele ve r las cosas, y con la 
exper iencia acumula da en 16 afios que llevo de batall a,. 
c1·eo que la DircecióJJ march a por un camino equ ivoc ndo 
a l coar tar la libeTta d del m aest ro dentro del aula . Re­
curro a usted porque siempre que h e tenido m1 n. duda, 
l a r evist a que usted dignament e dirige la ha disipado. 
Deseo su ca ractel'izada opinión p al'a saber si soy yo la 
equi,-ocacla." 

(Véase nuestra r esp uesta en la p :1g i11 a 5igu i ente) . 

PARA QUE VEAN LO~ QUE QUIERAN VER 

"::\Iolesto su :Jt-011ció1t con rl sigui ente a sun to : cu d 
año l !l~S prcstnl,a scn· icios en Jn l:sc ucl rr 11°-' -! del 
P uerto de San J·uli:rn , 1'enitorio de Sn 11tn Cruz, y el 
8 de abril ele 19'.l!J f uí trasladado n ln Est;ucla JJ '-' 18 
de C' Stn lo cal idnd, n rni pedido, r¡ uc Jo hice porqu e mi 
señora trnbaj nlJn y trabaja en esta Escuela. 

"Por aq uella r esolució n del 10 de oduhrc ele Hl30, 
que habla de " categoría s" y 11 0 de "lugares", el H . l'on­
fcjo me con sideró co mo m nestro de San ,Tuli í,n r1csc1c 
el 1° el e diciemhrc del aílo ppclo . y nll,, me li quidó los 
haberes por c1icieml ,re y C' nero i!c est e ni'i o, los que 
f uer on deY uelt os a Cnjn según comunica ción ele ln Ins­
peceiú n 4'-' ele 'l'relcw (C hulJut) el e fcc·ha 17 de enero 
de este afio . 

"Por r esolució n tomaeln a raí7. ckl Exp. :!073-P-1931, 
Circular n' ' 144~, la I 11 spccl' iún de La Rioja. rn c comu­
ni ca, co n fec li a :::o de fchre ro, qu e debo pr ese 11 tann c el 
'.l6 del mismo mes ,• 11 esta Eseucln, pero los haber es por 
febrero ,·uch-e11 a sc t· g:rn.clos_ a 'l'relc\\· y mucho me 

t<'mo r¡uc los de ma rzo vuel\'an ¡i, i r a llíL 1rnevr.me1ite. 
"Reclamé a la. Inspección el e L a Rioja lo s sueldos poi· 

clic il'mbre y enero en nota que pasó el 13 de marzo, 
y la Inspecc ión me contesta que clcho r eclama r por la 
Inspección de 'l'relcw; r eclamo a esta Inspección en 
nota fecha 20 de 11ia1·zo, y hasta la fecha no tengo 
ninguna contesta ción. 

"Ahora no sé clonc1e recunir y m e estú pn sa 11 elo como• 
a :Martín Fierro ¡)orque desde diciembre "Dentro en 
todo s los barullos - Pcrn en las listas n o dentro." Los 
acr eedores me acribillan y como soy maest ro y 110 gau­
cho m atrern no quicrn dejar " las rayas . . . en los libro 
del pulpero" (almn cc11 cro en L a Rioja) . E spero que 
esa R evista se ha rfL eco de esta situación creada a un 
modesto servidor c1e la patria y, si f uera posible, ver 
qué hay al respecto e 11 el H. Consejo que eshil'o tan 
li sto par a pasarm e a las pla nillas ele Trelcw y 11 0 lo 
cst[, pnnL ,·olvern1 e a las ele La Rioja. 

"Agradecido, sa lud o con mi ma yo r consideración.'' 

1 .,_pº º-1 ·E•-o-Lo-Eo ºs-··-··-;:·~~~:··~:~~·=~-··-~·-c--·~-d·-;t·-·-·-:-:~=~ol 
º dependiente del -, 
! Estolas, Adornos, re I os C:·. N. ~e E_duca- ! 
1 t c1on, sm fianza, 1· 
j e e · sin recargo y sin ji 
1 demora. t 
·¡ TALLER A NEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. l 
1 PELETERIA "LA ESTRELLA'' t 
O 711 ESM r;- R \ LOA 711 NOTA· Rogamos no confundir con l 9 • L 1-\ • • laa casas similaru vecinos ¡ 

i ,. ,_¡).-,¡).-.c~) - (l-11- Cl- 11 - Cl-ll-•l,._.ll _ (_l)- {)- O-•l - 1)---11-0-0-C)-ll_{)_II- Cl_,__ __ ,,_...._.,,_,,_,,._.,1_,,_,,_c,~~ 
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Respondemos en público 
E'11 esfo ZJ1ígi11a, qu e tambié11 hoy inatl.lJUramos, contestaremos las co11s11lta-s - 7,ayan sido o 11 0 ¡m blicadas en la 

¡uíginet a11tcrior - cuya respuesta esti mamos üeb e ser conocida por todos /os maestros, scet po r /a iln­

porta11cia c1el asu.nto c1eba tiilo , .<ect por el inte r és q11e e,1 511 co11orimie11to puc<1a exi.~tir. 

SOBRE HORARIO "MOSAICO" Y "ENSEÑANZA PARALELA" 

P
UES sciior, cstr era un rry, rey de l::i s escuelas, 

qur ,·1v10 e n los t iempos de Ñaupa, hijo úni co 
y h r redrrn, aunque 110 se sabe si legít imo, de papú 
~fatusalén. Drsco nfia clo como nadie y ladino como él 
solo, era, po r a iíadiclurn , p r rsuntuoso y petulante como 
el que 111:1 s, ta nto que nunca admitió superioridad al­
g un a 11i n eyó que existiese qui én p udiera r ompadrsek 
r 11 ~u e ie 11 e ia. Era un r e,v sabio, sabio y despótico. 

l•:l homl¡re - o l :1 mujrr, ya· que nadie supo 11u11t:1 
su se xo e 11 Yir tucl ele qu r su r eg ia t ún ica ocul taba tocl :1 
d ife r l' n<·i :1c ión externa, a s i como su "pose" a lejaba tod a 
1>osibiliclad de aproxima ción-, el r ey, decíamos, ern 
basta 11 te cómodo y holgazán, a Dios gracias. Y para 
11 0 tener la mole sti a ele recorrer sus dominios en jirn 
fis cal iznclorn. el e la labor ajena, h e aquí las árclr nes que 
clió 011 d ietar pa ra srr cumpli das y acataclas, ciega y 
ser \'ilme 11 te por cua 11tos eran sus subordinados : 

l '' Los horarios ( 110 oh ·iclr s, lec tor, que t e es tamos 
hahhllldo el e un r ry escolar) , los horarios C'stahl eccrún , 
cl:un e i11tcrgiYersahlcme 11te, la materia o asig na t m a 
qu e e n c·:i ch mecli:1 hora el e clase enscfiar:L e l m aest ro. 
Su ,· r sprto es ob li gatorio e i11 excusable; 110 hay ca usa 
que p ueda 11i cleha altera r su eumplimi r 11 to. Al osa do 
qu e desobecl c;1,ea , pena de In. v id a. 

~,, Los grados parnl r los, y ele ambos tu rno s, tc11chún 
ho rari os absoluta y fie lmente ig uales, ta11 iguale s e n 
su trnzn clo .v co nt e11icl o como un:1 gota de ngun. lo es 
a otra de la m isrnn :igua ( nsrguran que c 11 el ba11clo 
or ig i11al. es ta ba escr ito nsí: " .. . lo es a la ot ra clrl 
mi smo agua") . 

3'' Co n ta l obj eto (é l r srr ihín, según cli,·c11, "ob jcc-

to") , los maest ros har,111 sus horarios, reuniéndose en 
romisió n los de lo s mi smo s grados par alelos (respeta­
mos la re dacción original, en est a p a rt e) y se guiarán 
por la sigui ente clistrih ueión horaria ele las asignaturas : 
aritmética, seis c lases SC' manales ; geometría, tres ; etc_ 
( todas las clases serán dr med ia hor a, t• n todos los gra­
dos, rrza ba la orden ) . 

4' No ol vidar que quiero que en los grados paralelos. 
de amhos turnos se enseñe la misma asignatura en la 
m isma hora de clase, y que los horarios se hacru para no, 
snlirse nunca ele lo que r llos manda n (s<'guimos r<'s­
peta nclo la r edac ción origiual). 

,y, Quiero qu e en cada día, rn cada (• Jase ele cada 
grnclo paralelo, es decir, que e11 cada mom euto se en­
señe en ést os (ac laramos : en los grados pa rale los, que­
n11ks se se ñalaban en singular ) los mismos t emas. La 
r 11 se ii a nzn. debe ser p:nalela siempre y 11 0 puede haber 
11i 11 gú n mot ivo para que no lo sea. asi. .... 

B ueno, amigo lector: tienes ahí la parte substanciar 
tl f' l ba ndo subscr ipto por nquel rey fa moso . R ecorcl:'t­
i;,ostc <J ue él Yivió cu ti en,pos rcrnotísimos, en los que-
11i ~l' ,·ofiab a eon lo que a horn se p ir11 s:1 sobre la n ueva 
educa ció11, o mejor cli rho, solne lo qué y cómo debe se1· 
la educación de los i nfantes. :Ese r 0y J' ué el precursor 
ch- aquel otro que pr11 sa1Ja saher, sentad o en su trnno, 
qué p unto de td p rognuna se Pstaba cnse fi anclo en to­
das las escuelas del país e 11 cua lquirr instante del día , 
porq ue también, segú n él, e l 111 osa iquismo :,' el parale­
lismo const it uí an el "dcsideratum" 011 a sunto s de pe­
dagogía. ¡ Que t odo rso pasó a la h ist ori n, a la histo­
ri a polvori ,, 11ta :,· oh ·idada ~ ¡Qui {•11 sa l,e, qui 6n sab e ... ! 

SEÑOR PRESIDENTE DEL CONSEJO NACIONAL DE EDUCACION: 
LPa ust·ccl , sr lo roga mos, la srgu11cla carta que inser­

ta mo s e 11 la p:1gi 11 a inti t ula da "D icP 11 11urskos lectores". 
Léa la, se ií or. 

Uste d, cuya s exeelc 11 tl' s in tr 11 cionrs le <-011oeemos y 
cuyos a11h rlos ele harer u11:i obra sa na le auspiciamos y 
ap laudim os, poth:, Ye ,· r·u:'111to tie11e que hacrr para. in­
trnclur ir u11 poco clr orde n e n el o rgani smo que dirige 
~- oho poro ele aprec io hacia el mar strn, h acia " el po ­
lwe ma ~st rn de <'S{' UC' la " que Yivc cl csesperaclo dentro 
d el e11gr:rnnje burncl':1tiro el e 1n. repartieió 11. 

_-\1ircc i,ufr usted, SL'iíor P rcsiclc11tc-, todo el cl rsquil'io 

que cl rsc u h!'e el hpcho drnun t indo en aquella ea r ta, he­
l' ho que 11 0 es except:ionnl , c1 esgrnciadamente. Léala, 
se ñor, y haga ust ed que clesaparrzcan esa y las demás 
m.iserin s semeja ntes que se a ni dn n e n los huecos ele la 
111.:',qui na escolar. 

Lea esa c:1 rt a, se ñor Presic1entr, :,' Yea ademús las 
de nun cias que le hrinos presc11tado C' II nurstro s núine­
r os anteriores y la s que conti ene ta mhi é n rste de hoy. 
J~rcója las, sefi.or; hann lo s mil rs tk pe[]ueiias miseria~­
que ob sta n nl optimi smo que usted (] Ui ere i11 J'undi r en 
p ] magi strrio . :vtnl puede sc• r opt imi sta Pl maest ro que­
suf re las n1i seri as qu0 h• refe rirno s. 

Más sobre la actuación del C. E. de Santa Fe 

A juzg:n po r lns c1,, 111111 t" ia s que d iaria,111 c 11 te nos 
l lrgan clr Sn 11 ta .B\•, algu nas de las cunlcs publi­

c-.nmos e 11 nuest ro nú rn r rn a 11terior, el Co nsejo E scolar 
clc la 11 omh rnda pro,-intia cst :'L cara cte ri zá 11close rnmo 
un o ele los 111,í s ar bitrari os de ntro el e su rspec•ie. R ev L· la 
t:,sc con ~e jo cse olnr, co 11 su e ondueta t:a prit·hosa, poseer 

un e~píriti1 :tlJ so lntame11te cl ivr rg r 11t e del que domin a 
P ll el Na t" ional , c- uyo perfi l h,,111. os rsbozaclo e11 p úgin as. 
a 11 te riores el e este mismo 11ú111rro el e LA. OBRA. 

En rfecto, r l t·o nscjo escolar <l e 8a11ta Fr, l t' jos ele­
atender las soli eit ucl ns que ,·011 toda pert inencia le hai~ 
prese ntado 11um ero sos clo,• f' nt es ele las r sc ucl:is ele su. 
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j urisdicció 11 , ·pidiendo tras lados que importan lll ejora r la 
-c omodida d de los peticiona ntes y 1·eflej au beneficio 
para el t rabajo de las a ulas, apa1·ece empefi ado <'n des­
oír sistem{it icamente ta les deseos perfe ctamente líci­
-tos. E s elem<'ntal que, cuando exist.c> u na Ya.ca nte en 
esc uela det erminada, ell a debe ser prov ist a por pase que 
implica estimulo y eq uivale a casi un ascenso, cuando 
h ay a lgún miembro del magistl'!' io que solicita su t ras­
lado a l a escuela don de exis t e aq uella vacante. E l 
.consejo esc ola r de Sant a. Fe, en ca mbio, no sólo ha he­
cho caso omiso de los pe didos de esa índole que se le 
b a n presentado, sino que ha sido d iligent e en p roponer 
e l n ombramiento de perso nal novel, con b urla evident e 
d e los m ay ores drret hos qnt' a,, reditan quirnes soli ci­
taron sn traslado. 

] ~n alg unos casos, esa sord era o mala Yoluntad se 

agrav a tod.avía al examinar la s razones que Yundaba-n 
los r espect iv os pedidos de pase. ~'al, por ej eÍnplo, cua:u­
do se i nvocaba t en er co nst it uíd o el h ogar eu la loc.al i­
dad para la cual se pedí a. el trnslad o, o bien cuancl o 
motivos de salud se daban como f un da mento s. El des­
dén por los pedidos de est a clase se h a hecho efectivo 
en San ta F e ma lgra do los años de ser vicios y lo s con­
coeptos profesionales que a credita n los petieiona ut es, 
dig nos de t odo r espeto. 

E l Consejo N acion al del.i e vigilar con mucha atencióR 
la cond ucta que sig ue el escolar de l a nombrada pro­
vi ncia, e n la que no sedrn cier tas l::t ecua1iim ida cl ni 
las b ue nas int e11cj o11es del pr imero mic nt rns el seguncl o 
obre eorno lo cstrL ha ciendo . 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

SESION DE ABRIL 27 

Se resolverán las ternas para puestos directivos de la s 
escuelas-
Exp. 11801-P-1931. - Te niendo en euenta que e l 

H . Consej o resolvió poner \m vigencia el Escalafón de 
1928 y somete1·l o a la r evisión de una Comisión especial, 
c¡ue a un n o se ha. expedido en lo rela t iv o a los ascensos 
de Directores y Vi cedirectores, propician do en cambio, 
,e n virtud de ra zones muy atendibles, la conveniencia 
de proceder a la fo rmaeióu de t ernas mediante la in t e1· ­
vención de los CU. I~E. 

P or ello, a nt e la urgencia de proveer las va eantes en 
los mencionados p uestos, ya que no p ue de desconocerse 
los p er juicio s que tra e n para .13 enseñanza los in tni 11 a ­
tos prolongados ~, 

Considerando: 
1" Que la instal a ciú 11 y t rabajo de la~ J untas Califi ­

.ca dora.s absorbería d r esto del a ño escola r , imp idiendo 
la provisión en propi edad de los ca1·gos di rectivos ; 

2• Que las ternas que deben presentar a l Consej o rna ­
lizan fi nes del E sealafón desde luego en cuanto a la 
a ntigüedad y t ít ,Jl os, p unt os que han sido t orn a dos en 
cuenta al fo rmul arse y lo será n poi· la I nspección Ge­
n er a.!, la Comisión Dicl{1ct. ica ~, el H . Consej o al 1·esol­
v erlos; 

3• Que c 11 cua nto a l eon cepto profesi onal, el otro ele­
m ento de j uicio co nsig nado por el escalafón, también 
es t enido en cuenta por la cr í t ica que h a c,e el Consejo 
E scola r proponent e y los I nspector es y el H. Consejo 
tanto m á s cua nto que ell os deberfrn estudi ar l,i s impug ­
naciones ele que sea n ob jeto ; 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

Belgrano 1471 Bueno• Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 % DE INTERES 
Coa Capltallzaelóa Semeatral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años y medio de plazo. 

Las acciones \lalen 10 $ c/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 

Se Resuelve : 
I'1·oc€dcr, de acucl'(1o eon lo resuC'l to en frcli a !) de 

enero ppdo., a consi'derar las t en ia s que los Conse;j!ls 
E scolar C's elev en para provePr !ns ,·a ca ntes ele Direc­
tores y Yi ce direc to r es. 

CORREO 

A Samaritana; Corrientes. - l:stú rep utado c:omo 
mejo1· méto do el f onét ico, p ues mediante su empleo se 
acostumb ra el a lumno a p ronuncia r con cla r idad los 
aonidos. No v emos ning ún i nconvenien t e en que se use 
u no mixto, fonét ieo- silú bico, con el que los 1ii fi os ap ren­
d erá n a l a v ez el sonido y el nombre ele la s let ra s. 

No conoc ernos ningún t ex to de las asig uatnra s que 
usted nos cita en su carta en el que se t ra t e el punto 
que usted indica. Es posibl e r¡ ue a lgo encur ntrc al res­
pecto en una b uena. gramútica ca stella n n. 

A Un preguntón; Córdoba. - l '-' Cor responde al cl i­
rector distribui r el trabajo y el t urn o c 11 t rc los m:w s­
t ros de la escuela, siempre que se ajuste esa dist r i l,u­
ción a las disposiciones r eglamentarias. En su ca so, 
creemos que usted tiene derecho a ha cer lo r¡ue nos 
pregunta . 

2'' E l dir ec to r , como super ior y como compañt' r o, 
t iene el deber ele ob servar la conduct a de un ma est ro, 
dentro y f uera de la escuela , cuan do ella no sP aj usta 
a la mOl'al y es objeto de descrédito per sonal y aun 
g eneral par a la escuela mi ~ma. :i.\fú s todav ía : si no hay 
enmienda en el obsL·n ·ado y su conduct a provoc a cse:rn ­
da lo, el clirector tiene el deber ele pon er e n conoci­
miento del suceso a la aut oridad inmedia t a super ior . 

A Flor del Carmelo ; Santa Fe. - Lo s a nt ecedentes 
que usted relata y su situa ción act ual no le dan ni ngú.n 
d erecho, conforme con la. reg1amenta cióu vigente sobrn 
ingreso a la ca rrer a., para soli cit a r su trasla do a la. Ca ­
pi t a l, pues las vacant es aquí exist entes se cubren, por 
m andat o de la ley, mediante t erna propuesta por los 
consejos de distri t o. L o único que usted puede hacer 
es inscr ibirse en t res consej os escola1·es de la Capita!J 
- suponemos que ya lo habrá hecho-, en los que le 
a signa rán los punt os que le correspondan según el re­
glamento citado, el que publicamos opor t unament e en la 
1·evis ta, este a ño. H echo eso, no hay más r1ue esperar 
hasta que le toque el turno de i ntegrar t erna, siempre 
que no se modifique a quel 1·eglamento, cosa que cree­
mos no acontecerá por ahora . 
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El Problema de los Textos 

HA transcurrido ya la tercera parte del curso 
escolar y, salvo las conocidas resoluciones 

de emergencia adoptadas en fechas r ecientes, el 
Consejo Nacional ele Educación nada ha hecho 
todavía en lo que r especta al estudio y solución 
ele este importantísimo problema ele los textos es­
colares. La índole del 

1 º - De los textos en general-

asunto, su trascenden-
cia en la obra que r ea­
lizan las escuelas, la 
incoherencia con que 
hasta el presente se lo 
mantiene, el e s c a s o 
t iempo que va quedan­
do ya para r esolverlo 
en forma completa y fe­
liz, etc., son argumen­
tos más que decisivos 
para determinar la evi­
dente urgencia que hay 
en afrontar ele una vez, 
se.ria y concienzuda­
ment e, aquel estudio ele 
la cuestión que plantea­
mos, necesidad impos­
tergable qu~ reiteramos 
a la considerución de 
las altas autm·idades 
escolares con el ob.~eto 
de prevenir la lamenta.­
ble omisión que signi­
ficaría dej ar nuevamen­
te sin solución, este año, 
el problema que esta­
mos enunciando, acerca 
de cuya magnitud está 

En los libros que se usan como textos en la en­
sefianza primaria cabe una clasificación inicial, 
consagrada por la costumbre : a) los ele lectura, 
destinados a la ej ercitación de este ramo del plan 

SU111:ARIO 

R EDACCIÓN : El problema ele los textos. 

N O1'AS SOBRE HISTORIA DE LA EDUCACIÓN : Ideas 
pedagógicas ele l\fontaigne. 

L UIS SAN'l'U LLANO: L a autonomía escolar. 

GASPAR AGÜERO: Condiciones que deben reunir 
la letra y la música ele los cantos escolares . 

. JonN D EWEY: Mi credo pedagógico (conclu­
sión ). 

LA E SCUELA EN ACCIÓ N: P ara el maestro que 
ascienda . - Sugestiones para el trabajo dia­
rio. 

CUEN1'OS Y OTRAS LECTURAS : Una bofetada, por 
H oracio Quiroga. - L a señorita afligida, 
por J uan Thire l'. ·- El postre de la cc1ia, 
por M. y A. :E'ischer. - Afán de gloria 
(poesía) , por F . Copée. 

I NFOKMACIONES y COMENTARIOS : L a carrera 
del magisterio en su aspecto económico. - · El 
estudio de las ternas pa ra los cargos direc­
tivos. - En t orno a la resolución sobre as-
censos. - Inst rucciones técnicas para las es­
cuelas de la. Capital. - Del Comité de Maes­
tros sin Puesto. - Dicen nuestros lectores. -
Respondemos en público. 

de estudios, y b) los de 
las diversas materias 
restantes del mismo 
plan citado, a los que 
llamaremos en adelan­
te, siguiendo la denomi­
nación con que común­
mente se les designa, 
"textos ele estudio". 

Sobre los primeros, 
los de lectura, poco hay 
que decir en este exa­
men global de la cues­
tión. Más que acepta­
ble por su conveniencia, 
el uso del texto de lec­
tura, en todos los gra­
dos de la escuela pri­
maria, es indispensable. 
La metódica y adecua­
da ej ercitación que en 
cada grado impone la 
ensefianza ele el i c h a 
asignatura, exige la pre­
sencia de un instrumen­
to que, utilizado con 
habilidad por el docen­
te, haga posible el pro-
gr es o educativo del 
alumno en ese ramo r e­

de más que insistamos nuevamente desde aquí. ferido ele su instrucción. Desde que no puede 
pretenderse, por razones varias, que cada maes­
tro confeccione el material necesario para aquella 
ej ercitación de sus alumnos; y ya que dicha ejer­
citación debe ser desarrollada en forma gradual 
para su eficiencia, obvio r esulta ·admitir como 
indispensable el uso del texto de lec:tura, -el cual, 
por añadidura, no impide que el docente e0111ple­
te su tarea con elementos ajenos al texto de su 
grado. En esta clase d e libros, r econocida la per­
tinencia de su uso, sólo cabe considerar la calidad, 

Para orientar el examen de la totalidad de 
las cuestiones involucradas en el asunto de los 
textos, será menester distinguir en él dos partes 
o aspectos : 1 º Cuáles son los textos que deben ser 
usados en la escuela primaria y en qué medida, 
conviene su utilización; 2°, Qué r equisitos deben 
llenar esos textos. Sin pretender agotar el aná­
lisis, expr esaremos las consideraciones más im­
portantes que a nuestro juicio corresponden en 
cada caso. 
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análisis que corresponde efectuar en la segunda 
parte del problema, como lo haremos en seg·tlida. 

En cuanto a los t extos de estudio, su examen 
requiere cierto cuidado especial. Precisamente, 
por no haber existido antes ese cuidado que se­
ñalamos, se ha caído algunas veces en el vicio que 
llamaremos "abuso del texto", así como en otras, 
y p or natural r eacción, se incurrió en el opuesto, 
señalado oportunamente desde estas mismas pá­
ginas con la denominación sintomática de '' gue­
rra al libro". Ambos extremos, cuya existencia 
en las escuelas es dable comprobar también en la 
actualidad, nos advierten con cuánto cnidado debe 
decidirse el punto que vamos a analizar. 

Si el texto d e estudio - como lo fué en un an­
taño no muy distante y lo e.s todavía en muchas 
partes - ha de ser la primordial fuente de los 
conocimientos que adquiera el nifío; si ha de r e­
emplazar, con tal finalidad , la labor de obsena­
ción y de trabajo activo que la educación prima­
ria reclama como fundamento propio; si ha de 
constituir, cual amalgama "sui generis " , la r ea­
lidad y el maestro a cuya acción exclusirn d ebe 
ceñirse el aprendizaje escolar . .. el u.so del texto 
merece combatirse sin descanso hasta lograrse 
su destierro completo de las auh1s, como lo quiso 
hi reacción a la que aludimos hace un instante. 

Pero e.sa no es, evidentemente, · la función de 
los libros de estudio, aunque se los caracteri ce 
con el nombre de "texto". Que los malos ma es­
tros o una viciosa y arraigada costumbre desna­
turalicen el papel de los textos y subviertan sus 
beneficios, trocúndolos en grave daño, no demues­
tra por cierto la inutilidad de la cosa mal usada. 

El texto de estudio, cuando se lo utiliza con 
propiedad y acierto, constituye un precioso auxi­
liar de la labor docente. El niño r ecurre a sus 
páginas - y con cuanta mayor frecuencia lo ha­
ga , mejor - no para" aprender la lección", para 
decirlo en modo sintético, sino con el obj eto de 
completar el conocimiento que en la. clase se el a­
boró, para conocer algún dato o cosa nueva que 
la misma elaboración mental le r equier e, para 
crientarse en la exposición que tiene necesidad 
de hacer, etc., etc. El texto es un complemento, 
a veces un guía, siempre un auxiliar o colabora­
dor en la tarea del aula. Lejos ele combatirlo y 
querer desterrarlo de ésta, hay que apreciarlo y 
usarlo; pero usarlo bien, utilizarlo con provecho. 
Y ese es asunto del maestro, no del texto en sí. 

Por otra part.e, si bien es verdad qne en los 
primeros grados, quizás hasta el tercero inclu­
sive, el trabajo del aula, es decir, la labor educa­
tiva puede realizarse sin ningún obstácnlo ni dis­
minución organizándola con prescindencia total 
de los textos de estudio, en los grados siguientes 
ello ya no es factible. No hay educación posible 

si el individuo no es capaz de leer una cosa es­
crita y d~sentrañar su contenido; y esta capaci­
tación debe darla la escuela primar ia. ¡,. Podrá 
darla, acaso, si el niño no tiene contacto con los 
textos de estudio a lo largo de sus siete años de 
concurrencia escolar ? 

Queda dicho, así, que cuando se determine la 
pertinencia o no del uso de los t extos de estudio 
en nuestras escuelas, scrú necesario decidirse por 
]a afirmativa, dándole a ese uso el carácter y los 
alcances que se infieren de las observa ciones pre­
cedentes. Las simples " síntesis de clases " que 
hoy se dan a los alumnos como únicas fuentes ele 
estudio y la guerra q ne se hace a los t extos, cuyo 
empleo está prohibido, son, a nuestro juicio, ele-; 
fa ctores importantes - aunque no exclusivos -
de la pobreza mental y el descenso educativo ge-
11 eral que acusan las actuales genera ciones del 
alnnrnado, seg·ún es YOZ común en el magisterio. 

2° - R eqnisitos ele los f e.t:fos-

Fijada la posición en la primen, parte del pro­
blema , esto es, precisado el concepto que c01Tes­
ponde a los textos, fácil resultará estipular las 
condiciones que deben llenar para ser admitidos 
en tal carúcter. En este particular, tres son los 
principales elementos en que ha de basarse el 
criterio r esolutivo: 

a ) El contenido del texto, vale decir, la Yerclad 
científica, presente en cada línea de sus páginas; 
Ja corrección idiomútica de su lenguaj e ; la ade­
cuación al grado para el cuúl pretende servir; la 
utilidad y eficiencia de su uso; etc. 

b ) La presentación material del libro: compo­
sición tipográfica, ilustraciones, encuadernación, 
colorido y consistencia del papel, etc. 

c) Precio a que se ,-ender ú. 
En los dos primeros grupos de los r equis itos, 

es necesario que el Consejo Nacional los establez­
ca en general para que, conforme con ellos, las 
comisiones encargadas de estudiar las obras y 
aconsejar su aprobación o r echazo puedan hacer 
su trabajo según normas estables y conocidas. En 
cuanto al tercero, es menester que se modifique la 
escala actualmente vigente, la que conspira con­
tra la buena calidad de los textos de lectura y no 
precisa el precio para los de otra índole. Hay 
que implantar una escala de precios que abarque 
a todas las clases de t extos y permita su presen­
tación de la mejor man era posible . 

Este estudio que r eclamamos y la rrsolución 
correspondiente, urgen . Hay apremio en que se 
hagan, pues de lo contrario llegaremos nueva­
mente al final del año sin tener la solución de este 
problema, sobre el que insistiremos en breve para 
considerar otros pormenores que hoy han queda­
do sin tocar. 
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Notas sobre Historia de la Educación 
IDEAS PEDAGOGICAS DE MóNTAIGNE 

P ERO, para poder observar como es debido lo 
que ocune ante nuestra vista, y para aprove­

char de lo::; s ucesos el e nuestra vida interior, es aún 
necesario haberse proporcionado o haber recibido una 
cierta formación, haber adquirido ciertos hábitos in­
telectuales. He ahí, cómo un a de las primeras pre­
ocupaciones de l\fontaigne, después de haber hallado 
el término de su esfu erzo escéptico, es la crítica de 
la ed ucación corriente en su tiempo, y la exposición 
de sus vistas per::;o nalcs sobre lo que debiera ser la 
educación de un hijo de buena fam ilia ... 

. . . Magis magnos clericos non sunt magis magnos 
sapientes. 

Este dicho de Rabelais definió a maravilla el vicio 
capital de nuesti·a erl ucac ión. 

"Entiendo que nuestro mal pedantesco proviene 
de la desacl.'rtada manera colllo nos consagramos a 
la ciencia y del modo co mo r ecibimos la ins trucción, 
según las cuales no es maravilla que ni escolares ni 
maestros tengan ma yor habilfrla¡] aunque se hagan 
ni;1 s doctos. Los sacrificios y cuidad os ele nuestn,s 
pad res no se dirigen sino a 11mueblarnos la cabeza 
rl e ciencia; ele juicio y de virtud, contadas nuevas. 
Decid a l pueblo ele uno t1u c pasa por la ca lle: "Ved 
ahí un hombre sa bio! " . Y ele otrn : "Ved ahí un 
hombre bueno!'' Ni uno solo dejará ele mirar con 
respeto al primero; mas precisaría un tercero que 
gritara : " ¡Oh, las cabezas de mampostería!" ... 
Trabajarnos úni camente para ll enar nuestra memo­
ria y dejarnos vacíos conciencia y cntemlimicnto. 
Así como las aves van en busca del gTano y lo llevan 
entero en su pico, siu partirlo, para que sirva de 
alimento a sus pequeñuelos, as í nuestros pedantes 
van pellizcando la ciencia en los liln·os, colocándola 
sobre los labios para desemhucharla y lanzarla lue­
g·o al viento . . . Ni los diseípulos ni los pequeñuelos 
se edu can ni alimentan : pasa la ciencia de mano en 
mano con el exclusivo fin ele hacer alarde... Si 
nuestra a lma no sigue mejor camino; si no logramos 
disponer de un juicio más sano, estimaría mejor que 
mi escolar hubiera pasado su tiempo jugando a la 
pelota; al menos de este modo tendría el cuerpo más 
ágil. Vedle volver ele sus estudios después ele haber 
empleado en ellos quince o dieciséis años; encnén • 
frase incapaz e inhábil para el ejercicio de toda pro· 
fesión o trabajo; lo único que se echa ele ver es que 
su latín y su griego le han vuelto más tonto y pre­
suntuoso de lo que estaba al salir de casa de sus 
padres.'' 

He aquí la base. Todo el plan ele educación que des­
arrolla en el capítulo sigu iente, saldrá de ella. 

Un su amigo que leyó el capítulo sobre el pedan­
tismo, lo anima a desarrollar sus puntos de vista 
sobre la educación: él las ofrece a su amiga la se­
fiora Diana ele Foix, condesa ele Gurson, cuyo ma tri­
monio apadrinó, y que está para tener su primer 
hijo . Co mo evidentemen te será varón, - no puede 

esperarse menos ele tan noble dama-, él le va a 
proponer sus ideas sobre la manera de educarlo. 

'' A un niño noble que cultiva la s letras, no como 
medio de vivir .. . ni tampoco para buscar en ellas co­
sa de adorno; que se propone antes ser hombre hábil 
que hombre sabio, yo desearía que se pusiera muy 
especial cuidado en encomendarlo a un preceptor de 
mejor cabeza r1ue provista de ciencia, y que maestro 
y disc ípulo se encruminaran más bien a la recta di­
rección del entendimiento y costumbres, que a la 
enseñanza por sí misma, y apetecería tamhic'.m r1ue el 
maestro se condujera en su cargo de untt manera 
nueva.'' 

E sta manera, en dos palabras, consistirá en t ener 
el espiritu constante.mente activo y a ejercitar sus 
fuerzas en cuantos objetos se presenten. 

"No cesa ele alborota r se en nuestros oídos. ('();no 
quien vertiera en un embudo, y nuestro deber no se 
hace consistir más que en repetir lo que se no;; !rn 
dicho; querría yo que el maestro se sil'vicrn r1P 0!10 

procedimiento, y qu e desde luego, seg(m el alca~ice 
espiritual del discípulo, comenzase a 1;1 ü:;tr:11: :,nte 
sus ojos el exterior de las cosas, haci<;ndo~c-l.-, s g u,;­

tar, escoger y discernir por sí mismo, ya rrcparán­
clole el camino, ya dej~1n<lole en liberta,l úe lrnscarlo. 
Tampoco quiero qu e el maestro invente ni spa sólo el 
que hable; es necesa ri o que oiga a su Pdueauclo l1 a­
blar a su vez . Bueno es que le haga conp,· a11te su 
vista para juzgar de sus bríos y ver hasta qné punto 
se debe rebajar para acomodarse a sus fuerzas. Si ele 
tales requisitos prescindimos, ningún fruto alcanza­
remos .. . 

'' Que el maestro no se limite a preguntar al dis­
cípulo las palabras de la lección sino más bien el 
sentido y la sustancia; que se informe del provecho 
r1ue ha sacado, no por la memoria del alumno, sino 
por su conducta. Conviene que lo aprendido lo ex­
plique el niño de cien maneras diferentes y que lo 
acomode a otros tantos casos ... 

'' Debe el maestro acostumbrar al discípulo a pa­
sar por el tamiz todas las ideas que le trasmita y 
hacer de modo que su cabeza no dé albergue a nada 
por la simple autoridad y crédito. Los principios de 
Aristóteles, como los de los estoicos y epicúreos, no 
deben ser para él doctrina incontrovertible... Si 
abraza, después de re flexionarlas, las ideas de J eno­
fonte y las de Platón, estas ideas no serán ya las 
de esos filó sofos, serán las suyas. La verdad y la 
razón son patrimonio de todos, y pertenecen por 
igual al que habló antes como al que habla después. 

'' El fruto el e nuestro trabajo debe consistir en 
transformar al alumno en mejor y más prudente ... 
Saber ele memoria no es saber . . . De aquello que se 
conoce rectamente se dispone en todo momento sin 
mirar a l patrón o modelo, sin volver la vista hacia 
el libro . Pobre capacidad la que se saca sólo de los 
libros. '' 

Sólo ejercitándolo continuamente se formará el 
juicio. 
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Montaigne aconseja hacer viajar al alumno lo más 
pronto posible y, preocupándose de su formación 
espir itual, recomienda no descuidar el dominio por 
el niño de lenguas extranjeras, llevándolo ante todo 
a aquellos países cuya habla difiere de la nuestra. 

P or otra parte es conveniente que el niño no per­
manezca en la casa ele sus padres. R ecibiría una 
educación demasiado tierna; no se castigarían sus 
faltas; y le evi tarían sus padres todo esfuerzo y 
tod a fatiga. 

'' ... tampoco podrían soportar el verlos sudoro­
sos y polvorientos después de algún ejercicio rudo, 
ni que bebieran liqnidos demasiado calientes o fr ios, 
ni el verlos sobre un caballo indócil, ni frente a un 
tirador de florete o a un boxeador, como tampoco 
disparar la primera arcabuzada, cosas todas necesa­
rias e indispensabl es . Ta les ejercicios son el único 
medio de fo rma r un hombre cual debe apetecerse, y 
ninguno hay que descuidar durante la juventud. No 
basta fortifi car el alma, es preciso también endure­
cer los músculos. '' 

En esta escuela del trato de los hombres, se acos­
tumbrará al niño a escuchar mucho y hablar poco; 
a no discutir sino cuando tenga buenas razones. Se 
lo acostumbrará a estar atento a lo que digan las 
gentes humildes, que. vale a menudo mucho más que 
lo que eonYersat1 los altos personajes ; a charlar con 
un vaquero, un albañil, un caminante, y a sondar 
la capacidad de cada uno; se desper tará en él una 
honesta curiosidad de enriquecerse con todas las 
cosas . 

"Al hablar del trato de los hombres incluyo entre 
ellos, y por modo principalísirno a los grandes, aque­
llos que no viven sino en los libros; debe fre cuentar 
los historiadores que relataron la vida de las almas 
principales de los siglos más esclarecidos. Es éste 
para muchas gentes un estudio baladí, mas para los 
espíri tus delicados, ocupación que procura frutos 
inestimables. Puede sacar, por ej emplo, gran pro­
vecho y enseñanza con la lectura de las Vidas ele 
Plutarco ; pero que el preceptor no pierda de vista 
cuál es el fin de sus desvelos ; que no ponga tanto 
inter és en enseifar a su discípulo la fecha de la ruina 
de Cartago como las costumbres de Escipión y Aní­
bal; ni tan en infor marle del lugar donde murió 
:i\Iarcelo como en hacerle ver que allí encontró la 
muerte por no haber estado a la altura de su deber. 
Que no ponga tanto interés en que aprenda los su­
cesos como en que sepa juzgarlos ; es a mi modo de 
ver la historia la parte en que los espíritus se apli­
can de manera más diversa; ... para unos la historia 
es un simple estudio de gramática; para otros la 
iiwestigación recóndita ele los principios filosóficos 
que explican las acciones más obscuras de la humana 
naturaleza.'' 

La frecuentación del mundo, sea por los libros, sea 
por los via jes, proporciona una maravillosa claridad 
de juicio; amplía los horizontes de nuestro espíritu. 
A los ejemplos proporcionados por la historia y por 
el espectáculo del mundo podrán agregarse los me­
jur es discursos de la filo sofía. Se r echazarán tudas 
las ciencias inút iles que no se apliquen a la vida. 
Después de la moral, se hará conocer al a lumno lo 
que es la lógica, la física, la geometría, la retórica; 
así como su juicio est é formado, ningún esfuerzo le 
costará en especializarse en el orden de conocimien-

t os a que se desee dedicar. No se hará un espan­
tajo de la filosofía . 

'' E s error gr ande presentar como inaccesibles a 
los niños las verdades de la filosofía considerándolas 
con t iesura y ceño tenibles; ¡, quién ha osado disfra­
zármela con apariencias tan lejanas a la verdad, con 
tan adusto y odioso rostro? Nada hay, por el con­
trario, más alegr e, divertido, jovial, y estoy por decir 
que hasta juguetón. No pregona la filo sofía sino 
fiesta y tiempo apacible. . . El alma que alberga la 
filosofía debe, para la cabal sa lud ele aquélla, hacer 
sana la materia; la filosofía ha de mostrar hasta 
exteriormente reposo y bienestar; debe fo rmar a se­
mejanza suya el porte externo y procurarle, por con­
siguiente, una dignidad agradable, un aspecto activo 
y alegre, un semblante contento y benigno. E l testi­
monio más seguro de la filosofía es un constante 
gozo interior ... '' 

l\Ion taignc se entusiasma aquí y se e!l tusiasmará 
más y más por el mismo ideal de educación gozosa y 
de sabiduría sonriente, que había sido el del Rena­
cimiento italiano y el de Rabelais. Rechaza con des­
precio la tristeza ascética de las escuelas medievales, 
el e las que las escuelas humanistas habían conservado 
tantos rasgos en su disciplina. Se im;pira también en 
esta página famosa y en las que s iguen, en el nuevo 
espírit u que lo anima desde qne, renunciando a las 
primeras doctrinas que había r ecogido de los viejos 
filósofos epicúreos y est oicos, pone por sobre la vir­
tud alcanzada tras duro combate, la virtud fá cil y 
sonriente de Sócrates. 

No trata de renunciar a los placer es, sino de ser 
moderado. La educación debe Cll;:;eñar a "usar el e 
todos los bienes con medida y a saberlos perder 
constantemente' '. 

Ordinaríamente se comienza muy tarde la educa­
ción; '' se nos· enseña a vivir cuando la Yicla ha pa­
sado''. La filo sofía tiene discursos para todas las 
edades . Un niño los encuentra más fáciles desde su 
primera infancia, que aprender a leer y escribir. 

" Por todas estas razones no quiero que se aprisione 
al nüi.o; no quiero que se le deje a merced del humor 
melancólico de un furioso maestro de escuela; no 
quiero que su espíritu se corrompa teniéndolo ahe­
rrojado, sujeto al trabajo durante catorce o quince 
horas, como un mozo d e cordel. '' 

Pues los niños se embrntecen en los colegios donde 
se los enciena. 

Se proporcionará igualmente educación física y 
educación moral. 

" No es un alma ni tampoco un cuerpo lo que el 
maestro debe tratar el e formar, es un horn bre; no 
hay que elaborar dos organismos separados . . . Que 
no se convierta en un muchachón hermoso y afemi­
nado, sino que sea un mozo lozano y vigoroso. '' 

Es evidente que el alumno formar1o según este mé­
todo, será incapaz de muchas cosas en las cuale;; 
educan las escuelas a los niños. Ignorará todas las 
sutilezas gramaticales y dialécticas; se le podrá po­
ner en aprietos con razonamientos sofísticos; no sa­
brá clesanollar una bella y artificiosa r etórica ; pern 
que no se preocupe: no se lo ha ed ucado para hablar 
sino para vivir. 

GUSTAVO LANSON 

(" Les E ssais de l\Ionta ignc " ). 
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La Autonomía Escolar 
POR 

L u Is SANTULLANO 

A pesar de realizarse la ense1fanza pública dentro 
de un tipo colectivo, de agrupación el e esfuer­

zos, el docente t iende a buscar el alumn o individual 
y a evitar la posible y fructuosa colaboración. Fre­
cuentemente se persigue a las pequeñas asociaciones 
que se forman entre los niños y la ayur1a, que suele 
estimarse nociva, de unos a otros, porque se prefiere 
la, exal tación de la competencia y pugna de los alum­
nos, que así ven favorecidos los instintos primitirns 
del hombre. 

Claramente se deduce la cmweniencia de reaccio­
nar contra es ta rutinaria posición a fin de cultivar, 
dentro de lo posible, la educación en la solidaridad, 
como bien escolar presente y fermento de nobles 
promesa::; para la vida ad ulta. No nos atreveríamos 
a discurrir con aná logo optimismo r especto de otra 
de las caracterbticas, en este punto, de las escuelas 
de vanguardia : la inst itución de los prefectos o ca­
pitanes. 

Desde luego, el gregarismo y la solidaridad entra­
íían la aparición de los j efes naturalC's elegidos por 
el g rupo o impuestos a éste por la::; mi smas condi­
ciones de inteligencia, organización y mando ele los 
muchachos así dotados . 

Las opiniones ele los ecl ucaclo rcs más ::u1tori,,ados 
-difieren acerca de la conven iencia ele suscitar en la 
escuela esta institución, originada en la tradición 
escolar inglesa. En una escuela bien dirigida - afir­
ma Georgcs Bertier, director ele la '' Ecole eles Ro­
ches''-, donde los ma estros dejan a los -alumnos 
una. libertad progres iva, el cuadro de los mayores 
es la armadura más sólida del orden y llega 1111 

momento en que la villa material, el trabajo y la 
Yicla moral ele la escuela se hallan r egulados y armo­
nizados por los ''capitanes''. El <lo minio moral 
- añade - es un su triunfo, pues conoce infinita­
mente mejor a los alumnos que el mismo maestro, 
sabe la palabra. justa. que debe decirse, en un rno­
.nrnnto dado, con ternura de madre y a la ve,: con 
fuerza viril. .. 

En una escuela, en fin, organizada por los capi­
tanes, no hay posibilic1ac1es de conflicto entre maes­
tros y alumnos, porr¡ue no se clan chor1ues entre una 
y otra potencia: torla la autoridad reside en el 
mismo lado y se orienta hacia el mismo fin. No 
-existe el interés ele la escuela opuesto al interés y 
-deseo del niño, pues sólo hay un interés y un bien, 
el de la obra común. 

Coincidiendo con esta posición, In escuela ele Hof­
.Oberkirch - y así otrns de las instituciones nue­
Yas -, que dirige la in teligente autoridad ele Her­
rnann Toblcr, tiene jefes, elegidos en común por los 
alumnos y por los maestros. Estos jefes asumen los 
cargos relacionados con el orden ele l:t escuela : ins­
pecciones, cuidados de los ficheros y de las habita­
-ciones, bibliotecas, diario, régimen ele horario, etc. 

De este modo, los maestros ven su función descar­
gada de todo carácter policíaco y pueden, dentro ele 
la organización reglamentada por fo, comunidad, 
mostrarse mejor como compañeros y amigos. l\íás 
sugeridora es la experiencia realizada en la '' King 
Arthur School ", en Drmnmore, 1\ f nsselhnrgh, E s­
cocia : "El sistema del self-govcrnment no f ué im­
puesto, sino introducido, en un momento favorable. 
Un día que los muchachos se habían manifestado más 
turbulentos que ele costumbre, acordarnos entre todos 
clPgir un instrnctor que llamara al orden a los que 
se salieran de las reglas adoptadas. Nat11ra lmente, 
resultó elegido el muchacho de palabr a m,1 s fácil y 

elocuente. P ero no se tardó en advertir que no re­
unía. las cua lidades convenientes a un jefe, pues ni 
tenía paciencia, ni tacto, ni criterio claro, ni reso­
lución. Así se le pidió que renunciara a sn puesto, 
lo que hizo gustoso, pues no tenía interés alguno en 
ello. Cuando los a lurnnos clecidicron snstituirlc, ya 
concedieron el debido valor a las cond iciones de 
fondo ... " 

Aparece as í manifes tada la capacitlad del niño 
para buscar sus gobernantes ; rna :::, con todo, importa 
proceder con cautela en la decisión r¡u c in troduzca 
en nuestras e::;cuelas primarias la ins titución de los 
prefectos y capitanes, sin contar su oportunidad y 
eficacia mayores en los in temados . El doctor Li etz, 
buen conocedor ele ella de::; pués ele su larga perma­
nencia en la escuela de Abbotsholme, no quiso lle­
varla a sus comunidades escolares: "Este sistema 
supone ciertas condiciones, como las de aplicar::;c a 
un número restringido de alumnos, hallarse éstos 
sometidos a una dirección unitaria y contn r con una 
larga tradición; de lo contrario puede fácilmente 
degenerar en una lamentable t iran ía rle los altrnrnos 
mayores, que tendría, como resultado, paralizar la 
espontaneidad ele los niños''. Por su parte, el profe­
sor J. Adams dice en su interesante libro "Ecluca­
tional 1\Ioverncnts'' que el sistema ele prefectos o 
capitanes es la antítesis de la autonomía en el sen­
tido moderno y en la úliima razón ele ésta. La regla 
de los prefectos es oligárquica, pues sólo una mino­
ría designada entre los alum nos más ant iguos ejerce 
r esponsabilidad, mientras en los recientes experi­
mentos de autonomía esco lar el poder r ar1ica en el 
conjunto ele niños considerados en su totalidad. Por 
otra parte, las fun ciones de los prefectos son más 
bien administrativas que legislativas, y las normas 
que deben aplicar no han sido, en general, concebi­
das por ellos, ni acaso compues tas en colaboración 
con los demás compañeros . En fin, su elección se 
debe a la iniciativa del director de la escuela o del 
internado f a miliar, en vez de ser nombrado por la 
comunidad .. . 

La larga tradición hace la obra en Ingl:itcrra, país 
del "gentleman", del caballero y también del "juego 
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limp io", qu e se opon e g eneral mente a l abuso serio 
de la per~nna mayor. Y, sin embargo, no fal tan, 
corno se ad vierte, escritores ang-Iosa jone::; que denun­
cian a lg un os de los inconvenientes de un ~i,-tema que 
en nuestros pa íses pudiera acaso deriva r hacia al-

gunos peligros, por el dohle jn ego de exaltación 
per sonal y de sometimiento el 1rní s pasivo, que sue­
len r egir nuestra conducta individual y social. 

(De " La autonomía y la libertad en la educación " ). 

Condiciones que deben reunir la letra y la música 
de los cantos escolares 

POR 

GASPAR 

A pesar de lo Lrascend cnte de la materia, muy 
poco::; son los t ratado:; de Metodología que 

consignan reglas o consejos para escoger un canto 
e;;co la r . A:s í vemos cómo nnn maestra inexper ta en­
saya r..l piano un '' couplet'' za r ;:ucle:;co, :;ólo porque 
el aprenr1izaj e de su música alegre y retowna habrá 
rl e carn;a r alborozo en tre las niñas; no fijándose en 
que lo:; versos inteucionados del mismo destilarán 
un su t il veneno para el cand or rl c ésta:;. Así ve.mo~ 
ta mbién, con lamen table frecuencia, cómo a milla res 
d e niños se les hace can ta r "a tono" nucsl ro Himno 
Naciona l, p01' ig·norar muchos que la inmensa ma:rn­
r ía de los varones menores de doce míos no pueden 
dar el fa agudo contenido en dicha co mposición, la 
cual de biera, por lo tan to, ej ecutar~e un " tono " más 
hnjo en nuestra s escuelas . 

.Del buen número rl e obras prrlag6g ieas rionsultadas 
por mí a este r especto, solamente en tres de ellas he 
,,ncont r.i do referencias, mu y valiosas, por cirto, corno 
p ueden leer se en el capí tulo de la Pedagogía del doc­
tor Alfredo J\I. Agun yu, dedicado a la enseñan,:a del 
canto; en el Manuel de Pédagogie Musicale de J. 
Bnyer y en La Educación Musical de los niños, de 
Clc,mente B. Greppi. 

A conde nsar las ncl vertencias <l e estos sabios edu­
carlores so bre el particular, añad iénrl oles lo que mi 
Pxperien.cia profesio11al me ha dictado, t ienden estas 
líneas . 

El texto - sea en prosa o en ver so - de todo lo 
qu e se cante en la escuela rl ebe n •velar la más pura 
morali rlarl, en su fondo y en su forma. No puede 
contenp1· una fra se, una sola pa labra que se preste 
a fo rmar un malicioso equívoco, co mo sucede con 
el texto el e muchos cantables de zar;:uelas o de ope­
retas. Ello constituiría '' un con t ra::;ent ido de la en­
se1ían;:a ", sc>gún la a t inada opinión de Aguayo. 

Tampoco pueden admitirse pa.labras mostrando 
asuntos impropios de ocupar la curiosidad infa nt il. 
Aun pecando de exagerado, considero entre esos todo 
motivo inspirarlo en la pasión amor osa, no obstante 
t ra tarse rle sentimiento tan natnra l y humano. 

No me parece conveniente in vertir el ord en de las 
ocupacion es propias de cada orlad. Tan ridículo se 
me antoja escuch ar en labios de un niño un po2ma 
doli en te por los desvíos de la mujer a mada, como 
p resencia r a un joven ataviado con una indumenta ­
ri a infa n t il. H áblese a lo:; niííos del amor pa temal ; 

AGÜERO 

rle l amor a la fa milia, a la patri a, a Dios; pero no 
les insinuemos nada :;obre Cupido. 

Excluyamos, asimi,;mo, de la letra de estos canto~ 
la referencia encomiástica a torlo acto cuya realiza­
ción r esultase deprimen te par a la sa lurl f ísica o mo­
ral de la infa ncia . La bebida, el jueg-n, la ociosidad, 
por ejemplo. Aquella vieja y bella 111l'l<1día: 

A beber y apurar - las copas d l' licor, - que el 
vino hará olvirlar - las penas t1 Pl a mor 

ser ía detestable en el esce11ario escolar . No quiere 
decir esto que en una zarzuela infan ti l no aparezcan 
un beodo, un jugador o nn Yago; pero debe ser a 
condi ción rl e que el niño Yea luego, en el desenlace 
de la obra, anatematizado;; t a les hábi tos o, mejor 
to dav ía, pa tente la desdicha que trajo el co ntraerlos. 

El buen gusto en la le t ra de la música "~c::i lar es 
asun to a tendible t ambién. l\f as no porle 1110 ,; perder 
de vista que esta depuración li teraria habní de caer 
dentro de ciertos límites . La gente menuda t iene 
su vocabulari o propio, más o menos redu cido; s2gún 
sus años y las obras des tinadas a ser ca ntadas por 
ellos, no deberán emplear un léxico que les sea inin­
teligible a fu erza de ser elevado; pues sabirl o t ene­
mos que no se canta bien nna obra cuya letra no se 
ent iende. Conformémonos con un texto limpio de fla­
gran tes atent ados a la gra mática y sin groserías del 
arroyo. Empleemos un lenguaje en verso, fácil , sen­
cillo, fa milia r , has ta trivial; per o nunca con alardes 
retóricos . ' ' Los literatos, dice Gl'eppi, no saben es­
cribir para el mundo pequeño; lla mados a jm:gar un 
trabajito cualquiera, aun prevenidos de qne está dcs­
tiuado a la infan cia, eleva n gritos al cielo si descu­
bren el más inocente desliz. P iclámosles poesías a 
los educacionistas, y mejor aun, a los maestros que 
se dedican con cariíio a su misión.'' 

E s má s: pueden admi tirse en el texto escolar cier­
tos vccablos disparatados, cuando éstos se pongan 
r n boca de tipos populare:; qu e el niño ha el e carac­
terizar . Representando un gallego, por ejcirnplo, dirá , 
'' bu deja'', '' non queiro''; r epre~cntanrlo un guaji­
r o, exclamará : '' asina no, condenao ! ''; pues los ni­
ños se dan cuenta enton cc·s el e esta r fingiendo la 
manera incorrecta corn o habla n las per sonas por 
ellos imitados . 

Los asuntos para el t exto el e] canto escolar se en­
cuentran en gran ca.nti rlarl ; pnclienrl o smuinistrár­
noslos las difer en tes asigna t uras qne se cursan en 
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]a p:-;e11Pla. Ba,vcr los cl1c1,ifica Pll morales: sobn• l'l 
<flelwl', la faniilia; instructivos: temas rl c historia , 
-ill' otn1s ciencias, produccioncR del país, etc.; Pa­
·trióticos: aimor a la. patria, actos de heroísmo, y re­
-creativos, en los eualrs fi¡!·m·an lo~ juegos. Yo, pPu­
.,-,trHlo con A.guayo, creo caben todos los mntiYo~ 
"' · que estén <'Tl relu eión eo n los intcr<•ses del niño ' '. 

Pasaré ahom a indicar cómo, n nuPst 1·0 .inicio , 
••lebc ~ Pl" la n1úsic:a clc•stinn rl a a ra nhn-,c· por 1·ncp,; 
infantil e,; . 

En Jínpa s generales , PntiPndn que e,ta música ha 
-,de tener la ,; ca ra etf.' l'íslicns fl pl génPro 1111 mado ¡m­
pnlar; apron•ehan rln rnotirns >' ritm os <kl fn lklol'l' 
-de cfüla país. 

Lamento no diHpollt•1· ,11• pspaciu sufieicnte pn 11n 
1 1'H bajo -peri-oilístico para f unrlamentn.r c1 ebidarnPnk 
rni (•riterio. Lig-Pra,mente rx ponclré algunas razonrs: 

·1a nec('sidad dt' ('mplear ritmos bien rlet cnuinaclos; 
·"( 'n<·illas melrnlía s; frn spo simétri co con carlencias 
"'.h icn pr<'CÍstt<lus, a fin du que los p<>q neño,- can to rPs 
vnedan tomar oportnnamentr el "fiatto ", o Hlicnto , 
·.-s in esfuerzo y, muy en pa rticulnr, pnrn ayurlal' a 

,; t>nilirar en el alma flel niíí o el a.mor a ,m tiPrra; 
-pu1·qne la música vPrnii cula e\s nn espléndido instru­
"1nento r1P solid :-11:i1lad na <- ionnl. ¡,Pnr qné excluir 
"111lt>S1 l'n;:; g·raciosos ritmos v nu Pstras lJPllas melodías 
,(lt> ln :-s fa.~nas L•scoh~re~/ c

0

orno eon nrcia prtulaneia 
Jlr Ptt>nden a lg-mws rdur~(lorPs '? 

El niño no rntiPnrl1· nna .iota ,lP flrllas A rlt•s. E s 
·natura l. La rnú sif'a moderna "" producto rnuy co m­
plP,i<> d1· una larg-a. ('Volirnión dP s us elPmC> ntos pri­
rnordialc•s: ritmo , mPlorlín y :1nnonía. P r rcihe el niño 

,.,]ps.-le muy temprano p] ri t mo nmsira l ; no así la nw-
lnd ía , dt• hi m.w l vicrn· a <la rse cucntn drspnés rl c los 
·;-!'is a.iío,, por Jo común, ;, rPalmcn!P ccr<'H 1lp lo,; 
<ili1.•,, comirnza a rntendcr eonfnsamert!"c alg·o de aY­
monía Pn la co nsonanci n y dis(Jnlmcia, 1l c ](J s acorde;;. 
·pn proceso similar ,:;e impone para sn ccluración mu­
c-ical, sig t,i endo la s huPllas rlt> la ley hiog-enética . 
Dm·n11te ., u e,l a<l esrnlar, (•1 ser lrnrn1mn no rncuentra 
'l'l1 eanio 1•11 la rnúsica, a 111 enns que ésta ,;ea n eta-
111enh• d1·l g-é11ern popula r. Ahora birn , al aeonsejal' 
~•ste g-é111.•1·0 musical para la escuela, no (lehP enten­
•11t•1-;,r ""ª ,,¡ exelusivo. Y a en los g- rarlos s uperiores 
1nwcle y dl'be ini cial'se al alurnuo primario en el 
~1prPn<lizaje de cantos <l e música más ,;electa y de 
m :í ,, corn pli ea,la factura tonal y 1·itmica; pero ,l e un,1 
rna rn•rn g-radual y progl'esiva . 

Para el Kindergarten y para los g rarlr,s infe rion·s 
1o:,; cantos d eberán ser al unísono. En los g- riHlos 
jntennedio~ puc<le intentar se el canto a rlos vocl·s; 
·per9 si<'mpre en forma. coral, que PS la propia de 1:-i 
~':;cuela. En los grados superiores se rnsaya rán can­
'1os a tres y cual.ro \"Oces en forma ori'rónica, zar­
mielas infant ilPs y piezas rle música vocHl escrita no 
<'·n forma coral, como 1111 aria, un dúo, nn cna.rt(•-
1Jo, etc., encargándose <le su ejecución ]ns niños clol a ­
.. (los de buena. voz y cnn,li cionP,-; artístil'a s. 

Lo más import.ant.P pnrn qnirn haya riP r n,.;E•Ílar 
·n n cauto escolar es f'OJH><'L' r la '' tessi tura '· o exten­
·e ión de la Yoz de todos lus :i hunnos . El ca ntü c,wn­
·g_· ido tendrá la condición ele poder Sf'r c11 ntado por 
:totlos ello:;; ;;i contirne 11na noi:-i qiw n n pueda ,-;er 
,emitid:1 por 1rno solo d(' lo,; niños ,l <· la rl:1 "l' , ,r rú 

un eanto mal c"cogi<lo, :1 1t1 e11 0:-; qu,· ll<, se r n,-; áyc 
1,onvcnientcmente transportado. 

El promedio de la '' tPssiturn '' de los niños r uha­
nos es asunto hasta ahora. no estudiado. 

:\[i experiencia so bre ello me da el siguiente rP::snl­
t.nd o: entre los varones d e cuatro a st"'i,- aíío;.; lw (•n­

cuntrado un os que entonan desde la n,t.a '' la ' ·, 
.~-rnw, hast a. "sol" (2'' línea) de la clavr <lP so l; 
otros, Jo-; menos, qne pueden llegar al "do", trrN·r 
t>spacio, y la inmensa mayorín que, mlÍs qn e cantar_. 
•·.i ecu tan una. espeeie rlc melopra; lo cual me corro­
lwra, ya lo ,lije antes, que Pll esa edad solarnrnte 
s,• ¡wreibe el ritmo, qu e es lo qne trata. rle imitar. 
No tleherá el maestro empeñarse en hncrr afinar a 
todos e:<tos niños, porque perderá lastimosamentt• el 
t i<!mpo; exponiéndolos, por otra parte, a una relaja­
eió11 de sns euer<las vocales con los gritos qm· forzará 
a ciar a esta débiles uiaturas. En un canto ill' K in­
dPrgarten el ritmo hace el gasto. 

De siete a once o do ce a11os, la mayor pa,'t ,• .¡ ., 
los 1·m·ones no pasan del '' mi ' ', 4'-' Pspaeio t!P la 
clave <le sol, y durante el período conocido por '' mu­
r.la rll' la voz", pierden en ,;n extensión. Pa n1 los 
va:·ont•,; qm· estén pa:;a.ndu por (•stc pPríoclo \ t•n 
Cnha después fle los 12 a.ñns hast.a los 14.) no <iPhÍ,l 

ohligárseles a cantar ningún coro qu e enntm·ierc 
notas mii~ agudas del "re" fl e 4.'' línea. Pue<lP e11n ­
;;i1lera.rse la "tessitura." de nuestras niña s ennh•-
11irn<lo nna. o dos notas mií s altas <l e las qu e pnP<iPn 
dar los varones de su misma erlad, y 11 0 pudi(•mlo 
emitir (•<m claridad las dos notas mfü.; grav(•;.c ,le 
éstos, knienflo presente cp1e la s niñas no pasan por 
ningún período de cambio en sn voz. 

Entre las difi cultades q1,P se prPsrn bm con fr, ·­
cnencia parH Pl aprentli;,.aje rlel canto pscolar s ,· (•n­

cuentran la,; signien i"r,; : en la colocación <le la 111ú­

sica a las palabras, cuamlo a una síln ba de éstas h· 
corresponrll'n dos o más notas; la afinación 1l c g-i m ,; 

cromáticos o de intervalos de seg-urnlas, enarta:-; ~, 
c¡uintas aumentadas y los rnayorps <l e sPxta s, y PI rln r 
no tas picadas, a contratiempo, el e larga. (lnraeión, 
as í como melodías entrecortadas, es d ecir, contenien­
do silencios de un tiempo o mayorPs entre nnt 11 ~­
nota. No debe, pue,:, reco mt"'nda.rs u ningún canto t•s­
colar para los g rados inferiorps que p rP,;enfrn t•stas 
dificul tark,;. Respeeto de nota s t.rina<las o rk ' · for­
ma.tas" diremos que ;c;on impracti cables para la YP Z 

infantil. También e reo prndrnte se11a lar la conw·­
niencia <le no admitir cantos escolares eon acompa­
ñamientos e,;critos con ''diseños'' o ' 'motivos'' ruya 
anflieión haga confnndir a los infantiles cantani,•s 
y, al mismo ti empo, sería reco menrla.ble qu e t ales 
acompañamientos no presentaran serias tlificull.fü.il' ., 
técnicas para el a co mpa-ñ-ante ; pnes <l esgraciada­
rn ente no abnnclan los émulos ele Listz en nuestra ,; 
pscuPlas primarias. 

Algo mús se nos queda en el tintero sobre el pnr­
tieular; pno baste lo escrito para patentiza.i· s11 
impor tancia . Quiera Dios sirvan l'otns reng'lones r]., 

útil y pro\"echosa guía para: quienes <'nsayan t'n las 
anla s, corno cantoR propios <l e Pll,1 , la leira la sciva 
d e los cabaret,; o la. mús ica solamentl• a<lrruada n la 
garganta rlP un tl·nor de fnerzn o ,k nn n. t iplP drn ­
mútilla. 

( Ot• " El Scrnbrnrlor'', 11(' Hnkina. Cuh :1 ) . 
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POR 

DEWEY 

(Conclusión. - Véase número anteri01) 

Artículo 3º-Las materias de enseñanza 

CHEO que 
La Yicla social del niiío es la hase de conccn­

t ra ción o correla ción en toda su preparación o de:,­
:t l'l'ollo. La Yida soc ia l proporciona la ut ilidad in­
cou.~c iente y la. ba:;e Lle todos sus esfuerzos y de 
t()(la,; sus r calizacione::;. 

Las materias tlel programa escolar han de marcar 
:rn a diferenciación g radual a partir de !a primiti rn 
unidad inconscien te <le la Yida social. 

Yiolenta mos la naturnleza del niño y dific ult amos 
la obtención ile los mejores re.,ultaclos introduciendo 
n• pcn tinamente en un número de estudios especiales, 
,lt: lectnra, esc1·itura, geografía , etc., f uera de toda 
rela ción con la Yida social. 

El n , nl adcrn centro de correlación de la :; materia s 
t•,-cola res 110 es la eiencia, ni la litera tura, ni la hi :;­
tol'i a, ni la geograf ía , sino las propias acti Yidad e,-; 
~"c iales (lel uiiío. La educación 110 puede ,-e r unif i­
l'at!a en el estmlio lle las ciencias, u en el llamado 
P,:t ud io ele la natu raleza ("nature sludy"), porque, 
a part e ele la. act ivicla<l hu ma na , la nat uraleza no e::; 
<•n s í mi:; ma una unida d ; la. natural eza Pll sí e;; un 
núme1·0 de clin!r:;os oh;j etos en el espaeio y en el t ie111 -
pu, y Lu tl a tenta tiva para. hacer <l e ella el 11entro del 
r rnbaju es in t roducir un principio de tlispersi6n más 
r¡ne tl e concentración. 

La. li tcra turn es la. expresión refleja ~- la. interpre­
t ación de la. experiencia social ; de aquí c¡nc haya ele 
,-nceclcr y no preceder a tal expericnr iu. :No puede, 
JW L' tm1to, ser la. base, aun que sí el sumario de la 
unificac ión. 

La Ji i;;tor ia t iene n1 lor etl ucat irn, en <'nanto p re­
"-'P nt.a fases de la vida y ele! desa rrollo soeiales. H a 
<fo ser controlada por la r eferencia a. la Yida. social. 
~¡ se• la toma :;implemente como hi:; (.oria, se la an oja. 
<·H el pasado lejano y :;e convierte en mnei-ta e inerte. 
Cnnsiderada como un a r elación de la Yi rl a. y el pro­
!!'l'CSO socia.!, adquiere pleni tnd 1le ;;entid o. Yo creo, 
~ill embargo, que no pn eelc se 1· eo nsicl enul a así, ex­
~íl' pto cuando el niño e;; in troducido directamente en 
la YÍlla socinl. 

La hase primaria ele la etlncación ;;e halla en los 
poderes del niiío, actuantlo se~Íln la :; mismas líneas 
-ct111;,;tn1ctiYas generale:; qne ha proilucido la ciYili­
znción. 

E l único medio para hacer co nscil'nte al niño su 
herpncia social, es t·l de capacita rle parn realizar 
aquellos tipos f undame11talcs tl c nctidd acl que ha 
ht•cho a la civiliza ción lo que cs. 

Las act.iYid aile:-; lla madas expresivas o constructi­
vas lrnn ,le spr el cen t-ro 1.1 e 1:orrelaci611. 

E sta.~ :;p1iala 11 d lnga r r.l e la coc ina, costura , tra ­
l¡;_¡ jo 111 11 nual, de ., en ia c,-cucla . 

Xu :;on t•,-tndios l' :- Jl l'<' Ía le:; los que se han de in-

trodu cit· por encima o por debajo de otros como me­
dios de descanso o compt•nsación )' como co nocimien­
tos adicionales. Creo, m:.í s bi <' n, que rcprcsm1tan,­
l'Omo tipos, formas funcl amentnles de actil'idail so­
cial, y que es posihle y tl e:;eable que la introducción. 
del niiío en las ma teria ;; m:.í s fo rmales del progmma. 
se haga por medio de es tas act ividad es. 

E l estudio de las ciencias es edu ca1i\·o, en cnanto-
1·xponen los materiales y los procesos que han hecho­
ll e la vid11 social Jo que cs. 

Una 1le las g randes rli ficultades en la enseii anza. 
actnal de las ciencias es qne se presenta el rnateriat 
1•11 fo rma puramente objetiva, o se le t rata como una. 
11 ueva y peculia r especie de cxperi e1wia qnc el niiío-
1,ncde aiíadir • a la r¡ue ya pose('. En reali da d, la 
ciencia es de valor porque proporninna la hnhilida cl' 
para interpretar y cont l'Ol a r la experil'neia ya arlqui-­
r ida. Se ha de introducir, no 1an tu c: 01110 nna nuen1. 
111ateria, sino mostrando los factorc:; ya supue:;to,;. 
(' ll la experi encia anterior y prnporcio11 anclo Jo,; ins­
tnuncntos con los que puede ser füc il y L•ficaz mPnte­
n·gnlacla esta experi encia . 

En la actualidad, se p ierde mucho del Ya lor 1lcI 
e,;tmlio de la li teratura y del lenguaje, pon¡ue se­
elimina el elemento social. E l le11g m1;jc es tra tado­
casi siempL·e, en los lihros de pedagogía, ,- i111pl emente­
como la expres ión del p ensamiento. E ,; f'Íerto que· 
l'l lenguaje es nn ins trumento lógico; pern es f unda­
men tal y p rimariamente un instrumento social. Et 
leng uaje es un medio de comunicación; es el ins t ru ­
mento pur el cual un indiYiduo ll ega a participar· 
rn las ideas y sentimientos de otro. Cuando e:; t r:1-
tado simplemente como un medio el e adquirir infor -
111ación 1111 individuo, o corno un rn cd io tle most rar· 
In que ha aprend ido, pienl c :; u n1ut irn y fi nalidatl 
social. 

~o cahe exi;; tii-, pues, una sucesión <le p,; [ucl ios C' Jo 
el progrnma escolar ideal. Si la edu cac ión e~ 1·ida, 
toda vida tiene, \'i sta. desde fu er:i, un a,;pccto cien­
t íf ico, un aspecto de arte y cul t ura y un aspecto 1lc· 
eo muuicación. 

No puede ser, por tan to, Ycnla rl que los c,;t udi n,;: 
nllecuados pa ra un grado ,;can meramente la lectura'. 
y escritura, y que en un grnrlo ult C'r io1: sean in trnd u­
t.' i1las la lectura , la litera h1ra o las ciencins. El p rn ­
g-rcso no está en la suces ión de estudios, sino en el 
desarrollo de nueYas act ilndes ,1· m1 eYos in te re.,r 0

• 

n •:;pecto a la experiencia . 
La educación ha. ele :;er concebida como una n·­

constrncción continua tl e la experiencia, y el prnce:;G• 
~- el objetiYo de la edu cación ::;on una rn isma co~a. 

E::;tablccer cualqui l' ra f in alidad f urrn <le la cd11 -
cación, que dete1•min c sn oh;jctivo ). su niYel, es pri rn1-
a l proceso ecl uca t i \'O ¡]p gTan pa rl(' eh• sn sen tid n, 
y nos ohliga a e111plca r es( ím ulos fals.o., .1· externos 
en nuestro trato con lo,; ll iii os . 
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Artículo 4º-La naturaleza del método 
Creo que 

La cue,;t ión del métotlo se puede r educir en último 
tét-mi110 a la cuestión del orden de desan ollo de los 
poderes e in tereses del ni ño . La ley par a presenta r 
y tr atar las 1naterias es la ley implícita en la propia 
natura leza del niño. Siendo esto así, creo flllC las 
~iguientcs afirmaciones son de importancia suprema. 
pa ra determinar el espíri tu en que debe apli carse 
la Pcl ucación : 

E l aspecto activo precede al pas iYo en el dcsarrn­
ll N ele la naturaleza del niño; la expresión tiene lu­
gar antes que la impresión conscien te; el desarrollo 
rn uscular precede al sensorial ; el movimiento ,;e 
p l'Oducc antes que las sensaciones conscientes. Creo 
que el estado de conciPncia (" co nscionsnes " ) es 
l'~encialmentc motor e i rnpul::;ivo; que los esta do,; 
cnuscientcs t ienden a pro~·ect:arse en aceioues. 

E l olvido ilc e:;te principio es la causa el e una g-ra n 
parte de la pérdida <le ti empo y de cm•rgías en el 
t rabajo e,;cola 1·. E l nii'ío e.< co locado en una act it u,l 
pasin1 , receptint o ah:,orhen te. La s condiciones en 
que se halla ;:;on de tal g-é nero que no se les permi te 
,l•g-nir la ley de ~ 11 na turaleza; el l'esul tado de ello 
~nn pérrlidas y rozamie nto:,; . 

La,; itleas (procesos intelectuales y racionales ) 
p1·ocl•<ll'11 i a 111 bién de la acción y se desai:L"O ll an para 
dom i11a1· ("cont rol " ) 11wjor la acción. Lo que Ila-
111 n111os ra zón c·s p rimera mente la ley de la acción 
ur1k11ada o efeciin1. Tratar el e de,;al'l'olln r los pode­
n •,; n 1ciona le~, los podc1:e:,; ,lcl j ui cio, s in referencia 
a la ,a• leeción y ordena ción de los medio,; en acc ión , 
e;; el error f un d¡¡ menta l ele nu c:;trus actuales métodos 
de tratar es te asun to . Como r c:,;ulíaclo el e ello, pre­
;;en tamos 111 nifio sí111hol o,; arhi trarios. Lo,; s ímbolos 
pon un a co,;a necesari a en el clesarrollo 111 cntal; pero 
han de emplearse como instrumentos para economi­
za r esfuerzos; prese11taclos por sí mi :;mos son una 
ma,;a de ideas s in sentido y arbi t raria s impuestas 
,lescl c afuera . 

L a. imagen es d g ran in stl'umcnto (l e cnscíi anza. 
Lo e¡ue el niiío obtiene <l e cualquier mate ria que se 
le prese11 t a es si111ple111 entc las imágenes qne él mis­
mo fo rma con respec to a ell a. 

Si las 11ucYc «lécirna ,; par tes de la energía aplicada 
hoy pa ra hacer que el niiío aprenda ciertas cosas se 
e mpl <'a re c• n procurnr que el niño se forma.t'a. sus 
p ropias illl ágenes, la obra de la enseñanza sería 
facilitada indefinidamente. 

Gran parte del t iempo y el e a tención dedicados hoy 
a la preparación y presentación el e las Icecioncs se 
emplearía con mayor discreción y pro,·ccho educando 
la ca pacidad de i111aginar del niño y procuranrlo que 
esté con t iuuamentc formando imágenes <lefin idas, 
Yi ,·idas y crecientes el e los var ios objetos con que se 
pone en contacto en su experiencia. 

Lo,; in tel'eses son los signos y sín to ma s <1 c lo,; po­
dere,; en crecimi en to . Creo que reprP,;enbm capaci­
daeles en germen. Consiguient-cmcnte, la observación 
conslaule y cuidadosa ele los intereses <•,; de la mayor 
impor tancia. para el educador . 

E stos intereses se ha n lle obscn-a r CO lll O r evelado­
res del estaelo de desai.Tollo que el niiío ha alca nzado . 

Ellos a nun cian el grado en fJ U C está próximo a 
clenuse. 

Sólo 111e1liante la ohsrrrnción eo11!inua y simpática 
de los in tereses del ni1io puede enLrm.· el adulto en la 
Yirl a del niíio y Yer para lo que está dispuesto y el 
material sobre el que podría trahajar más pronta y 
fructíferamente. 

E stos intereses no han el e ser ni fo mentados ni 
reprimidos. Reprimir los inter eses es sustituir al 
11iiío por el adulto y debilitar así la curios idad y 
Yi vcza intelectual, suprimir la iniciativa y matar el 
in terés . Fomentar los intereses es sustituir lo per­
ma nente por lo transitorio. El interés es siempre el 
signo de algún poder oculto; lo importante es clescn­
lirir este poder. Fomentar los inter eses es dejar de 
penetrar más allá de la superficie, y su resultado 
seguro es sustituir el interés genuino por el capricho. 

Las emociones son el r eflejo ele las acciones. 
E sforzarse en es timular o despertar las emociones 

apa1-te de sus actividades correspondientes es intro ­
rlncir un estado de espírit u insano y nocivo. 

Si podemos asegurar hábitos correctos ele acción 
.,· pensamiento, con r ef erencia a lo bueno, a lo ver• 
da<l ero y a 10 bcllq, las emociones ser án atendidas 
Pn ~u mayor parte por sí mismas . 

.Junto a la inercia y el absurdo, al for malismo y la 
rutina , nuestra educación no est á amenazada por nin­
r;ún otro mal mayor que por el sentimentalismo. 

E ste sentimentalismo es el resultado necesario ele 
la tentativa. de divor ciar el sentimiento y la acción . 

Artículo Sº - La escuela y el progreso 
social 

Creo r¡uc 
La educación es el método fn rnl a menta l del pro­

~rcso y reforma sociales. 
Toda s la s reformas que se a poyen simplemente 

;;obre la aplicación r1c una ley, o la amenaza de cier­
tos castigos, o sohre los camhios de organizaciones 
mecánicas o externas son transitorias y fútil es. 

La cducaeión es una regulación del proceso de par­
ticipación en la con ciencia social ; y la acomodación 
,I n la actividad individual sobre la base de esta con­
ciencia social e::; el único método seguro el e recons­
t n1cción ;:;ocia!. 

E sta concepción tiene clcbiclamcnte en cuenta los 
ideales individuales y socia.les. Es acertadamente 
individu al porqu e reco noce la f ormación del carácter 
como la Ílnica ha,;e· g-ennina el e! recto yj l'ir. Es social 

/ 

Programas Analíticos 
:Si usted tiene interés por adquirir los 

programas desarrollados de todos los gra­
dos, estrictamente adaptados a los oficiales 
sintéticos, puede pedirlos a nuestra Admi­
nistración. El libro contiene los programas 
de todos los grados, y vale, incluído el 
franqueo por certificado, DOS PESOS m\n. 
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por que reconorr que est e car:í cteT l'f'Cto no ha. de :;er 
formado por preceptos, ejemplos o cxhortacio1-ies 
meramente individuales, sino más bien por la influen­
cia de cier ta for ma. de vida colectiva o comunal sobre 
el inclividuo, y que el organismo social mediante la 
escuela, como órgano suyo, puede p rod ucir resulta­
dos ético~. 

En la escuela ideal t enemos la reconciliación de 
los ideales individualistas y coleetirns. 

E l deber de la comunidad respecto a In, educación 
p:;, por ta nto, su deber moral supremo. P or la ley y 
el castigo, por la agitación y di scusión, la sociedad 
puede r egularse y formarse en un modo más o menos 
azaroso y casual. P er o mediante la educación, la. i;o­
cierllid puede formular sus propios fines, puede or­
ganizar su,; propios medios y r ecursos y formarse así 
con precisión y eco nomía en la tlirección en que desea 
moverse. 

Una vez que la sociedad r econoce las posibilidades 
de esta dirección y las obligaciones que imponen es­
ta s posibilidades, es imposible concebir los r ecursos 
de tiempo, a tención y dinero de que podrá disponer 
el educador. 

E s misión de todos los inter esados en la educación 
irnü stir sobre la escuela como el primario y má:; 
efect ivo in terés del prog-resu y reforma sociales, de 
suerte quo la sociedad pueda llegar a comprender lo 
que la escuela significa y a sentir la necesidad de 
do tar a l educador con los med io~ ~ufic icnt es ~' ade­
cuados para re1di :r.,n: su misilÍll. 

La educación as í concebi da reprl'sent11 la nn ión 
llHÍS perfecta e ínti ma en la ciP11 cia ~- l'l artt• qu u 
pneda concebirse en la expcriP11 cia linmarn1. 

E l arte de dar m:;í f orma a las capacidad e:-< li nrna­
nas y de adaptarlas al servicio social es el ar te su­
premo, que requiere para sn sc1Ticio los mt·jurPs 
artistas ; ninguna inteligencia, simpatía, ta cto, capa­
cid ad ej ecutiva son sobrados para tal senicio. 

Con el desarrollo tl el estm1iu psic, il ógico, a u111c•11 -
tando el conocimiento de la estrn ct.nra ind i1·idu a l 
y rl e las leyes de desarrollo ; y con el ,lrsnn-01! 11 1l c 
la ciencia social, aumenfando nncstro conocimiPnto 
,1e la acertada. organiwción de los incl iYirlnos, todos 
los r ecursos cient íficos pnc<len S l ' l' 11 Li fo1111los para 
los fines de la educación. 

Cuando la ciencin y el a1'1-e una n así s Hs csf ut•rzo.-;, 
se alcanzará el moti Yo más ,1 ecis i rn para la acción 
humana, se excitarán los r esortes m;'í,; genuino., !le 
la conducta humana y ;;e garanhzaní el mejo r scr­
Yicio que la nat urn ll':r.a humana es capa z. 

El maestro t iene la misión, no ~ólo ,1P r ,1 u car :1 

lns indivirlnos, sino !le fo1 ·111a r la Yl'ril :i 1lcra 1· iil a 
socia l. 

Todo maest ro debería comprl'nder la tl iµ·11i1lad 1fo 
su profesión: la de ser un sen idm· socia I rlrst inado 
a ma ntener el verdadero ord f'n social y a as l'gunn­
el a cert ado desarrollo soc ial. 

D e esta suerte, el ma P~h-o t•s ,;ie111 p rc el p l'll fda 
rlcl Dios verdaderq y el intrndudor en el yp 1•d :1 1.lPr.1 

reino rlr Dios. 

:v.~--~ 
i»" . . "o _.. f ~ •e· • •- -. .,~~~~ 
t '' .·~<.,,ciii¡·~ 

- ... 11 

'9tg,.'!Ji9.i.+JgiJ!>...9'.!A~:. 

PuNtlLLERIA 
LA REINA. la grao casa especialista 
presenta el surlldo más completo en arliculos de: 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 

CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 

MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORE.5, 

etc;, recientemente recibido, a precios que causaran 

sensación poi su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. -----
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La Escuela en Acción 
Para el l\1aestro que Ascienda 

E X mo1 11 r 11to5 ,, n que s,' a11u11c ia la proYisión de 
lo s 11u111 c 1· osus ¡·argos directivos \'acantes, no es­

t iin de m,, s a lg u11a s co1 1sideracioues so bre l:J. f un ción 
que 11 al,r,111. (l(' ck s,• 111pe iíar los novísimos tit ulares y lrt 
obra que se l'Spl'rn cfo el los en prn del mc,ioramicnto 
de nuestra c•s" ucl,1 p úl,Jiea. No es que pense mos que 
por ser :nuevos, ,·a11 a co 11 seguir C'stos fu ncio 11 a rios un a 
J-ran sformn ci(,11 tota l de n uestras aula s, o lo que le es 
,•1¡11 i.\' ale11t,,, Jn irnpla11ta ci6 u. el e la escuela nueva. No; 
111111 ea se 110s ha 11n1rric1o fo rjal'll os ilusion es. Lo U111 co 
que por d 11w111 ,, 1tto rs]J L' 1·,unos es qu e se sa lga de la 
n1 t i 11a , q U(' s,· r o,npa. l'l YiC':jo y d,ísieo molde y SL' 

ac·e rcp1 e, el pl'rso 11al clired ivo, un poc·o 111:'1 s a los maes­
tro s que trnhaj,111 a sus 6rdc11 es. 

Parn mu('h os, li:1stn C'L día ele In frc hn , ns,·e nder de 11-
tro de la. L'S1· ucla primarirt s ignifica subir , subir tan 
alt o eo1110 l'""ª i'"nkr iil' l' ist.n la tierra :v sus habita.n­
tt,s; s ig 11i f i,·n :ik.i:nsc• rkfi11it.ivam e nte ill'I auln; sig11i­
fi c· n (h)st·:111 sar n'1111 01l:in1L•11h1 r11 el dt1 spacho, cl cscen ­

t1il'11do mu.,· ,1,, t,u<k l' II b rck ;¡ tomar algunos ex:'tmc-
11 ,•s c·on el o l,jd" ck h" "''" lll'gnr al p,•rso1w l subalterH o 
sahios .,· .11:1 h· rn:1k s ,·011~,• j us, u ;,gTi;is .'" d rscomcdiclas 
rvJ)ri111l'11c1:1 s, s<'g· ú11 SL' l e orurr :1 inh•rpretal' la s pr ue­

J,a s. Y:il l' ck" ir, ,¡ue In d in•1·1·ión o la ,·i1·,· so 11 lugan•s 
para cks,· :111 sar, :ilgo ;¡sí ,•,11110 el li111l,n ck los justos 
tlo11ck "'il"."'" ' l:i s ,d,11:i s pu ras f' l día ck la libera ción 
( l(·a sf' ,](' In _jul,il:il'it.11 ) . Y :iun hoy, h,·mos oíclo a 
!Jl' l'SU11t os ,·:111diil:1tt, s ril' n' spdable ,rntig·i.iechd defen­
clr t· sus ,!,·SL'os ele' :1sn•11 cl l' l' dil' i,•ndo q u,! hln1hié11 e llos 
ti t' ll l' II dl'l'l'l'ho a cll'sc-r111sar. 'J':il l'l m:ill1ad:icl o ,•.ri t.P rio 
,·ul g::ir ~o ht·c t•sh 1 nsu11t11. 

Puc· s l,i p11, 111:1l' stro, si lleg:i usted a a s,·eudcr, q ue­
remos qu,· se· ,, 1·nm¡dda111L•11k distinto dl' lo r1u,· son 
o ele lo <¡U L' flll' l' ( III lo s supe1·iores que sin' L'll de modelo 
al rl'trnt:1110. l: s ,•,·ide nt c que cada mio aprende a ser 
,lin' dor e n qu i,·11 lo ha d iri ¡6do, sen siguiéndo lo wmo 
a htll'llo , sen akj:'11 1(lo sc- por nuc,·os ea minos. IJ~l. difi.­

t uliacl resicl L' sie mpre en sabL·r cnúl es digno üe -ser· 
imita,lo, difiniltad 111uebo nwyor si tonsidcrnmos que 
01·di11:1riam,• 11tc d maestro hn t rabajado con un solo 
,lirl'dül' l,a sta s:i lir del nuln y 110 puede por lo tanto 
e:-;ta l,i eel'l' eo111.parneio nes. ..Así eon10 -- según d ecí a 

~'e1T,erl' - t i,•11,• u110 la trndC' 11 cia a ,•useíiar scgú11 le 
h:111 t•nst) ií .tcln, la tit\11e tam.hién a dirigir l'll la nlis1na 

for11<.n ,•11 que lo han dirigido. 
P:nn. 11o sntros, tanto nu'.jor es llll director - y ln 

que dcti111 os ck lo s directore s dicho ,¡uedtt de los vi -
1·es - cu:i 11 to rn:', s cerea C'st.ú del maestro, e.nanto mús 
se ll l'g-a ;¡ él para compn rt ir sus trabajos ~' sus duda s, 
y t a mbi én sus place rl'S .'° sus satisfnceioncs; cuanto 
rne110s se ol,· icla de que es, a11l<' todo ,Y sob re to do, a. 
¡ws,n de la .iernrquía ·" por la misma razó n de poseerla, 
mn,,stro ele auln . El dirC'dor debe ser el mejor maestl'O 
tle aula de la escucl.1-. Sólo en esas eo11clicion es estar,, 
lii en e 1t s u puesto y a ll·a11zar:'1 la estima ele sus subor­

d i11ados. 
l~n c•.fcrto , 11 0 bastn l'Oll r<.1l·ordar a los nu1 estro s sus 

ohliga,·ion c•s y co 11trolarles la obra que rl'aliz:rn, y a11 0-

ta rles en el libro de cl'Íticas lo bueno y lo malo que 
hagan, sino que es menester llega1·se al grndo y trabajar 
a su lado co n lo s alumnos, conocer a uno poi· uno de los 
niños y poner al servicio de ellos su mayor capacidad 
y su mayor experiencia . No sólo los maestros, los mis·­
mos eseola1·es debeu apreciar a su director como buen 
1t1aestro, y los niños sC\u jueces terribles por lo exigen­
t es e imparciales. Es muy fácil tomar medidas y dictar 
consejos cómodamente ubicado en el despacho, m edidas 
.Y consejos que otrns han qc aplicar; lo difícil es dar 
el ejemplo y mostrar cómo ha ele procederse para lo­
grar tales o cuales pfrctos o 1·emediar estas o aquella s 
deficiencias. 

Por eso queremos que el direct.or esté cerea del maes­
t ro, que no sea. una novedad para los niíios vcl'lo entrar 
al grado y trabajar con ellos; por eso queremos que el 
director clé clasC's, si e s posi-ble una por día; primero, 
para no perder la. eostumbrP, la mano; sC'gundo, para 
serv ir de ejemplo. 

Y es que este trabajo ahorrarú mu e. has ot ros, duros e 
ingratos, tales, por Pjemplo, el tomar exámenes, pi va­
lorar el traba,jo ele los ma estros , el informar a los pa­
dres de los 1nogrcsos o ele las necesidades ele sus hi­
:jos, c te . l'or otr:t parte, e,·i tar,'t el estane:unicnto del 
personal, la rutina, que es el grave ma l de nuestras 
escuelas, el rPpetir hoy lo que se hi zo ayer, lo que se 
hizo sicmpn', por la sola ra:r.ón de que siempre se hizo. 
Si el director emnpl c con su deber, d p ersonal se sen­
tirá estimulado, a nimado, con más capacidad para el 
trabajo y mayores deseos de renoYarse y progresar. 

Por eso confiamos e u <]Ue usted, maestro, que estii 
en dspcras de ser ascendido, eo nseguirá encauzar la 
,·id:i de su futm·a escuela por rumbos nuevos, porque 
us tod ha sufrido, durante su perma nencia en el aula, de 
la indifc1·eucia ele sus superiores y ha deseado palabrns 
ti c estímulo y de aliento que ta rdc o nunca le llegaron; 
porque usil'd se si11tiú dirigido por quien era infe1·ior a 
usted en el trabajo del aula, o por lo menos por quien 
no demostró nunca lo contrario; porque usted consi­
guió salvarse del anquilosamiento profesional por pro­
pio esfuerzo. En el nueYo cargo que va a desempeñar, 
no imite a esos superiores suyos; procure ser con sus 
,, ompaiíeros romo usted deseó que fueran con usted; no 
ascienda nunca tanto que pierda de vista el aula y la 
escuela; al contr a.río, quédese l'll la escuela y en el 
a ula siemprr, porque allí se encuentra todo cuanto 
usted necesita para triunfar, a llí resid e el secreto de 
éxito futuro. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 

Lectura 
Ejercicio N e• 41, - Ampliación y ejercitación de lo e11-

scñado en la. clase anterior. 

'frabajo individurtl : 
No siempre es ne~esrtrio HÍ t OllY Cllicnt e que el niii o 

trabaje por su cuenta ; muclrns ,·eces és t e dche somet er­
se a los deseos del ma est ro, quien, claro est:,, tiene mil 
r ecursos para hacerle ercer que hace lo que quiere. 
Aquí, por ejemplo, se puede in sinuar la necesidad de 
que prueben que sa ben compo11e1· las palabras que se 
dictarún y que podrían se1·: tos, tul, tus, pasto, lista, 
tanto, tinta, patín, latón, pastel, poste, pasta, pantalón 
pintan, sa)iste, paseaste, etc . 

Se escribe n c11 el cuaderno los YocalJ los que el do­
cente indique y desp ués se forman las oraciones que 
Y:in a contin uac ión. 

Ese nene atiende. Pasan los soldados. Esa pelota es 
de Antonio. Papá tiene seis pesos. Ese es un pantalón 
de lana. Los patos pisan el pasto. Los patitos andan 
solos. Etc. 

'Ejercicio N '.> 42. - Ampliación y ejercitación de lo en­
( , J e:1 las clases anteriores. 

'J' rabajo indh·idual: 
El maestro agrega 1n T mayúsc ula ~- elida una serie 

de 11 omb res de per so na s, a fin de que se aplir¡uen la 5 
rnay úscul:-t s co nocic1:i s. Est a es mm tar <:a que debe 1'C' · 

pctirsc de t a11to c 11 tan to, pues todos sabemos que las 
f ol'm as de la s may úscul as se · oh·ida n f:í cilmentc por 
los escola res de eo rt:i edac1. 

f3erie : Adela, Ana, Antonio, Adelina, Elena, Estela, 
Delia, Donato, Dionisia, Inés, Ida, Luisa, Luis, Tito, 
Tulio, Etc. 

Los mú s adcla11tados irún, poco a poco, alrnll(lona11do 
el mater ia l i lustrati,·o para entregarse de lleno a la 
lect m a de las púginas ele! tex to que ya se debe ha­
ber comenzado a usa 1· . Cua11do el l ibro el<: lcrtura. no 
hri ncl e a I ccluca udo toda la ej cr citarión que r equiera 
el dominio de una letra y sus comlJinaciones directa s, 
inversas y mixtas, el ma estro confeccio nar,·, las tar­
j eta s ele r¡ue hablamos en ej erc icio s a nteri ores. 

L os menos adela ntados y aquell os pocos que por múl­
t iples causas se han quedado es tai icados scgu irírn tra­
bajando co n la s ilustraciones el e! eq uipo hasta que l.' l 
doce nt e lo est ime necesario. 

Que escriban directamente e n sus ctwdern os la s ora­
cion Ps que n m a continuación: 

Estela tiene un dedal. Adelina pide té. Inés no le da. 
Ese delantal es del nene. El peón te dió una pala de 
lata . Tu papá tiene siete pesos. Los nenes están to­
siendo. Etcét era. 

Ejercicio N ·, 43. 

'J'rnhnjo cokcti,·o . 
P la II si ntético : 

El acento destruye los diptongos. 

l '' · - Lectura por el rna cstrn, ele lo s t érm ino s : día , 
tía, púa, unía, salía, tenía, ct e. 

2'-'. - Lcd urn y rscrit ur:1 /l e Yoc nblo s an:ílogos. 

3"'· - Compnrac ión entre las pn labras: día y dió; salía 
y salió; cte. 

4°. - Que eser iban al dicta do: Salió el sol. Salía la 
luna. Tenia dos patitos. Tu tío te dió dos pelotas. Le 
dolían los dientes. Este es el día de tu santo. Esa púa 
no tiene punta. Etc. 

Ejercicio N e 44. - Enseñanza de la palabra suma. 

Trabaj o eolectivo. 
P la n sintético: 
l '.> , - Presenta ción de la pa labra . L ectura y escrit un:i 

el e la mi sma. 
2•,. - Inclicm· sílabas directas, inY crsas y mixtns, en 

lns Cj U C entre el nuevo elemento . 
3'-' . - Comparación entre lo s sonidos y s ig nos ele h 

m y 11. 

4'-'. - Lectura de palabras que lleve n m: mate, mesa, 
mula, mono, mano, mina. 

G0 • - L ect ura ele los vocablos : más, mes, mil, menos, 
miies, meses, damos, animal, además, mía, mío, míos, 
mías, et c. 

Ü''· - Escritura. de alguno s ele estos tfamiiios. 
7°. - L ectura de la s fra ses : salsa de tomate, pila 

de monedas, día de sol, más de mil, menos de un mes, 
dos mil, seis mil, siete mil, et c. 

8°. - Escritura de la s oraciones : Le duele la muela. 
Te dió dos monedas. Le diste seis melones. Seis más uno 
son siete. 

Ejercicio N e 45. - Ampliación y ejercitación de lo en­
señado en las clases anteríores. 

Trabajo indivicl ual: 
Se agregan al equipo indi,·iclua l, que en tl a al um1 19 

ele-be eonservar m uy bien ordenado en su caja si aú n 
110 se ha r etirado_ t odo o parte del material, las let ra s : 
m, M y N . Se t rabaja en la construcción de oraciones. 
~ o olddemos ele r ecordar que cuando se co mienza u11 ::i 
Ol'a ción, la primera letra sor,, mayúscula. 

Que compongan o escriban al di ctado: Mi papá tiene 
dos pesos. Son dos pesos en monedas. Mamá se los pi­
de. Papá se los da. Matilde toma té. No seas molesto. 
Ese es un animal manso. Natalio toma mate. Uno más 
uno son dos. Etc. 

R ec ué1·clese que después ele punto se escribe con ma­
yúsc ula . 

Ejercicio N ° 46. - Enseñanza de la y como conjunción. 
Tra bnjo individual: 

Entreguemos a cada alum no una y de imprenta y 
otra uwnuserita. Se dice lisa y lla namente que esa 
letra Yalc lo mi&mo que la i que es como también se 
ll a ma. 

Que compongan: Ema y Adela . Pepe y Tito - Manuel 
y Ana - El peón y el asno - El nene y la nena - Tú y 
él - Uno y uno - Uno y dos - Dos y seis - Seis y siete -
etcétera. 

Que t'SC·ri ba n: Papá tiene un limón y nn tomate. Este 
peso y esa moneda son mías. Tu tío y :mi papá pa­
sean. Ete. 
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Ap l'OH'l' li l'mos l:1 oport u11 id .1 d parn :1grt•gnr ln O 111 :1-
_:-· ú'seul n :· hngí1mosln ('mplcnr e11 l:i romposi<:iú 11 el e los 
110111br ('s : Otilia y Elsa - Odilia y Elena. 

:Ejercicio N ·, 47. - Ampliación de lo enseñado en la 
clase anterior. 

Tralrn jo ind iYidual. 
)fo dejemos para m ejor ocasiú11, p ues 110 se hn ll :u :'1, 

-e 11 señar qu e ('Sta y sucnn co mo Jn, i que : , 1 eo11oel'll y 
u snn r un ndo va a l fi11n l ele pa lnlJra . Qu(' t'Olllpongn 11 : 
:soy - doy - estoy - muy - ley - ct e., :· r¡ue f or me n ora­
·l' io11 es en ln s que e11trc n a lg una s de rs tas palabra s. 

Que escri ba n : Soy a lto. Soy un nene. Estoy en la 
:sa la . No doy la pelota . E stoy en el salón. E s ta es una 
:n en a muy lin da. No doy ni el t é ni el m at e. Doy la 
:miel y el pan . Et<- . 

. Ejercicio N Q 48. - Empleo de la coma. 

'J' rnbajo i11cl i\'iclunl. 
Se• agrega ésta al equipo y Sl' cnsc iia cu:'indo sc- usa 

;po 11 ic11do ro mo 0jelllp lo los <: a sos s iguie 11tcs : 

Pap:'i, rnnrní1 :· el n,•11e 
Luis, P epe .,· Tito 
E l ns 11 0, e l orn .,· L' l p:1to 
Los dedo s, l:1s 111 n 11 0s .,· los p i0s 
E sn mesa, ,·sa l:1tn ." estn p a la 

Los a ln11111 0s h:u:'111 lo qul' puNla11 ¡,or si solo s, Jrn l's 
<('O lllO se co mpTe 11 cle 110 es é·ste :1 su 11 to que p ueda e11te11-
<lersc y do 11ri11ar sC' L'll un a c· la se. 

l'ompo11cl r:'111, c:011 .iy uda de l ma est ro, nlgu11ns ornrio-
11c•s, lns que luego rsc·ri li i r:"u1 p11 los cua dern os. P uei!en 
tomarse la s frn ses esn itns :rnte s :· co 11 ,·ert ir las en orn-
4·in 11 rs 11t l'd in11tr el agregado dl' u11 Yerbo. 

Pnpí1, m:1 11 1:í : · e l 11 e ne pa sen11. 
Luis, Pepe y 'l' .i to salt an . 
E l asn o, C' l oso y l'l pato n 11 d:111. 

E l ob;jl'to ele 0st:1 "Ja se no t•s -- c·omo (· ua lqui era se 
·1lll:tg i11 a - e 11 sC' ií a 1· n usnt· c>orr0c·t:1 1nc 11 t l• la eoin n sin o 
<¡uc Ya:·:rn farn ilinr iz:'111 dose L"OII L' ila :·, sob 1·,, todo, que 
Trspct c n rstc sig11 0 de p trntua" ic',n c· uanclo lo ha llen e n 
ln IPd nrn. J'>c llC', pnrs, ,·nsc. ~arsc su Ya lor mí1 s que su 
-rrn pko. 

:Ejercicio N ·.- 49. - El signo ele interrogación. 

'J' rn.ba.io i ncliYicl ua l. 
] ' i:1 n si 11 tét ico: 
l'-'-Se formul a11 pregu nta s que los 11 ii1 os respo11de­

TÚ11 11 nturn ln, r ntt- . Los nlum11o s hn r:', 11 las p regun ta s y 
<(' J rn a c•stro la s n• spo1,rkr :', . 

2'-' - C'ó 111 0 sr snl,e que Sl' preg u11 ta . E l to no. Ln e11-
cto 11:1cjú 11 . 

3'-' - Cú 111 0 se i 11elic·a la p 1· egu11ta cuando se escribe. 
.Los s ig 11 os: el que abr e' :· e l r¡ur ri errn. 

,1,, - Co¡, i:1 de los sig 11 0s. 
5'-'- Copia. de orncio 11 es i11tnrognt irns: ¿Dónde est á 

]a nena? L a n ena está en la sala. ¿Es de usted esa 
~ala? Sí, es mía. ¿ Tiene usted una pelota? No, se la 
d i a Tomás. 

6'-' - LL"dura dl' ln s s iguie 11 tcs preg unt as : ¿Dónde? -
. ,¿ Sí? - ¿No ? - ¿El? - ¿ Tú? - ¿M am á? 

:Ejercicio N '-' 50. - E j ercitación de lo enseñ ado. 

Trnl,:1,io i ncli,·iclunl. 
Los nlu 11111 os se forn1 uln11 unn prl'gunt:i , ln co111p onen 

y la respo 11 ck 11 i11med intamL"ntc. E l n 1ir la do est:"1 en que· 
use n r orrC'dnmente los s ignos clr int,•rrngal'ión y en 
que Jp:111 co n el touo que correspo ntle n In prC'guutn. 

E sta r lnse puede nproYecharsc parn ln C' j l' r c· i t aciún 
de aq uellas c·omb i11 ario11 es si lúhi r a s que au n no h:11t 
sido do miuaeln s por lo s a lnnrnos. 

Co11,·ienc agrC'gar a l eq uipo in el i,·ielua l - o exp li carlo 
en PI pizarrón - un os cu::illtos rnrtones con u na. n1yit:-L 
para que l:1 coloq uen a 11 tes ele cneln p r eg unta ~- ~u a~­
l'l'l' spon di cnte r espuesta. 

- ¿ Dú 11 cl e est:L In ncua : 
- E st:'1 e n el patio . 
- ¿ E sn es t u pa la ? 
-l\"o. E sa pa ln es ele Emn. 

Ejercicio N ·, 51. - Enseñanza de la palabra lobo. 

T rnbnjo colcdi,·o . 
P l:111 si 11 t éti co : 
l "-'- C'o11\·rrs::i c ió 11 so bre c•l animn l. PresC' 11 ta ciún «e 

la pn lnb r:1. Lcdura ,v esc· riturn tl e ln rn ismn. 
~·, - Dt'St"ompu siciú n li.t ern l. 
:\ '-' - Destnenr el so nido del 11 ueYo clcme11t o a l fol' -

1narsl' !n s sí lnbn s: ab - ob - eb - ib - ub - y alguna s 
mixt:1s : sab - sub - deb - obs - abs. 

4'-' - C'ompa 1·:n la b t ipo ele impn•11ta ro n ln p :- ln d. 
5'-'-Lertu,·a .,· esc: 1·itu rn de p::tl nhrns que llcYen b : 

bola - b a la - boli t a - bebo - bebida - bata - b ast a - bue­
no - bien - b ast ante - etc. 

Lenguaje 
P:Hn t r,rnq uilidad dP nquellos rolcgas que 110 quie ren 

desprc nch•rse en :1bsoln h1 ele lns no ciones g r ::uu ntien lcs 
qm' el p rograma les inclien que deben impart ir e 11 esta 
p rimcrn part e de l r urso c-sc olnr, clirl'mos que, estn Yez, 
11 0s np:nta remo s del relnto a costumbra do y desal'l'oll:1 -
n•111 os nlgu 11a s c lases dL' tipo común sr. lo pnrn q ue lo s 
Hiii os sepn 11 n qué llnmarnos nombre. 

Ejercicio N '-' 11. - - Idea de nombre. 

:t-: 11 est:i p rirn e l'a no li:1b l:1 remos s ino de los nombres 
de pe rsona , qut' los 11i ii os el ist iug ue 11 sin i nconY C' II ÍC' 11 -
t cs .,· 111uehos de los cuales y:1 sab e n esc r ibir si es que 
se l,n n s0gui clo ln s i11clitaeio 11 es dada s en Lectura. 

('un lqui ,•r mot iYo p ueclt• ser mús que su fieie 11 t e p.ir:1 
cl:n i 11 t C' rés n ln clase _,. parn que los escola res te ngn11 
un a id ea el:u:1 ele lo que L' S nombre de pC' r so 11:1 . Qut' 
l os 11 i1-LOS cxpresl'n los qnc ll evan sus pa dre s y m:1drPs : 
que i 11 dique11 e l ck los hermnnos y he r ma nas; <1ue dig:111 
los propios, cte. Se rsr1·ibe11 en ln p izarrn m ura l a qu,· ­
llos n 1.,·as letra s ya s011 L"onoridn s por lo s ese olan's, 
se lce11 _y se hn ec obsc•1·vnr que los nombres de persona 
se escriben con m ayúscula, 11 ociú 11 q ue , por lo dern :"i s, 
y:1 se trntú C' n rl nses ele Lectura . 

Supo nemo s que a ningú11 eolcgn S<' le oc uni r:'1 pretr•n­
der e11se tinr el nlcnncc ck la expr,•s iú11: nombre propio, 
1rnes es esta u11a noc ión que el 11 i iio es i ncapaz ele com­
pl'encl cr ha stn u11 os niios rn:'1 s tarde. 

E jercicio N '-' 12. - Relato de un cuento : El campesino, 
el oso y la zorra. 

Queda di cho - pero JJ O est ar:'! clr 111 :"1 s que lo ,·oh,11110 s 
a dec ir - que el maestro aproY e<: ha r:"t tod:1 s 1:i s opor­
tunidades que estas 11nn,1rio 11 cs le brindan para i11dienr 
la s cn rn eterísti <:ns el e los ::t 11 irnnlc s que i11 t.erv ic11cn ,·0111 0 
p er sonaj es de la f ú bul::i. S i se pron' ch' romo ckj: rn1 os 
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iudic:a do e l niño habrtt e11trado C'll r r laeión con uua t an­
t id.-ul do animales cuya vida eonocerét en a cción, la que 
d ir:í, mucho mú s a su ent endimiento que toda una largn 
serie de cla ses metódica s planeadas CO !l el objeto de 
t ras mitir eiertas nocio1i cs de :i na tomín , fi siología :,· 
zoología. 

Enriquecimiento del vocabulario. - i::xprcsioues q ue 
se cl obeu recordar: Vocablos: zanahoria - aldeano - zar­
zales - cuerda - cabaña - astuta - pesado - lerdo - cte. 
Frases: honrado reparto - remover la tierra - para, reci­
bir su parte - et c. Ora ciones: tropezó con el oso - no 
hubo más remedio - Tomó para sí las espigas - ete. 

I 

L ll dín un tanipesiJJo es taba lalirn11do su eamp o, 
c na ndo sr acer có a él Ull oso .,· le g ritó : 

- ¡Campesino, t e v oy a ma tar! 
- ¡N o me mates ! - suplicó és t P. - Yo sembraré 

za JJ:1horias y Juego la s r cpa1·tin•mos cutre los dos; y o 
m e quedaré con la s raí cr s ~- t e daré a ti la s hoj as, 
frcsea s y limpia s. 

l'o11sintiú el oso y Sl' man·.ht'> al lrnsquc. 
L!Pgó el tiempo de la w sc c.ha ( r ccolecc- iún ) . El cam­

pe:-;iuo eu1pezó a r e1110YPr la tierra y a sac~nr las zana­
horia s, y el oso salió del hosc¡ue para recibir su parfr. 

-- ¡Hola, campesino! Ha ll•"gado el momento de re-
coger la cose r.ha y <ournplir tu prom c·sa. - le dijo l'l oso. 

- Con mucho gu sto, amigo. S i quiere s yo mismo t e 
ll l•,·aré tu p a rte - - Jp ,·ont cst.ó el listo camp esino. 

Y después de hai> er rec ogido t odo, le llevó al liosc¡uc 
un earro cargado du hojas de zanahoria. };1 oso quedó 
muy sa t isfrcho ele lo que é l creía Ull h onraclo r eparto. 

U ii día d ald ean o cargó su ca rro con las zanahoria s 
y se dirigió a la (• iudad p a ra Yl' llderla s _; pc'ro ,•n e l ea­
millo tropezó <' Oll P1 oso que le dijo: 

- ¡ Hola, campesino! ¡, A dóll(],, ni s ? 

-Pues, amigo - le contestó el aldeano Yoy a la 
ciudad a v ender las raíc. rs de las zanahoria s. 

- -} f uy bicll; p ero déj a me pro bar el gusto q uc t.icncll . 
X o hubo mú s rem edio qur• dal'l c una para que la 

probara. Apernas el oso a cabó clt- comerla, rugió furioso: 
- -¡Ah, miserabl e ! ¡Cómo rn c has cngaííado! ¡Las 

1·:1.Í(• t' s agradan mucho mús que las hojas ! Cuando sicm­
lJn.:s otrn Y<Jz, nll' dar:ís las raíces y tú tP r¡u f'cfal'ú s 
con las hoja s. 

- Uien -- eout,c•stó l'l c- an1p csin o, y Pll Yl'Z el e sc 111-
ur:ir zanahoria s esta v ez sembr ó trigo. 

Ll egó l'I ti empo d e la r ecok,·.r ión ( rosceha ) :,· tomó 
pura sí las espigas, las desgranó, las moliú :,· de la 
lt:u·jun :unasó r coc- ió ricos pnn es, 1ni0ntr:1 s que al oso 
le di,j las ra íces del trigo. 

\ í iendo l'l oso que 11UL'Ya1n L~ 11 t e l'l l'·ampcs i11 0 se habí:J 
uurlado de él, rugió: 

- ¡Cam¡wsino! ¡Estoy mu y l'iifadado Colltigo! ¡N o t e 
atn•vas a ir al ho sr¡ue por kiia porqu e te matnré ,•n 
cuaut.o t .. Yl' :1. 

Ejercicio N'-' 13. Relato de un cuento: El campesino, 
el oso y la, zorra. 

11 

Em·iquecimiento del vocabulario. - E xpres i.o nc s que 
se t1 elie n recordar. V ot ablos: sigilosamente - a.va.ro -
pescante - asustadísimo - cueva - tropeza.r, lltt . J<'rn sl's : 

a pesar de que la leña - golpe tras golpe - animales obs­
curos y pesados - e•te . Oraeio,ws : contestó humildemen­
te el labriego - llegó corriendo a todo correr - para qu~­
tropezases - se ha enfadado conmigo - et t. 

Cuando e l eampesino volv,ó a su ca sa , y a pesar d .... 
que la lefra le hada muc:ha falta, HO s t; atrcYió a ir ni 
liosquc por ella, tOHsumió t odos Jo ., trozos c1uc le lfll l'­
da ba n y hast a quemó ramas :,; pasto sec:o ; pero a l fii, 
1io tuvo mús r emedio qu r ir al bosquP. 

:Entró sigilosn1n entt.' e11 é l y sa]ió :1 su e H c 11 e 1itro uii;t 

zona. úgil y astuta eomo todos los nnimah·s de su raza _ 
-¡ Qué t.P pasa ·! - le 11n'guntó éstn. - ¿Por qué~ 

andas tau despa cio 7 

-Tengo miedo ele l'Jllcoutrar al oso, que se hn ,, nfn . . 
dado counligo, anu~1u1zú1;don1c c·on 1n:1tnrrn e si m(• atrt:• ­
YO n entrar en l'l bo sque·. 

- No te apures, y o t e sah·ar{>; ¡wro clirne lo que rn e­
cbrús eu cambio. 

}~! campcsiuo hizo u1ia re,·prcuein a la zo1·t·,1 ;-· h, dij o : 
--Xo seré aYnro; si 111e .iyudas, de rlnn~ 1111a doel'na 

de gallinns. 

- Conform e. K o t erna s al oso; ,·orb la k üa qu e•· 
quiC'ras y entr e tanto yo dnr(~ gritos .fingi r• ndo qu e hri11° 

n·nido ca zadores. Si cl oso k prcgunt:i qu é signifi e:i 
l' se ruido dik que conen los 'cazador1•s por el bosque· 
1w1·siguiendo a los loh os y a. los osos. 

El campesino sl' puso a cortar ll'iia y pnrnt o llt-g,', l'l 
uso eoniendo a todo col'l'er. 

-¡Eh: vir,jo amigo! ¡ Qué siguifit·a11 c•sos grito s .' -
k p1·cgtmtó el oso. 

-Son lo s en zadorcs qut• p L·rs igne 11 a lu.':'i luLos .,- a. 
los osos. 

- Oh, fi c.- 1 Ollligo! ¡~o m e dc11u11ei r·s ( cle snil , rn s ) !t 

l'llos! ¡Pro tégelll c y cseóndcnw clchaj o ,k tu ,·:ino! -
k suplicó el ogo asustnüí simo. 

}:11trl' t:auto la a stuta zona , qul' g 1· ital•a L's ,·01idié•11-
,Jo s(' detrs de los zarzaks, pr,·gunt,í: 

- ¡Hola, lal, orioso ,,a,P¡wsino! ¡ lla s Yi,to por ac¡u,: 
nígmw s ,k t' sos .11iim:ilus ob seurns ,,· l"'sados qu,• 11" ­
ma lllO S OS OS ! 

--Xo he , ·i sto JJacla - - l'.o nt estó hun1ildc•111l'nt:c· d la --
l,ril'go. 

-- ¡ Qué es lo qnl' ti e n,• s dl' iJnjo del cano ·: 
- :Es uJJ tron éo ck i-lrnL 

--Si fu rsc• un tronl'o no l'Stnría deli:ijo ckl ,·nrrn s in ..-
so lJrc él ·,. atado l'On una c·ucnla. 

T:ntonc-L'S l'l oso cli_jo Pn yr,z linja al c:1 i,1¡)l' Si11n: 

NATURALEZA 
de V ICEN TE P ASS-ARELLI 

Es un hermoso texto que vale $ 2,40 
(incluso franqueo) 

Contiene una interesante serie de lecciones 
propias para niños de tercero y cuarto grados. 

Trata de: Auimales 
Plantas 
Minerales 
Cuerpo Humano 
Fenómenos Físicos y Químicos. 

En nuestra Admi11istració11 
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-Colócame lo más pronto posible en el carro y áta­
me con una cuerda. 

El campesino no se lo hizo r epetir. Puso a l robusto 
a nimal en el carro, lo ató con una soga y empezó a 
darle golpe tras golpe en la cab eza con el haPha hasta 
que lo mató. 

Pronto acudió la hábil zorra y le dijo al labrador: 
- 1, Dónde está el oso ~ 
- Ya está muerto. 
- Está bien. Ahora, amigo mío, tienes que cumplir 

tu promesa. 
-Con mucho gusto, amiguita, vamos a mi casa y 

allí te daré las gallinas. 
El camp esino se sentó en el pescante del carro y se 

dirigió a su casa mientras la zorra iba corriendo de­
lante. 

Al acercarse a su cabaña el labriego silbó a sus pe-
1-ros y l os azuzó para que persiguieran a la zorra . Esta 
ec hó a correr hacia el bosque, y una vez allí se escon­
dió en una cueva. 

Después de tomar :diento empezó a preguntar: 
-¡Hola, mis ojos! ¡,Qué habéis hecho m ie ntras co­

rría ~ 
----i¡ H emos mirado el camino para que no dieses nn 

trop ezón ! 
- ¡, Y vosotros, mis oíclos i 
-¡ H emos escuchado si los perros se iban acercando! 
- 1, Y vosotros, mis pies1 
- -¡ H emos corrido a todo correr para qu& no te al-

canzaran los perros! 
-Y tú, rabo, 1, qué has hec ho ~ 
-Yo - elijo el rabo - me metí entre tus piernas 

para que tropezases conmigo, te cayeses y los perros 
te mordiese n co n sus clientes. 

-¡Ah, canalla! - gritó la zorra. - ¡Pues r ecibir:'ts 
lo que m er eces! - y sacando el r abo fuera de la cueva 
exclamó : -¡ Comedlo, perros ! 

Estos agarraron con sus clientes el r abo, tiraron, sa ­
caron a la zorra de la cueva y la hicieron pedazos. 

Ejercicio N e 14. - Idea de nombre. 

Es tan ridículo pretender desarrollar clases sistemati­
zadas de gramática en est e grado, así como en el pri­
mero superior, que no podemos pensar que haya docen­
te que incurra en semejante exageración. 

En el ej ercicio n'' 11 indicamos la conveniencia ele 
que no se ha ble de nombres propios y aquí dejamos 
consignada la advertencia de que no tiene para qué 
hablarse de sustantivo ya se refiera al propio o al 
común ( que nosotros llamaremos genérico o apelativo 
en momento oportuno y en otros grados) . Sólo se podrá 
tratar de nombres de personas, nombres de animales 
y nombres de cosas. 

En esta segunda clase - dada con el propósito indi­
cado en el ej ercicio ne 11 - nombraremos una serie de 
animales salvajes y domésticos, especialmente aquellos 
que han figurado ya en nuestros r elatos. 

Aritmética 
Ejercicio N e 22. - El número 7. Sumas y restas. 

Trabajo colectivo-individual. 
Agreguemos al material acumulado en cada caja, po­

lillos y cartones cuadrados, triangulares y circulares 
de color verde. No digamo s - aunque estemos tentados 
por hacerlo y probarlo - que este color proviene del 

a marillo mezclado con el azul. No perdamos el tiempo 
en enseñar cosas que no t ienen valor ninguno. Que co­
nozcan el color; eso basta por ahora . Puede, eso sí, 
t eñirse el material con dos matices d el verde ; uno claro 
y obscuro el otro, para que los escolares vayan t eniendo 
idea de que dentro de un mismo color hay toda una 
gama. Ya lo aprenderán con el tiempo, especialmente 
las niñas que tienen como una natur a l disposición 
para ello. 

Que form en grupos de 7 palillos y cartones v erdes. 
Que los cuenten y luego escriban este número en sus 
cuadernos. 

Que con los 7 palillos y cartones hagan las figuras 
que quieran. 

Que no olviden de combinar estas figuras. 
Se hacen unos breves cálculos m entales: 6 má s 1, 5 

m:ís 2, 4 más 3, 2 más 5, 3 más 4, 1 más 6, etc. 
No son muchos los niños que conocen los nombres de 

lo s días de la semana, razón por la cua l no está nunca 
demás que lo s vayan aprendiendo. Como ellos son 7 
aprovechamos esta oportunidad para enseña rles aquella 
est rofilla que para los chicos no sonar á mal : 

Lunes y martes y miércoles, tres; 
jueves y viernes y sábado, seis. 
Lo dije en un periquete, 
con ,el domingo son siete. 

Que formen con el material de sus cajas las sumas si­
g uientes. 

1+1+1 +1 +1+ 1+1 
11+ 1+1+ 1+1+ 1 

111+ 1+ 1+ 1+1 
1111 +1+1+1 

11+11+!1+ 1 111+1111 

11111+1+1 
111 111+ 1 
l\+111+ 11 

Copian en . -los cuaderno estas operaciones r eempla­
zando los conjuntos de palillos o carton es por las cifras 
que corresponden. Agregan el signo igual y escr ib en el 
r esultado. 

Ejercicio N e 23. - El número 7. Sumas y restas. 

Trabajo colectivo-individual. 
Preséntese el siguiente cuadro y trabájese con él apr o­

vechándolo en toda forma. 

1~1~1·1·1·1 

r-:-r-1 
~ 

~ 
~ 
1234567 

7 
1:1~1º1º1º1 

[DO • • 

~ 
~ 

7654321 

□□□~□□□ 
Con él pueden r ealizar se un sin fin de combinaciones. 

No olvidemos de generalizar: 3 unidades más 4 unida­
des, etc. Los almnnos copian las cuentas que se h allan 
a la derecha del cuadro y anotan el resultado. 

Fórmense grupos de 7 palillos, cartones, etc ., y se les 
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va restando de 1 por vez; luego s~ quitan de 2 y por 
último de 3. 

Se efectúan algunos eú.l culo s me1üales: 7 - 2, 7 - 3, 
7 - 5, 7 - 4, 7 - 7, í - G, etc. Ce complican poco 
a poco: 7 - 1 - 2, 7 - 2 - 3, 7 - 4 - 2, etc., p el'o 
se tiene la precaución de no exagerar las dificultades 
sino, al contrario, de obviarlas cuando se presenten. 

Se escriben en la pizarra mural algunas opera ciones 
para que se copien en los cuadernos y se r esuelvan : 

7-1-2- 3 7-3- 1- 1 = 7-3-3-1 
7-2-2-1 7-5-2 7-1-5-1 
7-2-3-1 7--4-2 7-1-1-4 

Ejercicio N" 24. - El número 7. Sumas y restas. 

Trabajo colectivo -individual. 
Ya ·es hora de que presentemos ante la vista de los 

niiíos la lúmina que va rnús abajo, a fin de que ap1·en­
dan a disponer los núm eros en columna para la suma. 

-+ + + + 
+ 

Los niños construyen sobre su pupitre las operaciones 
que ofrece la lámina. Retiran luego las ilustraciones 
(palillos, cuadrados, círculos, etc.) y copian en sus cua­
dernos la s cucntitas efectuadas. 

Procédase en la misma forma para las sumas que ten-

gan tres o más sumandos y, por último, díctense directa­
mente las cantidades para que las dispollgan en columna. 

Problemas 

Se resuelven mentalmente. 
l. - En una jaula hay 3 pájaros y en otra 4; ¿ cuán­

tos hay en total ? 
2. - En esta caja había 7 earamelos y ahora encuen­

tro 5; ¡, cuúntos han desaparecido ? 
3. - Este libro cuesta un peso, ése 2 y aquél 4; ¿cuán­

to cuestan los tres ? 
4. - Un globero lleva 1 globo rojo, 2 azules, 2 ama­

rillos y 2 verdes; 6 cuántos lleva en total ? 
5. - En una cana•sta hay 7 huevos d e lo s cuales 4 es­

tán rotos; ¿ cuántos sanos hay ? 
6. - Cada manga de mi guardapolv o tiene 2 botones 

y ,en el frente tiene 3; /; cuántos tiene en total 1 
7. - Juego con Juan y pierdo 2 bolitas, juego eon 

Luis y pierdo 3. Si me quedan todavía 2, /; cuántas 
tenía 1 

8, - Papá comió 2 duraznos, mamá 2, mi hermano 
may or 2 y yo l. ¿Cuántos ,comimos ? 

9. -Tenía 7 nueces y las repartí. A Juan di 2, a 
Luis 3. ¡, Cuántas di a María si yo no t engo n inguna 1 

10. - ¿Cuántos palillos necesito panL formar un triún­
gulo y un cuadrado 1 

Si alguno de estos problemas no se r esolv ie ra sin in­
convenientes corresponde obj etivar para que todos pue­
dan verlo claramente. No perdamos el tiempo en ex­
plicaciones alrumbieadas que las más de las veces obscu­
recen en lugar de aclarar el problema. Si deseamos que 
los niños 1·esuelvan las cuestiones que les presentamos 
debemos r ealizar -el problema. Una vez hecho todos lo­
verán segm·amente. 

Grado • Primero Superior 

Lectura 

Ejercicio No 16. - Lectura corriente. · Los signos de 
admiración. 

Mientras el niño ]JO esté capacitado pa.ra leer natural 
y eorrientemente una ora ción que conste de sujeto, ver­
bo y complemento, no debemos iniciar formalmente la 
tarea de explicar lo leído. Guardemos todo el tiempo 
disponible para leer y enseiíar a leer correctamente. 
Una vez que se consiga este propósito se facilitará la 
explicación de lo leído, pues se comprende que cuando 
el niño entienda lo que lee - y ello es posible sólo 
cuando lee bien - podrii referirnos con lenguaje pro­
pio el contenido del capítulo ,estudiado. 

Suponemos que a esta altura del curso lo s progresos 
evidenciados por .Jos escolares en esta materia nos per­
miten eomenzar con buen éxito el comentario que r e­
quiere cada lectura. 

Se lee por el maestro el t rozo que sigue, se repite por 
los a lumnos y cuando se estima que se h a comprendido 
bien, se aclaran las ideas formulando las pregu., ·'.as 
que van más abajo. 

¡ Pobre Barrilito ! 

En un descuido de la manana Banilito se escapó. 
Tomó la calle y se fué de paseo. 

Va muy orgulloso y estirado con su flamante traje, 

Lleva un vistoso sombrero de paja. No usa calzado 
porque teme que le sa-lgan callos. Además es muy amigo· 
de la comodidad. 

El chaparrón que cayó repentinamente Je aguó el 
paseo. Ved cómo Barrilito vuelve a escape a su hogar. 

¡Adiós elegancia! Nadie diría que es el mismo de hace· 
un rato. ¡Pobre lechoncito! 

(Del texto de lectura "Gorjeos"). 

P erdamos la pésima costuú1bre de pedir explicacion es 
sobre el valor de un término, puesto que el voeabularfo 
infanti l es tan pobre que será inútil solicitarle el sinó­
nimo que lo reemplace a decuadamente . Por lo demús 
en estos grados infantiles debe t enderse, a l comentar 
la lectura, a que los escolares empleen los mismos voca­
blos, giros, frases, etc., que aquélla contiene y no a que 
se les substituya por otros impropios, eomunes, menos 
elegantes y carentes d e significación. 

Lo que cabe en el trozo a nterior - y cabrá en todos 
los que sigan - es un comeutario hecho a base de pre­
guntas sugestivas y que r ecla men una respuestA. for­
mulada ,3011 las expre-siones característica s que encierra. 

Así: ¡,A quién se llama .13::irrilito ~ i Qué hizo 9 i Gómo 
iba por la -ca.lle ? ¿Qué lucía ? ¿Por qué no usa calzadof 
¿ Qué le ocurrió? b Qué dicen usted es a l verlo tan moja-
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do 'i ¡_Entre qué signos van las palabras: Pobre Barrilito 
y Adiós elega ncia? 

Si lo s niños r espon den satisfactol'i amente a este cues­
t,ionar io que p uede modificar se a gusto del maestro, es 
porque ha n ente11 cliclo toclo lo que en la lectura se dice. 
P edirles que expliquen qué signifi ca: tomó la calle, es­
tirado, vistoso, comodida d, elegancia, etc., es obscurecel' 
los <:OJh:eptos que los escolares se han fol'maclo sobre el 
valoi· de dicl1 os vocablo s. 

Y no dud e naclie de que los ta les t érminos han sido 
alcanzados ,en su prop ia acepción por la totalida d de 
los educandos. Trabajemos para que los conserven 
y los apliquen y habremos h echo demasiado. 

Ejercicio N o 17. - Lectura corrie1;1te. Los signos de 
interrogación. 

Hagamos cuanto est é a nuestro alcance para no de­
jarnos atrapar por una cleter minacla forma a l dar nues­
trns clases. Todos nosoüos h emos salido ele la Escuela 
Normal sabiendo que sin principio, medio y fin no era 
posible impartir un solo conocimiento. Todavía los 
eruditos en m at eria pedagógica sig uen creyendo en lo s 
milagros que obran las clases•mod elo :y suelen, de ta nto 
en tanto, r esucitarlas pa ra asombrar con su habilidad 
de salt imbanqui s a los aprendices ele este difícil a r te de 
enseñar. Es que esos eruditos n unca h an tenido nada 
que h acer co n los chi cos de nu estras escuelas prim a­
rias, ni han vivido siqu~~ra un día entre las cuatro pa­
redes de nuestras aulas, ni ha n sentido jamfrs ningun o 
de los problemas que atl'ibul an el espíritu del ma estro. 

Si no fuera así ya_-sabrían que en nuestras clases d ia ­
ria s h emos aprendido una nueva pr{LCtica pedagógica 
que 110 tien e co n la que ellos enseñan un solo p un to ele 
colltacto. 

Sin emb argo hay quienes v ive n af errados a las nor­
mas establecidas hace un cuarto de siglo y siguen pen­
sa ndo - si es que piensan - que -salirse espontúnea ­
mente de a quellos mold es es entrar en el caos, en la 
a na rquía, en el aniquilamiento de la verda dera escuela . 

L a venerable rutin a lo s ha atrapa do en tal forma que 
sienten pavura hasta de cambiar, no el sist0ma por el 
cual educan e instruyen, sino la forma de desarrollar 
una clase. 

E scribiremos para comenzai· el relativo quien entre 
signos de interrogación (/, quién i ); lo leer emos y lo ha ­
r emos leer como corresponde. Haremos otro tanto e on: 
¿Qué?, ¿Cuál?, el a dverbio de luga r: ¿Dónde?, el de 
modo : ¿Cómo? y el de t iempo : ¿Cuándo? 

An•,plificaremos cada una de estas ora ciones elípticas 
y ejer citaremos a los niños en la correcta pronuncia­
ción d e estas preguntas : 

¿Quién sabe leer? ¿Cuál de ustedes escribe mejor? 
¿Qué me dicen de los signos de interrogación? 
¿Dónde se colocan estos signos? 
¿Cómo se pronuncian estas oraciones? 
¿Cuándo utilizarán ustedes estos signos? 

Escríbanse -expresion es claras, si ntét icas, llenas de 
sigHificado y léanse con la enton ación que las circuns­
tancias exijan. 

¿Cómo? - ¿Sí? - ¿No? ¿Cómo está usted,? 
¿Cómo dijo? ¿Qué es eso? ¿Usted? ¿Yo? 
¿Por qué dice que no? Etc. 

Conocido el asunto pasemos a l trozo siguiente: 

¿Qué dijo el bombón? 

Me han hecho para ti. Soy el más fino, de los dulces. 
Pruébame con entera confianza. Gozarás al sentir 

mi gusto delicado. 
No te chupes los dedos. No seas goloso. 
Cómeme poco a poco. Así me saborearás mejor. 
¿Quieres comerme ya? Espera. Muéstrame tus manos. 

¿Están limpias? 
¡Un momento! ¿Qué harás con los otros bombones? 
Eso es. Repártelos entre tus compañeros. 

(Del t exto de Jectm a " Gorj eos"). 

Como en el ej erc1c10 anterior dirijamos a los alumnos 
una serie de preguntas para probar que h an compren­
dido la intención del a uto r. 

Así: i De qué estfrn hechos los bombones ? El azú car 
y el cho colate son excelentes alimen tos. ¿Para qué sirve 
la lengua ~ E l gusto es un sentido muy importante. ¿ Qué 
hizo el niño i N unca debemos comer apr esura damente. 
¿Dónde estaba la bombonera ~ ¿Qué le dijo el bombón 
al niño ~ Hay que ser buen compañ er o. 

El docente aprovech ar á toda coyuntura p ara acomo­
dar alguno s elementales consejos de urb a nida d y buenas 
costumbres. 

Escritura 

Ejercicio Ne 24. - Vocablos de tres o más sílabas. 

No olvidemos que la primera y principal preocupación 
del maestro de est e g1-ado en esta asigna t ura es l a 
de que sus esc olares no incunan en error a l escribir 
palabras formadas por t r es o mfrs sílabas de estruc­
tura sen cilla o complicada. 

H ay quienes dan en creer que basta saber leer un 
término para no caer en error al escribirlo. Co nviene 
no exagerar y marchar siempr e paralelamente a la 
realidad. 

Muchos son los niño s que leen correctamente voca­
blos como, miércoles, domingo, septiembre, problema, 
cuade-rno, cuadrado, et c.; pero de entre es tos excelen­
tes lector es, 1, cuúntos se podrán señalar que no fa­
llen al escribir esos mismos términos ~ 

Cuando se pasa de la escritura de palabras trisíla­
bas a las que contienen cuatro y cinco, aumenta, na­
turalmente, el número de las equivocaciones. 

Conviene dedicar va rias cl:ises a la escrit m a de los 
vo cablos llamados polisílabos, entre los que pueden 
elegirse una larga serie de uso corriente en el lengua­
j e infantil. 

Nosotros prestaremos especial atención a lo s sus­
tantivos y adjetivos y dejaremo s los ve1·bos para me­
jor oportunida d. 

Se comienza h a ciendo escribir a lgun as palabras que 
no ofrezca n may ores dificÚltades, cuales son las que 
estún constituídas por sílabas directas o inversas 
simples. 

paloma - palomar - paloma.res - palomita. 
familia - fa-milia-r - familiares 
a.migo - amiguito - amigable - amiguitas. 

Si los colegas lo es timan n eces~ rio se formularCm 
a lgunas oraciones breves en las que los vocablos mús 
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complicados sean precisamente los que ya se han dic­
tado. Se escriben algun as de ellas y se conigen los 
enores cometidos, lo s que siempre serán muy escasos 
si se trabaja como lo hemos expuesto en le cciones 
anteriores. 

La paloma salió de su nido. Se alejó del palomar 
en busca de alimento. Mis amiguitos me esperan. 

Ejercicio N• 25. - Vocablos de tres o cuatro sílabas. 
Esdrújulos. 

No esperemos que mnos de este grado aprendan a 
colocar correctamente el acento en cada p alabra que 
lo lleva escrito; p ero si anhelamos que alguna vez con­
sigan hacerlo fá cilmente, comencemo s la tarea desde 
temprano . La obra se completar á en los grado s sub ­
siguientes. 

Que escrib an en el pizarrón: 
máquina - lámpara - sábado - miércoles 
número - género - relámpago - ágiles - etc. 

Y para acostumbrar el oído del p equeño a la dif e­
r encia existente entre un esdrójulo y un grave, dic­
t emos: 

máquina - maquinaria - maquinista - maquinita 
lámpara - lamparilla lamparita - lamparero 
número - numerito - numeración - et c. 

Al mismo t iempo que ejercitamos la escritura de 
términos de cuatro sílabas el escolar va recibiendo 
una muy rudim entaria noción sobre el acento de las 
palabras. No caigamos en la ridiculez ele hablar de 
vocablos agudos, llanos o graves y esdrújulos, pues -
lo volvemos a indicar -- no es posible que estos chi­
quitos entiendan mu cho sobre este particular. 

Cada v ez que el maestro dicte una palabra que lle­
v e acento escrito deb e advertirlo y señalar sobre qué 
sílaba lo colocará . 

Ejercicio N• 26. - Vocablos de tres, cuatro y cinco 
sílabas. 

H agamo s silabear los términos que van máa abajo 
y tratemos de que los escolares determinen con preci­
sión las letras que entran en cada sílaba. El oído les 
indicará cómo deben separar o cortar las palabras cuan­
do lleg uen al final de cada r englón o línea, pues no 
es posible adquirir este conocimiento de otra manera . 

Dict emos: 
alegre - alegría - alegremente 
mariposa - mariposita - mariposón 
cuaderno - cuadernillo - encuadernar - encuader­
nador. 

Cuando nos encontremos con una palabra que por su 
extensión o complejidad ofrezca dificultades insalva-
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bles para nullllerosos escolares, conesponcle escr ibirla 
en la pizarra mural, deletr ear la, silabearla y leerla 
una o va rias v eces. Este trabajo debe ser siempre an­
terior a la escritura del término en el cuaderno, y pa­
r a que ello sea posible, el docente deb e pr ever cuáles 
serán los que necesitan ser estudiados en esta forma . 

Estamos seguros de que encuadernar y encuaderna­
dor merecen toda la a tención del maestro . 

Fórmense fras es y oraciones sencillas, complétese el 
dictado hacié ndolas escribir y col'l' íjanse los errores 
cometidos. 
Ejercicio N • 27. - Vocablos de tres, cuatro y cinco 

sílabas. 
Dictemos : 

mármol - mármoles - marmolería - marmolero 
árbol - árboles - arbolado - arbolito 
cárcel - cárceles - carcelero - encarcelar 
ángel - ángeles - angelito - angelical 
fácil - fáciles - facilidad - facilidades 
dificil - difíciles - dificultad - dificultades. 

Cuídese ele que el aeento se trace ele arriba abajo y 
de der echa a izquierda . 

E scribamos en el pizal'l'Ón los término s : 
biógrafo - cine - cínema - cinematógra fo. 

H agamos componer breves proposicio 11 cs con 6stos y 
algunos de los t érminos anteriores. Díctc nse alg unas de 
ellas y fíjese la atención sobre la escr itura de los vo­
cablo s que motivan la clase . 

Ejercicio N• 28. - Vocablos de más de tres sílabas. 

La vigilancia debe extremarse, pues la ext ensión de 
las palabras atenta contra la exactitud que en la es­
critura ele las mismas exigimos a los ¡)eq ueño s. 

Se escrib en en el pizarrón lo s vocablos que sig uen : 
suave - tranquila - veloz - nueva 

y agreguemos a los mismos la terminación mente. Se 
leen y luego se copia n, 

Suavemente - tranquilamente - velozmente - etc. 

Dictemos ahora: 
valientemente - buenamente - silenciosamente -
rápidamente - ágilmente - fácilmente - difícilmente. 

Completemos el trabajo formulando oraciones bre­
v es que se escribirán en seguida en los cuadernos. 

Trabajó silenciosamente. - Saltó ágilmente. -
Se dormirá tranquila.mente. - Corre velozmente. 

Ejercicio N • 29. - Vocablos de tres o más sílabas. 

Nunca se tildará de inútil una clase dedicada a la 
escrit ura ele los nombres de los oficios y profes io nes 
comunes conocidas por los alumnos. Casi todas ellas no 
son ele f ácil estructura para los escolar es de poca edad. 

Dict emos: 
mueblero - albañil - carpintero - tallista 
gasista - cocinero - planchadora - lavandera 
electricista - silletero - tipógrafo - etc. 

Sin mucho traba jo se pueden construir oraciones 
sencillas, muchas ele las cuales se pasa1·[m al cuaderno. 

Que escriban: 
El mueblero compuso la mesa. Este albañil cons­
truyó un edificio. El cocinero limpia la cocina. 

Ejercicio N • 30. - Vocablos de tres o más sílabas. 

De t anto en tanto nos vemo s en la necesidad de re­
cordar que cacla uno de estos e,j crcicio s puede ser motivo 
ele una o más clases, pues bie n puede suceder que no 



LA OBRA 261 

baste una media hora de clase para conseg uir que na­
<lie falle al escr ibir palabras de varias sílabas. 

En una m edia hora de clase, por ejemplo, 110 es posi­
b le enseñar la escritura de los nombres propios que van 
más abajo y que es indispensable que los niños co­

nozcan sin dudar. 
Si no alcanza una se darán entonces do s o tres cla­

ses sobre est e particular y se r etornará al asunto cada 
vez que el maestro lo considere necesario. 

Amtonio - Francisco - Guillermo - Enrique 
Ambrosio - Manuel - Horacio - etc. 
Antonia - Enriqueta - Elvira - Emilia - et c. 

Aquí es oportuno agregar la escritura de los nom­
bres de los próceres que aetuaron en la formación de 

nuestra patria. 
San Martín - Belgrano - Rivadavia - Moreno -

Sarmiento - etc. 

Aritmética 

Ejercicio N? 24. - Sumas hasta 7. 
Se r eparten palillos y cartones cuadrados y rectau­

gulares ele color amarillo y se van distribuyendo en 
<los grupos que en total sumen 7. Se llegarú a las com­
binaciones; 6 + 1 ; 5 + 2; 4 + 3; 3 + 4; 2 + 5; 
1 + 6. Se suma con ayuda del material y luego men-

talmente. 
No toler emos que nuestros ,educandos ·sumen o resten 

ayudándose co n los dedos. Toda esta ejercitación r es­
ponde al deseo de desterrar esta mala costumbre, la 
que se adquiere cuando el ma estro no emplea mater ial 
ilustra tivo en sus cálculo s. 

Que distribuyan 7 palillos en tres sumandos y reali­
cen las combinaciones posibles : 3 + 3 + 1; 3 + 1 + 3; 
1 + 3 + 3; 2 + 2 + 3; 2 + 3 + 2; 3 + 2 + 2; 
4 + 2 + 1; 2 + 4 + 1; 2 + 1 + 4; 1 + 2 + 4; 
5 + 1 + 1; 1 + 1 + 5; 1 + 5 + l. Suman con ayu­
da del material y luego se ej ercitan mentalmente. 

Hasta este momento las combinaciones que más con­
viene ejercitar son : 3 + 2, 2 + 3, 3 + 4, 4 + 3, 
3 + 5, 5 + 2. D eben r epetirse tantas veces que ningún 
alumno fall e al dar su r esul tado rápidamente. 

Insistimos en la necesidad de que nuestros colegas 
posean un abundante acopio ele tarjetas e.orno aquellas 
de que habl amo s en ejercicios anteriores. 

No está nunca demás que se invite a los escolares a 
que se propongan, ellos mismos, cálculos escritos en sus 
cuadernos y los resuelvan cuidadosamente. 

Ejercicio N ? 25. - Sumas hasta 8. 

Se trabaja con cartones circulares v erdes. 
Que separen en grupos ue a dos hasta t ener 8 en total. 
C~ue sumen: 2 + 2; 2 + 2 + 2; 2 + 2 + 2 + 2 y 

que escriban estas sumas en sus cuadernos indicando 
los r esultado s. 

Que formen en dos grupos la s combinaciones posibles 
que den en total 8 : 7 + 1; 6 + 2; 5 + 3; 3 + 5; 
4 + 4. Suman en concreto y luego abstractamente. 
E j ercítese especialmente : 6 + 2; 2 + 6; 5 + 3; 3 + 5. 

Que distribuya n en tres sumandos el total de 8 círcu­
los: 6 + 1 + 1; 1 + 6 + l ; 1 + 1 + 6; 5 + 2 + 1; 
5 + 1 -1- 2; 1 + 5 + 2; 1 + 2 + 5; 2 -1- 1 + 5; 
4 + 3 + 1 ; 3 + 4 + 1; 1 + 3 + 4; 3 + 1 + 4; 
3 -1- 3 -1- 2; 3 + 2 + 3; 2 -1- 3 + 3; 2 -1- 2 -1- 4; 

2 + 4 + 2; 4 + 2 + 2. Suman auxiliados por el ma­
terial y terminan trabajando mentalmente. 

Creemos que en estos cálculos no hay para qué pasar 
de tres sumandos puesto que difícilmente las sumas co­
rrespondientes a este grado llevarán más de ese número. 

Ejercicio N ? 26. - Sumas hasta 9. 

Se trabaja con triángulos anaranjados. Los 9 trián­
gulos se arreglan en dos grupos siempre distintos p ero 
que sumados den en total aquella cantidad. 

Las combinaciones que se deben ejercitar cuidadosa­
mente son : 7 + 2; 6 + 3; 5 + 4; 4 + 5; 3 + 6; 
2 + 7. Nadie debe fallar al dar los r esultados. 

Búsquense las co mbinaciones de tres sumandos que 
den en total 9 y trabáj ese con ellas largo rato. 

Ejercicio N ? 27. - Sumas hasta 10. 

Se pueden emplear semie.írculos t eñidos de color vio­
lado. No hemos indicado antes la conveniencia <le nom­
brar continuamente los colores y las formas de los 
palillos y cartones empleados para estos ej ercicios de 
cftl culo, ni lo hacemos ahora t ampoco, porque suponemos 
que todo docente más o m enos hábil no debe hab er ol­
vidado este detalle. De t anto r epetirlo sin in tención 
ele enseñarlo, ya deben conocer nuestros educandos los 
colores que llamamos primarios y algunos de los secun­
da rios, así como, hasta los menos hábiles, habl a r án de 
cartones cuadrados, triangul ar es, r ectangulares, circula­
res, et c., sin que se noten yerros censura bles. Como 
éstas ha.y muchas no ciones que no necesitan clases es­
peciales para que ll eguen claramente a la in teligencia 
de los niños y para que la memoria las r et enga si n m u­
cho esfuerzo . Por lo demás es todo lo que un nifio debe 
saber a este r especto, pues e nseñarle qué son colores 
primarios, por qué se llaman así, qué son secundarios 
y cómo se forman, etc., es pretender algo que está f uera 
de la capacidad ele un chi co de pocos años. 

Con los 10 earton es violados se forman las combina­
ciones : 9 + 1; 1 + 9; 8 + 2; 2 + 8; 7 + 3; 3 + 7; 
6 + 4; 4 + 6; 5 + 5. Se dedica mayor intetés a : 
8 + 2; 2 + 8; 7 + 3; 3 + 7; 6 + 4 y 4 + 6. 

Se distribuyen en tres grupos cuya suma dé 10: 8 + 
1 + 1 ; 1 + 8 + 1 ; 1 + 1 + 8; 7 + 2 + 1; 2 + 
7 + 1 ; 2 + 1 + 7; etc. Se da preferencia a la s com­
binaciones: 5 + 3 + ~; 4 + 3 + 3; 6 + 3 + 1; 
3 + 5 + 2; 3 + 4 + 3; 2 + 5 + 3. 

Ejercicio N '' 28. - Restas hasta 5. 

Se toman cin co elem ento s del material ilustrativo y 
se acomodan sobre el p upitre. A ese conjunto Je quitan 
1 e indican los que quedan: 5 m enos 1 = 4. R.estan, 
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luego, 2 eleme ntos y ,expresan la operación efectua da: 
5 menos 2 = 3. Así hasta 5 menos 5 = O. Restan men­
ta lme nte y escriben en sus cuadernos : 
5-4= 5-3 = 5-2= 5 -1 

Del conjunto de cinco elementos quitan 1, en seguida 
ot ro y enuncia n: 5 m enos 1 menos 1 = 3. Siguen r es­
tando del conjunto primero l , después 2 y expr esan : 
5 menos 1 menos 2 = 2. Así realizan cuanta,s substr ac­
eiones puedaü ayud a dos por el materia l ilustrativ o, siem­
pre que no sean capaces de hacerlo mentalmente. 

Trabajan en el p izan ón y en los cua dernos en la 
solución de estas operaciones : 

5 - 3= 5 - 2- 5 -4= 
5 - 2-2 = 5-3 -1 = 5-4 -1 

Tratemos desde el p rimer momento ele hacer ver que 
si a 5 quitamos 3 n os quedan 2 y que estos 2 sumados 
a los 3 que res taJnos da 5. 

Que aprendan a re sponder sin dudar: ií - 3 ; 5 - 2 ; 
5 - 4 ; 5 - l. 

' Éjercicio N '> 29. - Restas hasta 6. 
Se acomodan sobre ,el banco seis cartones t riangula ­

r es y se va r estando a ese conjunt o: primer o el 1, luego 
el 2, etc., de man era que el niño pueda ver y expresar 
cla ram ent e que : 6 - 1 = 5, 6 - 2 = 4 ; etc. Debemos 
dej ar amplia libertad par a la expresión de lo realiza ­
do. Unos dirún : si a 6 sacamos o qui tamo~, otro s tra du-

Grado 
Escritura. -( Ortografía) 

Ejercicio N o 27. - La g antes de n. 

E l asun to no es d e mucha importan cia por el escaso 
núm ero de palabras que en castella no ll evan g antes 
de n y m ucho menor a ún el de las que conviene ense ­
ñar en este gr a do. Sin embargo, corresponde n o olv i­
darlo, por que el so nido cla r o de la g deb e ejer citarse 
desde tempra no si quer em os desterrar prnnunciacio ­
nes incorrectas del mismo. H emos t ropezado c on ni­
ñ os de este gr a do y ot ros super iores que em it ía n la 
sílaba sig, dando , a la consonante fina l el p reciso so­
nido de la j (sij ) ; en otras ocasion es observamos que 
la g se transformaba , en . n (sin ) y los escolar es decían 
sinno, sinnifica, etc. ; por fin , a un que co n menos fr e­
cuencia, se t rocaba ·1a a ludida consonante por una c 
( si cno, sicnifie a, etc.) . 

Para con seguir que los niños emita n el sonido desea­
do hagamos pronunciar sigue; eliminan do la e fin al se 
dará con el exacto sonido de esta endiabla da letra . 

Se escr ibir á en el pizar rón: 
signo - sig-no - signifiea - sig-ni-fi-ca 
designar - de-sig-n a.r - magnifico - mag-ní-fi-co. 

Que copien estos vocablos y los empleen en oraciones 
siemp1·e breves. 

Dictemos : 
Este es el signo, de sumar. 
¿Qué significa tanto ruido? 
Designaremos a Carlos para que diga el verso. 
Me regalaron un magnifico reloj. 

Ejercicio Ne 28. - La g antes de n . 

Que silabeen cuidadosa mente lo s términos : 
ig-no-rar - ig-no-ran-te - ig-no-ro 
ig-no-ran-cia - ig-no-ra-mos. 

cirá n lo hecho diciendo : si a 6 r estamos .. . , y unos 
pocos ta l vez, usará n la f orma : 6 me no s .. . Insensible-
ürnnte llevémoslos a l empleo ele! lenguaje r¡ue corres­
p onde. 

Que r esten mentalmente : 6 - 5, 6 - 4, 6 - 3, 
G - 2, 6 - l . 

En los cua dernos: 
Los mismos niño s anotan las operaciones que ,se aca ­

ban de ef ectuar y colocan los r esul ta dos. 
Se continúa la ta rea con la solución de las restas 

siguientes: 

6 - 3-3 
6-4 - 2 
6-5- 1 
5 - 3 - 2 

6 - 3 - 2 
6-2-3 
6 - - 4---'--- 1 
5 - 2 -- 3 

6 - 2 - 2 
6 - 2 - 1 
6- 1 -3 
4 :J -2 

D ebe darse rápida y exactam ente el r esultado de : 
6 - 4 ; 6 - 5; 6 - 2; 6 - 3; 5 - 3; 5 - 2. 

No establezcamos jamás co ncursos de rapidez, p ues 
ellos no sirven sin o pa_ra alentar a los que y a saben 
r ealizar estas operac io nes. Debemos, en cambio, esti­
mular a los ler dos cuidand o de que ellos sean los que 
t omen la par te más activa en est os ej erc icios. 

Conviene matizar estas clases con el ,enunciado ele 
a lg unos problemitas concr etos, sencill os y prácticos, 
que el docente p uede form ular sin necesidad de i ndi ­
caciones. 

Segundo 
'l' oclo el cuida do que pedimos se r efi ere a la pron un­

ciación corr ecta de la g. 

Que escriban en los cua der nos : 

Ignacio - ignorancia - indigno - signo 
indignado - insignificante - insignia 
magnífico - ignorante - insignificancia. 

El maestro dictará las or acion es que van a eontinua -
ción t r atando de emit ir neta mente el va lor de la g. 

Es indigno (no merece) de ser nuestro compañero. 
Ud. me hará indignar (irritar) con sus imperti­
nencias. Es de un t a.maño insignificante (pequeño, 
despreciable). Colóquense en el brazo las insig­
nias ( distintivos, señales) . Etc. 

Ejercicio N o 29. - L a g antes de la n. 

En esta t er cera clase , sobre el mismo tema, el uoce n­
te dict a rá el t rozo que eopiamos a co nt inuac ión. 

Dam os por sabido y bien r ecorda d o que las el udas 
serán despejadas eon u11a intervención oportuna, a f in 
de evita r er ror es. 

Dictemos : 

El conductor. 

Ignacio es un excelente alumno. Sus padres le rega­
laron un magnífico automóvil. 

El niño no ignora ya ni el manejo de la pieza más in­
sig1úficante de su precioso juguete. 

Su hennana Magdalena hace de pasajero e Ignacio 
de conductor. 

E l maestro escribid . e n la p izarra mural, el vocablo 
excelente y lo hará c opiar .f it• lm ente. I ndicaní , a sim is­
mo, la ortogr afía de automóvil ( sin olvida r el acento), 
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pieza, precioso, hace y alumno, palabras todas (!Ue pue­
den ofrecer siempre dificultades. 

Rep etimos por milésima vez, que pura qu e una clase 
de dictado enseñe a lgo, debe evitar el error. 

Ejercicio N • 30. - El verbo h acer. 
Decimos a l tratar este mismo asunto en t ercer 

grado: 
Es éste, sin disputa, el verbo r1ue constantemente 

figura en la conver sación y en los escri tos de todo 
pequeño, p ues con él sustituye el empleo de otros ver• 
bos, cuyo significado apenas vislumbra o no conoce 
acabadum ente. Es así como hacer r eemplaza en el len• 
g uaje infa ntil a f abricar, construir, tra.za r, edifica.r, 
realizar, producir, ejecutar, formar, componer, etc., y 
su uso es tan frecuente, que nos obliga a enseñar su 
ortografía con mús d edicación y perseverancia q ue 
si se tratara de la mfrs importante regla gramatical. 

Si en aquel grado estudiamos el verbo en todos sus 
modos, tiempos y p ersonas, aquí no cabe sino la en• 
scñanza de las formas del modo indicativo (presente, 
pretérito, copretérito y futuro). 

Come ncemos, pues, por escribir en la pizarra mural: 
Hacer - hago - haces - hace - hacemos - hacéis -
hacen. 

Que lo s escolares v ea n, que en todas esta s p erso­
nas del p1·esen te (nada de indicativo) se encuentra 
la h que lleva hacer y que cin co de las seis palabras 
escri tas contienen también la c del primitivo. (Si los 
docentes ha n r ealizado los ejercicios corr espondientes 
a la fo rmación de familias de palabras, los escolares 
sabr h n qué es un prirn itivo ) . 

Ahora di ctamos : 
Yo hago un deber por día. Ellos hacen un agujero. 
¿Qué haces tú? ¿Qué hacéis vosotros? Nosotros 
no hacemos nada malo. Hace como que duerme. 

Cada v ez que el ma estro halle una p er sona de este 
ti empo en la lectura del día y en la de los sub siguien• 
t es debe atraer la atención del nifio sobre su ortogra,· 
fía hasta que la imagen ele estos seis vo cablos quede 
grabada ea forma indeleble en la mente del alumno. 

Ejercicio N e 31. - El verbo hacer. 
Avívese la clase con una serie de preguntas en las 

que ent re el verbo hacer en su pretérito y ex íja se una 
respuesta rñpida y correcta. Así: ¡, Qué hiciste al le­
vantarte i ¡, Qué hizo t u hermano1 ¡, Qué hice yo ~ ¡, Hi­
cisteis algo de provecho 1 Etc. Se escr iben las personas 
d el verbo no bien aparecen siguiendo el orden esta­
bl ecido. Se copian, y cada vez que se escribe alguna 
de éllas se r epite : con h y con c. Aquí cabe la ob · 
servación de que hizo es con z. 

Dictado: 
El mentiroso (J<'ragmento). 

L e pregunté qué hizo y me contestó, sin mira rme: 
-No hice nada. 
-Si no hiciste nada, ¡, por qué te escondes ~ 
-Porque ellos hicieron el dafio y me culpan a mí. 

Ejercicio N • 32. - El verbo hacer. 
Procédase en la m isma forma para enseña r el CO· 

pret érit o: 
hacía - hacías - hacíamos - hacíais - hacían. 

Formule el maestro el dictado correspondiente. 

Ejercicio N • 33. - El verbo hacer. 
En esta cla se trátese el futuro. 

Aritmética 

La operación de restar 

Aun cuando el primer caso de la resta se da por co· 
na cido - sin duda se cono cen ya todos - nunca están 
de mús a lgun os ejercicios, aunque no sea para otra cosa 
que para acostumbrar a l escolar a r ealizar la prueba 
en cada operación de esta naturaleza que se efec t úe. 

Ejercicio N e 44. - R estar. 

Conviene que el maestro escriba el minuendo y el 
sustraendo uno al lado del otro; el a.lumuo ordena rú la 
op eración. 

79 - 45 = 
998 - 825 

etc., et c. 

139 - 23 = 
9.649 - 516 

1976 - 54 = 
10.618 - lG0 

Se hablarú siempre d e : minuendo, susti-ae ndo y dife. 
r cneia, pu es ocurre muy frecuentemente que lo ~ ni iw s 
no conocen estos t érminos. 

Pruébese, nuevamente, que la diferencia sumada a l 
sustraemlo debe dar exa ctamente el minuendo. En una 
palabra, exíjase la prueba en toda op eración de r estar. 
Comiéncese con cantidades pequeñ as. 

Ejercicio N • 45. - R estar. (En los cuadernos). U na 
sola dificultad. 

14 - 9 = 26 - 8 = 28 - 9 = 46 -- 8 
74 - 5 131 - 18 = 246 - 38 = 

591 - 283 = 1.472 - 369 = 
Se debe ensefi a r a l a lumno el siguiente le nguaj e, que 

llamaremos, si se nos p ennite, matemático. 

Sea la operación: 
591 
283 

308 

el mno dir:'t: de un a unidad no se pueden r estar 3 uni• 
dades; se pide 1 decena al 9 y se t endrán 11 unidades ; 
11 unidades menos 3 unidades, son 8 unidades; como el 
9 ha p erdido un a decena, queda en 8 decenas, e t c. 

No se permitirá tachar el 9 y coloca r encim a un 8, 
ni se tolerará agregar un 10 sobre el 1 de las unid ades. 
Es necesario que el niñ o se habitúe a reco rdar las mo­
dificacion es sufridas por l. Este lenguaje se dejará 
de lado cuando ningún alumno fall e -en esta operación 
y una vez que ella se r ealice r:í.pida y exactamente. 

Ejercicio N • 46. 
sola dificul tad. 

Restar. (En los cuadernos). Una 

100 - 90 =: 

1.028 - 716 = 
7.219 - 87 = 

109 - 74 
4.208 - 71 = 

10.000 - 100 = 
205 - 140 

6.705 - 3.242 
10.100 -- 1.100 

Exíj ese el lenguaje indica do. Exíjase siempre la 
pmeba. 

Ejercicio N <• 47. - Restar. (Ert los cuadernos). Dos 
dificultades. 

fl.094 - 386 = 10.873 -· 3.548 = 
2.074 - 136 = 4.182 - 925 == 

14.097 - 8.726 = 
4.090 - 3.847 = 

Mediante el empl eo de la prueba cada alumno estr, 
en condiciones de corregir su opera ción. 

Ejercicio N • 48. - R est ar. (E n los cuadernos). Dos 
dificultades. 
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5.800 - 4.728 
25.123 - 843 
75.001 - 2.820 

17.009 - 379 = 
30.074 - 194 = 
90.074 - 6.974 = 

1.011 - 920 
902 - 88 

2.500 - 136 

Ejercicio N e 49. - Restar. (En los cuadernos). Tres 
dificultades. 

8.001 7.239 
37.132 - 9.095 = 

100.100 

19.000 - 8.759 
275.67 - 5.678 
958 = 

78.459 - 9.578 = 
Ejercicios como los 47, 48 y 49 deben repetirse basta 

que e l maestro lo estime necesario. 

Ejercicio N e 50. 
Con el objeto de que la resta se efectúe con toda ra­

pidez indicamos a continuación una forma de r estar, 
bastante usada ya, pero que convendría vulgarizar has­
ta que se llegue a substituir la comúnmente empleada. 

Para ello es necesario ej er citar al niño, mediante una 
larga·'-kerie de cálculos, en el hallazgo de la diferencia 
que existe entre dos núm eros usando la siguiente ex­
presión: i qué diferencia hay de 4 a 7? ; i de 3 a 8 ~; 
¿ de 5 a 9 i ; de 7 a l H; de 8 a 15 i ; etc., etc. 

Obtenidas la exactitud y rapidez deseadas, se pasa a 
r ealizar la primera rnsta aplicando el procedimiento de 
que hablamos, de la siguiente manera. 

Ejemplo: 
329 
216 

Se dice : de 6 a 9, 3; de 1 a 2, 1; de 2 a 3, 1, y se 
escribe el r esultado a m edida que se realiza la ope­
ra ción. 

Se ve que estamos en el primer caso de la r esta. Se 
efectúan variados ejercicios, como ser: 

Grado 

Ejercicios de Ortografía 
Ejercicio N e 21. - L a m antes de la b. 

En esta nueva clase procuraremos atraer la atención 
del educando sobre la naturaleza de unos vocablos muy 
especiáles · que tienen la propiedail de originar las fa­
milias ele palabras m ás numerosas. Nos r eferimos a los 
verbos. La ortografía de algunos de éstos deb e ser 
bien estudiada en este grado, pues hemos podido ob­
servar que la mayor parte ele los errores se producen 
precisamente a l escribir las personas de los tiempos em­
pleados con mayor frecuen cia en las expresiones in­
fantiles. 

En t ercer grado es indispensable dedicar buen tiempo 
a la enseñanza ele la ortografía de los verbos : hacer, 
ir, estar, haber, deber, etc.; pero dejaremos este asunto 
para tratarlo en su debida oportunidad, la que segura­
mente no está muy lejos. Hagamos ver, hoy, que las 
di st intas personas de todos los tiempos de un verbo 
cualquiera r espetan la ortografía del modo infinitivo. 

'l'omemos dos o tres vocablos y busquemos todos sus 
derivados. 

Siembra: sembrador, sembradora, sembrado, sembra­
dío. Sembrar: siembro, siembras, sembrados, sembró, 
sembraron, sembrada, sembraré, etc., etc. 

Temblor: tembloroso, tembleque, temblante, tembla-

876 - 345 9:254 - 2.132 12.976 - 1.842 
todos los cuales r esultan sumamente fáciles ; y pasamos, 
por lo tanto, al segundo caso ele la resta. 

Ejercicio N e 51. - Restar. (Segundo caso con una 
dificultad). 

Sea: 8.373 - 2.248 
Diremos: de 8 a 13, 5; 1 que me llevo y 4, 5; de 5 

a 7, 2; de 2 a 3, 1, y ele 2 a 8, 6. 
Otro ejemplo: 5.276 - 2.434 = 
De 4 a 6, 2; de 3 a 7, 5; de 4 a 12, 8 ; 1 que me llevo 

y 2, 3; de 3 a 5, 2. 
Otro ejemplo: 6.048 - 736 = 
De 6 a 8, 2; de 3 a 4, 1; de 7 a 10, 3; me llevo 1; 

de 1 a 6, 5. 
Llega un momento en que la operación se realiza así: 

9.506 - 453 

De 3 a 6, 3; de 5 a 10, 5; de 5 a 5, O; 9. 
Se ahorra tiempo y, sobre todo, se evita con este 

procedimiento, toda conversación superflua que com­
plica sin ningú n benefieio. 

Ejercicio N e 52. - Restar. (Segundo caso con dos 
dificultades) . 

Ejemplo: 
3.456 - 2.537 = 

Decimos: de 7 a 16, 9; d e 4 a 5, l; de 5 a 14, 9; cero 
( que no se escribe y que por lo tanto no hay para qué 
decirlo). 

Otro ejemplo: 
10.008 - 7.349 = 

Decimos : de 9 a 18, 9; d e 5 a 10, 5; de 4 a 10, 6; ele 
8 a 10, 2. 

El maestro amplía estos ejercicios hasta que lo estime 
conveniente. 

Tercero 
dor, temblón. Temblar: tiemblo, tiembla, tembláis, tem­
blaste, temblaremos, etc., etc. 

Combate : combatiente, combatidor, combatible, com­
batir: combato, combaten, conbatisteis, combatíamos, 
combatiera, etc., etc. 

Bomba: bombero, bombilla, bombita, bombazo, bom­
bear, etc. 

Vigílese la escritura y corríjase el dictado ele acuerclo 
con las indicaciones dadas. 

Ejercicio N e 22. - La m a ntes de la b. 

Cada vez que nos encontremos con un término que 
ll eve n ant es de v debemos advertirlo a los alumnos 
para que no se incurra en el error de e.alocar b y, por 
lo tanto, m antes de ésta. No son muchos los vocablos 
de uso corriente sobre los que haya neeesidad de reali­
zar esta observa ción y si la memoria nos es fiel creemos 
r ecordar buena parte de ellos en la lista siguiente: 
invitar, invierno, enviar, envidia, convidar, invadir, 
conversar, inventar, y algunos otros vocablos compues­
tos en los que enha la partí cula en o in: envase, enva­
necer, envejecer, envenenar, enviudar, envolver, inven­
dible, inválido, invertir, invertebrado, etc. 

Realícese un corto dictado comprobatorio en el qu e 
se harún todas las indi caciones a fin ele que no se caiga 
en error. 
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Dictado comprobatorio: 

El desconocido 

Las sombras de la noche 110 permitían distinguir las 
facciones del hombre. Sin embargo se podía afirmar 
que el hambre había hecho estragos en su organismo. 
Su ro·stro sombrío y seco lo demostrab a claramente. En 
cambio sus oj os brillantes y grandes expresaban un a 
vida sana . 

Frente a una casita alumbrada por débil luz se de­
tuvo y llamó. No bien sonó el timbre apar eció en la 
puerta de calle un a niña de pocos años. 

- ¿ Qué desea usted 1 - preguntó dulcem ente. 
El hombre se quitó el sombrero y r epuso: 
-Estoy cansado y hambriento. Necesito agua y pan. 

Ejercicio N • 23. - La m antes de la p. 

Correspo nde hacer notar a los niiíos que es un tanto 
difícil conseguir pronunciar n antes de p. Hagamos v er 
que nadie pl'Onun cia can-po, can-pa-na, tan-po-co, et­
cétera, y que precisamente est a dificultad se salva 
cambiando el sonido de la n por el el e la m, razón por 
la cual se empl ea esta letra a ntes ele p. 

D esarróllese la clase como indicamos en los ejer cicios 
20 y 21 y elíjanse t érnüuos que p1·ocuren nwnerosos 
derivados. 

Campana: campanario, campanilla, campanero, cam­
panada, campanazo, campanear, campanita, campa.nilla­
zo, campanudo, etc. 

Campo: campiña, ca-mpesino, campillo, campestre, 
campa.füi, campero, campichuelo, etc. 

Trampa : tramposo, trampear, trampita, trampilla, 
trampera, trampeador, trampeando, etc. 

Dícte nse algunas oraciones y fr ases cortas elegidas 
entre las expresiones corrientes y comunes de la v ida 
diaria infantil. Así : Sonó la campanilla. L aborioso cam­
pesino. Paseo campestre. Verde campiña. Cayó en la 
trampera, etc. 

Ejercicio N • 24. - La m antes de p. 

Una variación que introduce cier ta am enidad en es­
tas clases de dict ado que suelen f:l cihnente caer en la 
monotonía, consiste en escribir en la pizarra mural la 
primer a parte de un a palabra que lleve m antes de P, 
la que el niño deb erfr completar en su cuaderno. 

Completar los t érminos que van a continuación: 
tam .... , tromp .... , lámp . . .. , t emp .... , tímp .... , 

limp . ... , siemp .... , cump .... , pamp . ... , emp ... . , 
imp .... , comp .. .. , semp ... . , simp .... , tramp .. . . 

Ejercicio N. 25. - La m _antes de la n. 

Comencemos por decir que en castellado la única con­
sonante que se duplica, en vocablos simples, es la c, 
como ya hemos visto, y que la n lo hace sólo cuando 
la partícula in se une a una palabra que empieza con n. 
Demos algunas ejemplos para corroborar lo expresado 
e inmediatamente digamos que cuando nos hallemos en 
presencia de un término que parezca llevar doble n en 
m edio del mismo, la primera ser[, m y la segunda n en 
todos los casos. Así, him-no se escribirá co n m-n; lo 
mismo alumno, columna, etc. Hágase pronunciar co ­
rrectamente para que se vea que la ortografía indicada 
es la que corresponde. 

Díct ese a continuación, después de emitir claram ente 
el sonido de cada vocablo, la siguiente lista : necesario, 
innecesario - móvil, inmóvil - navegable, innavegable -
negable, innegable. 

Escríbase en el pizarrón y hágase copiar: columnitas, 
alumnas, solemne, himnos, solemnidad, perenne, indem­
nización, etc. 

Ejercicio N • 26. - La m antes de la n. 

Dictado comproba.torio: 

Un dia inolvidable 

Todos los grados de la escuela estaban en el patio, 
formados en columnas. Después de haber cantado el 
Himno Nacional, el director, tranquilo y sonriente, nos 
dijo: 

"•Queridos alumnos : 
En un día como és t e, hace muchos, muchísimos años, 

se declaró nuestra independencia." 
El director continuó hablando de la Pa t ria y sus glo­

rias, de los hombres que traba jaron por su progreso, 
y de nuestra libertad. L e temblaba un poco la voz y 
todo s los alumn os estúbamos emocionados. 

El discurso fué breve. Me acuerdo que terminó así: 
"Recordemo s, queridos niños, que hoy gozamos de 

una pat ria grande y libre, gracias a los esfuer zos de 
aquellos gloriosos antepasa dos. Que su ej emplo sea 
vuestro guía ." 

Se hizo un solemn e silencio y los grados comenzaron 
a desfilar hacia la calle, entonando la marcha de San 
Lorenzo . 

Ejercicio N• 27. - El verbo hacer. 

Es éste, sin disputa, el verbo que consta ntemente 
f ig ura en la conversación y en los escritos de todo pe­
queño, pues en él substituye el empleo de otros v erbos 
cuyo significa do apenas vislumbra o no cono ce acaba­
dameute. Es así como hacer r eemplaza en el lenguaje 
infantil a fabricar, construir, trazar, edificar, realizar, 
producir, ejecutar, formar, componer, etc., y su uso es 
tan frecuente que nos obliga a enseñar su ortografía 
con más dedicació n y persever a ncia que si se tratar a 
de la más importante r egla gramatical. 

Escribamo s en la pizarra mura l el modo infinitivo y 
destaquemos la h y la c que en él se hallan. Co n h y c 
se escriben todas las personas de todos los tiempos ele 
este verbo . Hágase ver que hizo cambia la c por z, 
que en algunos tiempo s se r eemplaza aquélla por una r: 
haré, haría, et c., en otros se trueca en g: hago, hagas, 
etcétera, y en su pa rticipio pasado se cambia por ch. 
Lo que dejamos indi ca do en este párrafo debe enseña rse 
a medida que las necesidades lo indiquen. Poca conver­
sación y mucha escritura requier en las clases de orto­
grafía para que rindan excelente r esulta do. 

Comencemos por h acer escribir hago, haces, hace, ha­
cemos, hacéis, hacen, y empleemos inmediatamente esos 
Yocablos en el dict ado de frases u oraciones cortas. 

Hago bien. ¿Qué haces? ·se hace el sordo. El, tú y 
yo hacemos movimie1itos. ¿Qu·é hacéis vosotros? Los 
nenes hacen pininos. 

Díctense algunas expresiones en las que intervenga el 
infinitivo. Así : 

No se debe hacer daño. Qué le vamos a hacer. Déjese 
de hacerse el chiquito. Debe hacerfo de nuevo. 

Ejercicio N • 28. - El verbo hacer. 

Avív ese la clase con una serie de preguntas en las 
que entre el v erbo h acer en sus tiempos pasado s (pre­
t érito y copreté rito) y exíja se una r espuesta rápida y 
correcta . Así: ¡, Qué hiciste al levantartei ¡.Qué hizo 
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tu hermano 1 ¿ Qué hice yo ? ¿Hicisteis algo de pTOve­
cho ? i Hicieron o r esolvieron el problema 1 .Etc. Se 
escriben las per sonas del verbo no bien aparecen si­
guiendo el ord en establecido, con el objeto ele que las 
vayan co no ciendo tal como se las exigirá n más tarde: 
las tres del singular y las tres del plural. Se copian y 
cada vez que se escribe a lguna ele ellas se r epite: con h 
y con c. Aquí cabe la observación de que hizo es con z. 

Siguen las preguntas: b Qué hacía v uestra madre 
mientras vosotros os lava h ais ~ ¿ Qué hacía is cuando ella 
trabajaba ? Etc. Se escribe todo el tiempo en el piza­
rrón y luego se dicta: hacía, y se insiste : con h y con c 
y acento sobre la i, hacías, etc. N o no s cansemos de 
r epetir que t odos los deriva dos de hacer llevan h y c. 

Ejercicio N o 29. - El verbo hacer. 

Aunque parezca fácil de recordar el f ut uro (haré, 
harús, etc.) y el pretérito (haría, harías, etc. ) no lo 
pasemos por alto, pues no son poeos lo s alumnos que 
fallan a 1 escribir algunas ele sus p ersonas. Procuremos 
amemzar la clase con la variante establecida en el ejer­
cicio anterior y dict emos - si se estima conveniente -
alguna s ora ciones o frases ele uso ;;orriente en las que 
se empleen varias ele las personas del futuro y pospre­
térito. 

Si los niños no presentan deficieneias, pueden ense­
ñarse las dos per sonas del imper ativo qu e ordinaria­
mente se usan : haz y haced. 

Conviene que previa mente se familiarice el edu cando 
con estas formas del verbo mediante ej er cicios verbales. 
Así: Haz el favor ele atender. Haced el bien ele escu­
char. Hazme este serv icio. Hacedle el trabajo. 

Escríba nse algunas de las oraciones usadas y revísese 
el ej er cicio cuida dosamente. 

Ejercicio No 30. - El verbo- hacer. 

L as dos formas del pretérito de subjuntivo deben 
ej er citarse cuidado samente ya v erbalmente ya por es­
crito, puesto que son un tanto extrañas a la conversa.­
ción infantil. Corresponde escribir cada perso na de este 
tiempo y emplearla inmediatamente en una oraeión 
para que el niño pueda tomar idea de cuá ndo y ele qué 
maner a se usa . 

Dict emos: hiciera, hicieras, hiciéramos, hicierais, hi­
cieran, hiciese, hicieses, hiciésemos, hicieseis, hiciesen. 

P ar a completar el estudio de este verbo, cuya orto­
grafía debemos estudiar durante to do el año, a fin de 
que ningún escolar sea promovido al grado inmediato 
superior sin que lo conozca y domine, r ealicemos algu­
nos ejercieios con el ge1·undio y el participio pasivo o 
pasado del mismo. 

Una v ez que el rerbo hacer se escriba c on toda co­
rrección pueden r ealizarse los ej er cicios p ertinentes con 
el objeto de conseguir el dominio de sus compuestos : 
deshacer y rehacer. 

Aritmética 
Ejercicio N o 36. - Rever división. 

Si nuestros colegas desean que lo s a lumnos puestos 
bajo su dirección no encuentren mayores dificultades 
en las op eraciones que deb erá n realizar en breve con 
decimales, es más que necesario, - indispensable di­
remos - que dominen las mismas operaeiones co n 
enteros. Dominar est e asun to signifiea que lo s esco -

lares ef ectúan las opera ciones co n prec1s1011 y rapidez. 
Conv iene determinar el alcance de a mbos términos y, 
para ello, nos permitiremos un a corta digresión. 

Un niño que cursa tercer grado lleva ya casi cuatro 
años de estudios, de ti-abajo escolar, de labor de a ula; 
durante todo est e tiempo varios centenares de clases 
se ha n dedicado al conoeimicnto de las c uatro ope1·acio­
nes con enteros y, sin embargo, es fr ecuente hallar 
eseola res que son incapaces ele r ealizar, con exactitud 
y rapidez, una división por dos cifra s. ¡, A qué se debe 
ello 1 

La ca usa radica - según nuestra opun◊n - en 
que se dispersa la a t ención del educando en el estudio 
ele un a larga serie de asuntos que t endrán m uchos pun­
tos de contacto con la materia qne se e studia - a rit­
mética --, pero que bien podrían dejarse para momen­
to más oportuno. Creemos que todas las nociones que 
~e da.u sobre sistema métrico decimal, por ejemplo, en 
primero inferior, sup erior y segundo grados, podrían 
postergarse para ser enseñadas en t ernero y dedicar ese 
tiempo al dominio de la s cuatro operacion es con en­
teros, en aquellos cursos infantiles. 

Si en este último grado no t uviéramos q uc ocupar lo s 
tres primeros meses del año escolar para conseguir la 
r apidez y exactitud de que hablamos en las opera­
cio11es fundamentales con enteros, sobraría tiempo para 
obtener el dominio de las mismas operacion es con de­
cima les. 

Postergar el es tudio del sistema métri co ha sta que 
los niños estén en condicio n es de trabaj a r co n deci­
mal es, no es ocasionar daño a lguno por clo s razones mny 
sencill as, entre otras que no hay para r¡ué citar. Confe­
semos, en primer lugar, que las escasas ;i' rudim enta rias 
no ciones que sobr e este particular se imparten en lo s 
grados infantiles - primer0 inferior, superior y se­
gundo -~ las obtiene el niño en el de sarrollo ele su 
vida diaria. i Para qué, pues, dedicar tiempo a lo que 
se aprenderá sin intervención del maest ro ~ Digamos 
en segundo lugar, que la mayor parte de nu estra po­
blación cmsa hasta tercer grado. Si en éste dedicára­
mos todas las clases de a ritmética y geometría al estu­
dio de los decimales y del sistema métrico, na cla se 
perdería, ganando, en cambio, en todo sentido, pues una 
labor intensiva y cont inuada sobre estos asuntos nos 
llevaría a l éxito seguro. 

Esta labor nos permitiría conseguir t a l rapidez y 
exactitud en la realización de opera ciones con enteros 
y decinales que nos dejarían fran camente asomorados. 
La cuenta que hoy nos insume cinco minutos se resol­
vería, tal vez, en menos de uno. 

Si continuamos desarrollando el programa de aritmé­
tiea eomo hasta hoy lo hemos hecho, seguiremos ha ­
llando escolar es en t ercer gra do que no cono cerán -
no diremos la división por una cifra - una resta sen­
cilla o una multiplicación por la unidad seguida de 
ceros. 

D ecimos lo que antecede con el pTOpósito de que 
nu estros colegas examinen el a sunto y lo presenten a 
la consideración de directores e inspectores. 

Efectúense en la pizarra mural las operaciones si ­
guientes: 

2222¡ 22 3264¡~ 2soo¡-32 1s2s¡-32 

Como las cuatro cuentas so n exactas, puede hacerse 
ver que: cociente X divisor = dividendo. 
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Que realice n en los cuadernos la s operaciones que van 
a continuación : 

4.5601__!2 l.950I~ 3.ooolE 3.800120 3.960124 

Que prueb en m edia nte el procedimiento anter ior que 
las cuentas est á n bien. 

Ejercicio N e 37. - Rever división. 
Para efectuar en el p izarrón : 

185 I~ 210I~ 1.470132 3.475160 

E l maestro h ar á ver que, cua ndo la div isión es in­
exacta, el cociente multiplicado por el divisor más el 
residuo debe dar el dividendo. 

E n los cu aderno s : 

2530132 3 645Ii!_ 2.978I~ 12.345 150 

Que los a lumno s comprueben - siguiendo el medio 
i ndicado - que sus op eracione~ est án bien. 

Ejercicio N e 38. - Rever división. 
Que h allen el cliviclenclo correspondiente a l a s opera.­

ciones: 

X 128 
76 

xi~ 
125 

xi~ 
208 

X 173__ 
321 

xi~ 
245 

x ¡~ 
428 

H ágase v er que : cliv iclenclo cliv icli clo p or cociente da 
e l divisor , y r ealícense a lgunos ej er ci cio s solJre ese 
pa r t icular . 

E l do ce nte poclr,í per catarse ele que est amo s ej er­
ó t a nclo la operación ele cl iv iclir po r clo s cifras m edian­
te un a serie ele varia ntes que agra da n a lo s escolares. 

Ejercicio N e 39. - Rever división. 
Que h allen el cliviclenclo ele las siguientes cuentas : 

xxxxx¡~ 
15 85 

x.xxx¡~ 
40186 

xxxxx1~ 
20 123 

x.xxx¡~ 
10¡234 

x.xxx1~ 
19 320 

Este ej er cicio ha r ,L v er que el residuo no p uede ser 
nunca mayor que el divisor. 

Que ej ecuten la s opera ciones que siguen : 

2501!.2_ 3.5001100 48.000I1.ooo 

14501!.2_ 200¡100 5.000¡1.ooo 

Que los niños observen que para dividir un entero que 
t ermina en ceros por 10, 100 ó 1.000 se tachan uno, 
do s o t r e s cero s en el di videnclo. 

Que clivi clan : 

2.8ººI~ 3.6ool8ºº 13.000,320 

4.56º!~ 34.500,900 

Pruéb ese que cua ndo se tienen ceros en el div idendo 
y diviso r , p uede t acharse el mismo número de éstos en 
ambos t é rmino s sin que altere el r esult ado. 

Dividir 12.000 por 800 es lo mismo que dividir 120 
por 8. 

Realícese una b uena serie de ejer cicio s a est e r es­
pec to . 

Conv ien e volv er a r eeorclar cómo se m ult iplica una 
can t ida d por la u nidad segui da de ceros y r ealizar 
compa raciones. 

Ejercicio Ne 40. - Rever división . 

Dividir por tres cifras . 
En el p izarrón: 

123451108 

45.678 370 
1-

23.4561238 

76.8981425 ¡-
Se clebe probar que las opera cio nes están b ien h echas 

media nte el procedimiento indicado . No d amos ma ­
yor impor ta ncia a otras pruebas de la div isión por­
que t en emos b ien sab ido que to da s ellas se olvida n en 
muy poco tiempo. 

En los cuaderno s : 

42.0251205 

165.9341326 

47.842 I~ 

560.7891534 

Ejercicio N e 41. - Problemas de dividir. 

Regla de tres simple. 
Se r esuelven mentalmente : 
1". - T r abaj o seis día s y gano 48 $_ ¡, Cuúnto gano 

por día~ 
2e. - Si por 15 libr os de lect ura pago 60 $, ¡, cu5.n­

t o abonaré p'Or uno sólo ~ 
4°. - Con 25 $ compro 150 kg. de ciert a sustancia . 

¡, Cuánto euesta un k g. 9 
59• - U na r ueda da 600 v ueltas en 60 minutos. 

l Cu:í nt a s dar á en uno i 
6°. - S i 20 gallinas ~uestan 100 $. 1; Cu:'mto cos­

t ará una ~ 
7'' · - Por un mes ele alquiler pago 120 $. ¿ Cuán­

to pago por día ~ 
Se. - Si el dividendo es 180 y el cociente 9, ¡, cuúl 

es el divisod 
99. - E l cociente es 12, el d ivisor 11 y el r esid uo 

4; ha lla r el dividendo. 
10. - Si por 25 $ me dan. 100 met r os de cierta t ela, 

¡,cuántos met ros me darún por un peso 1 
De los d iez p roblemas que a nte ce den, ocho p ueden 

resolv er se plante fr ndolos en la fo rma r¡ ue sig ue : 

6 días gano 
1 

48 $ 
X$ 

En seg uida se enseña la solución del mismo diciendo : 

Si en 6 días ga no 48 $ 

" 1 48 $ cliYidido por 6 

Conv iene a costumbrar a l 111110 a este p lanteo y solu­
ción a fin de preparar el terreno para los p r oblemas de 
r egla ele tres que v endr iin i nmediatamente_ 

LAS LECCIONES 
ELEMENTALES DE ANATOMIA, 

FISIOLOGIA E HIGIENE 
de ATANASIO S. RODRÍGUEZ 

Es un texto sencillo y de lectura amena. 
H allará en él nociones que pueden transmitir­

se directamente a los alumnos. 

Cues t a $ 3.10 (incluso franqueo) 

En nuestra Administración 
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Grado 
Geografía 

Regiones físicas de la República Argentina 

Los a lumnos observan en el mapa físico de la Repú­
blica Argentina (mapa 4 del atlas usado en nuestras 
clases): 1 ? la distribución general de las montañas y 
los ríos (repaso de las clases anteriores); 2< la agrupa­
ción de unas y otros en los llamados sistemas orográ­
ficos e hidrográficos, los que se dibujan en un croquis 
que va concluyéndose a medida que se desarrolla la 
observación indicada, como consecuencia de la cual 
quedarán precisados los sistemas siguientes: 

a) Orográficos 

Andino 
Central 
De B uenos Aires 
De Misiones 

Cuarto 
del Estero y casi toda Santa F e. Suelo f értil y clima. 
t emplado y variable. 

IV. Región boreal. - Llana y boscosa; comprende 
Formosa, Chaco y Santiago del Estero y Santa Fe, del 
río Salado al norte. Suelo férti l y dima húmedo y 
caluroso . 

V. La Mesopotamia. - Llana y profusamente rega­
da; abarca Entre Ríos, Corrientes y :Misiones. Suelo 
muy fértil y clima húm edo y templado. 

VI. La Patagonia. - Suelo quebrado; se extiende 
desde el Río Colorado hasta el extremo sud del país. 
Tiel'l'as áridas en general y clima frío, más bien húmedo. 

Rfo de la Plata 

Del Plata Paraná 

/-Paraguay, Pilcomayo, Bermejo. 

¡--Iguazú. 
-Salado del No rte. 
-Carcarañá. 

Uruguay 

Andino : 

b) Hiilrográficos( ·' Central: Primero, Segundo, Tercero, Cuar to y Quinto. 

J achal, Desaguadero, Tunuyán, Diamante, Atuel. 

P atagónico 
{ 

Colorado, Negro, Limay, Chubut, Chico, D esea do, Seco, 
etcétera . 

Se completarán estos conocimientos con algunas r efe­
r encias sobre la altura de lo s picos más importante s 
de la cordillera, características más salientes de los 
principales ríos, lagos más grandes, et c., datos que los 
alumnos buscarán en los textos de la materia y consig­
nar án en sus r espectivos croquis efectuados. 

Concluído dicho trabajo, que insumirá dos o tres cla-­
ses del horario del grado, se dirigirá la atención de los 
niños hacia las diversas características r egionales que, 
siempre desde el punto de vista físico, ofrece nuestro 
país. Sim ultá neamente con la observación del mapa, 
la que conviene am pliar con la lectura de trozos ade­
cuado s y la consulta de lo s textos correspondientes, lo s 
alumnos irán confeccionando el mapa de las regiones 
físicas de nuestro país, señalando el límite de ca.da una 
y consignando los datos más importantes en ca.da caso . 
En síntesis, esta labor dejará esclareeidas las siguien­
tes ideas : 

I. Región a,ndina. - ~-Montañosa. ; se extiende en todo 
el límite occidental de la República, abarcando las pro­
vincias de Juj

0

uy, Salta, oeste de Tucumán, Catama r ca, 
La Rioja, San Juan y Mendoza, y los territorios de 
Los Andes, Neuquén, y p arte oeste de Río Negro, Chu­
but, Santa Cruz y Tierra del Fuego. Suelo duro y cli­
ma seco y estable. 

II. Región central. - Montañosa; abarca el norte de 
San Luis, el sud-este de La Rioja y Cata marca, el . oeste 
de Córdoba y de Tucumán. Suelo calcár eo y clima seco 
y t emplado. 

III. Región pampásica. - Llana y bien regada; com­
prende el sud de San Luis, la tota lidad de La Pampa 
y Buenos Aires, el est e de Cónl oba, ijlld de Santiago 

Historia 
Las primeras campañas libertadoras 

I nstala. da la Junta de May o en Buenos Aires, los pa ­
triotas que dirigían la r evolución comprendieron que 
era necesario ext ender el movimienio iniciado por ellos 
al resto del vineina.to, pues las autoridades y t ropas 
españolas que había en el interior del país podía n ser 
un p eligro para el futuro. 

Así f ué cómo se proyectaron las dos primeras expe­
diciones libertadoras, cuyo objeto principal era el de 
insta.lar en las provincias las autoridades r evoluciona ­
rias que gobernasen en r epr esentación de la Junta de 
Buenos Aires hasta tanto se r euniera. un Congr eso para 
r esolver y organizar el gobierno de las ex colonias es­
pañolas del virreinato. 

La Junta car ecía de dinero y de hombres para aco ­
met er con rapidez esa empresa, la que pudo eumplirse, 
sin embargo, gracias a l patriot ismo y la buena volun ­
tad de la población. Se improvisaron, p uede decirse, 
dos ejércitos: uno, al mando de Ocampo, debía diri­
girse hacia el interior, rumbo a l norte, h asta llega r al 
confín con el P erú; el otro, confiado a la dirección de 
Belgrano, se dirigiría al Paraguay. 

Ambos ej ér citos se fo rmaron apr esuradamente y , t a n 
pro1ito estuvieron en condiciones de iniciar su cometi­
do, emprendieron la marcha, si mal provistos de armas 
y de soldados, llenos de entusiasmo y fervor pat rió­
tico .. . 

Omitimos la exposición circunstancia da de los hechos 
en que intervinieron ambas expediciones por com pren-
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siblcs razones de espacio. H:'.tgase notar las vicisitudes 
-con que t uvo que luchar Belgrano y explíquese cómo, 
a pesar de su derrota militar, fué fructífera su incur­
sión por el Paraguay; dcst:'.tquense los incidentes con 
que tropezó la expedición a l Alto P erú y señálese el 
profundo valor que t uvo el t r iunfo logrado en Suipa­
cha. Por el momento, los posibles peligros que amena­
zaban a la r evolución desde adentro del pais, queda­
ban anulados. 

Naturaleza 

Minerales argentinos 

_Por lo que contaron y dejaron escrito los primeros 
españoles que co nquistaron la r egión a ndina, se supone 
q ue las montañas de la cordillera contienen plata y 
q uizás oro, así como es probable que en a lgunas otras 
haya carbón y hierro ; pero, en verdad, no puede ase­
g urarse que la existencia ele esos minerales sea cierta 
e n nuestras montañas, desde que todavía no se ha he­
cho una prueba seria para procurar conseguirlos. Ha­
bría que invertir graneles capitales para explotar las 
minas en esas montañas, act ualmente, y, aunque se en­
cont r ase en ellas el mineral buscado, su obtención no 
compensai-ía seguramente los gastos que se efect uasen . 

E mpero, si los nombrados minerales son de existen­
cia dudosa, hay otr os, en cambio, que const it uyen una 
impor tante fu ente ele riqueza nacional. Tal es, por ejem­
plo, el petróleo, la cal, el yeso, el mármol y el granito, 
todos los euales son obj eto ele abunda nte extracción 
y uso . 

D e todos ell os, C' l petróleo es sin eluda el más impor­
tante, ya sea por el valor el e su explotaeión como por su 
a provechamiento . Se lo encuentra en yacimientos riquí­
simos, entre los que sobresalen los ele Comodoro Rivada­
via, de clo nde se extraen millones ele toneladas anualmen­
t e. Estos yacimientos son explotados por el gouierno na­
cional, bajo cuya administración se obtien e y trabaja el 
petr óleo que sale de sus pozos en cantida des fab ulosas. 
Hay t ambién yacimientos de p etróleo en Mendoza (Ca­
cheut a , entre otros lugares), Salta y J ujuy, muchas de 
cuyas explotaciones se hacen por compañías pa r ticula­
t·es. (Agréguese cómo se saca el p etróleo, cómo se lo 
destila y cómo se lo usa, det alles que omit imos por no 
extendernos demasiado y por creerlo innecesario, a de­
más). 

L a cal, el yeso y el mármol se obtienen en grandes 
cantidades ele las montañas ele Córdoba y San Luis prin­
cip almente. La cal también se la pro duce en Azul y 
Olavarría (Buenos Aires) , cloncle se f abrica además 
cementa port lancl con las rocas que se an ancan en sus 
canteras. (Aprovéchese la circunstancia p ara distinguir 
una "mina" de una " cantera") . 

A su vez, el granito se Jo obtiene con abundancia en 
las sierras del Tanclil y las adyacentes, y actualmente 
reemplaza al que antes se t raía del extranjer o. 

Aritmética 
Ejercicios con quebrados 

l. - Dibúj ese un r ectángulo ele 6 cm. de base y 2 cm. 
de alt ura. A partir de un extremo de la base, tómese 
1/3 ele ésta y levántese una perpendicular. b Qué par te 
ele! r ectángulo dado es el que ahora se ha li mitado i 

A cont inuación de éste, limítese otro igual a 1/5 del 
total, y luego otr o igual a 1/6 . D e los tres r ect ángulos 
pequeños, 1,cuál es el mayor ~, 1,cuál el menor7 D e­
ducción: ele varios quebrados que t ienen igua l numera­
dor, es mayor el de menor denominador. 

2. - Dibújese un cí rculo cualquier a y limí tese un 
sector equivalente a 2/5 del cír culo. 1, Cuá nto vale el 
ángulo central de ese sectod Determínese el ángulo de 
un sector (y dibújese éste en el mismo círculo ant er ior) 
equivalente a 4/ 10 del círculo. Id,_ íd. 8/2 0. D educción : 

2 4 8 3· 

= etc. 
5 10 20 15 

o sea, que un quebrado no altera su valor cuando se 
multiplican o dividen sus t érminos (numera dor y deno ­
minador) por un mismo número. 

3. - Según lo que antecede, demuéstrese que si se 
tienen dos quebrados ele distinto denominador, como 
p . ej. 3/5 y 2/7, se los puede r educir a otr os dos r es­
pectivamente equivalentes de la siguiente ma nera: 

3 3 X 7 21 2 2 X 5 10 

5 5 X 7 35 7 7 X 5 35 

(multiplicando ambos términos de cada quebra do por 
el cl enominaclor clel otro quebrado). 

4. - Resolver los ej ercicios sig uientes : 

2 

3 
+ 

4 

5 6 +~~ / 

3 4 
2- + 1--

5 

5 2 1 ------· = 
6 7 

2 4 
3-- -2--

3 5 

7 

4 

9 

5. - Aplicar la propiedad v ista en el ejercicio 2 en la 
simplificación de quebrados. Exig ir que, en adelante, 
se simplifiquen los quebrados siempre que se pueda . 

6. - Como necesidad derivada de la indicación prece­
dente : divisibilicla cl por 2, 3, 4, 5, 6 y 9 mediante e jem­
plos adecuados a cada caso. 

EGUIPOS PARA EJEReIe10s 
AeTIVOS DE GEOGRAFIA 

E HISTORIA 
Son para uso exclusivo de los niños. 

Cada equipo comprende: 

Un mapa croquis oro-hidrográfico 
Un mapa croquis político 
Un mapa de simples contornos 
Un mapa completo 
Una hoja de papel milimetrado para que los 

niños puedan facilmemte trazar el mapa 
Una hoja de papel rayado para esquemas, re­

súmenes, composiciones. 

Cada equipo cuesta $ 0.25 
(incluso franqueo) 

En nuestra Administración 



270 LA OBRA 

Gr ad o 

Naturaleza 

Disolución de sustancias en el agua. Cristalización. 
- Consígase unos cin cuenta gramos de nitro y pulve­
rícelos en un mortero. Disuélvalos en unos ciento cin­
cuenta gramos de agua. Tenga en cuenta qne el agua 
caliente p uede disolver mucha mayor cantidad de sólido 
que el agua fría. Se except úa n de esta r egla la sal 
común, cuya solubilidad apenas varía con la tempera ­
tura, y l a cal y el yeso que son más solubles en agua 
fría que en caliente. 

Cuando todo el nitro se hubiere disuelto, filtre el 

líquido obtenido para separar de él algun as impurezas 
que siempre aparecen en el nitro comercia l. Para fil ­
trar, utilice papel de filtro. E l papel de filtro se vende 
en círculos o discos de variado tamaño. P ara utilizarlo, 
conviene hacerle varios pliegues en la siguiente forma: 
primeramente se dobla por la diagonal, dividiéndolo 
en dos partes; se vuelve a doblar uniendo los extremos 
de la diagonal, o sea los extremos del arco, con lo que 
queda dividido en cuatro partes; un nuevo doblez nos 
lo dejará divido en och o y otro en dieciséis. Abrién­
dolo, v eremos que adopta la forma del embudo. Se lo 
introduce, pues, en un embudo y se vierte el líquido en 
su interior. 

Hierva el líquido así filtrado, hasta llegar a la sobre­
saturación, es decir, hasta el momento en que una gota 
rúpidamente enfriada sobre una lá mina de vidrio deja 
un depósito sólido, como de sal. Retire la llama, <ml)I'a 
la cápsula de porcelana con un a lámina de vidrio, o 
simplemente con una hoja de papel, y deje enfriar, en 
r epo so, hasta el día siguiente. 

¡, Qué nota en el fondo de la cápsula 1 Efe.:;tivamcute, 
el agua abandona el exceso de sólido que a esa tempe­
ratura no puede contener. Observe la fo1·ma de los 
cristal es; dibuje uno de ellos, teniendo cuidado de darle 
la forma geométrica - que en los cristales es per fec­
ta-, con la mayor aproximación posible. 

El agua sobrante se llama agua madre. Vierta una 
per¡uciía cantidad en un tubo de ensay o y agr egue algu­
nos cristalillos. Agítel o. ¿Pór qué no se disolverún 
esos c ristales ~ Cuando u n líquir1o no disuelve mús de 
una sustancia, se dir e que est:í saturado. Caliente el 
tubo co n el agua madre y los crist.alillos. ¡, Qué ocurrc1 
¿Por qué se disuelve11 ahora, los cristales ~ 

Si quiere obtener cristales muy bon itos, disuelva en 
una c:tpsula de porcelana p esos iguales de alumbre y 
agua, procurando que dur:rnte toda la op eración la tem ­
peratura. no exceda de 50 ó 60°. Filtre el liquido así 

Quinto 

obtenido y déjelo en reposo hasta el dí a siguiente. Al 
cabo de ese tiempo ya t cndr,i mu chos cristales. Vierta 
el agua madre en una cápsula limpia, y poHga en ella 
dos o tres crista les de los que le parezcan más perfectos 
por su forma y tamaño . D éj elo reposar varios día s. 
Cuanto mayor sea su paciencia, mejor se rú el resultado, 
que obtenga, es decir, que cuanto má s tiempo espere 
más "crecerá" su cristal, porque el agua se va concen­
trando o sobresaturando por evaporación espontánea, y 
el exceso de sal va a aumentar el volumen de los cris­
tales. 

También puede conseguir muy b uenos cristales, col­
gando en el interior del agua madre el mejor de los 
cristales obtenidos. Para ello se lo ata eon un hilo 
muy fino y se lo suspende de una varilla atravesada so­
bre la boca de la c:í psula. 

El agua del mar contiene en disolución gran canti­
dad de sales. ¡, Qué ocurriría cou ella s si se evaporara 
el agua del mar1 Claro está que en el Océano y en la 
mayor parte de los mares, el agua qu e lleva n los ríos 
y la que pi·oporcionan las lluvias compe nsan la que se 
va por evaporación; p ero en ciertos rnn res y lagunas 
interiores suel.e no ocurrir eso. 1, Sabe usted a qué se 
deben las grandes salinas que se encuentran en el in­
terior de nuestro país ~ Consulte una buena geografía; 
lea en ella también lo referente a nuestras lagunas, 
especialmente Carhué, Epecuén y Mar Chiquita, ¡, No 
serán, andando el tiempo, otras tantas salinas ~ Con­
sulte en alguna enciclopedia o en a lguna buena geo­
grafía de Asia lo referente al Mar Muerto, que es un 
mar que se estú secando. 

Cómo se alimentan las plantas. - Parn alcanzar a 
vislumb rar algo de este interesante pro ce so de la ali-

Brote al sacarlo del agua 
salada. 

d] 
~~f¡o/ 

El mismo después de haberlo 
sumergid o en agua clara. 

mentación de las plantas, nos sc rú necesario tener bien 
presentes las conclusiones 11 que nnibamos al explicar 
el funcion amiento de las célul as. Dijimos entonces, que 
los líquidos atraviesan la membrana que los separa si-
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guiendo la dirección deI menos denso al más denso; 
que este fenómeno se llama ósmosis; cuanclo la co ­
rr.i cnte se establece ele f uera a cl entro, se llama endós­
mosis, y cuando se produce de dentro a f uera, exósmo­
sis. Tenga eu cuenta que estas .no so n sino palabras; 
que e1 concepto fundamental del fenómeno, que es lo 
que ü1teresa por el momento, lo expr esa la frase sub­
rayada. 

Después ele hab erlas dejado por t anto tiempo, a b uen 
seguro que las plantitas de nuestro s gcrmiuadores ha ­
brún pasado a mejor vida; en cambio, es muy posible 

::;, 

Lavado de la tierra. - La píanta después de haber limpiado 
la tierra de sal. 

que las que plantamos en macetas estén lozanas y v i­
gorosas. i Poclría usted explicar a qué so debe tal di­
ferencia i Narre al mi smo tiempo, si es que ha obser­
vado el proceso, la le nta agonía de la s p lantas que 
crecieron en lo s germinadores. Las pobr ecill as murie­
r on ele inani ción. Cuando terminaron de co11 sum ir las 
,·eservas que guar daban los co tiledones, no tuvieron ya 
de qué alimentarse, pues no sólo ele agua viven las 
plantas ... 

Tome, pues, una üe las que crecen en la s ma cetas, 
arrancándola con sumo cuidado para evitar que se eles-

Gr ad o 

Lenguaje 
LECTURA: LA COSTURA 

Es la costura buena cómpl ice ele toclo s los felices o 
dolorosos ensañamientos fcmcni11os; mientras la aguj a 
corre y el hilo sube y ba ja, está n el p ensamiento libre 
y la imaginación despi erta; mas el acompasado movi­
miento de la mano que sube y que baja, enca dena con 
cierto ritmo las que de otro modo serían desatadas 
fa ntasías, y el hilo ensarta la s perlas, q ue desensarta­
das van cuaj:'tnclose, y ata en ramo la s flores que se 
Ya n abriendo; en las penas también el ritmo par ece do­
minar el dolor, y los ojos ba j os esconden la s lúgrimas. 

Una muj er me ha hecho inesperadas r evelaciones so ­
bre el pl acer de la costura; p:uece que es un a deli ciosa 
Yoluptuosidad sentir entre lo s dedos el bien p ulido 
acero de la aguja, cua 11L10 encanclilacl a corre que corre, 
y mira r la gra cio sa curva del hilo, y admir ar la sim é­
trica serie ele puntada s, desenrollar la hebra del t erso 
carrete, y enfilarla con pronta habilidad, y pararse un 
in stante a deshacer un nudo . .. y seguir cosiendo y se­
guir cantando ; me ha el icho que no hay gozo compa-

trocen las raicillas. S:'tquela con t iena alrededor, y 
luego, introduciéndola en agua, la tierra se clisgregar:í. 
Introduzca luego las ra íces en un vaso conteniendo un a 
disolución de sal común, al 5 ó 10 por ciento. Observe 
atentamente lo que ocurre a las hoj as. ¡ A qué se deberá. 
que a l cabo ele unos minutos comiencen a marchitarse 
y a perder su esbeltez i Recuerde la experiencia de la 
célul a artificial y aplique sus conclusion es. 

Cuando note que la plantita está m ar chita, sáquela 
üe allí e introclúzcala en un vaso que contenga agua 
pura. ¿ Qué ocurre con la planta ~ ¿ A qué atr ibuye usted 
el que la planta haya r ecobrado su rigidez~ No se apr e­
sure por obtener r esultados inmediatos. Todos estos 
fenómenos r equieren su tiempo. 

P uede t ambién r egar las plantas de una maceta co n 
una disolución de sal al 10 por c iento. Luego que las 
pl a ntitas se hubieran marchitado, coloca la maceta 
duran te toda una noch e bajo un chor ro de agua conti­
nuo, para lavar la tierra. A la mañana siguiente ob­
serve y deduzca sus conclusiones. 

La tierra con t iene, en ef ecto, todos lo s elem entos 
de que necesita la planta para su subsistencia y la hu­
medad necesaria p ara que esas sal es se disuelvan en 
la proporción conveniente. &Puede usted, ah ora, expli­
car cómo se alimentan las plantas, detallando todo el 
fc nómeno i i Por qué se riegan las plantas e n las épo ­
cas de sequí a, y regul arm ente cu la época del calor ? 
¿ Sabe usted a qué se ll ama abono~ i Puede explicar el 
papel que desemp eñan los abonos en las tierras crnpo­
brecic1as1 ¿ Quiénes empobrecen la s tierras? 

El m ejor abono es el que proporcion a la na tmal eza 
por la desc omposición ele las sustancias orghnicas y su 
oxiclació11. E sta oxidación se produce por la circul ación 
ele aire. E l hombre, antes ele sembrar, ara la tierra, la 
r emu eve , para que el oxígeno la enriquezca ele sales 
útiles. Igual función realizan, naturalm en te, las lom­
brices ele tiena. Averigüe cómo trabaja n, r¡ue es decir 
cómo viven, y los graneles b enefi cio s que hacen a la 
vida vegetal. Es muy interesante. 

Se X t O 

rabi e al de r ematar co n puntad a sabia un ojal p erfecto, 
o al ele seguir a punto ele festón una puntada diminu­
ta . .. ; cosas ele muj eres, en fin, misteriucos hondos y 
pueriles, que a nosotros los hombres no s h acen sonreír, 
pero que ayudan a pasar la vida a tantas mujer citas en 
el taller tedioso o detr:'ts ele los v idrios del bal cón clel 
no menos t edioso gabinete, cosiendo, cantando. . . y 
soñando mientra s cosen y canta n. 

¡Imagin ad, si a tanto podéis llegar, poetas, todos los 
cuentos de m aravilla que se habr:'tn ensartado dura nte 
medio siglo en la hebra de la aguj a de esas costureras 
v ieja s ya y solteronas, que encontramo s inevitable­
mente r ecluídas en el abominabl e cuarto de costura, 
co n v istas al patio, ele nuestros hogares burgueses ! 

¡Puntaditas menudas sobre la t ela blanca : sois como 
signos ele un inacababl e po ema , el poema que sueñan las 
muj eres, del cual sólo conocemos el rit mo! Co nfieso 
que un cest illo de labor m e ca usa, desde que me han 
co ntado esas cosas, una emoción extrañ a y casi r eve­
r ente, como un n ido en el que estuvieran dunnienclo 
peregrinos pájaros cai1tores. 

Gregario Martínez Sierra. 
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GUIA PARA EL MAESTRO 
de MARIA ELENA AL TUBE 

El tomo I está escrito expresamente para fa­
cilitar el desarrollo de primer grado. 

El tomo segundo contiene lecciones que bien 
pueden utilizarse en los tres pti meros grados 
infantiles. 

Cada tomo cuesta $ 3~50 
(incluso franqueo) 

En nuestra Administración 

Tan conocido es Martínez Sierra de nuestros lectores, 
que huelga todo intento de presentación. Diremos sólo 
que el ilustre novelista y comediógrafo español, que tan 
a m enudo nos visi ta, produjo mucho y produce aún, 
alcanzando sus obras a más de treinta y cinco volúme­
nes. Citaremos entre ella s : "Tú er es la paz", "Eva cu­
r iosa", "El per egrino ilusionado", " Cartas a las muj e­
r es de España", etc. L a página que publicamos está 
tomada de "Tú eres la paz". 

Podemos dividir esta lectura para su estudio, en cua­
tro p a rtes, tantas como párrafos. En la primera nos di­
ce cómo se acuerdan la costura y los sentimientos de la 
mujer¡ cómo el ritmo de la aguja acompasa el movimien­
to de la imaginación¡ cómo los ojos bajos, .ila vados en 
la labor, ocultan las lágrimas. 

En la seg unda, desarrolla a lgunos puntos, sintetiza­
dos en la anterior, mostrando los diversos caminos que 
siguen la mano que cose, y la imaginación que sueña, 
y lo s labios que cantan¡ el gozo del trabajo perfecto, 
por humilde que sea, que es lo que hace grat a y lleva­
der a toda labor, y todo , en fin, lo que ayuda a hacer 
encantadora una ocupación que aparee.e a los ojos pro­
fanos como larga y tediosa. En las otras dos partes, 
completa el mismo asunto, que es el fund amental de la 
lectura. 

Hacer notar cómo hay en toda la lectura cierto ritmo 
especial, como si se quisiera traducir con el movimiento 
de la prosa, el movimiento de la aguja, y cómo las de­
t enciones indicadas por los suspensivos del segundo 
párrafo, no hacen sino r eforzar esta orient ación del 
movimiento, poniendo de acuerdo la detención de la 
lectura con la detención de la aguaja que se para para 
deshacer un nudo, etc., etc. Decir, de paso, que precisa­
mente en ese ritmo int erior de toda prosa r eside el 
secreto de su mayor expresión, y que uno de los m ayo­
r es aciertos del prosista es acertar precisamente con el 
ritmo exacto que conviene a cada parte de su discurso. 
Hágase notar, también, cómo las dos últimas partes 
tienen un movimiento distinto, porque también el t ema 
ha cambiado. Por eso insistimos, maestro, en que se lea 
mucho en voz alta, o mejor que en voz alta, en forma 
artística, para que entre ese ritmo por el oído, para 
que el oído se eduque y aprenda a distinguirlo, y apa­
r ezca luego en las composiciones que se escriban. Por­
que no ha.y una preceptiva que no s provea de reglas 
especiales para a lcanzar estos efectos artísticos, sino 
que es un movimiento que nace espontáneamente en el 
espíritu, íntimamente ligado al pensamiento y a l senti-

miento. Es lo que co nstituye esencialmente el estilo. 
No pretendemos que los niños pueda n t ener ya el suyo 
propio, pero sí que se los puede poner en camino de 
conseguir lo. 

Observemos los modos de decir : expliquemos cuáles 
son las perlas q ue se ensa1·tan y las flo res que se van 
abriendo, expresiones que desde luego se r efieren a los 
ensueños e imaginaciones. Notar, en el segundo pá­
rrafo, que dice que la aguj a encandila da corre que 
corre, como si no fuera la mano la que la hiciera 
correr¡ con ello se da más fu erza a la expresión. Mis­
t eriucos: a un cuando la Academia ponga la te1·minación 
uco entre los sufi jos que encierran la idea de desprecio, 
en este caso tiene un sentido cariüoso. Insistir sobre 
esto de los diminutivos y a umentativ os que son tan 
expresivos y t anto enriquecen la composición. E n la 
lectura hay varios diminutivos, ha cer que los niños lo s 
busquen y observen el sufijo que los informa. 

Puede proponel'Se a las niñas, en momento oportuno, 
un cuestionario pa1·a el estudio del tro zo, al que pue­
de servir de modelo el siguiente : 

Estudio de fondo. - ¡, Qué importancia atribuye a la 
costura, con r elación a la vida interior ele la s muj eres ? 
¡, Qué influencia tiene la aguja sohre la imaginación 
y sobre el dolor~ ¡, Cuá les, dice, son los pl::weres de la 
costura g ¡, Cree usted lo mismo ~ ¡, P odría usted enumerar 
algunos de lo s cuentos ele fantasía que se puedan ha­
ber ido ensartando en la hebra de las costureras viejas i 
¿ Cuá l es el ritmo que conocemos, según dice en el úl­
timo párrafo ~ t Qué otra. cosa puede conocerse en los 
poemas y que nos permanece desconocido en ést e ~ i Es 
justificada . la emoción que le produce un cestillo 1 
¿P or quéi 

Estudio de la forma. - 1, Cuáles son las perlas que 
van cuajando y las flores que van abrien do a que se 
r efiere en el primer párrafo ~ Explique por qué e~ exac­
to el empleo del verbo ensar tar y cuá l es el collar que 
se ensarta. Justificar la comparación. Observe el em­
pleo de los puntos suspensivos; p1·ocure darse cuent a 
de su función, y r edacte tres frases empleándolos. 
Observe los diminutivos empleados y diga si gana o 
no la f rase con su empleo. 

COMPOSICION 

D ecíamos en uno de nuestros núm ero s anteriores, 
que es pretensión un poco ridícula exigir a los niños com­
posi ciones desarroHando t emas de los cuales apenas si 
conocen algo más que el título. Es necesario, pues, 
proveerlos de mater ial, enseñarles a encontrarlo en 
todas las cosas por medio de la observación inteligen­
te y detallada. Ejercitémolos en la (l escr ipción de cosas 
sencillas con el objeto ele aguza r la mirada de los niñ os 
y de que sean capaces de encontrar detalles intere­
sant es, semejanzas curiosas aú n en las cosas más vul­
gares y de cada mom ento. Hagámoles notar que las cosas 
por sí mismas nada tienen de interesantes, sino que 
to do depende del espíritu que las observa. Estos t ra.­
bajos darán por resultado composiciones cortas de esca­
sos r englones, pero se insistir (i mu cho en que la correc­
ción sea muy det enida, según indicar emos luego. 

Comenzaremos por hacerles observar, por ej emplo, 
lo que se ve por la ventana que da a la calle. Al prin­
cipio aquello será una simple en um eración, pero po­
co a poco irá ganando en interés. Hacer notar el as-
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pc«to de la ge11 h· qu i• va sa : ,•l que todo se lo l \cya 
1•or dcla 11 tl' i,omo si s iempre le faltara ti<'mpo; el d rsoc u­
]l:'tdo, que st• para d C' l:u1t c de todos los C8t :iparaks y de 
todo lo quC' haya parn n•r; los r hi eos qm, eon-p,1 so r ­
teaudo todn elase d e pe ligros; lo s alC'grcs, los :111gustin­
dos, los i ndi fr rt•n tos. Y lo que se di c•1• do la s p erso11:1s 
q ueda di cho de todo lo que pasa por la <·'1 II C'. Pocl C' n1 os 
ohser var ta1nhi én 1:1~ casas Vl'td nas, sns l1 a U! t an tt•s, ,,· , 

e 11 fi11 , torlo aqut•llo que llame la 11k111•.ión. 
Para. est o trahnjo, por ,·j l'mplo, pot.1,·mus prueccler 

e n. la. sigui1•11t,- fo rnu1: n ntt- todo, 11 0 d:1 r 11i 11gnna i 11-
uil'al'ió11 por la ,·ual sepan los 11iii os <Jlll' Y:l ,•11t·:1mi­
m1da :1 \:1 n•:Jl izat·iún ck un t rnha jo eserito ; clire111o s que 
Yamos a e j,·reit:u·11os C' II la ohs(' rvnci6 11 , 11ue nunos 
a aprrnde r n i11ter¡,retar los ddallt• s (fil<' la s eos:t s :, 
las pe rso na s ofrc•n• 11 :i JJU1· stros se ntidos; en t.oda inter­
pn•tae ió n d e los rktallns o ma11i festac io11 es ck In~ per­
suna:s que nos r otll'an, p o ne11tos 11uestra n1:111 l\ r:1 ch· Sl' r 

1·01110 unicla cl ele m PClida , _,. orcli11arinnll' 11tt• 110s i11 tl>rpre­
t.a 1nos :1 no sot ros 11Li su1os, t: lWndo en ... •t•n1os i11 tcnprl'tar 

:t lo s dc mú,s. Pl• ro no nos :1lannt· , purquv, vn .. •1·is:1lll t'llt l' 

Jo qtu• se hn~t·a t's, 111:'t s que P 11 st• ll :..1 r :l , ·1 •r p1 1 los cle.rn(1 s, 

ensellar .1 Y er t.• 11 sí prop io, y .Ho sal,rí:11nus cl e1·ir c u;'d 

rs 111:'i s n•nlad e rn d e ,·st:i s dos proposivi1>111•s: quien 
<·ono c·e .1 lo s tll.'1n:'1~ se eo111h·t• ;1 :-;Í 11ri :-: 1no , o <piit•n se 

<·on oe<· :1 sí n1bm o t:o not·t• :1 los dcm t1s. 

l Tn:1 Y<•z que h:1_\· :.11nos t.·011,·p r sndo an1pli r1m t1 11 te so-

1,rn "' a sun to, e iu tnprl'l' :1cl" ,• 11 mtH·ho s l' ,Í <'n1plus a is­
l:1dos, \:1 sig· 11i fi(·:1 ,•i f, 11 ck los cktal l,•s, y l'Sto ,·n Y:1ri:1 s 
<· l;1 sl's, po11clre1no :s a HUestrus nill o~ din_•.,·t am i..1 11 tl' fn.•n­

k al nwcklo qm· ch•st•:111n,s quP se> 1•st udi ", l:, eallt- , po r 
r_jc-111plo , y k ckj:1111n s solo pnr:t qu,• ,·,•:i , ¡1i l•11s ,· .,· l'S­
niha so hn• " lo qu,• Sl' n · po r la ,·,•111':t11n ik l:t ,· :Jlil'", 
o ª lo ((U L' \"l'O (h•srlL• mí !Jauto". Ln l· 0 1n ¡_ 1o ~ i (·ic".11 tl l' l1 ( • 

se r brt •Ye; a l o :; umo u11n púgi11n. 

J~snitu d trnlwj,, , Sl' lo rk_j,1 l" l' JI OS:1r u11 os dín s, s i11 
:ü·ordarse de é l ¡,arn Hada , ro n el ,,hjdn d1· íJLlC se se ­
clinu·nte n la s hkn s, y Ul' que s, · lih n·ll tfr n1ul t it ucl 
el e d,C'tall ,•s Sl'e. t111cl a ri os. Cu:111do 1•st o hn o,·uniclo, ,·1101-
Yn s,· so bre él ; i11díqul•se :1 los 11i11os que l,•a11 lo qut• h,rn 
eser it o, qu e co rrijn n f rn sc• po r fra~C', " :rni dirí:1n1o s p:i­

lahrn 1,or pala i>r:1, 1·0 1L c> I ohjdo rh• qu t_• l':tda u11a d,• 
c-l las, palabra s o frn ses, l'Xprcs,·1L l o mús c-x:1da 111 c nt c 
posibk lo que s1• d,•s1•a. 8i n •sult:i u11n 11u ev :1 (•.om-
1,o~.:d ciú11 , tanto llll..',.ior; L'SO nos l11cli <•.;-1r:'L itll L' lin,,· yn 

ell el Hiñ o co 11 eit•11cir, do que lo esnito .11 0 es pcl'feet o, 
d l• qm• é l no t a 1.• rrores d e fondo o el e i'o rnw y ck que se 
c1·(•t• ,·apa,·it,1do par:i t'Orregirlos. El dí:t qu e ust<> cl, 
111aesti·o, eo n sig:i el e su s alum.n os eso, puede LlStar sc•­

guro de que s u o hr:1 Ps f c-c: u11Cl:1 , ele que su 0sfur rzo 

JIO ha siclo Y:l!IO. 

(
1unti 1111:_1 n .. ' Inos l'll Jlll l'St i- o prt'lximo 11ú111 ero tOII t•st:1s 

l"OS :t S , 

Gramática. - Vocabulario. 

_\1111 ,· u:1ndo 11 0 ,·s illclispe 11 sal,le d vo11ocimi1' 11to 
,•xado _,- tt-(,rieo dt> la s ig11ifi cnt" ió 11 rle los til•mpos y 

1nodos ti n r1 uc se <1iYid e 1111 v t•rlJo :il SL' l' eo11jugaclu, si-

110 (jllL' para, s u u so eo ri· t•t·t o c 11 la l'S L·UL•l a prin1nria 

ha sta ,·un el eo 11oeimi1•11 to prnpírie o, puede n1udw s 
v1•1·1•s s<' 1· i11<li , p u11 sah:e u11 :1 cx pli c·rwió11 mú s ddall nda. 

Por l'SO rlnmos u11n s i11clil" rt<" io11t•s l'S'JU E' lll:, t i(•;¡ s so­
l1n· <'stos a s u11 t.os, ,•11 la s,, g-urid:td clt- que h:111 ch- se r 
mu,,· útiles p:trn p \ 111,wstro . 

La :t t.:L' iún ([t, u11 \ 'L' l'l ,o SL' nu111i f il' S1 a , e 11 g ·t' ll l' L':11 , dt~ 

,liY l•rsos mo clo s o rn rrne ra s, la s c uale s, e n el si s t(•111a­
:ll·1ual d l' la eonjugadó11, son einco: indi catiYo, potC' 11 -
t i:Jl, subjuntiv o, impc> rati,·o e infinitivo. 

}~I modo indicativo indica que la acci6n del n •L"l ,o­
s,• renliza ele mudo nh soluto, sin dc pcmclt',r para 11ada 
<l,· la acción el e otl"o Yerbo. El modo subjuntivo, de110-
t a la a eeióu como clepe11tlie111l' el e algo ltll lJ se expresa 
e supone ; siempre a11 teet>cle al Yc rho L'll suhjunti,·o el 
c·onclieoional sí o el relativo que. Ej.: Si vienes con migo; 
es 11ccrsario que estudies. El potcn"ial se incluía antps 
e n el subjun tivo o e n l'l i11cti rat h -o, según la s distintn s. 
tP nckneitts ; ese solo hec ho m1tt• stra q ue este modo par­
l'iriptL de las r o11cl icio11 cs el e los do s modos ,rntc riorcs; PX­
JJl'esa la. acc ión en forma qui• diríamos indeci sa, com o s i 
pud iern d epe nder d e a lgo que 11 0 se sospec ha . :El impc-
1':lti,·o, d e nota m:rndat o o nwgo . Por último e l ü1fi11iti Yo, 
i 11clien la aeC'iÓH del \"l'rbo l'II fonna i11 1kt C' rrni11:1cl:1 , 
s i1t ubil' a rla e 11 el ti,•mpo 110 e l espu r io. 

·Los t iempo s i11di tn 11 l a 6poL"a, el mumPllto e11 qui':'· 
se r ealiza, la ace i6n ch·l YPrho . . Lo s t.iempos f unclanll'll­
t.:1\ C's so11 tre s : prese nte-, prt'térito o p asado ,' f 11 t uro O· 
v0 11il1,•ro; el p rdérito t ien e dos fon11a s que <'xpresn 1t 
ot ra s ta,11 tas époens d r l pa sad o. Cada tiPmpo ti ,• 1tc s u 
fonua con1pu est.a, que, L'Xpn·sn la :H·ei611 PIL u11 n1 orn c n ­

t o i11tp1·medio cntr" un ti"n1po y t' l c¡u C' i l' s igur . Así, 
poi' Pj l'mplo, e l prl'térito 1wrfrdo i 11clira UJJa nrción 
ya rea li zada (p ret (• ri to) ,•11 un ti1•mpo qu,• aú11 ,·s '[ll"l'­

s ,• 11t e : J•;n ,•l clfa ele hoy he visitado e uatro f:1!11ili:1 s . 
1{calíi:.csr u11 a abu11cl,t11tís i111;¡ ,,_j ,•r r ita1·iú1t ck l l'lll­

ph-o d e los ti t!mpoq él ,• n•rbo, 1·011 l'l oh_j<'to ele q u1' eo1 1-
:·iga n do1nin a r :;n t• rn1dl'o. Pul'de 11 rea li za r:-;t> , por t•.it.'Jll­

plo , Pj r rrieio s r·om o l'l s igui ,' ll k : dado u11 1•í1n:1fo o 
una ro mpo sieióu, JJasnrh del ti l' mpo fHl' S1• 11t e al pn•­
t·t> ri to o al f uturo ; pa sar, d,•sdl' un púrrn fo !1nst:1 un 
trnzo eompl..to, rl,· 1 modo i11 cliL"at i ,·o nl subjunhY o. 

·r:n esto de hl· t1•11t•rse t•u r. u,·11t.n que 11 0 basta con 
c·:1mbiar l'l t i1'mpo d1• verlio 1• xpn•s:tclo por Pl t ic111-
po pedido, s i11 0 q ul' la arma zó 11 to t al ck bi fase p ued e 
r:11nhiar; r n esos (•asos L'S l l l'L'Csario redactar ele nue ­

,·o la <'O lll[IO Sir ió11 , exprt•sn 11do ln ac t i61t e ll ticmpo­
i11clicado. 

Llamamos la atc-11eió11 dl'l mn rs tro solir r la fo r111a 
t a ll rorri e11te e n la. ('npit:11 y e 11 mu,·hos lug-:ncs cll' la 
Hepúbli ra de cmp!Par l' I ti1• mpo prPsP11t c clc-1 pot e 11.­
t· i:1L l' ll. vt,z cl r l pret é rito in1pcrfrdo el,• su1Jj1rntfr o. 8 c­
oy o decir, s i tcudría, si vl' ndría, si iría, 1• 11 Yl'Z de 
s i tuYicrn , si ,·i11iPrn, si f ul' r:i. Y 1•sto :1ú11 n maest ros .. _ 

Par:i l:1 .s ·prúxiu1:1 ~ l t•ttu r:1 :-; y p t1esi'a , eo 11 su ltar: ca-

eompre un atlas "RE e O R D" 
que cuesta $ 3.20 (incluso franqueo) 

y tendrá los 41 mapas siguientes: 

Rep. Argentina (Físi co político y completo.) 
Sistema planetario ( 2) 
Mapa mundi 
Planisferio 
Europa, Asia, Africa, América del Norte 
(Físico Político) América Central. 
Las 14 provincias y los 10 territorios. 

En nuestra Admir.istración 
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nizal, t a ng il ,il', jaca, cksp il forrar, hnrnpo, úsco, pira, 
iris, csq uil:1 , :il:i l'Cl e, d eslllayo. 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

LA YACA CIEGA 

Top::rndo la cabeza ~on los troncos, 
J:i, iuolddablo YÍ::i de la fu ente 

In vaca sigue a solas. Estú ciega. 
T em erar io zagal le saltú un ojo 
de un a pedrncla rruel ; cubt·en el otro 

densas m1bes; está ci,'ga la Y:ica . 
El m:rnn 11 t ia l aeost un11Jrado husea; 

ma s ya no Ya ton arrnga 11te paso, 
11i eon sus co mpañerns; va ell a sola. 

S us her manas, e n corros, 011 caií:.ida s, 
~'n el prado, en las mftrgenes del río , 
ha ce n so nar los csr¡uilonc•~ rnie11trns 
pacen la fresca hi l'l· !Ja ... ; ella caería . 
De hocicos da co n la ta ll ada piedra 
del t.osco abreY acl ero, y rotroeedo 
.avergonzada; pero torna nl punto, 
i nelina la tosh1 7., y lJcbc lenta. 
A pe11 as tiene sed . L en111ta Ju ego 
al cielo, C'norme, ln enast::iéla frente 

eon un trfrgico gesto; parpadea 
sobre los ojos lóbr egos, y ltuérf:111::1 
<le luz, sufriC' ndo el sol que arde y nbras:1, 

vuoh·e con marcha trémula , movieuclo 
l:'i ng uida y must in la tenr1 id a coln . 

Juan M aragall. 

( Trnd. do 'f. L lorcnte ) . 

Juan ?.I::irngall es un ilust re po ct~ y escr itor C'Spa i\ ol 
-<'o ntempor:1n (•o. Esta poesía , c.omo gra II parte de su 
-ob rn, ha sido renliznda e11 idioma catnl:rn. 

Toda composieión, desde sus comiell zos, os u11 ncu­
rnulnr detalles i11sistiendo soure In ceguera de la Yaca 
.Y su soleda u. Nos la. presenta dnnélo con la cnbc;,rn ro11-
tra los troncos, Yalc dec ir, ll eYítndose por delante cua n­
t o obstúc ulo atraviesa en su ca mino. Luego el det alle 
-de ln solcdnd. Explica n renglón seguido por qué est:1 
.,e iega Jn Yac n, p:nn insi stir a con timmeión e n la so ­

ledad. 
Obsé n·cse cómo sin atribuir nl nninrnl pensar y sen­

tir humanos, como hacen otrns artisb s, consigue el 
m ismo r esultailo rontrnpo nif'ml o el r~pectítC·ulo alrgre 

de los otrns del r ebaño que en las rnúrgencs del río , 
e n los prndos rientes, "hncon sonar los esquilones" 
mie ntras mordisca n la fresca hierba, a la desolación de 
la compañera enfermn. Surge, por oposición, r ealza do, 
el aislamiento de la bcstin, y pesa sobre el cuadro co­
rno una se nsación de tragedin. 

Hacer obserYai- ca r1a uno de los d etalles que mues­
t rn n In ecguera de la vaca en el momento en que so 
nccrca a beber, not:rnr1o la exactitud de la expresió n 
y del hecho o movimie nto expresado. 

Por último, parecen recargarse !ns tintas del cuad ro 
con algunos toques que no s parece n admirablemente 
sorp rendido s : El beber sin sed, por costumbre, por 1k--
11ar la lentitud c1 e las horas; el levant ar a l ciclo la 

e na stndn fr ente, que si bien es un mov imiento fúeil­
men t o obsen ·ablo en mucho s a nimales, parece te11 er en 
esto cnso com o el sentido de una protesta o de una rc­
lw li ún; el co nt rapo ner las tinieblas en que so mueve 
la bestia, a la luz radiante del sol que nrdo y abr:isa. 

Insístnse en hncer obser\'ar a los niño s minucios:i­
mcnto la expresión do cn da detalle, In correlación de 
tor1o y ca da uno ele ell os y su orient neión n un mismo 
~- único fin. Todo ello forma la unidnd d o uua compo­
sició n. Hágase notar, también, eúmo el sentimiento de 
esta poesín no surge de expresiones mús o m C' nos sen ­
sibleras, sino del hecho mi smo. Cualquior:i hulJi cr:i di­
eho, por ejemplo, ¡pobre vaea! Aquí no ; l' I 1•oda 110s 
muestrn el animal, no s hace Yer ,c-1 am 1Ji e nti · que lo 
Todoa, nos dice que estfr ciego; el lector ve lo que el 
poeta había v isto, y la emo ción surge del hec ho mi smo. 

Condene dcstacnr en es ta poesía, el uso C'xacto que se 
hac e de los adj etivos; 110 hay en ella ningnno, :, eso 
que los hay en abu11dancin, que .no agregue nlgo ::i l 
sustantivo a l que cnlifi ea. Ver si es posible ea,1111J.i :1r 
alguno, mejorar algu11a de las expres imu.> s. E stos r;iN­
dl'ios hechos co n c1isneciú11, pueclen ser utilí simos. 
Es cosa sabida que los alumnos, .,· los que 110 lo son, 
suele n de ordinario conformarse eon el primer tér­
min o que se les Yenga a flor d0 lab.ios. E n esa forma 
toda prosa es floja y toda expres ión déb il y desrn a­
~--nda cuando no inexactn. Todo euanto se ha ga por co n­
SC'guir lengua j e, si no artístico, l' Unnclo m e nos prec·iso, 
ser:t poco, y los resultndos, por peq uciios que pn 1·ezc:111, 
SC' r ,,n de un Yalor incalculable. 

Est a composición estú r e:iliz:1dn 011 endera síl alJos li­
bres, vale decir, si 11 rim n, sin co .11 sona ntes ni asonnn­
tes. Todo el Yalor de L'stas composiciones en Ycrsos 
li bres radica en el r itmo; li0 :ihí que súlo se utiliza e 1t 
enstellnno Ycrsos dP onrP sí lnl ,as por r¡ue son los <1 ue 

1P,_I E_,_L_E·-·s-·-·~:~::··.~~~=:-·-·-c--~-d"-;t·-•-n-•-·:-::t~l 
= dependiente del e 

! Estolas , Adornos, re I os ':·. N. ~e E_duca- 1! f c10n, sm fianza, 
0 1 etc. sin recargo y sin f 

e d º I emora. 1 
..¡ TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. j 

1 PELETERIA "LA ESTRELLA" 1 
0 0 

t 711 ESMERALDA. 711 NOTA• Rogamos no confundir eco ■ 1 
= • ft • • la■ ca.su slmllarea vecina■ 1 ' ~ ~,.-a,,_.11.-0--l) .... l)-()--() .... ()._,(J,-.(-ll._l.._.ll .... (J,_.tl41a-<l~)--t) ... (,._t) .... C)~l .... tl ... il-()._.l)._0 ... -0 .... ~1) __ 0 ... l~ll--l)~~t~ 
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Instrucciones técnicas para las escuelas de la capital 

I 
NSER~'AMOS a co11tinuae ión la sílltcsi s ele las ins­

ti-ucc ioll es que aca ba ele impa rtir la In spección Tée-
11iea Gc ll eral de la Capita l con el objeto de iu t roclucir 
un poco ele orden e11 el trabajo ele la s escuela s, donde 
li a ce rato faltan orientacioHes para coordina r la obra 
del coHjunto. Sil! ti rn11po ni espa cio para comentar 
como se merecen algunas ele dicha s inst ruc ciones, l as 
publica mos simplemente y di fe rimo s para el número 
próximo ese com entario. Las iH strucc iones menciona­

das cxpresa H: 

A f in de que las esc uela s reali cen la obra solidaria. 
·:-' a.r mú11ica que correspo ncle a la co mu11iclaLl ele sus in­
tc 1·cses y propósitos, es indi spensable establecer Hormas 
ge 11 e rales para coordina r la acc ión clocc11t<:>, cl cHtro 
ele la relativa a utonomía e n que ca da. una. ele nqn ellas, 
como orgn llismo con vida propia, ele be clesorroll a r sus 
ac tiv idades. En ta l se ntido, y sin perjuicio ele las 
sugestioll CS que oport un ame nte h:u(t conocer sobre 
otros aspeetos ele la labor escolar, esta I11 spección Ge­
Hera l e rre co nv ellient e r ef erirse por el momento a los 
puntos que a. coll t inua ción se inclic::rn , y cuyo conoci ­
miento lo s señores Inspectores se servir:lll transmitir 
a l personal direc tiv o en la próxima r etmi ón que rea ­

lice n. 

Programas. - La ensefi:rn za cl el,c impa rtirse con 
suj ccióll estricta a l pln n el e est udi os vige ¡¡tc )' el e acuer­
do r on la s normas ele apli cación e n é l establ ecidas. 
Su adaptación a la s 11cces iclaclcs y co n,.-eHi encia s ele 
caela esc uela se har:'t siempre r cspet:rnclo esc 11 c ialm e11 tc 
su contolliclo, ori enta ción general y con ela cióll cfü 
mat eria s. En nillgú11 caso se autor iza r:t por vía ele 
ensay o, s i11 conocimiento prev io de L'Sta I nspección 
Gene ral, la apl icación ele otros programas o sistema s 
ele e11 se íí ai1za que los clcterminaclos c11 dicho plan ele 
estudio. 

Co11 vie11 c recordar que lo s directores debe n ha cer el 
desarrollo analíti co ele los progra ma s para. que la. 
e ll señ a nza r esponda. adecuadamente a las moclalida cles 
ele cada escuela , como con mucho acierto lo establ ecen 
los a utores clel pl a n ele estudios en el cnpítulo intitu­
lado Programas, (p{1g. l:J ele la edición ele 1925) cuya 
lectura es siempre intPresante y proY ec hosa. 

Distribución horaria. - - La duración ele las clases en 
los gra do s primero y segm1clo será en toclcs los casos 
ele media hora escolar (:JO y 25 minutos) . En los res­
tan tes grados poclr:'t n autorizarse clases ele nna hora 
(40 y 45 minuto s) para las s iguient es asignaturas, 
a demás ele las ele medi a hora que corresponda a sigHar 
a las misma s en la distribución hora ria: 

Grado 3'-' : dibujo, 1 clase semaHal; composición, 2; 
aritmética y geometría, 3. 

Grado 4'-': dibu jo, 1 clase semanal ; composicióH, 2; 
ar itmética y geometría, 3; lectura, l; historia, l ; geo­
grafía, l. 

Grado 5?: dibuj o, 1 clase sema nal; composi ción , 2; 
a ritmética y geom etría, 3; lec tura, 2; hi sto ria, l ; geo ­
grafía, l ; fe nómenos fí sicos y químicos, l. 

Grado 6'' : dibujo, 1 cla se semanal; composición, 2 ; 
aritmética y geometría., 3; lcc t nrn, :J; historia, l ; geo­
grafía, 1 ; naturaleza y f enómeno s f ísicos y q uími­
c os, 2. 

E n los grados ele 2'-' a 69 se destinará asimismo, con 
cletermina ción en el hora rio, una hora semanal a la co­
rrecc ión ele los trabajos escritos y visación ele los cua ­
de rn os ele deberes por el maest ro. 

Para. dar cumplimi ento a lo establecido en el art. 19 
ele la ley núm ero 9527 (p:íg. 77 del Digesto) , se cledica ­
rfi a la enseííanza y prácti ca del Ahorro Posta l un a 
clase scn°a1rnl en tocio s los grados. 

Textos y útiles. - L a r eglam entac ión v igente (Di­
gesto, pág. 501 ) , esta bleee lo s tex to s y útiles corres­
po nclientes al equipo d el esc olar. No clebe perlir se a lo s 
alumnos, en eonsec uencia, otros elemento s ele trabajo 
que los consign a do s en ella. 

E n cuanto a los libros ele lectura, lo s sef1ores Inspee­
to res, ele acuerdo co n l a circula r e nviada oportunam eH­
te por esta In spección General , h arún saber a l p ersonal 
ele su jurisdicc ión que en el corriente año se usa r:rn 
los cletcrmillaclos en la elección efect uada para el curso 
el e 1929, queda ndo en suspenso, hasta que el U . Co nsejo 
resuelva el punto, los qu e han ele usarse en las esc uela s 
el e r ecie11te creac ión. 

En cuanto a l uso ele los llamados textos Ya rio s y el e 
ciertos elementos ele t rabajo, (mapas, cuacle r llos ele ca ­
ligrafía, etc.), los ma estros estú n facultados (no obli­
gados) para pedir lo s libros y útiles expr esa mente :rn­
torizaclos (Digesto, p:'1 gi Ha s 501 a 508) con ex ccp eió n 
de la pizarra ya desterrada ele las esc uela s. Cua11clo 
se trate ele textos Yarios, solamente poclrfr eleg irse ele 
e ll tre los aprobados por el Consejo. 

Queda sobreentendido que los señores In spec t ores 
t enclrún muy en cuenta qu.e el empleo ele los t exto s 
se harú en la m ed ida p rudencia l que a consejan las 
buenas normas cliclú cticas, c\·itúnclose cui eladornm en­
t c el p eligro que significa da r a la cnseíía.nza Ull a 
orientació11 Yerbalista y libresca. Mús que f uente di­
r ecta ele cono cimiento, el texto clebe ser para el edu­
cando moti vo ele estímulo e instrumento ele actividad 
i ntelectual que c ont ribuye a desa rrollar e n 01 la ap­
t it ud para el estudio y el amor a. la lectura, que es, 
s in duela, una ele las fina lida des fundam entales ele la 
escuela pr ima ria. Téngase CH cuenta, a este r espe cto, 
lo establec ido cu la s disposicion es 1·eglamcntaria s r e­
ferentes a los p rin cipios direc tivos ele la enseiíanzn. 
(Digesto, p:tg. 174, a rtículos 3'-' y 4'-'). 

Ejercitación escrita. - L a ej ercitación escrita , c ual­
quiera que sea su índole, debe merecer la aten ción per­
ma nente y act iva clel maestro, entencliéuclose, en prin­
cipio, que el niiío no r ealizará en la escuela trabajo a l­
guno sin la fiscalización directa ele quien dirige su 
enseiíanza . E l cuaderno ele deberes ha ele ser, en conse­
cuencia, no mosaieo ele 110cio11es impartidas sobre cada 
asigHatura del programa, sino, y sobre toclo, tra sunto 
fiel ele los hábitos ele orden, aseo y esm ero adquiridos 
por el niño y demostración do cumenta da ele la preocu­
pa ción del docente y de la eficacia el e su acción en 
ose aspecto ele la labor escolar. 

L a oportunida d ele la ejer cit ac ión escrita, co n refe­
r encia a los puntos y t emas ele la s diferentes asign a tu­
r as, es ele ill cumben cia. ele] ma estro, quien anotar:'i e n 
el cuaderno ele tópicos, y a co 11tinnación del t ellla 
por tratar, é-1 trabajo qu e se proponga rea liza r, C-O lllO 
ig ualme nt e, a l pie ele la página los que el alumno 1, a -
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ya hech o en su casa para el día. Estos últ imos, que 
en ningún caso será n de car áeter individual, consis­
tirún siempre en ejer cicios de repetición y t endrán 
por base enseña nzas dadas ya por el maestro, de suer­
te que el 11 i íio pueda desarrollarlos fú eilmente y con 
sus propios recursos e información. 

Con excepción del de caligrafía autorizado para lo s 
grados 4° 5'' y 6°, para los t rabajos escri tos se emplea­
r á un sólo cuaderno, es decir, no se permitirá el uso 
de cuadernos especiales para las diferentes as igna­
t uras, trútese de ej erci tación hecha en la casa o en la 
escuela; pero queda entendido que ello no sig nifica 
excluir aunque sí limitar, el empleo de auo t a dores u 
hoja s suelta s para los trabajos de a notación o borrador 
que el alumno necesite realizar circunstancialmente. 
E l uso de un sólo cua derno es, indudablemente, un 
procedimiento muy bueno en principio; pero no puede 
considerar se como asunto tan trascendental que nos 
lleve a califi car de delito de lesa pedagogía el empleo 
ocasional de un anotador o de una hoja suelta . 

Autocorrección. - L a auto corrección, cuya eficacia 
dentro de ciertos límites como funció n edncativa es 
innegable, se r ealiza rá en forma sistemática y, en 
todos los casos, bajo la fiscalización directa del niaes­
tro, quien de ningún modo debe perder de vista este 
a specto capital de la labor docente. 

En lo posible, y sobre to do cuando se t rate de tra­
ba jos ele redacción uniforme, circunstancia que fac ili­
tará la tarea, la conección se hará inmediat amente. 
Cuando se trate de traba jos de composición r ealizados 
independientemente por cada alumno y que r equier en, 
por ello, una atención incliv iclual y dist inta, se desti­
nará la hora semanal a ese ef ecto estableeicla en lo s 
horarios. 

Enseñanza de la caligrafía. - La ej er cit ación ca­
ligrúfica y la enseñanza que ella supone, se realiza con 
ocasión de todo trabajo escrito del al nm no, y en tal 
sentido, la atención cuidado sa del maestro debe ser 
p erma nente. Ello aparte, en el horario de todos los 
grados se destinará especialmente a la asignatura el 
t iempo que convenga, debiendo en los superiores ( 4°, 
5° y 6°), sistematizarse la enseñanza, a cuyo efecto 
los alumnos podrán tener para la ej ereitación un cua­
den10 especial, que deberá elegirse entr e los aprobados 
por el H. Consej o. 

E n los grados i11 feriores, el uso del papel pautado en 
cuadrícula es conveniente, pero no obligatorio. Los ni­
ños, pues, en la iniciación del aprendizaj e de la. escri­
t ura, podrún emplear cuadernos de una o dos rayas. 
rayas. 

Ilustraciones. - Uno ele los elementos que contrib u­
yen a la mayor eficacia de la enseñanza, es la inte­
ligente ilustración de las clases. En ta l sentido se so ­
licitará el interés constante de los maes tros, debiendo• 
los señor es Inspect ores, en sus visitas a los grados, 
t ener muy en cuenta este aspecto del trabajo docente. 

Educación física. - Uno de lo s aspectos esencia ­
les ele la obra integr al que debe r eal iza r l :i escuela , 
se r efiere a la educación f ísica del niñ o. Con est e con­
vencimiento, y hasta tanto dé a conocer el pla n de 
acción que referente al asun to tiene a estudio, esta Ins­
p ección General solicita el mayor inte1·és de los seño­
r es Inspectores para que, dentro de las normas esta ­
blecidas y del horario actual, se practique esa. ense ­
ñanza en la form a intensiva que corresponde a su im­
portancia . (Firmado ) : Valentín Mest roni. - B s. Aires, 
mayo de 1931. 

Del Comité de Maestros Sin Puesto 

T RANS CRI BIMOS a continuación la última nota 
que este Comité presentó al Consejo Nacional de 

Educación, r eferida a l proyecto del cl octor Terán sobre 
ingreso en la docencia . La insertamos sin comentarios 
por ser éstos innecesarios después de lo que hemos di­
cho por nuestra cuenta acerca del mismo asun to. E x­
presa la nota mencionada: 

"Buenos Aires, 5 de mayo ele 1931. 

"Al señor P1·esident e del C. N . de Educación, doctor 
Jua n B. Terá n. 

"El proyecto de modificación del escalafón en lo que 
se refiere al ingreso a la carrera docente ha sido estu­
diado por el Comité en sus distint os aspectos y consi­
de:rando .que dicho ingreso estará determinado: 

"lo Por el tér mino medio de la práctica p edagógica 
de los cuatro años ; 20 por el t érmino medio de las cle-
111 ús asignaturas. 

"Pero acaso en la prác tiea diaria ¡, el alumn o distin­
guido es el m ejor maestro i ¡,Acaso el más inteligente, 
el más capaz es el que obt iene mejores clasificacion es, 
o es muchas veces el m emorista 9 y con respecto a las 
cla sificaciones, 8 qué norte existe para los profesor~'? 
Sabemos que exist en profesores para los quo el alumno 
no p uede valer más de 6 (seis) puntos y otros no clasi-

fican menos de 8 y en lo que a la práctica p edagógica 
se r efiere hay maestr as que nada perdonan a las prac­
ticantes y las hay que perdonan demasiado. 

"3° Que en lo r especto a.l t er cer r equi sito a co nside­
rar para el ingreso a la carrera es decir, el examen, 
r esulta ele todo punto ele vista impracticable. 

"En primer lugar: t ha p ensado el señor Presidente 
que el número de aspirantes, a pesar de los desertor es 
que sin duela habrá, sumarán unos 10.000 en la Capi­
t al g Haciendo un cálculo sencillo contando con el es­
fuerzo patriótico de la m esa examinadora y calculando 
disponga a ese solo obj eto, 8 horas diarias es decir que 
observa rán 16 clases, necesitarán 2 años y 1 mes sin go­
ce de vacaciones. 

"Es que este método de selección aconsejado en otros 
campos de enseñanza., no puede aplicarse en el magis­
t erio argentino y en la forma en que lo plantea el 
señor Presidente. 

" ¿ Y tienen a utoridad todos los miembros que inte­
gran la m esa examinadora? Además, se tomará exa­
men una vez y en es te caso se tropezará con los mismo s 
inconvenientes que si no se practicar a o se tomara 
t cuándo 1 y en /; qué form a? 

"Existen otros graves inco nvenientes pa r a poner en 
práctica dicho examen, y que qui z(L 110 han sido pre­
vistos. 1i H a pensa do el señor Prcsicl cHt e e n el elemento 
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emotivo que disminuye, si es que no quita, toda espon­
taneidad na t ural, que debe haber en un a clase, y que 
el maestro es el e11 cergado de despertad 

"La coTtedad, tan manifiesta en lo s niño s al tratar 
con p ersonas desconocidas, influye negativam ent e en el 
éxito de la lección . 

"4" Que la bonificación a los maestros interinos y 
suplentes significa que el favori t ismo en los Consejos 
Escolares tendrá, ya qu e no existe una reglamentación 
clara, una doble ventaja. 

"];'rente a estos considerandos la J . E . del C. r e­
suelve solicitar al señor Presidente : 

"l" La n ecesidad urgente de crear escuelas. E sta 
medida traerá una doble consec uencia; por un a parte, 
solucionar:'.t el problema del analfabetismo y , por otra, 
disminuir,t en un porcentaje importante la desocupación 
del m agisterio. 

"2c Que se mantenga en el ingreso a la carrera do­
cente como elemento de juicio la antigüedad de gestio­
nes del postulante. 

"Que no t eman los miembros del C. N .: los maestros 

que esperan no han estado de brazos cruzados, en una 
u otra forma sus condiciones de tal es no desaparecie­
ron. La mayoría t rabaja en Escuelas Partieul ares o 
ejer ce la enseña nza privada. Apenas una minoría no 
ejerce la profesión. 

"Para esos po cos docentes uno s momentos de convi­
vencia con los niños y co nscientes de su labor ha rá 
brotar en sus mentes, con la frescura de los primeros 
tiempos, los cono cimientos y aptitudes que apenas han 
podido olvidar. 

"No es justo ni digno que se r elegara a todo s los 
ma estros, que tienen un derecho adquirido en la anti­
güedad, porque a lgunos hayan olvida do los via j es de 
Colón o los caballos y vacas que traj o el primer a de­
lantado . 

"Su experiencia de la v i.da podrá sub sanar m uchos 
inconvenientes que los recién egresados no p ueden com­
prender. Señor Presidente, no queremos er cer, a p esar 
de toda la amargura acumulada durante los años de 
espera, que son otros intereses ajenos a la instrucción 
los inspiradores de estas r eforma s y estos cambio s." 

Di e en Nuestros Lectores 
Para responder al creciente interés que rmestros lectores cle1n11 es"lrmi por exponer ' ' casos y cosas'' que ocurren 

en las esenelas, hemos creac1o esta nueva púg'iria de la revista, que rnante11 clre1nos en toclos los núrneros, 
en la que transcrib·iremos lo qne nos escriben los colegas y corresponcla insertar en ella. Sólo •indi­

caremos el origen o el autor de las exposiciones que publiquemos cuanclo el f irmante nos 
autorice e:i;prcsarnente para hacerlo. 

UNA DEMANDA DE ACCIÓN GREMIAL 

P
ORQUE ya es hora de que v uelvan a reorgani­
zarse - no sobre nuevas bases, que nadie duda 

de la bondad de éstas ; pero sí con hombres nuevos -
las aso ciacion es gremiales que siempre animaron su 
hombro para apuntalar las conquistas que tantas amar­
guras costaron a maestros co nocidos. 

"La Confederación, la Liga del Magisterio, el Comité 
Pro-defensa de los maestros, la Unión del Magisterio 
y otras agrupaciones de es:1 Capital y las que, m (ts o 
menos vigorosas unas veces, anémicas much as, surgie­
ron en provincias y en algunos territor ios - c ito espe ­
cialmente la ele La P ampa, que siempre da señales de 
vida -, deben levantar nuevamente su bandera para 
qu e los disper sos se junt en a su derredor. 

"Hoy , que la época de la r eba t iña ha pasado con su 
dura lección para todos, estamos en condiciones inme­
jorables para marchar unidos hacia la consecución de 
la escala de sueldos, la eq uipa r ación tan desea da por 
nosotro s, el ascenso equitativo; en una palabra, la 
mejora económica, primero, para conseguir después el 
progreso in te lectual y moral a que todos aspiramos. 

"Que L A OBRA mueva el ambien t e, ya que (aquí v ie­
nen unas fras es d.e elogio para nuesfra r evista que 
fran camente no merece mos y que por lo mismo calla­
mos) .. . y tal v ez se consiga algo." 

M. M. Barrios. 

Con cepción (Sa n Juan). 

HA Y ALGUNOS TEXTOS DE LECTURA ... 

"Ustedes están en la obligación de hacernos cono cer 
los mejores t extos de lectura, pues no cabe duda que 
han hecho sobr e ellos un estudio especial. Recuerdo 
que hace unos años criticaron algunos de los que ni 
memoria quedan en las escuelas. Sé que es doloroso 
destruir el trabajo aj eno; pero si lu obra es mala for­
zoso es decirlo. 

"Que cada maestro elija su libro de lectm a por que 
nada produce m:'.ts angustia que enseñar a leer valién­
do se de un texto que no satisface. 

"Le seré franca . H ace tres años que, pai·a mi des­
gra cia y la de mis niños, uso "Agua Mansa", y tan 
ma nsa me resulta el agua de esa f uente, tan pedestre el 
libro todo, tan falto de entusiasmos y emociones, que 
me r esulta "Agua Esta ncada" . Yo quiero un texto, 
seiior director, conectamente escrito y que at¾·.aiga des­
de la primera p alabra, que sugestione, que cada lectu1·a 
t enga un fin , que agrade cada vez más, para decirlo 
todo -de lllla vez. Si el libro no complace a quien deb e 
usarlo, i cómo haremos para que los alumnos se solacen 
con éH ¡, Cómo es posible enseiiar a leer así 1" 

L aura Alvarez (Capital). 
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EL FRIO, LA ESCUELA Y LA ARGENTINIDAD 
"En esta s r egio nes e2 frío se viene r epent inamente 

sob r e la pobreza y ent re los dos ca usas estragos en la 
f a la ll g e infa ntil. Aquí, coleg a, concunc a la Psr uela 
prec- isament e el que no tie ne ab r igo porque sabe que 
en ell a hallar.í el ca lor maternal de un a ma est ra que 
se apiade de él y el del leño que arde en la estufa 

" Si os cier to q ue e n la pasa da a dministración so 
comp r a ro n por mi lla r es las prenda s de v estir, ¿por qué 
no se di stribuye n r on t iempo, sobre t or1o en estas co­
marcas donde las escuela s no f u ncio nnn si11 0 hasta. fi­
nes d e mes ? 

" No cr eo que sea u ecesa rio esperar a u n 25 de may o 
o u n 9 de julio para r epa r tir ropa y r alza dó a los m e­
n ester osos que concun e11 a nuest ra s oscuclns. Aquí, 
t nn to como enseíi a r a lee l' y escribir, lwre f n 1t:1 pro t e-

g er a los pobres chicos que Yienen ha mbrie nto s y a hora 
ateridos de frí o. ¿ Qué esp era n a env iarnos ropa do 
abrigo ? 

"La ob ra de cooper ac ión y a y uda a los escola res ne­
cesitados - que son muchos - deb ía ha cenc ronsta nt e­
rn cntc, as iduament e. N o escucharíamos, do est a ma ne­
r a, lo s nrn los juicios que se cornpla cpn en formul ar a 
g ritos nuestros vcci11os chilenos. L a p ropagallda chile-
11 iza dora que a quí ha ce m uc ha gente i n te resa da no 
t endría eco y la escuela a rg ent ina afi a11za ría su pres­
t ig io e ll esta s co marcas, t a n expuesta s como cst{1n a 
p ar ecer mús extra nj eras que n uest ras. ¿ N o conoce r :111 
es t as cosa ~ <' 11 B ue nos Aires I" 

M . T. C. (Chuhut ) . 

Respon demos en público 
E n esta pagina, que t amb ién i naug uramos e11 el 11ú mero an t erior, co11test are111 0s l as con suUas -· hayan sido o no 

vubl icaclas en la pág ina z1rececl e11! e - cuya r esp uesta esti 111 a-1110s debe ser couocicla por t oc'los los maest ros, sea. 
po r la i 111 poria 11 c ia del asm1to cleba-tido, sea por el i11te r és qu e e!1 sn co11oci111ie11. l o pueda cüsl i r . 

YA LLEGARÁ EL MOMENTO 

T B N I AMOS pensa do l1ac erl o, no a horn pr ecisa­
m ente, si no cuan do ll egue el momento opor t uno, 

cua n do sea eficaz nuestra crítica . Porq ue efc ct iYamen­
t e, co mo nos lo sol icita la gen til colega a qu ien con­
tes t a mos, es necesario eo nt ri buir a la dcpura r i.ón de los 
malos t extos de led ura que andan por esos mundos 
de Dios. 

Ha ce tant os, pero tantísimos años que na die se ha 
cuida do de efe ctuar aq uell a dopma ción ; y hay ta l 
ca n t ida d de t extos fra nca ment e i11útiles o noeivos, unos 
por v et ustos, otros por malos, qu e hay casi el deber de 
pr ocura r la ra dia ción, el ent ierro diríamos, de decenas 
de lib ros de lect ura a ctualm ente con v ida en nuestra s 
a ul as . 

Casua lment e, en est e mismo númer o t ra t a mos el pro­
blema d e lo s t extos en genera l (véase nuest ro edi t orial 

d e hoy) , solieit a ndo la pronta ate nción de la s au t.o ri­
cla des a su respect o. P ensamos con t emplar en breve 
otr os a spectos de la mi sma c uestión ; y pe nsú hamos y a, 
como hemo s dicho, r eanuda r la crít ica inicia da ha ce 
a lg unos afio s sobre cierto s t extos cuy o uso no s re sul ta 
afrentoso e inexplicab le. P a r a todo llega rú e 1 momen­
t o, no lo dude nuestra gentil eolega ; p a ra todo, ha sta 
par a denun ciar los ma nejos de determ inadas personas 
que abusa n de su posición oficial dentro del magist erio 
para hacer propaga nda in t er esada y deshonesta en fa­
vor de t a l o cual obr a que, in capaz de abrirse c:1 mino 
p oi· ,sus cabales, necesita la " r eclame" de esos ma los 
funcion arios para conseguir el voto de los maestros y la 
d irección de cier tas escuela s. Ya llega r ,\ el momento, 
y ento nces diremos cua nto p odemos y sabernos decir, y 
con la claridad que no s cara ct eriza. 

LOS PROGRAMAS DE LAS ESCUELAS DE ADULTOS 
Cua ndo el d iminuto pedagogo que dirigió por la rgo s 

níio s las escuelas noct urna s hizo aproh ar por el Consejo 
N a cional su fa mosa r eforma de dichas escuela s, ha ce 
d e eso más de seis aíios, t uvimo s ocasión de seíi a la r los 
gra ves errores y la ev ident e torpeza que caract eri zaban 
a t odo el p lan do est udios q ne se fi jó para aquéll as. 
De ento nces a cñ, na da ha .-aria do, pues que se man­
tienen en vigor los progra ma s implant ados en ta l fecha 
y la rara config uraeión que la malha dada r efo rma esta ­
bleció en las aulas noctur na s. 

En las secciones primaria s subsist e la. cari r atura de 
las clases de l a escuela común que les dió a quel j efe 
de ingra to r eeuerdo, a sí como en los em sos especia les 
trabajos t endrú la actual I nspección General para ba-
1Ter los que no t ienen r a zón de existencia. E s que cua n­
do n o se sabe, n o se sabe : no hay que ha cerle. 

¿ Quién podrá j ust ificar , por ej emplo, la ext raordin a­
ria extens ión y el ma cizo conglomera do que fo rma el 
program a de Ciencias Natura les de las escuela s de 

adult os 1 L a zoología, la botú nica, la anatomía y f i sio­

log ía, la. min era logía, etc., que se pr et end e han de 
en seíiarse en las secciones n ct urna s, ¿ t ienen a ea so 
ca bida en la i nstruceión que ¡Jer tenece impar tir en es­
t as escuela s ? Y lo mismo diríamos con r especto a mu­
drns nociones in cluídas en los p rogramas de g eografía, 
g ramú t ica, hist oria, et c. 

Razón de sob ra t ien en, p ues, los varios colegas que 
nos han escrito pidiéndono s prohij emos la reforma del 
pbn de estudio s y de los programa s ele la s escuelas 
pa ra. a dul tos . Y como r¡ ue la t i eneu, nos hacemos eco 
de sus pedidos, de los que damo s t ra sla do a la Inspec­
ción General pert i nent e pai·a que se avo que al est udio 
ele a quellas piezas nombra das, la s que deben ser subs­
tancialmente r evisad as y corregidas. L as osc·uelas noc­
t urnas no pueden ser un r emedo de las d iurn as, sino 
que deben t ener una personaliélnd propi a y def inida, 
concordant e con los fi nes p reciso s que les dieron vida 
y las sost ienen. 

I 
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Deseamos Una Obra Orgánica 

H ElVIOS dicho en repetidas ocasiones que las 
actuales autoridades superiores de nues­

tras escuelas primarias dejarán una obra perdu­
rable, por su envergadura y trascendencia, si 
ella la · proyectan en forma orgánica, estructu­
rando la acción directiva y de gobierno que rea­
lizan de acuerdo con 

bleza de ánimo y los honestos deseos que caracte­
rizan al Consejo Nacional de Educación de nues­
tros días, la gestión de esta corporación no al­
canza a adqtürir la enjundia qué nosotros cordial­
mente le deseamos. La indudable capacidad de 
sus componentes y la fe con que trabajan y distin-

las hondas y reales ne-
cesidades de nuestro ré-
gimen educativo, des­
equilibrado al presente 
por la ausencia de un 
espíritu coordinador y 
de una doctrina básica 
y clara, capaces de -dár­
le la fisonomía de que 
hoy carece. 

Para afirmar aquel 
carácter en la obra que 
realiza el organismo di­
:r::__ector de nuestra en­
señapza primaria, no 
bastan la excelencia de 
las intenC-i__ones y pro­
pósitos de qi.,.úenes en­
carnan su gobi~rno, ni 
tampoco el acierto_ con 
que ellos resuelvan l¡:is 
cuestiones parciales so­
metidas a su decisión 
eventual. Una labor 
fragmentaria e incone­
xa, por plausibles que 
sean las soluciones par­
ticulares dadas en cada 

SUMARIO 

REDACCIÓN: Deseamos una obra orgánica. 
NOTAS SORRE HISTORIA DE LA EDUCACIÓN: 

Rousseau. 
RF.VISTA DE ESCUELAS NORMALES (España): 

La preparación filosófica de los maestros. 
R. DUTHIL: El establecimiento científico de 

los programas de estudio. 
NAPOLEÓN CALDERÓN: Psico-paidología. 
NOTAS BIBLIOGRÁFICAS: La nueva educación en 

la República Alemana, de T. Alexander y 
D. Parker. 

LA Es CUELA EN ACCIÓN: Cu áles programas 
pueden usarse. - Sugestiones para el tra­
bajo diario. 

CUENTOS Y 01'RAS LECTURAS: ¡ Adiós, Cordera!, 
por Leopoldo Alas. - Pa.saron los reyes, por 
J. Tordesillas. - Poesía:s de G. D 'Annunzio. 

INFORMACIONES y CO:l.rENTARIOS : Las últimas 
instrucciones técnicas. ,- Un dictamen que 
no convence. - Próxima elección de textos. 
- Exposición fomenina del libro latino-ame- • 
ricano. - Consejos Escolares de los 'I'errito­
rios. - Brillante fiesta escolar. - Centro 
social de maestros de Villa Alba. - Dicen 
nuestros lectores. - Respondemos en públi­
co. - Sección Provincia de Buenos Aires: 

l¡¡.s licencias e inasistencias; el 1·cajuste es­
co,lar. - Correo. 

-.-¡¡ -

guen su actuación se 
malogran, en gran par­
te, por la ausencia evi-
dente de una doctrina 
precisa y de principios 
normativos fundamen­
tales que sirvan de 
constante referencia en 
sus acuerdos parciales 
y resoluciones particu­
lares. 

Es así cómo, en lugar 
de plantearse y r esol­
ver en forma definitiva 
los cuatro o cinco pro­
blemas realmente bási­
cos de la escuela prima­
ria, el Consejo . viene 
ocupándose, con éxito 
variable, de sólo algu­
nos aspectos y ciertas 
cuestiones implicadas 
en· aquéllos, no siempre 
resueltos con igual cri­
terio y permanente 
acierto. La labor resul­
ta/ de tal manera, frag-
:mentar i a, dislocada, 
·contradictoria a las 

caso, siempre quedará 
disminuída en su vigor y eficacia ,p"°'¿§i'ble¡;¡ si las 
porciones que la integran no están vinculada¡¡ por 
sólidos principios previamente fijados y por u._na 
orientación general de antemano determinada._. 
Sin estas normas liminares, ni pueden evitarse 
las contradicciones en la propia acción, ni la obra 
general puede adquirir el relieve y el valor que 
le darían la unidad de pensamiento y la profun­
didad de miras que se requiere establecer al co­
menzarla. 

. . . , veces, empequeñecida 
siempre; lo que es lá!llentable en verdad. 
. El actual Consejo Nacional de Educación es 

capaz, sin embargo, de hacer otra cosa mucho 
mejor. & Por qué 1Ío hacerla, entonces 1 Bastaría, 
al efecto, que se trazase un programa de los asun­
tos fundament~les que esperan · su -atención para 
aplicarse lúégo a su estudio meditado. La solu­
ci&~ que cada uno mereciese fijaría el criterio 
grnsral sustentado e iluminaría el resto del cami­
no a recorrer. Ensayemos un esbozo de tal pro-

Esa es la razón por la cual, no obstante la no- grama. 
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Primer tema, por sú magnitud indiscutible y 
la evidente necesidad que hay en resolvérlo: 
¿ Cumplen 'las escuelas la--'función y las finalida­
des que les señala la ley de Educación Común y 
les exige la época en que vivimos 1 O en otros tér­
minos, para precisar con más claridad, si se quie­
r e, nuestro pensamiénto: Revi.siórt total de la 
orientación didáctica y organización técnica y 
administrativa de las escuelas primarias nacio­
nales. 

Nadie osará negar, no ya la importancia sin­
g·ular de este primer - problema, sino la necesi­
dad imperiosa que hay en n,cometer su estudio. 
Sin pretender iniciarlo ahora por nuestra parte, 
cosa imposible de hacer aquí y en este momento, 
señalamos que esa necesidad es harto cierta en 
virtud de las siguientes razones, entre otras de 
menor cuantía : 1 ° por la larga supe/vivencia, a 
la fecha ya claudicante, de los principios socia­
les y técnicos que animaron en sus comienzos a 
nuestro sistema educativo, los que son incompa­
tibles con la realidad actual; 2° por la anarquía 
y desorientación creadas en la función y el tra­
bajo de las escuelas merced al envejecimiento 
de aquellos principios, ahora inválidos, y que no 
han sido reemplazados para llenar el vacío que 
su desaparición dejó; 3° por que se infundiría 
la máxima eficacia exigible a las escuelas dándo­
les la tonalidad que hoy no tienen a causa de 
ese vacío acusado. 

El problema de tal modo planteado abarca, sin 
violar en lo mínimo la ley, al quererle dar solu­
ción: a) señalamiento y enunciación de los fi. 
nes de nuestra enseñanza primaria; b ) plan de 
éstuqios y normas didácticas concordantrs con 
lo que antecede; c) programas (carácter y conte­
nido); el) prácticas escolares y elementos de tra­
bajo útiles para cumplir los puntos anteriores; 
e) organización de la.s escuelas, derivada de los 
asuntos precedentes. 

Segundo problema: el analfabetismo. Hay que 
determinar su verdadera magnitud y de una ma­
nera rápida y hábil ( dos cualidades que faltan 
en la operación censal últimamente ejecutada y 
todavía no concluída) ; y luego, en posesión de los 
datos precisos obtenidos, erear sin demora las 
e&cuelas que hacen falta en el país, siguiendo 
un plan inteligente. 

Tercer asunto: la acción o influencia de la es­
cuela. Aparte la, derivada de la buena solución de 
los dos temas precedentes, corresponde contem­
plar en éste, que complementa a los anteriores: 
educación de los adultos ineducados, escuelas es-

peciales ( de niños d~biles, de anormales y retar­
dados, colonias de verano y permanentes, etc.), 
enseñanza post y peri-esco1ar, vinculación entre 
el hogar y la escuela, expansión de la obra escolar 
fuera de los muros de la eseuela, etc., etc. 

Cuarto problema: los edificios escolares. Hay 
que tender a dotar a cada escuela de su edificio 
propio y adecuado a la función, que supone dos 
cuestiones: a) financiación de tal empresa; b) fi­
jación de los diferentes tipos de edificios con­
forme con las exigencias de todo orden que en 
cada ca.so deben tenerse en cuenta. 

Quinto punto: el maestro . En este asunto, que 
está estrechamente ligado con los tres primeros, 
ha de buscarse : 1 º, el perfeccionamiento cons­
tante de la capacidad docente de cada funciona­
rio escolar; 2°, su bienestar económico y digni­
ficación funcional y social; 3°, la organización 
seria de la carrera del magisterio. 

He ahí esbozado todo un programa de acción 
orgánica y sustantiva en las altas esferas del go­
bierno escolar primario. Su desarrollo daría, en 
la obra del Consejo Nacional de Educación, el 
n;áximo vigor a que puede aspirarse y la indis­
pensable unidad para su solidez y trascendencia. 

Con la base de esa labor previa y medular, los 
mil pequeños asuntos en los que se dispersa la 
atención de las autoridades obtendrían inmediata 
resolución, terminante y eficiente, ya que habría 
coordinación en la tarea qu~ aquéllas efectúan. 

La obra que deseamos requiere tiempo, dedica­
ción, estudio, asesoramiento, condiciones todas 
que no pueden seguramente abrirse paso porque 
se sienten ahogadas por otras preocupaciones cir­
cul1'3tanciales. Lo comprendemos, incluso lo ad­
mitimos; pero se convendrá con nosotros en que 
es totalmente factible acometer tamaña labor. 
Si los naturales colaboradores que el Consejo Na­
cional tiene para esos efectos no pueden encar­
garse, por razones de índole diversa, de prepa­
rar la gestión indicada, no le faltan medios al 
Consejo para obviar los obstáculos que se opon­
gan al designio que propiciamos, así sea echando 
mano del recurso extremo de encargar esa tarea a 
colaboradores oficiosos, de los que hallará en nú­
mero sobrado dentro de la gran masa que cons­
tituye el magisterio por él dirigido. 

Lo cierto es que sólo mediante una obra como 
la que dejamos esbozada, substancial y orgánica, 
habrá .de ser perdurable y valioso el recuerdo 
que nos deje el actual Consejo Nacional de Edu­
cación. Y porque se lo desearnos con entera sin­
ceridad, tal lo decimos y reclamamos. 

¿ 
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Notas sobre Historia de la Educación 
ROUSSEAU 

1.-La vida 

JUAN J acobo Rousseau nació en Ginebra el 
28 de junio de 1712, de familia originariamente 

francesa establecida en aquella ciudad en la época 
de las guerras religiosas. Su padre era relojero; 
su madre, hija ele un ministro protestante, murió 
al nacer aquél. Rousseau se educó muy irregularmen­
te junto a su padre, que le enseñó pronto a leer y 
con quien pasaba horas y horas leyendo novelas 
e histo:::ias. Esto acentuó quizá el carácter sentimen­
tal y el temperamento exaltado que mostró toda 
su vida. 

Obligado su padre a abandonar Ginebra, quedó 
a los diez años a cargo de unos tíos, que encomen­
daron su educación a un pastor protestante, M. Lam­
bercier, que vi vía en el campo. Vuelto a Ginebra 
fué puesto a trabajar,' primero, con un notario, y, 
después, con un grabaclor que le maltrataba fre­
cuentemente. Su compensación fueron, como en su 
primera infancia, las lecturas. Cansado de esta dura 
vida, a los dieciséis años se escapa de la ciudad 
natal y comienza una vida ele vagabundo, que 
dura varios años. En ella fué convertido al cato­
licismo por una señora, rnaclame de W arens, que 
ejerció sobre él una influencia decisiva en toda su 
vida. Después ele vivir en •rurín, Lyon, l,aussanne, 
Ncuchatel y Annecy, ele los modos más diversos, se 
estableció, en 1741, en París, donde vivió dando 
lecciones de música, componiendo algunas obras 
teatrales y copiando partituras. Entró en relaciones, 
entre otros, con Diclerot, quien le encargó algunos 
artículos musicales para su famosa Enciclopedia, 
y con Conclillac. 

En 1749, la Academia ele Dijon abre un concur­
so sobre el tema: '' Si el progreso ele las ciencias 
y las artes ha contribuíclo a corromper o depurar 
nuestras costumbres". Rousseau se presenta a él 
y es premiado, haciéndose, de un golpe, célebre en 
París. Más tarde, en 1755, escrib ió otro trabajo, el 
"Discurso sobre la desigualdad entre los hombres", 
para la misma Academia, que no obtuvo el pre­
mio, pero que logró entre el público tanto o mayor 
éxito que el primero. 

Después de muchas vicisitudes, que no son del 
caso, entre las que se cuenta su acljuración del ca­
to licismo adquirido, Rousscau se estableció en Mont­
morency (1757), donde pasó varios años y escribió 
su Nueva Eloísa, publicada en 1760, y su;; dos obras 
más famosas: El contrato social y el Emilio, apare­
cidas en 1762. El Emilio fué condenado por el ar­
zobispo ele París, a causa del capítulo del Vicario 
Saboyano, por la Sorbona y por el Parlaanento, que 
hizo quemar la obra. La misma mala acogida encon­
tró ésta en Suiza y en Holanda. 

Vuelve a emprender su vida errante llegando has­
ta Inglaterra (1765), donde el filósofo David Hu­
me le ofrece un asilo y con quien acaba por pelear­
se. En 1770 retorna a París, enfermo, y continúa 
su '1ida solitaria y miserable, hasta que en 1777 

acepta la hospitalidad del marqués ele Girarclin en 
Ermenonville, donde muere el 2 de julio de 1778. 
Sus Confesiones no se publicaron hasta 1781-1788 
en Ginebra. 

La vida de Rousseau ha siclo muy irregular y 
criticada. Probablemente gran parte ele sus irregula­
.riclacles y . exaltaciones se deben • a su educación y 
a su temperamento o carácter enfermizo; era, al 
parecer, un paranoico, con manía persecutoria. De 
su vida nos interesan, especialmente, dos aspectos 
que tienen más relación con la educación, es decir, 
Rousseau como padre y como educador. Es sabido 
que en ninguna ele estas dos funciones estuvo a 
la altura ele su nombre. Como preceptor en casa 
de :M. Mably, en Lyon, fracasó totalmente, según 
él mismo dice en sus Confesiones al hablar ele las 
malas condiciones ele sus discípulos: '' Con paeien­
cia y sangre fría, quizá habría podido triunfar; 
pero falto de una y otra, no hice nada ele valor y 
mis alumnos iban muy mal. Yo no carecía de asi­
duidad, pero no tenía igualclacl y, sobre todo, pru­
dencia. No sabía emplear con ellos más que tres 
instrumentos siempre inútiles y a menudo nocivos 
con los niños: el sentimiento, el razonamiento, la 
cólera. '' 

En cuanto a su función ele educador como padre, 
es conocido el hecho de que los hijos que tuvo con 
su ama ele llaves, a la que hizo después su mujer, 
los envió a la casa de expósitos. No tratamos ele 
justificar este hecho, del que tanto partido han sa­
cado los enemigos ele Rousseau; pero tampoco hay 
que olvidar que no tuvo trato con los niños, que 
éstos fueron separados ele él con consentimiento 
ele su madre y que, por último, las circunstancias 
económicas en que vivía eran ele las más misera­
bles y apuradas. De todos modos, el hecho no tiene 
nada que ver con sus ideas, que son las que aquí 
nos interesan. 

De Rousseau ha dicho Lanson: '' de su vida se des­
prende un alma cándida y cínica, íntimamente 
l:iuena e inmensamente org11llosa1 incurablem ente 
novelesca, deformando todas las cosas para embe­
llecerlas o envenenarlas, entusiasta, afectuoso, op­
timista al primer momento, y por reflexión 'pesimis­
ta, irritable, melancólico, enfermo y desequilibrado 
finalmente hasta la locura; nn alma delicada y 
vibrante, expandida y marchita ele un soplo, y en la 
cual un rayo o una sombra cambiaba instantánea­
mente todo el acorde; de una potencia, en fin, ele 
emoción, ele una capacidad ele sufrimiento que han 
siclo dadas muy raramente a un hombre". 

Y Sprangcr ha afirmado: '' Quien dirige una mi­
rada a las numerosas exposiciones ele la vida y obra 
de Rousseau sabe la multitud infinita ele concep­
ciones y juicios que puede provocar tal naturaleza. 
Entusiastas adeptos que quieren limpiar su vida 
de toda mácula y otros a su obra ele toda contra­
dicción, alternan con aquellos que le juzgan desde 
nn punto de vista ortodoxo-católico o rcaccionario­
político, en tanto que otros únicamente le ven a tra-
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vés de determinadas teorías pedagógicas, sociales y 
estéticas. Entre todos éstos, ¡, dónde queda el Rous­
seau tal como realmente eral Si lo poseyéramos 
así, sería un síntoma de que ya no vivía, sino que 
habría sucumbido a la mera existencia histórica. 
Pero un hombre vivo existe para los demás en el 
reflejo que arroja en su alma, en las imágenes in-
. dividales, coloreadas, que en el trato con él surgen 
Existe sólo en y con el enlace personal en que des­
arrolla sus fuerzas, y así todo lo que se ha escri­
to sobre Rousseau es siempre producto de tal cir­
cunstancia peculiar: cada uno de ellos tiene su 
valor propio y su justificación propia". 

II.-Las ideas 

Nada más difícil que tratar de exponer sistemá­
ticamente la pedagogía de Ronsseau. Este no fué 
.nunca un pensador especulativo; sus ideas aparecen 
·más bien como intuiciones geniales que como ela­
boraciones metódicas, y . todas sus obras están lle­
nas de manifiestas contradicciones. Aunque satu­
rado de la filosofía de su tiempo, Rousseau no es 
propiamente un filósofo, como tampoco un literato 
puro. Más bien habría que considerarlo como una y 
otra cosa, como un pensador y un artista; su obra 
fundamental, pedagógica, el Emilio, es, al mismo 
tiempo, u:,;i.a novela y un tratado de educación. Sin 
embargo; las ideas de Rousseau han abierto el cami­
no a la educación actual, que está plenamente satu­
rada de ellas. En su mismo tiempo influyeron sobre 
los educadores y pensadores más sobresalientes 
(Kant, Pestalozzi, Bassedow, Goethe, Condorcet). 
En una palabra, Rousseau es uno de los hitos esen­
ciales en la historia del pensamiento humano. 

A diferencia de Pestalozzi, Rousseau no fué un 
educador; lo poco que hizo en este dominio ya he­
mos visto que no tuvo mucho éxito. Es un escritor, un 
''intelectual'', como diríamos hoy. Y, sin embargo, 
pocos como él han influído en la educación. Es esta 
una observación que debieran tener en cuenta los 
que quieren reducir toda la pedagogía a lo pura­
mente empírico. Rousseau fué un iclealista, pero 
sus ideas penetraron hasta los últimos confines del 
espíritu humano; su idealidad llegó a ser tan real, 
como no lo es generalmente eso que se llama realidad, 
y que, con frecuencia, no es más que puro acciden­
te, mera contingencia. 

Con las reservas indicadas sobre el carácter in­
sistemático de la concepción pedagógica de Rous­
seau, podríamos reducir ésta. a dos ideas esencia­
les : naturaleza y libertad. 

Por naturaleza entiende Rousseau la naturaleza 
primitiva, originaria, pura, no influida por los con­
vencionalismos sociales. Esta se da del modo más 
claro en la vida de los hombres primitivos, o en la 
vida del hombre actual en la naturaleza, tal como 
la concebimos hoy: en el campo, en la montaña, en 
el lago. La naturaleza era también para él lo opues­
to a lo convencional y mecánico, a la sociedad de 
su tiempo y, podríamos decir, de todos los tiempos. 
Por último, naturaleza llegó a significar para Rous­
seau lo humano, la vida psíquica reglada, lo norma­
tivo y ético, lo plenamente perfecto. 

La educación ha de seguir a la naturaleza; ha 
de ser, pues, negativa, es decir, ha de dejar que en 
el hombre sólo influya aquélla. Ahora bien, las 
leyes de la naturaleza son, según su coneepción ra­
cionalista, universales e invariables, están por enci­
ma de todo lugar y momento históricos. De aquí 
que no haya propiamente para él una educación na­
cional, pública, diferente en cada pueblo, sino una 
sola y única educación. 

'' Observad la naturaleza y seguid la ruta que os 
traza.'' Pero ¡, cuál es este camino 7 Es el de las 
cosas, el de los hechos, no el de las arbitrarias me­
didas de los hombres. El niño no ha de sentir más 
presión que la de la necesidad, que la de la realidad 
que le rodea. La libertad, es decir, la independencia 
respecto a los demás hombres, es la condición pre­
via de toda educación natural. '' Se han ensayado 
todos los instrumentos menos el único que precisa­
mente puede tener éxito: la libertad bien reglada.'' 

Naturaleza y libertad se completan y condicionan 
recíprocamrnte: naturaleza, es decir, impulso vivo, 
tendencia pura, acción; libertad, supresión de in­
fluencias ajenas, espontaneidad, autonomía. La sín­
tesis de ambas podríamos verla en algo no muy 
observado hasta ahora: en su teoría de la. persona­
lidad. Para nosotros la pedagogía de Ronsseau es, 
sobre todo, la pedagogía de la personalidad. 

Rousseau es uno de los precursores, o mejor, de 
los iniciadores máximos de la educación nueva. En 
él se hallan expresados de un modo más o menos 
consciente los principios esenciales de aquélla: la 
vitalidad, actividad, libertad, infantilidad. Por al­
go los creadores de la nueva educación actual, como 
Dewey, y de las escuelas nuevas, corno Lietz, se re­
fieren tan frecuentemente a Rousseau. 

"Vivir " es el oficio que Rousseau quiere ense­
ñar a Emilio; pero vivir '' no es respirar, es hacer 
uso de nuestros órganos, de nuestros sentidos, de 
nuestras facultades, de todas las partes de nosotros 
mismos que nos dan el sentimiento de nuestra exis­
tencia". Por ello, la educación ha de crear situacio­
nes de vida, vivir todas las circunstancias de ésta 
y cuando esto no sea posible, vivirlas imaginativa­
mente: Robinsón Crusoe es el libro de Emilio. Este 
sentido de la vida, o mejor, de la vivencia, es el 
que tienen sus constantes indicaciones respecto al 
carácter de utilidad que ha de tener lo enseñado. 

La actividad, el hacer, es la manifestación más im­
portante de la vida. Toda la escuela activa o del 
trabajo moderna está ya, en germen, en Rousseau. 
Los pasajes sobre la enseñanza de la geografía, de 
las ciencias, y sobre la misma enseñanza manual y 
de oficio son otros tantos capítulos de la más nueva 
pedagogía. En este sentido Rousseau va más allá 
que Pestalozzi; atiende más a la acción que a la 
intuición, de carácter más pasivo. 

Rousseau es también el primero o uno de los pri7 

meros que reconoce más terminantemente el valor 
de la infancia. Antes de él - y aun hoy para mu­
chos - el niño es sólo un hombre en pequeño, un 
homúnculo, mero estado · transitorio, imperfecto, que 
ha de desapai·eci:n~ .cuanto antes . .Ronsseau .descubre 
al niño; es 'el primer defensor de . l?s derechos del 
niñó; "Bu¡;c¡m siempre al hombre· en el niño - dice 
-,-- sin. p.ensa_r e.n lo que · éste e·s antes de ser hombre.'' 
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Y más adelante: ''¡,Qué se ha de pensar de esta 
educación bárbara que sacrifica el presente del ni­
ño a un porvenir incierto, que carga a un niño con 
cadenas de toda especie y comienza por hacerle 
miserable para prepararle, a lo lejos, no sé qué pre­
tendida felicidad de la que hay que creer que no 
gozará jamás,". 

Consecuencia de este reconocimiento de la infancia 
es también el psicologismo de R.ousseau, el valor que 
asigna al estudio del niiío, que le hace ser el primer 
paidológico en la historia de la pedagogía. "No se 
conoce a la· infancia; con las falsas ideas que se tiene 
<le ellas, cuanto más lejos van, más se extravían" 
dice en la Introducción al Emilio. Y más adelante: 

'' La infancia tiene maneras de ver, de pensar, de 
sentir que le son propios.'' 

La psicología de Rousseau no tiene el aparato 
científico de la llamada psicología moderna; pero 
su estudio de la psicología infantil, sus análisis de 
los sentimientos, emociones y voliciones son tan 
finos y penetrantes que en muchos sentidos no han 
sido superados por esa psicología. Housseau es hoy 
más moderno, en este sentido, que toda la psicología 
experimental y atomística del pasado siglo, que al­
gunos consideran todavía como la última palabra de 
la ciencia. 

MARÍA LUISA NAVARRO 

L~a Preparación Filosófica de los Maestros 
De la "Rev·~~ta de Esciwlas Normales" (Córdoba, España, núm. 70), transcribinnos el artículo que sigue, cuya 

lectiira resulta igualm.cnte interesante y ú-til entre nosotros, desde qiie el rnisrno asiinto en él considerado 
está ele igual 111cclo desatendido en nuestras esciielas formadoras de rnaestros. 

N O se concibe una preparación de las clases di­
rectoras de un país sin que en los estudios que 

realice no se incluyan, aunque sean muy elemental­
mente, unas nociones filosóficas. De acuerdo con 
este postulado, todos los países sefialan para sus en­
señanzas liceales, unos cursos de estos estudios, tan­
to más amplios cuanto más úrme y elevadamente 
se ha sentido la necesidad d'cl una clase directora 
Yerdaderamente superior. 

No ba sido una excepción nuestro país, que desde 
que el bachillerato comienza a dibujarse coíno un ci­
elo de estudios independiente de los universitarios, 
ha incluído siempre en los planes de estudios secun­
darios· los estudios filosóficos.· 

Las razones de 'esta inclusión no hay que buscar­
las seguramente en motivos de información y de 
mera cultura, con ser estos aspectos interesantes 
para el hombre que ha de vivir en medios sociales 
en que no pueden perdonarse ciertas ignorancias y 
-determinadas lag·unas. La razón de que sean aten­
<lidos tales conocimientos hay que buscarla en la 
importancia educativa, en el valor profundamente 
·formativo y de desarrollo que tales estudios tienen. 

Lo que no cabe es invertir los términos y hacer 
,de estas trascendentales disciplinas unos apuntes 
de mera información, exigidos memorísticamente, 
que colocan al discípulo, no en una situación críti­
ca, que es lo que se busca - cabe la actitud crítica 
·en el saber más rudimentario, dentro de lo más ele­
mental - sino en una situación de mera pasividad 
-o de doloroso martirio. 

En este sentido no puede concebirse mayor dis­
late que el de hacer unos libros de filosofía elemen­
tal para que todos los jóvenes españoles los estudien, 
sin apartarse un solo profesor ni un solo alumno 
de lo que el pensamiento de un señor - por muy 
filósofo que sea - dice acerca de un problema. Si 
en cualquier disciplina esta coacción es irritante 
,e irracional, tratándose ele enseñanzas filosóficas, 
marca la tendencia a que el joven se informe un 
_poco, se quede con los conocimientos superficiales 

• - y los olvide pronto, esto es fatal - y llegado el 
solemne momento del examen los suelte como pue­
da y obtenga la aprobación, meta anhelada por el 
alumno y que el legislador le señala como la única 
apetecible. 

Claro es que tal enseñanza, con ta.les orienta­
ciones, podría suprimirse sin detrimento de la for­
mación de un joven. De la que no podría prescindir­
se es de una enseñanza filosófica, en la que se res­
pete la doctrina del profesor con tal que sepa ha­
cerla llegar a sus discípulos, inquietando su espíritu 
con temas de meditación adecuados al grado de ma­
durez mental en qµe se hallan los alumnos, y con 
tal también que otros sistemas filo sóficos que no 
sean el profesado por el maestro les sean presen­
tados. a los jóvenes con el respeto que se deben a las 
doctrinas ajenas y con la delicadeza respetuosa que 
debemos poner en el producto de los estudios y me­
ditaciones de los demás. 

Que esta preparación filo sófica es indispensable 
para los que por encima de las limitaciones de to­
do profesionalismo, deseen penetrar en una concep­
ción más amplia ele la vida, lo demuestra la fre­
cuencia con que médicos, abogados, maestros, etc., 
una vez terminados sus estudios, acuden a los libros 
de filosofía en busca de soluciones y doctrinas que 
apaguen su sed de· conocimientos acerca de los más 
íntimos y profundos problemas. 

La psicología en la Escuela Normal 

Parece absurdo, pero es una realidad. Ni las 
menguadas nociones de Psicología, ele Lógica y de 
Etica, que con tan buen criterio se consideraron in­
dispensables en otros centros, creyó el legislador de 
1914 que debía incluir en el cuadro de eultura del 
futuro educador. 

Para estos menesteres culturales ya tenían los dos 
cursos de Pedagogía, convertida en receptáculo de 
todo lo que el maestro debiera estudiar substanti­
vamente, y no estudia. Y de este modo se ha logrado 
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desnaturalizar los estudios pedagógicos y desvirtuar 
los de las otras materias intrusas. Convertimos en 
recetario y conjunto de fórmulas empíricas lo que 
debiera ser estudio cumhre y eficaz - eficacia que 
se lograría con una preparación fil osófica anterior -
de todo aspirante a la misión de educar. 

La psicología, la lógica, la ética y la historia de 
la filosofía estudiadas en cursos metódicos, con 
orientaciones modernas, abandonando todo memo­
rismo y lanzando al alumno a la propia r eflexión, 
despertando su espíritu y anünánclolo a una crítica 
serena y lo más profunda posibles, habría ele hacer 
por la elevación de la cultura y por la capacitación 
del magisterio, mucho más ele lo que pensamos or­
dinariamente. 

Cuando se habla de introducir la Psicología en la 
Escuela Normal, se añade por algunos el califica­
tivo experimental. Nos parece mucho mejor que al 
nombre de aquella disciplina no se le añada adita­
mento alguno. Suponiendo varios profesores _ele una 
región cualquiera habría de ser un signo tan amplio 
como útil, el que el profesor A se inspirara en las 
doctrinas ele la nueva escolástica ele Mercier y el B 
en las idealistas, el C en la¡, del nuevo . idealismo de 
Gentile y el D en las positivas o experimentales. 
, 81 al espíritu del hombre le repugna la ig·ualdacl, 
I gor bello que sea Ull paisaje, al cabo de muchos 
ñfe~'és de 'contemplarlo, sin posibilidad ele contras­
tarlo : con otro, acaba por hacésele insoportable, el 
al%:i 'tti {á colecti viclad repugna esas tendencias es­
trech~~ f p ~~~eñamentc unilate1:ales que se ~raducen 
en un soto J?,l'Ofs,ra~na, un solo hbro, una misma ex­
plicación, '' ufíb{ mismos problemas ... , sacrificando 
a un absui:cl.o i 'fetichismo, generaciones el e jóvenes 
y a un unif~hni~mo rígi<lo los mejores frutos del 
pensamiento de los' que piensan ele modo diferente 
y han bebido en , fuente,s tan¡ __ r~spetables como las 
oficiales, cuando no más riuevás, más originales, más 
profundas o más eficaces. 

El p~·oblerna ele un curso ele P sicología en la Es­
cu~la Normal nos parece f uera de toda discusión. 
Es tan nedesario que parece inconcebible que haya­
mos llegado al año 1930, y esta disciplina sólo fi­
gure de 1a abigarrada cohorte de estudios, que para 
su mal, acompañan a los estudios pedagógicos. 

Si razones de índole educativa aconsejan la in­
clusión de esta materia - y de las demás que cons­
tituyen la filosofía elemental - en los estudios se­
cundarios, las mismas son aplicables a los maestros, 
que deben gozar de una formación tan completa co­
rno cualquier otro sector de la clase directora, ade­
más de otras razones de índole técnica o profesio­
nal. ¡, Qué reafü:aciones educativas y qué delicade­
za en su actuación podrá esperarse del eclucador que 
no tenga una idea clara de los fenómenos del alma, 
de las sut iles vibraciones del espíritu del hombre 'l 

No nos planteemos el problema de si este conoci­
miento ha de logra.rse por parte del maestro acu­
diendo a medios experimentales, que, al decir de 
los voceros de los rúéiodos positivos, presentan los 
fenómenos con indiscutible claridad. No somos tan 
optimistas. Sin un alto espíritu, sin una elevada con­
cepción acerca ele los fenómenos anímicos un maes­
tro con un estesiómetro o con un ergógrafo, per­
derá un tiempo precioso. Con un amplio concepto 

de la vida del espíritu - conseguido en cualquiera 
de las direcciones filosóficas ,con tal de que en su 
estudio profesor y futuros maestros hayan puesto 
aplicación y anhelo de la verdad - con el estesió­
metro y con el ergógrafo, o sin ellos, con la enioción 
de una cul tura elevada, se pueden obtener resul­
tados sorprendentes en lo que al -conocimiento del 
niño se r efiere. 

H a pasado ya en el mundo la tendencia a hacer 
del maestro un experimentador psicológico, más de 
lo primero que de lo segundo. De· todos modos con­
viene recordar lo que casi-a principios del siglo de­
cía María Montessori reaccionando contra la ilusión 
de que convertido el maestro en un experimentador 
- en un mediano o menos que mediano experimen­
tador, esta es la verdad -, todos los complejos pro­
blemas que la educación plantea, estaban resueltos. 

" Los maestros iniciados puramente en el expe­
rimento, están en el caso de aquellos que compren­
den el sentido literal de las palabras de un silabario 
y no pasan más allá, si limitamos su preparación a 
la parte mecánica''. 

No hay la menor diferencia, dice la insigne docto­
ra, entre el antiguo maestro, mal preparado por los 
principios de la filosofía metafísica y el maestro 
más moderno, mal iniciado en los de la psicología 
experiin\\ntal. El uno mueve los músculos de los 
labios para hablar y el otro los de los brazos para 
manejar los instrumentos: el resultado es el mismo. 

E s preciso que se den en el maestro, según la in­
signe italiana, el espíritu de áspero sacrificio del 
hom_bre de ciencia y el espíritu impregnad.o de éxta­
sis inefable de un místico. Mas para lograr esta 
conjunción, decimos nosotros, es indispensable que 
la escuela normal proporcione una magnífica cul­
t ura - claro es que no en cuatro años - a los fu­
turos educadores. 

Nos llevaría lejos la crítica ele las tendencias ex­
perimentales en Pedagogía y en P sicología. Tuvi­
mos un tiempo en que nuestra fe en aquella tenden­
cia nos hizo poner radiantes esperanzas en sus re­
sultados. Mas superado ese estado de opinión, no 
estamos en contra de esa tendencia, sino que la con­
sideramos como una de las sendas que puede seguir 
el espíritu humano para llegar a la verdad, pero no 
la única. 

La psicología experimental, hecha seriamente, nos 
lleva a resultados indudables, y profesada por maes­
tros competentes puede ser disciplina ,de elevado 
coeficiente educador,,, No hay que decir que no as­
piramos a que el -maestro sea psicólogo - el maes­
tro no debe ser más que maestro, misión lo sufi­
cientemente definida para no necesitar aditamento 
'wlgunoi ~, • finalidad .,f uera de toda r ealidad y de 
toda exigencia. 

La lógica en ·1as Escuelas Normales 

Que se quiera o no, independiente o subordinada­
mente, los profesores de Pedagogía tienen que dedi­
car atención a los conocimientos de P sicología. No 
ocurre lo mismo con la lógica. Salvo algunas alu­
siones forzadas al tratar de la metodología general 
esta disciplina - que debería tener 1111 papel tan 
importante en la Escuela Normal - está totalmcn-

( 

f 
} 
1 

.i 
t 



i! 

LA OBRA -297 

te ausente f1e la fo nn nción de los C'd ucadores es­
pañoles .. 

En ya]01· forrnatin1 - qu e es el del que prin ci­
palmente ven imos oc upiín ilonos -, un buen curso 

--de lóg ica p uede ser tan t rnn scend enlal p a ra ílis­
~ iplina r la mente del f utm·o ed ucador como un buen 
-curso de matemá t icas. 

Cuando se haga r l )J;ilan cc <1 el pl-an <1e estudios 
1..miser,;itarios fe 11 Pcido con la desdichada reform a 
..:le! último ministro de la di ctaélura, se ha de ver 
lo que para los f uturos ahogailr1s suponía el cstu­
-dio de un curso de lógica en el prcparntorio, obs tácu­
lo il c difícil super ación en la 11:ayoría de las Univer­
s idad es, convencidos los titu lares rle aq 11 cll a disci­
plina de qu e los csfuer7.o:; menta les exigidos al jo­
ven , p r epa raban los ce rebros magníficam ente para 
,.._,1 estudio • y as imila ción de la s asigm1tm·as poste­
J' iores. 

Rste ctn·so de lógica va1·iaha en oriPn t,wión rloc­
trinal, según el sistema profesarlo por el titular, 
JJero Jo misrn o los g rnduados en :i\íllflrir1 - lógica 
positiYa de Abe l R e,v - que los que nspiraban a l 
título rle a bogado en la ciudad üc los cánnenes -
l ógica de Rousseau, escolá stica, mu y bi en trazada 
- que los q nc prcfc l'Ían l:i univers irl arl hispalense, 
-qu e siempre tuvo fa.ma. dP exigente -- lógica Knrn-
. .., ista - todos ello;,; afirm an que r1chPn a los cursos 
-·de lógica una estn,ctnración menta l que les pern1i­
i ió co n facilidac1 n•nccr los Pstfülios rle 111 fac ultar! . 

Nos Ya.rnos a pcn11i Lir traza r en bosq ue.io rápido 
.... ¡ progr ama de esta última b cnltad , cuya Cl1terlrn 
regc nfa un profesor mu~, hicn preparado ~, ostenta 

-e l apellido ilustrP de un g ran pr estig io ele la. F ni ­
nrsir1arl y de la filo sofía espaí'íola, dnn José el e 
,Castro, hi jo de clon Federi co. 

Después de los obligados conceptos .fundamenta­
les y con el t ít ulo de " La lóg ica rn la H istoria de 
la fi losofía ", se obliga a l a l11111no a hacPr un r eco­
nido de lo qu e ha sil1o el pensamiento lóg ico a t ra­
vés de la historia. Un verda.dero hosr¡11ejo élc histo­
·ria de la filosofía, q ue fam ilia r i;m :-d alumno con 
J1ombres y con títulos de obras, r¡ue obliga a todos 
.a. manejar libros de historia rl c la fi losofía , y a los 
1mí.s estmlinsos a buscar en alg un a obra ori¡únal la 
,c lariélacl de co nce pto, la a mpliación de la irl ea, Pl 
..a nh elo, en una palabra , la su pcrnción de las múl­
t iples dif icultad es r¡ue rs tos estudios 11 0,; pl'esentan. 

Siguen a éstas, tres leccio nes de • 'Pro1)Pdéutica'' : 
p lan de la ciencia , n•lación de ln lógica con lctrns, 
ciencias :,· con todo saber, con Pl arte, de. 

V iene a co nti nuación el núcleo de la lóg ica y de 
toda filo sofía: " TP01.·ía del CPn11cimi ento" r1 ue rlcs­
.a n olla. en veintit:rntas leccion es el se1íol' Cast ro. 
Estas lecciones v~lll precedidas por t n:-s rle ellas, 
lJUC son el nud o de todo sistc 11H1 f ilosóficr,: b quién 

--eo11oee? (sujeto del conocimiento); ¿, qué se conoce? 
(o bjeto ele! co nocimiento) , y rela ción entre el suj eto 
y eL objeto del co11ocimiento. 

Se estudian a continuación en nn orden perfecta­
mente estruct urafln, ,· l conocimiento sensible exte­
rior, el in terior , r eprese11 laeio11es e i111{1gPnes, aso­

•<- iacióu de repl'ese ntacionP~, etcétera, ~- rlcspué,; -
-enfrent ando al alrn,mo ron una seriL• rle co11ocimien­
l-Os ]Js icológ-icos - la fantas ía, la memori a, la co n-

ciencia vis ta tanto desde la observa ción externa , co­
mo desde la interna, etc. 

A la s leyes reales y formales del pensallliento ,le­
rlica el señor Castro Yarias lecciones. l~n las primern,; 
:se estnclian las categorías, en las spgundas las OJW ­

racioncs lógicas, y en es ta s ú ltimas tod a la lógica 
fo rmal, verdadera. gimnasia de la r a7.ón, r1 ue si biPn 
no es el único medio el e educar la menLe riel di,c í­
pu lo, ni mucho menos, tiene nn valor rlP forma ción 
indudable. 

La tercera parte del programa. qu e bosq uejamos 
se t itula" Metodología.", y en ella n1 eln el cateclr:'í­
ti co de la Dni\'Cr siclacl hispalense n la h istoria rk la 
f il osofía, p orque al estudiar los métodos, el él isc11 r­
sivo, por eje mplo, lo estnclia en la fi losofía india , 
en la helénica - Zenón, Sócrate:,:, Platón, ATistó­
tcles - en la escol:'ts tica, en la filosofía raciona ­
lista , en la empíri ca, en la formaHslicn , etc., etc, 

Sig1ie el estudio de los restan tes mé todos: crnpí­
Ticos, clialécticos, etc., etc,, Lerminamlo este ap,1 ,·­
taclo con el estud io de los mé.toc1os apli cado,; a h1 s 
ciencias especiales (las l\íaterná.ticas, la Mecánir·a. 
la Biología, la P sicolog-ía, cte. ) . 

Termina C'l programa con la r¡uc el nutor ll allla 
doctrina de la ciencia, unidad , Yenla<l, eedeza, pfré­
Lera, cte. 

Se concibe perfectamente toda la efi cac ia ed uca­
tiva que en la fo rm ación del l\Ia¡üsterio se podl'Ía 
espenll' ele c•stos es tudios filo sóficos hPchos se1·i11 -
rnente :-· con la finafühHl de que el alumno mecli te, 
luche con lo abstracto, penetre en ello y sup ~1·c t'-l' 

Psta r1o del buen sentido o del sen tido f' Ontún a 1.,,; 
Pstndios, qm• si los ha ce rn ás fá ciles, p ienkn en 
nivel científico lo que g·anan en far.ilid acl. 

Cabe redu cir los prog ra,111as; arlapta rl os a la c:1-
pacidarl y posibilidad rl c los jóYencs q11c aspir:i n 
a 1 l\Iagisterio. Lo qu e 11 0 cabe es suprimir e:;ta rl i-­
ciplina, vertlatlera lcgi,;]a ción del prnsar, a l ed ucHdor 
f n turo. 

La historia de la filosofía en la Normal 

No hay posibili,lail de hacer un cnr,;o dl' hi ,;loria 
,1e la pedagogía vPrdarlen1rn c11te cr ítico, sin que el 
alumno tenga. unas n ocimw s bien rl ig·el'idas de lii~­
toria de la fi losofía. No sr puede hacer pedagogia 
g riega, por ejemplo, s i antes n 'J se ha h echo, auuq11 e 
sea elementalmente, filosofía g ri eg·a. 

Si en este curso de historia de la fi lo~of ía se ob li­
ga a los a lum nos al estudio rl irecto r1c dos o tr ~~ 
obritas filosóficas elegid as entre 1111 repPrtorio tli e­
tado por el Consejo el e Instrucci(,n píiblica, se ll ,·­
garía a lo qne se desea: habituar al nlurnno a hu-­
car la ver rlad en las f uentes directas, medi tar 1"~ 
problenias rlc acuerdo con _el pcn,-amiento de lo,; 
gnmdes filó~ofos... y darse cuenta de r¡ne h,1y 
algo má s q11e el mamia l qu·c al comenzar el cur.,., 
se les entregó . 

E n Italia lo h acen así en la s cla ses de filo .,ofía 
ele los li ceo~ y en las <le fi losoffa y pedagog·ía dP 
los Institutos mag istrale,;. 

Por ejemplo, p ai-a el probk•ma del conocimiento 
en los li ceos, el carnlidato dcber.1 coment nr tro7.<1,; 
ele nn a el e las si¡rnien te~ obras : Platón (Tel'leto~, 
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Prot:ígo ra,; .,· _\[cnon , b-'i lebo, etc.) ; Aristóteles (E x­
trac tos <it-1 tratarlq tlel alma y de Ja metaf ísica) ; 
Bacón (Xemtrnt Org·anon); Descartes (Discurso del 
método y 111 editaciones ); Espinosa (Etica), etc. 

Para el probl ema moral el al umno también dehe l':Í 
comentar una de las siguientes ohras : Platón ( Cl'i­
ton, Ji'edon, República); Aristóteles (Ex t ractos ch• 
la Etica), cte. 

Lo mismo suce<le en los Institutos rnag· istralc,;. 
En el próhle111a esié tico y didáct ica de l a r te, d 
candidato rlebe prnba1· que conoce una obra entre 
las s iguiPnLcs: Platón (Rep ública); Aristóteles ( l,;x­
tn1cto~ el e la Poética); Vico (Ciencia nuPrn , lo,; co­
pítulos q ue .,e reficrP n al problr ma ell'l arte); Kant 
(Lo bello); Croce (BreYial'Ío <1c EstMica). 

Para t'l prohll'111a de la mora l y rh, la ed ucac ión 
mor a l el alt11n110 deh<: co11orP1' una obra e]Pgida en-

trc la ,; signieJJL l'~: Aristóteles ( l•jt ir·a); Nuevo Tes­
tamento (Extra ctos rl'latil'<>s a la nwrnl\; Espinoza. 
(Etica); Kant (Crítica de la F/ a;:ón prácti ca) , etc. 

En Pedagogía el alntiino dchení ha cer el cst urlio­
directo de una de la,; obr as c'lel siguiente repertorio:. 
Comenio (Didáctica magna); Ratio studiorum ;., 
Locke (Pensamiento:-; sobre educac ión); Basedow· 
(Helación a lo,; í'i lántrnpos); Vice (Extractos de sus. 
nhrns ); Rousseau (}1rnilio); Kant (Pedagogía) ; 
Pestalozzi, Frrebel, Herbart, Fichte, Schellig, Richter, .. 
ct e., etc. 

Acaso se diga r1ut> l', rlpurnsia<lo. F.ste con cepto n o,;: 
Jlp varía 1,illy k jo,; ,;i hubiéra mos de entrar a di,wu­
t irlo. Lo que no,; JJ1Hete cl cmasiarlo es tenl'I' 1111 0,.-. 

cnantos a ñ.o,; 11 lo,; jÓ\'l' 11 cs anrn rrarlo,; al pe,;ndo yu ­
go l1e nna masa ,le ronoei1llÍP lltos, pnr la <¡ne cu. 
g'l) nen-d 110 t len t'n i-1 pl)l{ ·n<·ia. 

El establecimiento 
de los programas de 

científico 
estudio 

POR 

R. DUTHIL 

D ESDE hace al~·uno:,; aiío:,;, se r:-;t:í p er feccio­
nando en los E .,tados Uni rlo,; 1111a téc niea nue­

va : la, cl d e,tablccii11iento científico <le los prngnt­
mas de estudio. Esta téclli ca ,,stá co,npremlida den­
tro del cuadro que lrn <la,lo en lla marse, desde hace 
poco tiempo, racionalización de la c>n,;eñanza . En 
el mornellto en C[U L' rlos grnrnle ,; cuestione.-; : el exce,;o 
,le trabajo e:-;colal' y la e,;e1wla (micn, p lantean el 
delicado prnhlema clc la moelificac- ión de lo,; 1wog ra­
rna:-, e,; in tc n':-;antl- c•xarnin a r rl c c·Pl'Ca estas iin-esti­
gacinnc:-; . 

El ClT<Hº capi tal comcf irlo lrn .,ta abnl'a pr)J' los en­
cargado,; ele fijar d conte nido r1 e los p1:ogn.1111as, lta 
siclo el <le consider ar siempre fines tt·ó ri cos, sin te­
ner Pn rueJJta ni la Htilización pr::íctica de las nta­
tcr ias ensc1iacl as ni <le lo,; ,rnjcto,;, a lo,; cuales se 
pretende cnseiiar. 

En l'eal icl atl, bahría que c,msicle l'ar al mi,;mo tic111 -
po los fin es teóricos y las rouclicion e,; reales rle 
u iilizac ión y de a plicación ele los conocimientos qne 
c~os fin es p1·esuponen. 

Los puJJto,; principale-; r!Pl prciblP111a que nos ocu-
pa serÍ<in , en resurncn, l o;-, s ig-u ic1~tes: 

Los f inr ,; teó l.'ico,; cu:n·, alcance sr propone. 
La 11Lilización prá ctica <le las ma te ria,; ense ííat1as. 
Lit 111c11talirlad d e lo,; alnnrnos ( celad, ca ra cte 1·p,; 

i nt1iYÍllua.!c:; o colediYo,;). 
El merlio escolar <'ll cuestión. 
Flan t'ea do así el ¡n·ol.ilema, he nr1 11í la s in1·cst iga­

c ioJ1es qu e ,;e imponen: 
1) Defin ir lo" f in e,; teó,·irn,; en thrninos de ac-

t iviclc1<l p1·áct ica: 
3) Llcrnr el análisi,; ba"ta t•l plan rle la ae ción ; 
:1) Graduar c:;tos fi ne,; ~- ac(i1-ielades; 
_-±) Se leccion ar his n1a Lerias a p1i,;e1iar; 
:3) R eda ctar los Jll'0granrn ,; y t•J¡,gfr lo,; 1m•jol'e,; 

mé t.e>tlo~ rlt' prc"l'ttta,·ión. 

Bxa 111in c n 10~ _-.;uc·e .,i n111H1 n te l':--;ta~ diY cr~a~ j n,·p,_ 

tigaei,>J.1t):--. 

1) Definición de los fines y de las actividades.-

Lo que hay rp1c hacer e,; p lantear los l'in (•s t'll 
té rmino ,; conrrcto:-;, cu ''Standard ,;-, de acl·ión, 11 <> 
cirnrlo c 1Ü•lll<'C ., la utili zación priíctica 111;ís que la, 
concr etización rlPI fin. De p,;e nHHlo, nna finaliclafl 
ser á : una 1Jrtograf ía co1TPcta. P ero ese es un :fin 
rnal clcfini clo, porqu e Pstá fo1:mula,lo en término,-. 
q11e 11 0 orien tan la ar·ción. Con viene ,rl ec ir: a f in de­
oli f-e ner un a ortog-rnffa con ecta, ,-;e p ai:t iní de ]a,-. 
pala bras má...: u,;ua lt.',; y tl e lo.--; e1Torc.~ más comun L•s_ 
.A ., í se ,la una or ientación a la aeeión . 

Dos rné tnrlo, :-;e presf'n ta n rn s('g11ida: se pn t'dcn 
f ormular lo,; f ines tc iír ico:-; >' trailncirlos en tél.'rni-
110 :,; ele acti1·idarl prádica, o bien, partir de las act i-
1·iclacle,; prá d ic::is para ,leclucir lo,; fines a alcanzar. 
Para esta bl ecer un programa de in strucción cfri­
r·,1, por ej e111 p lo, se pnc<le defi nir teóricamente al 
llllcn ciudadano y tnHlncir c:-;ta clefiJiición en tén11 i-
110 :-; que mot iYen la acción, o por el contrario, consla-­
tar med iante encuestas >~ <>star lística,; for los los dc­
frcto,; de lo,; ciuilacla no,;, qn e alter a n Pl fu nciona -
111iento <lel organi:-;n•o social ::, por in rlnce ión , for-
1111ilar la rlcfin ici.ón i,.Jeal del lnwn cinrladnno. 

Los do,; métodos tienen :-;us pal'liilario.-;: el prim en> 
('s más racion al, el segnndo 111ás p rag-rn ático . 

2) Límites del análisis.-

Una r Pgla rlPbe g-ni arnos ::tí[UÍ: la cnst!rÍ.an ;:a, pa ra 
:tlcnnzar "n fi n, debe :norli.Licar la ar-ci.ón. r:,; rlcci, ·, 
<¡ne los lí111iü•.~ hasta donelc- co 111·icn<i llevar el a111í ­
l i.-; i .-; rlepcnden má,; el d , ujdu: l'l n l mnno, que de la 
materin a en~eifarl l' . L' n t'.Í ('lllplo nos hará corn­
J)l'<'11<lerlo n1ejol'. 

En T11 ,;fr11 rr·i,', 11 Cí1·ic,1. lo ,; ,1 1ifore,; cll' lo,; prngra-
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mas fonnulau este f in teórico: el buen ciudadano 
,lebe pagar el irn.puesto. 

El :rnálisis ciue, recordérnoslo, debe llegar a mo­
tivar la acción, nos conrlucirá a contestar en ténni­
nos precisos las preguntas siguientes: ¡,, Qué im­
puestos'? iCuándo'? ¡, Dónde'? ¡,Cómo? ¡,A quién? 

Y si desea saber dónde conviene verdacleramente 
detener este análisis, he aquí una segunda regla: el 
programa debe ser defiuiclo de modo que pe111iita la 
autoedueación. 

Tomo al azar nn manual de cocina y encuentro 
una receta con los términos siguientes: despojaél.o, 
vaciado, limpial', hígado, tostar, decilitro de Yino, 
picado, atar. 

Evidentemente, e;;ta receta para preparar un co­
nejo con hongos, es com pletamcnte clara para nna 
cocinera experta. Si el manual está destinado para 
ella, el am'ílisis puede detenerse ahí; si está desti­
nado, poi- el contrnrio, para principiantes, será ne­
ecsario que todos los términos sean previame·nte de­
finidos y hayan sido objeto de ejercicios prácticos. 

Al decir que el límite del análisis es la posibili.­
<lad rle la autoeducación, entiendo que en razón mi;;­
ma de la cliversida<l extrema de lo,; alumnos ( el mé­
todo ,le lo,; "tests" ha puesto en eYidencia la ,a­
J'iccla<1, en cantidad y Pn calidad de las aptitudes 
de lo,; alumnos rle ]a misma edad o del rnismo año 
de c:;tuclios ) la indi,·idualización de la enseñanza, 
o como ~e ha llamado, la esencia a la medida se 
impon(lr.í poco a poco, no sicnclo posible sino grn­
cias n la rxi;ctcncia rle mate1·ial. Pscolar antoeducatiYo 
apropiaclo. 

En '\Yinuc!ka, '\\Tasltburne, al redactar el progra­
ma de c(tlcnlos, comenzó por bu scar todas las difi­
cultadc:; que clctcnían a los alumnos y luego com­
puso manua les antoeducativos donde toclas estas cli­
ficu ltallcs daban lugar n eje1:cicios. 

En una escuela comercial, antes ele fijar el pro­
grama ,le aritmética, el director ha rleterminado 
con cuidado, mediante encuestas, las operaciones y 
los problemas que deben resolvrr los empleados en 
las distintas casas r1c comcrr io. 

3) Graduación.-

También aquí Ya a guiarnos uua regla: para esta­
Mecer el orden <le importancia de los diversos fi­
nes ,t alcanzar y de las actividades prácticas que se 
@riginan de ellos, no hay que dirigirse nunca a es­
pecialistas en las mater ia,; respecti,as. 

En efecto, el especialista ticnrle a dar una impor­
tancia ca pi tal a su materia; e,; una de las causas 
bien conocidas de la fronclosiclacl ele los programa~. 

Diversas teorías faci li tarían este trabajo de gra­
dnación, pero son cliscu ticlas: 

La teoría genética ele Piaget y Fel'l'iére: existe 
una. evolución de la mentalidad y de los intereses 
,le! niño, las as ignaturas deben allaptar.se a esta 
mental idad cmnbiante y ~atisfacer esos intereses 
variables. 

La teoría de lHs rxigencins rl ,, la ctlad adulta : el 
niiío, mrn Ycz aclu!Lo, m·cc.~ita rá ta les y cuales co­
noeimientos. Teoría pel igrosa, pne~ ;<e presta al 
recargo ele los programa~. 

Teoría de la dificultad relati\·:t rle las ,¡,; ignatura~. 
P arC"cc lógica, pe,·o ;;ncrdc con frec1H'nci:1 rpH' el arlul-

to se equivoca groseramente en la apreciación de e~ ta 
dificultad relativa. Es así cómo nuestra enseñanza 
ele la lectura se basa· sobre la idea que la letra., la 
sílaba, la palabra y la oración, son elementos ca­
da vez más complejos, pern desde el punto ele vista 
del niño esto es erróneo, como lo han demostraclo 
infinitas Yeces los partidarios ele la lectura por Pl 
método global y todas las madres que enseñan a 
hablar a sus hijos. • 

La teoría estadística: consiste en buscar por pro­
cedimientos estadísticos los conocimientos más ne­
cesarios e insistir sobre ellos en los programas. 
Así han procedido, Ayrcs, Buckingharn, Ho1'!.11, H ant­
mon, para la enseñanza clel Yocabulario y ele la or­
tografía. El método seduce, pern no se preocupa 
has tan te del niño en sí. 

Lo más seguro es partil- a la vez del niño y sus 
necesidades y ele la vida práctiea, para combinar así 
la teoría genética, y la teoría estadística. 

4) Seiección.-

N o sería posible cnseíiarlo todo, la necesidad rle 
nna selección se impone y se impondrá cada día más. 

El pl'Ímer paso consiste en eliminar muchos fines 
teóricos y sus actividades correspondientes. 

En primer término se exclu irán todos los conoci­
mientos que no tienen cabida en la escuela, ya sea 
porque hieren convicciones o porque pueden ser 
mejor tratados fuera de ella. Serían, sin duda, ap­
tos para una enseñanza confesional. 

Se fijad, a continuación, el tiempo máximo ele 
trabajo exigible en las diversas edades . .Ac1uí predo­
minará la intcn-ención • del médico escolar. Es en 
este cuadro inextensible ciue convendrá fijar los pro­
gramas de estudio. 

Para remediar los dos grandes Yicios actuales ele 
nuestra educación, el Yerha lismo y la superficialidad, 
conYiene inspirarse en estas palabras ele Renan: 
'' nna ,erdad sólo tiene Yalor para su descubr ido ,·.'' 

El método del ''redescubrimiento'', ta n emplra­
rlo en E stados Unidos, se impondrá. No hay que 
permitir que los escolares sean parásitos del saber; 
tampoco que vivan en la ilusión ele que la ciencia 
está terminada. El mejor prc,entivo es hacerles re­
, i,ir los experimentos y los descubri mientos de los 
grandes sabios e inventores. 

A la luz ele estas pocas normas directivas, s,, ,·i 
fác il seleccionar los hechos y hts i{leas que se fi j a­
rán en los programas ele cada as ignatu ra y teniendo 
siempn >_cn rneuta los rl iYersos ambientes . Cada eda<l 
tiene ::;us rli\·ersione~, se dice, y también sus ap ­
titudes . 

Por medio ele una ,;crie de encuestas (la Sociedad 
Alfred Binet ba rea li zado algunas) se debería c~­
tahlccer la mejor edad para la adc1uisición ele nn 
orden ele conocimientos. 

Se Ye la cantidad ele investigaciones qne esta ma­
nera de encarar la rnrstión de los programas pro­
pone y presupone. 

5) Redacción de los programas. Elección de mé­
todos.-

Ya gniduacla;; y ~eleecionadas las clivel'sas as ig­
natu ras, quedan poi· c:' lcg-ir lo;; mrjores métodos de 
prc~entnei-ón, los eualPs pueclrn ser reducidos a dos: 
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El método de los centros rle iu rer és, d'onde todas 
las materi as son estudiadas con ocasión de un asun­
t o tomado como eje: alimentación, habitación, es­
t aciones, etc. E ste eje o centro puede consistir en 
un problema real a rc;:olver (método del pro­
yecto): construcción de nn edi fic io, fabricación de 
un objeto, reconstrucción fle un hec ho histórico, 
etcétera. 

El método t radicional: Cada asigna tnra motiva un 
estudio separado. Su defecto capi tal es la falta d e 
coordinación. Su ventaja consiste en que pcl'mite un 
estudio más detallado de algnnos pnn tos parciales . 

Aquí, t ambién, se preconiza la con1hinaeión el e 
los (los métodos; pero siempre el prin iero llebe im­
ponerse en las clases elementales. 

En cuanto a los procedimien tos 1;specialcs de en­
señanza, la técnica para cada ma teria, no deben se r 
librados al azar. La cuestiúu del rendimien to debe 
s er t enida en cuenta. J\Iec1iante '' t ests'' bien es ta­
blecidos se seleccionan dos grupos ele alumnos se­
mejantes, cada uno sometido a una t ócni ca adecua-

1la. " Tests" de control permi ten elegir una de las 
dos,, de acuerdo con los progresos r eali:,mdos . 

No se vaya a cr eer qnc toda s es tas son afirma­
ciones teóricas. En Es tados u nidos, numerosos pro­
grama s han sido objeto, ya, de nn trabajo de ra cio­
nalización. Citmí1os : Un plan de estndios para e;;­
cnelas normales, un prog rnrna c1c ari tniética comer­
cial, un a técnica para la enseñanza de la ortograf íll , 
etcétera. 

El lector q11 c esté al corrien te de las cues tiones tle 
orien tación profes ional, no habr á dejarlo de notar 
Ja semejanza que hay entre los problenrns c1e orien­
tación profesional y los de la ensefianza : Así como 
en los primer os el t rabajo de inYes tigación más ur­
gente es el análisis experimen ta l de las profes iones, 
a fin de dedu cir para cada t ipo de ocupación las 
apti t nd es esencial es, lo mismo en la enseñanza : el 
tr abajo urgen te consiste en fijar científicamente Jo¡¡ 
prngramas, realizando las inv1);;tiga.ciones y an ~lisis 
r1n e se acaban ele enunciar. El camino es largo, pen, 
fi11alrnen tc la ciencia, un a Yez rn :í s, nos asegurará 
una economía rl e ti cnipo. 

Psi e o Paydología 
POR 

NAPOLEÓN 

ll. - La herencia 

E STAl\IOS asis tiendo a u na co rrien te innovadora 
que, al t ransformar las escuelas en empori.os 

de alimentación intelectual , tienen por platafor ma 
la evolución mental y las r eacciones p,:íquicas del 
nüío. La vieja escuela es una insh tuci6n de moldes, 
a hase de reglamentaciones cumplimentadas al pie 
ele la letr a, - los alumnos son la materia prima -
y, por consiguiente, flPb en modelarse al unísono. S i 
la escuela tiene por misión educar al niño; justo es 
que gire y se desarrolle sigui endo tle nrn}- ce rca las 
inclinaci011 es y manifc,; Laciones de cada alumno. J;-;,; ­
t as funcl amentacione ;:; han tenic1o un lógico ritmo en 
la psico-paydolog ía, va le cl ecir, 1111 estuc1io acabarlo 
del niño. Dispuestos así a ÍJJ Yestiga r esta eYolución, 
nada más acertarlo c111 e empe7.ar por conocer el prin­
cipio univer sal del mnmln orgánico : '' el semejante 
procl ucc el semejante'' ; y si bien es cierto que el 
nuevo ser no será exactamente ig ual a sus p rogeni­
tor es, porque se int roducen ,,ll'iaeiones, es indmla­
ble que el nuevo producto se pa rece más de quienes 
proviene directamen te que d e las f ormas de otra s 
líneas de ascend encia . Deficientes o Yanos ser án 
los esfuer zos edu cativos de la escuela s i no se logra 
hacer el proceso de las deducciones biológicas dt•l 
edu cando. Estamos palpando la s co ns tataciones t a n­
gibles de la ciencia, que demuest ran con clarivid en­
cia el valor de la herencia en la ntriación individua l. 
El porvenir, qu e tiene un íntimo consor cio con r l 
progreso, es tá en gran parte snjeto a la transforma­
ción el e los ser es - es ·trPm cnda la fn erza de la ht:­
rencia. - y la escuela debe contar ron e~tos facton•s. 

No nos varuos .. a ocupar fl el 1n-ecanismo de la J1er r n­
cia, por no considera d o oportuno; pero sí vamos a 

CALDERÓN 

in1·ocai.· sus leyes como co l'Ola 1·io incl iscuti hl c de la 
e,·olución que implica conocer i' l educarnlo pa ra in-
1liYidualizar la enseñan za. E s previo a la apli caci,ín 
de los nueyos métodos y procedimicli t0s, el es! ud io 
indiYidual del edu cando en lo r1ue a taií.c a su asce n­
dencia ; y cuando se ha investigado ésta, recién es 
el momen to oportuno fle poner en juego la f1idáctica . 
En los di ctámenes de la s le~·es de heren eia, encon­
t r amos que éstas ayanzan y se perfecc ionan a me­
dida que se va produciend o s11 evolución. El perfo<:­
ciona miento de la raza humana depende de dos Íélf•­
tor es que, aunque aislados, se eomplementan: un .i 
es la célula, y el otro el a mhicntc, bajo cuyos clos 
aspectos se rle bc consi11 enll' al niño pa ra po1ler son­
flear su a lma. 

Sig uiendo las e,-olucioncs, encontraremos qu e J,is 
Jcycs de her encia de la célula se tran:- miien en orden 
1l escenclente, des de los pndres, almclo,-, his abnelos. el.e. 
Este hecho se conoce Mmúnmcnte con c>I nnrnbn · 
dC' ley de Ga lton y se en nncia del sig·uiente mo<lo : 
'' a la tendencia hereditaria ele los hi jos, los padn·s 
co ntribuyen con una mitad, los almelos con una cm1 r­
t a par te, los hisabnclos con un :'! octant y as[ suces i­
vamente, ascendiendo en lín ea directa de cognacióJl ''. 
Por su parte, la ley Mendcl expresa un hecho fu ncla­
rn cntalmente pní.ctico. Dice íJlH' los estudios ace rca 
de la herencia indica n que la s caracte rí~ticas físicas 
son transmit idas C0lllo C[J_ra cter es unidos. 

Bien lo ha flicho el Prof . .Jonckh ecre: el ser qne 
nace - planta, animal, niño - está clon1inado poT 
la heTencia . lDl potencial qu e trae consigo al na cer 
es definitivo, domina tocl a su ,·id a y aun la el e su;; 
cl esccnclientes. E l educac1or debe saberlo ciu1nclo ex­
plora al niño, con objet o de definir el r égimen a qu e 
ha brá ue someterlo. Frente a esta i nvc·sh ga ción, el 
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maestro tiene amplio campo ele accwn para instniir 
y cdncal' a la vez al niño bajo la base de su heren­
eia y de su espíritu. Este procedimiento, po1· decirlo 
así, puede alcanzar hasta para aquellos desgracia­
dos que han venido al mmulo de los vivos trayendo 
el sello clel vicio y de la connpción, porque es facti­
hle disminuirles sus males y salvarlos ele la miseria y 
llel dolor. Tan grande es la misión del ctlucador que 
la humani1lad fija en él su perfección. 

:Mirada bajo e:;tos aspecto~, la herencü, del niño 
,;e nos presenta en variaclas características que, para 
mejor res1unirlas, la,; pocl<'lllOS dividir en tres sec­
ciones: l'' la herencia física o anatómica; 2" la he­
rencia intelectual; 3" la herencia social y moral. 
La herencia física o anatómica se transmite con 
<'ie1·ta similitud en lo:; rasgos del rostro, de la pre­
sencia, ele la talla. cte. Los hijos se parecen a los 
padres, a los abuelos, a los tío~, etc., y los heimrnnos, 
aun en Ya.riación de tipos, se parecen entre sí. Hay 
eiertas particularidades que pasan de generación a 
g-eneración ( na 1·iz de los Horbones, labio:-; rle los 
Habsbnrgo,; , etc.) . Se transmiten tam bién ciertas 
características qn e nacen de estas o aquellas funcio­
ne,; anatómicas: familias de bailarines. Otros tipos 
1•n su descnvolvin1icnto se transn1iten tam bién y con 
mucha frecnencia: ca lYicit• precoz, caries dentales 
precoce:-;. La tn1n,;misión ele la s enfermedades de la 
,;ang-rc o rnorhosiclacles en g-cncral es un capítulo 
que rcclania detenidas i1westigacionc,:;. 

La herencia intelectua l : ha y algunas rlispariclacles 
dP criterio para juzgar el verdadel'O valor de la he-
1·encia mental. Es indudable c¡ue no se transmite 
con la fucn:a de la herencia anatómica, pero su ac­
ción es lPgítima. Lo,; maestros que saben observar 
a su:; alu11111os pueden confirmar este principio. Los 
estudios hechos acerca ele la herencia mental corro­
boran esta deducción: se conocen familias de mate­
rniíticos (Bcrnocelli), de naturalistas (Danl"in), de 
mú,;icos (Bach), ele pintores (Breughel, Van rlen 
V cldc), cte. Si la s formas intelectuales definidas 
han pasado de una generación a otra, con más razón 
la potencia intelectual. Dentro de la práctica se 
p1·e,-;cntan ejemplos que dejan bien sentado el valor 
de esta le~-. Lo,; hijos de padre,; intelectuales son 
por lo meno,; ele inteligencia despierta y de fácil 
asimilación; en cambio los educandos cuyos padres, 
dentro ele su esfera social, han demostrado poseer 
rerlucidos o negativos g-ratlos de inteligencia, son por 
lo general de reducida o r etardada mentalidad. Hace 
alg·unos aiíos, siendo director de una C'scuela supe­
rior, se prc:-;entó un caso por demás significativo: 
preparábase C'll la escuela una velada literario-mu­
sical que fuera un exponente ele cnltnra artística ele 
la institución. La profesora de lllÍlsica se empeñaba 
en colocar entre los núrncro:; ilel programa uno que 
tcnü~ partes ele canto y ele recitado. Cuando ya es­
taba por com·cncc1·se de fJlll' no había entre los alum­
nos ninguno capaci tado para desempeñar tan difícil 
papel, una mae:;tra de pri111er grado superior le in­
dicó que había en Ci'"• clase una alumna al parecer 
con dotes artísticos; cns,1yarla y lle\'a ria al escena­
l'io fué obra ele muy pocos días. Lle1·óse a cabo la 
función escolat· y el público aplaudió con delirio a 
la pequeña arli~ta. Era una huerfanita enyo padre 
ha hía sido un horn brc ele letra,; y su hisauuela una 
artisb1. La herencia, una ycz rnás, estaba presente. 

La herencia moral y social: La pl'imera sociedad 
del niño es el hogar y, aunque las características 
adquiridas no sean transmisibles, el solo hecho de 
guc el niño viva en él las mejores horas ele su 
c;jcmplificación, observación y reflexión hace que 
siga a sus padres en creencias, maneras, costumbres, 
tradiciones y hasta en política y religión, lo que 
equiYalc a una amplia transmisión. Las formas pa­
sionales son evidentes en muchos casos. Mirado ha.jo 
otra fai-:, el hombrn posee una moralidad nacional. 
La historia nos muestra que los pueblos tienen sus 
virtudes y sus vicios. Fácil es entonces llegar a la 
conclusión de que el carácter nacional de un pueblo 
está sujeto a la expresión sintética de las propieda­
des hered itarias de sus habitantes. Y lo que es admi­
sible para un pueblo, lo es también para la frumilia. 

Llega así, el niño, a la escuela trayendo a gmpas 
todo su pasado, y hasta su propio destino está donli­
nado por sus antecesores. La escuela, con su fun­
ción eminentemente educadora, puede desviar en 
gTat1 parte las rutas extraviadas cuando éstas existen. 

Reconocidas las leyes y principios hereditarios de 
los educandos, sólo le resta al maestro efectuar su 
proceso para individualiwr la enseñanza, a fin de 
transmitir con ventaja los conocimientos, creando el 
sentimiento y el carácter que han ele modelar el 
alma del niño. 

San Rafael, :'.Icnrloza, 1931. 

UNA ESCUELA PROGRESIVA 
EN EL CAMPO 

L AS escuelas progresivas generalmente son crea­
das por grupos de personas que desean para 

sus hijos una educación más atractiva, más moderna 
que la impartida en las escuelas públicas. Esto ;;u­
cecl ió en Boston, en 1921, c_uanclo unos vecinos intere­
sados en un tipo de educación más liberal enviaron 
comités a varias ciudades para hacer estudios de ln s 
escuelas progresivas y, mediante los informes que 
presentaron, ellos decidieron el tipo de escuela más 
apropiado a las necesidades de la comunidad. 

La escuela está situada en el campo, a poca distan­
cia de la ciudad; se encarga ele los alumnos desde 
las nueve ele la mañana hasta las cuatro ele la tarde, 
.v procura ser de un tipo definitivamente progrcsi vo. 

J!Jn un artículo que aparece en el Boletín de la 
Unión Panamericana correspondiente al mes ele fe­
brero, el señor Eugcne R. Smith, describe la orga­
nización, los fines y las actividades de la esencia, 
tlc la cual él es director: "Para esta escuela, dice, 
progresivo significa ese estado mental que sólo se sa­
tisface con lo mejor y, por lo tanto, continuamente 
pcnnanccc en contacto con el desarrollo de la filoso­
fía, la investigación y los experimentos educativos, 
adoptando para su propio uso todos los cambios que 
parecen buenos, y, pol' su parte, contribuyendo cuan­
to puede". 

Dicho artículo, titulado "Una escuela activa en 
el ca mpo ", aparecerá también en forma de folleto 
y puede conseguirse dirigiéndose a la Sección de 
Cooperación Intelectual de la Unión Panamericana, 
Wiíshington, D. C. (EE. UU. de A.). - Noticia 
enviada por la Unión Panamericana. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
La Nuev:z Educación en la República Alemana, por THOMAS ALEXANDER y BERYL PARKER.­

Un tomo de 440 páginas (144 mm. x 204 mm.); M. Aguilar, editor; Madrid, 193L 

PARA quienes quieran tener una noticia impar­
cial y bastante completa acerca de los orígenes 

.v del desarrollo del movimiento reformador escolar 
de la República Alemana, este nuevo librn de los 
señores Alexander y Parker, distribuído reciente­
mente entre nosotros por Espasa-Calpe, es de gran 
utilidad. 

Trae este volumen una nutrida información sobre 
los primeros moYimientos e inquietudes reformistas 
de la juventud alemana de ante-guerra, señalándose 
los ideales que la dirigía y las formas cómo procura­
ban aplicarlos y extenderlos; contiene una abundan­
te y detallada relación de los experimentos r ealiza­
dos y de la organización dada a numerosas escuelas 
nuevas, antes y después del establecimiento de la 
república en el país; y da noticias numernsas y 
concretas sobre las diversas formas de la vida escolar 
alemana actual. La reseña sintética que sigue ele 
su contenido dará una idea acabada del gran Yalor 
inf01miativo que tiene este libro. 

La obra , después ele · una extensa introducción re­
ferida al espíritu, la necesidad y la semblanza en 
genera l ele la reforma introducida en las escuelas 
de Alemania, está ch,,iclicla en dos partes. La prime­
ra, caracterizada eón el t ítulo ele ·' '' Fenomenología 
de la nueva educación'', pasa revista a las fuerzas 
populares que generaron, puede decirse, dicha refor­
ma, rela tando cómo la revolución que siguió a la 
catástrafe ele la guena "pone las manos en las es­
cuelas'', el movimiento ele liberación y ' ' vagabun­
deo '' a que se dió el e lleno la juventud, la utiliza­
ción de las hosterías para jóvenes y los hogares 
campestres para los escolares, la s excursiones, de­
portes, diversiones, cte., en las escuelas y la s organi­
zaciones juveniles . 

En la segunda parte del libro, cledicalln a la pre­
sentación de '' las escuelas ele Yanguanlia '', se refie­
ren los más impol'tantes experimentos de r eforma 
escolar acaecidos en Alemania antes cl e la guena, 
se presentan los ejemplos más destacado~ y avan za­
dos de la reforma (las comunir1ac1es escolares, insti­
tuciones precursoras, las escuelas-hogares campes­
tres, di versas escuelas progresistas y colegios para 
adultos, otras de t ipo corriente, etc.), y concluye 
con una meticulosa reiación sobre prngramas y exá­
menes ele las escuelas elementales y secundarias, la 
caracterización del maestro de la m1 eYa escuela y 

un ensayo sobre " una filosofía ele la ed ucación ';. 
En las últimas páginas, y al modo rle apéndice, se 
agregan algunos cuadros gráficos de la actual orga­
nización escolar alemana. 

La obra, nutrida e interesantísima , es producto 
de cuanto vieron y conocen sns autores a través ele 
una larga excursión realizada por Alemania y del 
estrecho contacto que tienen el e antiguo con ese país. 
Constituye un relato impa rcia l, hemos dicho, de los 
esfuerzos sobrehuma11 0s hechos por Alemania para 
encontrar el ca.mino de la vida republicana y demo-

crática a partir desde la escuela primaria, para re­
hacer la nación y fortalecer su nueva estructura po­
lítica y espiritual desde los umbrales ele la Yida de 
sus ciudadano~. El relato, desarrollado por dos ex­
tranjeros ilustrados que renlan sentir arnm por el 
país, resulta, por una parte, todo lo objci.iYo que es 
menester para dar al lector una visión exacta del 
trabajo efectuado para hacer triunfar la 1·cforma, 
y por otra, desapasionado y Yeríclico como requiere 
serlo para merecer crédito. 

Por eso, este libro, no obstante lo apretado de su 
composición y el volumen que adquiere sn conteni­
do, se lee con avidez y proYecho, ya que el lector, 
no sólo tiene en él una fuente respetable de infor­
mación, sino que encuentra en sus páginas numero­
sas sugestiones para que él - maestro de escuela 
también - vea cómo puede hacer en su aula muchas 
cosas nuevas tendientes a elaborar la nueva escuela 
argentina que muchos deseamos para felicidad de 
nuestros niños y en bien d e nuestrn país. 

Acopio ele hechos, ensayos, iniciativas y experi­
mentos; difusión de anhelos, doctrinas y principios : 
de todo eso hay en este útil libro r1nr r eeomendamos 
a nuestros colega s. 

J. M. 

POR LA PUREZA DEL HABLA 
de ]OSÉ D. FORGIONE 

Trae: Ejercicios Gramaticales 
Modelos de Expresión 
Planes de Composición 

Cuesta $ 3.75 (incluso franqueo) 

Cómprelo en LA OBRA 
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MANUAL DE HISTORIA 
DE LA elVILIZACION 

ARGENTINA 
de 

TORRES, CARBIA, MOLINAR! y RAVIGNANI 

y tendrá una noc10n clara del desarrollo pro­
gresivo y del proceso de los grandes aconteci­
mientos que han ido definiendo paulatinamente 
la vida de nuestra nación. 
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En nuestra Administración 

1 

¡ 
\ 
• 
. 1 
;{ 



J i A O 13 R A 303 

La Escuela 
Cuáles Programas 

1\
/1 AES'l'R O: J,oy Yamos a dedicar esta pagü,ita a 

defender m 1estros prngrnnrns, r1ue es como defe11 -
,dc r su libeTta d para tlcsan oll:ulos <'omo a uste d le 

1ilazca. 
'l'ransmitien clo las i 11 struccio11es del señor Inspedor 

''.L'écnico Ge11ern l, algu11os seccion ales h an ll ega do a 
.. af irmar que los Programas ele LA OBRA estab11 n ter -
111inante men te 11l'ohi biclos, y que sólo poclí :in usarse los 

·"of iciales" in scrtac1os en "el capítulo del D igesto i 11 -
titulaclo Programa.s, (p,,g. 12 de la edición ele 1025)". 

La obra cuyo es "el capítulo i ntitulado Progr amas", 
-<'S el Digesto ta n traído y llevado en Huesti-as esc uel:is ; 
pero h are mos constar que no h a llegado a n uest ra 110· 
tiria l a exi ste11 cia el e tal edición. Clar o est:i. que se acl i­
Yi.1 ia aquí un laJ)SUS cl el s111)erior (1 ue los ii1feTiores h a11 
tomado por ar tíc ul o ele fe, llegando algunos ele ellos 
.a afirm ar , ante el asombro ele los directo r es o,yentes, 
la existenc ia rea l y kg·i\Jlc ele l a prctenclidn II OYÍsim,i 

,eclicióu. 

Descle luego, q Ll l' to do esto no t ic-ne la menor impOl'­
tn ncia, y lo trncrnos ,i colnci ó11 para h acer 11otar sen ­
-<: illa,,nc nte que mnl couoccrún las disposiciones en ,i­
gor quienes las h n11 est ud iaelo en un Yol umen de ex is­

·tencia teór icH .. 

P ues l1icn; las i11strnc·ciones ele Jn I 11 svce.ció11 Gene­
ra l so n a l r especto clara,s :1· ten ni 11 ,1 n tcs; 110 cl c;j a n l u­
_.gnr a eludas; se ajustan en mi toclo a lns disposiciones 
,e n Yigor. ], i cen que la cnsciiai tza se hahr :"t de im pa r ­
t.iJ: con sujeción cs tri d a al 11lan ele est ud ios Yigeuk, 

<efectuando en él ht s aüaptacio11 es· ·uecesa rias y conYc-
11 i.entes p:u a JlOlH' r lo en nce:ión clcntrn de la esc uela . 
:Uken ta mbién lns ·instrucciones, que es n ecesar io rc­
.¡,or elar a los directores ele escuela l a obliga ción que 
t ienen de h acer el. desarrollo a11 al ítico ele los prngni­
mas co nte nidos c11 el pla n el e- estudios cita do. No cli ­

-<'. CII si las clases ha l,r.í 11 de a justa rse a lns clases mocl e­
los que con t odas sus ·preguntas y 1·espuestas se in­
.:scrtan en el misrn o capitulo del Digesto; per o es ek 
:supon er que sí, por que " la enseñanza lrn ele impar tirse 
,(:0 11 su jeción. estricta a las normas de aplicación en él 
,establec idas". Per o sea co mo sea toelo esto , lo -c ier to y 
.;wguro es que los p rogra 111 as que deben usa r se son los 
:sintéticos que ti-ac el D igesto, .,· que el dir ector t ielH, 
la obligación ele desa rrollarlos vnni su esc uela . 

Hace ya algu110s nií.os. los director es del Consejo Es­
..rolnr P ri mero, bn .io lf· d irección élcl entonces inspector 
-<l on J uan "Vignat:i, y con la a11urncin del doctor José 
l{ezzano, a la sazón I nspector Genern], rrsoldeTon dar 
-0 1111plimie nto a esa. ol,li gnción ele clr sanollar prog-rn-
1nas y lo hici cro11 t0E la participación de Yiccclirecto­
res y maestrns ele grado, njust:'i.11closc estüctamente al 
intético del Digesto y a las disposiciones t erminantes 

·de la ley 1420, que incl uyen no ciones ele historia ge­
neral dentro clel mínimum de enseñanza. Estas dispo ­
s1c10nes ele la ley, nun euanélo- olvidadas por el sinté­
tico del Digesto, :no puecl cn el udirse. 

en Acción 
Pueden Usarse 

Esos prngramas, gest ad os por el per sona l del Con­
sejo P rimern, f uernn elli ta dos por nosotrns en dos fo­
lletos, h oy agotados, )' se imp usier on en t.oelos l a dos 
con el nomb r e ele "Programas de J,A OBR A". U ltima­
mente reeditamos esos prngra mas en un solo folleto, 
con i mportmites mo clifiéac·iones d e fo rma, n ecesa r ias 
a nuestro entender, pero · que 110 at,rüen al contenido, 
sino a la fo rma, a l a el istr ibución de a lg un os temas y 
materias. Garant imos, ·p ues, que nucsh·os p rogr amas 
se ajusta n en u n to do a las disposiciones en v igor y 
p ueden ser aplicados en toclas las escuelas. En ellos es­
t.í n contenidos t odos los -temns indica dos p or el Digesto, 
más los tem as indica dos por la ley 14~0 . Uada docente 
t iene libertad para tomm·· sólo a quellos qn e le conYen­
gan por la s ronc1iciones ele la escuela o los elementos 
üe t raba j o, de acuerdo con la s disposiciones perti­
nentes del Digest o. 

Pues bien , maestro : parn a lg unos i n spector es sec­
ciona les, est os pr ogr a ma s no son " ofic ia les'' y por lo 
ta nto proh i ben su uso . A 11osotrns nos emociona este 
celo por el estricto cumplimient o ele l :i,s reglam cnta­
·cio nes, m úxim c si te 11 cm os en cue11ta que algunos de 
esos in spectores lleYan su afú n de legalidad hasta des­
arrolhn, ell os mismos, los pr ogram as do su d istrito. 
H emos h oj eado a lg u11 0s, :· li r mos el e ·confesar qne nos 
J,a e 11 org ull cci clo el Ye dos ta II iclént i ros a los n uestros 
como dos gotas ele agua. Eso quien, decir que no an­
cl:1 ba1nos clescani.Jndos, aun cuand o · ah or a cmpcznmos 
a temerlo . . . 

Lo único que ele todo esto lamentamos es que la 
I n spección Gcn ernl no hay a siclo un poquito m ús elás­
tica en est e asunto de los p r ogramas, parn dar a la 
iniciatiYa i11 diYidual de los maestros ocnsióH ele apl i­
carse . Noso t rns pensamos que el prngrama es ele­
men to i 11clispensable para rstablcccr onl en en el ti-aba­
jo escolar, y p nra ma J1 ten rr la, a r monía :' centra li7.n­
ción de t oclas las esc uelas. Pern únicament e en esn me­
elida; cou lo que dec imos que ha de ser mínim o ele 
YCrdad, común a to dos y a to dos ex ig ibl e; con su par ­
te in stTument al Tíg icla, s i se qui e!·e, e i n conm oYible, 
~- con su pa r te ele cult m a g0nernl am pli a ~- elást ica. 
Pern no es este el mom ento ele d rsa rrolla r tal as un to. 
La I nspección Gener al ten clr ú que e nrm·ar este proble­
ma bi1sico de n uestra esc uela, :· 1-C'mlrú qur hacerlo 
pron to . En suma, se t r ata ele da r f o:rma lega 1 n lo ya 
existe nte en el a ula. 

LA ORTOGRAFIA INTUITIVA 
de _ JosE D. FoRGIO_NE 

Cuesta $ "3,70 (incluso franqueo) 

En nuestra Administraci ón 



304 LA OBRA 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARl-O 

Grado Primero Inferior 

Lectura 
Ejercicio N•! 52. - Ampliación y ejercitación de lo en­

enseñado en la clase anterior. 

Ya uo hay para qué continuar t ra bajando co n el nrn­
fr rial ilustrativo emplc ,1do hast,t l:t fecha. ]~l clo cc11te 
,:ompre11der:L que Jo qu e si rvi ó para rea li z:u- se ns ible s 
p,ogresos en un r eJatiYO corto tiempo, p uerl e mol estar­
nos ahora en lo que se, refie re a la rnpiclez de los cj e1· ­
,·ic ios de lectura y escrit ura. Substituyamos letra s, s.í­
!:1 has y palabr as impresns so bre cartones , por con t.i1nrn­
c!os e j ercicios en el pizarrón , en el libro ele texto, e n la s 
t :·,rjctas y e11 los cuadernos. 

L os que no hayan podido seguir a. los snficie11tes - es 
d eci r, a los que conocen a ca ba da.m e nte todo euauto se 
lu cnscfiado - clebc n continuar t.raba;ja udo con el "'" -
tc> rial, pues és te ayudar,í nl mn estro en la pesada tn rca. 
de hacer los progreaar. 

)ruestros colegas d e }) rim cr g rado iHfcrio r saben que 
,1':hemos dedicarle mueh a mayor atenció n n la escr itura 
•:n e a. la· lectura, pues la ejer citac ión de ésta se r ealiza 
1.• 01· muchos medios que 110 nka.nzait a a.qué lla. 

Xo olvidemos este clctalle f undame ntal si desearnos 
,¡u o nuestros escolares 110 adolezcan de deficie ncia s gra- ­
n• s al ser pro movidos al grado .in mediato superior. 

1,s hora ele que tomemos 110ta. deta ll ada. ele las fa ll as 
que rada. niño 11 0s r eYt'la para subsaHarlas mediante 
r emedios eficaces, para qu e ln s conozca el director de 
l:1 escuela y, sobre todo, para que los padres de los 
,:l umnos sepaH, con t iempo, cufdcs so n las causas por 
las cual es sus l, ijos 11erma necer:ín un nuc1·0 año en di­
{:}10 grado. 

Que esc ribm, en sus cuadernos l:1s oraciones que el 
m:_1cst r o copiar:i e a la pi zarra mm·al. 

- Me lastimé un dedo. 
- Eso 110 es nada. 
- A mí me duele basta.nte. 
- Eso 110 le pasa a los nenes obedientes. 

Si p] co uteHido del trozo alltc ri or result a demasia do 
e xtenso para m edin h ora ele clase, el colega suprimir(, 
iil, oración que ro1ffcllg-a o se copia r á h asta doudc se 
akaHce. Bl ma estro Yig il ar:1 celosa.mente p:_na. que 110 
El' comt>tan errores y, sobre todo, para que ll O queden 
;; in corregir los cometidos. 

Trnce mos con t.orlo cuidado lo s rasgos de la B rna y ús­
., ul a :' emph,é mosln en la estritura <le nombres de 
penona: Benito, 

Ejercicio N·, 53. - Ampliación y ejercitación de lo en­
señado en la clase anterior. 

Que lean: 
Buen día. Buenos días. 
¿Está usted bien de salud? 
¿Están ustedes bien de salud? 
Sí. Todos estamos sanos. 

Que repitan l:1 kctur:1, v :ui n.s veces y que se cjen·it en 
e n la prouunci:1<:ió 1L de las pnl:iiJra s: usted y salud. 

Cuídese rl c qu e l a el se emit a cJ:n:un eute. Que lc::111s 

sin silabear. 

E suibmnos e n el p iz:u rón: 
La abeja tiene seis patas. 
Es un animal muy útil. 
La. miel es un alimento sano. 

Los al um nos eopiar:ín es ta s proposi.,io 11 es en sus, 
<·unclernos después de liaherlas leído r epetid as Yeces_ 
Los términos a beja, animal y alimento m er 1;ce n una 
ejenitntión espee i:il. Ko se permitn el si labeo. 

Ejercicio N·, 54. - Enseñanza de la h . 

J•:seribnmos e n b pizana mural trn :i serie de pala­
bra s qu-c ll evcll h :i nicial. 

hilo - hielo - hueso - humo - hoy - había - hule. 

Bl m aestro kc y los alumnos obsen·nn e¡ ue la. to nso-­
nni,te que se trata de estudi:u es murl:1, 11 0 t·ie11e so 11 ido,. 
uo se pronuncia, p ero se esr- ribe. 

L een los a lumnos ;-- l u<'go eopia" ,•.st·os ,·oc al ► l o s ij ll 

sus cuadernos. 
Que l ean: 

Este es un hilo de lana. Estos son hilos de seda_ 
Estoy helado. Es un mantel de hule. Sale humo,­

de ese hueso. Etc. 

]~nséii cnsc los rnsgos iic la H ma _vúsc ul a y empléese, 
cu Ja escrit ura de las ora cion es siguieHtl' s : 

Hoy es el día de mi santo. 
Hay seis pesos y antes ha:bía siete. 
Ha salido de paseo. 
Hemos pintado la tina. 
Han pisado los papeles. 

Que no se 11 0s escnpe un solo error ::d co rregir los: 
c u::iden, os. 

Ejercicio N·,. 55. - Ampliación y ejercitación de lo e'n­
Eeñado en la clase anterior. 

Que deletree n lns palabras: 
huele - hasta - hotel - hospital - hilado. 

é ualld o todos los 11i;ios estén bi eH sc-gm os de q ue­
es tos términ os llevan 11 inicia 1, ~e les clict:1n y el ma es­
tro i ll tcrvic nc co 1J sta 1J tern cnte pan1, ,¡ue no se deslicc­
uua so la equivocn ción. 

Cada Yez q ue el :tlunlll o debn escribir un térmi no tOH 
h inicia l el maestro estnr:i. p r ese nte pa r a q ue In imagc,t 
de la palabrn llegue nl espíritu illfa1Jtil exa eta y co­
JTeeta men te c>scri t.a. 

Cuidemos este dr·tali e, p ues desde RCj U( ar raH ea la 
ta rea que r equi ere d apre lldiznjc ele J:1, ortogra fí a. 

·1~n el pizanón: 

El humo me molesta. Ese es un helado de limón. 
Este es un hueso de la pata. La mamá, de Be­
nito está en el hospital. He tapado la lata. Luis, 
Pepe y Manuel han ido en bote. 

Se t'Sc ribc algun a de la s orae iollCS q ue a 11tc>cede 11 :,· 
an tes do t e rmill ar l:i el:i sc se Yucl vc a 1·epetir la escri ­
t urn y lectura de los voca lJlos de uso t onieute. 

\ 
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hilo - bruno - había - habían - hrunano - hueso -
humedad - hiel - hielo - hondo - hoy - hay - hun­
dido - Etc. 

R epet imo s - p ar a que no se vaya a suponer que pre­
t endemos cosas imposibles - que el m aterial dado en 
cada uno de n uestros ejercicios puede servir para varias 

clases. 

Ejercicio N • 56. - Enseñanza de la palabra uña. 

P lan de cost111llb r e : 
1• - E scritura de la palabra en el pi zarrón. L ecturn. 
2• - D escomposición en las sílaba s u . .. ña. 
3• -Descomposición lite1,al u .. . ñ ... a. 
40 - Formación de las sílabas: ño - ñi - ñe- ñu. 
5 0 - L ectura de la s palabr as: año - niñito - tiñe -

ñudo (nudo). 

6• - L ect ura de la s siguientes oraciones: 

Mamá tiñe mi pantalón. 
Este niño t iene seis años. 
Esa niñita usa moño. 

7• - E scritura de a lgunas de las oraciones anteriores. 

Ejercicio N • 57. - Ampliación y ej ercit ación de lo en­
señado en la clase anterior. 

Dict emo s : 

El año pasado . . . Dos moños de sed a ... 
M e enseñan . . . E st a montaña es . .. 
Tiene las uñas. . . Tu p añuelo . . . 

Los alumnos complet a n oralmente las oraciones elíp · 
t.icas anteriores, p ero una vez que el t rabaj o de escr i ­
tura est é t erminado. 

E n el pizarrón : 

Sueño todos los días. Hasta mañana. Te enseñó 
el hueso. Ese es un puño de bastón. Es un puño 
de hueso. Luisa, Adela y Amanda tienen siete 
años de edad. Etc. 

Que copien: 
seña - señaJ - señales - señalero 
leña - leñas - leñita . leño 
añade - añadido - añadimos . añadió 
daño - dañino - dañoso. 

Ejercicio N • 58. - Ampliación de lo enseñado en !as 
clases anteriores. 

Volvamos a insist ir sobre la escritura de las palabr as 
que llevan h inicial y a los términos conocidos agreg 110• . 
mo s algunos de uso corriente en la pizana m ural: 

El hUlllo daña • Estoy en el hotel España - Hiel.t 

LO GUE D18E EL MAPA 
de ERNESTO NELSON 

Este hermoso volumen es un ensayo de geo­
grafía razonada para los maestros. 

Léalo y tendrá una noción clara de cómo debe 
encararse la enseñanza de la geografía. 

Cuesta $ 5.30 (incluso franqueo) 

En nuestra Administ ración 

en las montañas • La niñera b aña al niño . Este 
es un buen otoño - El oso huele la lana - Etc. 

Que v uelva n a escribir en sus · cuadernos: 
hilo • hilamos • hilado - hueso - huesudo - hielo -
helada - helados - heló - helaba - humo - ahu­
m ado • hule - Etc. 

Que copien las palabras que van a continuación, las 
que se hallará n escrita s en el p izarrón. 

hiena - himno - hábil - habitado - hondo • hun­
dido - hundimos - hundió. 

Lenguaje 

Ejercicio N• 15. - Idea de nombre. 

Oada cosa t iene un nombre, así como cada animal y 
cada per sona tiene el suyo. Que enumeren las qne se 
hallan en el salón de el-ase : banco, pizarrón , escritorio , 
armario, tiza, lápiz, pa.p el, cuader no , etc. Que den el 
nombre de las p rendas q ue forman su vestido ; que pro ­
nuncien correctamente el de los obj etos que se encuen­
tran en una cocina, en un ·comedor y en un cuarto dé 
baño. 

L as cosas que se ven t ienen un nombre y las que no 
se ven también. Que indiquen algunas de estas últimas : 
air e, viento, calor, fr ío, voz, r uido, canto, et c. Conv iene 
que antepongan los artículos masculino y fem enino (sin­
g ular en ambos casos) a los nomb r es dados : el a ire, 
el viento, el calor, el frío, la voz, etc . No podemo s 
hablar de ar tículos, de m anera que dir emo s que agr &­
guen a los nombres de cosas la s p alabr as el o la . 

Dmante to do el corriente año esta no ción no irá 
más allá de lo que hemos enseñado. En clases de lec­
tura, escritura y lengua j e el do cente p r eg untará de vez 
en cuando: i Qué es cab allo ~ Nombre de a nimal, con­
testará el niño. iNombr e de qué, es lápiz f De una 
cosa, agregarán los educandos. ¡, Y Antonio ~ N ombre 
de persona . Pret ender ensanchar el horizonte de esta 
noción es caer en lo r idículo y en una objet-able exage­
ración . E s, por lo demás, t ar ea inú til. 

En primer grado superior no po dr emos tamp oco pasar 
los limites indicados. D ej a.remos, p ues, _para un segundo 
grado el término sust antivo y su div isión en: propio y 
genérico. 

Es imposible conseguir que un alumno de segundo 
grado t enga una noción aproxima da de lo que es un 
sustantivo propio. Volver emos sobre esto oportuna­
ment e. 

Más .sencillo r esulta dar idea de número y los t érmi­
nos correspondientes: singular y plural. . 
Ejercido N • 16. - Narración de un cuento : 

Siete de un golpe 

(1' parte) 

Ante la ventana ele su cuarto estaba un día sentado 
un j oven sastre. Mientras cosía cantaba. a gritos una 
an t igua canción. 

Cuando más distraído est a.ha , pasó por la calle y por 
debajo de la v entana una muj er que vendía golosinas. 

-¡Quién compra caramelos, bombones y masitas ! ¡Al 
r ico dulce de leche ! 

Oyóla el sastre y entr{rndole el deseo de comprar un 
po co de golosina, abrió la ventana , asomó la cabeza y 
gr itó: 
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-¡Eh, buena mujer! ¡Yo quiero comprarte algunos 
dulces ! 

Llegóse la muj er hasta donde el sastrecillo estaha, 
quien le presentó unas rebanadas de pan para que las 
cubriera del dulce manjar. Hizolo así la vendedor a y 
después de recibir el precio de su mercancía dejó al 
sastre muy satisfecho, mirando las rebanadas do pan, 
deleitá ndo se en su contemplación y esperando el mo­
mento de poder hincarle el diente. 

--:llfe dan ganas de comérmelas inmediatamente -
murmuró - pero .an,tes voy a terminar estos pantalones. 

Dejó a un lado las apetitosas ro.dajas de pan y pro­
siguió su labor; como ·tenía muchas ganas de t ermi­
narla cuanto antes, hacía cada, vez los puntos más lar­
gos. Pero mientras el sastrecillo trabajaba, las moscas, 
atraídas por el olor de la confitura, acudieron, primer o 
una a una, y luego en tropel a posarse sobre el agrada ­
ble manjar. 

El sastre trató de asustarlas moviendo la mano por 
encima del dulce y los inmundos insectos huyeron en 
seguida, pero volvieron a l momento con may ores bríos. 

El joven se quedó pensativo. Si a,cababa lo s panta­
lones las moscas le ensuciarían la confitura. 

Entonces f ué cua ndo tomó un trapo y comenzó a gol­
pes con estos peligrosos insectos. Cuando se cansó y no 
quedó ninguna otra mo sca a su alcance, contó las vícti­
mas que había hecho y vió que er a.u siete, algunas de 
las cuales pa taleaban todavía. 

-No hay duda que soy un valiente - pensó el sas­
trecillo entusiasma do -- y conviene que toda la ciudad 
sepa lo que acabo de hacer . 

D e una pieza de paño se cortó un cinturón, en el cual 
bordó con hilo rojo un letrero que de cía : "Siete de 
un golpe". 

Luego . se p uso el cinturón y satisfecho de ver cuán 
bien le quedaba, le pareció que no solamente la ciudad 
debía saber lo que había hecho, sino t odo el mundo. 

Dejando, por consiguiente, los p antalones sin termi­
nar, se comió las r eb a nadas de pan y r egistró la casa 
para ver si había algo que llev•arse. 

Halló sólo un p edazo de queso ra.ncio, del tamaño de 
un huevo, aproximadamente, y tan duro que parecía 
una piedra. Sin embargo se lo guardó en un bolsillo. 

Se marchó a la calle y pa.seó por la ciudad muy or­
g ullo so, ll amando la atención de las gentes, pero r e­
suelto a que todo el mundo se enternra de su hazaña, 
deci:lió salir de ella. 

Cua ndo acababa de dejar atrás las últimas casas vió 
un pajarillo que aleteaba en un matorral. Lo tomó y 
observó que había caído en un lazo. Le quitó éste, p e­
ro no lo soltó, sino que se lo metió en un bolsillo. 

Entonces echó a .andar alegremente pensando en 
todas las cosas que llegarfa a hacer. 

Llegó a lo alto de una montañB,, y vió que en la cum­
bre estab a sentado un gigante de horrible aspee.to. E ste 
gigante er a tan a lto como una estatua colosal y cual­
quiera que no hubiera sido sastrecillo se habría muerto 
de miedo. Pero él, p or el contrario, se acercó a l gi­
gante sin vacilar. 

-Buenos días, amigo - le dijo, levantando la ca­
beza para poder verle la cara. - Veo que te has su­
bido a la montaña para contemplar el mundo. Yo tam­
bién v ia jo para conocerlo. ¡, Quieres venir conmigo ~ 

El gigante inclinó la cab eza hacia el suelo, buscan­
do con la vista al que hablaba de tal suerte. Por fin 
lo divisó y, mirán dolo desdeñosamente, le dijo:• 

-¡, Qué quier e ese bicharraco? i T e figuras que voy 
a ir con un bicho tan insignificante como tú f 

-¡Car amba! - se dijo € 1 sastre. Se ve que éste no 
me cono ce. 

Y desabrochándo se la cha quet a puso en descubierto 
su cinturón, en el que estaban bordadas las palabras : 
"Siete de un golpe". 

El gigante las leyó, y cr eyendo que se r eferían a 

siet e hombres muertos por el sastrecillo, empezó a sen­
tir por él cierto r espeto. 

Pero para probar la fu erza y el coraje del joven, 
tomó una piedra, la oprimió con la m·ano con tal fuer­
za que brotaron de ella algunas gotas de agua. 

-¡ A que no haces esto! - le dijo el sastrecillo. 
-Eso no es nada - contestó el joven. ¡ Mira! 
Y sacándose del bolsillo el p edazo de queso que se 

llevar a de su casa, lo estrujó entre las manos, de man era 
que salió todo el jugo que contenfa. 

El gigante cr eyó que aquello era también una piedra 
y se quedó asombrado. P ero r esuelto a ver si lo vencía 
tomó otra piedra del suelo y la tiró a tal altura, que 
casi se perdió de vista. 

-Bien lo has hecho - le contestó el sastre - pero 
la piedra ha vuelto a caer, y eso no tiene gracia. Y o 
tiraré una que no caerá. 

Y fingiendo que también recogía un guijarro, sa có 
al pájaro de su bolsillo y lo lanzó al aire con fuerza. 
Y la avecilla, muy satisfecha de_ hab er r ecobrado la 
libertad, subió tan alto que no volvió ya a bajar. 

- ¡, Qué te parece f - preguntó el sastr e al gigante, 
que estaba asombradísimo. 

- Muy bien - le contestó después de un rato. -
Veremos ahora si puedes hacer fuego como lo hago yo. 

Tomó el enorme gigante dos trozos colosales de ma­
dera y restregando uno sobre otro consiguió que humea­
ran, primero, y se encendieran momentos desp ués. 

-Yo no t engo necesidad de usar ·esos descomunales 
troncos para e ncender un poquito de fuego . - ¡Mira! 
E l sastrecillo, sin que el gigantazo lo viera, encen­
dió una cerilla (fósforo) y con ella prendió fuego a 
una cantidad de hojarascas que ahí había. 

Esto dejó sin tener qué decir al tonto hombrote, 
que medio avergonzado comenzó .a marchar pa ra su e.a­
v erna, mientras el sastrecillo iba a su lado silbando 
una hermo

0

sa canción. 
Después de r ecorrer juntos un buen trecho, dijo el 

hombrón al pequeño: 
-Ya que er es t an valiente y fuerte, lo m ejor que 

podrías hacer es venir a pasar la noche en nuestra 
gruta. 

- No tengo ningún inconvenie·nte - contestó el 
sastre. 

Y se fué con el gigante. Pero al llegar a la caverna, 
vió allí una docena de gigantes que estaban cenando . 
Cada uno se comía una r es entera y demostraban te­
ner tanto apetito que el jovencito se asustó un poco. 

Se animó, sin embargo, y dijo naturalmente : 

- Buenas noches, señor es. 
Los hombrazos lo miraron y, sin contestar a su sa­

ludo, continuaron comiendo. 
El sastrecillo tomó un trozo de pan y una taj ada 

de carne y bebió agua de una j arra que t enía tanta 
altura como él. 

- i Dónde me acuesto , 
E l gigante le mostr ó su cam a que tendría el tamaño 

de cien de las nuestras. El sastre se acostó en ella, l 
j 
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pero encontrándola muy dura se echó sobre unos cueros 
lanudos que por ahí había. 

A media noche el gigante se levantó sin hacer ruido 
y creyendo que el sastrecillo dormía profundamente, 
enarboló una barra de hierro y descargó un terrible 
golpe soore la cama, tanto, que partió el mueble por la 
mita d. 

-No nay duda de que esta vez he acabado con ese 
enano. pretencioso - pensó el gigante, y se retiró a su 
habitación. 

En cuanto amaneció los gigantes se marcharon al 
bosque y habían olvidado ya al sastre, mas de pronto 
vieron que se acercaba a ellos muy contento saltando. 

-¡Siete d e un golpe! - exclamaron al verlo. -
Este h·ombre debe te110r más vida que· todos nosotros 
juntos. Y llenos de terror huyeron para no regresar 
más a su morada. 

Palabras que los alumnos deben emplear al relatar 
el cuento que antecede : golosinas, confitura, tropel, 
cumbre, hazaña, bicharraco, cerilla, hojarasca, rebana­
das. Expresiones que 110 deben dejar de ejercitarse: dul­
ce manjar, hincarle el diente, apetitosas rodajas, inmun­
do-s insectos, queso rancio, sin tener qué decir. Oracio ­
nes que no pueden faltar en el r elato: aleteaba en un 
matorral, puso en descubierto, se perdió de vista, lo 
lanzó al aire, no t iene gracia, enarboló una barra, etc. 

Ejercicio N • 17. - Idea de número. 

Escribamos en la pizarra mural algunos nombres de 
objetos y formemos su plural. 

un palo . . . dos palos 
una pala. . . dos palas 
el dedo . . . los dedos 
este nene. . . estos nenes 
una paloma . . . seis palomas 

Lo que en r ealidad interesa no es que los niños se­
pan c uando una palabra está en sing ular o plmal o 
que conozcan el significado de estos t érminos; lo que 
debe preocuparnos es que sepan formar correctamente 
los plmales de los vocablos que usan ordinariamente 
en su conversación. Esta, como se comprenderá, no es 
tarea de un día, ni asunto que se deba atacar desde 
clases sistematizadas, sino labor constante y cuidada, 
perseverante y prolija, labor de todos los momentos, 
de t odos los instantes de la vi da escolar. Claro que 
siempre se r equiere mucho tino para la elección de los 
vocablos, cuyos plurales deseamos hacer conocer, así 
que es indispensable volver sobre el asunto en toda 
oportunidad. 

Digamos hoy, que el plural de papá es papás y el 
de mamá, mamás, y ej er citemos estos términos en la 
formación de oraciones sencillas y correctamente for­
muladas. 

Construyamos algunas oraciones, siempre cortas, en 
las que intervenga la palabra pie y su plmal pies. 

Conformémonos con esto por ahora, que ya habrá 
ocasión para insistir sobre la formación de otros plu­
rales que siempre tienen a mal traer a nuestros edu­
candos de todos los grados. 

Ejercicio N • 18. - Idea de nombre y cualidad. 

Que indiquen nombres de p ersonas, de animales y de 
cosas. Se escriben los que convienen en el pizarrón. 

Lola, Elena, Delia, Antonio, Benito 
pato, lobo, paloma, oso 
mesa, pelo, pala, mano, dedo, etc. 

Se pide que expresen cómo es el lobo, la paloma, el 
pato, el oso, la mesa, la mano, etc. Los escolares con­
testarán, seguramente, construyendo una oración con el 
verbo sust antivo ser: El lobo es malo, la paloma es 
mansa, etc. 

E l maestro dice: lobo malo, paloma mansa, mesa alta, 
pelo limpio, etc. i Cómo decimos que es el lob o, la pa­
loma, la mesa, etc. 1 Los alumnos contestan con la 
cualidad. Las p alabras: malo, mansa, a lta , limpio, etc., 
dicen algo de un nombre, dicen cómo son, indican una 
cualidad. 

Aquí, lo que interesa es que los niños aprendan a 
colocar junto al nombre la cualidad que le corresponde. 
Para ello, conviene preguntar: ¿ Quién es bueno? ¿Quién 
es laborioso? -etc. La contestación podría ser: Anto­
nio es bueno. Papá es laborioso. 

Apr ovechemos los vocablos, las expresiones, los gi­
ro s, etc., que figuran en nuestros relatos, para que los 
mnos se ejerciten en la aplicación del adjetivo al sus­
tantivo correspondiente. .t'reguntemos: b Cómo es el 
manjar ~ Dulce. i Cómo es el enano, Pretencioso. i Có­
n10 es el queso i Rancio. Etc. 

Aritmética 
Ejercicio N • 25. - El número 8. Sumas y restas. 

Trabajo colectivo-individual. 
Se toman 8 palillos de cada color, se cuentan y se 

colocan aparte. Se escrib e el número en el pizarrón de 
un solo trazo; se realiza esta operación varias veces, 
so pide a. lo.s escolares que lo escriban en el aire con 
el lápiz y, por fin, se les invita a que lo hagan en sus 
cuadernos con todo cuidado. Como la escrit ura con ecta 
de esta cifra da que hacer a los educandos el maestro 
debe vigilar atentamente para que no adquieran el 
hábito de trazarlo de derecha a izquierda o de abajo 
aniba. 

Separan un palillo y cuentan los que quedan en el 
grupo: 7 y 1 = 8. Separan 2 y ' v uelvén· a contar: 6 
y 2 = 8. Continúan este trabajo haista separar todos 
lo s palillos. • 

Toman los cartones que llevan las cifras ya conoci­
das y los colocan en orden ascendente ·primero y des­
cendente después. Cuentan mentalmente descendiendo 
de 8 a l. 

Que tomen un par d e palillos, de cartones, etc. Que 
formen con 8 objetos los pares que puedan. 

El maestro escribe en la pizarra mural: 
4 + 4 3 -t- 5 2 -j- 6 5 -j- 3 
6 + 2 1 -t- 7 4 -j- 3 5 -t- 2 

3-t-3+2 4 <+ 3 + 1 - 5-t-2-t-1 
3-1-3-1-1- 2 -1- 4 + 2 5-j-l-J-2--,-

4 -1-2+ 1-t-1= 3-t-2+2= 2-t-2+3-t-1= 

Los mnos p asan y colocan directamente el resul­
tado. El maestro hace efectuar la operación cuando 
la suma total indicada por un alumno no es axacta. 

Se formulan algunos cálculos menta.les: primero con 
dos sumandos, luego con t r es, por fin, con cuatro. Se 
anotan en el pizarrón algunas sumas en columna que los 
educandos copian y re~uelven. 
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Grado Primero Superior 
Lectura 

Ejercicio N • 18. - Lectura corriente. Las pausas. La 
coma. 

Todo el tiempo de esta clase se lo llevará la ejer­
citación necesaria para que lo s escolares aprendan a 
detenerse momentáneamente ante las comas que hallen. 
llagamos ver que cuando se enum-eran varias per sonas, 
á.nimales o cosas se coloca entre nombre y nombre una 
coma, pero no exageremos la nota queriendo explicar 
que ante este signo de puntuación el sentido queda en 
suspenso un instante para ser r etomado, etc., et -o ., por­
que todo esto no es más qu e t eol'Ía que los chiquitos 
de este grado no ent enderán, seguramente. 

El maestro lee y los niños imitan. 

Juan, Luis y Antonio juegan. 
Juan, Luis, Antonio y Guillermo pescan. 
Papá, mamá y yo trabajamos. 
Papá, mamá, mi hermano y yo• reímos. 
Este perro, ese gato y aquel ratón se miran. 
Mi perro, el tuyo y el de Juan juegan. 
El, tú y yo escribimos. 
El oro, la plata y el hierro son metales. 

Las oraciones están construídas para hacer notar 
que cuando usamos la y no se coloca coma. 

El trozo que se halla más a delante está escrito con el 
objeto de dar con toda nitidez el valor de la coma ; 
pertenece a GORJEOS qu e es, sin disputa, el mejor 
texto para 1 • superior. 

Nuestro taller 

No nos falta una sola herra1nienta. Tenemos martillos, 
tenazas, destornilladores, sierras y formones. En cada 
una de estas cajas hay clavos, tornillos y tuercas. 

Somos especialistas en arreglar juguetes. Ayer com­
pusimos las muñecas de Sara, Marta, Luisa y Carmen. 
Nuestras clientes han quedado satisfechas. 

Ahora le toca el turno al triciclo de Roberto. Ma­
ñana estará listo. 

Después arreglaremos automóvil de Carlitos. En 
un descuido chocó contra una tina y estropeó el para­
golpes, un guardabarros y un farol. A la pobre tina !e 
sacó dos patas. 

Ejercicio N 9 19. Lectura corriente. 

Las pausas. La coma. 

Como en las clases dedicadas a la enseñanza de los 
escasos temas de gramática que conesponden a este 
grado se deben haber establecido cuáles son las pa­
labras que indican cualidad, no costará mucho hacer 
observar que cuando se colocan unos a continuación de 
otros, varios de estos vocablos corresponde separarlos 
por medio de una coma. 

Se dan ejemplos y se :leen. 

Mi madre es buena, honrada y laboriosa. 
Este joven, vigoroso y elegante árbol, crece. 
Esta chica inteligente, juiciosa y activa es el en­
canto de su mamá. 
Las calles son anchas, derecha.s y limpias. 
El río de aguas cristalinas, mansas y murmurado­
ras da vida a la tierra. 

L éase y coméntese como indicamos en pasados ej er -

c1c10s el trozo que va a continuación el que, como to­
dos los empleados anteriormente, pertenece a GOR­
JEOS, el mejor texto para 19 &uperior. 

Pequeños ingenieros 

Están adoquinando la calle. Por eso hay en ella tanta 
arena amontonada, altas pilas de adoquines, pedregullo, 
barricas de cemento, etc. 

Aprovechando la terminación del trabajo•, los mucha­
chos del barrio se reunen a la tarde en la calle. Como 
se han hecho alnigos del sereno, se divierten jugando 
con la arena. 

Hoy se han propuesto construir lagos, ríos, mares, 
puertos y ciudades. Ahí están entregados afanosos a 
su labor. 

Mientras unos trazan el recorrido de los ríos, otros 
forman los ma.res y los lagos, otros sitúan los puertos 
y los demás construyen los pueblos. 

Es una suerte que el sereno de la obra sea tan bueno 
y permita a los muchachos jugar en la arena. Con eso 
no hacen daño a nadie, ¿no es cierto? 

Ejercicio No 20. - Lectura corriente. 

Las pausas. La coma. 

Cuando se enumeran vocablos que expresan acción 
se emplea coma entre cada uno de ellos. 

Los ej emplos abundan de manera que puede reali-
zarse una ejercitación adecuada. 

Las plantas germinan, crecen, florecen y fmcti­
fican. 
Pica, salta y canta sin cesar este pintado paja­
rillo. 
Cantan, gritan, gorjean y silban los habitantes de 
esta pajarera. 
Corrimos, saltamos y brincamos hasta más no poder. 

El capitulito que insertamos se presta para rever 
cuanto llevarnos dicho sobre el empleo de la coma. 

Trabaja tú también 

Van, vienen y vuelven a salir en busca de materiales 
para su nido. Ya está casi concluído. Falta una pajita, 
una hilacha, un copito de lana para te!l"lninarlo. 
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Van y vienen sin descanso. Y mientras trabajan can­
tan, silban, trinan de alegría. 

Tú debes imitarlos. Trabaja, estudia, ayuda a tus 
padres y a tus hermanos. 

Aritmética 
Ejercicio No 30. - Restas hasta 7. 

No abandonemos el material ilustrativo si anhelamos 
que todos los alumnos trabajen sin entorpecimientos 
y si deseamos que no adquieran la malísima costum­
bre de manejarse con los dedos para resolver estas 
breves operaciones. Los escolares se defienden co mo 
pueden, y si carecen de palillos, botones, fichas, cuen­
tas, cartones, etc., para aprender a calcular, recurri­
rán, como es lógico, a lo que ti'lnen más a mano. Los 
dedos son un sustituto de aquel material, del que no 
cuesta nada munirse y con el que, bien u sado, obten­
dremos r esultados que nos dejarán satisfechos. 

Realizadas prácticamente las restas se les lleva a l 
eálculo mental y se da · preferencia a: 7 - 2, 7 - 3, 
7 - 4, 7 - 5. 

En los cuadernos: 

7 - 5 7 - 3 6-4= 5 - 3 

7 - 6 7 - 7 6-3= 5 - 2 

7 - 4 7 -- 1 6-2= 7 - 5 

Se calcula mentalmente siempre dando el tiempo ne­
cesario para que todos intervengan en la tarea. 

7 -4-2 7-2-3 6-4~2 
7-5-1= 7-2 -4 6 -3-2 
7-3-4 7-3 -2 6-2-2 

Puede iniciarse, pero sin apresuramiento, el hallaz­
go d el sustr aendo conocido el minuendo y la diferencia. 
Se anota en la pizarra la operación como sigue: 7 - ~ 

= 6 y se pregunta qué . número debe reemplazar al 
signo de interrogación para que la r esta dé como r e­
sultado 6. Aquí verán clarament e los educando s que 
la diferencia más el sustraendo da til minuendo. 

Conviene que el niño dé respuesta exacta a estas 
preguntas: ¿ Cuánto debo restarle a 7 para que me 
den 51 ¿ Qué cantidad debo sumar a 5 para tener H 
Cnando el niño conozca lo s términos : minuendo•, sus­
traendo y diferencia las preguntas serán formuladas 
ele otra manera. 

En el pizarrón: 
7 - f = 5 
7 - 1 = 4 
7- 1 = 3 

6-1=3 
6 - , = 4 
6·- 1 = 2 

5 - 1 = 2 
5 - 1 = 3 
7 - 1 = 4 

Si el m aestro poseyera tarjetas que llevaran impre­
sas operaciones análogas a las que anteceden, el trabajo 
indiv idual realizado por cada niño será muy apr e­
ciable. 

Ejercicio N o 3i. - Restas hasta 8. 

Si el maestro observa que el uso del material no es 
ya necesario porque los ej ercicios se • resuelven fácil­
mente, lo r etira y se trabaja sólo mentalmente. Repe­
timos que no es posible tolerar el empleo de los dedos. 
Los niños deben responder rápida y ex-actamente, pues 
si así no lo hicieran es por falta de ejercitación y se 
debe continuar empleando el material. 

Conviene que las operaciones que se hagan por es­
crito, ya en el pizarrón, ya en los cuadernos, se dis-

pongan de manera que el sustraendo quede bajo el 
minuendo. 

En el pizarrón: 
8. 

-5 
8 

-4 
8 

-6 
8 

-2 
8 

-5 
8 

- 1 
8 

-7 

Se _dice que en toda r esta el número que queda arriba 
se llama minuendo, el que está debajo de éste se d eno~ 
mina sustraendo y el que se coloca debajo de la r aya, 
diferencia. Se escriben estos nombres junto a las can­
tidades y se r epiten y hacen r epetir constantemente. 

Buscar el minuendo en las operaciones que siguen: 

~ ~ 

-4 -3 -3 -4 
---

4 3 4 1 

Buscar el sustraendo: 
8 7 6 5 4 

- 1 - i -1 -....:1 -~ 

3 4 

En los cuadernos: 

8-3-3 
8-2-3 
8-5- .3 

5 3 

8-6 -1 = 
8-4 -3 
8-3 -4 = 

2 

-5 -6 

3 2 

8 7 
-1 _, 
-- -

5 7 

7 -3-3--
7- 2 - 2 
7-3-4 

Ejercitemos las combinaciones más difíciles de re­
coi·dar: 8 - 6, 8 - 5, 8 - 3, 7 - 3, 7 - 4, 7 - 5. 

Ejercicio N o 32. - Restas hasta 9. 

Corresponde realizar ejer cicios semejantes a los que 
dejamos formulados en la clase anterior. Insístase en 
la enseñanza de lo s· términos: minuendo, ·sustraendo y 
diferencia. 

Que los niños respondan a estas preguntas : Si el 
m.inuendo es 9 y la difer encia 4, 5, 3, 7, etc., 1,cuá¡ es 
el sustraendoi Si el sustraendo es 3, y 7 la diferencia, 
1, cuál es el minuendo , 

Ejercicio N o 33 . .,- Es·calas ascendentes y descendentes. 

Se ha comprobado que un procedimiento que favorece 
al aprendizaje del cálculo y las operaciones de suma 
y r esta es el dominio de las escalas ascendentes y des­
cendentes. 

Conviene, por lo tanto, que el maestro -les dedique la 
atención qoe merecen y realice una adecuada ejerci­
tación a fin de obtener el resultado p1·ovechoso que 
proporciona. 

En la primera clase sobre tiste particular corresponde 
revisar las escalas ascendentes y descendentes de los 
números pares e impares. Se indicarán los pares com­
prendidos entre 24 y 40, y en seguida de 40 a 24. Que 
escriban en los cuadernos los pares de 24 a 10. 

Que indiquen los impares -comprendidos entr e 19 y 
39. Que hagan lo mismo descendiendo de 39 hasta ll. 
Que escriban en los cuadernos estos últimos impares. 

Ejercicio N o 34. - Escalas ascendentes y descendentes 
del 3. 

Se . establec.erá la escala ascende.nte del 3 partiendo 
de este número: 3, 6, 9, etc. Que formulen verbalmen­
te la misma escala, pero descendiendo, desde 36. 

Que escriban ambas escalas en los cuade1·nos. 
Se establecerá la escala ascendente de tres en tres, 

partiendo del 2: 5, 8, ll, 14, etc. 
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Partiendo de 38 restar siempre tres hasta llegar a 
dos. 

Pal'tiendo de uno, ascender, de tres en tres, hast-a 37. 
Descender de 37 a 1, restando siempre tres. 
La escala que más debe interesarnos es la que en­

cierra los múltiplos de 3, puesto que es tarea que va 
facilitando la enseñanza de la multiplicación. 

_Ejercicio N• 35. - Escalas ascendentes y descendentes 
del 4. 

Que sigan la escala ascendente hasta 40. 
Escala ascendente del 4 partiendo de 1 h-asta 41, lue­

go de 2 hasta 42, de 3 hasta 43. 

Grado 

Escritura ( Ortografía) 
Ejercicio N• 34. -- Dictado comprobatorio. 

Creemos haber insistido con t enacidad en la conve­
niencia de que nuestros colegas no den por conocida 
una cuestión de ortografía aunque se la haya tratado 
en dos o tres clases. Pensamos, no obstante, que no es­
ta1·á de más que volvamos a expresar nuestra opinión 
a este respecto. 

En los tres primeros grados de la escuela primaria, 
es escasísimo el número de reglas gramaticales que se 
pueden enseñar. Opinamos que no conviene recordar 
más que dos: l• la que habla del uso de la m_ antes de 
b y p, y 2° la que dice que antes de e o de i no se em­
plea nunca z; las que tampoco tendrán valoi· sin la 
a<J_e cuada ejercitación. Un alumno de segundo grado 
no puede echar mano de la definición de una regla 
gramatical para saber cómo debe escribirse un determi­
Í1ado vocablo. Por esta fundamental razón • será ne­
cesario que. los escolares de este grado - y a ún los de 
tercero y cua1·to - se encuentren constantemente en 
presencia de la ·imagen correcta y clara de los térmi­
nos que a nsiamos enseñarles. De aquí que no basten 
ni tres, ni cinco, ni una docena de clases para que los 
niños aprendan · d~finitivam ente que antes de p y b no 
sP coloca n sino m. Para que nadie falle sobre este 
particular - y en general sobre la eseritura de cual­
quier palabra - será menester que la imagen de ésta 
se ofrezca insistentemente ante la v ista del educando, 
quien la copiará en toda oportunidad. 

D ecimos cuanto antecede para que el maestro dedi­
que todo el mes de jmüo para revisar lo que haya en­
señado sobre escritura y aproveche la ocasión para am­
plia1· las nociones impartidas. 

Volvamos a estudiar, con el mismo cuidado que si se 
ti-at:ua de una primera clase sobre el asunto, el valor 
ele la g en sus posibles combinaciones. 

Dictemos, por ejemplo, la siguiente proposición: El 
agente vigila desde la esquina. Digamos, ant.;s de que 
nadie haya escrito nada, que agente y vigila van con g. 
Escribamos ambos términos en el pizarrón y pidamos 
que corrijan los que se equivocaron. 

Dictemos: 
Abrigue a sus niños. Tome ejemplo de su amiguito. 
Compré un gép.ero de lana. No escriba en el mar­
gen. Etc. 

No preguntemos nunca quén escl'ibió mal, pues ésta 
es cuestión que el docente debe ver co11 sus propios 

Que .digan con cuidado estas mismas escalas, pero 
descendiendo. 

Como la que más interesa es la que encierra los múl­
tiplos de 4, hagámosla copiar ¡,n los cua dernos. 

Ejercicio N• 36. - Escalas ascendentes y descenden­
tes del 5. 

Escalas ascendentes del cinco partiendo de 5, luego 
de 4, de 3, de 2 y de l. 

Las mismas escala s descendentes. 

En los cuadernos se copia la que encierra lo s múlti­
plos de 5. 

Segundo 
·ojos. Digamos solamente: Los que hayan escrito mal, 
corrijan y copien bien la palabra. Cópienla como está 
en el pizarrón. Repetimos que es necesario · que al niaes­
tro no se le pase uno solo de los errores que cometan 
sus alumno s. P-ara dictar y no corregir inmediatamente, 
vale más no dictar. Dictar el lunes para corregir al día 
siguiente o a los tres o cuatro días, cuando el hora­
rio nos señala la "hora de corrección", vale exacta­
mente lo m~smo que no corregir. 

La enmienda de los error es cometidos en ortografía, 
en lenguaje, oral o escrito, en lectura, etc., en una pa­
labra, la enmienda de toda equivocaci ón debe reali­
zarse no bien se comete. 

Dictemos ahora: 

Si este gatito juguetón me sigue molestandQ ten­
dré que castigarlo. 

Observemos cómo han escrito: gatito, juguetón, si­
gue, castigarlo. 

Que escriban: 

Agregar: agrego - agregue - agreguemos 
Enjuagar: enjuago - enjuagues - enjuaguemos 
cargar: carga - carguemos - carguen - etc. 

Como se ve, no hacemos más que ampliar el número 
de términos que ofrecen la g en sus diversas combina­
ciones. 

Ejercicio N• 35. - Dictado comprobatorio. 

Esta clase se emplea para rever lo s vocablos ya en­
señados que llevan diéresis sobre la u de las sílabas 
güe - güi y, si es posible, aumentamos los conocidos 
con algunos que se nos hayan escapado en las lecciones 
dadas en otra oportunidad. 

Se escribe en la pizarra mural: 

Averiguar: averigüe - averiguamos. 

Se leen estos vocablos. Los alumno s observarán que 
se pronuncian todas las letras. 

En seguida escribimos: 
averigüe - averigüemos - averigüen. 

Si no colocáramos diéresis sobre la u, i qué ocu­
niría ~ 

Los escolares dirán que en tal caso clic.ha vocal no 
debe pronunciarse. 

Que escriban: 
pingüinos - ungüento - antigüedad 
lengüeta - Güemes - Etc. 

¡• 

J 
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Dict emo s el siguiente trozo: 

El enfermit-0 

El médico examinó la lengüita del niño y no, dijo 

nada. 
Observó, luego, la garganta y descubrió unas Ha-

guitas blancas. 
- Tendrá que hacer gárgaras con el líquido que yo 

recetaré. Además, - dijo el médico - . . . et c., etc. 

E l m aestro dirá únicamente cóm o se escriben las pa­
labras: examinó y observó. E l rest o debe ser escrit o 
p or el niño sin la intervención del docent e, quien se 
limitar á a vigilar cuida dosamente, a fin de saber cuá­
les son los que t odavía fallan. 

Ejercicio Ne 36. - Dictado comprobatorio. 

Palabras polisílabas - Sílab~ complejas 

Ningún alumn o de segun do grado clebe ser aprobado 
en esta materia si present a deficiencias sensibles al 
escrib ir términos extensos ( tres o más sílabas) . E n 
general , los escolarns que frecuen tan est as clases ado­
kcen de una la1·ga ser ie de defectos cuando se l es obli­
ga a escr ib i r palabr as que sob repasen un determinado 
n úmero de sílabas, deficiencias que se hacen m ás n o­
t ables cuando en la est r uctura ele los vocablos entran 
conmbinaciones de letr as que n o están acostumbr ado s 
3 percibir o que pronuncian mal. 

Ejercitémo slos en la escritura de palabr a,s de más ele 
tres sílabas y comencemos por a quellas que están com­
puestas por comb inaciones sencillas y fáci les. 

Dictemos : 
armario - pizarrón - escritorio 
borrador - lapicera - ventanilla - etc. 

y pasemos in sensiblemente a vocablos que brinden 
comb inacion es silábicas más complicadas. 

Que escr iban : 
Comerciante - clientela - agricultor 
corta.plumas - sacapuntas - termómetro 
cinematógra fo - complicaciones - circunferencia -

E tc. 

Dictemo s el tro zo que Ya a cont inuación: 

El abanderado 

Desfilan los soldados al compás de marchas triun­
fales. Ahora se oye el redoble de los tambores y el soni­
do estridente de los clarines. 

Los ojos de los espectadores están fijos en el abande-

rado. 

E l maest ro indica solamente la ort ografí a de la pa­

labra ahora. 

Aritmética 
Problemas de resta 

Ejercicio N 9 54. - (Mentales). 

l. - De un racimo que tiene 25 uvas se sacan 15; 

¡,cu ántas quedan, 
2. - De un a docena do naranjas, 7 están picadas; 

¿c uántas son las b uenas'/ 
3. - De dos docenas de huevos se han empleado 14 ; 

¡, cuántos quedan '/ 

4. - U n nmo compra 25 centavos de a zúcar y paga 
con un peso ; ¡, cuánto le devuelven '/ 

5. - T enía 25 bolitas y perdí una do cena; ¿ cuántas 
me quedan '/ 

6. - T enía 28 pollos y murieron 15; ¿ cuá nto s se sal-
va.ron '/ 

7. - El minuendo es 45 y el sustraendo 15 ; ¡, cuál es 
la dife r encia 1 

8.- El minuendo es 75 y la diferen cia 25; ¡,cuál es 
el su straendo '/ 

9. - D e un anotador de 45 hoj as h e sacado 22 ; ¡, cuá n ­
t as me quedan '/ 

10. - H e escrito 12 pá ginas de un cuaderno que tien e 
20 ; ¡, cuántas quedan en bla nco 1 

Ejercicio Ne 55. - Problemas de resta ( M entales). 

l. - T engo 12 b olitas; ¡, cuánt a s debo ·g a n ar pa ra te­
ner 20 ? 

2. - 'l'engo 9 f ichas ; ¡, cuántas n ecesito p ar a fo rmar 
do s docenas? 

3. - H e .ahorra do 60 centavos ; 1, cuánto n ecesito ah o­
r rar par a t ener un peso ? Si ahorro 15 ct_vs. m ás, ¡, cuán­
t o falta'/ 

4. - De un barril que tiene 100 litros d e agua se 
sacan 65; ¡,cuántos quedan 1 Si se sacan 20 m ás, -¡,euá n­
t os quedan '/ 

5. - Compré un juguete por 85 ctvs. y lo vendí en 
55 ctvs.; 1, cuánto perdí~ 

6. - Un a b icicleta cuest a 125 $ y la vendí por 75; 
¡, cuánto pierdo~ 

7.- Un monopatín cuest a 48 $. L o vendí usado per­
diendo 14 $ ; ¡, en cuánto lo venclH 

8. - 1, Cuá nto me costó un t raje si a l venderlo en 
105 $ gan o 20 $'/ 

9. ~ Tengo que r ecorrer 150 m etros y h e andad o 75; 
1, cuán tos tengo que rncorrer todavía? 

Ejercicio Ne 56. - Problemas de resta. (Men t ales). 

l. - De 3 do cenas ele n ar anj as se saca n dos do cen as; 

6 cuá ntas nar anjas queda n ? 

2. - De dos docenas y media ele bananas se venden 
25; ¡, cuántas quedan ? 

3. - De 40 huevos se venden 16 ; 1, cuá ntas docenas 
me queda n '/ 

4. - De una t ina que cont ien e 50 li tros de agua se 
saca n 20, luego 15 y p or último 5; ¡, cuá ntos litros 
queda n f 

5. - De un r ollo de a lambre que t ien e 100 met ros se 
sacan 25, luego 15 y por úl timo 20 ; 1, cuá nt os metros 
de a lambre quedan 1 

6. - U na a lcancía guarda 60 $. Se sacan 25 y luego 
30; ¿euá ntos pesos quedan aún '/ 

7. - U na r ama tien e 55 hojas. Saco 10, lueg o 15, 
más t arde 20 y por último 9; ¡, cuá ntas hojas le quedan 
a la r am a? 

8. - Este libro t ien e 200 páginas; ayer he leído 50 
y hoy 50 ; ¡,cuán tas m e restan para terminarlo~ 

9. - En esta escuela había a l comenzar el a ñ o 250 
alumnos; en mar zo salieron 30, en ab r il otros 30 y 
en mayo 40; 1, cuá nt os quedan actualmente '/ 

10. - Tenía una majada de 1.000 ovejas.· Vendí 250 
el mes p asado y 500 este mes; 1, cuá ntas me quedan'/ 

Convien e que los p r oblemas a nteriores, a p a1-tir del 
4, se resuelvan por r estas sucesivas, pues el p r opósito 
que se per sigue es ej ercitar est a operación. E n los ejer-
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cieios que siguen se dan p1·oblemas de idéntica natura­
leza, pero con el objeto de que el maestro no pierda la 
oportunidad de hacer ver a los niños que pueden re­
solverse de una segunda manera. 

Ejercicio N• 57. - Problemas mentales de suma y resta. 

l . - En una canasta caben 50 naranjas. Se colocan 
en ella primero 18 y luego 30 más; i para cu:íntas na­
ranjas queda Jugad 

2. - En una alcancía hay cierta suma de dinero. Saco 
la primera vez 12 $, la segunda 18 $; 1, cuántos pesos 
quedan si contenía 52 $, 

3. - Mi padre gana 200 $ por mes. Gastamos en ali­
mentos y vestidos 9_5 $ y pagamos 90 de a lquiler; 
¡,cuánto nos queda por mesf 

4. - Tengo una moneda de 5 cts., una de 10 y una 
de 20; ¡, cuánto me falta para cop:ipletar un peso f ¡, Para 
completar 2 $f Etc. 

5. - Antonio me debe 75 $. Y me ha dado dos cuo­
tas: una de 25 $ y la segunda de 30 $; ¡,cuánto me 
adeuda aúnf 

6. - He comprado un juego de comedor por 650 $. 
He pagado al contado 200 $ y una cuota de 160 $. 
¡, Cuánto adeudo todavía i 

7. - Gasto en el almacén 35 ctvs. en harina, 30 ctvs. 
en azúcar y 15 en sal. ¡, Cuánto me devuelven si h.e pa• 
gado con un p eso, 

8. - Salí de casa con 100 $. Compré un sombr ero 
por 15 $, un par de botines por 20 $ y pagué una deu­
da de 50 $. ¡, con cuánto volví a casa, 

!J. - De 1.000 gramos de har ina se apar tan, primero, 
250; más tarde 600 gramos y, por fin, 50 más. ¡, Cuántos 
gramos ·quedan f 

10. - En un tanque caben 1.000 litros de agua. Se 
abre una de las e.anillas que posee y salen 350 ºlitros, 
mientras por otra canilla escapan 450. b Cuántos que­
dan en el tanque'? 

Aunque en cada ejercicio damos 10 problemas me·n­
tales, no significa que de deban resolver todos en una 
sola clase. El maestro es el único capacitado para dis­
tTibuirlos de acuerdo, sin duda, con la capacidad de 
sus alumnos. 

Ejercicio N• 58. - Problemas escritos de r est a. (En 
los cuadernos) . 

l. - T enía 103 bolitas y me quedan 48; 1, cuántas 
perdí f 

2. - Compré un terreno por 3.286 $ y he pagado 
1.787 $; ¡,cuántos adeudo? 

3. - La bicicleta de J uan costó 135 $ y la desea ven­
der por 78 $; ¡, cuánto perderá? 

4. - Antonio me vendió un j uego de comedor usado 
por 758 $. Lo hice arreglar y lo vendí por 840 $. ¡, Cuán­
to gané1 

E jercicio N• 59. - P roblemas escritos de resta. (En 
los cuadernos) . 

l. - En una bolsa había 700 nueces de las cuales 138 
estaban en mal estado; ¡,cuántas eran las buenas'? 

2. - De una pila de ladrillos se han sacado 1.895. 
¡, Cuántos quedan si eran 5.0001 

3. - En un banco tengo 8.123 $ y retiro 3.879 $. 
¡, Cuántos me qu edan 1 

4. - Tengo que r ecorrer 10.000 m etros y he anclado 
6. 789 ; ¡, cuántos me fa l tan recorrer f 

Ejercicio N • 60. - Problemas escritos de resta. (En 
los cuadernos) . 

l . - El hilo . de un canetel tiene 472 metros de largo 
y el de un ovillo 285 solamente. ¡, Qué dife rencia hay 
entre los dos'? 

2. - El Aconcagua, que es la montaña más alta de 
la Cordillera de los Andes, tiene 7.015 metros. Quere­
mos llegar a la cúspide y hemos recorrido 3.588 me­
tros; ¡, cuántos metros tenemos que ascender todavía, 

3. - Colón descubrió América en el año 1402. Esta­
mos en 1931; ¡, cuántos años ha n pasado ~ 

4. - Un aeroplano ha subido hasta 12.000 metros. 
Un g lobo ha alcanzado hasta 9.275 m etrns de altura. 
b Qué diferencia hay entre las dos alturas i 

Multiplicación 

Si se han realizado cuidadosamente todos los ejerei­
cios de suma y resta que dejamos indicados, no se pre­
sentará un solo inconveniente al iniciar la enseñanza 
de es t a operación. No obstante consignaTemos la serie 
de ejercicios que se deben efectuar para salvar cualquier 
deficiencia que ofrezca la preparación de los alumnos. 

Ejercicio N • 61. 

2 pares 
Multiplicar por 2. (Mentalmente). 

2 yuntas 2 casales = 
3 3 3 -
4 4 4 

15 pares = 15 y untas 15 casales 

El maestro escribe: 

1 par es 1 vez 2 2 
2 pares son 2 veces 2 4 
3 pares son 3 veces 2 6 
4 pares son 4 veces 2 8 

etc. etc. etc. 

Se bona lo escrito y se dice : 

En cambio de 1 vez 2 diremos 1 por 2 2 
En cambio ele 2 veces 2 2 por 2 4 
En cambio de 3 veces 2 3 por 2 6 
En cambio de 4 veces 2 4 por 2 8 

etc. etc. etc. etc. 

En lug:u· ele la palabra "por" usaremos este signo X 
_v escribiremos: 

1 X 2 2 
2 X 2 4 
3 X 2 6 
4 X 2 - 8 
5 X 2 10 
6 X 2 12 

etc. etc. 

Los niños escriben la tabla del 2 en sus cuadernos 
y todavía queda tiempo para r ealizar estas cortas mul­
t iplicaciones : 

3 X 2 
4 X 2 
2 X 3 

2 X 4 

6 X 2 
7 X 2 
2 X 6 
2 X 7 

8 X 2 
9 X 2 
2 X 8 
2 X 9 

11 X 2 
12 X 2 

2 X 11 
2 X 12 

Conviene hacer ver inmediatamente que 3 veces 2 es 
lo mismo que 2 veces 3. Lo mismo decimos para 2 por 
O =. Dos veces nada, es nada. j 

1 
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Grado Tercero 

Aritmética 
Ejercicio Ne 42. - Problemas de regla de tres. 

Para conseguir que todos los a lumnos entiendan el 
planteo y l a solución de un problema de regla de tres 
simple y directa, conviene realizar un trabajo previo, 
largo y prolijo. Consiste ést e e n la presentación de 
problemitas mentales, sencillos y concretos; fáciles, 
por lo tanto, de r esolver. Preparemos, pues, el terreno 
dedicando varias clases a esta tarea, l a que podría des­
arrollarse como indicamos a continuación. 

Sumar : 8 y 7, 6 y 9, 8 y 12, 9 y 4, 6 y 7, 8 y 8, 

15 y 9, 24 y 9, 33 y 9, 42 y 9, etc. 
Restar: de 7 a 12, de 9 a 15, de 8 a 17, de 13 a 22, 

de 15 a 23, de 18 a 25, de 23 a 31, etc. 
Multiplicar: 8 por 10, 15 por 10, 19 por 10, 30 por 10, 

300 por 10, 150 por 10, 9 por 100, 12 por 100, 15 por 

1.000, etc. 
Dividir: 45 por 15, 60 por 15, 60 por 12, 100 por 25, 

150 por 25, 20 por 50, etc. 
Puesta la clase en acdón presentemos problemas men -

tales. 
l º - Un libro cuesta 3 $; ¿cuánto cuestan 8 libro s? 
20 -Por 1 $ me dan 5 libretas; ¡,cuántas m e dar án 

por 6 $ ? 
3º - 1, Cuánto cuestan 7 metros de tela si 1 vale 7 $, 
40 - Una madeja de lana tiene 25 m.; ¡,cuánto s me­

tros tendrán 10 madejas~ 
50 - Si en un día gano 6 $, A cuánto ganaré e n 8 

días? 
Los alumno s dan la solución y el docente observa 

c:iál o cuá les son lo s que f allan. Si se encuentran niños 
que demuestrm1 no entender, corresponde objetivar lo s 
problemas. Salvadas las dificulta des que se presente11 
- m ediante la objetiva,ción -- el maestro dirá: 

Si 1 libro cuesta 3 $ 
8 ,, 3 X 8 = 24 $ 

Lo dice y lo escribe. 
Así con el r esto de los problemas dados. 
En seguida el docente escribe en el pizarrón : 

Si en 1 día gano 6 $ 
,, 9 X $ 

Cuando decimos: 1,Cuánto ganaré f, ponemos en su lu­
gar una x . Esta x que representa la cantidad descono­
cida se reemplazará, luego, por el r esultado. 

Los escolares plantean en esta forma el tercer pro-

blema. 
Lo resuelven a continuación, guiados siempre por el 

maestro, quien anota la solución en la pizarra mural. 
Si en 1 día gano 6 $ 

en 9 6 X 9 = 54 $ 

_Los niño s copian y realizan solo s el o los problemas 

que hayan sido formulados. 

Ejercicio N o 43. - Problemas de regla de tres. 

Comienza la clase con una serie de cálculos seme­
j antes a los propuestos en el ejereicio anterior. 

Agregaremos alguno s nuevos: 
E l divisor es 12 y el cociente 9 ; 1, cuál es el divi-

dendo ? 
El divisor es 15 y el cociente 10; ¿cuál es el divi-

d<Jndo ? 

El dividendo es 75 y el cociente 25; 1, cuál es el di­
visod 

El minuendo es 45 y la diferencia 22; ¡ cuál -es el 
sustraendo ? 

P asarnos inmediatamente a los problemas. 
10 - Un diccionario cuesta 9 $; ¡,cuánto costarán 12 

diccionarios iguales f 
20 - En 1 segundo esta rueda da 15 vueltas; ¡, cuán­

tas dará en 10 segundos~ 
3•- Una camiseta vale 7 $; ¡,cuánto valdrán 8 ca­

misetas iguales 1 
4, - ¡, Cuántas estampillas compraré con 6 $ si con 

1 peso compro 25? 
5º - Por 30 días de alquiler, ¡, cuánto pagaré si pago 

5 $ por día 1 
U na vez resueltos estos problemas en form a me.ntal 

los volvernos a formular a l mismo tiempo que los escri­
bimos en el pizarrón: 

Planteo 
1 dic. cuesta 9 $ 

12 ,. X$ 

Digamos que a esta manera de presentar el problema 
se llama planteo. Que lo copien en los cuadernos. Se 
traza, luego, una raya por debajo y se coloca la solución. 

1 dic. cuesta 9 $ 
X $ 

Planteo 
12 

Solución 
1 dic. cuesta 9 $ 

12 9 X 12 = 108 $ 

,-~C)...C}•-•0--C).-.C)--0~1---C .... O.-.<..-.c_o._.o ,_..í 

1 PEUSER 1 
' ------- o 
o ' 1 Acaba de publicar: 1 
o ' 1 Lecciones de Lenguaje 1 
o =============::::::::==== ' 1 PARA LA 1 
- E I P • • 1 1 scue a r1mar1a ¡ i (Ejercicios gramaticales) f 
• ' 1 Por el Prof. JUAN B. SELVA I 
i o 

-,- Escritas de modo que puedan servir para el uso de los ! 
e maestros, de los alumnos de 3º a 6° grado de las es- 1 
' c_uelas primarias y de toda persona que quiera saber i i lo más fundamental para el empleo acertado de el 
e nuestro idioma. ... 

' - i i Un volumen de 267 páginas, 42. 2 __ i i encuadernado . . . . . . . . 'P • o 

o ' ' Se vende en la administración de LA OBRA, en las prin- i 1 cipales libre rias y en las de sus Editores: i 
1 Casa PEUSER Ltda. i ' -i SAN MARTIN 200 Y RIV ADA VIA 2816 ',· i BUENOS AIRES _ 

• ' .i..-.o.-.c~c~~>~«}419,o ___ o._.,,.,_.o_..o--.c,.._c,._.o.-u - n--.,~~ 



314 LA OBRA 

Que 1·espondan la pregunta del problema y se apro­
vecha la oportunidad para manifestar que todo proble­
ma tiene una pregunta a la que corresponde siempre 
una r espuesta. 

Se r ealiza idéntico trnbajo con los otros pro blcmas. 

Ejercicio N• 44. - Problemas de regla de tres. 

En esta clase trataremos d.e generalizar tanto como 
sea posible. 

l • - Si 1 vale 10, b cuánto valdrán 8, 9, 12, et c., 
29 - Si por 1 me dan 6, b cuánto me darán por 4, 

8, 12, 20, 50, 100, ete. f 
30 - Si 1 111. o 1 l. o 1 kg., etc., me cuesta 12, b cuán­

to cuestan 5 m. o 5 l. o 5 kg., etc. 1 
4• - b Cuánto valen 3, 6, 9, 12, 15, etc., m. de tela 

si 1 m. cuesta 5 $f 
5• - Si en un día gano 4 $, ¿ cuánto ganaré en 6, 

12, 30, etc., días, 
Es necesario que el niño observe que para saber cuán­

to valen, cuestan, etc ., varios litros, m etr os, kilos, etc., 
es indispensable conocer el valor de uno. Si no se sabe 
cuánto se gana o se pierde en un día, por cuánto se 
vende o se compra un objeto, etc., no es posible saber 
cuánto se gana o se pierd~ en varios, por cuánto se 
venden o se compran varios, et c. 

Que se den cuenta q¡_¡e todo el programa r eposa sobre 
el valor de una unidad. 

De m•anei·a, pues, ·que cuando se hallen en presencia 
de un problema que no establezca el valor de uno, ello s 
deben buscarlo inmediatamente. 

Presentemos, a hora, p1·oblemitas en los que sea me­
nester hallar el valor de una unidad. 

1• - En 6 días 'ano 30 $; i ...... .. f 

2• - Por 8 m. de t ela he pagado 32 $; b .. . . .. .. f 
3• - Si 12 litros valen 60 $; t .... .. .. f 
4 9 - 24 l. de aceite cuestan 72 $; i ... . .... ~ 
5• - Con 100 $ he comprado 20 kg. de cierta sus-

tancia: ¿ .... . .. . 1 
Sin necesidad de que el maestro pregunte el niño debe 

r esponder inmediatamente la pregunta q ne queda tácita. 
Si algunos escolar es muestran que no comprenden el 

problema, corresponde objetivar. Vencidas todas las 
dificultades que pueda presentar la solución de los 
asuntos anteriores, el maestro formul a de nuevo cada 
problema y consigna su planteo en el pizarrón a me­
dida que los enuncia. 

Planteo 
~ En 6 días gano 30 $ 

l l X $ 

Compár ese este planteo con el anterior y hágase ver 
que una vez conseguido el valor de 1 rn., 1 l. o 1 kg., 
etcétera, de una unidad, fácil será hallar el valor de 
2, 3, 4, etc. 

Lo s niños copian el planteo mientras el maestro es­
cribe en la pizarra mural la solución. 

Planteo { En 6 días gano 30 $ 

" 
1 X $ 

Solución ~ 
Si en 6 días gano 30 $ 

en 1 30 : 6 5 $ 

Se anota la r espuesta desp ués de habe1· completado 
el problema en los cuadernos. 

Realícese el mismo trabajo con los otros cuatro pro­
blemitas. 

¡ •~Hlla-(~~>--.o.-.c>.-.e>.-..c:,--.c,,_.0~~>.-.«,....o.-.c,,_.o.-.o~,.-.c>-.o~).-.«~.._,..,-:•o.-.o-...c>4•<>-·«>•-•o._..->-•o--o--.c.__,-i 
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¡ --- i 
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Ejercicio N ? 45. - Problemas de regla de tres. 

No perdam os de v ista la solución de p r oblemas aná­
logos a los resueltos en los ejercicios N? 42 y 43 y tra­
t emos de que las cantidades que en ellos intervengan 
sean cada vez mayores. 

19 - Si una oveja cuesta 24 $, ¡, cuánto costar án 56 
ovejas 1 

2? - Si un metro cuadrado de t ien a cuesta 16 $, 
¿cuánto costará un t err eno que t iene 3~4 m. c.f 

30 - Si u n obrer o gana 160 $ en un mes, ¡,cuánto 
ganar á en 12 mesesf 

L os escolar es plantean, resuelven y r esponden los tres 
problemas. 

Los enunciados no se cop ian; es menest¡;r que los ni­
ños se acostumbren a p lantear el problema de primera 
intención. 

Conviene que el maestro no formule el problema 
siempre de la misma manera, p ues esto dificulta el 
desarrollo de la agilidad mental. 

Tomemos el primero de los tres problemas anteriores 
y dictémoslos da ndo distinta redacción siempre que ésta 
no entorpezca la compr ensión. 

l ?. - Como está. 
29 • - ¡, Cuánto costarán 56 ovej"as, sabiendo que una 

vale 24 $7 
3?. - 24 $ es el valor de una oveja. 56 ovejas, icuán-

t o costarán f • 
En fin, el docente dará al en unciado ele los proble­

mas la forma que estime más conveniente teniendo en 
cuenta cuá l es la dificultad <Jue se t r ata de salvar. 

Pasemos al segundo tipo de problemas. 

Que r esuelvan mentalmente: 
10. - Si 8 pentágonos tienen 40 lado s, 1, .. .... ? 
20. _;:__ Si las 6 caras de un cubo m iden 54 m . e.; 

b . ...... ! 1, Cuá nto mide una 1 
3• . - Si los ovillos de la na t ienen 500 m. 1, .. .... f 

Que pla nteen y r esuelvan los siguientes en los cuad er­
nos: 

10. - P or 15 días d e a lquiler pag o 75 $. t Cuán­
_to pagar é por un día, 

2•. - ¡, Deseo saber cuánto cuesta un kg. de cierta 
sustancia si con 30 $ h e compra.do 6 k g .1 

3•. - 1, Cuánt o cuest a un a gallina, si 25 han cost a do 
125 $~ 

El maestro plantea uno y da la solu e.ión en la piza­
rra en la form a siguiente : 

P la n teo: Por 15 día s pago 75 $ 
1 .. X $ 

Solución: 
Si por 15 días p ago 75 $ 

1 día 75/ 15 5 $ 

Explíquese al niño que 75/15 sig nifica que a 75 debe­
mos dividir lo por 15. 

Dígase que cada vez que se encuent r en con una ex­
p resión semejan te deben ( en todos los casos) dividir 
el téi-mino que est á sobr e la raya por el que se encuen­
tra debaj o. Aquél es siempre dividendo y éste divisor. 

Toda esta labor que hemo s desarrolla do sólo en 
cuatrn ejercicios debe llevarnos, por lo menos, <Jnince 
días de asidua y constante ejer citación. 

Hemos suprimido en este número los grados 4º y 5º para poder 
dar a Informaciones la extensión que requería 

Grado 

Lenguaje 
LECTURA: LA MENDIGA DEL CARRIZAL 

Desde la cuesta bor deada por ancha carretera, se 
descubre el valle. Las casitas diseminadas se a-sien­
t an como blancas p alomas sobre el césped; la iglesia 
de la aldea alarga su campanario a las nubes, en muda 
oración, solitaria . 

Sobr e los ca.mpo·s y los á rboles, el ot oño estremece su 
m anto de oro , bajo el cielo nublado. E l ambiente es 
húmedo, casi tangible en su pesadez. 

P or la carretera las j acas campanillean, arrasti-an ­
do a los aldeanos endomingados de casin et as chillonas, 
a la fe r ia de los trigos; las cam panws tañ.en desde le­
jos, contando sus ecos a las lom as sin fin . 

En un r eco do del camino ele la cuesta, sobre una 
geométrica piedra gris, sen tada, descansa una mendiga. 
Su cabeza : copo de lana, despilfarrado al viento; en el 
sitio de los oj os: un globo rojo en el uno, una cuenta 
vada. en el otro; en ambos: dos párpados se sumen 
secos. Su r ostro arru gado eomo corteza de algarrobo; 
sus manos, raíces nudosa·s, tiemblan, y por debajo de 
sus harapos indefinidos apuntan sus óseas, f ugitivas 
rodillas. Al son ele las herraduras en las p iedr as ex­
tiende en curva trémuln, su mano descarnada.-

Sexto 

-Una limosna, por amor de Dios - clice. E n su 
voz cavernosa, honda, como salida de un cántaro va­
cío, hay algo que sorprende. i L a miseria o el crimen, 
le ahuecan f Oscuro enigma que obliga a meditar. b Qué 
pasión tenible habr á, tal vez, en la p unta de un p u­
ñal a rran cado la luz de sus p upilasf M ujer, un t iem­
p o joven, hermosa, quizás. . . Hoy : v iej a, miser a hle; 
¡ hilacha de -carne ! 

L a Natura leza, indife rente, mira quie t a, rozando los 
sen tidos, mientras la cria tura, sombra dudosa, se apl as­
ta con el peso de la existencia . 

Rosa Bazán de Cámara. 

L a señora d e Cámara, escri tora argen tina contem­
poránea, posee un estilo personálísimo, expresivo y 
r ico. Sus obr as, dignas por su calidad ele ser más di­
f undidas, son : "Prados de oro", "Collar de momentos", 
"Conferencias sobre la Gr ecia clásica", "El alma del 
Quij ote" y "Tragedias y almas". Es una artista en 
plena producción y ha llegado a. la p lena madurez de 
su talento. 

La hermosa descripción que publicamos - tornada 
de "CollaT de Momentos" -, es característ ica del es­
t ilo de esta a utora.. L o pr imero que llama la atención 
es la b r eve dad esquemática de las olJse rvaciones; no 
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hay en todo el trabajo una sola palabra de más, ni que 
podamos suponer ociosa; cada una agrega un detalle, 
un matiz, un aspecto que completa la visión del cuadro. 

Conviene que haga _notar estas cosas al efectuar la 
primera lectura, y antes que los niños trasladen el 
trozo del pizarrón a sus cuadernos. Debe cuidar tam­
bién mucho la forma de leer, teniendo en cuenta que 
esta lectura es difícil por la sequedad de las frases 
breves, las que suponen siempre el p eligro de caer 
en monotonía. De modo que debe estarse atento al sig­
nificado de cada palabra con r especto al conjunto del 
cuadro, para subrayar con la voz el matiz que se desea 
expresar. Lea usted muchas veces esta lectura para 
sus alumnos, de modo que ellos se compenetren de la 
novedad que les supone la forma, desusada para ellos. 

Deténgase en la explicación por la cantidad de de­
talles dignos de observarse. Destaque en primer plano 
la puntuación, separando eon precisión matemática, 
detalle por detalle. Aun cuando no podemos imponer 
esta forma de puntuar, ante todo por las dificultades 
que ofrece, a nuestros alumnos, debemos indicársela 
como un modelo digno de observarse detenidamente. 
Aquí puede notarse claramente la función de la coma, 
del punto y coma, del punto y aun de los dos puntos, 
tan rara vez usados en la forma en que lo hace la 
autora. 

Veamos a continuación el conj u11to. Obsérvese cómo, 
d e la amplitud del cuadro que alcanza a dominarse 
desde la cima de la cuesta, es •decir, el valle todo, van 
poco a poco concretándose los detalles: del conjunto 
se destaca la carretera, de ella el recodo, en él una 
mendiga. Luego la descripción minucfosa de la men­
diga; observaciones que sugiere su vista; nuevamente 
el conjunto, la naturaleza toda. Háganse notar en la 
primera parte la ordenada distribución de los planos, 
de los detalles, que, con ser muchos, no se amontonan, 
sino que se van presentando en orden sucesivo, tal 
como cuando paseamos la v ista. 

Veamos ahora, uno por uno los detalles que mere­
cen mostrarse a los niños. En primer lugar, la com­
paración de las blanca,s casitas con palomas; el color 
de las casas se indica por el de las palomas. El deta­
lle de la torr,e de la iglesia, que se eleva como una 
plegaria al cielo, como si fueran dos manos unidas 
y levantadas. ¡, Cuál es el manto de oro que estremece 
el otoño, Obsérve•se que dice estremece por agita o 
mueve; nos choca el verbo porque nosotros lo usa­
mos como pronominal, como reflexivo, y aquí se usa 
como transitivo, forma perfectamente castiza. Desde 
luego que, no habiendo sol, debe referirse, ese manto, al 
color amarillo de las hojas y los pastos y cosechas. 
Hágase explicar la exactitud de las expr esiones, cam­
panillean (las jacas) y contando (las campanas) sus 
ecos a las lomas sin fin. 

La descripción de la anciana es magnífica y de no­
table exactitud. La sequedad de las anotaciones con­
tribuye a hacer más impresionante el cuadro. Obsér­
ve.se la ausencia de verbos en modo personal desde "su 
cabeza" hasta "tiemblan". 1-Iacc la traslación, la com ­
paración. En vez de decir, por ej emplo, su cabeza pa­
recía o semejaba un copo de lana; o simplemente: su 
cabeza es un copo de lana, emplea la expresión más 
directa: su cabeza: copo de lana. La acepción en que 
se toma aquí el adjetivo despilfarrado es neológica, 
pero nos parece muy expresiva para significar des­
greñado. Insístase en la belleza y fuerza que tienen las 

compa racione-s hechaij con omisión del verbo; su ros­
tro arrugado, • como corteza de algarrobo; hoy vieja, 
miserable: hilacha de carne. Nosotros hemos agregado 
una coma en an-ngado, pero en i-ealidad la autora deja 
en la duda de si ha de unirse el adjetivo a rostro o 
a corteza. 

Explicar por qué dirá que la mano se extiende en 
curva trémula. Más adelante dice que se arrancó en 
la punta de un puñal la luz de sus pupilas. Obsérvese 
la trwsposición: "en la punta" y no "con la punta". 
"La Naturaleza, rozando los sentidos". i Cómo puede 
la naturaleza rozar los sentidos f Nos pare.:!e bellísima 
la expresión, que indica que todo el paisaje llama 
nuestra atención con sus colores, sus ruidos, sus per­
fumes, su temperatura, etc., etc. 

Son tantas y tan variadas las sugestiones que des­
piertan la,s expresiones de esta lectura, que podríamos 
detenernos en su estudio días enteros, que seguramente 
resultarían muy provechosos para los niños. 

Hágascles desarrollar unos días después el cues­
tionario siguiente: 

Estudio del fondo. - Destaque los elementos que 
forman este cuadro: primero, motivo principal, cen­
tral; segundo, los planos sucesivos que lo completan. 
Impre.sión que le produce a usted lo que aq uí se des­
cribe: Placer, repugnancia, etc.; analice sus impresio­
nes y justifíquelas. 

Estudio de la forma. - t Cuál manto estremece el 
otoño , ~ Cómo pueden campanillear las jacas i A Cómo 
pueden las campanas contar sus ecos a las lomas1 Pro­
cure explicar el significado y justificar el empleo de la 
palabra despilfarrado. Observe la elipsis del verbo 
en cinco frases, cópielas y diga en cada caso cuál verbo 
ha sido omitido. Observe y copie varias comparaeío­
nes en las cuales se omiten los términos "como" o "cual" 
y otras donde se las emplee. 

iPor qué dirá "fugitivas rodillasf Justificar la com­
paración de las mano·s a raíces nudosas. 

Usted, maestro, amplíe o modifique est e cuestiona­
rio según sus conveniencias. 

COMPOSICION 

La lectura que se inserta en nuestro número de hoy, 
podrá ser utilizada por usted en la prosecución de los 
trabajos de composición que le aconsejábamos en el 
anterior. En -efecto, es admirable muestra de observa­
ción de un paisaje y de correcta versión literaria. Claro 
está que no hemos de pretender que nuestros niños 

eompre un atlas "RE e O R D" 
que cuesta $ 3.20 (incluso franqueo) 

y tendrá los 41 mapas siguientes: 

Rep. Argentina (Físico político y completo.) 
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Europa, Asia, Africa, América del Norte 
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Las 14 provincias y los 10 territorios. 
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sean capaces de llegar a tanto ... ; nos conformaremos 
con •mucho menos, pero que encierre cuando menos la 
intención de aeercársele. 

En esto de las descripciones, hemos de llevar al con­
veneimiento de los alumnos que escribir no es enum e­
rar cosas, sino pintar, diríamos, con palabras en fo r­
ma tal que quien lea, vea en su imaginación lo que 
se ha querido describir. Si no fuera así, si describir 
fuera enumerar, la mejor descripción de una biblio­
teca o de una librería, sería su catálogo y nada lejos 
de la v erdad; un inventario no puede ser nunea una 
d escripción. 

P ara describir, en primer lugar han de saberse obser­
var lo s planos, es decir, las posiciones r elativas de 
las cosas con respecto al observador. En un cuadro, 
está en primer término el motivo central, el tema; si 
se trata de un r etrato, la persona retratada. En segundo 
plano, lo que rodea al motivo central y da la impresi5n 
de ambiente. En tercer plano, el fondo, el cielo, e t c. In­
sístase mu cho en esto de los planos, utilizando las 
lecturas y poesías que hemos publicado y que se pres­
ten a ello, haciendo v-ei· cómo ese ordenamiento con­
tribuye a la claridad y armonía de lo que se quier e 
representar. 

Pero no basta con que se distingan y ordenen los 
planos, sino que es necesario o cuando m enos conve­
niente - y esto se hará cuando hayan los alumnos al­
canzado alguna p erfección -, intercalar algo de la 
emoció_n d el autor ante lo qlle describe, con lo que se 
dar:'i. al trabajo mucha vida. Cuando los niños nos des­
cr iben de viva voz algo que les agrada o les disgusta, 
bien que se nota entre las palabras y los gestos, el 
placer o la molestia que aquello les produce. Como 
ej emplo d e esta clase de descripciones, r ecomendarnos 
Yolver a l eer "El mar" de Pierre Loti, que publicamos 
en el número 3, página 127 de LA OBRA y en esta 
misma sección. 

Una vez hechos varios trabajos de est a especie, sobre 
la base si empre d e la observación directa, y después de 
haber dejado descansar el asunto por val'ios días du­
rante los cuales se ha escrito sobre otras cosas, inclí­
queseles a lo s niños que describan el patio ele su casa, 
un paisa je que recuerden porque les haya podido ha­
ber impresionado durante algún paseo o durante las 
vacaciones, el patio o el a ula de una escuela a la que 
hubier an concurrido en años anteriores, pero qne hagan 
el trabajo en la clase, tomándose el tiempo que sea ne­
cesario para pensar y ordenar las ideas. El recuerdo 
idealiza las cosas y los su0esos pretéritos, exactamente 
igual que la fotografía los paisajes que reproduce. 
Lo que una fotografía nos muestra como lugar ameno, 
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y deleitoso, muchas veces es, en la realidad, imposi­
ble. Por eso es siempre conveniente, para la justa va­
lorización de los detalles, dejar que pase tiempo en­
tre la observación y la descripción; el tiempo decan­
ta los datos r ecibidos y deja de lado todo lo que es 
secundario. Por eso, precisamente, aconsejamos estos 
últimos temas, en la segurida:d de que lo que los ni­
ños r ecuerden será lo que más les haya impresionado. 

Efectúese la correeción de estas composiciones, como 
lo hemos indicado, después de cierto tiempo. L a co­
rrección puede resultar, en muchos casos, la r edacción 
de un nuevo trabajo porque el anterior ya no satis­
faga. Cuantas más veces ocurra esto tanto m ejor par a 
usted, maestro, porque eso le mostrará hasta dónde ha 
inculeado en sus educandos el gusto por la p erfec­
ción. 

GRAMATICA - VOCABULARIO 

Nos ocupamos en uno de lo s números anteriores de 
la distinción de sujeto y predicado, y vimos también 
cómo el sujeto estaba constituído por una palabra o 
por una frase. Hoy quisiéramos decir algo del predicado 
y de los complementos. 

El predicado es lo que se afirma ( o. niega) de un 
sujeto; de modo que el predicado depende esencial­
mente de la acción o esencia del verbo. Por ej emplo: 
Juan es bondadoso; los canarios cantan ; Pedro da una 
manzana. En el primer caso, el predicado es un atri­
buto del sujeto, porque lo de bondadoso es cualidad 
inseparable de Juan; el verbo ser no tiene comple­
mento diI:ecto. Otros verbos no requieren más palabras 
para que su significación sea completa; es el caso de la 
segunda frase; contar es un verbo ele predi cación com­
pleta. No lo es en cambio el verbo dar, que supone 
siempre una cosa dada, en -es te caso una ma nzana. Es­
tos verbos requieren palabras que completen o com­
plement en su significación : los complementos. No quie­
re esto decir que los verbos de predicación completa 
no admitan complementos, sino que pueden pasarse sin 
ellos porque tienen sentido completo. En cambio los 
de predicación incompleta los exigen necesariamente 
para ser interpretados. Obsérvense lo s siguientes ejem­
plos: Antonio iba, el cazador cazó, el vecino se llama, 
la niña representa, etc. Es necesario agregar a cada 
una de estas· oraciones algunas palabras que nos in­
diquen adónde iba Antonio, qué había cazado el ca­
zador, cómo se llama el vecino y qué r epresenta la ni­
ña. Estas palabras que es necesario agregar, constituyen 
los complem entos de lo s que nos ocuparemos en d 
próximo número. 

Háganse abundantes ejercicios para que lo s mfios 
se habitúen a distinguir los verbos de predicación 
completa ,d,e los de predicación incompleta. Es oca­
sión que no deb e descuidarse para enrique0er el voca­
bulario de los · alumnos, haciéndoles husear verbos no 
corrientes en el léxico infantil y haciéndo selos emplear 
en oraciones bien meditadas. Dedique a este trabajo 
mucho tiempo, más que por -el conocimiento del tema 
gramatical, siempre secundario, por el cjer eicio de r e­
dacción qu,e supone y por la cantidad de vocablo s que 
entran en juego . Es indispensable obligar a los ni­
ños a salir de los verbos ser , haber, hacer y estar, úni­
cos que ele ordinario emplean, para que exp1·esen 
cada acción con la palabra j usta. 

Para la lectura y poesía que insertaremos en nuestro 
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próximo número, conviene consultar: zurcir, calofrío, 
yerbajo, conciliar, enjambre, vilano, aspas, ánimo, se­
cundar, circundar, a ustera, glauco. 

Estas palabras deb en consultarse en b uenos diecio­
nariü<l, a ser posible, y emplearse en frases y en sus 
varias acepciones. Cuando alguna palabra no respuonda, 
en e l sentido en que está empleada, al que trae el 
diccionario, conviene que usted la explique buscan­
do siempre establecer analogías con el sentido corrien­
te. En la lectura de este número va un ejemplo, la 
palabra despilfarrado, participio pasado de despilfa­
rrar, en función de adjetivo: copo de lana despilfarrado 
al v iento, despilfarrar es malgastai·, denochar, tirar 
una fortuna . De esta idea puede deducirse el sentido 
en que lo emplea la autora. Y como ésta, todas las de­
más palabras que se presenten. 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

Melodía vespertina 

Hunde en ocaso el sol su frente de oro; 
en roj a pira el horizonte inflama, 
y entre las nubes, al partir, derraJUa 
en rúfagas de iris su tesoro. 

Allá distante, con clamor sonoro 
pausada esquila a la oración nos llama; 
naturaleza tiembla, y sueñ a, y ama, 
en los murmullos de su inmenso coro. 

Pardo manto obscurece el hemisferio, 
y de la vida el bullicioso alarde 
cede al desmayo de su blando imperio. 

Luz de 1·ecnerdo s en las mentes arde; 
y en la paz de los eampos y el misterio, 
i,e alza en silen cio el canto de la tard e. 

Calix:to Oyuela. 

Nació Calixto Oyuela en Buenos Aires, el 3 de fe­
brero de 1857; se inició en las letras en 1881, y desde 
entonces hasta hoy se ha mantenido en constante ac­
tividad intelectual. Oynela es, de nuestros líricos, po­
siblemente el m ás no table por la sobriedad ·y equili­
brada mesura de su estro y la pureza del idioma. De 
entre sus obras citaremos: "Cantos", "Nuevos Cantos", 
"Estudios y artículos literarios", "Antología poética 
hispano americana", "Cantos de Otoño", etc. De "Can­
tos de Otoño" está tomada la poesía transcripta. 

Léase a los a lumnos muchas veces esta composición, 

r--P---1 E·-LE-·s--~==~~==.---
1 E,tol"':,~.domo,, 

lentamente, sin ninguna complicación vocal; precisa­
m ente, en ella todo es íntimo y r ecogido. 

Explíquense detenidamente las comparaciones del 
primer cuarteto: hunde su frente el sol; recordar que 
al sol se lo r epr esenta como 1111 rostro. Del mismo 
antropomorfismo nace, a no dudarlo, la comparación 
de las rojas luc es cr epusculares con una pira, que era 
la hoguera donde los antiguos quemaban a sus difun­
tos. 1, Cuál es el tesoro que r eparte el sol entre las 
n ubes? Muy inter esante la expresión "en r áfagas de 
iris"; si bien ráfaga indica movimiento intermitente, 
lo que no es propio de la luz del sol, el cambio conti­
nuo de lugar de los colores en las nubes, justifica su 
empleo, con lo que r esulta una fra•se de mucho movi­
miento. 

En el segundo c uarteto debe hacerse notar a los niños 
el empleo del adjetivo pausada para calificar a es­
qu ila; H uede la esquila ser pausada f Se atribuye a la 
campana lo que es cualidad de sus sonidos, o voces, o 
como quiera llamárseles. Esta trasposición constituye 
uno de los secretos del lenguaje poético; b úsquense 
ejemplos. ¿Es posible que l a naturaleza tiemble, o 
sueñ e, o ame f Y sin embargo, entendemos con toda 
claridad lo que se nos quiere decir, y sentimos nos­
otros que la naturaleza ama, sueña, tiembla. Explique 
estas expresiones. 

Traduzca al lengua je común lo que se dice en el 
primer tel'Ceto; a qué se llama pardo manto, cuál es el 
bullicioso alarde que hace la v ida; quién ej er ce el 
blando imperio a l cual cede la vida y cómo, en qué 
forma, cede la vida al desmayo de la noche. Contes­
tar a todas estas preguntas. 

Hermosísimo el primer verso del segundo terceto. 
Efectivamente, la p az cr epuscul ar despierta en el 
espíritu v iejas, adorm eeidas m emorias; es la ora. de 
las r ecordaciones : "Luz de r ecuerdos en las mentes 
arde". Explicar a qué puede llamar· el a uto r canto de 
la tarde. 

Apréndase esta hermosa composición de memoria. 
Recordar que por su forma estrófica es un soneto. 

Haga medir algunos versos para comprobar su calidad 
de endecasílabos. Haga notar la forma en que se com­
binan lo s consonantes, especialmente las de los ter­
cetos y compáresela con el otro soneto que estudiamos, 
"El perro". 

Con los elementos que anteceden puede usted, maes­
tro, confeccionar un cuestionario para que los niños 
lo contesten por escrito en la misma forma en que 
proced-emos para la lectura, pero siempre algunos días 
después de la explicación oral que usted haga, para 
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Historia de las Cru,adaa. 
Franciaco de Piz.arro. 
Herno\n Cortée. 
Isabel la Católica. 

Ralmondo LuJio. 
Jer111alén libertada. 
Jaaoa de Arco. 

Maria Estuardo. 
Maria Antonieta. 
Don Alvaro de Luna. 

Cada tomo (9 16mlnaa eD color) $ 1.,50 

A lo• precio■ indicado■ debe agregarse el franqueo. 

Almansor. 
Ali Bey. 
Loo héroea ele Tratalaar. 
Numancia. 
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Por intermedio de nuestra 

Seeeión 

Vd. puede adquirir 

más barato que en cualquier li­
brería, el texto, el libro, o la 

revista que desee. 

Loa gastos de remisión 

corren por cuenta 

del comprador. 

APARECIO 

Libros1 de lo 
noturnlezn 

(2ª Serie) 

La mejor serie de estu· 
dios naturales en estilo 
ameno y claro, y al 
mismo tiempo riguro· 
!lamente científico, que 
torio maestro tiene ¿a 
obligación de conocer. 

Compt1as 

La Sección Compras de 
LA OBRA está para servir a los 

docentes del interior del país, 

quienes pueden utilizar sus ser­
vicios con ventaju de todo orden. 

Haga sus pedidos a nuestra 

Sección Compras y se be· 

neficiará, 

La vida de lj s astros. 
Los meteoros. 
Historia de la tierra. 
Curiosos pobladores del mar. 
Los crustáceos. 
Mamíferos marinos. 
Libélulas y mariposas. 
Los animales extinguidos 
Las plantas cultivadas. 

• 

Los animales inspiradores del 
hombre. 

La colección: $ 8.50 
En nuestra Administración. 
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REPRESENTANTES DE "LA OBRA" 

INTERIOR: 

.Alpachirl: zenon Dávlla. 

América (F. C. 0,): Celia B.. de Forga, 

Aura ('M1aiones): Horacio Ratler. 

Barrancas (Santa Fe): Oregorio Acoeta. 

Candelaria (Misiones): Antonio Vallejo,. 

Campana.: Lucia A, Viboud. 

Oasllda. (Santa Fe): Osear del B. Alva.res, 

Castn: (F. c. O.): J. Daniel Correa Orti&, 

Cata.marca.: Jos6 F. Segura. 

Ooronda (Santa, Fe): Maria M&rgarita ~rvaaoni. 

Coronel Pringles (B.io Negro): Adriin Palma. 

Chacabnco (F. C. P): Leonor R. de ValergiL. 

Charat& (Cha.co): Jua.n A. Florea. 

Cbaacomúa: Marga.rita. M. Orslnl. 

De&n Funea: M. S. Suirez C6rdob&. 

Dorna (Pampa): A. Romero Chave1. 

Esquel (Chubut): Román A. Herrerr.. 

Firmat (Santa Fe): Teresa Suaenna. 

Godoy (Sanu Fe): Francisco Love!L 

Ita.ty (Corrientea): Emesttna L. Vallejos. 

San Joaé de la Esqulna (8. Fe): Da.vid Vinocur. 

Lu Florea (F. C. 8.): Maria Tereea 01.aneroa. 

Lamarqne (Rio Ne¡ro): Aparicw Godoy Días. 

L&rronü (Pa.mpa): Horacio A:mieva.. 

Lal ToBCall (Santa Fe): Domingo Lóp111. 

Llncoln: Manuel Fernández. 

26 de Ma.yo: nda A. LncangioU. 

Neuqu6n: Guillermo B. Montiveros. 

itorquin (Neuqnén): A. Con.e, Re"rte. 

PehuaJ6: Julia Traversa B. de Martfne1. 
Pergamino: Concepción A. Torrea Lucero. 

Posadas (Kta1onea): Modesta M. de Leiva. 

Puerto Belgrano: Salvador Shortrede. 

Rafael&: Antonia F. de :Borzone. 
Rafael&: Nélida T. de Vassallo. 

Becouqulsta. (Santa Fe): Lucio A. Aranda. 
Resistencia (Chaco): Ricardo Ivancovlch. 

Bu.filio (Santa Fe): Santiago Sosa. 

Roque Sáena Pefia (Chaco): Santiago E. Leaca. 

San Antonio de Obligado (Santa Fe): M. Ledesma. 
San Oarloa de Ba.rlloche: Teresa B. de Hildebr&DIL 

San Javier (San~ Fe) : Catalina M. de Outiérr11. 

Jobson (S. Fe): Hermbúl\ Z. de Caila Orfila. 

San Lula: Rosario M. Simón. 

Speluui (Pampa): Antoruo Martello. 

'fapalqU, (Ba. Aires): J. Leonida lrlarmiaolle. 

Tucumán: Mateo M. Eeovid.e. 

Tucu.mtn: Angela D. de R0511. 

Vértu (Pampa): Carlos MnAoz. 
Villa Alba (Pa.mpa): Francl.sco B. ValleJoa. 

Villa Constitución (Santa Fe): Jo&e O. Agn .... 

Yeruá (Entre Rioa): Bernardo Emb6n. 

Wbeelwrlght: Hormenegildo Vila. 
Zapala: Emilio A. Haas. 

EXTERIOR: 

Montevideo: Matilde VJgle Howe de Gil. 
A&11J1ci6n (Paraguay): O. D. Bul Dl:u, Bado 7 G-.. 

boto. 
Chile: Libreria y EdltortaJ "Alaino", Recoleta 6ff, 

Santfago. 

PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Ohacabuco: Cristina H. Boedo. 
OaJluela11: Rosario E. OamogU. 
O. Casares: Deidamfa D. de VarigHa. 
lunin: Ana A. Dubo6. 
Lobos: Emestlna A. Basingette. 
Navarro: Juana E. Dlaz. 
Olavarña: Albertina Flgueroa. 
9 de Julio (F. O. O.): José G. Garcia. 
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Pergamino: Sllverio F. Vt.zquez. 
PehuaJ6: E.osa o. de Fuentes. 
Puan: Mercedes Mouzo de SecchL 
Qullmea: Margarita Colom6a. 
Roque Pérez: Ana B. de Sa.11naa. 
Sa.n Fernando: Maria D. R. de P&Hjo, 
Trea .Arroyos: Maria Adela Ruprech'-
Villega.a (F. O. O.): Zulema R. B. de Alma4a. 
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Enseñanza Primaria 

TEXTOS DE LECTURA 

OBRAS NUEVAS 

"ALMA". - Texto de iniciación al aprendizaje de la lectura, compuesto por 

el profesor Isidoro J. Natale. 

"MAÑANITA". - :Método ecléctico, también de iniciación, original de la pro­

fesora Rosalía E. Dável de Dea.mbrosi. 

"ARCO-IRIS". - Libro ele lectura corriente para primer g-rado superior, es­

crito por el profesor José M. Macias. 

"AMIGUITO". - Texto ele lectura corrientr para srgunclo grado. escrito por 
la profesora Rosalía E. Dável de Deambrosi. 

"VENCERAS". - Trxto de lectura para tercer grado, compuesto por la pro­

fesora María Teresa Villarruel. 

"EN FAMILIA". - Texto de lectura para cuarto grado, ori¡tiual ele! profesor 
Orestes Mestorino. 

"RENOVACION". - Antología Escolar ¡rnra ;;o y 6Q. compilada por don Ri­

cardo Ryan. 

EDICIONES REFORMADAS 
"LA BASE", por el profe:sor José A. Natale. 

"MI LIBRITO", por la profesora Delfina Piuma Schmid. 
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ADMINISTRADOR: EUGENIO MARIANI 

AÑO · XI-N.º 199 Buenos Aires, Junio 25, de 1931 TóMO XI - N. 0 8 

El Respeto a la lnf ancia 

ENTRE los pocos y definidos principios ge­
nerales en los que se asienta fundamen­

talmente la llamada nueva educación - que es 
clecir una educación cada vez mejor -, hay uno 
que caracteri;m con nitidez, quizás como ningún 
otro, el espíritu animador ele la campaña refor­
madora de la enseñan-

la de molde clásico - que es la superviviente 
todavía en casi todas partes -, también se afir­
ma que su didáctica responde al principio del 
respeto al niño; y no obstante esa afirmación, 
poco cuesta advertir cómo todo está organizado 
en ella cdn absoluto menosprecio ele lo que en 

verdad es la infancia. 
za que alienta en todos 
los países civilizados : el 
postulado del respeto a 
la infancia, esto es, di­
cho en términos más . 
precisos, el del respeto 
de la indi vi-dualidad in­
fantil, el respeto -de la 
personalidad de cada. 
niiio. 

Este principio básico 
implica el reconoci­
miento de una doble 
verdad, a saber: que la 
infancia tiene su ' 'm un­
do'' particular, inde­
pendiente del que es 
propio de la adultez, y 
que, además de las pro­
piedades genéricas que 
distinguen a aquélla en 
conjunto, cada niño po­
see 1:m relieve o perfil 
anímico personal. La 
educación, por co~1si­
guíente, ha de esfar 
condicionada conforme 
con esa realidad que le 
ofrece la materia de su 

SUMARIO 

REDACCIÓN: El r espeto a la infancia. 

N ü'l'AS SOBRE HISTORIA DE LA EDUCACIÓN: 
capítulo de Rousseau. 

Un 

T. ALEXANDER y B. PARKER: En una Comuni­
clacl Escolar de Hambmgo. 

ASUNCIÓN QUIJADA: Necesidad ele hacer obli­
gatoria la vacunación anticliftérica. 

CURSOS DE VACACIONES EN GINEBRA: ele la Uni­
vcrniclad y de la Oficina I. ele Educación. 

Nü'l'AS BIBLIOGRÁFICAS: Dos libros de Genn:'tn 
B ercliales. - Libros para la biblioteca clel 
maestro. 

LA ESCUELA EN ACCIÓN: La materia es una e 
indivisible. - Sugestiones para el trabajo 
diario. • 

CUENTOS Y o~.'RAS LEC'.rURAS : En el monte, por 
J. C. D:'.ivalos. - El maestro, por Albert-Jean. 
- A la bandera ele mi patria, por L. A. Rol­
elán - Romances viejos. 

INFOlU:CACIONES y COMENTARIOS: El tema per­
manente. - Provisión interina de las Inspec­
ciones Generales. ·- La designación ele inspec­
ton;,s técnicos. - El trámite mortal ele las 
ten1as para cargos directivos. - Dicen nues­
tros lectores. - Respondemos en público. -
Sección provincia ele Buenos Aires: El con­
curso de textos y mateTial; propósitos sim­
páticos. - Resoluciones oficiales ele impo1·­
tancia. - Correo. 

Repárese, al efecto, en 
la orientación y el con.­
tenido ele sus planes y 
programas de estudio, 
destinados claramente, 
pese a la habilidad con 
que algunas veces se lo 
disimula, a poblar la 
mente infantil ele cono­
cimientos ya hechos y 
que le serán útiles en 
el futuro , pues que el 
supuesto inicial radica 
en concebir . al niño en 
su calidad de '' pequeño 
hombre" y en ·tratarlo, 
desde ya, .en tal carác­
ter. Obsérvese la for­
ma cómo se desarrollan 
esos programas '' de es­
tudio'', o sea, la mane­
ra cómo se trabaja co­
r-riente y diariamente 
en el aula, con lo que se 
apreciará, en ese exa­
men analíticdl, los con­
ceptos dominantes en 
los asuntos qúe consti­
tuyen la estructura de 

influencia, pues de lo contrario su acción se 
pierde en el vacío o resulta torpemente contra­
dictoria con sus finalidades. 

dicha labor: la "clase" o "lección", la "tarea 
escolar", el "horario", la "disciplina", etc., etc. 
Todo está ahí organizado • de modo que el '' fu­
turo hombre' ' se mueva, no según sus personales 
impulsos o necesidades de niño y del momen­
to, sino para ''aprender'' - ¡ sacrosanta pala­
bra!-, toclos al inisnio tiempo y ele ig1ial inanern, 
lo que establece como indispensable un programa 
hecho por hombres maduros y con criterio ele 
hombre formal. Se piensa y se hace, en esta es­
cuela - que por eso es vieja -, lo que los aclul-

La admisión del postulado r eferido es del domi­
nio común, está en él concenso general; y no sólo 
ahora, al presente, sino en todos los tiemµos, en 
la nueva como en la vieja pedagogía .. Empero, el 
hincapié que de él hace la nueva educación -
cualquiera sea el camino técnico por el cual ésta 
se- oriente -, no es caprichoso ni vano. 

En la vieja educación, vale decir, en la escue-
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tos cli:;ponen con ammo ele adulto, objetiYos de 
adulto y procedimientos ele adulto. En pocas pa­
labras, para concluir la semblanza iniciada : en 
l a escuela el niño es tratado como un '' hombre 
en pequeño", sometido a tareas en cuya elección 
n o tiene la. menor ingerencia y consicleraclo con 
un mismo patrón ele medida. 'l'odos los alumnos 
son idénticos, sienten simult:íneamente iguales 
necesidades espirituales, deben marchar a un p11-
so uniforme; Jrny que ''aprender'' o hacer siem­
pre igual cosa y al mismo tiempo, ag rade o d is­
guste. 'l'odos los niños, en m11nera homogénea y 
niveladora, tienen que ''aprender'' a ser hom­
bres en 111 cscucl11 ... 

E videntemente, eso no es respetar a la infan­
cia, 11i, menos aún, tenct· r espeto por la persona­
licllld del niiio. Y en este punto reside, substa n­
cialmente, ]11s cliferencias que existen entre la 
educación nueva y la vieja. 

.Así como en ésta el niíío es, y tal se lo aprecia, 
un "pequeño hombre" que sien te, piensa y ac­
ciona como hombre, bien que de escasos volumen 
y fuerza, en la nueva educación otro es el sig­
nif icado qne adquiere la infancia y otra la con­
siclcración concorda11te en que se la tiene. El 
niño es, aquí, un " hombre cu potencia", un ser 
que será hombre en el futuro, pero qne ahora no 
Jo es; una entidad humana con figura y porvc­
jür de hombre, pero con sentimientos, intereses, 
necesidades y medios actuales que no son los del 
hombre. E stima, la nueva educación, que el ni­
íío serft más plenamente hombre cuanto más y 
r . .1ejot· viva como niíío sn infancia; que su fu­
tura vida de adulto será más vigorosa y alcan­
z~rá el máximo rendimiento (incliviclual y so­
cial) cuanto más dilatada y cultivada haya siclo 
su niííez. La infancia es snstantivamente clifcren­
k de la edad adulta ; y si bien constituye mia 
etapa ele la existencia clel incliviclno lrn111ano pat·a 
llegar a la otra de la plenitud ele su vida, la in­
fancia comporta sólo una posibilidad de adnltez 
ulterior, ele la que no es semejante y a cuyo a l­
cance no está supeditada. Jm vida del niño, en 
síntesi8, tiene sn horizonte y sus cual iclades, ex­
trañas en esencia a las del hombre, a r¡uien est(t 
vinculado ' como antecedente pero ele! (Jlte 110 es 
remedo. El niño vale y merece respeto como 1iiño; 
ele su existencia como tal dependen su felicidad 
y su éxito como hombre, extremos que sólo tie­
nen vinculación en mérito a la continuidad df•l 
sujeto en el tiempo y en el espacio. 

De ahí qne la nneva educación se esmere en 

r e&petar la personalidad infantil y procure des­
cubrir el camino que, en su educación escolm~ 
ha ele seguirse para que ese respeto sea cosa efec­
tiva y cierta. Y ese respeto, par11 ser yeraz, no 
puede contentarse con la simple exposición ele 
normas prcte11didamente generales que s11tisfa­
ga11 las características globales ele la infancia. s i-
110 qnc ha ele ¡n·ocnrar aplicarse en cada caso, va-• 
le decir , en cada cduca11do, ya (1ue cada ni íio 
posee cualidades y posibilidades específicamente 
diferentes. Respetar la infancia significa culti­
var la personaliclllcl ele cada niíío, que es decir fo­
mentar el desarrollo ele caclll iuclividualidacl in­
fantil dentro ele sn atmósf.en1 propia, de su 
"mundo" cspit-itual, para que en un futuro cer­
cano florezca con entera lozanía cada unidad 
del compl~jo social. Y para que en este complejo 
r eine la armonía - ct·cación ele sns uni.dadcs -
es que la nueva educación estipula otro ele s11s 
pl'incipios fundamcutales :" la vida escolar en un 
a1!tbicntc de cooperaeión y sol iclaridacl social, las 
que vienen a. formar el "el ima" moral en el que 
se q11iere que se desarrolle el ser culti vado : el 
niíío. 

Que el respeto a la infanci11, entendido del 
modo cu11l lo dcjaiuos apenas esbozado, es cuestión 
por la que debemos ca111pear cuantos alentam os, 
siuceros anhelos en favor ele un mayor bienes­
tar humano, nos parece ocioso demostrarlo. En la 
escuela, actualmente y dado su régimen y cs­
tn1ctura, no se respeta al niiío en la forma qne 
ac:a b11mos ele exponer, como tmnpoco se lo r es­
peta en el hogar ni en la colectividacl, en cuyas 
partes la infancia se halla siemprr estorbada. 
c11ando no constreñida o repelida, pot· los adul­
tos, excesivamente dedicados a sus ocupaciones 
y preocup11ciones, las qnc los enceguecen y e11-
sordecen para todo cuan to está afuera de la ór­
bita de sus intereses. No sabemos, los adultos, 
clar el lugar y pcnuitirles la lilJ<'rtacl de ac~ión 
y desenvolvimiento que necesitan los niños. ·No 
10 sabemos lrncer en un e.stra vida priYada, ele 
padres o de herrnanos mayores; ~' tampoco Jo ~a­
bemos hacer en nuestra función rlc maestros, aun­
que muchas veces, deseando hacerlo, ¡ no Jo po­
demos porqne nos lo impide la absurda y anqni­
losada organización ele nuestras escnelas ! 

Aboguemos sin cesar por la. reforma edneacio­
nal, profunda y progresista, que postnla la edu­
cación nueva. Que sólo con ell11 será Yerídico el 
l'(•speto a 111 infancia, poderosa palanca. a su 
wz, del progreso . socia l. 

----•MOH•----
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Notas sobre Historia de la Educación 
UN CAPITULO DE ROUSSEAU 

H A Y dos clases de dependencias: la Lle las 
cosas, que es la de la naturaleza ; y la ele los 

hombres, qu e es la de la sociedad. La dependencia 
de las cosas, como no t ienen ninguna moralidad, 
no perjudica a la libertad y no engendra vicios; la de­
pendencia de los hom brcs, corno es desordenada, 
los engendra todos y por ella se depravan el amo y 
el esclavo mutuamente . Si existe alg-ún medio de re­
mediar este mal en la socicd~d es sustituir el hombre 
por la ley y armar las voluntade~ genrrales de 
una f uerza real, snpcTior a la acción de toda vo­
luntad particular. Si. las leyes ele las naciones 
pnrliesen tener, como las de lit naturitleza, una in­
flexibilidad que jamiís f uerza humana pudiera -ven­
cerlas, la dependencia ele los hombres sería enton­
ces la de las cosas; se r euniría en la república to­
das las Yentajas del orden natural a las del orden 
civil, se gozaría de la libertad que ma ntiene el horn-· 
l1re desprovisto de vicios, la moralidad que lo eleva 
a la virtud. 

l\Iantened al niño bajo la única dependencia ele 
las cosas y habréis seguido rl orden de la natura­
leza en el prog-rcso de su eclncación. No ofrezcáis 
j anuís a sus voluntades inc1i scretas más que los 
obstáculos físicos o los castigos que nacen de la :; 
acciones mismas y de las que se acuerda en el mo­
mento oportuno; no prohibirle hacer el mal, basta 
con que lo impidáis. La experiencia o la impotencia 
deben ser sus únicas leyes. No concedáis nada a 
sns deseos porque lo pida, sino porque le sea ncce­
:;itrio. Que no sepa lo que es obedieucüa cua ndo actúa 
ni lo que es imperio cuando se itctúa por él. Que 
sienta igualmente la libertad en s us actos y en los 
vuestros. Suplid la fuerza qu e le falta, toda la que 
necesite precisamente para ser libre y no domi­
nante; que al recibir vuestros servicios co n una 
especie ele humillación, aspire al momento en que 
pueda prescindir de ellos y en que tenga el honor 
de servirse a si mismo. 

La naturaleza t iene, para :fortalecer el cuerpo 
y desarrollarlo, · medios qne no deben contravenirse 
jamás. No debe ohligarsc a un niño a permanecer 
quieto cuando quiere mover se ni a moverse cuando 
quiere permanecer en su sitio. Cnando la voluntad de 
los niños no está adulterada por culpa, nuestra, no 
desean nada _ inú tilmente. Es necesario que salten, 
que corr an, que gri ten cuando tengan gana. Todos 
sus movimientos son necesidades de su eonstitu­
ción, que trata de fortalecer se; pero debe descon­
fiarse ele sus deseos si no puer1en satis.I'acerlo3 por 
s í mismos y cuando otros están obligados a hacerlo 
por ellos. Hay entonces que distinguir con cuidado 
la verdadera · necesidad, la necesidad natural, ele la 
necesidad del capricho que comienza a nacer o de la 
que sólo p ro cede ele la ,mperabundanciit ele vida que 
_acabo de decir .. . 

La naturale,1a quiere que los niños sean n iííos 
a ntes ele ser hombres. Si qneremos invertir este orden 
J)roduciremos frutos pr ecoces que no tcncl r ,ín ni 

madurez ni sabor y que no tardarían en corrom­
perse; tendríamos jóvenes ·doctores y niños viejos. 
La infaneia t iene maneras ·de ver, de pensar, de 
sentir que le son propias; nada tan insensa to corno 
quererlas susti tuir por las nuestras ; y prefcrú-ía 
tanto exigir que un niño tuviera einco pies de esta­
tura como juicio a los diez años . En efecto, ¿ para 
qué servirá la razón a esa edad~ Es el freno ele 
la f uerza y el niño no necesita ese freno. 

Tratando ele per suadir a vuestros discípulos del 
deber ele la obediencia, unís a esa pretendida per­
sua~ión la fuerza y las amena,1as o, lo que es peor, 
los halagos y las prornesas. De este modo, incitados 
por el interés u obligados por la f uerza, sinmhm 
estar convencidos por la ritzÓn. Ven muy bien que 
la obediencia les es provechosa y la rebelión perju­
dicial en cuanto nada exigís de ellos que no les sea 
desagradable y como siempre es penoso hacer la 
Yolun tacl de los demás, se esconden para hacer la 
suya, persuadidos ele que obran bien siempre que 
se ig11ore su desobediencia; pero prontos a confesar 
que han hecho mal si son descubiertos, ante el temor 
de mayores males. No siendo de su edad la razón 
del deber no hay hombre en el mundo que consig~ 
hacérsela r ealmente sensible; pero el temor al cas­
t igo, la esperanza del JJerdón, lit inoportunidad, d 
ap uro de contestar, les arnmcan todas lcts confesio­
nes que se le exijan; y se cree haberlos conven­
cido cuando sólo se les ha molestado o intimidado. 

¿ Qué ocurre con es to ? En primer lugar, qu e al 
imponerles un deber que no sienten, los indisponéis 
contra Yuestra tiranía y los alejáis de amaros; q1:e 
les enseñáis a ser disimulados, a ser falsos, rnr· ·: '.rn­
sos, para arrancar r ecompensas o escapar 11 . .,_-; cas­
tigos; que, en fin, acostumbrándolos a e:;',rir siem­
pre con un motivo aparente un motivo secreto, les 
dáis vosotros mismos el medio de engañaros sin cesar, 
de impediros el conocimiento de su verdadero carác­
ter y de satisfaceros vosotros y los demás con va nas 
palabras al llegar la ocasión. Las leyes, diréis, ¡rnnque 
obligatorias para la conciencia, utilizan la coacción 
aun con los hombres hechos. Convengo en ello. Pero 
~ qué son esos hombres más que niños mimados por 
la educación ? He aquí precisamente lo que es ncC'.e­
sario prevenir. Emplead -Ja fuerza co;1 los niños. 
y la razón con los hombres; éste es el orden natu­
ral: el discr eto no ha .menester ele leyes. 

Tratad a vuestro discípulo confo1·me a su edad. 
Ponedlo en su . lugar y man tenedlo allí de suerte 
que no intente salirse nunca ele él. Entonces, antes 
de saber lo que es la discreción,. practicará la más 
importante ele sus lecciones. No le mamléis nunca 
n a.da, sea lo qne fuore, absolutamente nada. No le 
dej éis tampoco que se fi gure que pretendéis tener 
sobre él ningun a autoridad. Que sepa solamente que 
él es débil y que vosotros sois fuertes; que por su 
esta.do y el vuestro se halla necesariamen te a vues­
tra merc~d; que lo sepa, que lo aprenda, que lo sien ­
ta; que s ienta desde tempnmo sobre su cabe,1a al-
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tiva el duro yugo que la naturaleza impone al hom­
bre, el pesado yugo de la necesidad, al cual es ne­
cesario qne se pliegue todo ser finito; que ve 11. es­
ta necesidad en las cosas, jamás en el capricho de 
los hombres; que el freno qne lo sujete sea la fuer­
za y no la autoridad. No le prohibáis aquello de 
que debe abstenerse; impedid que lo haga, sin expli­
caciones, sin razonamientos; lo que le concedáis, con­
cedédselo a su primera palabra, sin ruegos, sin so­
licit a ciones, sobre todo, sin condiciones. Otorgad 
con placer, r echazad con repugnancia; pero que na­
da os quebrante; que el no pronunciado sea una mu­
r alla de bronce contra la cual el niño haya agotado 
cinco o seis veces sus fuerzas y que no intente de­
rribarla. 

A sí es corno le haréis paciente, igual, resignado, 
apacible, aun cuando no tenga lo que ha deseado; 
porque en la naturaleza del hombre está el soportar 
pacientemente la necesidad de las cosas, pero no la 
mala voluntad ajena. Esta paiabra no hay más, es 
una respuesta contra la cual jamás se ha sublevado 
un niño, a menos que no haya creído que sea una 
mentira . Por lo demás, no hay aquí término medio : 
o no hay que exigirle nada, o hay que plegarle a 
la más perfecta obediencia. La peor educación es 
dejarlo flotando entre su voluntad y la vuestra y 
discutir sin cesar con él sobre cuál de los dos se­
rá el amo: preferiría cien veces que lo f uera él 
siempre. 

Es muy extraño que desde que se ha empezado a 
educar niños, no se haya pensarlo otro instrumento 
para conducirlos que la emulación, los celos, la en­
vidia, la vanidad, la avidez, el ·vil temor, todas las 
más p eligrosas pasiones, las más prontas a fermentar, 
las más apropósito para corromper el alma a un an­
tes de que el cuerpo esté formado . . A cada instruc­
ción p recoz que se quiere inti·oducir en su espíritu, 
se plan ta un vicio en el fondo ele sn corazón; pre­
ceptor es insensatos piensan hacer mara'<'illas vol­
viéndolos malos para enseñarles lo que es la bon-
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da d, y después nos dicen gravemente: Así es el 
hombre. Si, as í es el hombre que habéis hecho . 

Se han ensayado todos los instrumentos menos 
uno, el único que, precisamente, podría t ener éxi to : 
la libertad bien reglada. Es necesario no ponerse a 
educar un niño cuando no se sabe conducirle donde 
se quiere con las únicas leyes de lo posible y ele lo 
imposible. Siendo igualmente desconocidas la esfera 
ele lo uno y ele lo otro, se las extiende, se las cie-l'l'a 
a su alrededor como se quiere. Se le encadena, se le 
empuja, se le r etiene con las únicas ataduras de la 
necesidad sin que él murmure. Se le vuelve más 
flexible y dócil con la única fuerza de las cosas 
sin que vicio alguno tenga ocasión de germinar en 
él, porque jamás se animan las pa siones si no produ­
cen algún efecto. 

No deis a vuestro discípulo ning nna especie el e 
lección verbal, no debe recibirlas más que 1le la 
experiencia. No le inflijáis ninguna especie de cas­
tigo, porque él no sabe lo que es caer en falta; ja­
más de obliguéis a que os pida perdón, porque no 
sabe ofenderos. Desprovisto de toda moralidad en 
sus actos, nada puede hacer que sea moralmente 
malo y que merezca castigo o represión. 

Ya veo al lector asustado juzgar a este niño por 
los nuestros; se equivoca. La perpetua molestia en 
que tenéis a vuestros alumnos ÜTita su vivacidad; 
cuanto más intimidados se sientan ante vuestros 
ojos, más turbulentos serán en el momento que es­
capan a ellos; es muy justo que se resarzan cuanto 
puedan ele la dura opresión en qne los tenéis. Dos 
escolares de la ciudad harán más daños en un país 
que la juventud de toda una aldea. Encerrad a un 
señori to y a un muchacho de pueblo en una. habita ­
ción; el primero lo habrá revuelto todo, roto todo, 
ai;ites que el segundo se haya movido ele su s.itio. 
¿ Por qué~ No hay otra cosa sino que el uno se apre­
s-ura a aprovecharse de un momento ele licencia, 
mientras que el otro, seguro siempre de su libertad, 
no se apresur a a utilizarla. Y, sin embargo, los ni­
ños ele los pueblos, con frecuencia mimados o con­
trariados, están muy lejos todavía del estado en que 
yo quiero que se les tenga. 

Pongamos corno máxima indiscutible que los pri­
meros movimientos ele la naturaleza son siempre 
rectos; no existe perversidad original en el coraión 
humano; no se encuentra un solo vicio del que no 
se puede decir cómo y por dónde ha entrado. La 
única pasión natural del hombre es el amor de sí 
mismo, o el amor propio t@rnado en un sentido am­
plio. Este amor propio en sí o r elativo a nosotros 
es bueno y útil; y como no tiene relación necesa­
ria con los demás, es, en este aspecto, naturalmente, 
indiferente; llega a ser bueno o malb por la, aplica­
ción que se hace ele él y por las relaciones que se 
le ofrecen. Hasta que este g uía clE¡l amor propio, que 
es la razón, nazca, importa mucho que un niño no 
haga nada porque se le ve o se le oye, nada que se 
r elacione con los demás, sino solamente lo que la na­
turaleza le pide; y entonces todo lo que baga esta­
~.á bien . 

No digo qu fil no hará destrozos, que no se hará 
daño, que no romperá acaso un mueble ele precio 
si lo encuentra a mano. Podrá hacer mucho daño sin 
hacer mal, porque la mala acción depende de la in­
tención de hacer daño, y él no tendrá nunca esta 
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-intención. Si la tnviese una sola vez, todo estaría 
perdido, sería malo c:i,Si sin remedio . 

Tal cosa es mala a los ojos de la avaricia y no lo 
-es a los ojos de la razón. Dejando a los niños en plena 
libertad ele ejercitar su atolondramiento, conviene 
.separar de ellos todo lo que podría resultar coctoso 
_y no dejar a su alcance nada frágil y púcioso. Que 
sus habitaciones estén amuebladas con muebles tos­
-.cos y sólidos; nada de espejos, nada de porcela­
_11as, nada ele objetos ele lujo. En cuanto a mi E1nilio, 
-que educo en el campo, su cuarto no tendrá nada 
,qne lo distinga del enarto de un aldeano. ¡, A qué 
·viene adornarlo con tanto esmero si ha de perm<!n:c­
•cer tan poco tiempo en él ~ Pero, me equivoco, lo 
.alhajará él mismo y pronto veremos con qué. 

Si, apesar de nuestras precauciones, el niñ~ hicie­
,se alg-ún estropicio, rompiese alg·una cosa útil, no 
1e castiguéis por vuestra negligencia, no le riñái s, 
•que no escuche un solo reproche; no le dejéi s en­
trever siquiera que os ha producido un disgust o; 
-obrad exactamente como si el mueble se hubiese ro­
to solo ; creed que ha l1Téis hecho mucho si conse­
_:g-uis no decirle nada . . 

¡, l\ie atreveré a exponer aquí la más grande, lR 
1nás importante, la más útil regla ele toda educació n~ 
Es no ganar tiempo, es perderlo. Lectores vulgar e~, 
_}Jerclonad mis paradoja s, hay que hacerlas cnando 
_se reflexiona, y a pesar ele todo lo que podáis decir, 
JJrefiero ser hombre de paradojas que hombre ele 
prejuicios. E l más peligroso perí_oclo de la vida hu­
m ana es desde el nacimiento hasta los doce años. 
:Es el tiempo en que los errol'es y los vicios germi­
nan sin que se tenga todavía un instrumento para 
,destruirlos; y cuando el instrumento llega, las raíces 
.son tan profundas que ya no es t iempo rle arrancar-­
las. Si los niños saltasen ele un golpe del seno de 
]a madre a la edad de la Tazón, la educación qnc 
se les da podría convertirles; pero, según el pro­
_:g;reso natural, necesitan una comple ta mente contra­
ria. Necesitarían no hacer nada con su a lma hasta 
-que ésta tuviera ya todas sus facul tades, porque es 
imposible que perciba la Ju;, que ie presen tá is mien­
tras está todavía ciega y que siga en la inmensa lla-
1rnra de las ideas un camino que la ra;,ón traza to­
..:lavía tan tenue para los mejor es ojos. 

La primera educación debe ser, pues, puramente 
negativa. Consiste, no en enseñar la viJ?tucl ni la 
verdad, sino en prntegcr a l corazó n con tra ,el vicio 
y a l espíritu contTa el error. Si pudieseis no ha~er 
nada y no dejar hacer nada; ni pudieseis llevar vue:-; ­
tro discípulo sano y rnbusto hasta la edad ele doce 
.:años sin que supiese di stinguir su mano derecha ele 
s n mairn izquierda, desde vuestras primeras leccio­
nes, los ojos de su inteligencia se abrirían a la 
Tazón; sin prejuicios, sin hábitos, no habría nada 
en él que pudiese ir contra el afecto ele vuestros 
--ciudadanos. Pronto se convertiría en vuestras manos 
en el más discreto ele los hombres, y a l en1pezar 
no haciendo nada habríais hecho un prndigio ele 
-educación. 

Haced lo contrario el e lo que se nsa y procecle-
1·éis cas i siempre bien. Com0 no se qu iere haeer 
-{1e un niño, sino un doctor, los padr es y los maes­
irns nunca han castig'11clo, conegido, r eprendido, mi­
_rnado, amenazado, prometido, instruído, hablado ra­
.:éonablemente, lo snfieien temente pronto. _ Haced algo 

mejor : sed razonables y no razonéis cou vuestros 
discípulos,' sobre todo para hacerle aprolJar lo que 
le disgusta; porque llevar siempre así la razón en 
las cosas desagradables es hacérselas fa stidiosas 
y desacreditarlas pronto en un espíritu que no está 
todavía en situación de comprenderlas. Ejercitad 
su cuerpo, sus órganos, sus sentidos, sus fuerzas, 
pero tened su alma ociosa el mayor tie,mpo posible, 
temed todos los sentimientos anteriOTes al juicio 
que los aprecia. Retened, detened las impresiones 
extrañas ; y, para impedir nacer el mal, no tengáis 
prisa en hacer el bien porque jamás es tal más que 
cuando lo ilumina la r azón. Considerad los aplaza­
mientos como ventajas; es ganar mucho avanzar 
hacia el término sin p erder nada; dejad madura:i" 
la infancia de los niños. Rn fin, si les es necesai·ia 
una lección cualquiera, gnarc1aos de dársela hoy si 
podéis diferirla hasta mañana sin peligrn. 

Otra consideración que confirma la utilidad de 
este método es la del genio particular. del niño qne 
es necesario conocer bien para saber cuál es el ré­
gimen moral que le conviene. Cada espíritu tiene 
su forma propia según la cual necesita ser dirigido; 
es importante para el éxito ele los cuidados que se 
to man que sea dirigido en esta forma y no en ob:a. 
Hombre prudente, espiad largo tiempo la natura­
leza, observad bien a vuestro a lumno antes ele decir­
le la primera palabra, dejad primeramente que se 
m uestre el germen de su carácter en plena liber tad, 
no lo coaccionéis en la menor cosa, a fin de verlo 
mejor todo entern. ¡, Creéis que este tiempo de li­
bertad se ha perdido para él 1 Al contrario; ser á el 
mejor empleado porque así es como aprenderéis a 
no perder un solo momento en un tiempo más pTe­
cioso; en cambio, si empezáis a aetua1' _antes ele sa­
ber lo que se elche hacer, obraréis al azar; expuestos 
a equivocaros, tendríais que volver sobr e vuestros 
pasos, estar éis más alejados del fin que si hubieseis 
tenido menos prisa por alcanzarlo. No hagáis como 
el avarn que pierde mucho por no querer perder na­
da. · Sacrificad en los primeÍ'os años un tiempo que 
recobraréis con ,creces en una edad más avanzada. 
El médico discreto no hace atolondradamente las re­
cetas al primer golpe de vista, _ sino que estudi a pri­
meramente el temperamen to del enfermo antes de 
prescribü-le nada; co mienza tarde el tratamiento, -¡::e­
r o lo cura, en tanto que el médieo demasiado apre­
surado lo mata .. . 

Letras 
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En una Comunidad Escolar de Hamburgo, 
POR 

T. ALEXANDER y B. p ARKER 

Lo que sigiw es iin peqiieño fragmento clel volumiiuoso libro ele los mrlores i11tit11li!()o '' La N11e1;,i Eclucació1.1 
en la República Alemana", ,?el qiw e~:presamos nuestro juicio en el mímero ppilo . (/ e la revista. P oclrá 

,1preciarse, con sit lect11ra, el esz,íritu q1w reinct en las niwvas escitelas alemanos, algwws de 011vas 
características q11c·1Tía11ws ciertamente para !,as m1estras. 

EL aspecto externo de estas escuelas es un re­
- flejo de sus propósitos íntimos. Aeerqné mo­

IlOS a la comunidad escolar situaúa en la calle Tclc­
INann, en un barrio pobre de H arnburg-o. A amhos 
la1los de la call e se ven 1~equeños almacenes y de-
1xn-l.amentos baratos. Hacia el fondo se ilis tingup el 
portal ele la escuela, que se c1estaca recién pintac1o 
de-azul y amarillo, suavizando con esta nota de color 
la ilnpresión ele cárcel pro,lucida por sus altas ta-
11ias. En la época anterior a la guerra, estas ta.p ías 
y este portal desempeñaban cierto papel. Ningún 
niiio podía salir durante las hor as de clase sin per­
miso, eomo tampoco ningún padre ni Yisitante pe­
netrar en la escuela -sin una autorización oficial. Hoy, 
J)Or el contrario, atravesarnos el pol"ta l sin que na­
d:ie nos interpele. E l portero se limita a saludar­
nos amalJlemente con una i11clinación de caheza. 
Está ya habituado a ver lfogar numerosas vi~itas 
rlcsde que se inició esta nueva rra qne ha tra nsfor­
mado la vida escolar de arriha abajo y h.'.t puesto en 
manos de la com unidad una institución que antes 
p ertenecía al Gohierno. Si previamente hemos obte­
n itlo -nna carta de pr esentación de la J unta de Ins­
trnceión Pública, es casi segurn que, sal rn un a pro-

. -habilidad solJre cien, no ten dre mos n eccsic:ad de cxhi­
Tuit-la. En los t iempos antiguos, nos ha bría conclnciclo 
el portero directamen te a pr esencia del principal 
de la escuela, para que le mostr ásemos nuestras 
credenciales, Acto continuo, algHien nos habría 
a,compañado por las diversas dep enden cias con snjec­
eión a las reglas y al criterio -oficial. H oy, por el 
wutrario, nos dejan que veamos a nuestras anchas 
cómo se divierten los niños en el terreno de juego; 
que - conversemos --con .,,los -qne -- jueg-an -en -la- -pila ele 
a r ena, y que vaguemos a nuestro capricho por todas 
Jas -0epeBdencias. 

La presencia de un extraño, y más si es extran­
jero, suele despertar la cur iosidad de los escolares, 
flne se agrupan a su alrededor para hacerle prcg·untas 
0 para hablarle ele sus _ propios asuntos. ~1. Yec'.é.s este 
·grnpo amistoso asume las proporciones cle; uná mu­
chedumbre, impaciente por conocer el n;ot~1!b Jque 
lrn llevado Jiasta ellos al visitante extr anj e1•9. ;itste 
aprovecha aquella ocasión p ar a descubrir lá ~lase 
de n iños y niñas que estf forma ndo la nueva escue­
la; otras veces se considera fe liz si puede escapar 
al interior del edificio acompañado por. algún alum­
tlO que se ha brindado par a enseíiarle la cltise a ,pe él 
eoncurre, o a b uscar al líder de la escuela. Si es hora 
de clase, tal vei1 en contremos al Schulleiter en su 
amplio despacho, que más parece un salón que ofi­
eina, porque en él se ofr ecen a. nuestra vista cua­
fh:os, flores, cor tinajes, tapetes de mesa, estan tes ele 

libros y cómodos sillones, en .-cz ele los ar chivadores,. 
mfquinas de escribir y otros inequívieos ú t il es ad mi­
n istra ti vos que suelen amontonarse en el dcspach c,­
de cualquier director de escuela elemental ele Norte­
américa. Si es el mom ento de asn eto, encontra-­
remos a todo el cuerpo ele profesores reunido ern 
una sala ele aspecto agrada ble, sentados a lrededor-­
de una mesa, conversando y hromeanclo mientras-, 
consumen su café y sus bocadi llos. Ta l vez no-, 
falte allí ni nno solo, lo qrn; significa que no ha-­
brá ninguno ele vigilancia en el })atio. Esto ocu­
ITC en algunas escuelas clonde se ha implantado tan, 
n 1cl icalmente el gobierno ele la escuela por los ní-­
ííos, que la s autoridat1es escolar es están connmci­
cl as ele que no necesit an vigila r sus jnegos. 

Cuando un niño hace sonar la campana c,¡ u e indica, 
la terminación del recreo, no se nlín ea:n los ah.un-­
nos en el patio, mrnque se t rate de escueh1 s que tie-­
nen seiscientos alumnos, sino que los niños mismos, 
Yan agrupándose según su edad, dejando que losa 
pequeños en tren los primeros. 

N inguna atención especial se dedica a las nifi as,, 
que aceptan la nueva libertad ele que go,mn en las 
escuelas coe<1ucac ionales corno una igualdad r1e de­
rechos y no como u n pr ivilegio esp ec-ial. Los moni-­
tores se colocan en los vestíbulos y en las cscat)­
ras, pero poco es lo que tifmen qne hacer, porque· 
cada grupo de niños se dir ige a su sala; respect iva; 
charlando y riendo, pero en on1en perfecto. 

Sigamos a los n ii'ios y podremos ver, cx:puestas en, 
los cor redor es, varias muestras de trahajos hechosc 
por ellos y una serie de conYocatorias para reunio­
nes, asambleas y festivales, clavadas. en las tabli­
llas el e anuncios. Al entrar 1m la 11rimera clase ex-­
perirnen tamos una profunda sorpTesa. La habita-­
eión está decorada en colores brillantes y variados_ 
Uno ele los muros está recubierto ele triángulos-. 
alargados y de poca a ltura, en su hase de un color 
p úrpura, que va difuminándose hasta conrnrtirse­
en el vértice del triángulo en un p{tliclo color ele es-­
pliego; el todo, sobre un fon do colqr n aranja. Eru 
el muro opuesto se siente atraída la rnir~da por ua, 
estudio cubista, formado con variaciones de color 
verde. Los cuatro muros r1e la escuela pueden estar 
pintados ele colores y dibujos distintos; pero es tal· 
el equilibrio ele colores que rara vez podrá ca lifi­
carse el conj unto ele bronco y discorde, aunque otra. 
cosa le parezca a l lector sorprendido y escéptico. 

Cuando se eligen y mezcla n los colores, se suele· 
siempre obedecer a una teoría. Un entusiasta no &-, 
afirmar á solemnemente qn c el color rojo excita lat. 
faeul t~cl creadora; que el azul es timnla la labor in­
telectual, y el amarillo aynda a expresarse rít-

¡ 
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micamente. Pero un segundo teoriza<lor contrade­
cirá al primero en todo lo referente al efecto exac­
to que produce cada color, aun.que ambos convendrán 
cordialmente en que el aspecto alegre de la sala de 
clase produce, lo mismo en los profesores r¡ne en 
los alumnos, un efecto estimulante. Por nada ·del 
mundo retrocederían a la época de los muros pardos 
y obscuros, símbolo exacto ele la rutina estólida que 
reinaba en aquellas aulas, día tras día y año tras 
año. Las nuevas decoraciones murales- simbolizan la 
luz, la alegría y la libertad. Aunque el conjunto de 
las decoraciones de muchas escuelas s·ea más mo­
derado, los muros se pintan casi siempre ele ·colores 
alegres, encuadrados en fajas que forman contraste 
con el fondo. A veces un artista ele pretensiones 
abandona los dibujos convencionales y traza algu­
nas pinturas realistas. Un maestro, el padre ele un 
alumno o un antiguo escolar, pinta un friso en el 
que dibuja las bellezas naturales de la región, tal 
como ellos la han visto en sus viajes, o .una escena 
representando una fiesta típica organizada por la 
comunidad escolar. 

Se han hecho todos los esfuerzos posibles para 
desterrar la atmósfera ele frialdad y encerramien­
to que tenía la sala de clase tradicional. Se ven 
en las salas de clase plantas de adorno y flores na­
turales. Alegres cortinones penden de lo alto de las 
ventanas. Los cristales de éstas son todos trans­
parentes. Era una costumbre tradicional en Ale­
mania y en otros países europeos, que los cristales 
inferiores, en las ventanas de las salas de clase, fue­
sen opacos, con objeto de que los escolares no se 
distrajesen echando de vez en cuando una mirada 
al mundo exterior. Esta precaución sobra, ya que 

en la actualidad acostumbra la escuela a salir afuera 
para establecer por sí misma el contacto con las 
realidades de la vida. Por otro lado, en el interior de 
las salas ele clase encuentran los niños interés su­
ficiente para concentrar su atención en grado ra­
zonable. Han desaparecido los grabados con las fíe 
guras de emperadores y pedagogos. Cuelgan ahora 
en las paredes buenas tricomías, y también dibujos 
y pinturas de los mismos alumnos. 

En lugar de las filas ele pupitres fijos, en los que 
se sentaban los escolares artificialmente aislados 
unos de otros, se han colocado los mismos pupitres 
dobles y bancos antiguos, pero en forma de semi­
círculo o de cuadrado libre en el centro, con objeto 
de que los alumnos puedan verse y oírse mejor unos 
a otros y para que tengan la sensación de que son 
realmente miembros de un g'rupo social. El número 
de alumnos por clase suele- ser de cuarenta o cin­
cuenta, de manera que, 

0
con la nueva disposición, 

puede haber necesidad de 'colocarlos de tres en fon­
do; aun esto es preferible a que cada niño tenga que 
mirar exclusivamente ias espaldas del escolar que 
está delante. Muy ra~'as son las escuelas que han 
podido permitirse la compra de moblaje nuevo; 
pero se encuentTa alguna que otra escuela primaria 
provista de mesas y s illas bajas. Parte del moblaje 
viejo ha sido reconstruído por padres de alumnos 
que le han dado una forma más conveniente_ Son 
bastantes las clases que amueblan un ángulo de la 
sala con bancos pintados, cojines de vivos colores 
y uno o dos sillones. Cuando los niños desean re­
unirse para .leer juntos, contar cuentos o deliberar 
sobre los as:untos que afectan al grupo, van a aquel 
rincón huyendo del aislamiento de los pupitres. 

Necesidad de h a e er • o b l i g a to r i a 
la va~unación antidif térica 

POR 

AsuNcióN QUIJADA 

e ON moti.vo de la epidemia reinante de difteria, 
es sorprendente y desagradable comprobar la 

inactividad de las autoridades correspondientes, en 
esta emergencia. 

¡,No nos dicen, acaso, eminentes facultativos las 
bondades de esta vacunación 1 ¡, O es que, al igual 
que nuestros antepasados, somos también nosotros 
reacios a toda iniciativa plausible, aunque sea en 
detrimento de nuestra salud y la de los pequeños 
escolares que en número alarmante faltan a sus ta0 

reas 'l 
Sería el caso de que, ante la indiferencia del pue­

blo, que aun no cree en sus maravillosos resultados, 
tal vez porque aun no ha palpado sus beneficios, el 
Poder Ejecutivo sancionara una ordenanza declaran­
do la obligatoriedad de esa vacunación. 

A sí lo han comprendido los clistingtüdos faculta­
tivos reunidos en conferencia, bajo la presidencia del 
Director de Higiene señor Justo Garnt, en la ciudad 
de La Plata. Los cincuenta y ocho médicos asisten­
tes· a dicha conferencia declaran, con precisión de 
datos y cifras, los resultados satisfactorios que en 

todas las partes del mundo da la a.natoxina conte­
nida en la vacuna antidiftérica; y agregan, además, 
que no produciendo daño alguno, puede esa vacuna 
efectuar ventajosamente y sin peligro las defensas 
orgánicas contra aquella enfermedad. 

Con igual convencimiento, el C. JV[. E ., pór inter­
medio de su cuerpo de Visitadores de Higiene, rea­
liza la tarea del reparto de fo-Jletos a los alumnos 
de 1º Inferior (por ser los más receptivos), en las 
escuelas de la Capital, solicitando el consentimiento 
de sus padres para la aplicación de las reacciones 
de Shick (para la difteria) y de Dick (para la escar­
latina). 

En esta tarea pesada y engorrosa se obtiene muy 
buen éxito, pues los padres, confiados en la acción 
de los técnicos, acceden a la vacunación de sus hijos. 
Por; eso, los que velan por la salud de los niños, se 
asocian a aquel pedido de los distinguidos facultati­
vos de La Plata y esperan la pronta sanción por el 
Poder Ejecutivo de la ordenanza que se le ha pro­
puesto en favor de la vacunación antidiftérica obli­
gatoria. 
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E s bien cierto, también, que en los momentos ac­
t uales graves asuntos de Estado gravitan sobre las 
primeras figuras dirigentes ; pero . . . i ·en qué época 
y en qué oportunidad no ha habido asuntos éapita­
les 'I Porque en verdad, nada podrá ser más · irnpoi·­
tante que el cuidar y defender a los futuros ciudada­
nos, los que ·en masa, años· tras año, son víctimas de 
esa y ele otra enfermedad: la tifoidea, la que tam­
bién podría evitars,e con previa vacunación. • 

E spera:mos que esta acción preventiva, con su ca" 
rácter de obligatoria, será en lo sucesivo parte inte­
grante de nuestras obligaciones, las que, sumadas a 
las ya realizadas, nos permitirán cumplir con más 
éxito que ahora la función de verdadera amiga de la 

salud infantil, pues nosotras formarnos una leg·ión 
de personas encargadas de alejar las enfermedades 
(por lo menos las evitables), ya aleccionando de viva 
voz y haciendo cumplir las más elementales prácti­
cas de higiene, ya ejecutándolas como en el caso que 
planteamos. 

:S:aciendo votos por la pronta sanción de la orde­
nanza propiciada, me anticipo a predecir sus bené­
fico,s resultados, ya que la vacunación anticliftérica 
obligatoria habrá suprimido las cuatrocientas vícti­
mas infantiles anuales . el e que nos hablan las perti­
nentes estadísticas de la actualidad. 

Buenos Aires, junio de 1931. 

Cursos de Vacaciones en Ginebra 

LA Oficina Internacion.al de Educación (Bureau 
I. el 'Education) y el Instituto de Ciencias . ele 

la Educación de la Universidad ele Ginebra organizan 
dos cursós sucesivos, para ser desarrollados en dicha 
ciudad en las próximas vacaciones escolares, de los 
que vamos a dar algunas noticias interesantes. 

I. - Curso de la Universidad-

E ste curso comprenderá una treintena de ho1·as 
invertidas en lecciones y ejercicios prácticos sobre 
las modernas cuestiones ele psicología y p-eclagogía. 
El curso durará una semana: del 27 de julio al 1" 
de agosto próximos, y en él hablarán : el profesor 
Eduardo Claparede sobre " la Psicología experimen­
tal ", el profesor Pedro Bovet sobre " Los principios 
y realizaciones de la escuela activa", el profesor 
Juan Piaget sobre "El juego y ,el pensamiento sim­
bólico en el niño", el señor Ch. Baudouin sobre " La 
Psicagogía o ciencia de la conducta en la vida", la 
señorita Alicia Descoeudres sobre "la Psicología da 
los pequeños", etc. 

El derecho de inscripción a este curso ha sido fi­
jado en 30 francos suizos, en los que no se incluyen 
los gastos ele las ,exc ursiones que se realizarán. La 
inscripción involucra, en cambio, el uso de la biblio­
teca del Instituto, del material reunido en la expo­
sición permanente ele la Oficina Internacional de 
Educación y de los libros para niños coleccionados 
( alrededor de 3.000 volúmenes). 

Se desarrollarán cinco lecciones por día, de 8 hs. 
15 ' al mediodía y de 17 hs. 15 ' a 18 hs., las que du­
rarán 45 minutos cada una. H e aquí el programa 
y el horario que se han establecido para dicho curso : 

Lunes 27 de julio: 8 h 15 ', inscripciones; 9 h 15 ', 
señor P. Bovet, director del Instituto, "Principios y 
realizaciones de la escuela activa"; 10 h 15 ', señor 
J. Piaget, director adjunto del Instituto, "El juego 
y el pensamiento simbólico en el niño"; 11 h 15 '; 
señor Ch. Baudouin, director del Instituto interna­
cional de Psicagogía, '' La Psicagogfa o ciencia de la 
conducta en la vida"; 17 h 15', señor P. Bovet, 
2' lección. 

Martes 28 de julio: 8 h 15 ', señor E. Claparede, 
'' Psicología experimental. La memoria ''; 9 h 15 ', 
señor P. Bovet, 3' lección; 10 h 15', señor R. Mieli, 
jefe de trabajos prácticos en el Instituto, "La inte­
ligencia " ; 17 h 15 ', señor Bovet, 4' lección. 

Miércoles 29 de julio: Señor Claparede, '' La me-

moría" ( 2' lección) ; señor Piaget, 2ª lección; señor 
Meili, 2' lección sobre el tema comenzado; señor P. 
Roselló, director adjunto de la Oficina I. de Ecluca.­
ción, '' La elaboración de un fichero pedagógico in­
dividual''; señor M. Lambercier, ayudan te r1el labo­
rator io de P sicología, '' Algunas experiencias .de psi-
cología experimental ''. • 

Jueves 30 de julio: Señor Claparede, "Principios 
ele psicología funcional"; señor Piaget, 3" lección; 
señor L. Walther, encargado de curso en el Inst ituto, 
'' La orientación profesional' '; doctor H. Brantmay, 
" La experimentación médico-pedagógica. Su razón 
de ser y su técnica''; señor Baudouin, 2'' lección. 

Viernes 31 de julio : Señor Claparedc, 2'' lección 
sobre el tema iniciado en la anterior; señorita Des­
couedres, " La pedagogía de los retardados ú ti! a 
todos''; señor A. Rey, ayudante del laboratorio de 
Psicología, "La fatiga y medida de la fatiga en el 
niño''; señor J. L. Claparede, licenciado ,en ciencias 
sociales, '' La enseñanza de la historia'' ; señorita 
Descoeudres, ' ' La psicología de los pequeños''. 

Sábado P de agosto: Sefior Meili, 3ª lección sobre 
su tema; señor Rey, 2" lección sobre el suyo; señor 
Walther, su 2" lección ; señor Piaget, su 4" lección. • 

Quienes deseen informarse por su alojamiento po­
sible y conven.iente en Ginebra pueden recurrir a la 
señorita Trachsel, Bureau . des Intérets de Ginebra, 
Place des Berges, 3. 

II. - Curso del Bureau I. d'Education-

Se desarrollará entr e el 3 y el 8 ele agosto y sobre 
este tema general: '' Cómo hacer conocer la Socie­
dad de las Naciones y desarrollar el espíritu de co­
operación internacional''. Constará de tres lecciones 
diarias, las que se resumirán ,inmediatamente en sín­
tesis vertida a los principales idiomas, sobre cuya 
traducción seguirá una discusión del tema tratado. 
Se han proyectado también diversas visitas y excur­
siones como complemento del curso. Su inscripción 
se ha fijado en 20 francos suizos, excluídos los gas­
tos de las visitas y excursiones. 

Transcribimos a continuación el programa y el 
horario que regirán en este curso, que es el cuarto 
de los que lleva organizados con igual carácter el 
Bureau International el 'Education. 

Lunes 3 de agosto: a las 9 horas, señor J. Piaget, 
'' Introducción psicológica a la educación interna-

l 
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cional ''; 10 h 30 ', señor M. Giraud, miembto de la 
sección jurídica de la Sociedad de las Naciones, '' La 
organización y la obra de la Sociedad de las Nacio­
nes"; 14 hs., paseo por el Petit-Lac, en vapor; 
17 h 30 ', señorita M. Butts, secretar ia general del 
B. I. d 'E., "Las exigencias de la cooperación inter­
nacional y la actitud de los maestros". 

Martes 4 de agosto: 9 hs., señor S. de Madariaga, 
profesor en la Universidad de Oxford, "Psicologías 
naciónales y colaboración internacional''; 10 h 30 ', 
señor E. J. Phelan, jefe de la división diplomática 
de la Oficina Internacional del Trabajo, .'' La obra de 
la organización internacional del trabajo''; 15 hs., 
visita comentada al secretariado de la Sociedad de 
las Naciones; 17h30', señor P. Reselló, "La obra 
del B . I. d 'E. en 1930' ' . 

Miércoles 5 de agosto: Señor Piaget, 2" lección so­
bre su tema iniciado; señor Gonzague de Reynold, 
miembro de la Comisión de Cooperación Intelectual, 
"La obra de esta comisión de la Sociedad de las Na­
ciones''; 15 hs., visita comentada a la Oficina In-

ternacional del Trabajo; 17 h 30 ', señor W. Mohr­
henn, director del Gimnasio de Glogau, '' La idea 
naeional y la idea ele la Sociedad de las Naciones''. 

Jueves 6 de agosto: 9 hs., señor P. Bovet, "Los ins­
tintos del niño y la educación del espíritu interna­
cional''; 10 h 30 ', señor W. Rappard, director del 
Instituto de Altos E studios internaeionales, "La 
Corte de Justicia internacional"; 15 hs. , señor Mohr­
henn, lección práctica sobre su terna anterior; 16 h. 
30 ', excursión y cena en Thoiry. 

Viernes 7 de agosto: 9 hs., señor Piaget, 3" lección 
de su tema; 10 h 30 ', señor A. Perriere, " E scuela 
activa, métodos activos y educación internacional" ; 
15 hs., visita comentada de la Sala de Alabanna y a 
la ciudad vieja; 17 h 30 ', señorita Butts, "La edu­
cación para la mejora social". 

Sábado 8 de agosto: 9 hs., s,eñor G. Gallavresi, 
miembro del Comité ele Expertos para la enseñanza 
de la Sociedad ele las Naciones, '' Los precursores ele 
la Sociedad ele las Naciones", 10 h 30', señor Piaget, 
4" lección de su tema. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
DOS LIBROS DE GERMAN BERDIALES 

ANUNCI AR libros de Berdiales es llevar alegría 
a nuestras aulas, pues como lo hemos dicho ya 

varias veces, tiene Berdiales el don de ser artista 
sin dejar de ser maestro, o lo que nos parece más 
acertado, t iene el don de seguir siendo maestro aun 
en su condición de artista. Escribe para los niííos 
y lo que para ellos escribe agrada también a los ma­
yores, pues posee esa facilidad, esa ligereza de ex­
presión tan difícil de conseguir, que es precisamen­
te la llave maestra que abre a la par el corazón 
y el entendimiento de los pequeños. Díganlo, si no, 
"Padrino", "El último castigo" y el delicioso 
'' J óyitas' ', tan llenos de bellezas y de emoción; 
y díganlo, también, la tercera. edición de '' Las fies­
tas ele mi escuelita'' y el '' Teatro histórico infan­
til'' que acaba de poner en circulación la Librería del 
Colegio. 

El primero de ellos es ya harto conocido de nues­
tros lectores, y si otra razón no existiera que lo mos­
trara, bastará la de tener entre manos la tercera 
edición, lo que para libros de esta índole es una 
consagración real y verdadera. Con todo, aparece 
esta obra sensiblemente aumentada, o mejor, sensi­
blemente modificada. Se han suprimido todas las 
piecitas de carácter histórico: '' El regalo ele la Vir­
gen", "Para la Patria", "La cadenita de oro" y 
''El mensajero de San Martín'', y se han agregado, 
en cambio, dieciséis títulos que no figuraron en 
ninguna de las dos ediciones anteriores. Se trata, 
pues, de una obra nueva, de la que ya sabrán los 
maestros sacar provecho, sea como auxiliares en sus 
clase de historia, sea para preparar ''números'' 
para las fiestas. 

Como su título lo indica, se han reunido en 
'' Teatro Histórico Infantil'' veinte leyendas de tal 
carácter adaptadas a la escena •eseolar, cuatro de las 
cuales habían aparecido en las dos primeras edicio­
nes de "Las Fiestas de mi Escuelita ". 

Se desarrollan aquí asuntos tomados de toda~ 
las épocas de la historia argentina, y ya conoci­
dos en la forma ele cuentos que les diera la ágil 
pluma y la fina sensibilidad ele Ada 1\L Elflein. 
Porque a ella pertenecen los argumentos qúe Ber­
cliales adapta a la escena, y a ella va dedicado, pues, 
con toda justicia, el volumen que nos ocupa. 

La realización hecha por Berdiales muestra una 
vez más el sentido que tiene este autor de los gus­
tos y preferencias del minúsculo espectador al que se 
ha consagrado, así como su propio conocimiento 
de la escena, t an dificil de manejar. Berdialcs vence 
sin esfuerzo aparente las dificultades que se le pre­
sentan y da a sus obras agilidad y movimiento. No 
dudamos de que todas ellas serán del agrado de los 
niños, primero por la rapidez y claridad ele la ac­
ción, luego por el espíritu heroico, generoso y am­
plio que se muestra en todas las leyendas. Tienen, 
pues, los maestros un nuevo libro al que recurrir en 
procura de ''números'' para las fiestas escolares, 
y los niños la seguridad ele un variado repertorio 
que les proporcione sano y grato esparcimiento. 

P. O. T. 

LO GUE DleE EL MAPA 
de ERNESTO NELSON 

Este hermoso volumen es un ensayo de geo­
grafía razonada para los maestros. 

Léalo y tendrá una noción clara de cómo debe 
encararse la enseñanza de la geografía. 

Cuesta $ 5,30 (incluso franqueo) 

En nuestra Administración 
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LIBROS PARA LA BIBLIOTECA DEL MAESTRO 

H AN llegado a nuestra mesa de trabajo una se­
rie de libros que pueden interesar a nuestros 

lectores, ya que todos se dirigen a perfeccionar al 
mastro y proporcionarle, por lo tanto, una mayor 
eficiencia a su labor. 

Comenzaremos la breve noticia que de cada uno 
de ellos daremos, con los tomitos XXI y XXII ' de 
la serie de '' La nueva Educación'' que publica la 
Revista de Pedagogía de Madrid. Se trata, como 
todos los de la serie, de volúmenes pequeños, de 
fácil manejo y de fácil lectura, destinados a divul­
gar la organización, métodos y fundamentos teóri­
cos y filosóficos de todas las escuelas, sistemas o 
modalidades que ofrezcan alguna novedad en ma­
teria de educación. Los que hoy aparecen (Ma­
drid 1931) están consagrados a "El Plan Howard" 
expuesto por 1\farcelino Agudo, y a '' Las Repú­
blicas Juveniles" por Regina Lago. 

El primero nos muestra una escuela secundaria 
femenina que funciona en el condado de Clayton 
(Londres) y al que concurren niñas ele diez a dieci­
ocho áños, dirig·ida por la doctora O 'Brien Harris. 
La principal novedad, quizás, de este sistema con­
siste en que la clasificación ele los alumnos, en vez 
ele hacerse horizontalmente por capas de alumnos 
ele igual edad o ig·ual capacidad, se ha hecho Yer­
ticalmente, agrupando las niñas en "familias" que 
viven en casas propias y están constituíclas por 
alumnas mayores y menores mezcladas. El sistema 
ele trabajo está basado casi exclusivamente en el 
Dalton Plan. Puede este librito, aunque no está con­
cebido para la escuela primaria, ser consultado con 
provecho por las ideas que despierta y las críticas 
que sugiere a las diversas escuelas nuevas. 

El segundo nos habla ele las Repúblicas juveniles 
(Juniors Republics), que fueron fundadas por Mr. 
W"illiarn George, en Norte América, para niños de­
lincuentes. Como su nombre lo indica, constituyen 
estos internados verdaderas repúblicas, cuyos ciu­
dadanos son los niños, los cuales organizan su go­
bierno y ajustan todos los resortes al igual de las 
repúblicas de verdad. Pero no se les da a estos ciu­
dadanos su república hecha, sino que se les deja 
sentir la necesidad de organizarse y de defenderse 
contra ellos mismos. Las bases ele esta original y 
purísima democracia, son: a) la obligación econó­
mica: . cada uno ha ele ganarse con trabajo cuanto 
necesite ( susten to, ropa, etc.) ; h) la responsabili­
dad absoluta de todos sus actos y decisiones; c) el 
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1 PIELES 
Tapados, Zorros, 

Estolas, Adornos, 

etc. 

gobierno propio, consecuencia lógica del anterior. 
Haremos notar que la edad de los ciudadanos osci­
la entre quince a veintiún años y que la coeduca­
ción de los sexos es considerada como esencial. Los 
buenos resultados del sistema son admirables, y, 
aun cuando el ensayo sólo se ha hecho con niños 
delincuentes, puede adelantarse que con niños nor­
males los resultados sorprenderán aún a los pesi­
mistas. Este librito puede leerse con sumo prove­
cho y agrado. 

También la Revista de Pedagogía de Maclrirl ha 
editado dos nuevos velúmenes de su serie "La Pe­
dagogía Clásica", destinada a ofrecer a · los maestros 
una antología de la producción de los graneles edu­
cadores, precedida siempre de una nota bibliográfi­
ca. Los últimos aparecidos, volúmenes II y III ele la 
colección, están dedicados a Rousseau y a Fichte y 
firmados por M:. L. Navarro de Luzurriaga y Joa­
quín Xirau, r espectivamente. Estas obritas no nece­
sitan comentarios, pues solas se recomiendan. Sólo 
diremos que a tal punto creemos nosotros en la ne­
cesidad que tiene el maestro de acercarse a los gran­
des educadores, que hemos insertado en todos los 
números del corriente año una sección concebida con 
criterio semejante al que preside esta eolección de 
amenos libritos. 

También editado por la Revista de Pe.dagogía 
nos ha llegado la "Psicología para Maestros " de 
Otto Lipmann, traducida del alemán por el doctor 
Emilio Mira, y presentada en un volumen en cuar­
ta mayor (240 x 170 mm.) de 220 páginas. Demás 
está que nos dediquemos a ponderar la necesidad 
que tiene el maestro de conocer psicología porque 
es asunto que no se discute; sólo diremos que pocas 
v-eces se la han ofrecido preparada espPcialmente 
para él, con criterio que diríamos normalista y con 
todas las garantías científicas deseables. Vale decir, 
que no es un tratado de psicología, sino una intro­
ducción al estudio de la materia que permitirá al 
maestro iniciarse en estos asuntos tan importantes 
para su misión. La exposición es clara y sencilla, 
procurando siempre encarar el problema escolar di­
rectamente, concretamente diríamos, como que na­
ció esta obra de una serie de conferencias para 
maestros. Creemos que su lectura ha de resultar 
provechosísima a todos los que se ocupan de la in­
fancia y muy especialmente a los maestros, tan ne­
cesitados como lo est_án ele estudios más serios y pr0-
funclos que los que nuestras normales ofrecen. 

1 Créditos 
P. O. T. 
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La Escuela en Acción 
La Materia es Una e Indivisible 

N O tema, maestro, no nos vamos a descolgar con l una exposición de físiea especulativa, pue\ la 
que nos ocupa, no es la materia que bajo distintas 
formas trasunta el poder de la energía universal, sino 
la que llena, con distintos nombres otros tantos casi­
lleros en el Plan de estudio de liuestras escuelas prima­
rias. Quisiéramos poder mostrarle, con alguna claridad, 
que cada una de éstas, también, es una e in_divisible, 
no propiamente porque sea imposible dividirlas, sino 
porque a nuestro modo de ver no conviene hacerlo. 

Pero antes de entrar en materia, nos va a permitir 
usted, maestro, que le digamos qué es Jo que nos mueve 
a desarrollar este punto, sob1·e el cual recaía ya el con­
senso universal de cuantos sabemos lo que es un aula 
de clase. ·Y ,es que a propósito de las instrucciones 
emanadas ·de · la Inspección General, muehos señores 
Inspectores de distrito se han creído en el deber de 
desarrolla.r programas para las escuelas de su jurisdic­
ción; piensan ellos· que asunto de tan capital impor­
tancia no puede dejarse al arbitrio y a la inexperien­
cia de los director~s de escuela, cuando ellos, que por 
su posición dominan un panorama más amplio, están en 
inmejorables condiciones para hacer algo que valga la 
pena. Así consiguen, dicen, uniformar las escuelas del 
distrito, partiendo ele la base de que todos los niños 
tienen iguales aptitudes, iguales neeesidades, y todos 
los maestr@s idénticos gustos, idéntica preparación e 
idéntica capacidad técnica. 

Pues píen, uno ele estos inspectores, de cuyo nombre 
no queremos acordarnos, desarrolló su programa ele his­
toria, según nos lo cuenta una lect ura, en forma con­
ceptual, intelectualista y utilitaria, buscando, no que 
el niño form e en la escuda concepto ele la vida y r1 es­
arrollo ele su Patria, sino que aprenda al detalle todos 
y cada uno ele los sucesos. Persiguiendo tan "plausible 
finalidad", y como un año de estudios es poco para lle­
gar a tales minucias, halló la solución dividiendo la 
historia en pedazos: El primero, para tercer grado, co ­
mienza con la llegada ele Colón y t ermina con la partida 
ele los inglesei,; el segundo, para cuarto, desde esas 
invasiones inglesas hasta el año 1816; el t ercero, para 
quinto, Anarquía y 'l'iranía, y el resto, la organización 
nacional. Claro está que en esa forma puede darse muy 
bien esta materia y alcanzarían los niños a ver algo 
de Urquiza y de la constitución del 53, y de las últimas 
revoluciones y luchas políticas, así como la guerra del 
Paraguay y la campaña al desierto, que nunca alcanzan 
a verse por la extensión de la materia. La cantidad 
de nombres de batallas y de generales que podrían 
aprender los niños, sería incalculable, con el consi­
guiente b eneficio para la formación de sus espíritus ( ~) 

Pero parece que le ha salido al señor Inspector un 
pequeño inconveniente: el Plan de Estudios de que ha­
blan las instrucciones de la I nspección General, no per­
mite semejante interpretación, y fija, con todo acierto, 
para todos y cada uno de los grados, íntegra la historia 
argentina, procurando que en tales grados se vean tales 
aspectos y tales otros, en otros; pero siempre con la 

visión total del conjunto, de toda la historia como 
una unidad. 

Y no podemos concebir que esto pueda ser interpre­
tado en otra forma. Cuando estudiamos una planta, la 
estudiamos como un ser completo y vemos en cada 
grado lo que nuestros ojos nos permiten ver: los chi­
quitos, una cosa que adorna el patio o el cuarto, y que 
tiene raíz, hojas, a veces tallo, flores, fruto ... ; los 
de los grados intermedios se darán cuenta de que esas 
partes son los órganos de un cuerpo vivo, y si no con­
seguimos que eu lo s grados superiores comprendan que 
se trata de un organismo donde el misterio de la vida 
se realiza en toda su plenitud, hemos perdido .misera ­
blemente €1 tiempo. Paralelamente, ocurre con la his­
toria lo mismo: una nación, y la .nuestra como todas, 
es también un organismo vivo que se ha desarrollado 
al influjo de fuerzas sociales, normalmente; y h emos 
de procurar que nuestros niños vean la Patria como un 
todo, como un ser completo, con fisonomía propia e 
inconfundible. Si los sabios de Persia consiguieron 
sintetizar la historia de los hombres en tres palabras: 
n~éieron, sufrieron y murieron; si basta pronunciar esas 
tres palabras para que surja en nuestro espíritu nues­
tra propia imagen y la de todos los que como ·nosotros 
hollaron -la faz de la tierra, ¿por qué no había de bastar 
una sola: Argentina, para que en el espíritu de todos 
los hijos de esta Patria surgiera purn y radiosa sti 
imagen sácrosanta i Si no Iogramos eso, hemos pe1·dido 
miserablemente el tiempo. La historia no se e11sefía 
para que los niños sepan que B elgrano murió el día 
de los tres gobernadores, por ejemplo ;-° el conocimiento 
e s p erfectamente secundario, porque lo que importa, 
lo que con la historia se persigue es despertar en l_os 
niños el amor a la Patria. 

Por eso quiere· el Programa Oficial que la historia 
se enseñe como una totalidad de cada grado, V por ~so' .. ., . . , , ,. 

conviene hacer lo que hacemos nosotros en nuestro_ pro- • 
grama de sexto grado: Ubicar nuestra historia deili\.o 
de la historia universal, para mostrar q~e no somos · u~ 
hongo y ·que somos muy jóvenes;_ luego ver cómo nos 
independizamos y có~10 nos organiza1~os; y todo en 
forma cálida, entusiasta, que hable al corazón más que 
a la cabeza, porque la cabeza echa al olvido nombres 
y fechas, en tanto que el corazón guarda para siempre· 
las ll amas de amor que en él se enciendan. 

Programas Analíticos 
Si usted tiene interés por adquirir los 

programas desarrollados de todos los gra­
dos, estrictamente adaptados a los oficiales 
sintétic~s, pued~ pedirlos a nuestra Admi~ 
nistración. El libro contiene los programas 
de todos los grados, y vale, incluído el 
franqueo por certificado, DOS PESOS m\n. 

LA OBRA - Humberto I 3159. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 
Lectura 

Ejercicio N e 59. - Enseñanza de la palabra ave. 

La clase puede desarrollarse siguiendo el plan sinté­
tico conocido. 

1'' - Escritura de la palabra en el pizarrón. Lectura 
de la misma por los alumnos. 

20 - Presentación de las sílabas: va - vi - vo - vu -
en las palabras: vaso - vive - voló - vuela. 

30 - Lectura de las palabras: vió - vivió - vn'la -
vivimos - viste - visitamos - violeta - nueve - noventa. 

40 - L ectura de las siguientes oraciones: El ave 
voló toda la mañana. P apá no bebe vino. Este panta­
lón vale nueve pesos. Tenemos un moño nuevo. Las 
visitas están en la sala. Etc. 

50 - Escritura en los cuadernos de algunas de ·las 
proposiciones anteriores. 

Ejercicio N e 60. - Ampliación de lo enseñado en la 
clase anterior. 

Los escolares deben leer sin t itubear los términos de 
la serie que sigue : 

vive - vivo - vivió - v1v1mos - viviste - visita -
visitas - visité - visitamos - visitaste - mueve -
mueven - movemos - movimos - moviste - vuela -
volaste - volamos - volaba - volábamos. 

Ejercitémoslos en la lectura de palabras que encie­
rren la b y la v. 

lava - lavaba - vuela - volaba - visitaba - etc. 

Dictemos: 
Mamá lava la· bata. Vemos nueve violetas. Voy 
hasta la tienda. Vamos hasta el hotel. 

Ejercicio N e 61. - Ampliación de lo enseñado en la 
clase anterior. 

Conviene que desde temprano acostumbrnmos a nues­
tros escolares a la escritura y lectura de vocablos que 
puedan ofrecer ciertas dificultades ortog1·áficas. Ejer­
citemos sobre todo la escrit ura de los verbos que tau 
usados van a ser durante toda su vida. 

Un niño de -este grado debe conocer bien la ortografía 
de: desear - asear - lavar - ir - volar - beber - and?.r -
vivir - saber - ver - visitar - vestir - volver - ek. 

No se trata de dedicar una o varias clases a la ense­
ñanza especial de los tales verbos, sino de que el maes­
tros los recuerde continuamente en sus dictados, lec­
t uras, etc., a fin de que, poco a poco, las imágenes ver­
daderas y exactas entren ,en la m emoria infantil para 
siempre jamás. 

Ha salido a las seis. No ha vuelto aún. ¿Dónde 
ha estado usted? He estado estudiando. No lo 
he visto desde esta mañana. 

E l maestro -escribe en la pizarra mural un trozo el 
cual será leído en voz alta por todos los alumnos, una 
vez que lo hayan estudiado suf icientemente en forma 
silenciosa. 

Ejercicio Ne 62. - Enseñanza de la palabra aro. 

Volvamos al plan sintético que ya tenemos conocido. 
l'' - Escritura en la pizarra mural del vocablo aro. 

29 - Descompongamos la 1)alabra en sus sílabas. 
39 - Presentemos las inversas: ar - er - ir - or - ur. 
49 - Escribamos las palabras: amar - saber - ir -

dolor - amor - ver - dar - oír - lavar - vivir . etc. Lec­
tura. 

50 - Dictemos: pera - oro - arito - araña - irá - duro -
moreno - harina - horno - hora - etc. 

Ejercicio N< 63. 
clase anterior. 

Ampliación de lo enseñado en la 

Escribamos en la pizarra mural las siguientes ora-
ciones : 

Iré por la tarde. Iremos todos por la mañana. 
Haré lavar los pisos. Haremos pintar las pare­
des. El ave murió de sed. Lavará la puerta y 
las ventanas. Etc. 

Antes de dar el valor de la r como inicial de palabra 
es necesario que los alumnos conozcan acabadamente 
su valor en medio y al final de la misma. 

Que escriban al dictado: 
Hermano - hermanito - hermoso - hermosura 
horno - hornito - hornero. 

EL AÑO PROXIMO 
Todas las clases de lectura que desarrollare­

mos durante el próximo curso escolar no harán 
más qne seguir - casi al pie de la letra - las 
indicaciones que se hallan en EL AMIGO DE 
LOS NIÑOS o en la guía que, expresamente 
para uso de los maestros, ha compuesto la au­
tora de este interesante texto de lectura para 
primer grado inferior. 

Numerosísimas son las colegas que aplauden 
el método activo empleado en el desenvolvi­
miento de nuestras clases de lectura y no es 
escaso tampoco el número de las que están en 
un todo de acuerdo con las palabras generado-

Letras 
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ras que hemos elegido para la enseñanza de 
cada consonante. 

Estamos por ello muy satisfechos, pero como 
se trata de confo,rmar a la mayor cantidad po­
sible de maestras, tendremos para el año en­
trante, muy en cuenta ciertas observaciones 
que reputamos formuladas con todo tino. 

Dicen en sus cartas muchas colegas que no 
conviene encarar - no bien se inician las cla­
ses - el estudio de las sílabas inversas y mix­
tas, y que resulta más provechoso dominar pri­
meramente, las directas para pasar, luego, al 
conocimiento de aquéllas. Enseñar las tres 
clases de sílabas, al mismo tiempo, produce 
una dispersión del esfuerzo que trae como con­
secuencia un retardo en el aprendizaj e de la 
lectura. 

En una palabras estas colegas desean que 
a llanemos la tarea del maestro con sensible be­
neficio para el alumnado. No tenemos incon­
veniente ninguno en aceptar esta madificación 
a nuestra tarea. 

Como en EL AMIGO DE LOS NIÑOS o en 
su guía para los docentes, se contempla, según 
nuestra manera de ver, la cuestión qne se nos 
plantea, optaremos - como decimos antes -
por hacer coincidir nuestras clases con las lec­
turas que informan dicho texto. 

Claro que - como debe hacer todo maestro 
llábil - modificaremos en p arte, y siempre 
.q ue ello convenga, los ejercicios que se hallan 
-en el texto o en la guía, de acuerdo con lo 
.que nos propongamos enseñar en cada lectura. 

EL AMIGO DE LOS NIÑOS contiene tanta 
,ejercita ción en el te_xto mismo que los escola­
res al leer cada una de sus páginas realizarán 
Ja revisión más completa que pueda pedirles el 
maestro más exigente. 

Hemos examinado el libro con todo ctúdado 
y creemos que es el que mejor se presta para 
el desarrollo armónico y orgánico que nos pro­
JJOnemos realizar el año venidero. 

Sus lecturas son sencillas, fáciles, bien cons­
truidas y, sobre todo, dan la impresión de ser 
-composiciones acabadas con lo cual se estimula 
al niño en la prosecución de su estudio. 

Por las razones expuest as y por otras, que 
no exteriorizamos por no h acer demasiado ex­
tenso este comentario, pero que no escaparán 
,a los colegas que examinen el texto y lo adop­
ten, nos hemos quedado con EL AMIGO DE 
LOS NIÑOS p ara que nos guía en el trabajo 
que realizaremos en 1932. 

Lenguaje 
Ejercicio N " 19. - Idea de número. 

E l m aestro escribe en la pizarra mural una oración 
en la que el sujeto sea el sustantivo papá . Los escolu­
res deben poner en plural toda la ornción o par t e 
de ella. 

El papá lee el diario. 
Los papás leen los diarios. 

En seguida se construyen proposieiones r ef erentes a l 
té11mino mamá y, luego, a ambos: papá y mamá. 

En la misma form a enseñemos el plural de sofá y 
empleemos únicament e la f orma sofás. 

Que fornn en el plural de: papel - alfiler - mujer -
pincel - reloj - lápiz - pizarrón - compás - et c. 

Ejercicio N • 20. - Idea de nombre y cualidad. 

Un juego que entr etiene amablemente a t odos los 
educandos de un primer grado infe rior consiste en dar 
el nombre de una persona, animal o cosa y en asig­
narle una cua lidad que el mismo educando encuentra. 
Así: el maestro dice: león y los n iños r esponden: v a ­
liente. E n esta forma los escolar es van tomando una 
idea exacta de lo que es una cualidad y de la manera 
cómo debe aplicarse. 

Digamos, pues : vaca - caballo - perro - ovej a - ratón -
ga to - canario - hornero - albañil - carpintero - herre­
ro - et c., y que los niñ os acomoden a e:ada uno de esto s 
nombres, no bien se pr onuncian por el maestr o, el adj e­
t ivo ( cualidad) que les parezca deb e corresponder le. 
E l docente hace las aclaraciones y correcciones perti­
nentes. Si los adj etivos empleados no satisfacen plena­
me11te al maestr o éste se encargar á de da r unos ejem­
plos _e insistirá convenientemente, a fin de que los niño s 
r ecuerden los adjetivos empleados por él. 

N unca estará demás tocar el amor propio de los 
educando s con algunas frases que los estimulen al uso 
ele vocablos po co comunes. 

P uede r ealizarse el j uego de manera que los niños 
den el nombre de per sonas, animales y cosas y el maes­
t1:o aplicarles el adjetivo . 

Ejercicio N " 21. - Idea de nombre y cualidad. 

Ahora son cualidades las que indica el maestro y los 
educa ndo s van en b usca de los nombres a los cua les 
ellas convienen. 

Digamos : agrio - dulce - amargo - áspero - liso - sua­
ve - dorado - planchado - limpio - cariñoso - amable -
discreto - etc. 

U na v ez que los niños saben aplicar con conocimiento 
y p ropiedad los adj etivos a los sustantivos correspon­
dientes, el maestro puede incitarlos par a que acomoden 
dos cua lidades a un solo nombr e : niño cariñoso y dis­
creto; pañuelo planchado y limpio, etc. 

Ejercicio N ? 22. - N arración de un cuento. 

Siete de un golpe 

(2• par te) 

E l valien te sastr ecillo no perdió el tiempo persiguien­
do a sus tamibles adversarios y continuó su camino en 
línea r ecta. Al medi o día llegó a l ja rdín de un hermoso 
palacio que le pareció ser ía del r ey del país, y como 
estaba cansado se t endió en la hierba y se durmió. 

Mientras dormía algunas personas que pasaron por 
su lado se fijaron en él y conoci eron que e[·a forastero, 
pudiendo leer también la inscripción de su cinturón: 
"Siete de un golpe". 

El amigo de los niños, por Clotilde Ortelli, para PRIMER GRADO INFERIOR. 

Copiosa ejercitación y lecturas interesantes. 
Tiene guia para el máestro. A. Ka}'elusz & Cía. 
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-¡Dios mío! - exclamaron. - i Qué ven drá a hacer 
aquí, que tan pacíficos somos, un matachín como éste1 
Sin d uda debe ser un héroe de gran fama. 

:Iruer on a dar cuenta de ello al rey, diciéndole que 
en caso de guerra aquel hombre podría ser muy út il y 
que, por consiguiente, convenía retenerlo en la cor te. 
E l monarca halló acer tado el consejo y mandó a uno 
de su s cortesanos en b usca del sastrecillo, con el en• 
cargo de que le hiciera proposiciones para entrar a su 
servicio. 

E l cortesano un poco asustado de tener que presen• 
tarse ante un homb1· e tan valient e, p ues temía que pu­
diera despertar de mal humor, para evitar este peligro 
permaneció en pie ante él hasta que despertó natural­
mente. 

El sastre hizo esperar al enviado del rey más de una 
hora y al desper tar estuvo un b uen rato desperezán­
dose y r ascándose. 

El cortesano, entonces, lo saludó respetuosamente, y 
le dió cuenta de la comisión de que estaba encargado 
p or su majestad. 

-Para eso he venido - contest.ó el sastre - p ero · 
no aceptaré ningún grado como no sea el de general 
en jefe. 

-Creo que éste es, precisamente, el que su majest ad 
se propone ofrecer a usted. Y si usted quiere seguirme 
a palacio, e l rey tendrá sumo gusto en estrechar su 
mano. 

El sastr e no se hizo de rogar sino que siguió al corte­
sano a palacio. 

El rey, que lo estaba esperando, lo recibió con los 
mayores honores, le concedió el título de general en 
jefe, una renta de veinte mil pesos y uno de sus pala­
cios para vivienda. 

Pero todos los m il itares de alta graduación est aban 
envidiosos del sastrecillo y h asta algunos lo temían 
extrao1·dinariamente a causa de su divisa. Ent onces 
decidieron ir a exponer al rey sus quejas y present ar le 
sus renuncias. 

-No podemos t ratar y obedecer a un hombr e cuya 
divisa -es : 'Siete de un golpe", - le dijeron. 

E l rey se dió cuenta entonces del terrible conflicto 
en que lo había p uesto el sastrecillo. 

Mandó llamar a ést e y le dijo que sien!)o él un hé roe, 
debía resultarle f astidioso el estado de paz en que se 
hallaban. 

-Veriladeramente, empezaba a aburrirme - le con• 
testó el sastre - y agradecería mucho a vuestra ma• 
j estad que me propor cionase el modo de entretenerme. 

-Muy bien, dijo el monarca. Hay en .mi r eino una 
selva en la que habitan dos enormes gigantes, -que sólo 
viven de sangre y de rapiña, de incendio y de saqueo 
y que causan extraordinarios daños. Nadie se atreve 
a _atravesar esa'" selva y si alguien lo hace impulsado 
por la necesidad corre verdader o peligro de muerte. 

Se t rata, p ues, de que vayas y mates a los dos gi• 
gantes. Si lo consigues te dar é por ·esposa a mi propia 
h ij a, la cual llevará en dote la mitad de mi reino. 
P uedes ll evarte cien jinetes para que te ayuden en la 
empresa. 

-Me g Nsta eso, contestó el sastre. Ya conozco a los 
gigantes p orque he tenido que combatir con algunos 

ele ellos. No quiero para nada los cien jinetes, pues me 
basto yo solo. Iré, los vencer é y les claré muer te, p ues 
a quien mata siet e de un golpe no le asustan dos gi­
gantillos. 

E l rey quedó admirado de semej ante lengua.je y el 
sastrecillo, ni corto ni perezoso, partió inmediatamente 
para el bosque. Le acompañaban los cien jinetes porque 
el rey había insistido en que así se hiciese, pero en 
cuant o se ha llaron en la entrada de la selva, el sastre 
los despidió -diciendo: 

-Quedáos aquí. Yo i ré solo a acabar con los gigan• 
tes y cua ndo haya terminado vendré a decíro slo. 

L os cien j inetes obedecieron muy contentos la orden, 
mientras el sastre entraba solo en la selva. 

Pero, a medida que avanzaba, caminaba más despacio 
y miraba a su alrededor con much a atención. Al poco 
rat o descubrió a los dos gigantes que estaban dorJ11idos 
al pie de un árbol y roncaban estrepitosamente. 

El sastre no per dió un minuto. Se llenó los bolsillos 
de p iedras, se encaramó por las ramas del á rbol a cuyo 
pie estaba11 dormidos los gigantes y se escondió entre 
el espeso follaje. L uego, situándose en la posición con­
veniente, dejó caer una piedra sobr e la cara de uno 
d e los dos gigantes y le acertó en un ojo. Repitió la 
operación dos o tres veces, hasta que por fin, se des­
pertó el gigante y dando un empujón a su vecino le 
dijo : 

-¿ Por qué me molest as mient ras d uermo~ Haz el 
fav or de dej arme en paz. 

- Seguraimente sueñas - le dijo el otro-. Estoy 
durmiendo y no me acuerdo siquiera de ti. 

Y los dos gigantes volvieron a dormir. E ntonces el 
sastre · tiró al pecho del otro gigante unas cuantas pie­
dras, hasta que, despertando, preguntó airado a su 
compañero: 

- ¿ Quieres hacerme el · favor de deja1·me en paz 
-Tienes ganas de b roma - le contestó el --otro-. 

Duerme y calla. 
Pero • el segundo gigante no quiso callar sino que 

dirigió algmYas palabras molestas a su camarada. Vol­
viéronse a ·,dormir, sin emba1·go, y entonces el sastre 
arro jó una piedra con toda su f uerza a la nariz del 
primer gigante. Este despertó f urioso y, a gritos, ex­
clamó: 

- i También me negarás ah ora t us bromas estúpidas'?' 
Y dió tal bofetada a su compañero que este despertó 

y la devolvió ·con creces. Entonces ·empezaron a luchar 
rabiosamente y, no bastándoles las manos, comenzaron 
a a rrancar árboles de cuajo para asestarse terribles 
gar rotazos. 

Y tantas y tan graves ' fueron las heridas que se in­
firieron; gtie poco después estaban m uertos. 

E l sastre baj ó ·entonces del árbol y, muy satisfecho,. 
cortó las cabezas a los dos gigantes. Con ellas salió 
del bosque y se presentó ante su asombrado cortejo 
de cien jine.tes que apenas podían creer lo que veían .. 

- Ya está - les dijo. - Trabajillo me ha costado 
despachar a eliOs dos t unantes, pero ya nó hay que 
pensar más en ello. ,-

~¿No estáis herid'o, mi generaH - le pr eguntó un 
oficial. 

-¿Herido yo, ¡Vaya! ¡No fa ltaría más! . 

El abecé, por Víctor Mercante, para PRIM.ER GRADO IN FERIOR. 

Aprendizaje rápido y seguro. A. Kapelusz & Cía. 
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Los jinetes se atrevieron a entrar entonces en el bos­
que y viendo la tierra removida y algunos árboles arran­
cados, se .asoonbraron todavía más de lo que estaban 
viendo y creció enormemente el prestigio de su general 
en jefe. 

Pronto emprendieron el regreso a la ciudad, en don­
de fueron recibidos con gmndes muestras de entusias­
mo y el rey, comprendiendo que lo mejor que podría 
hacer era atraerse a aquel hombre tan valeroso, le dió 
a su hija en matrimonio y la mitad de su reino. 

Entre grandes fiestas se celebró la boda y así el 
pobre sastrecillo llegó a ser un poderoso monarca, 
pues a la muerte del rey, su suegro, heredó la otra 
mitad del reino. 

Vocablos que deben ser empleados por los escolares 
<;uando vuelvan a relatar el cuento que antecede: fo­
rastero - matachín - héroe - monarca - cortesanos - des­
perezándose - su majestad - vivienda - su divisa - con­
flicto - etc. Frases que se deben recordar: para entrar 
a su servicio - sumo gusto en estrechar la mano - im­
pulsado por la necesidad - peligro de muerte - ni corto 
ni perezoso - al pie de un árbol - espeso follaje - etc. 
Oraciones que deben tenerse bien presentes: no se hizo 
de rogar - viven de sa,ngre y de rapiña - de incendio y 
de saqueo - llevará en dote - roncaban estrepitosamen­
te - se encaramó por la,s ramas - repitió la operación -
empujó a su vecino - preguntó airado ~ devolvió con 
creces - etc. 

Aritmética 

Ejercicio N • 26. - El número 8. Sumas y restas. 

Trabajo colectivo-individual: 
En esta nueva clase ejecutan los niños ejercicios aná­

logos a los de la anterior. 
Componen las cuentas que deseen siempre que la 

suma total alcance a 8. Disponen los palillos o car­
tones en columna. El maestro facilita la tarea escr i­
biendo en el pizarrón las siguientes operaciones: 

![I+ 111 + 11= 11 + 111 + 1 + il = etc. 

Los alumnos reemplazan los conj untos de rayas por 
la.s cifras correspondientes y colocan los resultados. 

Sacan las fichas de dominó y estudian bien todas las 
combinaciones que den 61 7 y 8. Debe exighse rapi-

1·1 i 1 1 1 

1·1·1·1·1 1 

1~1~1·1·1·1 

1·1·1 1 1 1 , 

1·1·1·1·1·1 

1~1~1~1·1·1 

1·1·1·1 1 l 

1~1·1·1·1·1 

1~1~1~1~1·1 

dez y exactitud a los nmos que aseguren al maestro 
que han hecho un estudio serio de estas combinaciones. 

Mientras los más capaces trabajan solos, el docente 
guía a los que van más atrasados. 

Ejercicio N• 27. - El número 8. Sumas y restas. 

Trabajo colectivo-individual. 
Es tal la rapidez con que maneja cada niño su ma­

t erial ilustrativo, después de toda la ejercitación que 
dejamos indicada, que satisface las exigencias de los <;o­
legas más severos. Estamos seguros de que muchos es­
colares cuando se les invita a formar conjuntos de 8 
palillos, cartones, etc., no cuentan ya de 1 a 8, sino que 
de los 10 que poseen de cada color, restan 2 y espe­
ran tranquilos que se les indique qué deben hacer. 

Agreguemos a las cajas, material de color anaranjado 
y trabajemos con él en las sumas y restas que se rea­
licen. 

Que formen el cuadro de la resta correspondiente 
al 8: 8 - 1, 8 - 2, 8 - 3, 8 - 4, 8 - 5, etc. Dígase 
que ésta es la tabla de restar del 8 y pídase que la es­
criban en sus cuadernos. Los que terminan forman 
la tabla de restar del 7 y, luego, la del 6. Las ante­
riores no tienen objeto. Nada impide que los niños las 
estudien; pero cuando el maestro pregunte sobre ellas, 
no lo haga nunca siguiendo el orden ascendente (8 - 1, 
8 - 2, etc.), decídase por el descendente (8 - 8, 8 - 7, 
etc.), o no siga ningún orden, que es lo mejor. 

Se entregan a los niños tarjetas con las operaciones 
que se indican: 

8 3 8 - 2 7 - 4 6 2 6 - 3 8 - 6 
8 - 5 8 - 6 8 - 4 7 - 2 7 3 7 - 5 
8 - 7 8-4 7 - 3 8 2 8 3 8 6 

Se estudia detenidamente el contenido de esta tar-
jeta y se comprueba quienes fallan. 

Ejercicio N• 28. - El número 8. Sumas y restas. 

Trabajo colectivo-individual. 
Que manejen en abstracto las nociones adquiridas 

es condición indispensable para que paulatinamente 
se vayan desprendiendo de la sujeción al material ilus­
trativo. Para ello 1·ecurrin1os desde hace rato, a los 
eálculos, tarjetas y problemas, elementos todos que, 
bien aprovechados, producen el desprendimiento que 
anhelamos y se capacita a los escolares para manejarse 
únicamente con cifras. 

Realicemos, pues, copiosos cálculos en los que inter­
vengan primeramente dos sumandos, luego tres, y, por 
último, cuatro. Hagamos resolver muchísin1os para que 
consigan dominar la resta, operación que para nues­
tros niños es un escollo difícil de salvar. Tal vez sea 
escaso el tiempo que le dedicamos. No la olvidemos y 
exijamos, tanto para la suma como para la substrac­
ción, cada vez mayor rapidez y exactitud. 

Ya podemos enseñar a los niños que en toda resta 
el número m enor se coloca debajo del mayor y en segui­
da se procede a hallar la diferencia. No hay para qué 
hablar todavía de minuendo y sustraendo. Ya tendremos 
tiempo de sobra para esto y muchas otras cosas. 

Se escriben algunos ejemplos en la pizarra mural y 
se resuelven. Se dictan otros para que los niños los 
realicen en sus cuadernos y se pasa, después, a la 
solución de problemas. 

El deber, por Hilario Sanz, para PRIMER GRADO INFERIOR. 

Texto fácil. A. Kapelusz & Cía. 
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Problemas: 
l. - Esta gallina t iene 3 pollitos negros y 5 amari­

llos. 1, Cuántos. tiene en total ~-
2. - El lunes compré 3 kilos de azúcar, el martes 2 y 

el miércoles otros tres. ¡, Cuántos kilos <Jompré en lo s tres 
días 1 

3. - Mi hermano ganó el jueves 2 pesos, el v iernes 5 
y el ·sábado l . 1, Cuánto ganó en lo s tres días f 

4. - Mi familia está compuesta por papá, mamá, 2 
hermanos varones y 4 muj eres. iCuántos somos f 

5. - Tengo 3 monedas de cinco centavos, 2 de 10 y 3 
de 20. 1, Cuántas monedas t engo f 

6. - Tengo que efectuar 8 cuentas e hice 3; b cuántas 
me quedan por hacer ? 

7. - Ayer jugué y perdí 2 bolitas, hoy perdí 3. Si 
me quedan todavía 3; i cuántas t enía a.yer f 

8. - Mamá tenía 8 pesos; pagó primeramente una 
cuenta de 4 pesos y después una de 2 pesos: b cuántos 
le quedan 1 

9. - En una caja hay 8 Etpices, de lo s cuales en­
trego 3 a Juan y tomo 2 para mí; 1, cuántos quedan f 

10. - Un vendedor llevaba 3 gallinas en una ca­
nasta y 5 en otra ; ¡,cuántas le quedan si ha vendido 
6 gallinas~ 

Grado Primero Superior 
Lectura 

RECORDEMOS QUE . .. 

La enseñanza de la lectura y de la escritura 
en los grados infantiles (primero inferior y pri­
mero superior especialmente) debe hacerse en 
forma simultánea. De esta manera. se evitará 
que los alumnos, al terminar el curso, adolez­
can de la deficiente ortografía que hoy es co­
mún descubrir en ellos. 

El texto, de lectura. debe mostrar a los esco­
lares en cada una de sus páginas una serie de 
palabras, giros o expresiones cuya imagen que­
remos que guarden indefinidamente en su ce­
rebro. 

La lectura en este grado debe estar vincula­
da estrechamente a toda la enseñanza denomi­
nad11, del "lenguaje". (La enseñanza del "len­
guaje" en sus varios aspectos, cuales son, el 
lenguaje propiamente dicho, la ortografía, la 
escritura, la · composición y la lectura, ha de ser 
distribuida en clases que concuerden y que den 
a la labor del día unidad de pensamiento y de 
acción). 

Los temas deben atraer el interés del niño 
hacia la lectura, así como su desarrollo ha de 
presentar los asuntos en forma amena y a la 
vez útil. (En toda lectura habrá una enseñan-

Letras 

¿Qué será? 

za; pero sin menoscabo de la misma, se procu­
rará fomentar el amor hacia el libro brindando 
a los escolares el placer de la lectura). 

Las lecturas de un texto deberán presentarse 
en forma que gradúen las dificu_ltades que ofre­
ce a los niños este ramo. Tal gradación permi­
tirá que los alumnos adquieran paulatinamente 
y con seguridad la aptitud para la ··correcta 
lectura. 

El vocabulario usado en el desarrollo de las 
lecturas debe ser de fácil comprensión, más por 
su elocuencia y expresividad que por el uso co- • 
rriente dé sus palabras. En otros términos: 
siempre que no perturbe la claridad ni dificulte 
la comprensión de la frase se debe preferir usar 
una palabra casi nueva para el niñ.o antes que 
otra empleada habitualmente por él. Se enri­
quecerá así su vocabulario y se robustecerán 
sus medios de expresión. 

Las lecturas de un texto deben atraer por 
igual a los niños como a las niñas, cuyos intere­
ses espirituales, a esta altura de su vida, no 
difieren mayormente. 

Como sobre estas normas se ha concebido y 
realizado el texto de lectura para- primer grado 
superior llamado "GORJEOS", el que en parte 
conocen ya nuestros lectores, pues de él extrac­
tamos trozos para el desarrollo de nuestras cla­
ses, no trepidamos en aconsejarlo para su uso 
en todas las escuelas de nuestro país. 

Para probar que lo que decimos no es sino un fiel 
reflejo del valor de las lecturas que dicho t exto con­
t iene, transcribimos algunas de ellas. 

Los Indios 

Este es el indio más valiente de toda su tribu. Por 
eso fué el jefe. 

Le llamaban cacique. Todos los caciques eran robus­
tos y bravos. 

Los indios lucharon tenazmente contra los españoles 
para defender sus tierras. Pero fueron vencidos. 

Yo conocí una india que había nacido en el Chaco. 
Al principio le tenía. mucho miedo porque era muy se­
ria. Pero un .día me contó una historia muy triste de 
sus hijos. Y desde entonces nos hicimos amigos. 

Siempre recorda.ba los bosques del Chaco y la mísera 
choza donde vivió. Me hablaba de arcos y flechas. Me 
hablaba de ríos y canoas. 

¡Pobre india! ¡Yo la quería tanto! 



LA OBRA 355 

La leetura lleva al pie el siguiente ejercicio: 

Para escribir bien 

valiente - cacique - vencidos - robustos 
va-lien-te ca-ci-que ven-ci-dos 

Transcribimos otro trozo: 

Tres hermanitos 

Son casi iguales. Sólo se diferencian por las manchas 
de su cuerpo. 

Los tres son lindísimos y vivarachos. Ya asoman por 
el borde del canasto que les sirve de cama. 

Parece que tienen hambre. Llaman a la madre para 
que les dé de comer. 

¿Qué comerán? Todavía no les han salido los dien­
tes. Tienen muy poca edad. 

¡ Qué uñitas! Si los ataca una rata grande tendrán 
que esconderse. ¡Pero la gata! ¡De un zarpazo la des­
troza! 

Los gatitos miran con curiosidad a todos lados. Den­
tro de pocos días saldrán del lecho para jugar. 

¿ Verdad que son lindos? 

Al pie de este delicado trozo se halla el siguiente 
ejercicio: 

ad 
verdad 

Para pronunciar bien 

ud ed 
edad oíd salid 

id 
usted 

curiosidad pared comed electricidad 
¡Feliz edad! 

¡Oíd mortales! 
¿ Quién es usted? 

¡Libertad! ¡Libertad! 

Aritmética 

Ejercicio N e 37. - Suma de dígitos. 

Por los cálculos que ya se llevan r ealizados los edu­
cando s evidenciarán sum a facilidad al efectuar las si­
guientes operaciones: 

4 7 6 5 3 8 8 

+ + + + + + + 
5 3 7 8 6 7 4 

2 3 1 

+3 +4 +3 
4 5 6 

4 

+ 6 
4 

5 

+ 7 
7 

6 

+ 8 
4 

7 

+ 5 
6 

El objeto que pel'Seguimos al formular estas sumas, 
que deben quedar en los cuadernos bien r esueltas, es 
establecer que las primeras están formadas por dos 
sumandos y las segundas por tres sumandos. Los alum­
nos deben hallar la suma total. Estos términos deben 
quedar bien grabados en la mente infantil. 

Queremos, también, hacer not ·u que se suman única­
mente unidades, y que para ello las colocamos unas 
debajo de las otras: unidades con unidades. 

Cuando la suma to tal pase de 9 conviene recordar 
todo lo coneerniente a la decena. 

Ejercicio Ne 38. - Suma de dígitos. 

Antes de comenzar la realización de operaciones co­
rresponde efectuar algunos cálculos con el objeto de que 
se familiaricen con el manejo de los dígitos mayores. 
Que digan cuánto es: 6 + 5, 5 ·+ 7, 7 + 4, 8 + 4, 
9 + 3, 3 + 8, 3 + 9, 5 + 6, 4 + 7, etc. 

Se escriben en la pizarra mural las operaciones que 
siguen : 

6 7 8 8 8 6 7 
+ + + + + + + 

5 5 4 4 7 5 8 
-- -- -- -- -- -- --

b Cuántos sumandos hay en cada SU.l_lla ~ ¡, Cuánto da 
la primera suma total? & C.uántas decenas hay en 11 
unidades, 1, Y en 12, 13, 15, etc.? 

Se dicta pa1·a que los niños escriban directamente 
en los cuadernos: 

3 

+ 4 
5 

4 
+ 3 

6 

5 
+ 6 

7 

7 

+ 4 
5 

6 

+ 5 
6 

Ejercicio Ne 39. - Suma de digitos. 

8 

+ 3 
7 

4 

+ 9 
5 

Comencemos la clase formulando los cálculo s que 
van a continuación: 7 + 5, 8 + 5, 6 + 7, 7 + 4, 
6 + 5, 8 + 4, 7 + 6, 7 + 5, 8 + 7, 8 + 3, 9 + 3, 
9 + 5, 9 + 6, 8 + 7, 8 + 9, etc. Ejereitemos hasta 
el cansancio la suma de los dígitos 6, 7, 8 y 9. 

1, Cuántas decenas hay en 15 unidades? ¡, Y en 18, 
25, 36, 46, etc.~ 

En el pizarrón: 

7 

+ 5 
4 

6 
+ 4 

5 

8 

+ 6 
6 

En los cuadernos : 

9 

+ 7 
8 

6 
+ 7 

8 

7 

+ 8 
9 

9 

+ 8 
5 

El maestro dict a las cantidades y los escolares dis­
ponen y r ealizan la ope1·ación. No debe f allar nin­
guno. 

4 6 8 
+5 + 7 + 9 

4 8 6 

5 
+ 3 

7 

7 

+ 7 
9 

9 

+ 5 
7 

¡, Cuál es la mayor suma total f 1, Cuántos sumandos 
tienen estas sumas ? 1, Qué suma total alcanza a do s de­
cenas, 

Que calculen: 5 + 5, 5 + 5 + 5, 5 + 5 + 5 + 5, 
etcétera. 

Que sumen: 4 + 4, 4 + 4 + 4, 4 + 4 + 4 + 4, 
etcétera. 

Que sumen 10 + 10, 10 + 10 + 10, 10 + 10 + 10 
+ 10, etc. 

Ejercicio N o 40. - Suma de polidígitos menores que 
100. 
La suma de las unidades y decenas no pasa de 9 
Que indiquen las unidades y decenas que hay en: 

15, 19, 26, 39, 45, 57, etc. 

Gorjeos, por Roberto Parodi, para PRIMER GRADO SUPERIOR. 

Es un texto novedoso, útil y ameno. A. Kapelusz & Cía. 
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b Cuánto es 11 + 10, 11 + 11, 12 + 12, etc. f 
S e establece que para sumar números que estén for­

mados por unidades y decenas se colocan de manera 
que las unidades queden exactamente debajo de las 
unidades y las decenas debajo de las decenas. Se mues­
tra est a disposición en la pizarra mural y se efe ctúa 
la suma. 

12 

+ 
11 

13 

+ 
12 

15 

+ 
12 

13 

+ 
15 

+ 
14 

15 

16 

+ 
13 

El maestro exige que al sumar se diga: 2 unidades 
más una unidad son 3 unidades; 1 decena más 1 decena 
son 2 decenas: total 23 unidades o 2 decenas y 3 uni­
dades. Para todas las operaciones se emplea el mismo 
lenguaje. 

En el pizarrón: 
23 32 

+ + 
12 13 

24 

+ 
31 

42 

+ 
36 

53 

+ 
42 

64 

+ 
33 

35 

+ 
54 

Cuando nadie falle se escriben en el pizarrón las 
cuentas que siguen u otras semejantes para que los ni­
ños las <iopien y las resuelvan. 

34 25 

+ + 
43 34 

73 

+ 
14 

82 

+ 
17 

Ejercicio N• 41. - Suma de polidígitos menores que 
100. 
El maestro escribe en la pizarra mural las siguien­

tes sum•as: 36 + 23 =, 42 + 54 =, 63 + 36 =, y 
los escolares deben colocar un sumando debajo del otro 
y realizar la operación. Se revisa, se corrigen y se pi­
den lo s r esultados. 

Dictemos: 
12 

+ 13 
22 

25 
+12 

31 

35 
+ 14 

40 

47 
+22 

30 

70 
+16 

13 

Los alumnos trabajan solos mientras el docente exa­
mina si las cantidades h-an sido bien escritas, si se han 
colocado -en orden y si los resultados son exactos. 

Ejercicio N• 42. - Suma de dígitos y polidígitos cuyo 
resultado no pase de 100. 

La suma de las unidades y decenas no pasa de 9. 
Que sumen mentalmente: 9 + 10, 8 + 10, 7 + 10, 

11 + 6, 12 + 7, 5 + 11, 5 + 12, 13 + 4, etc. 
Que indiquen cómo se deb en disponer estos sumandos 

para que den lo s resultados que han hallado al sumar 
mentalmente. 

Los niños ordenan las operaciones y dicen por qué lo 
hacen así. 

9 

+ + 
10 

8 

10 
+ 

7 

10 

11 

+ 
6 

12 
+ 

7 
+ 

5 5 

+ 
11 12 

Se efectúa la suma y, en seguida, el maestro escribe 
en el pizarrón las s iguientes operaciones : 12 + 3 + 4 

=, 24 + 12 + 3 =, 31 + 4 + 13 =, 40 + 3 + 6 =, 
52 + 41 + 6 =, etc., para que lo s alumnos las ordenen 
como corresponde. 

Una vez halladas las sumas totales se dictan opera­
ciones análogas para que sean r esueltas en los cua­
dernos. 

Ejercicio N • 43. - Suma de números cuyo resultado 
no pase de 100. 

La suma de las unidades pasa. de 9. 

Que calculen: 15 + 5, 15 + 6, 15 + 7, 5 + 25, 
25 + 6, 9 + 31, 31 + 10, etc., que escriban ordenad11-
mente estos cálculos en la pizarra mural y que colo­
quen los resultados. b Cómo se suma 15 + 5f 

Aunque los alumnos sepan, estamos en la obligación 
de explicar detalladamente el procedimiento que se 
emplea. 

Escribimos: 
15 

+ 
5 

15 

+ 
6 

+ 
5 

25 

25 

+ 
6 

+ 
9 

31 

y decimos : 5 unidades más 5 unidades son 10 unidades, 
o sea, O unidad y 1 decena que a gregamos a la decena 
del 15; 1 decena que tiene 15 y 1 decena que obtene­
mos de las unidades son 2 decenas. Total 20 unidades 
o 2 decenas y O unidad. 

Repetimos para la segunda cuenta algo semejante: 
5 unidades más 6 unidades son 11 unidades; en 11 uni­
dades hay una unidad que escribimos y 1 decena que 
p asamos a la •columna de las decenas; 1 decena y 1 de­
cena son 2 decenas. Total 21 uni dades o 2 decenas y 
1 unidad. 

Los alumnos realizan e n est a forma las r estantes ope­
raciones. 

El maestro escribe en el pizarrón: 34 + 33 + 5 =, 
32 + 45 + 16 =, 7 + 13 + 54 =, 32 + 53 = 8 =, 
titcé t era, para que los niños e.opien, coloquen en colum­
na y sumen. 

Se efectúa n todas estas operaciones en voz alta y se 
exige que empleen el lengua j e que h emos estable<lido. 

Ejercicio N • 44. - Suma de números cuyo resultado no 
pase de 100. 
La suma de las unidades pasa de 9. 
Que sumen mentalmente: 9 + 6, 7 + 8, 8 + 6, 9 + 5, 

7 + 6, 9 + 8, 7 + 9, 6 + 7, 5 + 8, 8 + 7, 8 + 9, 
9 + 8, etc. 

Que coloquen ordenadamente las sumas que van a 
continuación, las que previam ente se escriben en la pi­
zarra mural: 82 + 5 + 3 =, 73 + 16 + 4 =, 3 + 
21 + 34 + 5 =, 45 + 4 + 14 + 9 =, etc. 

El ma.estI-o anota en la pizarra: 
28 

+38 
16 

y r ealiza la operación, diciendo, sin apresuramiento, y 
con toda claridad: 8 y 8, 16; 16 y 6, 22; en 22 uni­
dades hay 2 unidades que escribQ y 2 decenas que llevo; 
2 decenas que llevo y 2, 4; 4 y 3, 7; 7 y 1, 8. Total 
82 unidades o sean 8 decenas y 2 unidades. 

Batir de alas, por C. de Toro y Gómez, para PRIMER GRADO SUPERIOR. 

Atrae desde la primera lectura. A. Kapelusz & Cía. 
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Pasan alumnos que explican en la misma forma la 
op eración que se ef ectúa. 

En los cuadernos: 

56 29 58 77 16 

+ 37 + 9 + 26 + 19 + 27 
8 34 9 8 38 

Grado 

Escritura (Ortografía) 
Ejercicio N o 37. - Dictado comprobatorio. 

Cont inuemos r evisando los asunto s enseñ a dos duran­
te e l primer t érmino de est e curso escolar y p ara ello 
dict emos ya paLabras sueltas, ya f rases que t engan 
un significado especial, ya oraciones donde entren gil'o s 
propios de nuestra lengua, ya trozos completo s extraí ­
dos d e t extos ej empla r es o inventailos por el mae stro, 
todo ello con el propósit o de av eriguar si lo estudiado 
h asta 1-a fecha ha quedado en la memoria infa ntil gra­
bado fielm ente. 

trasmitir - transmitir - trasladar - transladar 
trasplantar - transplantar - trasbordar - transbor­
dar - trasponer - transponer - etc. 

Digamo s que estos t érminos y otro s que llevan la 
par tícula tras o trans al c01mienzo de lo s mismo s, pue­
den escrib ir se de las do s maner as indicadas. Los alum ­
n os acostumbra dos a la correct a pronunciación nota rán 
inmediatam ente cuan do deseamos que coloquen la n y 
cuando no. 

Dict emo s algunas per sonas - del plural sobre todo 
-- de los verbos que anteceden y de otros que ofrezc·an 
sílabas complejas : 

trasmitieron - transmitiremo·s - trasmitiendo 
construyamos - construiréis - construyeron 
constituyeron - constituirán - constituimos 
transportarían - transportando - transporte. 

Pasan los alumnos a la pizarra mural y escriben la 
tercera p er sona del plural del presente, pasado y futuro 
d el v erb o destruir: destruyen - destruyeron - destruirán. 

Que hagan lo mismo con el verbo transcurrir. 
Que escl'iban en sus cuadernos: 

Trasmiten por radio. Construyen su nido. 
Constituyeron una sociedad. E tc. 

Ejercicio N o 38. - Dictado comprobatori@. 

Que escriban direc t ament e en los cuadernos el trozo 
que va a continuaci ón: 

La siembra 

El campesino abre surcos paralelos con el arado. El 
campo está completamente removido. Una muchedum­
bre de pájaros lo siguen. 

Ya es tiempo de preparar la tierra para la siembra. 
Las sembradoras están lista,s. Empezarán pronto su 
tarea. 

Para ejercitar a los educandos adecuadamente en la 
cantidad de decenas que deben pasar a la columna de 
las decena s, conviene que sumen mentalmente unidades 
cuyo total pase de 10, 20, 30, 40, etc. e indiquen al 
t erminar cada suma qué deben escribir y cuánto se lle­
van. Así: 8 + 5 + 6 = _19; anoto 9 y llevo l; 7 + 
7 + 8 = 22; anoto 2 y llevo 2; 9 + 9 + 8 + 8 = 34; 
anoto 4 y llevo 3; eté. 

Segundo 

El maes.tro observa quiénes cometen enores al encon­
tra rse con palabras que lleven m antes de b o p. Si 
notan que fallan algunos tod-avía los ej ercitará par­
ticularmente en el pizarrón haciéndoles escribir voca­
blos que se presten a una ejercitación rápida y activa . 

Que escriban: 
compás - compases - cambio - cambista - compra -
comprador - limpio - limpieza - ambos - también 
tampoco - hambre - sombra. 

Que escriban en sus cuadernos cinco términos que 
lleven m antes de b y otros cinco que la lleven antes 
de p. Los t érminos deben ser hallados por los a lumnos, 
mientiias el maestro realiza las pertinentes observa­
ciones. 

Ejercicio N • 39. - Dictado comprobatorio. 

Ya es hora de que en la s cla ses de ortografía o escri­
tura no perdamos un solo minuto en explica ciones, 
todo el tiempo debe dedicarse a la escritura de voca­
blos, frases y oraciones . 

Dict emos, pues : 
Observe cómo llueve. Observe cómo la tiocra ab­
sorbe el agua que cae. Cuando la tierra esté empa­
pada no absorberá más. Fíjese que la tierra ar­
cillosa es impermeable: deja pasar muy poca can­
tidad de agua. 

Ningún alumno debe escribir mal los términos: ob­
servar - absorber - imperme•able - empapar - y cantidad. 
Digamos cómo se escribe arcillosa y ex1Jamos una co­
rrect a pronunciación de los término s observe-, absorbe 
y absorberá. 

Que escriban: 
obsequio - objeto - obtuso - obtener. 

Que pasen niños al pizarrón y eseriban la segunda 
persona del plural del presente, pasado y futuro de los 
v erbos: obsequiar - obtener - observar - etc. 

Ejercicio N• 40. - Dictado comprobatorio. 
El maestro escriue -en la pizarra mural los número s : 

5, 7, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, y pide que los escolar es 
r eemplacen esto s signos por las p alabras correspon­
dientes. 

Luego, e n ·el pizanón, varios nifios escriben: dieci­
séis - diecisiete - diecinueve - veinte - veintiuno - vein­
tidós - etc., mientras el resto d e la clase lo s copia cui­
dadosament e e n sus cua dernos. 

Pleno día, por José Mas, para SEGUNDO GRADO. 

El libro con el cual se enseña todo el lenguaje a través de lecturas interesantísimas. 
A. Kapelusz & Cía. 
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Ahora dictemos: 
Tengo veinticinco centavos en monedas de cinco. 
En este grado hay veintinueve alumnos inscriptos. 
Todos los niños de seis a catorce años deben con­
currir a la escuela. Etc. 

Ejercicio N• 41. ~ Dictado comprobatorio. 
Empleemos constantemente el verbo hacer y diga­

mos cada vez que se nos prese1ite la oportunidad que 
lleva h y c. Conviene que los mismos niños :formulen 
y escriban en sus cuadernos tres o cuatro oraciones 
sencillas en lws que ·entre una persona de este verbo. 

El maestro no se cansará de repetir: con h y con c, y 
escribirá en la pizarra mural con buena letra la per­
sona que ocasione errores. 

Que escriban: 
hecho - hizo - haciendo - haga -
Se hizo el tonto -- Está haciendo sus deberes. 
Hemos hecho todo lo posible 
Déjese de hacerse el malo. 

Hace bien 

Que pasen seis alumnos a la pizarra y escriban ca.da 
uno una de las p ersonas del tiempo que se le señale 
del verbo hacer. 

Ejercicios de Aritmética 

División 

Los ejercicios correspondientes a esta operac10n, que 
llevan paulatinamente a la división por una cifra, de­
ben hacerse simultáneamente con los de la multiplica­
ción; así se :facilita el aprendizaje de esta asignatura 
y se ahona tiempo para otros asuntos que ofrece esta 
misma materia. 

Ejercicio No 62. - Dividir por 2. (Mentalmente). 

2 botines = ¡, cuántos pares ? 
4 
6 
8 

10 
" etc. 

2 .¡>ollos 
4 ,. 

6 
8 

10 

" 
" 
etc. 

" 

etc. -

icuántas yuntas? 

" 

" ete. 

10 bolitas para 2 niños 5 bolitas cada uno 
12 

" 14 
16 

etc. 

2 
" 2 

2 
etc. 

6 
7 
8 

18 plumas repartidas entre 2 niños 
20 ,, ,, 2 
22 
24 " 

" 
" 
" etc. " 

2 
2 

etc. 

Insensiblemente se llega a: 

" 
" 

2 dividido por 2 
4 2 
6 

" " 
2 

8 2 
10 2 

etc. etc. 

" 

" " 

etc. 

9 plumas e/uno 
10 
11 
12 

" 
" 

etc. 

Y por :fin .damos el signo. 
Los niños escriben la tabla. 

2 2 1 
4 2 2 
6 2 3 
8 2 4 

10 2 5 
etc. etc. 

Obsérvese que el signo de dividir es éste:; el que 
usaremos en todos nuestros ejercicios. 

Ejercicio N o 63. - Se ejercita la tabla del 2. Multi­
plicar y dividir (mentalmente). 

l. - ¡, Cuánto•s bueyes son 8 yuntas'? ¡, Y 6 yuntas? 
2. - b Cuántos botines son 12 pares '? ¡, Y 7 paresf 

¡, Y 4f 
3.-1,Cuántos pollos son 11 yuntas'? ¡,Y 3 yuntas ? 

¡, Y 5 ? 
4.- ¿Cuántos guantes son 15 pares '? ¡, Y 13 pares f 

1, Y 9? 
5. - ¡, Cuántas ruedas tienen 14 bicicletas'? 1i Y 16, 

18, etc. f 
7.-Si en un día gano 2 pesos; ¡,cuántos pesos ga­

naré en 6 días'? 1, Y en 8, 12, 13, etc.'? 
8. - Si una estampilla. cuesta 2 ctvs., ¡, cuánto costa­

rán 9 estampil1as? 1, Y 15, 16, 20, etc., 
9. - Una l)lmna cuesta 2 ctvs.; ¡, cuánto costarán 12 

plumas 1 ¡, Y 18, 21, 25, etc.1 
10. - Si un reloj tiene dos agujas; ¡, cuántas agujas 

tend1·án una. docena de relojes~ ¡. Y media doeen:d ¡, Y 
una. docena. y media, dos docenas, etc.1 

Estos cálculos convenientemente modi:fic.ados, pueden 
servir para ejercitar la. división por 2: 

l. - ¡, Cuántas yuntas se :forman con 16 bueyes 1 ¡, Y 
don 201 ¡. Y con 18~ 

2.-iCuántos pares son 30 botines f iY 24 ? iY 2s, 
3. - b Cuántos pares se :forman con 8 guantes~ ¡. Y 

con 12, 6, 14, 24, etc.'? 
4. - 1, Cuántas bisicletas se pueden armar con 32 rue­

das'? i Y con 40, 50, etc.~ 
5. - Si gano 2 pesos por día.; b cuántos días debo 

trabajar para ganar 20 $1 /¡ Y para ganar 22 $, 36 $, 
etcétera~ 

Letras 

¿Qué será? 
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6. - Si una estampilla cuesta 2 ctvs.; ! cuántas es­
tampillas me darán por 10 ctvs., 18 ctvs., etc. ~ 

7. - ¡, Cuántas plumas compro con 18 ctvs., si una 
cuesta 2 ctvs.1 b Y con 30 ctvs., 44 ctvs., etc.~ 

8. - Si por cada naranja que vendo gano 2 ctvs; 
¿, cuántas t engo que vender para ganar 20 ctvs.- ¡, Y 
para ganar 16, 28, 34, etc. f 

9. - Bl maestro da un número y los niños lo multi­
plican o dividen por 2 dando únicamente el resultado. 

10. - ¡, Cuánto es la mitad de 8, 12, 16, 20, 14, etc.~ 

Ejercicio N ? 64. - Multiplicar por 3 (menta1mente). 

2 grupos de 3 bolitas 
3 veces 3 centavos 
4 veces 3 lápices 

etc. etc. 

2 veces 3 2 por 3 2 X 3 
3 3 3 3 3 X 3 
4 3 4 3 4 X 3 
5 3 5 3 5 X 3 
6 3 6 3 6 X 3 

etc. etc. etc. 

E l maestro escribe en 
el cuaderno r eemplazando 
<> orrespondiente. 

el pizarrón y los alumnos en 
lo s interrogantes por la cifra 

f X 3 9 
X 3 
X 7 

etc. 

12 
21 

X 5 15 
X 6 

f X 8 
etc. 

18 
28 

Ejercicio N ? 65. - Dividir por 3 (mentalmente) . 

3 porotos para 3 macetas = 1 para cacla maceta 
6 3 
9 3 

12 ,, ,, 3 
3 botones para 3 mangas 
6 3 
9 .. 3 

12 3 
15 narnnjws para 3 canastos 

eanasto. 
18 naranjas para 3 canastos 

c:anasto. 

2 
3 
4 

" 

" 1 botón para cada manga 
2 
3 
4 " 

5 naranjas para cada 

6 naranjas para cada 

21 n aranjas para 3 canstos= 7 naranjas para cada 
canasto. 

24 $ por 
27 $ ,, 
30 $ 

etc. 

3 sombreros 
3 
3 

etc. 

8 $ cacla sombrero 
9 $ 

10 $ 
etc. 

Se compone la tabla como en el ejercicio anterior. 

Ejercicio N ? 66. - Se ejercita la tabla del 3. - Multi­
plicar y dividir (mentalmente) . 

l. - Un triángulo tiene 3 lados; ¡,cuántos lados ten­
drán 6 triángulos~ ¡,Cuántos tendrán 4, 3, 7, 5, etc., 

2. - Un triciclo tiene 3 ruedas; ¡,cuá ntas ruedas ten­
-drán 8 triciclos f ¡, Cuántos tendrán 12, 10, 8, 7, etc.1 

3. - Cada hoja ele trébol tiene tres hojuelas; ¡,cuán­
tas hojuelas tienen 8, 9, 13, 20, et c., hojas f 

4. -· Cada triángulo tien e tres ángulos; 1,cuá ntos án­
gulos tendrán 14, 9, 7, 10, etc., t riángulos1 

5. - Para fabricar un b an-ilet e necesito 3 c,añas. 
¡, Cuántas necesitaré para fabricar 18, 16, 17, 22, etc., 
barriletes, 

6. - Cacl,a 3 horas de trabajo gano un peso. ¡, Cuántas 
horas tengo que trabajar para ganar 3, 5, 7, 9, 11, etc., 
pesos1 

7. - En cada c uaderno que vende un librero gana 
3 ctvs. Si vendió 5 cua dernos; ¡, cuánto ganó f 1, Cuánto 
ganará cuando vendia 9, 12, 13, 15, et c., cuadernos~ 

8. - Si ahorro 3 centavos por día; ¡,cuántos ahorraré 
en una semania, en dos semanas, en un mes 1 ¡, Cuántos 
ahorraré en 9, 10, 16, 17, etc., días f 

9. - Si un trípode tiene tres pies,; ¡, cuántos pies ten­
drán 12, 15, 18, etc., trípocle,s ~ 

10. - El maestro da un número y los alumnos multi­
plican por 3 dando únicamente el resultado. 

Si los ejemplos anteriores alcanzan para una clase 
se toma otra ,distinta para los que siguen; si hay tiem­
po se clan en la misma clase qne es lo m ejor. 

Siempre m entalmente: 

l. - Con 24 líneas rectas iguales; ¡,cuántos t riángulos 
equiláteros se pueden formar 7 ¡, Y con 30, 27, 18, 
etcétera 1 

2. - ¡, Cuántos triciclos puedo a rmar con 36 ruedas, 
¡, Y con 21, 9, 12, 15, etc.~ 

3.-Si cada hoja de trébol tiene 3 hojuelas; 1,cuán­
tas hojas se formarán con 30 hojuelas1 1, Y con 36, 39, 
42, etc. f 

4. - Por cada 3 bolitas que gano regalo una; ¡, cuá.n­
tws he 1·egalaclo si gané 30 f b Cu in tas regalaré cuando 
gane 18, 24, 15, 33, etc. f 

5. - Con 3 cañas fabrico un barrilete; ¡,cuántos ba­
rriletes fabricaré con 12 c;añas i ¡, Cuántos con 15, 21, 
24, -e tc. f 

6. -- Mi hermano gana 3 $ por día; b cuántos días 
debe trabajar para 9, 12, 18, 21, etc., pe sos~ 

7. - Esta rueda da 3 vueltas en un minuto; 1, cuá ntos 
minutos necesita para dar 30 vueltas~ ¡, Y para dar 15, 
27, 33, 36, etc., vu eltas1 

8. - Vendo una naranja y gano 3 ctvs. JCuántas na­
ranjas necesito vender p ara ganar 15 ctvs. 9 ¡, Y para 
ganar 24, 30, etc.~ 

9.-Si ahorro 3 ctvs. por día; ¡,cuántos días necesi­
taré para ahorrar 18, 21, 27, etc., centavos, 

10. - El maestro da un número y los alumnos dividen 
por 3 dando únicamente el r esultado. 

Ejercicio N ? 67. - Multiplicar por 4 (mentalmente). 

2 veces 4 metros 2 X 4 8 m etros 
3 4 litros - 3 X 4 = 12 litros 
4 

" 
4 gramos 4 X 4 16 gramos 

5 4 ho:r&s 5 X 4 20 horas 

6 veces 4 clías 6 X 4 24 días 
7 

" 
4 años 7 X 4 28 años 

8 
" 

4 minutos 8 X 4 32 minutos 
9 

" 
4 segundos 9 X 4 36 segundos 

10 4 pesos 10 X 4 40 pesos 
etc. etc. e tc. 

Conviene insistir, especialmente, en la multiplicación 
del 4 por 6, 7, 8, 9, 11, 12, etc. 

Rayito de sol, por Rafael Ruiz López, para SEGUNDO GRADO. 

Cada lección en una máxima de vida. A. Kapelusz & Cía. 
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Ya se puede ampliar el ejercicio con esta variante: 
¡,Qué número multiplicando por 4 da 12 f 
¡,Qué número multiplicando por 3 da 12 f 
¡Qué número multiplicando por 4 da 201 
¡,Qué número multiplicando por 5 da 20f 

etc. etc. etc. 

En los cuadernos: 

3 X ' = 12 4 X 1 :_--:: 16 3 X 1 

4 X ! = 32 3 X ~ = 18 4 X ? 
etc. etc. etc. 

! X 4 = 24 ?, X 5 = 15 r X 6 
1 X 4 = 36 1 X 3 = 27 ! X 3 

etc. etc. etc. 

Elija para sus niños 
los mejores textos. 

21 
20 

28 
24 

varillas iguales necesito para formar 9 cuadradosr b Y 
pam formar 6, 8, 5, 12, 15, 20, etc.? 

4. - Un cuadrado tiene 4 ángulos rectos. ¡, Cuántos 
ángulos rectos hay en 12 cuadrados f b Cuántos hay en 
9, 11, 13, etc. r 

5. - Si una manzana de terreno tiene 4 esquinas; 
¡, cuántas esquinas habrá en 7 manzanas f ¡, Y en 9, 4, 6, 
8, 12, etc. 1 

6. - El lado de un cuach-ado t i ene 8 metros. ¡, Cuánto 
miden los 4 lados ~ ¡, Y si un lado tiene 6, 7, 8, 10, etc., 
metrosf 

7. -- Para cada auto se necesitan 4 neumáticos. ¡,Cuán­
tos se emplearán para 12 autos1 ¡, Y para 14, 15, 16, 
etcétera 1 

Primer Grado: 
Primero Superior: 
Segundo Grado: 
Tercer Grado: 

EL AMIGO DE LOS NIÑOS. 

GORJEOS O 8A TIR DE ALAS. 

PLENO DIA o RAYITO DE SOL. 

SÉ BUENO. 

Ejercicio No 68. - Dividir por 4 (mentalmente). 

Veo 8 patas; ¡,cuántas ovejas sonf 
Veo 16 patas; ¡,cuántas vacas son, 
Veo 20 patas; ¡,cuántos caballos son? 

Repartir: 

Dividir: 

12 librns entre 4 niños 
24 pesos -entre 4 obreros 
28 litros -entre 4 barriles 

28 metros de tela en 4 pedazos 
32 metros de .alambre en 4 trozos 
36 kilos de maíz en 4 bolsitas 

Los niños escriben la tabla. 

La calidad de las lecturas despiertan 
en sus niños el buen gusto. 

8. - ¿ Cuántas herraduras necesito para herrar 9 ca­
ballos f ¿ Cuántas para henar 15, 16, 18, 20, etc.1 

9. - Por cada diario que vendo gano 4 ctvs. Vendí 
12; i cuál es mi ganancia~ Si vendiera 15, 14, 16, 20, 
etcétera, icuánto gana.ría i 

10. - El maestro da un número y los alumnos lo mul­
tiplican por 4 dando únicamente el resultado. 

Como los alumnos proceden rápidamente, pueden rea­
lizarse en la misma clase estos otros ejercicios: 

l. - ¡, Cuánto s asnos puedo herrar con 24 herraduras '?' 
¡, Y con 16, 20, 32, 36, etc. ? 

2. - b Cuántos ángulos rectos hallaré en 12 hojas de; 
papel cuadradas f b Y en 24, 28, 32, etc. f 

Para terminar substituyen los signos de interroga­
ción por las cifras que corresponden: 

3. - 1, Cuántas esquinas tendrán 11 mesas rectangula­
res ? ¿ Y si fueran 13, 14, 15, etc.~ 

4. - /, Cuántos cuadrados se pueden formar con 36 pa­
lillos •iguales f t Y con 40, 44, 52, etc. f 

r : 4 = 3 28 : ? = 1 
4 5 
3 5 

1 3 18 
? 4 28 

etc. 

27 
21 
36 
40 

et~. 

9 
7 

9 
10 

Ejercicio N o 69. - Se ejereita la tabla del 4. - Multi 
plicar y dividir (mentalmente). 
l. - Si un mono tiene 4 manos; ¡, cuántas manos t en­

drán 8 monos f 
2. - Si una mariposa tiene 4 alas; ¡, cuántas alas ten­

drán 4 mariposasf ¡,Y 7, 9, 11, 5, etc., mariposas ?-
3. - Un cuadrado tiene 4 lados iguales. ¡, Cuántas 

5. - ¡, Cuánto mide el lado de un cuadrado si su con­
torno es de 32 metros1 1, Si el contorno fuera de 40, 44, 
48, etc., cuánto mediría cada lado f 

6. - Si 4 sombreros cuestan 60 $; ¡, cuánto cuesta uno? 
7. - Si por 4 días de alquiler pago 12 $; 1, cuánto pago 

por díar 
8. - Trabajo 4 días y gano 20 $; ¡, cuánto gano por 

día1 

9. - Por cada diario que v endo gano 4 ~tvs. 1, Cuán­
tos diarios he vendido si he ganado 24 centavos1 Para 
ganar 32 ctvs.; 3cuántos debo vender r 

10. - El maestro da un número y los alumnos lo di­
viden por 4 dando únicarn')nte el resultado. 
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Grado 
Ejercicios de Ortografía 

Ejercicio N 9 31. - L a z se reemplaza por c antes de 
la e o de la i. 

Rarísimos son los términos que en castellano llevan 
z antes de e. i, y, si exceptuamos el nombre de la le­
t ra (zeta o zeda) podemos afirmar que el resto es 
completamente desconocjdo para alumnos de este gra­
do. Conviene, p ues, con el propósito de heri r la me­
m oria infantil y de que i-esulte indeleble su recuerdo, 
asegurar que nunca, en ningún caso, la z se emplea an­
tes de estas dos vocales. No• se debe usar z antes de 
e, i, será para nosotros como un estribillo que se r e­
petir á cada vez que las circunstancias lo exijan y has­
ta tanto no haya un solo edueando que incurra en 
error a este r especto. 

A fin que los escolares observen que la letr a z que 
se halla en un primitivo se r eemplaza por la c antes 
de una e o de una i de los derivados que las tengan, co­
rresponde tomar como ej emplo el que m ás convenga 
para nuestro prnpósito. Siempre hemos echado mano 
a la palabra cabeza por que se p r esta admirablemente 
para el caso. 

Búsquense primeramente los derivados que lleven z 
y se verá que se encuentra antes de las vocales a, o, u, 

Cabeza, cabezón, cabezota, cabezudo, cabezazo, ca­
bezal, cabezada, etc. 

Anótense en seguida los que debieran llevar z an­
tes de e, i, y hágase ver cómo la reemplazan por 
una c. 

Cabeza, cabecera, cabecilla, cabecita, cabeceo, ca­
becear, etc. 

Cópiense los vocables que anteceden y examínese el 
trabaj o. Complétese la clase con esta varia nte: 

Dul-e, dul-ura, po-o, po-ito, cerve-a, cerve;-.ero, 
ca--ador, ca-ería, etc. 

Los alumnos deben r eemplazar la raya por una z o 
una c, según los casos. 

Ejercicio N 9 32. - La z se r eemplaza por c antes d e 
la e o de la i. 

En una segunda clase dedicada a est e mismo asunto 
p ueden a notane en la pizarra mural algunos de los 
mucho s verbos que t erminan en zar y que cambian la 
z por c cua ndo la desinencia comienza por e o por i. In­
dicamos los más usuales en la co nver sación infantil: 
trazar, almorzar, enderezar, cazar, rezar, realizar, al­
canzar, etc., etc. 

Tómese uno cualquiera de ellos y díctense algunas 
personas que lleven z : trazo, trazas, trazamos, trazan, 
trazaste, trazaré, trazara, trazando, trazado, etc. 

Díctense in¡media tamente, las po cas p alabras que 
cambia n la z por c: tracé, trace, traces, tracemos, 
tracéis, tracen. 

Hágase lo mismo con otro u otros de los verbos indi­
cados. Amplíese la lista si se es tima conveniente. 

Complét ese la clase ordenando que se escriban fra -

Tercero 
ses u oraciones cortas, propias del lenguaje infantil. 
F.jemplo: 

Tracé la línea. Tracen una recta vertical. Nunca al­
muercen rápidamente. Enderecé el alambre. Alcánceme 
el cuaderno. Etc. 
Ejercicio N e 33. - La z se r eemplaza por c antes de 

la e o de la i. 
El momento es oportuno para anunciar - si los 

alumnos no lo han descubierto ya - que toda palabra 
que termina en z r eemplazará esta eonsonante por una 
c cuando fo rma su piural. Si se ha tenido la pre­
caución de manifestar que el plura l no es sino un 
primer deri vado del primitivo (derivado gramatical), 
esta tan zar_andeada regla dej a de t ener la importancia 
que hasta ahora se le ha asignado para pasa r a ser 
un caso particular de lo que enseñamos en el ejercicio 
nº 31. Si hemo s asegurado entonces que la z se cambia 
por c a ntes de e, i, es natural que al formarse el plural 
agregando el incr emento es deb e r ealizarse el cambio 
indicado. 

Escribamos en la pizarra m ural una serie de voca­
blos que en singular t erminan por z. Pidamos que se 
expr ese verbalrnenie el plural de los mismo s, y una 
vez hecho esto, que se copien las palabras en los cua­
dernos. 

Singular Plural 

lápiz lápices 
perdiz perdices 
nuez nueces 
maíz maíces 
luz luces 
vez veces 
raíz raíces 
etc. et c. 

Para que los mnos vean que esta r egla no es m ás 
que un caso particular de la ya enseñada en ,el ejer ci ­
cio 31, conviene agregar algunos derivados corr espon­
dientes a varios de estos vocablos. Así: 

Maíz : maíces, maicero, maízal, maicería. 
Luz: luces, lucir, luciente. 
Lápiz : lápices, lapicero, lapicillo, etc. 

Complétese la lección dictando alguno s términos que 
terminan en z, la que se t rocará en c cada vez que 
a aquéllo s se les agregue una terminación que comience 
con e o i. Acsí: 

Veloz: velocidad, velocípedo, velocísimo. 
Capaz: capacidad, capacitado. 
Atroz : atrocidad. 
Audaz : .audacia. 
et c. 

Ejercicio N• 34. - L a z se reemplaza por c antes de 
la o de la i : 

Dictado comprobatorio 
Atardecer 

Luce todavía el sol. E l cielo de un profundo azul 
celeste, no muestra ni la m ás leve nubecilla. Una suave 

Patria y trabajo, por R. F. Outón, para TERCER GRADO. 

Es un texto de plan y método, inteligentemente realizados. 
A. Kapelusz & Cía. 
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brisa mece dulcemente las ramitas más tiernas de los 
.árboles. La tarde es apacible y serena . 

Comienza a anochecer. El sol desaparece en el ho­
rizonte. Aparecen, poco a poco, las estrellas y el Lu­
-cero (Venus) brilla ya en todo su esplendor . 

Creemos innecesario recordar que siemp1·e que se 
. realice un dictado comprobatorio corresponde prever 
los errores que los niños cometerán para salvarlos con 
toda oportunidad. Sin exagerar el alcance de esta in­
dicación juiciosa, el maestro dirá cómo se escriben 
en el dictado anterior los vocablos: todavía, leve, nube, 
suave, serena, horizonte. 

Aritmética 
Ejercicio N• 46. - Regla de tres. 

Una vez rnalizados todos los ejercicios anteriores 
sobre este mismo asunto y cuando ya se prevé que to­
dos los alumnos están habilitados para comprender el 
problema de 1·egla de tres simple en toda su compleji­
dad se formula la siguiente serie de cuestiones. 

19 - Si 2 libros cuestan 6 $, ¡,cuánto cuestan 4 li­
bros iguales 1 

El alumno responderá, sin duda, con rapidez y exac­
titud, pues verá inmediatamente que se ha duplicado 
e l número de lo s libros y duplicará el precio. Pero el 
maestro exigirá que le indiquen el precio de uno y 
luego el de 4. En seguida se pide la solución de este 
segundo problema. 

2• - S i 3 libros cuestan 9 $, F,uánto cuestan 5 li­
bros iguales '1 

}\,fuchos escolares verán rápida.mente el problema, 
otros tendrán necesidad de realizarlo paso por paso y 
algunos no darán con la solución. Entonces dictamos 
un tercer problema. 

3e - Trabajo 3 días y gano 6 $. ¡, Cuánto ganaré en 
2 días ~ 

Si todavía se encuentran educandos que son incapa­
ces de vencer el abstáculo, conesponde objetivar el 
problema. Se toman 3 libros en una mano y se dice 
que cuestan 6 $; se toman 2 con la otra y se pregunta 
su precio. El maestro exige siempre que se halle pre­
viamente el valor de uno y luego el de 2. 

:EJn esta forma se siguen resolviendo problemas sen­
cillos, concretos, fácilmente objetivables, hasta que 
todos los niños den rápida y exactamente el resultado. 
Para facilitar la tarea pueden formularse dos pre­
guntas. 

4• ~ Si 4 m. de tela cuestan 12 $, i cuánto cuesta 
un metro1; tcuánto cuestan 3 m., 5 m., 8 m., etc. ! 

Todos estos ejercicios se r esuelven mentalmente. 
Para no entorpecer en ningún mom ento ni poner tra­

bas a l trabajo que deben realizar los -educandos, con­
viene, muchas veces, escribir el problema en el piza­
rrón. De esta manera van viendo cómo se plantea el 

59 - 5 gorras cuesta u 10 $ 
8 X$ 

Nuestros colegas comprobarán que para muchos niitos 
esta manera de presentar la cuestión dificulta la busca 
de la respuesta, pero a poco que se practique se salvan 
todos los inconvenientes. 

En sexto lugar podría presentarse el planteo en la 
siguiente forma. 

6• - 4 libros cuestan 
1 
7 

" 

20 $ 
X $ 
X $ 

Con lo que quedan claramente indicados los pasos -
como ordinariamente decimos - para arribar a la so­
lución del problema. 

Cada vez que se trate de resolver cualquier problema 
de r egla de tres, el docente dirá, pero sin escribir: 

Si 6 m. cuestan 12 $ 
1 m. costará, 12 dividido por 6, 

y 8 m. costarán, 12 dividido por 6 multi­
plicado por 8. 

Como 12 dividido por 6 da 2 y 2 multiplicado por 8 
da 16, quiere decir que los 8 m. costarán 16 $. 

Esto con el objeto de que los niños se vayan acos­
tumbrando al lenguaje propio que corresponde a la so­
lución. 

No hay ningún inco nveniente en emplear la forma 
que damos a continuación, común entre muchos colegas. 

Si 6 m. cuestan 12 $ 

1 m. costará 6 veces menos, es decir, 12 
dividido por 6 = 2 $. 
Si 1 rn. cuesta 2 $, 8 m. costarán 8 veces 
más, es decir, 8 multiplicado por 2 = 16 $. 

Ejercicio N• 47. - Regla de tres. 

Antes de entrar a plantear definitivamente la solu­
ción de un problema de regla de tres corresponde hacer 
ver a los niños que c uando cofocamos un número de­
bajo de otro, separados ambos por una raya horizontal, 
significamos que a la cantidad que queda sobre la raya 
debemos dividirla por la que se halla debajo de la 
misma. 

Así: 
12 
6 significa lo mismo que 12 /~ 

1 
Conviene realizar varios ejercicios de esta índole para 

que los educandos puedan interpretar bien la solución 
del problema. 

Es necesario también que se pruebe claramente que 
es ló mismo dividir, por ejemplo, 12 por 6 )' luego mul­
tiplicar el resultado por 8, que multiplic!>J.· 12 por 8 y 
Juego dividir por 6. 

Así: 
12 

2 2 X 8 16 
6 

96 
12 X 8 96 16 

asunto. 6 

La escuela y 1~ vida, por C. de Toro y Gómez, para TERCER GRADO. 

Cada lectura es un modelo de construcción. A. Kapelusz & Cía. 



LA OBRA 363 

Este último detalle es mucho más importante de lo 
q ue comúmnente se cree, pues hemos podido comprobar 
q ue n umerosos escolar es no eran capaces de dar una 
solución correcta de p r oblemas ele r egla ele tres porque 
no entendían este mecanismo. 

P r úebese que: 
6 dividido p or 3 y multiplicado por 5 es igual 

a 6 multiplicado por 5 y dividido por 3. 
Varios ejercicios como éste son indispensables. 

Dispóngase la operación así 
6 6 X 5 

X 5 
3 3 

Es necesario acumula r ejerc1c10 sobre ejercicio hasta 
que los escolares se familiaricen con esta manera de 
disponer las oper aciones y se convenzan, al mismo tiem­
po, de que el resultado es idéntico. 

R ealizado este trabajo previo presentemos un pro­
blema de regla de tres simple y directa. Planteémoslo 
y resolvámoslo tal como deseamos que n uestros alum­
nos lo aprendan. 

Trabajo 5 días gano 15 $ 
X $ 

" 
8 

" " 
Si en 5 días gano 15 $ 

15 

" 1 " " 
...... 

5 

15 X 8 

" 8 " " 
.... 

5 

5 $ 

40 $ 

Se realizan las operaciones en las dos fo rmas indi­
cadas siempre con el p ropósito de p robar que los resul­
tados son iguales. 

T odo el trabajo que antecede lo efectúa el maestro 
e n la pizarra mural con toda claridad y sin apresura­
miento. No debemos conformar nos con el pla nteo y 
solución de un solo pr oblema; es menester que p resen­
tem os una docena, p or lo menos, de pr oblemas pare­
cid os. 

Es asunto de capital impor tancia mostrar que en la 
solución b uscamos siempre el valor de una unidad: un 
metro, un día, un libro, etc. Sin averiguar el valor de 
esa unidad no hay solución posible. 

Obsérvese que las operaciones de nuestros problemas 
no ofrecen ninguna dific ultad, pues cleseaimos sólo en­
señar el planteo y la sol ución ele p roblemas ele regla 
ele t res. 

Una vez que los niños conozcan acabadamente este 
tip o de problemas : Tegla de tres simple y directa, po­
drán r esolve1·se algunos de Tegla de tres simple e in­
versa. 

Las cuestiones que exponemos en los dos ejer cicios 
que anteceden deben ser estudiadas con mucho deteni­
miento, ele manera que llevarán fácilmente las clases 
de ar itmética correspondientes a quince o veinte días, 
por lo menos. 

SE BUENO 
Hoy fiiirnos gratamente sorprendidos con la llegada de 

iin nuevo texto de lectiira para tercer grado, escrito por 
iin meritísi1no y entiis-iasta maestro - rnaestro siempre, 
'rnaestro hasta citando llegó a ser I nspector General rle 
las esciielas ele la provincia éfo Biienos A ires - qiie aiin 

hoy sigue prestando si1, desinteresado y noble concurso a 
nmnerosas obras circwrn-escolares, y tanto nos sediijo la 
lectura de SE BUENO que copiamos la primera página 
del mismo para qiie nuestros colegas tengan también 
parte de la agradable impresión que recibimos. 

L a página que 'Va a continwición ·es como la port ada 
del libro y evidencia fie l·rnente el espíritu con que ha 
sido concebido y realizado toclo el ·texto. 

Dice así: 

La bondad es uno de los sentimientos más 
puros y delicados. 

La bondad es consofadora y duke para el 
desgraciado ; hace amables a las personas y 
suaviza muchas a sperezas. 

L a bondad se manifiest a en las palabras, en 
las modulaciones de la voz, en las miradás, en 
la expresión del rostro y . . . hasta en los ade­
manes. 

Es difícil resistir el benéfico influjo de la 
bondad . 

La bondad puede mitigar muchas penas y 
endulzar muchas amarguras. 

¡ Cuántas veces ha bastado la palabra bon­
dasa oportuna para enjugar un llanto o serenar 
instantáneamente a un hombre enfurecido! 

Ejercitémosla ; pues haremos así obra buena, 
sintiendo además el encanto de una satisfac­
ción íntima. 

Ojalá que los niños se quieran mucho entre 
sí y que al retirarse definitivamente de la es­
cuela los alienten sentimientos de bondad. 

Cuando la bondad - que es un matiz deI 
amor - anida en las almas, las cosas parecen 
más lindas, los árboles más hermosos, el cielo 
más puro, más brillantes las estrellas y los se­
res humanos más buenos. 

Debe ser porque entonces tenemos más luz en 
las pupilas, más dulzura en el corazón, más 
claridad en la mente y más serenidad en el 
espíritu. 

Sed buenos, repiten los hombres que desean 
el reinado de la cordialidad en la tierra. 

Sed buenos, hijos míos, dicen los padres a 
sus hijos. 

Y yo también, niña o niño que lees este li­
bro, como tus padres y maestros te digo: sé 
bueno ; siempre bueno. 

J. F. Jáuregui. 

Sé bueno, por Juan F. Jáuregui, para TERCER GRADO. 

Este texto, lleno de emoción, interesa a maestros y alumnos. 
A. Kapelusz & Cía. 
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Grado 
Geografía 

La riqueza de nuestro suelo 

Se recuerda con !os alumnos cómo se dividió en 
regiones físicas al territorio argentino y cuáles son 
las car acterísticas del suelo y del clima de cada región. 

Se r epite la confeceión del croquis del país y ,se li­
mitan en él las regiones aludidas, proyectándose lue­
go el trabajo que ahora se va a hacer : seña.lar, en ca.da 
r egión, las principales producciones propias. Comién­
zase, al efecto, por la zona que corresponde al lugar 
de la escuela y se auxilia la labor con los textos y 
demás elementos de información que se tengan a mano. 
A medida que van nombrándose los productos de ca­
da r eino, en las diversas regiones, se los escribe (y 
aun dibuja) dentro del croquis, explicándose de paso 
por qué se da tal cual planta ahí, o abunda tal ganado 
más que otro. A los efectos de un cabal conocimien­
to, no estará de más establecer la importancia relativa, 
dentro de cada región y en el conjunto nacional, de 
las distintas producciones con respecto a las del mis­
mo reino y a la totalidad. 

A manera de ejemplo, damos a continuación una 
síntesis de lo que puede coatener el croquis r eferido, 
después de concluída la labor sugerida. 

Región andina. - En Jujuy y Salta: ganados mular, 
cabrío y vacuno, llamas y guanacos; caña de azúcar, 
tabaco, frutales; petróleo. Cata.marca y La Rioja, pro­
vincias pobres en producción, particularmente en la 
parte que corresponde a l macizo montañoso, donde se 
encuentra, en forma reducida: ganados mular y ca­
brío; frutales. En la parte sud-este · de dichas provin­
cias y en Tucumán: caña de azúcar. En la última pro­
vincia, además: ganado vacuno; abundantísima vege­
tación, de toda clase de árboles y arbustos, por cuyo 
motivo se la llama "el jardín de la República"; arroz, 
algodón, cáñamo; es la provincia de la caña de azúcar, 
por excelencia. San Juan, Mendoza y Neuquén: vid 
y frutales, que constituyen su m ayor fuente de ri­
queza; hortalizas en abundancia, gracias al riego or­
ganizado; ganados vacuno, lanar, caballar y mular; pe­
tróleo en Mendoza (Cacheuta). De Neuquén al sud: 
frutales y vid; ganado mular y cabrío. 

Región central. - Cal, mármol y yeso; ganado va­
cuno, cabrío y mular; bosques de montaña. 

Región pampásica. - Prados naturales y plantas fo­
rrajeras, cereales y lino (agricultura espléndida); ga­
nados vacuno, lanar, caballar y poreino (ganadería 
riquísima); granito en las sierras de Buenos Aires. 

Región boreal. - Enormes bosques de árboles gigan­
tescos y numerosos, cuya s maderas se explotan indus­
trialmente; algodón, arroz y lino, cereales en algunas 
partes, prados naturales; ganados vacuno y caballar. 

La Mesopotamia. - Cereales y lino, forrajeras, yer­
ba mate y tabaco; ganados vacuno, lanar, caballar y 
porcino. Muy rica en su agricultura y ganadería. 

La Patagonia. - Petróleo en Comodoro Rivadavia; 
ganados lanar ( el más cultivado) y caballar. 

Cuarto 
Lenguaje 

Vocabulario: Explicar la relación que hay entre: 
Reino animal - Zoología - Ganadería. 
Reino vegetal - Botánica - Agricultura. 
Reino mineral - Mineralogía - Minería. 
Concepto de esos téi'minos y su aplicación en ora­

ciones. 
Distinguir entre: p1·oducto animal, producto vegetal, 

producto mineral. Id., id., entre: producto natural, pro­
ducto manufacturado, producto industrial. Id., id., en­
tre: producción, industria y comercio de un país. 

Ortografía: 

a) De las palabras: producción, conducción, confec­
ción, construcción, dicción, etc. 

b) Producción, producto, productor. - Conducción, 
conducto, conductor. -- Dicción, dicto, dictado; etc. 

c) Producción, producir, produce, producimos, pro­
ducirá, produjo, produjeron, etc. 

d) Formular oraciones con algunas de las precedentes 
palabras. 

e) Dictados de aplicación de las mi smas, como por 
ejemplo: 

La agricultura argentina produce toda clase de ve­
getales. La variedad de su suelo y su clima permite 
una abundante producción vegetal. Lo s productos de 
su agricultura constituyen la base de la riqueza nar.io­
nal. Gracias a esta prnducción, la República Argen­
tina está creando su industria, la que es más potente 
año tras año. Día llegará en que sus fábricas produ­
cirán todos los productos manufacturados que impor­
tamos del extranjero. 

Naturaleza 
El estudio realizado en geografía en torno a las pro­

ducciones animales y vegetales del país, ampliando con 
las necesarias referencias a determinados mamíferos y 
aves, como así también a algunas plantas, que apa­
recen como características de ciertas r egiones, permi­
te ensayar, sobre la base de los ejemplares citados en 
dicho estudio, una clasificación elemental de los mamí­
feros y las aves conforme con sus caracter es, y otra ele 
las plantas según su distinción comer cial o industrial. 

Así, en lo que se refiere a los vegetales, pueden dis­
tinguirse las siguientes cla ses ele plantas: cereales, que 
dan frutos· en forma de grano (maíz, trigo, avena, ce­
bada, centeno, arroz), forrajeras (alfalfa, avenilla, 
ray-grass, suclán-grass, etc.), textiles (lino, cáñamo, al­
godón), oleaginosas (lino, cáñamo, maní, olivo), fo­
restales (álamo, p araíso, eúcalipto, pino, acacia, tipa, 
aromo, etc.), frutales (naranjo, duraznero, peral, higue­
ra, etc.). 

En cuanto se refiere a los mamíferos y aves, nos 
perdonarán nuestros lectores que omitamos la clasifica­
c10n, por razones ele espacio, ya que podrán encontrar­
la con facilidad en cualquier texto de zoología. 

El hogar de todos, por C. de Toro y Gómez, para CUARTO GRADO. 

Su sola presentación material basta para atraer a los educandos. 
A. Kapelusz & Cía. 
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Aritmética 
Medidas de volumen y capacidad 

Así como al cuadrado de 1 m. por lado se le desig­
na como 1 m.2 y constituye la unidad de las medidas 
de superficie, al cubo que mide 1 m. por arista se 
le llama 1 m. 3 y representa la unidad de las medidas 
de volumen. 

Con el metro cúbico se mide la arena, el polvo de 
ladrillo, etc. en las obras de los albañiles, aunque 
el aparato que estos usan con tal objeto, si bien tie­
ne un volumen de 1 m.3, no es precisamente un cubo 
de 1 m. por arista, sino que tiene la forma de una pi­
rámide truncada porque así presenta mayor base de 
sustentación y es más cómodo levantarlo después de 
medido el matcriaL 

También con el metro cúbico se mide el volumen 
d el aire contenido en una habitación, como así cual­
quier otro volumen; pero como se sabe, no se toman esas 
medidas llevando un cubo de 1 m. por arista para ver 
cuántas veces cabe en la cosa medida, lo que sería 
prácticamente imposible. Ya veremos oportunamente 
cómo se procede para tomar esas mediciones. 

En la misma manera como se dedujeron los submúlti­
múltiplos del litro. De igual modo se verán los múl­
tiplos. 

Mediante el razonamiento del caso, hágase ver que: 
1 m.3 = 1.000 l. = 1 KL 
1 m.3 = 1.000 l. = 10.000 dl. 
1 dm.3 = 1 l. = 100 el. 
3 dm.3 = 30 l. = 3.000 cL 
1 l. = 1 dm.3 = 0.001 m.3. 
13 el. = 0.13 l. = 0.13 dm.3. 

plos del m.2 se pTOcederá para determinar los del me­
tro cúbico, para los cuales se verá que: 

Grado 

Naturaleza 

Aparato digestivo. - a) El aparato digestivo en el 
hombre como en la mayoría de los animales, está cons­
tituído esencialmente por un largo tubo que comienza 
en la boca y t ermina en el ano. Observe el esquema 
que acompaña estas líneas teniendo presente la afir­
mación que acabamos de hacer, y podrá así conside­
rar los distintos órganos .de este aparato como ensan­
chamientos o angosturas de un sólo tubo, todos con 
anatomía y funciones muy semejantes desde un punto 
de vista general, peTO adaptados a un detalle especial­
mente determinado. 

Nuestras principales observaciones las haremos en 
la boca. Establezcamos, ante todo, los límites de ella: 
¡, Quiénes la cierran por delante~ i Por ambo•s lados , 
t Qué le parecen la flexibilidad y elasticidad de los 
labios y las mejillas1 Por medio de un espejo obsérve­
se el fondo de la boca; a veces resulta difícil porque 
la lengua se abulta en el medio, pero puede bajarla 

¿ Quiere saber 
qué es 

Letras? 
Lea nuestro 
próximo número 

1 m.3 = 10 dm. X 10 dm. X 10 dm. = 1.000 dm.3. 
1 dm.3 = 10 cm. X 10 cm. X 10 cm. = 1.000 cm.3. 
1 m.3 = 100 cm. X 100 cm. X 100 cm. = 1.000.000 cm.3. 
Etc. etc. 
Tómese un cubo de 1 dm. por arista, esto es, de 

1 dm.3; llénese de agua y viértase su contenido en una 
medida de 1 litro, de cualquier forma. Los alumnos v e­
rán así que 1 dm.3 es igual a 1 litro. En forma razona­
da verán, igualmente, que 1 m.3 = 1.000 l. 

La décima parte del litro, ¡, cómo se llamará i t Y la 
centésimai 1,Y la milésima, Pues bien; hay medidas 
que tienen precisamente esa capacidad: son los sub­

Etc., etc., etc. 

Quinto 
con el mango de una cuchara aun a riesgo de sufrir 
bascas. Si no puede observarse usted mismo, observe 
la garganta de un compañero pidiéndole que saque 
la lengua y pronuncie al mismo tiempo la vocal o. Com­
pare lo que vea, con algún dibujo de las fauces, -
que así se llama la parte posterior de la boca - y 
distinga la campanilla y las amígdalas. Dibújelas. 

En la boca se encierran órganos f undamentales. t Se­
ría usted capaz de contarse los dientes f En el adulto 
hay 32, dieciséis en la mandíbula superior y dieciséis 
en la inferior, ocho a cada lado. Eu cada mandíbula 
tenemos dos incisivos, un camino, dos premolares, dos 
molares y al fondo la famosa muela del juicio. Di­
buje un incisivo, un camino y un molar. Lo importan­
te es la forma de la parte sup erior, externa: los prime­
ros cortan, los segundos desgarran, y los terceros mue­
len. Si le es posible observe los incisivos de un ratón, 
los caninos de un can (perro) y los molares de un va­
cuno. Recuerile cómo se alimentan y vea si los dientes 
se adaptan a su función. Fíjese cuándo emplea usted 

Senderos, por Atanasio S. Rodríguez, para CUARTO GRADO. 

La naturalidad, la verdad y la sencillez son cualidades que se destacan netamente 

en los trozos que lo informan. A. Kapelusz & Cía. 
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cada cla se de clientes. Los animales que no tienen clien­
t es suplen sn f alta con el estómago. ¿ Ha observado 
ust ed el ele las aves , Cua ndo t enga oportnnicla cl abra 
el de una gallina y encontrará en él muchas piedri­
t as con las cuales trit ura lo s gra nos. 

Observe en el dibujo, y cóp ielo usted, los distintos 
órganos ele! aparato digestiv o. El intestino clelga clo es 
sumamente largo, unos sei-s m et r os. En los animales 
herbívoros es mucho m ás largo y se r educe en los car­
nív oros. Observe la s glá ndulas ext eriores al tubo di-
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Para que un alimento sea asimilado debe ser soluble en agua, de lo c'lnlrario no podría atravesar las par~des membranosas. 

La digestión tie ne por objeto hacer solubles las sustancias que no lo sean, por la acción de los más variados fermentos 

que se. encuentran en los jugos digestivos. 

Observe la lengua . Dibújela m ar cando las pequeñas 
prominencias que en •ella nota, especialmente las que 
se a grupan en el fo ndo, describiendo un á ngulo a gudo. 
E n ella s r eside el sentido del gusto. Diga qué le p arece 
su m ovilidad y describa las funciones que usted no t e 
tanto para la articulación de las palabras como su 
intervención en la masticación y deglución de lo s 
a limentos. 

¿A qué se debe la humedad de la bo ca 1 ¿Sabe, usted, 
quiénes segreg an la saliv a 9 Las glándulas salivales 
est án si t uadas deba jo de la lengua y detr á s del ángulo 
que f orm a la parte ascendente de la mandíbula inferior. 
Ust ed puede no t ar el abultamiento que e stas últimas 
producen pasando suavemente la mano por esa r egión. 

g estivo, p ero que son f undamentales par a la digestión. 
Procure notar la posición qne ocupan los distintos Ór· 
g a nos en su cuerpo. 

b ) El apara to digestivo tiene por objeto transfor­
m ar lo s alimentos que se ingiernn, en sustancias asi• 
milables. A eso se llama digestión. Para el hombre 
eivilizado, la digestión comienza e n la coeina. t P uede 
ust ed explicar el porqué ele est a a firmación 9 

Observe en la figur a que se acompaña, el largo pro• 
ceso de la digestión. No olv ide que cua ndo un órgano 
no r ealiza b ien su función, r ecarga la ele los demás. 
i Por qué debemos mastica1· bien los a limentos y cui• 
dar nuestros dientes 1 

Tome con una m ano suavemente la gar gant a y trague 

Almas en flor, por C. de Toro y Gómez, para QUINTO Y SEXTO GRADOS. 
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la saliva. ¡,A qué se debe este movimiento que usted 
nota f Efectivamente, la faringe se levanta para r eci­
bir el bolo alimenticio y cerrar de paso el camino a los 
pulmones; con todo, a veces nos ahogamos. 

1, H a observado usted que al sólo recuerdo a lg unos 
alimentos le hacen hacer agua la boca~ Recuerde usted 
a lgunos de ellos en este momento, - el limón, por 
ejemplo -, y constate el fenómeno. Pues así como 
nuestras glándulas salivales ,segregan saliva, en nuestro 
estómago se produce jugo gástrico al sólo deseo de al ­
gún manjar apetitoso. 

c) Anote todos los alimentos que usted ingiere, ya 
sean comidas o bebidas, clasificándolas según los rei­
nos: animal, vegetal y mineral. 

Recuerde que la alimentación del hombre debe estar 
constituida por elementos de lo·s t r es reinos; todos los 
exclusivismos son malos. 

¡, Se ha indigestado usted alguna vez~ ¿A qué atribu­
ye su descompostura 1 Porque puede atribuirla a glo­
tonería o a algún alimento en mal estado. Entre estos 
últimos, son peligrosísimos todos los alimentos conser­

. vados en latas y debe huirse de ellos como de sustan-
cias venenosas. ¡, Cuáles alimentos han de preferiTSe 
para una comida sana y nutritiva f Enumere usted los 
condimentos de que usa en sus comidas, y diga ust ed 
cuáles son ú tiles, y cuáles dañinos o peligrosos. 

Consulte en cualquier Higiene los efectos del a l-

Grado 
Lenguaje 

LECTURA: LA CASA ABANDONADA 

Alta va la luna y las nubes volando en torno. De 
vez en vez cae una nube como una mariposa en las 
ll amas de la luna y hay una pasajera obscuridad. Lue­
go, el cuerpo consumido de la mariposa rueda por los 
rincones ob scuros de la noche. 

Viento d e otoño, alegre, ensaya un silbido agudo. 
Los á rboles le hacen reverencias. Afanosas las arañas, 
zureen los vidrios rotos de la casa abandonada, y con­
tinuos calofríos estr emecen los yerbajos d el patio. 

-Mala la noche - dicen los grillos que cruzan por 
entre los escOllllbros. 

-Mala la noche -- repiten los pájal'os, que no pue­
den conciliar el sueño con el loco vaiYén de las Tamas. 

- ¡,Volverá, - preguntan los medrosos caracoles. 
Bajo el bosque el e ortiga y malvaloea, cruzan las ra­

tas por vereditas que p enetran a los cuartos vacíos. 
Los pisos de madera se pudren y se deshacen. Las pa­
redes desconchadas, con grandes agujeros, evi tan las 
revueltas inútiles. 

Las cabezotas de los cardos que se yerguen frente a 
las puertas, vaciaron sus enjambres en las piezas soli­
tarias. 

Cuando penetra una racha, bailan las plumillas la 
danza del viento. 

Y la rata blanca, que anida en un esconclrijo, se des­
espera con la fuga de lo s v ilan os, porque son el abrigo 
de sus raton cillo s. 

cohol: ataca los órganos principales del cuerpo: cere­
bro, hígado, riñón; acarrea la enfermedad, la locura 
y la muerte ; sus t erribles efectos se trasmiten direc­
tamente a nuestros hijos. Clasifique las b ebidas en dos. 
grupos: Destiladas (grapa, cognac, licores, a unque se 
hagan en la casa): veneno•s; Fermentadas (vino, si­
dra ,cerveza): peligro sas ; Naturales (agua, leche): 
muy útiles, necesarias e indispensables. Nos quedan las 
infusiones como el té, el café, el mate, que son útiles 
en poca cantidad, pero cuyo abuso, especialmente el 
del café, produce graves trastornos a l corazón. 

d) A través del largo ti-abajo realizado con nuestro 
aparato digestivo, habrá notado usted algunas seme­
j anzas entre las raíces de la planta y nuestro apara­
to digestivo. Para llevar nuestra comparación m ás ad-e­
lante, podemos establecerla también comparando los 
efectos de la sal en el vegetal y en el hombre. Revise 
las conclusiones a que llegó con aquellas experiencias. 
Teniéndolas bien en cuenta, obsérvese usted mismo. 
1,Ha ingerido, alguna vez, en fu erte dosis, una purga 
salina f t H a ingerido alimento·s fue1·temente salados~· 
¡,A qué atribuye la se d que en ambos casos ha senti­
do f El alcohol, como la sal, es también hidrófilo. i Pue­
de usted explicarnos por qué los bebeclores sienten t an­
ta sed f Para disculpar su v icio, dicen ellos que beben 
porgue tienen sed. ¡, Podría· usted afirmar lo contrario 
y demostrarlo'? 

Se X t O 

-¡,A dónde vais - chilla - locos, más que lo cos f 
--No lo sabemos, señora. Preguntádselo al viento. 
-¡, Os dej áis arrastrar por ese vagabundo 1 
-Hemos sido hecho s para él. El polvo y las hojas 

y las aspas de los molinos, están encargados de hacer 
visibles las r áfagas que soplan vecinas a la tierra. Las 
nubes y los v ilanos denunciamos a los vientos altos, 
que sólo en nosotros los perciben los ojos. 

-Extraña ocupaeión. 
-¡,Pequeña os parece ~ Hay muchos que sólo viven 

para indicar el paso d e las e.osas invisibles. 

Pedro Prado. 

Sólo el aislamiento en que los pueblos de América 
nos movemos, a pesar de los himnos y declamaciones 
en contrario, puede explicar el casi total desconoci­
miento ,entre nosotros, de la obra de este escritor. Pedro 
Prado es ,chileno y contemporáneo. Publicó su primera 
obra en 1908, "Flores de cardo" , poesías, a la que si­
guieron otras como "La casa abandonada", "El llamado 
del mundo", "La r eina de Napa Rui" y otras. De su 
estilo, es clara muestra la hermosa lectur a que antecede. 
Dejamos constancia de que hemo s adaptado la ortogra­
fía a lo prescripto p¿r la Real Academia, pues es sa­
bido que en Chile, no utilizan, por ej emplo, la y sino 
en sonido de y,a, y dicen: "Alta va la luna i las n u­
bes, etc."; "Hai una pasajera obscuridad"; dan a la 
g sonido •\'lxclusivamente suave, diciendo, por ejemplo, 
recojer. E st as innovaciones no caben dentro de nues­
tras escuelas, por lo que las h emo s suprimi do. 

El Argentino, por E. Fernández Alonso, para QUINTO Y SEXTO GRADOS. 
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Cópiese el ti-ozo en el pizarrón y léaselo con sunno 
e uidado varias veces procurando dar a cada frase su 
-verdadera expresión. Corre por toda la lectura com o 
un soplo de misterio; todas las cosas adquieren valor 
<le símbolos y los actos más sencillos se tornan t ras­
,cendentes. 

Hágase notar la comparación de la nube a una ma­
riposa: así como éstas suelen acer carse a la llama de 
una bujía y quemarse en ella, la nube se quema en la 
]lama de la luna y su cuerpo consumido rueda luego 
por los rincones obscuros de la noche. 

Explíquese cuáles son las reverencias que hacen los 
á rboles al viento de otoño y por qué las hacen. M uy 
exacta la expresión "las arañas zurcen los vidrios ro­
tos", así como la siguiente : "continuos calofríos estre­
mecen los yerbajos del patio". Es una manera de decir 
muy hábil para expresar la sensación <le frío que pro­
<luce -en el observador la visión de esas ráfagas inter­
mitentes que hacen estremecer los pastos, porque desde 
Juego los yerbajos no pueden sentir escalofríos. 

Con todos estos elementos ha dado la impresión de 
una noche mala, desapacible. Los grillos que no cantan 
y los pájaros que no pueden conciliar el sueño, com­
pletan admirablemente el cuadro, así como los cardos 
que "vacían sus enjambres -en las piezas solitarias" 
por las sacudidas del viento. 

E sto por lo que respecta a la noche. Veamos los de­
talles que muestran el abandono de la casa. Primero 
e l tr.abajo de las arañas; luego, los yerbajos que crecen 
en el patio porque nadie los arranca; los grillos que 
cruzan entre los escombros, las ratas que penetran en 
los cuartos vacíos, los pisos que se pudren, las paredes 
desconchadas, los agujeros que evitan el trabajo de 
entrar por las puertas, las ra.chas que penetran con 
toda liber tad y las ratas que anidan en las piezas como 
dueñas y señoras. Cada detalle de estos muestra una 
faz de la casa .abandonada, y todos en conjunto dan 
una imp1·esión p enosa de abandono, de soledad, de cosa 
-definitivamente muerta. 

El diálogo final da vida simbólica a toda la lectura, 
manteniendo siempre la sensación de que poseen las 
-cosas v oluntad propia, o cuando menos que una volun­
tad super ior las mueve persiguiendo designios ocultos. 

La contestación de los vilan os encierra por eso ca­
pital importancia. De ell a deducimos: hay cosas visi­
bles y cosas invisibles. A las primeras las contempla­
mos directamente; a las segundas, sólo en sus efectos. 
E l viento es para nosotros invisible, pero las ráfagas 
que soplan vecinas a la tierra se nos muestran en el 
1rnlvo que vuela, en las hojas que corren, en las aspas 
de los molinos que vol tean sin que otra fuerza las im­
p ulse. "Las nubes y los vilanos denunciamos los vientos 
altos, que sólo en nosotros los perciben lo s ojos". 

La última expresión: "Hay muchos que sólo viven 
para indicar el paso de las cosas invisibles", da a la 
lectura un inter és profundamente humano. Las cosas 
invisibles, espirituales; el conocimiento, la belleza, la 
sabiduría, todo aquello que la ciencia positiva no al­
canza a penetrar con los experimentos ele sus laborato­
rlos, todo aquello que permanece misterioso, in cognos­
óble; la verdad honda y profuncfa, la metafísica, en 

suma, se hacen "visibles" en la fina sensibilidad de 
aquellos que sólo viven para indirar el paso de esas 
cosas: los grandes sabios, los grandes poetas, los gran­
des filósofos, los grandes hombres que han marcado 
rumbos a la socieda.d humana, los conductores de pue­
blos. 

Algunos días después de h aber hecho el estudio com­
pleto de la lectura, en la forma indicada más arriba, 
puede proponerse el siguiente cuestion ario u otro por 
el estilo para que los alumnos contesten por escrito. 

Estudio de fondo. - Lugar y época de la escena . 
¿ Cuáles personajes intervienen i 1, Están esos personajes 
en su aJmbiente propio f i Por qué se desesper a la rata 
b lanca 1 1, De qué m edios, dice, nos valemos para cono­
cer las corrientes de airef Ser ían esas corri entes visi­
bles sin la intervención de elementos extraños, 

Explique -el últillllo párrafo: 1, Cuáles serán las cosas 
invisibles a que se refiere y cuálos hombres los que 
sólo viven para indicar su paso ~ 

Estudio de forma. - Explique la comparación de la 
nube con la mariposa que se desarrolla en el prilliler 
párrafo. 

Indique todos los detalles que muestran el abandono 
en que está la casa. Indique todos los elementos que 
muestran lo .mala que es la noche. 

Justifique el empleo de la palabra calofríos empleada 
con r efer encia a yerbajos ; explique igualmente las re­
verencias que hacen los árboles. 

Introduzca usted, maestro, en este cuestionario, cuan­
tas modificaciones juzgue convenientes para las nece­
sidades de sus a lumnos. 

COMPOSICION 

Cuánto daríamos, maestro, por saber cómo marchan 
sus alumnos, si adelantan, si le saiisfacen a usted los 
progresos hechos; pero en la imposibilidad de_ saberlo 
a ciencia cierta t enemos que suponer que sí, que mar­
chan camino adelante con todo ent usia.smo . Y es muy 
lógico que así lo supongamos, porque sabemos que usted 
les hace escribir todos los días, absolutamente todos 
los días, a unque más no sea las oraciones empleando 
en sus varias acepciones las palabras nuevas del voca­
bulario cotidiano. Ese solo ejercicio, paciente, religiosa 
y constantemente ejecutado, termina por dar sus frutos. 
Si a ello agregamos las composiciones q ue habrá des­
arrollado usted por lo menos semanalmente, t endremos 
un porcentaje -elevado ele tra.bajos, una siembra abun­
dante que no puede perderse en absoluto. 

Ya suponemos que le habrá ocurrido a usted no saber 
qué tema proponer a sus chicos, porque de ordinario 
los maestros ereemos que composición tiene necesaria­
mente que ser un trabajo literario, mejor cuanto más 
lleno esté de flores. Pero no delrnmos olvidar que a un 
cuando f uera muy útil un constante ti-abajo de esa ín­
dole, puede t erminarse por no saber decir la cosa más 
sencilla si no es con el p recioso rebuscamiento ele una 
forma elegante. Hagámosles escribir, pues, sobre temas 
científicos, históricos, geográficos, etc., desarrollando 
asuntos tratados en clase, y aprovechando las de las 
r espectivas materias, con lo cual ext enderemos nuestro 
horario de lenguaj e. Conviene también, ya que estamos 

Antología Didáctica de Sarmiento, por Narciso Binayán, para QUINTO Y SEXTO GRADOS. 
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en esto, que digamos algo respecto a la recitación de 
lecciones. No siempre el lenguaj e para nosotros ha de 
ser escrito; el lenguaje oral tiene fundamentalísima 
importancia, sólo que como la exposición de lecciones 
f ué desterrada de la escuela, no s quedó la eventual res­
p uesta a nuestras preguntas para corregir el "idioma" 
de lo s niños. 

Nosotros pensamos que en este punto nos pasamos 
totalmente de la línea y nos fuimos a la otra alforja. 
Lo que ha estado siempre prohibido es la recitación 
memorística •de las páginas del libro, pero no la expo­
sición verbal de un asunto ; sólo que para cortar a;quello 
hubo que suprimir esto. De modo, pues, que conviene 
tomar lecciones, porque en ellas se enseña a l niño a ha­
blar concretándose a un tema y uniendo el pensamiento 
a l a palabra en síntesis rápida. Pero bien entendido que 
no hemos de tolerar "loritos" que repiten las· palabras 
del libro. Tantas más lecciones tomará usted, maestro, 
tanto menor uso hará del libro de texto. Ninguna lec­
ción será desarrollada por el niño que no haya sido 
previ amente desarrollada por usted en dos clases por 
lo menos, para cerciorarse de si las ideas fundamentales 
f ueron asimila das. Después ya p ueden lo s alumno,s con­
sultar los textos que quieran, y ya puede usted tomarles 
la lección, hacerlos exponer, enseñarles a manejarse con 
soltura, a usar de la tiza y del pizarrón para dibujos y 
esquemas. Le recomendamos, eso sí, que los interrumpa 
a menudo con preguntas a fondo, primero para cercio­
rarse usted de la fijeza de· los conocimientos, segundo 
para obligarles a romper la frase por las dudas de qrn:) 
la estuvieran recitando de carretilla. 

Bien, maestro; ya que nos h CJ11os defendido de la 
.composición exclusivamente literaria, volvamos a ella. 
Lo que ha de darle muy b uen resultado es la versión de 
una de las lecturas ya estudiadas s uficientemente, cam­
biando la persona que habla. Así, por ejemplo, "Bl 
Otoño" de Jorge Sand y "El Mar" de Pierre Loti, están 
realizados en fo11ma :wt obiográfica. Pues bien: pro­
pongamos a los niños que nos cuenten ellos lo sucedido, 
a aquellas per.sonas, como si los autores fueran los acto­
r es y los niños lo s observadores. Así, nos dirán de 
"El Otoño" : Volvían ellos del paseo a l claro de la 
luna que argentaba débilmente. la campiñ a sombría ... 
Si la lectura fué suficientemente estudiada y trabaja­
da, los a lumnos la sabrán poco menos que de memoria, 
por lo que no les dejaremos con8ultar el original; han 
de r ealizar el trabajo como si f uera original. 

Con esto perseguimos ql¾e los niños, conscientemente, 
reproduzcan palabras, expr esiones, giros y ·· modo·s de 
decir de buenos auto.res, pa1·a que poco a poco se lo s 
asimilen y lo haga n inconscientemente. Y no será pla­
gio, porque el espíritu reproduce, es cierto, lo que a 
otros pertenece, pero ya transformado por su per sona­
lidad, por su manera de ser. Usted va . a observar 
cuán.tas variaciones sufren los giros originales, y no 
sólo por fallas de la momoria, sino también por cambio s 
de personalidad. • 

GRAMATICA - VOCABULARIO 

Vamos a dar breves indicaciones sobre lo s comple­
mentos del verbo, según lo anunciamos en nuestro nú-

mero anterior. El verbo tiene tres clases de comple­
mentos: directo, indirecto y circunsta n cial. 

El complemento directo es el objeto sobre •el cual 
recae la acción del verbo. Deeimos el objeto, a p esar 
de manejarnos con palabras •en la oración, porque éstas 
no son sino la r epresentación de aquéllos. Por ejemplo: 
Estudio gramática; el complemento directo en esta ora­
ción es gramática porque sobre ella recae la acción 
del ve1·bo; edifico mi casa: mi casa es el complemento 
directo, porque sobre ella recae la acción del verbo 
edificar que yo ejecuto; Pedro corre a Juan: Juan, coon­
plemento directo. Puede identificarse la palabra que re­
prese nta el complemento directo, si responde a las pre­
guntas ¿Qué cosa? ¿A quién? Así por ejemplo: i Qué 
cosa estudio , - Gramática. -- ~ Qué cosa edifico 'r 
- Mi casa. - ¿A quién corre Pedro 1 - A Juan. 

Puede ocurrir, con todo, que resulte dudo sa la distin­
ción del complemento dire cto , para los niños, por la 
respuesta de estas preguntas. ~n e8e caso conviene re­
currir a la propiedad que tienen lo s cOllllplementos di ­
r ectos de transformarse en suj etos de la miSilla oración, 
v uelta por pasiva. Así, por ejemplo: La gramática es 
estudiada por mí ; mi casa es edificada por mí; Juan 
es corrido por Pe,dro. Por a quí podemos ver que el 
verbo ser no tiene complemento directo, pues las ora­
ciones en que interviene no pued en volve-rse por pasiva. 
Así cuando decimos: El río •es profundo, vemos que 
profundo es condición inseparable, atributo, del río . 

El complemento indirecto es l a persona o cosa en 
cuyo daño o beneficio se realiza la acción del verbo. 
Compro guardapolvos a Pérez: la acción ; del verbo 
comprar recae directamente sobre guardapolvos, e in­
directamente sobre Pérez. Lo mismo ocurre con la pa­
labra periódico en la frase : escribe para el periódico. 
Puede di,stinguirse el complemento indirecto por lo que 
responde a las preguntas b Quién 1 1, Qué~, teniendo en 
cuenta, en caso de duda, de que este eomplementó no 
puede volverse sujeto de la oración pasiva. 

El complemento circunstancial, que es el que denota 
las circunstancias de lugar, tiempo, modo, etc., ,en que 
se e jecuta la acción del verbo, se distingue porque r es­
ponde a la,s preguntas : 1, Dónde ~ ¡,cuá ndo 11,cómo f icuá n­
tas f, etc., etc. Ejemplo: H e corrido violentamente, 
hoy, al mediodía, •en la plaza de ej ercicios. Cada com­
plemento circunstancial lo hemos colocado entre comas. 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

El buey 

Te amo, ¡oh, pío buey! pues manso en sentimiento 
de vigor y de paz mi á nimo inundas 
cuando solemne como un monumento· 
miras las tierras libres y fecundas, 

o si a l y ugo inclinándote contento 
la obra del hombre, grave, ágil secundas; 
él te anima y te pincha, y tú con lento 
girar de ojos paciente le circundas . 

De la anch a nariz, húmeda y suave, 
humea tu alma, y cual himno gozoso 
el mugido en el calm? aire s,e pierde; 

í.a -editorial A. KAPELUSZ & Cía. _ ha respondido siempre 
i!. li! _f;!onfianzi.l que en ella depositan los maestros. 
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y en la aust era dulzura de tu grave 
ojo glauco, refléjase anchuroso, 
divino, el del lugar, silencio verde. 

Josué Carducci. 

Poeta italiano nacido en Pisa, en 1835, y muerto, octo­
genario ya, en Bolonia el año 1907. 

La poesía cuya traducción intentamos, pertenece a 
las Rimas N uevas, y despertó en su tiempo duras r esis­
tencias por licencias que entonces no se toleraban, y que 
l1aremos notar más adelante. 

Toda la composición p rocura dar la impresión de cal­
ma, de serenidad, de fuerza, de mansedumbre. Y a fe 
que lo consigue. Las mismas palabras elegidas, tanto 
por su expresión como por su sonido tienden a reforzar 
esa impresión. E l mismo paisaje, que en ningún momen­
to se descuida, tiene la amplitud y la serenidad que el 
tono general de poesía e>:ige. Quieto el paisaje, lento 
e l buey, sólo el hombr e se atreve a romper esa beatitud 
de la naturaleza con sus desorbitados afanes; él a nima 
y pincha al buey para que ande, y contesta el buey a 
sus exigencias, e nvolviéndolo en una ntirada que s,e 
adivina p iadosa y compasiva. Ese movimiento natural 
del buey de volverse como para ver q,uién le hi~re, está 
admirablemente sorprendido : "y tú con lento girar de 
ojos pae,ientes le cir cundas". 

Hágase observar la exactitud de la adj etivación, bus­
cando en to do s los casos a cuál sustantivo corr esponde 
cada adj etivo. Así ,se llegará a notar que div ino y ver­
d e, se refieren a silencio; y qne ese divino silencio ver ­
de es, precisa.mente, el que se refleja en el grave ojo 
g1'auco. Este fué el detalle que sublevó a los lectores 
de su tiempo; el silencio no puede ser de ningún color. 
En efecto, pero hoy nosotros, ya muy trabaj ados por las 
nuevas tendencias artísticas y literarias, toleramos esas 
dolencias y esas torturas que se hace sufrir al léxico 
para que aumente su expresión. Nosotros "sentimos" 
la verdad de esas expresiones a un cuando la lógica nos 
indique lo contrario. Es lo que busca la poesía: hacer 
sentir. 

Guiados por un cuestionario los alumnos estudiará n 
esta poesía. 

DICTADO 

9 de Julio 

La declaración de la independencia, es, posiblemente, 
para nosotros, el acontecimiento que con más relieve 
nos muestra la eficacia de los valores morales. L a. de­
ósión, la voluntad, el deseo, triunfaron una vez más 
de los e jércitos numerosos y del poder de las arma s; 
porque de nada valen los elementos bélicos si no se 
tiene fe en el ideal que se defiende; de nada valen los 
ej ércitos cuando se han de enfrentar con un pueblo. 

No pudo, en efecto, el Congre'so de Tucumán, elegir 
para. reunirse momento más peligroso: la reacción es­
p añola amenazaba continuamente por el N 01·te ; las pun­
tas de las lanzas y las bocas de las tereerolas, vencedo­
ras de los chileno3, se veían ya .h umeantes y ensan­
grentadas sobre las cumbres andinas; anunciaba Fer­
nando VII, en posesión otra vez de sus poderes absolu­
tos, el envío de una expedición irresistible; minaba la 
anarquía la unielad d e las provincias y derramaba en 
larga y dolorosa guerra fratricida la saugr e que recla­
maba la P,atría para cimentar su li bertad. 

En tal situación el Congreso ele Tucumán declara la 
independencia; es decir, compromete en la lucha la úl-

tima reserva de que podía echar mano: la vida, los ha­
beres, la fama de todos los argentinos. Y fueron tan 
oportunas y eficaces sus palabras, que r etemplaron el 
espíritu de nuestros ejércitos, robustecieron el brazo 
a rmado de nuestros soldados, despertaron la fibra heroi­
ca del pueblo todo, que comprendió con ellas que la 
libertad ,era la razón y fin esencial de la existencia. 

Y.a nada podrían las armas ni nada <:onseguirían los 
ejércitos enBtllligos. La idea de Mayo, rntif icada y ju­
rada .en el instante decisivo, impelería como un huracá n 
a nuestr as huestes liber tadoras, y ni la naturaleza ni los 
hombres podrían detenerlas: cruzarían cordilleras, · na­
vegarian mares, atravesarían desiertos, dominarían ciu­
dades y devolverían a las naciones esclavizadas el goce 
y ejercicio de todos los derechos de que habían sido 
desposeídas. 

L a Patria nació, pues, ele un acto de fe; de m1 acto 
de afirmación, de la decidida voluntad de existir. Dié­
ronle a.·quellos ho;mbres vida perdurable con la fuerza 
de sus más hondas y claras concepciones; pensaron en 
ella con amor las generaciones sucesivas, y la ilustraron 
y la. enriquecieron; tócanos hoy a nosotros mantener 
intado el sagrado depósito, afinando nuestro entendi­
miento para sentirla en nuestro interior viviente y pal­
pitante. P or Hso reclama la Patria de nosotros, como 
garantí-a de su libertad y d e su independencia perdu­
rables, el claro concepto de su esenáa y de su existen­
cia, de su ser y de su devenir. Reafirmemos, por lo 
tanto, en ,est e nuevo a niversario, nuestra conciencia na­
cional, nuestra conciencia argentina, nuestra •pe-rsonali­
dad de pueblo, de nación, de estado, de individuo señor 
de su albedrío, miembro activo de la comunidad de 1-as 
naciones y solidario con ellas en la persecución ele los 
altos destinos humanos. 

En la seccion correspondiente encontrará usted un 
cuento de Juan Carlos Dávalo·s, uno d e los escútores 
argentinos más apreciados por •el sentimi enti de la tierra 
que reflejan sus obras. Nació en Salta -en enero de 
1887. Ha publicado, entre otras cosas, en verso, "De 
mi viela y de mi tierra", "Ca ntos agrest es" y "Cantos 
de la Montaña", y en prosa "Salta", "El viento blan­
co", "Los casos dHl zorro", etc. H a. escrito también 
para el teatro. 

¿Quiere saber 
qué es 

Letras? 
Lea nuestro 
próximo número 
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Cuentos y Otras Lecturas 
EN EL 

AMADEO Alzogaray iba delante, c1espejando la 
maraña de la senda eon su cuchillo de monte. 

J\iartín Madrid lo seguía, paso a paso. Hacía dos ho­
ras que avanzaban, tras las huellas de una anta, por 
la cuenca del '' arroyo de las doncellas ''. 

Alzogaray era un hombre. Martín ]\fadrid un mu­
-chacho. Aquél era puestero, y éste peón de campo de 
la estancia. 

Ambos se habían topado en el bajo esa mañana, 
y como se internaran en el arroyo en busca de unas 
yeguas, hallaron huella fresca de anta y resolvieron 
.seguirla. 

La huella era de la noche antes. Al cruzar el 
.arroyo la iban viendo, bien marcada en la arena roji­
za de las orillas. Al arroyo lo habían pasado ya una 
docena de veees. Costeando el curso de lentas aguas, 
Ja senda, a trechos, se inte1·naba en la espesura, donde 
el "garabato" y la "tala guiadora" la habían casi 
borrado. Por eso tenían que hachar sin descanso. 

Un sol de invierno, tibio y dorado, se fi ltraba de 
-soslayo por entre las ramas ele los cedros gigantescos. 
Del suelo negruzco y desparejo, tapizado de he,!e­
-chos, cubier to de ramajes muertos y de hojas secas, 
se alzaba un vaho húmedo, saturado ele extraños olo­
Tes: olor de romero y de arrayán, olor de hongos 
viscosos, olor ele savias descompuestas, olor nausea­
bundo de laureles que se pudren, tumbados desde 
eientos de años. 

Reinaba en la selva la desolación del tiempo frío. 
Los pájaros han emigrado. Sólo se ven, de tarde en 
tarde, urracas azules, furtivos tucanes de enorme pico 
rojo, y en la profundidad de las quebradas, algunas 
pavas del monte. 

De pronto, Alzogaray, dejando ele hachar, escu­
-chó. Delante ele ellos, a una distancia imposible de 
-calcular, oyeron los aullidos de los perros. • 

-Algo han hallao ... Van corriendo - murmuró 
Alzogaray . 

-Anta no hay ser ... 
-Anta no hay ser . . . Sería muy pronto ... 
-¿ Serán chanchos 1 ( 1). 
- ¡ Quién sabe!. . . - elijo Alzogaray, y animó a 

los perros con un alarido largo, que repercutió en la 
selva como son ele clarín. 

Escucharon de nuevo. Ya no se oía el tropel de los 
perros. Ahora, muy lejos, los perros "ochaban ", "to­
Teaban'' f uriosamente, hacia la izquierda, qui,;á en 
la fa lda del cerro. 

Los hombres, sin hablar palabra, se apearon, ajus­
taron las cinchas, se pusieron los ''coletos'', se aco­
modaron los chambergos, levantando el ala sobre la 
:frente para ver mejor. 

-¡,Vamos? ... - invitó Arnacleo. 
- Vamos - elijo Martín Maclricl a media voz . 
Montaron y partieron. Dejando a un lado la sen-

(1) Chancho majano, o pecarí. o jabalí americano. 

MONTE 
ta, se largaron al trotecito corto, cer ro arriba, pega­
dos al flanco del caballo, sonando los guardamontes 
con los ''guascazos'' de las ramas. Llegaron al bor­
de de un barranco a pique, y los caballos, sentados 
en las patas, como perros, se deslizaron en una res­
balada súbita. Tuvieron luego que trepar por el 
opuesto borde, y los caballos, haciéndose arco, lo 
escalaron arañando. 

A poco de anclar, en lo alto de ese repecho, Ali10ga­
ray se descolgó del caballo ; una hedentina le había 
dado en las narices. Agachóse a mirar el suelo, apar­
tó la maleza, escarbó con el cuchillo la tierra blan­
da, donde las raíces ele un cedro caído formaban un 
socavón. Había allí, medio enterrado, hediondo, un 
ternero de año, con las entrañas abiertas. 

-Huellas de tigre ... - dijo Alzogaray. 
-Parece grande el bicho - observó Martín, quien 

acababa de apearse, y hurgaba., inquieto, la tierra. 
Entretanto los perros seguían '' toTiando '', en una 

quebrada, cerca ele allí. 
Lo han empacao ... 
-Como no me destripe mi pichicho - dijo Ma­

drid, y apremiado por esta idea, montó a caballo y 
clavándole las espuelas, atropelló monte adentro. 

-No te apurés, muchacho, - obser vóle Amadeo. 
No sea cosa que por salvar tu "caschi", te coma 
a vos. 

Pero el muchacho, sin oir la advertencia, rumbeó 
derecho al lugar de donde venía la bulla ele los perros. 

Dos cuadras más allá, encontraron lo r¡ue buscaban. 
Acosado por los perros, que eran ocho, se había 

subido el t igre a un árbol, cuyo tronco se inclinaba 
al borde de una cañada. Abajo, en el arroyo, Mar­
tín Madrid vió a su '' caschi'' que aullaba, metido en 
el lodo, sin poder moverse, mientras los otros perros 
iban y venían, algunos aullando al olfatear la muerte 
del '' caschi ' ', y los más corajudos, !adrándole al 
tigre. 

-¡,No te elije? ... - murmuró el muchacho, lleno 
de rabia, con los ojos nublados. - De un cachetazo 
me lo ha botao lejos. ¡ Pobrecito, caracho! 

-Gracias que no ha '' voltiao '' más que un perrito 
- dijo Alzogaray. - ¡, Qué vamos a hacer aquí sin 
carabina ? 

-Enlazarlo - e:xcla,mó Martín. 
- ¡, Y cómo, pues? ... 
-Hagamos una. armada, y soltemos los dos la,;os 

yapados (2), por aquella rama, por encima clel ti­
gre. Atá vos tu lazo a la cincha. 

-¡, Y quién lo trampea? 
-Yo. 
- ¡,Vos .. . ? - Amacleo Alzogaray iba a sonreír, 

iba a añadir algo, pero se contuvo. ¡ Ta güeno ! -
elijo, y pusieron manos a la obra. 

Martín Madrid ató su caballo a buen trecho, para 

(2) "Yapados"": añadidos. 
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que no se espantara. Luego sacóse el coleto, sentóse 
en el suelo y se descalzó las botas. Preparó la ar­
mada con un nudo maestro, y echó, como había pen­
sado, el lazo por sobre una rama, de modo que la 
trampa quedó balanceándose en el aire, junto a la 
fiera que, agazapada, blandía la cola y miraba hu­
raña, con sus terribles ojos verdes, ya a los hombres, 
ya a los perros. Estos no cesaban de ladrar desde 
el fondo del zanjón, corno esperando la caída de la 
presa. Amadeo, con el lazo apresillado a la cincha, 
aguardaba reanimando a los perros, el momento en 
que debía arrancar, chicoteando, por la orilla de la 
zanja. 

Martín Ma<lrid cortó una vara larga, como de 
tres metros, terminada en horqueta, la su jetó con la 
diestra, y llevando el cuchillo entre los dientes, co­
menzó a subir gateando por el tronco, en cuya extre­
midad estaba el tigre. El muchacho, reptando así, 
cautelosamente, con la maña del que va a robar un 
nido, ensartó la armada del lazo en la horqueta de 
la vara y trató de enlazar al tigre del pescuezo. 

Pero el t igre de un zarpazo rechazó la armada, 
y apagando las orejas gruñó sordamente y retrocedió 
un palmo apretando más el cuerpo sobre el tronco en 
que descansaba. Martín Madrid ensaya de nuevo la 
maniobra. Para ganar el espacio que ha perdido, su 

cuerpo se estira largo a largo del tronco, su brazo 
blande la vara con certero tino. Ya la armada va a 
entrar, cuando el bicho, de un zarpazo brusco, apar­
ta ele sí la trampa que le ha rozado los erizados 
bigotes. 

El juego se repite varias veces con igual resultado. 
Lo que al principio no parecía sino una travesura, 
resulta ahora empresa fatigosa, casi imposible. 

Amadeo Alzogaray se da cuenta del peligro que 
corre el muchacho. Su voz, cada vez más débil, ha 
cesado de azuzar a los perros. Su cuerpo se estre­
mece con ligero temblor; sus ojos absortos, su oído 
atento, atisban angustiosamente el esperado instante. 

Por fin el tigre, exasperado, se incorpora. V a a 
lanzarse de un salto sobre Martín. Los perros, allá 
abajo, se abalanzan aullando. 

-¡Aura ! - grita el muchacho; el lazo se cimbra 
en un estirón salvaje, y el tigre, enlazado del pes­
cuezo, manotea al aire, ahorcado en el vacío. 

Martín Madrid, no sabe lo que ha hecho. Ha tem­
blado un poco, sí, de cansancio, pero ha vengado a 
su '' caschi' '. 

En el fondo del zanjón, mientras Alzogaray de­
suella al tigre, Mar tín se ocupa de enterrar a su 
perrito. 

jUAN CARLOS ÜÁVALOS 

EL MAESTRO 

E N una gloriosa mañana de otoño el viejo pin­
tor Juan Martín trabajaba en su atelier, a la 

luz pálida que se filtraba a través de unos mag~ 
níficos visillos que denotaban la intervención de una 
primorosa mano femenina. 

¡ Viejos ateliers como sólo existen en París! 
Y sólo en ciertos barrios de París, porque ahora 

parecería que los artistas desdeñan como inútil la 
labor cotidiana, fatigosa y constante. 

Juan Martín, agobiado ya por el peso de los años, 
de los sinsabores y hasta ele los triunfos pertenecía 
a los pintores graneles de todos los tiempos que han 
hecho suya la optimista y dura sentencia ele que el 
genio es una larga paciencia. 

El lector tal vez se sorprenda de haber leído que 
J uan Martín se sentía agobiado no sólo por los años, 
sino también por los triunfos. ¿ Acaso también el 
triunfo no es agobiador? Para el hombre de genio 
acaso lo sea en una proporción , mucho mayor que 
los desengaños. Estos, en efecto, no tienen, a veces, 
otra misión que inyectar energías nuevas y vio­
lentas a quien los soporta. 

¡ Pero los triunfos! Cada éxito le presenta al ar­
tista un doloroso problema: ¡, por qué se triunfó ? 
¡, Será de verdad una obra de valores la que ha mere­
cido tan unánime aplauso de la crítica? Foción, el 
sobrio orador ateniense, habiendo siclo, frenética­
mente aplaudido en un paisaje de su discurso, se 
volvió a sus amigos y les preguntó en voz baja: 

-¡, He dicho, acaso, una tontería ? 
Es la duela, la eterna duda que mortifica siempre 

al creador . 
Pero hay algo más. 
Siempre se interpone ante la obra del artista, su 

anterior producción que se la juzga superior a la 
presente. Al revisar su vieja producción se dice todo 

buen artista: ''¡,Podría volver a crear yo esto ~''. 
Y también es común que ante un éxito personal se 
pregunte: ''¡,Y qué podré crear después de esto 1' '. 

Son momentos de desaliento que más de una vez 
matan por un tiempo toda capacidad de creación. 

,Juan Martín se encontraba en uno de esos pe­
ríodos de crisis. 

Dejó su paleta mientras sus miradas se fijaban 
con una especie de extravío en la tela húmeda. 

¡ Ya no puedo más!, se confesó casi sin aliento. 
El sudor ponía un rocío en el nacimiento de sus 

cabellos encanecidos y la ,línea de sus párpados irr i­
tados, color de sangre, bordeaba sus ojos vidriosos 
que, durante tres cuartos ele siglo, habían captado 
toda la belleza espar cida por el mundo que su genio 
interpretaba. 

-¡Ya no hay nada que hacer! 
El viejo se había dejado caer en la manta de vi­

cuña que cubría su cama turca, entr e un arpa ro­
mántica y una silla ele manos transformada en vi­
trina. 

A su edad gustaba solazarse con reliquias artísticas 
de buen gusto que proporcionaban a sus ojos un 
placer que ya no podía experimentar con otros sen­
tidos. 

Ya no sentía otros placeres que los de sus ojos, 
esos ojos suyos que desde su infancia había acostum­
brado a percibir la belleza allí donde se encontrase. 
Aún tenía ánimos para darse casi diariamente una 
vuelta por el museo del Louvre o el Luxemburgo, a 
fin de admirar a sus maestros. Degas, Monet, Ma­
net, los clásicos .. . 

En su afán de belleza había dejado pasar toda su 
vida en una constante búsqueda, y ahora se encon­
traba al término de ella más solo que nunca. 

Apenas si uno que otro ele sus discípulos se deja-
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ba ver de vez en cuando en su taller. Por otra parte, 
no había siquiera pensado en formar un hogar. Fue­
ron tantas las modelos que desfilaron ante sus ojos 
de artista, que se había convencido de la imperfec­
ción de la mujer. De imaginar un tipo ideal, sólo se 
hubiera conseguido pensando en una especie de be­
lleza fragmentaria: una mujer que tuviese la nariz 
de Fulana, la boca de Mengana, la nuca de tal otra 
que en cierta ocasión había admirado en el taller de 
un colega. 

Pero Juan Martín no se sentía sin embargo solo; 
no sentía el vacío sentimental que experimentaban 
hacia el fin de su vida los solterones empederni­
dos. Era demasiado poderosa le reciedumbre de su 
alma y en su vida no había tenido más pasiones que 
las estéticas o intelectuales. 

Por una doctrina literaria o artística hubiera si­
do capaz de dejarse moler a palos. Y aún hoy mismo, 
a su edad, sentía bullir su sangre cuando alguien, 
desde la crítica, se atrevía a emitir un juicio sobre 
los maestros que él consideraba eternos. 

Recostado en su cama, Juan Martín no lloraba por­
que había embarrancado en el fondo de todas las co­
sas, aun de la desesperación. Saturado de honores, 
atiborrado de plata, la conciencia de su caída irre­
mediable hacía de él el más miserable de los hom­
bres. 

Las últimas telas que había intentado pintar con 
mano desfalleciente lo rodeaban tristemente con su 
ronda abortada. La había vuelto contra los muros 
del altar por un pudor supremo y ellas mostraban 
la dura armazón de sus ''chasis'' numerados, en 
la fría luz del norte, que los altos ventanales arro­
jaban sobre ese desastre. 

Un ligero golpe contra la puerta sacó al viejo 
pintor ele su aniquilamiento. 

-¡Adelante!, murmuró. 
Pedro Valensol, su discípulo favorito, penetró en­

tonces en el taller. 
-¡ Por fin, maestro, ya está!, exclamó desde la 

puerta. Por fin he podido dar con el individuo en 
cuestión, agregó sin disimular su alegría. 

-¿,Ah, ah?, replicó Juan Martín con indiferencia. 
-La charlatanería de una modelo lo ha traicio-

nado torpemente. Así pude enterarme ele su nombre 
y dirección. En seguida me fuí a su domicilio y, para 
inspirarile confianza, me presenté como un compra­
dor ocasional. 

-Muy bien hecho. 
-Vive en un pequeño departamento bastante mise-

rable, en el sexto piso de una casa viejísima de la 
calle Ordener ... Me hizo entrar primero en un cuar­
tucho que le sirve de sala de recibo. . . Le dije que 
venía de parte de una firma a,mericana que estaría 
deseosa de encomendarle un trabajo firme de dos 
cuadros por mes, durante tres años. Hemos discuti­
do precios durante más de un cuarto de hora y ter• 
miné aceptando la cifra que exigía por ese trabajo ... 
Encantado con esa canongía que le venía como llo­
vida del cielo, me hizo pasar al comedor que ha 
transformado en taller. ¡ Las cosas que he visto! ... 

-¿Qué? i, Qué es lo que ha visto?, preguntó el vie­
jo con avidez. 

-¡ Muchos, Juan 1\Iartín, maestro! ... Los había 
de todas partes, como si llovieran. . . Estaban en 

todos lados: contro los muros, en caballetes, en el 
suelo, apoyados contra los frisos, amontonados en­
éima de un armario y sobre una alacena ... Estaba 
espantado, se lo aseguro. . . ¡ Y él contemplaba esas 
telas con :una especie de orgullo! '' i, Qué tal? i, está 
bien imitado ?'', me preguntó sin percatarse de mi 
desasosiego ni de mi cólera. Sin embargo, conseguí 
dominarme para no despertar sospechas. Y como ya 
tenía la prueba incontrovertible del plagio, me he 
apresurado a partir a fin de prevenirlo a usted inme­
diatamente y de ver con usted qué es lo que tene­
mos que hacer. 

-Se lo agradezco, Valensol, repuso el maestro con 
voz clara. 

Había enderezado su talla gigantesca y la inmi­
nencia de la acción le daba un vigor magnífico y 
pasajero. 

-Si usted quiere, maestro, telegrafío de su parte 
a la policía en seguida. 

Juan Martín sacudió negativamente la cabeza: 
-No, dijo. Es inútil por el momento ... ¡,,Me di-

jo que ese individuo vive en la calle Ordener? 
-Sí, maestro. 
-Acompáñeme. 
-¿A su casa? 
- ¿ Por qué no? 
-¡ Le va a hacer daño ! Todas esas emociones . .. 
-¡ Tengo todavía fuerzas para soportarlas! 
Su voz tronaba. Los ojos arrojaban chispas. 
-No tengo necesidad de mezclar a la policía en 

estos asuntos ... , continuó el viejo. •renemos una 
cuenta que arreglar ese hombre y yo, frente a frente. 

Valensol aventuró: 
-$in embargo ... 
-¡Basta!, cortó Juan Martín brutalmente. Le 

he pedido que me acompañe a casa ele ese tipo. Pero 
usted se quedará en la puerta ... Yo entraré solo. 

Había cogido del pei.·chero su pesado bastón he­
rrado de montañés y probaba con impaciencia la 
punta en su pulgar. 

-¿ Sus telas? ¡ Se las voy a desgarrar una a una! 
Ya verá cómo nos reímos. 

Con paso alerta se dirigió hacia la puerta. Nunca 
Va.lensol lo había encontrado tan grande. 

Nunca lo había encontrado tan grande. Y es quo 
ambos, profesor y discípulo, formaban esa perfec­
ta y maravillosa unión de admirado y admirador 
que constituyen la única posibilidad de comunión 
que se encuentra en la tierra. No hay amor más per­
fecto y duradero que el que se produce en tales casos. 

A semejanza de los graneles maestros del Renaci­
miento, Juan Martín habíase hecho de cariñosos 
alumnos que convivían con él formando una comu­
nidad espriritual perfecta. 

Las mismas inquietudes animaban estas dos al­
mas y lo que para uno era motivo de dolor o in­
dignación en ning(m caso dejaba de serlo para el 
otro. Sin embargo, esta armonía no se establecía en 
detrimento de la personalidad de los discípulos. Al 
contrario, parecía fortificarla más poderosamente. 

Y es que, en realidad, la comunión no se estable­
cía porque sí o porque la admiración hacia el maes­
tro hiciese posible esta unión, sino porque había en­
tre los dos temperamentos una afinidad que hacía 
necesaria y casi imprescindible esta unión. 
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Ningún espectáculo más refinadamente t ierno que 
esta pareja cuyos componentes se llevaban medio 
siglo de diferencia y que no obsiante marchaban por 
las calles de París guiados por un único propósito 
de dejar bien sentada la justicia. Una justicia cuyos 
alcances escapaban al filisteísmo de la muchedumbre. 

-¡, Quién es usted, señor'? 
-¡ Juan Martín! 
La cara del plagiario se descompuso. :Maquinal­

mente ensayó negar la entrada al temible visitante. 
-¡ Déjeme, señor! 
Con un revés de su mano, Juan Martín había he­

cho trastabillar al individuo contl'a el marco de la 
puerta. Luego, con paso justiciero, penetró en la 
pieza prohibida. 

El espectáculo de las telas que se amontonaban en 
lá pieza lo sofocó : 

-¡, Es usted. . . usted. . . el que ha hecho ésto~ 
- exclamó. 

E l otro, vencido, bajó la cabeza. 
- ¡ Soy un miserable! ¡Perdóneme! 
Juan Martín no escuchó la réplica humilde. De 

pie, delante de la ventana, había empuñado una de las 
telas con sus dos manos y la estrujaba con trágica 
atención. 

De vez en cuando sus labios parecían querer es­
bozar un comienzo de frase . 

El culpable soportaba el momento inverosímil, 
mostrando en su cara todas las alternativas que le 
producía la esperada reacción del ofendido que, sin 
embargo, no explotaba con la violencia y rapidez que 
exigía la magnitud de la ofensa. 

¡, Qué e1·a lo que ocurría 'l 
Juan Martín continuaba analizando los cuadros, 

y, en ciertos momentos, se lo hubiera e.reído en la 
tranquilidad de su taller o en una sala de su museo 
familiar. 

A l cabo de un buen rato, dijo: 
-Hay algunas torpezas, evidentemente . . . Pero 

lo esencial está aquí : el dibujo, la manera, el color ... 
Era toda su juventud que resucitaba por milagro 

y que surgía delante ele él para aplastarlo con su pe­
sadumbre. 

En efecto, ante esos cuadros que recordaban sus 
remotos y penosos comienzos, se levantaba el Juan 
Martín joven, niño de las montañas que una tarde 
de otoño como la de hoy sintió despertar su irresisti-

ble vocación y se entregó a ella con alma y vida, sin­
tiendo, no obstante, en carne propia, e intensamente, 
todo el sacrificio que el arte impone a quienes quie­
ren consagrarse a él. 

¡, Cómo ese plagiario tan maravillosamente do­
tado por la naturaleza para lograr un lugar destaca­
do en el mundo no era capaz de los trabajos rudos 
que son el comienzo de la fama 'l 

¡,Por qué r enunciamiento vergonzante había ele­
gido una senda prohibida que pudo haber evitado? 
Pocos jóvenes había encontr.ado en su larga vida 
Juan Martín que pudiesen haber marchado orgullo­
samente y con la cabeza bien erguida e.orno ese pla­
giario. 

Era evidente que se encontraba ante un misterio 
que no· se reconocía con derechos a descifrar, a me­
nos que se tratase simplemente de uno de esos casos 
de extravío moral que impulsan a tantos hombres ele 
talen to por la senda del cleli to. 

Por otra parte, el agudo sentido crítico de Juan 
Martín le impidió detenerse minuciosamente en el 
análisis del caso que tenía delante. 

Mucho más que el caso moral preocupábale la "ma­
nera" del joven que se iniciaba delictuosamente en la 
vida del arte. 

E sos rasgos .. . , el colorido ... , esas sombras que 
acentuaban la luz del paisaje, le traían a la memo­
ria cómo fué que habían ido surgiendo en su técnica 
propia. 

-¡Y pensar que yo también he pintado así en 
· otro tiempo ! 

Miró el autor de esas telas petrificadas de luz y 
de viento. 

Y comparó su impotencia con la fecundidad de 
ese plagiario en quien su genio desaparecido pare­
cía haberse reencarnado. 

Y como ante esta idea su cara se cubrió de una 
n bra terrible. 
-¡ Maestro, por piedad, no me demande ante la 

justicia !, exclamó el hombre cayendo de rodillas ... 
¡ Voy a destruir todas esas telas! ¡ Voy a renunciar 
a la pintura! . .. 

-¡ Cuídese muy bien de ello!, le respondió Juan 
Martín, con una voz profunda ... Tiene usted dema­
siado talento para eso ... Y venga a verme a mi ca-
1,a mañana. Le enseñaré lo que todavía le falta. 

ÁLBERT - jEAN 

A LA BANDERA DE MI PATRIA 
(Para los alumnos de la E. Normal Mixta " Joaquín V. González") 

BANDERA inmaculada; sacrosanto girón 
de nuestro cielo; símbolo augusto de 

la Patria mía; Hermana y Madre de la Nación 
más libre de la Tierra; emblema eterno de la 
libertad y de la gloria que legaron al mundo 
nuestros pad1,es; mortaja gloriosísima de los 
héroes en el campo de batalla y divina enseña 
de confraternidad universal: J aramos por 
siempre defenderte, aún hasta rendir nuestras 
vidas en holocausto de tu honor y de tus 
glorias. 

Que, como fuiste y eres, seas tú, por los si­
glos de los siglos, la grandiosa mensajera de 
la paz y la concordia entre los hombres y los 
pueblos todos de la tierra. Y a tu paso por los 
lejanos mares y las otras patrias, se estremez­
can de amor los corazones y seas saludada 
por todos los emblemas del mundo con las sal­
vas de todos los cañones, porque llevas en 
tus pliegues, cielo, libertad y gloria. 

Luis A. Roldán. 

Chile cito (La Rioja), 1931. 
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ROMANCE DE BLANCA-NIÑA 

Blanca sois, señora mía, 
más que no el rayo del sol : 
¡, si la dormiré esta noche 
desarmado y sin pavor? 
que siete años había, siete, 
que no me descargo, no. 
Más negras tengo mis carnes 
que un tiznado carbón. 

-Dormilda, señor, clormihla., 
'-" V 

desarmado, sin temor, 
que el conde es ido a. la caza 
a los montes de León. 

-Rabia le mate los perro,;, 
y águilas el su halcón, 
y del monte hasta casa, 
a él arrastre el morrón. 

Ellos en aquesto estando 
su marido que llegó: 

-¡, Qué hacéis, la Blanca-Niña, 
hija de padre traidor? 

-Señor, peino mis cabellos, 
péinolos con gran dolor, 
que me dejéis a mi sola 
y a los montes os vais vos. 

-Esa palabra, la niña, 
no era sino traición: 
¡, cuyo es aquel caballo 
que allá bajo relinchó? 

-Señor, era ele mi padre 
y envióoslo para vos. 

- ¡, Cuyas son aquellas armas 
que están en el corredor? 

-Señor, eran de mi hermano 
y hoy os las envió. 

-¡, Cuya es aquella lanza, 
desde ª'luí la veo yó? ~ 
-To.maída, conde, tomalda, 

'-' V 
matadme con ella vos, 
que aquesta muerte, buen conde 
bien os la mere:r.co yo. 

ROMANCE DE LA HIJA DEL REY DE FRANCIA 

De Francia partió la nrna, 
de Francia la bien guarnida: 
íbase para París 
do padre y madre tenía. 
Errado lleva el camino, 
errado lleva la guía: 
arrimárase a un roble 
por esperar compañía. 
Vió venir un caballero 
que a París lleva la guía. 
La nifia desque lo vido 
de esta suerte le decía: 

-Si te place, caballero, 
llévame en tu compañía. 

-Pláceme, dijo, señora, 
pláceme, dijo, mi vida. 

Apeóse del caballo 
por hacerla cortesía; 
puso la niña en las ancas 
y él suhiérase en la silla. 
En el medio del camino 
de amores la requería. 
La niña desque lo oyera 
díjole con osadía: 

-Tate, tate, caballero, 
no hagáis tal vi llanía: 

hija yo soy de un malato 
y de una malatía; 
el hombre que a mí llegase 
malato se tornaría. 
Caballero con temor 
palabra no respondía. 
A la entrada de París 
la niña se sonreía. 
-¡, De qué vos reís, señora? 
¡, De qué vos reís, mi vida? 

-Ríome del caballero 
y de su gran cobardía: 
¡ tener la niña en el campo 
y catarle cortesía! • 
Caballero con vergüenza 
estas palabras decfa: 

-Vuelta, vuelta mi señora, 
que una cosa se me· olvida. 
La niña como discreta 
dijo: - Yo no volvería, 
ni persona, aunque volviese, 
en mi cuerpo tocaría: 
hija soy del rey de Francia, 
de la reina Constantina; 
el hombre que a mí llegase 
muy caro le costaría. 
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lnf ormaciones y Comentarios 

El Tema 

E N ocasión reciente y en acto solemne, dijo el se­
ñor Presidente del Consejo Nacional de Educa­

ción, entre otras cosas: "El ·gobierno, provisional buscó 
· la brújula indispensable de la política educacional de­
cretando el levantanüento del censo escolar, que ha 
realizado en breve tiempo, sin . personal especial y sin 
costo, el magisterio de la República. 

"Conocemos las primeras cifras: 22 por ctento de ni­
ños en edad escolar no concunen a las escuelas en 
San Juan; 37 por ciento de niños no concurren a las 
escuelas en Córdoba. 

"¡, Quién puede creer que ha llegado el momento de 
distraer nuestra atención hacia otras tareas 'menos se­
veras y urgentes ! 

"La Nación ha invertido en la sola ciudad de Buenos 
Aires, dmante el año 1930, la suma de 10.000.000 de 
pesos en maestros llamados especiales, de los que pudo 
prescindir ; de esos diez millones, siete fuera de presu­
puesto. Con esa suma hubiéramos podido dar instruc­
ción a 120.000 niños analfabetos en el país... Aplica­
Jos con este criterio, hubiéramos concluído con el anal­
fabetismo en el curso de pocos año-s. En lo que a nos­
otros toca, sabemos que el gobierno provisional, a pesar 
de la escasez de este momento, apoyará nuestra acción 
con la misma decisión y confianza con que nos ha 
honrado hasta hoy. 

" . . . H emos llamado a nuestras escuelas a los niños 
de seis años, en cumplimiento de la ley que fija ésa 
como edad -escolar, y concurren a ellas, en todo el país, 
a lo menos 50.000 niños más que en 1930, a estar a los 
datos parciales que hasta est e momento poseemos. 

"El menester de la hora no es de nuevas teorías. No 
aspil'a e l Consejo Nacional de Educación a -enriquecer 
con ellas la historia educadora del país, por ardiente 
que sea nuestro amor por las ideas. Aspira a la dura 
labor de realizar algunas de las buenas ideas que otros 
tuvieron, y sobre todo la id-ea indiscutible de la ley. 
Somos fieles al destino que nos la fija. Así hacemos lo 
m á-s cierto que ha encontrado hasta ahora· la pedago­
gía: dar la lección con el ejemplo, cumpliendo nuestro 
deber." (Del discurso pronunciado por el doctor Terán 
al inaugurarse oficialmente las clases del Instituto 
Bernasconi). 

Como se infiere de las consider·aciones transcriptas, 
el Consejo Nacional de Educación estima como deber 
imperio•so para él promover la concunencia a las es­
<rnelas rle todos los niños en edad escolar. No le intere­
san las teorías ni pret-ende enriquecer con nuevas "la 
historia educadora del país"; su deber es único: des­
truir e l analfabetismo. 

En absoluta coincidencia con ese criterio, dos días 
más tarde de su enunciación pública el vicepresidente 
ele la misma entidad, doctor Bermúdez, presentó a su 

Perman~nte 
consideración un proyecto de creamon de mil escuelas, 
de cuyos extensos fundamentos extractamos los párra­
fos que siguen: 

"Las revelaciones parciales del último censo escolar 
ponen al descubierto nna grave falla de nuestra acción 
cultural: una tercera parte, por lo menos, de los niños 
en ,edad •escolar no reciben instrucción ... 

" ... Estamos, pues, ante un dilema fatal: o se •dejan 
avanzar las sombras, deteniendo la marcha ascendente 
del país, o se arbitran, a costa de cualquier sacrificio, 
los recursos necesarios para atacar el mal, que parece 
extenso y provoca inquietud. 

" .. . Seguramente no será fácil crear en el año aquel 
mimero de escuelas, por los preparativos previos que 
es indispensable hacer para establecerlas, de modo que 
el gasto calculado se reduciría apreciablemente para el 
año en curso; pero, al menos, se tendría ya la autori• 
zación del superior gobierno para acometer esa impe• 
riosa tare.a de civilización, que se continuaría con firme 
empeño en los años subsiguientes." 

Las manifestaciones concordantes y casi simultáneas 
que acabamos de transcribir revelan, evidentemente, 
la existencia en el seno del Consejo Nacional de Edu­
cación de una bi,en dirigida preocupación por 1·csolver 
uno de los serios e impo-rtantísimos problemas que nos­
otros planteamos en nuestro número inmediato anterior, 
cuando nos referimos a la obra sólida y constructiYa 
que nosotros deseamos verle emprender a la nomb1·ada 
entidad. Es éste un tem.a p ermanente en el país, el 
que no quedará agotado hasta que las autori<lades no 
afronten su resolución ele una manera decidida y rápida. 
i Habrá llegado el instnte de que tal cosa acontezca 1 

Con tal fin, urge que el Consejo, por pronta provi­
dencia, exija la inmediata terminación de las tareas 
postcensales, pues nos parece que ya sería hora de co­
nocer, después de casi dos m eses de haberse levanta([o 
el censo escolar, los r esultados g enerales del mismo, 
aun ignorados. Y que -esos resultados merecen un medi­
tado e inteligente examen, es innecesario que lo diga­
mos, tanto más cuanto importa distinguil', entre la 
masa infantil que no asiste a la escuela, quiénes no 
concurren a ésta por haber cumplido el mínimo legal 
de instrucción y quiénes no lo hacen, aun siendo anal­
fabetos, por carecei· de aulas que los acoj,an, distinción 
que señalamos porque nos parece difícil que la tercera 
parte aludida de la nifiez en edad escolar que no recibe 
instrucción sea en su totalidad ineducada. Y esto es 
lo que interesa saber por el momento, seguramente. 

El asunto del analfabetismo, tema eterno -en el país, 
ha vuelto a ponerse sobre el tapete de la actualidad. 
Confiemos en que será atendido esta vez en forma 
hábil y provechosa. 

eon motivo de las prox1mas vacaciones de invierno, el número 
venidero de LA OBRA aparecerá el 25 de julio. 

~ 
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Provisión Interina de las Inspecciones Generales 

L A exi st encia ele las dive rsa s vaca ntes proc1ucic1as 
en a lgunas I nspeccio 11 es Ge nerales del Co nsejo 

N a cional h a deter minado a éste a pro·."eer las de la si­
g uient e m a n era : J 11 spección Téc nica Ge11eral ele las es­
-cuela s co munes ele la Capüal, sefíor Valentía Mestroni, 
a quien se Je ha solicitado su pennane nc ia en el cargo 
no obsta11 te su jubilación)'ª nc orc1ada ; Jnspecc ión GJ· 
!1er al ele '.l'enit orio s, señor Sn1'-a c1oT ).f . Díaz, ti t ular 
de la jefatura similar de Provin cia s; Jn s]J ecc ión Ge ne ­
r a l ele P r ovincias, se i'ior J orge Gu:1 sr h Leguiznrnón, 
i nt e rina.men te y co n ret ención de su en rg o de inspector 
t écnico ele la Ca pita 1; S ub ispcctor Ge11cral ele P roYiu ­
cia s, sefíor Anton io H. Barberis, i nte rinamente y co11 
r etención de su cargo ele i nsp ector de cs<011elas mili ta ­
rns; In spección Ge nern l ele esc uelas par:, Adult os y :Mi­
litar es, seúor Scg u 11 clo L. :Moreno, t nmbién in te ri11a ­
mente y con retención ele su a ct ual cnrgo ele sul, ins­
p ector gen cTal el e provincias. 

E n Jn misma r esol ución p or la que se hiciero n dicha s 

clesign acion es, el Co11 scjo ha c1 i.sp ucsto, adem,,s, dero ­
gar fa diYisión hecha en febrero ele este aiío a cerca el e· 
la jurisdicción que entonc es se estableció para las i ns-­
pcccion es seccionalc s ele pr ovin cias, lns qu e en lo su ­
ces ivo c1 epenc1erá11 t oda s, como antes, el e la I n specáólt1 
General 1·espectiva. 

En la nueYa d ist rib ución h echa ele lo s Inspectores; 
Gen eTalcs, apar t e ot ra s consiclcrnciones qu e exponc1re-­
mos en próxima ocasión, lla 111a11 la :ü ención clcl obser ­
Yn c1or dcsprevenic1o las sigu i.en t es ci rcu nstancias : a) el.: 
trasla do c1el señor D íaz a la I ns1Jección ele 'fcrri tori os,. 
p nra mal ele esta c1 cp enélen cia; h) la no confirmación, 
de l señor Ba.rber i s en la Tnspecc ió 11 Genernl clc escuela s. 
para adultos, a scenso que se mer ecía por c icl'to; c) h t 
snlic1a del scfior ~\llor cno ele l a Jn spece ión tlc Pro,· i11 -
cins, justa.meutc cua11c1o hay que p la1tear y proy ectar l:t 
o eación ele la s escuelas n ec esaria s, ronfonne co1t lós, 
r e~ultac1os c1cl censo que él diri gió. E sa t rasiega cle-­
fun cio nnr ios n os Tesulta in expli cable, cic rtrnnente. 

La Designación de Inspectores Técnicos 

e UAKDO los in spectores téc nicos ele las esc uelas 
que h an so lieita c1 o su jnhilac ión olite nga 11 su de­

sead o ret i ro - deseado por el los, p ncst o que Jo ha n 
pc c1icl o; y const e que 11 0 hace mos br oma -, cua 11clo eso 
oc t: : · , tl c inspección esroln ,· q ucc1 :u:i fu erte­
me nte r a lea do, y a que a lns vaca ntes ex isten tes ':1 hoy 
cubierta s en modo in te ri no, se u ii a cli rún la s m ucha s 
ot ras que aq uell a s jubila t iones prod uci.r :111. 1,sa circuns­
tancia, y la opo1· t m1ic1ac1 que bi·in tl a la m ismn pa ra re ­
mozar con a cier to ~- u t ili <'lad el cuerpo ele in spectores 
téc nicos, tornan impostergabl es la s reflexion es que va­
mos a exponer ace ren ele l a designa ción ele los f ut uros 
f uncionarios ele cstn categ ol'Ía , ele q uiene s ~-a hnblamos 
c1esc1e otro punto clc YisLa e n ocasión cercan n. Y lo 
hai·emos, es ta v ez, con t oc1a objetiv.iclacl. 

E l Consej o N acional de Educación hn afirmado -· y 
lo ha c1ich o con cl:uic1a cl y ab sol uta r azóu -- que los 
i nt el'in atos en la dirección ele las esc uelas perjudica n 
la a cción ele ést as y d ismi nuyen el v alor ele s ns tareas, 
opinión que a cab n. ele rei t e-rar, cle pa so, en la r esolnci6n 
1'eca ída en clos te rna s ele directora s clcl C. E . 3'', segúfl 
e l d icta men que a su r especto se puede leer en este nú­
mero y e n esta misma sección ele 11uestra 1·eyista. Si 
ello es ciorto - ¡y tan cierl.ol - e11 cua n to a ta ñ-e. a 
los ca rgos ele director y v i.ce clirec t or el e escuela ¡cómo 
no Jo scr:1 en lo que r especta al ca rgo el e i11 spedo r téc­
nico, euya iinportn ncia y esf era C!P. nc·cilni so n aún 
mayor es ! Queda mos contes tes, así, en que los i nt er i -
1iatos en el grado ele in spector t éc nico perjudic:1n, y 
m ucho, a la buena marcha ele la s escuelas y nl mejor 
desarrollo ele su obra . I:rgo, deb en c1asaparccel' l os ins­
pector es ele car C,ct cr inLer i11 0. 

E l Co nsejo N acional de Ed uca ción ha rlisrucs t o rc ite ­
racl a mc nl c, y en fo rma ter mina 11 te ha ce un os c1ías, que 
lo s mi emhro s del pe :·son al doce nte y cl irrd iv o el e l as 
e scuela s 1io pocl r:m :.:sccnclc' r el e · j erarquía u obtener 
pases q ue . importe n prnmoción de rsa especie cuand o 
Jwya n cumplido v cinti cua t ,·o a ií os y s-cis meses de ser-

Yicio. Co ns<'cuencin: los act uales inspoctores in ter i nos; 
que ha n cxccc1ido a quella antig iiec1 a <l h a n si ilb mal 
cles ign a c1o s para ocup:1r sus cnrgo s, en los que nó p uc­
c1f' n ser co11 :firma clos e n nin gú n caso . Y si no pueclf' n. 
ser a scend idos como tit ul ares, tampo co p ue c1 c 11 se rk 
como in tc riHos. 

E stas do s con sid erncio 11 es impon en la necesidnd , evi-­
clc nt emcHte inex cusnb le, de a1111l a r la existen cia el e los . 
act uales i nspectores intc ri;1os : 1'1 pa ra conformar sus-. 
dcsignaci{)nes con lns c1cm5s 1·esoluciones con cord :rn tes; 
2·, par a proveer la s Ya ca ntcs ele in spe ctor con p e l' sonal 
t itular y confo rm e a cl erccho. Esta segunda p arte m e­
r ece a lgu nas consi c1 c1·a cio11 cs mú s, las c¡ue Yamos a r e­
se ii a r en seguida. 

La explic:1ción of icial tlr l 11 ombr:unicnto de in spec -­
to rcs con car it.ct er intcri ;w, c1rrc1a oportu namen te, est :1--­
hlcc ía que éstas se hrrcían has t a t a nto p udiesen apli ­
c:1 r sc í11tegr:1me11 t e la s dispo siciones pert in entes c1 el 
csc :1 lafón del magisterio. Y 1Jieu : esta s di sposicio nes 
n o poclr :1 n aplicar se ha sta que las Junt a s Calificadoras 
c1cl esca laf ón, toc1ada no clegidns, haya n concluí c1o su 
ln h or clasific ac1orn de t oclo·s los d ir ectores. ¿ Cu:'t ndo 
se t encl r :1 t e rminada esta t::n ea previa ? E l c1añ o ele los 
i nt crii iato s 110 pcTm itc espera r el larguí simo tiempo 
que ese t raba j o p r el imiHar r equiere; )' cuént ese que 
11i siquien1 se vislumbra el i nst a nte en c¡ue cl icha,s J un­
t n.s habT:1 11 ele eleg irse y con stituirse. 

Ko ha.v que con ta r cou ni. cspera l' c¡uc, est a v ez, p ue­
dn nplica rse el esc ala f ón en toc1a su i ntegric1ac1 p :nn 
p roducir l:i s c1cs ig n:1cio11 es de in spectores titula res, y 
1n cnos aún urgic11do co rno urge n estos no1nbra 1nicntos. 
Correspo11d e, por lo ta nto, q ue :i sí co1no se ha r eem­
p laza do el csc :1l n,fó11 pa ra proyector los a scensos ge-
11 ernl cs últimnmcnte dispues tos en princip io, se arbi t re 
ta ml, ié n e l p rocedimi ento m:is con vc ni¡•utc para cles íg­
nm· s in 1n:1 s clilar ioncs los in spectores t éc 11i cos titular es 
para las Yacantes q ue existe n y la s que se pr ocl uzra n 
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1 ALAS 1 
'i ------ i 
·; LIBRO DE LrnTUR~ PARA SEGUNDO GRADO 1 
'i POR i 1 ADELINA MENDEZ FUNES DE MILLAN 1 
,, - 1 

·j Libro fácil, sencillo, claro y ameno, i 
·1 cuyas características son de un alto i 
·I valor didáctico, estético, emocional, 9 
·1 naci~nal_i sta y realista, porque 9 
·j ensena, ilustra, hace conocer a la ¡ 
·j Argentina y es un reflejo de la· vida o 

,.j infantil, en el hogar y en la escuela. ! 
º La escuela primaria tiene en "ALAS" ! 
1 el mejor libro de lectura para 2º grado. l 
' i j Un volumen de 150 páginas, Q 1 20 i ,¡ ilustrado y e ncuadernado . . .. '? • e 

. 1 
._, En las principales librerías, y en las de sus Editores: i 
1 i 
1 Casa Jacobo Peuser Ltda. ¡ 
·t SAN MARTIN 200 Y RIV ADAVIA 2816 1 
1 i 
j,-,,.<>.-.C)-1)-()-()-1) ..... (l-(~ll-l)._.(l-()_,ll-l-1.-.0~-~ .. 

fº_'_º_º_º_ º_º_º_º_º_º_ º_ º_ '_º_' __ , 

1 RIO NATIVO 1 
! --------- i 
! LIBRO DE LECTURA PARA 6º GRADO i 
' o i y PRIMEROS AÑOS NORMALES ! 
i POR 1 
f Adelina Méndez Funes de Millán ~ 

' o . 1 ! Este libro refle~a en sus páginas . muchos j 
! a~pectos nac10_nales poco_ conocidos. ¡ 
1 Dedicado a estudiantes de anos superiores, ¡ 
j su autora no ha vacilado en c·opiar el = 

l le~g~aje campesino en los diálogos o des- ! 
¡ cnpc10nes hechas por gente de campo, ! 
¡ pensando acertadamente que conocer las ! 
= costumbres ':( el lenguaje de cada región ! 
! del país, es conocer la patria. 1 
! Al final se presentan breves apuntes de i 
! literatura preceptiva, con modelos de i 
! autores nacionales . i 
1 Un vulumen de 238 páginas, $ 1 50 i i ilustrado y encuadernado: • e 

=, E • • 1· • d d' 1 e n las pnnc1pales 1brer1as, y en las e sus E 1tores : ¡ 
1 Casa Jacobo Peuser Ltda. ! 
= ' 1 SAN MARTIN 200 y RIV ADA VIA 2816 l 

,~l,_l_t~l-l)-ll-(l-t>.-tl-(l._.ll_,t>--..(1-1)-Cl-l-(I-,. 

O-.»ca<il. "ff ,";::v.v.;,.'<;1§~ ., ·« • --~ • ' ~, .. , .. ,.,.,.. 

~M 1' 

rn~1.,,csw1• 
-PuNtlLLERIA 

LA REINA. la grao casa especialista 
presenta el smudo más completo en artículos de 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 

.;a,,, MEDIAS, ARTICULOS PARA LABORES, 
etc;, cec1en!emente recibido, a precios que causarán 

sensación por su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. -~---

\ 
> 

:r 



LA OBRA 379 

'lnientrns no sea efectiva y r eal la vigencia del estatuto 
.:l e la canera. 

Si el Consejo Nacional ele Educación desea ponerse 
a <: ubierto de influencias extrañas, en el trance, podría 
todavía escoger un recurso ya aclmiticlo por él en un 
asunto semejante: aludimos al concurso :por él implan­
taclo para los 110111 bramientos ele visitadores e inspe0-
tores de provincias y territorios. Sea mediante un 
-concurso análogo para la Capital, sea directamente en 
base a r esoluciones anteriores al escalafón y a las que 
(le éste p ueden aplicarse actualmente, lo cierto es que 
-el Consejo debe llenar cuanto antes las vacantes ele 
inspector existentes . 

Una consideración final. Cualquiera sea el medio CJllcl 

adopte el Consejo p ara proveer los cargos ele inspect or 

con personal titular, será ele justicia q ue en el con­
curso selectivo con espondiente se admitan. como can­
elida tos al ascenso a directores y Yicedirec tores e¡ ue 
tengan u n mínimo general ele antigüedad en la función 
clir,ectiva, pues es sabido que hay viceclirectores que 
por sus años de permanencia en el cargo y por su cap a ­
ciclad rev·elacla son tan acr eedores o más a la promo­
ción a inspector que otro s colegas, tlirectores a1ites que 
ellos por azar, simplemente. No sólo ser á justicia prn­
ce cler ele esa manera, sino que habrá mayor acierto en 
las designaciones por la competencia de quienes triun­
fasen en la selec<:ióu. 

Va ele suyo, finalment e, que los actuales inspectores 
interinos que hayan demostrado mérito para su confir­
mación deben obtenerla sin tarda nz a ni regateos. 

El trámite mortal de las ternas para cargos directivos 

V 
AN ,a cumplirse cuatro mes,es desde qne la s dascs 

clel presente curso fu eron iniciadas, y ya !rn"n 
pasado de tres los transcurridos desde el momento en 
(1ue los consejos escolares comenzaron a elevar las ter­
nas para Henar las vacantes existentes en los cargos 
,ele director.es y viceclirectorcs, y apenas han logrado re­
.solución dos de estos expedient es.. . Mas cedamos la 
palabra a la propia Comisión Didáctica del Consej() 
Nacio nal, la que dice, al infor'lllar esas dos primcrns 
ternas r esueltas: 

"El Consej o Escolar 3• eleva dos terna s para proveer 
igual númern ele vacantes de dirección. 

"Hace presente esta Comisión que son las p1imer as 
(1ue llegan a su conocimiento y observa que el trámite 
<1ue ha sufrido el expediente ha demorado más de dos 
meses llegando sin el informe correspondiente ele la 
Dirección Administrativa. 

"Debe obse1·varse, además, que la provisión ele los 
-cargos directivos y docentes de las escuelas, con caráe-
-ter definitivo, es asunto que requiere la mayor celeri-
dad para evitar los largos interinatos, contraproclucet1-
tes para su b uena marcha y organización. 

"Las ternas r eunen los requisitos ele Ley y ele Regla­
mento y no han sido objeto ele impugnaciones. 

"Esta Comisión ha estudiado detenidamente los ante­
-ceclentes ele las vice-airectoras propuesta s y a igualclatl 
;:l e conceptos, considera que las clos pámcras están en 
mcjo1·es <:oncliciones para el as(lenso, en r azón de su 
JJrnyor antigüeclacl. 

"En cuanto a título, tod~s ~011 ma cstTas normales, 
<lon excepción d,e la cancliclata pTOpuest a en ter cer tér­
mino ele la segunda terna, que acumula el el e Profesora 
N ormal, pern tiene m enor antigüecla cl y según informa­
ción del expedient e f ué ascenclicla ele categoría por su 
título, es decir, que obtuvo beneficio por el mismo. 

"En consecuencia, y ele conformidad con lo informa -
<lo por la Inspección 'réciiica, aconseja~10s : ........ . 

"3'·' - Encomendar a la Presideneia la adopción de 
las medidas del caso a fin de activar el despacho de las 
ternas para cargos directivos. 

"Conúsión de Didáctica, 3 de junio de 1931. - (Fir­
mados): Segundo J. Tíeghi. - Correa." 

La Comisión Didáctica, y el Consejo Nacio~al al 
aprobar, como lo hi:w, el informe ele su comi~ióu, se 

aclmirnn y hallan criticable que esas ternas haya11 d-c­
moratlo dos meses en su trámite. ¡, Qué no pothá n deci r 
cuando lleguen a su conocimi ento otras t ernas cuyos 
padecimientos alcanzarán a contar cuatro y cinco m e­
ses el día que obtengan despacho f 

Nosotros ya denunciamos al Consejo, hace bastante 
tiempo, la morosidad injustificable con que se tramita­
ban los expedientes d,c esa elase. Suponemos q ue a hora, 
después ele la predicha resolución superior, la suerte ele 
tales t ernas cambia rá radicalmente. 

A este prepósito, no estar á demás que los señores 
vocales ele la Comisión Didáctica r eparen en la canti­
dad ele días que esos oLrados p ermanecen en sus des­
pachos, p ues hemos ele tlecirlcs que tarn bién en éstos 
sufren las ternas una esper a demasiado prolongada. 

Véase, si no, la antigüedad ele entTacla en 001misión 
que tienen las quince o veinte ternas para cargos cli­
r ectiP1s que se cncuen trau en Diclálctica aguardando 
el instante ele su salida y r esolncióu fi na l. Porq ue, co­
mo elijo el señor P residente refiriéndose a otra cuestión, 
no hay mejor lección q M. c el propio ej emplo. No e2taría 
bien, p ues, que la comisión se quejase con sobra do mo­
tivo por las demor:1s descubicr u,s y t_u.vicse ella parte 
en la cul¡:,a. 

Banco Escolar Argentino 
S11ciedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

Belgrano 1471 Buenos Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORRO'S 

6 % DE INTER.ES 
Con Capitalización Semestral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años y medio de .pl:3zp. 

Las acciones valen 10 $ e/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 



380 L _.A OBRA 

Di e en Nuestros Lectores 
Para responder al creciente int erés q1ie miestros lectores clenmestran por exponer '' casos y cosas'' q1te ocurre1~ 

en las escnelas, hemos creaclo ü,~ta 1weva página ele la revista, que mantenclremos en to,los lo.s números, 
en l.a q1ie transcrib iremos lo qne nos escriben los colegas y corresponcla insertar en ella. Sólo incli­

caremos el origen o el aittor ele las exposiciones que publiquemos cucmclo el firmante nos 
a1itorice expresamente varn hacerlo. 

LA FAMA DE LOS CONSEJOS ESCOLARES 
"Pcl'o creo qne podrían completar el comentario con 

es to s otros, que se 1·elacionau con nuestras humildes es­
cuel as do la ley 4874, tan olvi dadas en todos los tiempos 
y circu nstancias. '1íe refiero a la institución ele los CC. 
EE. e n proYincias. Los fines que el C. Nacional ha 
perseguido no está u muy claros. ¿ Asegurar la mejor, 
111:'1 s justa y pronta solución ele los asuntos oscolarns? 
b 'l'a l Yez conjmar el peligro ele la intromisión ele los 
caudill os polHicos, que tenían y ti enen en muchos ele 
los inspectores seccionales eficaces colaboradores? 

"Con opt imismo digno de m ejor suerte, los maestros 
cr eímo s ver acercarse, con la creación ele los CC. EE., 
u ua era do justicia y r eparación. Seguros estábamos 
do u na acción eficaz y ele positivos m él'itos. Pe1·0 han 
transcunido tres me ses desde la creació11 ele dicho s 
cuel'pos y ello sólo ha servido para demostrar que nos 
habíamos equivocado. Los CC. EE. en provincias no 
r epresentan por el momento mús qu e un p eligro para 
¡,. suel'te del ma estro y un eslabón mfls en la ya larga 
ca dena de la "da ;jerúrquica" que deben seguir lo s 
asuntos ele escuelas y ma estl' 0S. 

"De acuerdo con la rotación de in spector es secciona­
les, éstos, en su mayoría, son cxtn1üos al medio en que 
,·nn a actuar, lo mismo que lo s m iemb ros ele los con­
sejos son extraños a la 1·epartieión. A hora bien: por 
esta circunstanóa, o por exigii'lo así la r eglamenta­
ción vigente, todo asunto a tratarse en el consejo debe 
,·olvcr a informe del In spector Visitador ele l a zona. 
De é l depenclerft, pues, e11 gran pano, el critéTio con que 
se solucione el asunto, y habr:, llegado el momento 

en que, si dich o funcional'io tiene motiYos el e encono­
con maestros y directo r es, o hay ele por medio intereses. 
croados, ejer cito su venganza o quede bien. 

"N o es tampoco exagerado cleci l' <1ue muchos de di­
ch os profesionales sólo tienen ele tales el nombrn y el 
viútico, y que otros pasan por las escuelas con la pre­
mura propia ele una máquina r egistradora y que su mi­
sión sólo so r educe a tomar datos esta clí,ticos 1·ela­
cionados con la in scripción y asist en cia, sin ocuparse 
para. nada do lo s m uchos y g r:i.ves problemas que carla. 
escuela encierra . 

"En cuallto a l seg un do a specto, el ele l rt yfa jenírqui­
ca, es igualmente palpable y grave: todo ,.1 sm1 to debe 
tene1· pmito ele partida en la escuela, ele clonclc pasar:';. 
a su Y0Z al Insp ector Secciona], quien Je cla r:1 pase al 
C. K, ele clonclo, con o sin previo estud io, volve1·á e l 
Inspector Yisitadül' ele la zona y así porcg1·inará por 
clia s y m eses antes ele llegar a las in contables ofici -
11as el e] Consej o Kacional, donde todavía le espera un 
Yi::i :je fabuloso. 

'"l'odo lo que antcceclo trae como consec uencia el es­
pe ctá culo ele grados cou cien alumnos atendidos por una. 
sola ma estra, en uno o dos t urno s; escuela s con seis o, 

m:ís grados n umerosos, atencli clas por dos o tres ma es­
tl'Os; otra s, y no pocas, clausuraéias porque todo su per­
sonal quedó cesante al finalizar el afio 19J0. Las h ay 
tmnbién que carneen hasta de los muebles y útiles in­
clispo11sables para su f uncionamieu to. A to do lo euar 
ha cen oíaos sordos los encai·gados cliree.tos de ve lar en 
tal sent ido. -- M. S. C." - (Córdoba). 

LOS SUELDOS DE ESCUELAS MILITARES 
"~fo decide a escr ibirle, a migo direc tor, la defensa 

que ustedes han hecho, en uno ele los últimos números 
ele la revista, ele nuestros rolega s ele provincias y teni · 
torios, por cuyo pago p u ntnal usteclcs ahogaba n . Y ele 
n uestro caso, 6 se olv idar on ustedes? 

"Kosotros, los niacsfros ele las escuelas militares, 
nunqnc sea n la s adyacentes a Buenos Aires, 1rnnca co­
br,1mos nuestros haber es conjuntamente con el magis­
t erio de la Capital. A Yeees los percibimos siete o 
quince día s m,ís tanlc, simultftuea meute o no con el 
1iago a. los maestros ele la provincia ( lo común es en 
forma independiente, pern siempre r ctrnsacla ) . 

"Yo no alca nzo a comprnnder los motivo s que puedan 

hab er para que no se nos abonen nuestrns sueldos ar 
mismo t iempo que a los maestros ele la.s escuelas comu­
nes. Somos tan poquitos los maestros ele militares y 
os ta 11 simple su dü-ección administrativa que, si hub ie­
se buena voluntad "arriba", bien nos po drían liquicl:lr 
los haberes coujuntamente con lo s de los ma estro s de­
l a Cnp ital. 

"Le agradecer é publiquen algo el e es to en LA OBR.-1.. 
para. Ycr si a lgún día tem,mos la suerte de poder "j un­
tarnos" con el sueldo sin t a rc1all zas inexplicables. 1fuy 

agra.dec ido, le saluda cordialmente su amigo y colega. 
R. A. J. (Capi tal). 

Jun!o 101931. 

COMO EN MUCHISIMAS OTRAS PARTES 
"Es hartamcnte doloroso que a esta. altura del aüo 

escolar 110 se hayan proYist o a numerosa s esc uelas ele 
los t extos de lectura . 

"Va 1t ti-es meses que en el grado a rni cm·go se están 
ut ilizn 11 do los dos únicos textos ele lc<:t urn q ue t engo, 
dl'tc riornclos por te ner clo s :tii os ele uso . Bll la esc uela 

110 existo nü1gún libro p:n:i. poder 1·egulal'izar esta si­
t ua ción. 

"Los educandos no pueden a tlquü- irlo s, claclo qn~ cI 
11oventa. por ciento pro<:ed e el e hog~rns humildes sumi­
dos en la mayor pobreza. 

"Es real mente desalc11tadora p,ll'a lllt ma estrn esta. 
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<lolorosa s it ua ció ll , que a mús el e p erjudicar l::t ense­
ñ a n za cst,1 al niargen ele t oela pedagogía . 

"Día a clía es claelo v er con agraclo que la supcriori­
-<lacl, g uiacla por sanos propósito s, trata ele r eg ularizar 
.,el funcionamiento de las escuela s obliga ndo a clirccto ­
l' CS y ma estros y aun a f uncion arios ele ma y or j er ar­
•CJUÍa , a l fi el cumplinü cnio ,le !a s di~po sicioncs. 

"Pero si es lógico exi girl e al maestro una rnay .'Jr 

Respondemos 

cont ra cción al trabajo, a l e,stuelio, a ajusta rse a toelc 
el mecanismo ele la escuela pant obt ener un r endimien to 
m ii s efectiv o, también es lógico que las a utori claclrs 
en carga das de velar fli recta.mrnte sobr e las escu elas 
cumplan con su cometido, no permitiendo que si t uacio­
n es como la que acabo ele pintar sigan pei·cluranelo. 

"Esperando verme fav oI"eci clo en mi petición, salú­
dole m uy atte. C. A. C. (füo N egro ) . 

en Público 
Bn es la pagin a, qi ie tmnbién 'in rt11gnramos lt ace tres niíme1"0s, contestaremos las consultas - l iayan siclo o no 

piibl icadas en la págfaa precec7ente - c11yc1 respuestci est imamos clebc ser con ocida por to,los los maestros, 
sea por la importancfo clcl asunto c1ebatic7o, sea por el i nterés que en su conocimiiento pu.cc7a exis t i r . 

DESCUENTO EN EVENTUALES Y SUBVENCIÓN 
En uuo ele los primero s números elel añ o con iente 

,crit icamos ya el descuento clcl 10 por c ient o que viene 
<leselc ent onces hac iéndose m ensualmente en las p a1·ti­
<la s ele event uales y subven ción para casa. Dij imo s en 

.esa ocasión que la exig üida d ele esas p artidas y la 
m ezquinclacl clel ahono qu e con tal clcscuento po día 
hacer se, bien valían la pena el e ser oLservnclas p or el 
--Consejo Nacional para pr ocurar la anulación de tal 
,clescuento, el q ue, si bic ll es pcl!Ltr-fi o e n su mon to, re­
s ulta gr ancle en su inf lu e ncia c11 la escuela. 

A hora, rnsp oncl icnclo a eliYer sas demai,cl::t.$ y consultas 
-~¡uc a l r especto se no s h a dirigido, agr ega remos qu e 
l os conse jos escolares real izan dichos descuen tos en 
l as p lanillas mc11suales obe elccicndo órdenes reci bidas 
,d e Contaclm ía ele! Consejo N a cion al, órelcnes que r cs­
_poncl en, a su vez, a la rn eclicl a gener al a doptad a por el 
:go bierno provisional del país, scgú1L la cual el descuen to 

clel 10 por c ient o r ige para t oda s las partiela s ele ga st os 
g en erales ele la administración p úb lica . 

E sa es la rn zón clel elescucnto L1 c man a s, la que no 
Yern os por qué la p ueden ocultar la s oficinas eon sulta­
elas sin éxi to por a lg uno s ele uuestn;is in fo r ma ntes. Y 
ya que sobre este •asun t o hemos v uelto, aprovech amos 
la oportunicla cl para rnitcrar a l Consejo N acional nu es­
t r o pceliclo ya 1·ecorclndo : que p1.'ocm· e l a derog a ción ele 
a quel elescucn t o. Las f inanzas naciona le s n o irán a la 
qu ieb ra con la r cctific nción qu e J)eel imos, y , e n camb io, 
los directores no se ver ía n obliga dos a ex t r em a r su 
economía en los gastos menores c1c las escnela.s si se 
r estableciera la lir¡uielac ión ele l ns partidas imput acl ns 
en su monto normal. No hay qu e olvidar que siern pre 
son i .1t suficic ntcs los m-cn t ual es y l'iclíc ul a la asigna ­
ción para casa habitación . ¡Cómo para que no se sien­
ta, enton ces, el descuento fn mo so ! 

A UN COLEGA DE SANTIAGO DEL ESTERO 
H emo s r ecibido su de talla cla exposición y p o1· ella no s 

-0 11ter amos ele su " ca so", el cunl - n o se lo deci mos 
e omo consuelo - es el ele muchos colegas ele prnvin­
•cia s y tcnitorios. N o hacemo s ning una r efer encia con­
-cr eta a su asunto porque, de hacerlo, m ,1s l e perjudica­
ríamos que f a,-oreccría mos ; que a tanto llega, a las 
·veces, l a 1n al c1acl hun1ana. 

E l señor inspector le ha po1-.j udica clo, y continúa 
Jlerj uclic:'m clole, con evide nte arbitrariec1ac1, según se 
,clespr c llclc ele la r ela eión que ust eel nos ha dir ig ido. 
:Serfrn v a nas, pues, la s gestiones que usted haga por 
·s u intermedio para r ecuper ar los cuatro meses ele sud­
•<lo que le h a h echo perder inj ustament e ese señor. 

P ern ust ecl tie11 c der echos sobrados para lograr que 
e le el cn1 cl;-a lo que es suyo y conseguir la j usticia 

-q ue es in capaz ele ofrecerle su superior j er:'irquico, se­
¿gún se dedu ce de su cartn. Con tn l .fin, ust ecl p ueclc cliri-

girsc direct amente ul señor Prc:sielcnte elcl Con se j o 
N a cional a cusanelo al funciona rio qnc no sab e o n o quie­
re TCspetarl e en sus eler eehos y reclamando la r ep n ra­
ción a que ustccl es acr eedor. J.;1 se ñor P r esiden t e elel 
Consejo, que tant a s veces ha clir ho cómo aprC'cia la 
t ranq uiliclacl clel m aest ro , sabr:'t proceeler en la fo rm a 
que corresponde a su ca so, ito le quepa cl ncla, por lo 
m enos mientra s no l e prueben Jo ro nt rnrio . 

H ágase r espetar , es tima do colega ; y 1·ecuna rl ir cc ­
tamentc a quien h a ele saber pon er las cosa s en su 
si t io. Por lo elemá.s, ya sabe usteel que LA OBRA csE,, 
como siem])r e, a dispos ición ele los m aeshos que n e­
cesi tan de sus serv icio s. Hoy no hacemos má s qu<' in­
dicar le el camino rnás apropia elo en su ca so ; y lo h a ce ­
mos en público par a q ue p ueelan aprov echar nuestr a 
i n dica ción cuanto s est,m en concli cioues semejantes a 
la suyn . 

DISCÚLPELO, SEÑORITA; ¿NO VE QUE ES INTERINO? 
Usted se queja, señorit a , ele su inspector secciona] ; 

1c a cusa ele holga zán, ele indeciso, ele inú t il; le crnc 
i ,tcapaz el e a elopta r una resolueión cualquiera y le j uz­
~a timor a to , " f lojo" a ca r t a cal.ial. P ero tenga en 
,c uent a, señorita, que se trata ele un inspector interino, 
l én lo bien: in-te-ri-no. ¿ Qué quiere usted que haga, 
,ol pobre1 

Cuand o mucho s coleg as ele es!' i nspector suy o, que 

son t i t ul a r es, tampoco se a treven a h ncer naela por 
cuenta propia, ¿le p arece j11 sto exigir que haga otr a 
cosa disti11 t a ést e que a ustrrl ta nto l e fa stidia con su 
mi celo o in segurielacl ? ¡N o, señorita; hay que pon er se 
en r azón! S u inspector, que es intel"ino, tien e que estar 
a tono; m:'t s a un: t i ene q ue a11clar con sum a. ca ut ela . 

Ah ora . . . que bien pucelc ser que ese in spector se 
sienta m uy a sus anchas rnov iénclose en un campo eom <> 
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en el que ha sido coloca do. E l p uede argumentar, en 
descargo de su apatía, de su ineficacia: ¡, Y qué quie­
ren f ¡¡No saben que soy intcr ino1 Aunque también es 
posible que f uese más blando, más acomodaticio, más 
"ang uila", si f uese titular en el cargo ... 

De todos modos, nosotros no podemos ha cer menos 
que absolverlo, dada su condición de inter ino. Quizá 
sea -esa su conducta una prueba c1e su ignorada .inteli­
g encia: si todo es act ualmente interino, provisor io, 

Sección Provincia 

El concurso de textos y material 
·H ASE cla usurado, el 30 de mayo ppdo ., el plazo 

. de admisión señalado oportunamente para los 
textos y el materia l de enseñanza que entrarán en el 
concurso respectivo dispuesto poi· el Consejo General 
de Educación de la Provincia. El cuerpo, por su parte, 
ha design ad0 las c_omisiones que deben estudiar el 
n utrido númern de eso~ útiles presentados, asunto sobre 
el que deseamos decir algunas palabras por si tienen 
éstas la fortuna de set c\l '.noéiclas y escnchaclas antes 
que su trabajo se concluya. 

Los señores miembros del actual Consejo de Educa­
-ción han de conocer seguramente las vicisit udes que 
sufrió el concurso anterior, anul ado por el Consejo 
ii n razón de v icios de forma y fondo que en él se 
descubrieron. Es de esperar, por consig:üente, que 
esta vez tomarán los r ecaudos necesarios para eYitar 
las cosas que sucedieron en la anterior y que motiYa­
ron la an ulación el e todo lo actuado entonces. 

Es condición preYia pa1·a la con ección y limpieza del 
concurso, · que la elección de los jurados r ecaiga sob re 
docentes y funcionarios de capacidad y probidad re­
conocidas, que sepan anteponer a los intm·eses per so­
nales - propios y ajenos - los más sagrados e _impor­
t an tes de la educación púb lica . Sólo así habrá garantías 
para los que han presenta do sus obras en el eoncurso, en 
el que deben triunfa r las que lo merezca n por sus cua­
lidades intrínsecas. Queremos ercer que así serán las co­
misiones de esta. vez, por cuya honrada y feliz labor 
hacemos ·1·otos. 

Convendría, por lo demás, que los dict:'imenes de las 
cliversas comisiones se p ublicaran, pues J10 hay nin­
guna razón pa1·a mantener el secr eto de esos informes, 
con lo que sólo se obtiene la intromisión ocasional de 
intereses bastar dos que no se atrever ían a hace1·se 
presentes si la opinión pública lleg,ase a conocer aque­
llos dictámenes. Las propias comisiones, procediemlo 
con la honestidad que esta v ez espCl'amos ha ele bri­
llar en ellas, ha.bn'm de desear, con sc-guridad, la difu­
sión ele sus opiniones, con lo que se las pondría a 
cu b ie1· to ele suspicacias posibles. 

Conste que decimos todo esto sin que coliozcamos la 
constit ución lle dichas comision es, p ues hasta el ins­
tan t e ele escribfr las presentes observaciones, no ha 
llegado a nuest ro conocimiento la int egrn ción de las 
mismas. Lejos de contener ningún ,agravio, nues­
tras IJalabras no tienden más que a expresar el c1c­
SC'O que t enemos, y con nosotros todos los maestros 
ele la provincia, ele q ue el actual concurso se distinga 
por su limpieza y absoluto acier to. Lo esperamos. 

precario e inseguro, i cómo no habrá él de adop ta r 
siempre una pos1c10n dubitativa, contemplativa, espec­
tante f ; ¿ cómo habrá de exigírsele palabTas y acti­
t udes decididas y francasf ¡No, no! Hay que acomo­
darse a la época;' y la época respira inter inatos e in­
segufridadcs "troche moche". No se enoje Ud. con su 
inspector, señorita; comprenda la situación angustiosa 
en que el pobre se halla y convendrá con nosotros en 
que él merece su p iadoso p er dón. 

de Buenos Aires 

Propósitos simpáticos 

APENAS tomó posesión ele su nuevo cargo, el Di­
rector General de Escuelas de la iwovincia p uso 

su atención sobre el prnblema más urgente que debe­
preo cupar a la repar i i0ión por él dirigida: la creación 
de las -escuelas cuya falta ha revelado el censo escolar­
últimamente r ealizado , 

Con tal fin, el Dil'C'ctor General citó telegráficamen­
te a todos los inspectores de se-cción para. remiirlos en 
La P lata y disponer el plan de acción a cl esanollar 
con aquel propósito. En dicha reunióJ1, el f uncionario 
citado expuso sus deseos de clotar a la proYincio de 
todas las escuelas necesal'ias, con cuyo objeto enco­
mendó a los inspectores la urgen te tar ea or ganizac1orn, 
del caso, encareciéndoles las propuestas que se rcquie-­
ran lia.cer en cada secr.ión. 

Evidentemente, el Director General ha elegido el 
camino más directo y expeditivo para Ilegal' a l fin 
a n helado: Nadie más capacitado que los inspect ores. 
seccionales para decir dónde deben crear se las escue­
las nuevas y cómo conviene insta larlas y organizal'las,­
Así, al paso que se encomienda la taTca a l f unciona­
rio más habilitado para c umplirla se le ofrece una 
prueba ele la confianza que en el se d,eposita, confianza 
que alienta y obliga a la vez y a la que son acree­
dores los inspectores de nuestras escuelas. 

Debem os co nfiar, p ues, en que pr onto t endrá la 
p rovincia las escuelas que necesi ta. Ello permitid, no, 
sólo educar e instruir a la nutrida ~asa escolar que hoy 

PERMUTAS 
Auxiliar de lá Ese. N '' 115 de Salta, a 6 km. 

de ferrocarril y a 4 horas de la ciudad de 
Salta, desea permutar su puesto con maestro 
de la misma categoría de una escuela de la 
prov. de Buenos Aires y próximo a la Capi­
tal Federa l. - Dirigirse a Carlos F. Agüero, 
Victoria 1578, Dto. 9, Bs. Aires. 

Maestra de música de escuela superior en 
pueblo importante de la Pampa, situado sobre 
estación del F . C. O., desea permutar con cole­
ga de alguna escuela de los territorios de 
Río Negro o Neuquén. También permutaría 
con colega de Bernasconi o de escuela cercana 
a Bahía Blanca, dentro de la P ampa. _:_ Dirigir 
ofertas a Maestra de Música de la escuela nú­
mero 76, Ingeniero Luiggi, F . C. O. 
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carece ele aula s, sino también c1ar ocupació n a los cien­
tos ele ma estrns eleclaraclos en clisponibilielael o cesantes 
a principios ele! curso actual. Porque es lícito conce­
bir que, crea ela s las nuevas escuelas, la.s a utor ielia des 
escolares serán ecuánimes en la designación ele su perso­
nal elocente, r ein tegrando al serv icio a los docentes 

que y a estuvieron en él y ocupan do luego a lo s pos­
tulantes que tengan m ayores méritos al -efecto . Si la 
política lugar eña no consigue üffluir en las designa­
ciones f uturas, podremos presentar la obra ele las nue­
vas autorida des escola r es como un .ejemplo pa ra sei­
imitaclo. Que a sí sea . 

RESOLUCIONES OFICIALES DE ll\1PORT ANCIA 
(E xtracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

SESION DE ABRIL 29 

Trámite de las impugnaciones- - · 

Exp. 12105. P . lfJ31. -- A .fin ele evitar la considera­
ción. ele las t ernas par a cargos directivos óin tener en 
cuellta las r eclama ciones que p udier an interponerse, por 
t ra mita i-se por separa do, se r esuelve : 

l '' En lo sucesiv o, las impugna ciones a las t ernas p ara 
cargo s directivos que eleven io s CC. EE. d a la Capital, 
ser{rn presentada s di.ree t amente en la Comisión de 
D idá ctica del Consejo N acional üe Educa roión, clentrn 
de los ocho días de la elevació n de aquélla s. 

2•, L a Oficina ele E st adística expo.ndrá la s t erna s 
duran te ocho días para el conocimiento de los in­
te resados y fa cilitará los i nform es que se le r equieran 
al r especto. 

Función que se r eintegra a la Inspección General-

Exp. 1210 6. I. 1931. - Disponer que l a Inspección 
Técnica sea la en cargada de proponer la ubicaüón del 
p er sona l que ele acuer do con el art. 13 del R eglam en t o 
General ele licencias, c1cba desempeñar f unciones ele 
m aestro a uxiliar en la s escuelas de l a Capit al. 

A confesión de parte . .. -
. \ 

Exp. 1037!1. I . 1931. - Mant ener, por ahora, el est a do 
ele cosas exist e11te en la Inspección Geuernl ele Pro · 
v iucias, h asta t a nt o se apruebe el presupuest o para el 
a ñ o actual, clentro del cual se r egularizará la situación 
d e to do el person al del Con s-ejo. 

SESION DE 'MAYO 6 

A scensos interinos-
Exp. 11431 . C. 1931. - 19 Ascender al ,.a rgo ele Vi­

si tador ele la s escuela.s de la L ey 4874, con cal'áctc,r 
inter ino, a los siguientes dir ectores que desempeñaban 
dichas funciones c1esc1e 192'8: Emilio C. Pugriali, Genarn 
Funes Sosa, Angel Braul io J<'en 1ánclez, Cir o V. JY[ec1ran o, 
J ua n T ula, Domingo l\íaielana, Toó.filo Sánchez, Roge­
lio F . Diclier , Oma r L . Ta ssi, Samuel V . M eza, Alejan­
drn Castrn R., J osé Rigau, Juan de D iós Gómez, S e­
g un do J. J imén ez y Lauro Pigueroa. 

2° Ascender, igualmen te, a Visitadores ele las escuelas 
de la Ley 487í con carácter int el'ino, a los señores Ro ­
sendo Cano y Miguel Villa.fañ e, cuy a antigüeda d es del 
23 ele julio ele 1913 y 10 ele c1ieiemb1·e ele 1919,_ r especti­
v ament e, con concepto m uy bueno. 

3 0 Los · V isit adores ascendidos prest arii n serv icios en 
las siguient es Inspecciones Beccionales : Emilio C. P u­
g11a.li, en Santa P e ; Gen aro Punes Sosa y Segundo 
J. Jiménez, en Córdoba; Rogelio P élix Didier , A ngel 
Braulio F ernánclez· y Domingo l\íaidana, en Corrien­
t es; Samuel V. Meza en San J uan ; Omar L. Tassi, Mi­
g uel Villa.fañe y Teófilo Sánchez, en Salta; Ciro V. M e­
drana y J ~a n T ula , en J ujuy ; José Rigau, J uan ele D ios 
Gómez y Rosendo Cano, en Sant iago del E st ern. 

Afortunado folklorista-
Exp. 2765. 5•. 1928. - 19 Comisionar a l maestr o t1 e 

la escuela n" 13 del C. Escolar 139 y 3 ele adultos del 
C. Escola r 19º, don J uan Alfonso Carr izo, para que pi-o­
siga h ast a el fin del curso escolar del corriente año, 
los trabajos ele la colección y est udio ele los ant iguo s 

<:la ntos popular es a rgen t.inos, a cuyo ef ecto se le acuer ­
da un viátic·o ele $ 12 m ¡u. (doce pesos moneda nacional) 
por día , debien do elevar informes trimestr ales del es­
t a do de su labor . 

29 Acordar los pasajes en la fo rma establecida por 
la resolución ele sept iembre 29 ele 1930 (fs. 43, a r t . 3"'). 

SESION DE l\IA YO 8 

Concurso para ascenso a los cargos de Inspector y Vi­
sitador-
·Exp . 7448. P. 1931. - l'' Los ca1·gos ele Visitadores e · 

Inspectores viajeros y seccionales ele provi ncia (Ley 
4874 ) serán provistos por concurso. 

2'> Para ser admitido al con curso ele Visita dor se r e­
quiern desempeñar una dirección cl·e escuda y t ener 10· 
año s ele ej ereicio en la docencia, y para el coneurso ele 
I nspector, a demás, ser Visitador. 

3 0 El con curso será ele anteced ent es y trabajo s es-
t o la res. 

4'·' Dicho con curso comprende : 
a ) Título, concepto pr of esional, an tigüec1 a c1. 
b ) Obras ( libros, fo lletos, estudios, et e.) publica­

llo s y j uicio que h an m er ecido, confe•r encias y ot r os t i-a­
ba jas o a cción esco-l a r . 

59 La Oficin a ele E st a dística p reparará a la mayor 
breveda d la li sta ele direct ores de las escuelas que ten ­
ga n más ele 10 año s ele ser v icios y título de m a es trC> 
normal. 

6° L·os directores de escuelas ele la Capiü l o T erri t o-­
tios N acion ales que t enga n más de 10 años ele servicios 
y quieran optar a l cargo ele Visitador ele escuelas, cleb e­
r,111 r emitir su solicitud a l a Oficina ele Estadística 
del Consejo Nacional ele Educación en sobre lacr.ado y 
t on indica ción "Concu rso ·de Inspectores y Visita dores. 

7° Los trabaj os a que se r efier e el i nciso b ) d el art. 
4'', deberán remitirse igualmente a la Of icin a ele E s­
tadística. 

8 0 E l Consejo N aci onal ele E ducación, 01 presencia 
de esos antecedentes, otorgar á los cargos a los qu e con ­
sidere con ma yores mér i tos·. 

!)e Los ant ecedentes. deb erán r emit irse a.ntes del 30· 
de abril ele 1932. 

El Presupuesto que regirá este año-
E xp . 13139. P. 1031. - A utorizar a la Presidencia 

a solicitar del E xcmo. Gobiemo Provisional '1a vi­
g encia por el coniente añ o del ú ltimo p resupuest o­
csc olar, c1 entrn <le los montos globales proyectados con 
n nter ioridacl y sometidos al Poder Ejecut ico p or no­
b s ele 26 ele enero y 6 ele febr ero ]]pelos., con las niodi­
ficaciones est ablecida s. 

P ara gastos de oficinas, urgentes. e imprevistos---
Exp. 49496. I . 1930. - Acordar se liqui.cl en m ensual ­

mente por p lanill as y con cargo, a contar del 1 0 ele en ero, 
del corrien t e añ o, para gastos ele oficinas, urg ent es 
e imprevistos, las siguientes par tidas : 
A la mayordomía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 
-;- Direcci?~l Ge1;01:al el ~ Arquitect ura . . . . 
.• ,. I n specc10n Mecllca E scolar .. ... . . . . . . . 
A.l Museo E scolai' Sarmiento . . . .. . . .... . 
A la Inspección Gen eral ele Tefritor ios 
A la Insp. Adm. E scuela s al Aire Libre .. 

500 
500 
100 
200.-
150.-
400. - -
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.. i l .. Dirección A cl1 1tinistrn t i va 
.. Al taller de su ministros .. 
Al jefe ele sumi nistro s ( camiones) 
A talleres grMicos ........ . . . .. . 
A la oficina judicial .... . . . . . . . .. . . . 

.. Al ac1ministrat1or de propiedades . . . . . . . . ,, 

1. 200.-
100.-
150.-
100.-
150.--
300.-

SESION DE MAYO 11 

..Aclaración sobre j ustificación de inasist encias-
Bxp. 10640. - E. 1931. Estalileccr que las inasis­

tencias clel personal d ependiente clol H. Consejo iu­
oeuniclas durante lo s 30 días sub siguientes a la te r mina­
.-ción ele las pasadas vay aciones, por enfermedad, y j us­
tificadas por los directores de la s csc uel::is o los conse­
jos Escolares, deben considerarse j ustificadas regla­
m enta riamente en presen cia de que el nuevo regla ­
m ento fué clistribuído al fin aliz::ir el mes ele marzo 
.l)róximo pasado . 

.La r esolución sobre ascensos generales-
Exp. 13163. P. 1931. Considerando: Que no obstant;i 

J a precariedad económica y claclo el justo der echo que 
tienen lo s servidores d e la enseíiamc:1 para obtener la s 
JJ1·omo cio11 es que les corresponde por reglamento, el 
H . Consejo respetuoso de esos derechos que constituyen 
v erdadero estímulo para los componentes clel magis­
t erio, ha creído a p esar de a quella circunstancia, y 

..corno cump}jmiento ele un cl a1·0 deber, n ecesal'io • Y ur ­
gente, adoptar las medidas que, cumpliendo las ¡Jl' es­
-<: ripciones r eglamentarias en lo que es posible cl eu tro 
.d o los r ecm sos ele que dispone y de la p1·-emurn clol 
:ti empo para ef ectuar aquellas promociones de los clo­
,co11tes ele la Capital que tonga 11 mérito suficiente 
_para ello y sin per juicio de ha cerlo luego con los ele 
la s Provincias y 'l'enitorio s Nacionales . 

Que según la información de la Dirección Adminis­
ti·ativa existen las sig1ücntes vacantes con r ela ción 
. a l Pi-esupuesto de 1930: 
Director es superiores ...... . 
Directorns elementales 
::v[aostros d e primei·a, categoría 
_)1aestro s do segunda categoi-ía ...... . 

32 
33 

114 
85 

Que esta circunstancia permi te cfedua r el siguien­
-te ' númCl'O ele p1·omociones : 
D e directores elementales . . . . . . . . . . . . 32 
.De directores infantil es . . . . . . . . . . . . . 65 
De maestro s ele seg ufü1a categoría . . . . . . . . . 114 
D e maestros ele t ercera categoría . . . . . . . . . . . . 199 

Que la reunión ele las J\mtas Ca lifica dora s prescrip­
tas por el Escalafón no poch-,, efectuarse en un tiempo 
b reve, por estm· sometida s a la elc<:ció 11 do todos los 
,docentes de la Capital; 

Que la intervención de osns Juntas se r educe a ase­
_g ura1· un contralor por medio de los dologa clos elegidos, 
.r equisito que se cumpliní por el direc to del intcrcsaclo, 
,.nomentán eamente; 

Que para lo s ascensos ele categoría de los dii' cctores 
·so ha aplicado, doscle 1918, un sistema. que ha siclo 
aceptado por los intci-esados y la opinión p ública com o 
,de justieia; 

Que igualmente las 1·esoluciones ele fochas 12 y 16 de 
julio clel año 1928, sobre ascensos de maestros han per­
mitido la. distribución de justicia sin tener en cuenta 
-otro factor que los mérito s adquiridos; 

Que es posible aprovechar el matei'l a l r eunido por 
1as Comisiones ele Ascensos anterio1·os para abreviar 
i:iempo; 

Que es propósito finn e del a ctual Consejo asegurar 
.:il p ersonal de su clepeudon cia la confi::inza y la fe en 
1a • j usticia de ·sus actos. 

Por es tas consideraci on es y de acuerdo con lo acon­
·sejado por la Inspección 'l'éc11ica Genera'] d o la Capi-­
-ta.l, se r esuelv e : 

Jv Declai·ar en v igencia, tnmsitol'in.mento, las reso­
l uciones sobre ascensos de catogol'Ía rl entro de la mis­
m a f unción, ele director es, vicedirectores y maestrns 
de la s e.scuela s de la Capital que r egínn con anteriol'i­
•dad ::il Je de enero de 19~9; 

2• Design::ir a los In spector es Técnicos Seccionales, 
,docto r J. Fernando L. Alnnaclo ~- señor Abelan1 o Baro 

y a. lo s director es, seíior Alfredo Couclo y señor Dio-
11i sio Chaca, para integrar el Tl'ibu nal do Ascensos, 
q ue pr eparar;'m las listas de co11 fonnidad con la s reso-­
luciou es predichas, la s que so.m oter ,111 a. Ju mayor bre­
vedad a conocimiento y aprobación clel Co11sejo; 

3• Estadística proveen', los informes que le fueran 
solicitados por l a. Comisión; 

4• Una vez for,mulada la ficha ele cada candiclato,. 
será notifica da al interesado a fin de expr esar su con ­
fonuidacl, ha ciéndose constar ésta . 

SESION DE MAYO 15 

P ara gastos de movilidad-

Exp. 49496 . I . 1930. - l '-' A conl ar para gastos ele 
movilidad al pel'Sonal ele la Dirección General el e }, r­
quitec t m a, Director, Inspector General ~- S ubii1spccto­
rns, la suma ele $ 50 c11., y a lo s capa taces y opc ra rios 
de $ 15 cJL por mes ; 

2• Acordar pasajes y v iá ticos por día a l porsonnl 
técnico y administ rativo de la Capital , P 1·o vi11e:i:1 s y 
Tenitorios, en gü-a ele inspección, en función o e:omi­
siono s t raHsitoria s o temporarins f nera ele la Cn1JitaI 
o d o la. sede ele su jul'isclicción, de a cuerdo con Já es­
cala siguieH te: 
Sueldo de $ 800 o mf,s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . :'.O 

,, ,, 600 a 799 . . . . . . . . . . . . . . . 18 
,, ,, 500 a 5[19 . . . . . . . . . . . . 15 
,, ,, 400 a 490 . . . . . . . . . . . . 1~ 

,, ,, ,, hasta 399 10 
3'-' Acordar a los Visitadores de ]Jrovi11cias y 'l'c 1'1'ito­

rio s, en giras ele Inspección o en funció 11 clP11tro cll' su 
jmisdicció11, p] v i:ítico de $ 10 poi· cliu, dura nte el 
eurso escolar y por el tiempo ele inspeceión; 

4"-' Acordar en concepto ele ga stos de movilida d a los 
j efes y emploaclos de la administración , las s iguientes 
partidas: 
A Co ntaduría , para Tenedor ele Libros y 

u n empleado .. .............. . 
A División Contralor, jefe y empleados 
A 'l'esorería , j efe y un empleado 
A Div. Suministr os, j efe, empleados y peo11es 
A Tall er do Reparaciones 
A Administrador ele Propieda des . . 
A la Intonclon cia, persona l ele servicio 
A los Consejos Escolares, parn el personnl, a 

$ 50.­
!'50.­
S0.-

'100. -
50 .-
50.-

100 

c! u. por mes en el aiío escolar . . . ,, 50 
5:_. Liquidar lo s vi,íticos y g::istos ele 111oviliclncl , de 

a cuerdo co n esta 1·esolución, de sde el l '' ele marzo del 
coniente año. 

CORREO 
Subscriptor 4.309; P ampa . - Entendernos que el 

asueto escolar r esuelto como v a caciones do inYier no 
por el Consejo N ac ional, en su sesión del día 3 del co­
rriente, so r efier e a todas las eseuclas nacionales del 
país, p ue.s dice textua lmente, sin esta l;l ecer excepción 
alguna : "Declarar asueto escolar desde el clía 9 al 16 
de julio inclusive, limitando a esa sema na las vaca­
ciou es de invi er110'' . - Suponemos que si se hubiese 
deseado establecer alg una excepción, l a r esolución lo 
diría. 

Samaritana; Corrientes. - Es imposibl e r esponder 
a sus preguntas, a si en g en er al. Las respuestas que se 
f orm ulen en la s clases serán "incli vidunles" o " col ec­
tivas" según la forma del trabajo de cada clase, el 
propósito de l a preguút::i, sus a lcances, etc. Lo que 
quier o de cir que las preguntas spr(rn do uno u otro 
t ipo segúH con esponda o convenga en ra ll a. caso. 

En cuanto a las 1·espuesta s, en g eneral deben ser 
individuales. Las 1·espuest::is " cole ctivas", en e oro, no 
tien en absolutamente ningú n valor. SalYo casos parti­
cula res y, como t::iles, 'ele excep ción , bs respuesta s en 
roro estún perfectamente demú s en el nula. 



Libros que hallará V d. en nuestra Administración 
a precios más convenientes que en cualquier librería. 

De JUAN E. FABRE: 

La vida de los insectos. 
Costumbres de los insectos. 
Maravillas del instinto en los insectos. 
Los destructores. 
Los auxiliares, Cada ano, $ 2.2G 

LIBROS DE LA NATURALEZA: 

El mundo alado. 
Los animales salvajes. 
Los peces de mar y agua dulce. 
Los animales microscópicos. 
La vida de la tierra. 
La vida de las plantas. 
La vida de las flores. 
El mundo de los minerales. 
El mundo de los insectos. La colección. $ 8.-

LIBROS DE INVENCIONES E INDUSTRIAS: 

La navegac1on. 
Las industrias de la alimentación. 
Las industrias del vestido. 
La industria minera. 

Dirigibles y aeroplanos. 
La fotografia y el cinematógrafo, 
Las industrias agrícolas. 

La colección, $ 8.50 - Cada uno, $ 1.25. 

Gramática castellana, por M:. de Montolití (1' parte), 
$ 1.20; (2• parte), $ 1.50; (3• parte) .... $ 2.-

Lecciones de cosas (libro 1'), $ 2.-; (libro 2'), , 
2.50; (libro 39) ••••••••••••••••• , • • • • • $ 2. 51 

Estudio experimental de algunos animales ,. 1. 1S 

Estudio experimental de la vida de las 
plantas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,. 1.15 

El acuario de agua dulce . . . . . . . . . . . . . . ,, 2. ;;, 
Maravillas del cuerpo humano . . . . . . . . . . . ., 2.St 
Nuestro organistno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 2.-

Las conquistas del hombre ........ ¡ L 3 t 
L 'd b • os orno, a v1 _a su marma . . . . . . . . . . . . . . . . 

1 7
_
11 Los heroes del progreso .......... . 

Diccionario Real Ac. Esp. (manual ilust.). ,. to.­
Geometría Iatuitiva, para 59 y 69 grados, 

por Enriques y Amaldi . . . . . . . . . . . . . . . ,. 3.-

LAS OBRAS MAESTRAS AL ALCANCE DE LOS Nl~OS 

B11torlu de Sbakl!!peare. 
Loe héroa. 
La Divina Com<!dla. 
Biatorlu de Andenen. 
Guillermo Tell. 
Cuentoe de Grimm. 
Vla.19 de Gulliver. 
Bl.ltorlu de Wagner. 
Don Quijot. ( 11 p11rte). 
Don Quijote (2• parte). 
Mú cuentoe de Grimm. 
La Odloea. 
La lilada. 
La canción de Rol11ndo. 
Bllt9riu de Cha ucer. 
Hl.ltorlaa de Calderón de la 

Barca. 

au.e hletoriu de Sbakeepeare. 
Roblnaon Cruaoe. 
hanboe. 
Cuentos de la Alhambra. 
Loe caballeroe de la tabla re-

donda. 
Clntlco de Navidad. 
La cabaña del tlo Tomú, 
Le. Infantlna de Fnncia. 
El Paral10 perdido. 
Lu Lualadu. 
La gitanllla. 
Cuentoe de Edaard 'Poe. 
La Araucana. 
Orlando Furloao. 

Aventuru de Telémaeo. 
Hauw del Cid. 
Historlaa de Lope de Vega. 
El Luarlllo de Torm ... 
La Enelda, 
Cuentoe de Hoffman. 
Hiatoriaa de Moliétt. 
Hú bistoriaa de Anderaen. 
Butoriaa de Goethe. 
Hiatoriu de Rult de Alarc6n. 
Hi1torlae de Scbiller. 
Hl1toriae de Tino de llolina. 
Adamlll de Gaula. 
Laa mil y una nochee. 

Cada tomo (9 IAmlnas en color) $ 1.10 

Trovu de otros tiempoe. 
Siglrido (La leyenda de). 
Hi■toriu de Esquilo. 
Bi1toriaa de Gil Biu da Sao~­

llana. 
Bertoldo, Bertoldlno y C-

eeno. 
Cuentoa de Pernult. 
Cuentos de Schmid. 
Historias de Sófoclee. 
La tienda del anticuar!<,. 
Hietorlu de Cornellle. 
Entremcaee de Cenantee. 
Hi•t.oriu de Ariatófana. 
Rúrtoria1 de Lord Byroo. 
Historias de Tennnon. 
Leyenda.a de Oriente. 

GRANDES HECHOS DE LOS GRANDES HOMBRES 

Crl.ltóbal Colón. Su •Ida, 1ua 
riej •. 

Alnr N6iie, Cabeza de Vaca. 
El Gran Capitán. 
luan Set.utiin Eleano. 
El Cardenal Cianer01. Su •ida, 

ID obra. 

Mil,uel Senet. 
Jorgo Wáahini,ton. 
El Duque de Alba, 
Don J oan de Austria. 
Miguel de Cervantee. 
Leonardo de Viocl. 
Alejandro Magno. 

ca .. lomagno. 
Julio Céear. 
Hernaodo de MAgallanee. 
Fray Luía de León. 
Miguel Angel. 
Calderón da la Barca y 1u1 

autoe. 

Cada tomo (9 lflmina■ en color) $ 1.50 

Franciaco da Goya.. 
Franklin. 
Beethoven. 
Wagner~ 
Bolívar. 
Que,·eJo. 

PAGINAS BRILLANTES DE LA HISTORIA 

Blalorla de lu Cruudu. 
Irranciaco de Plurro. 
Hernin Cort61. 
babel la Católica. 

Rsimondo Lulio. 
lerusalEn libertada. 
Juana de Arco. 

Maria E,tuardo. 
María Antonieta. 
Don Alvaro de Luna, 

Cada tomo (9 16mlnas en color) $ 1.50 

Alman,or. 
Ali Bey. 
Loa béroea de Trafalll'U. 
NumanclL 

A loa precios Indicados debe agregarse el franqueo. 

Sección Compras de "LA OBRA" 
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Por intermedio de nuestra 

Seeeión Gomprras 

Vd. puede adquirir 

más barato que en cualquier li-
La Sección Compras de 

LA OBRA está para servir a los 
brería, el texto, el libro, o la docentes del interior del país, 

revista que desee. quienes pueden utilizar sus ser-
vicios con ventajas de todo orden. 

Loa gastos de remisión Haga sus pedidos a nuestra 

corren por cuenta Sección Compras y se be-

del comprador. 
neficiará. 

- Libros de Invenciones 
e Industrias 

• 1: 

Los adelantos de las ciencias, la 

mara,,.illa de la técnica moderna, 

los nuevos inventos, son temas de 

gran interés para niños y grandes. 
---

■ 

Colección1 
7 Tomos 
Ilustrados 

$ 8.SO 

En ninguna Biblioteca deben faltar 
En nuestra 

Administración 

Humberto l . 3159 

" 

... 


	Año 11. No. 192, 10 de marzo de 1931
	Año 11. No. 193, 25 de marzo de 1931
	Año 11. No. 194, 10 de abril de 1931
	Año 11. No. 195, 25 de abril de 1931
	Año 11. No. 196, 10 de mayo de 1931
	Año 11. No. 197, 25 de mayo de 1931
	Año 11. No. 198, 10 de junio de 1931
	Año 11. No. 199, 25 de junio de 1931



